CRÓNICA 


DE LOS SENORES REYES CATOLICOS 


ON FERNANDO Y DOÑA ISABEL 
DE CASTILLA Y DE ARAGON, 


ESCRITA 
POR SU CRONISTA HERNANDO DEL PULGAR 


COTEXADA 
CON ANTIGUOS MANUSCRITOS 


Y AUMENTADA 
DE VARIAS ILUSTRACIONES Y ENMIENDAS. 


EN LA IMPRENTA DE BENITO MONFORT. 
AÑO MDCCLXXX. 


LISTA 


DE LOS SEÑORES SUBSCRIPTORES 


A LAS DOS CRONICAS 


DEL REY DON JUAN EL SEGUNDO, 


Y REYES CATOLICOS 


DON FERNANDO Y DOÑA ISABEL. 


EL SERENISIMO SEÑOR 
PRINCIPE DE ASTURIAS Nuestro 


Señor, en doce exemplares. 


EL SERENISIMO SEÑOR INFANTE 


ÉL SERENISIMO SEÑOR INFANTE 
DON ANTONIO, en doce exemplares. 


Exc.mo Señor D.Francisco Fabian y Fuero, 
Arzobispo de Valencia. 

Exc.mo Señor Marques de Santa Cruz, Di- 
rector perpetuo de la Real Academia 
Española. 

Exc.mo Señor Duque de Alva , en dos 
exemplares. 


Sr. D. Fernando de Magallon , Académi- 


co del Número de la Real Academia Es- 
pañola. 

Sr. D. Domingo Orrantia , del Consejo de 
S. M. en el de Indias. 


Sr. D. Pedro de Silva , Académico del & 


Número de la Real Academia Española. 

Exc.mo Señor Duque de Uceda, en dos 
Exemplares. 

Senor Marques de Torremanzanal, en dos 
Exemplares. 

Señor Marques de Tolosa. 

Señor Marques de Belmonte. 

Exc.mo Señor Marques de Villéscas. 


11,mo Señor D. Juan Díaz de la Guerra, € 


Obispo de Sigüenza , en dos exemplares. 
Exc.mo Señor D. Felipe Bertran , Obispo 
de Salamanca, Inquisidor General. 


Sr. D. Bernardo de Iriarte, del Consejo 


de S. M. en el de Indias. 
Sr. D. Domingo de Iriarte. 
Sr. D. Tomas de Iriarte. 


Exc.mo Señor Duque del Infantado. 

Il.mo Señor D. Francisco de la Mata Li- 
náres , del Supremo Consejo y Cámara 
de Castilla. 

11,mo Señor D. Miguel María de Nava, del 
Supremo Consejo y Cámara de Castilla. 

Sr. D. Pedro Perez Valiente, del Conse- 
jo de S. M. enel Real de Castilla. 

Sr. D. Francisco Perez Bayer , Preceptor 
de los Serenísimos Señores Infantes. 

Sr. D. Pedro Escolano de Arrieta, Secre- 
tario de S. M. 

Sr. D. Frey Vicente Blasco, Maestro de 
los Serenísimos Señores Infantes. 

Sr. D. Miguel de Peñuélas, Canónigo de 
la Santa Iglesia de Toledo. 

Exc.mo Señor Marques de Peñafiel, Con- 
de de Benavente. 

Sr. D. Josef Eugenio de Irusta. 

Exc.ma Señora Condesa de Benavente, 
Marquesa de Peñafiel. 

Sr. D. Juan Josef Peñuélas, 

S.r2 Marquesa de Torremanzanal. 

Sr. D. Vicente Peñuélas, Catedrático de 
la Universidad de Alcala. 

Sr. D. Ramon Martí, Presbitero. 

Sr. D. Alfonso Perez Torresano. 

Sr. D. Domingo Morico. 

Sr. D. Angel Antonio de Figueroa, Re- 
gente de la Real Audiencia de Valencia. 

Sr. D. Antonio Martinez Salazar , Secre- 
tario de S. M. 

Sr. D. Ignacio Várgas ,.Oidor Decano de 
la Real Audiencia de Valencia. 

Sr. D. Francisco de Aguilus. 

Sr. D. Josef María de Puig. 

Sr. D. Josef Ruiz de Zelada. 

La Biblioteca del Palacio Arzobispal de 
Valencia. i 

Sr, 


YI 
Sy. D. Bartolomé Muñoz de Tórres. ] 
Sr. D. Luis Bertran ., Secretario de Cå- 
mara del Exc.mo Sr. Inquisidor General. 
Sr. D. Josef de Eulate y Santa Cruz, del 
Consejo de $. M: en «el de Hacienda. 
Sr. D. Vicente Camacho. ` 
Sr. D. Manuel Ximenez , Oficial de la: Se- 
cretaría del Despacho de Hacienda. 
Sr. D. Pedro Pablo Valiente , Canónigo 
de la Santa Iglesia Catedral de Valen- 
«cla. 


Sr. D. Antonio Valentin Criado y Buytra- 


go, Canónigo de la Santa Iglesia Ca- 
tedral de Valencia. 


Sr. D. Francisco Pasqual Chiva , Presbí- 


tero. 

Sr. D. Antonio Bergosa. 

Sr. D. Jacinto Aranaz, Capitan de Dra- 
gones del Regimiento de Villaviciosa. 

Sr. D. Santiago Sáez. 

Sr. D. Erancisco Benito Escuder y Segarra. 

Sr. D. Juan Bautista Carbonell de Car- 

bonell, Presbítero. 

Sr. D. Pedro Mayoral, Arcediano de Ál- 

- cira, Dignidad de Valencia. 

Sr. D. Joset Prudencio de Villar. 

_R.P.M. Er. Josef Manjon , Benedictino, 

= Predicador del Número de S. M. 

E mo Señor D. Manuel Lanz de Casafon- 
da, del Supremo Consejo y Cámara 
de Indias. 

Sr. D. Josef Antonio Frundarena. 

Sr. D. Pedro Joaquin de Murcia , Inqui- 
sidor Fiscal de Valencia. 

Sr. D. Juan Bautista Herman , Canónigo 
de la Santa Iglesia de Valencia. 

Sr. D. Joaquin Segarra , Canónigo de la 
Santa Iglesia de Valencia. ] 

Sr. D. Justo Navarro. 

Sr. Marques de San Andres. 

Exc.mo Sr. Marques de Mirabel. 

Sr. D. Rafael Martinez de España. 

Sr. D. Josef Garcia Hugualde. 

Sr. D. Manuel Abad. 

Sr. D. Francisco Xavier Borrull. | 

Sr. D. Juan Bautista Noguera, Presbitero. 

Sr. D. Frey Josef Pera , del Orden de 
Montesa. 

Sr. D. Roque Mirálles, Arcediano de Al- 
puente en la Santa Iglesia de Segorbe. 

Sr. D. Francisco Vizozo. 

Sr. Marques de la Lapilla. 

Sr. D. Manuel de Maruri. 

Sr. D. Domingo Rivero. e 

11.mo Señor Don Fray Alonso Cano, Obis- 
po de Segorbe. | 

Exc.mo Sr, Marques de Dos-Aguas. 


Sr. D. Vicente Perellós, Caballero de Mal- 
ta. 

Sr. D. Joaquin Mas y Bru , Presbítero, 

La M. I. Comunidad de Montesa. 

Sr. D. Frey Vicente Gapera , del Orden 
de Montesa. 

Sr. D. Manuel Xaramillo, Fiscal del Su- 
premo Consejo de la General Inquisicion. 


' Sr. D. Francisco Xavier de Felipe Fernan- 


dez Dávila. A 

Sr. D. Fernando Velasco , del Supremo- 
Gonsejo de Castilla. | 

Sr. D. Josef Linares de Montefrio. 

Sr. D. Juan Crisóstomo Simian , Arce- 
diano de Murviedro. 

Sr. D. Antonio Lopez Portillo , Canóni- 
go de la Santa Iglesia de Valencia. 

Sr. D. Juan Manuel de la Guardia, Pres-` 
bitero. l 

Sr. D. Manuel de Aragorri. 

Sr. D. Ramon de Gámiz. 

Sr. D. Juan Narciso de Vallejo: 


Sr. D. Diego Manricio Sanchez , Docto- 


ral de la Real Capilla de S.M. 

Sr, Marques de Villaverde. - 

R. P. M. Er. Juan Martinez Nieto , Ca- 
tedrático de la Universidad de Sala- 
manca. 

Sr. D. Cárlos Lorenzo Quixano. 

Sr. D. Francisco Perez Mesía , Oidor de 
la Real Audiencia de Valencia. 

Sr. Conde de Villanueva. 

Sr. D. Rafael de Pedro. 

Sr. D. Juan Bautista Navarro , Alcalde 
del Crímen de la Real Audiencia de Va- 
lencia. 

Sr. D. Tomas Jóven de Sálas , del Con- 
sejo de S. M. y Alcalde de su Real Ca- 

- sa y Corte. 

Sr. D. Antonio Gomez. 

Sr. D, Antonio de la Encina. 

Sr. Dr. D. Juan de Olavide. 

Sr. D. Josef Vui. 


Exc.mo Señor Marques de Guevara. 


e R. P. Er. Francisco de Ajofrin de los Ca- 


puchinos del Prado. 

Sr. D. Juan Vicente Perez. 

Sr. D. Manuel Pro. 

Sr. D. Antonio Pallás. 

Sr. D. Juan Antonio Rosillo y Velarde, 
Prebendado dela Santa Iglesia de Tor-. 
tosa. 

Sr. D. Manuel María Rodriguez, Preben- 
dado de la Patriarcal Iglesia de Sevilla. 

P. D. Andres Saturnino Gomez , Presbí- 
tero de la Congregacion del Oratorio - 
de Granada. > | | 

| P. 


P. D. Teodomiro Ignacio Díaz de la Ve- * 


ga , Presbítero de la Congregacion de 
Sevilla. 

Sr. D. Rafael de Muzquiz. 

R. P. Er. Manuel Martinez, del Orden 
de Santo Domingo. 

Sr. D. Gabriel de Achutegui. 

Sr. Vizconde Garcigrande. 

Sr. D. Nicolas de Miera, Seña y Alfaro. 

Sr. D. Joaquin Olano. 

Sr. D. Juan Bautista Marau. 

Sr. D. Josef Torenzano, Presbitero. . 

R. P. Er. Márcos Sanchez. 

Sr. D. Benito Gayoso , Archivero princi- 
pal de la Secretaría de Estado. 

Sr. D. Félix Rico , Canónigo Doctoral 
de la Santa Iglesia Metropolitana de 
Valencia. 

Sr. D. Simon Chinique. 

Sr. D. Francisco Ruiz Moráles. 

Sr. D. Josef Jaraquemada. 

Sr. D. Josef María Milán de Aragon. 

Sr. D. Francisco Bruna , Oidor de la Real 
Audiencia de Sevilla. 

Sr. Conde del Aguila de Sevilla, 

R. P. Ministro de Trinitarios Descalzos 
de Valencia, 

Sr. D. Fernando Perez de Meca. 

R. P. Er. Josef Beltran, Jubilado, del Or- 
den de San Francisco de Tortosa. 

Sr. D. Pedro Roca. 

Sr. D. Miguel de Simon Pontero. 

Sr. D. Joaquin de Aróstegui y Escala, 
Oidor de la Real Chancillería de Gra- 
mada. 

Sr. D. Josef Rebull y Fanca. 

Sr. D. Leonardo Stuk, Cónsul de Olan- 
da en Alicante. 

Sr. D. Cristoval Nieto de Peña. | 

Sr. D. Francisco Garces de Marcilla, Ba- 
ron de Ándilla. 

T1.mo Señor Don Fray Rafael Lasala, Obis- 
po de Solsona. 

R. P. Er. Manuel de Guadalupe, Vica- 
rio del Monasterio de San Gerónimo 
de Madrid. 

Sr. D. Gaspar de Jove-Llanos, del Con- 
sejo de S. M. en el de las Ordenes. 
Sr. D. Francisco Xavier Larumbe, Co- 
misario de Guerra de los Reales Exér- 

citos. 

Sr. D. Juan Gonzalez Berveo. 

Sr. D. Pedro de Leiba, Sargento mayor 
del Real Cuerpo de Artillería de Marina. 

Sr. D. Manuel Sistérnes y Feliu, del Con- 
sejo de S. M. Alcalde de su Real Ca- 
sa y Corte. 
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Sr. Conde del Carpio , del Consejo de 
S. M. Alcalde de su Real Casa y Cor- 
te. 

Sr. D. Ignacio Nuñez de Gaona, Oidor 
de la Real Audiencia de Cataluña. 

Sr. Marques de Santa Cruz. 

Sr. Marques de Alfarras. 

Sr. D. Josef Colon , del Consejo de S.M, 
Alcalde de su Real Gasa y Corte. 

Sr. D. Juan Josef Miranda , Catedrático 
de Prima de Leyes, Vice-Rector de la 
Real Universidad de Valladolid. 

Sr. D. Pedro Perez de Castro , Abogado 
de la Real Chancillería de Valladolid. 

5r. D. Tomas de Santander, Tesorero de 
la Real Universidad de Valladolid , en 
quatro exemplares. | 

Sr, D. Juan Ponsich. 

Sr. D. Jayme Roig. 

Sr. D. Gaspar Salla. 

El Real Monasterio de Nuestra Señora 
de Monserrate. 

Sr. D. Antonio Sicardo. 

Sr. D. Buenaventura Vallocera. 

P. Fr. Miguel Arredondo, del Orden de 
Santo Domingo. 

Sr. D. Félix de Casas. 

Sr. D. Juan Leonardo de Boigas. 

Sr. D. Manuel de Vadillo. 

Sr. D. Manuel del Valle. 

Sr. D. Josef Antonio de Armona, Corre- 
gidor de Madrid. 

Sr. D. Francisco Xavier Gonzalvo. 

Sr. D. Leonardo Alberola , Canónigo de 
la Santa Iglesia de Valencia. 

Sr. D. Francisco Cebriá, Canónigo de la 
Santa Iglesia Catedral de Valencia. 

Sr. D. Antonio Celdran. 

Sr. D. Sebastian Sales , Pavordre de la - 
Santa Iglesia de Valencia. 

R. P. Fr. Lorenzo Trenzano, Lector Ju- 
bilado, del Orden de San Francisco, y 
Calificador del Santo Ofcio. 

Sr. Conde de Tepa , del Consejo de S.M. 
en el de Indias. P 

Sr. D. Josef de Vivero Calderon. 

R.P. Felipe Scio, Maestro de las Serenísi- 
mas Señoras Infantas. 

Sr. D. Miguel de Arízcun. 

P, Rafael Rodríguez Mohedano. 

Sr. Marques de Ayerbe. 

Sr. D. Remigio de Eraga y Peña, en tres 
exemplares. 

Sr. D. Juan Crisóstomo Piquer , Presbí- 
tero. 

Sr. D. Pasqual Cano , del Orden de Mon- 
tesa. | 

Sr. 
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Sr. D. Frey Josef Caro, Comendador del 
Orden de Malta. E 
Sr. D. Mariano de Huerta , Arcediano de 


Santa María de la Iglesia Catedral de - 


Barcelona. 


Sr. D. Frey Manuel Climent , del Orden - 


de Montesa. 


Sr. D. Miguel Iranzo Carrascosa , Te- - 


niente de Dragones. 
Sr. D. Domingo Astigueta. 
Sr. D. Antonio de Echegoyen. 
Sr. D. Josef Caldés , Regidor de Va- 


lencia. 


Sr. D. Santiago Palomero „ Dean de la 


Santa Iglesia de Toledo. 
Sr, D. Erancisco Antonio Domezain. 


R. P. Fr. Sebastian de Albendea , Guar- 2 


dian del Convento de Religiosos Des- 
calzos de San Francisco de Madrid. 


Sr. D. Rafael Antúnez „ del Consejo de A 


S. M. en el de Indias. 

Sr. D, Antonio Josef Mosti. 

Sr. D. Juan Bautista Vazquez. 

Sr. D. Antonio Pasqual y García de Al- 
munia , Regidor de Valencia. 

Sr. D. Vicente Noguera Ramon , Regi- 
dor perpetuo de la Ciudad de Valencia. 

Sr. D. Antonio Luz y Soriano. 


Sr. D. Francisco Reig, ‘Cura de Canals, - 


Sr. D. Josef Feduche, 

Sr. D. Lorenzo Tamarit. 

Sr. D. Rafael Florenes Robles y Encinas, 
Señor de Tabancros. 

Sr. D. Benito Lamarta. 

Sr. D. Josef María de Ocharán. 

Sr. D. Josef Fernandez. 

Sr. Conde de Santa Gadea: 

Sr. D. Gabriel Gonzalez Tórres de Na- 
varra, Canónigo de la Santa Iglesia de 
Sevilla. | 

Sr. D. Pedro de Cevállos , Caballero del 

- Orden de Santiago. | 

Rev.ma Comunidad de la Cartuxa de Por- 
tacel!. 

Rey.ma Comunidad de Nuestra Señora del 
Puig, del Real Orden de Nuestra Se- 

-_ ora de la Merced Calzada. 

Rev.m2 Comunidad de Santa Ana de Se- 
gorbe, del Orden de Nuestra Señora de 
la Merced Calzada. | 

Ilmo. Sr. D. Fray Juan Cervera , Obispo 
de Cádiz. 


| Sr. D. Cayetano María Huarte,” Preben- 


dado de Cádiz. 
Sr. D. Vicente María Santiváñez. 


Sr. D. Josef Santiago Gomez, en tres e- 
xemplares. 
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I1,mo Sr. D. Francisco Rodriguez Chico, 
Obispo de Teruel. 

Sr. D. Miguel Galindo , Dean de la San- 
ta Iglesia de Teruel. 

Sr. D. Joaquin Ibáñez, Chantre de la 
Santa Iglesia de Teruel. | 

Sr. D. Melchor Angel Crespo, Provisor 
y Vicario General del Obispado de Te- 
ruel. 

Sr. D. Felipe Almazan , Canónigo Ma- 
gistral de la Insigne Colegial de Rubie- 
los. 

Sr. D. Policarpo Sáenz de Texada Her- 
moso. 

Sr. D. Manuel Antonio Corpas , Prior de 
la Villa de Mancha Real. 

Sr. D. Josef Fuen-Labrada , primer Te- 
niente de Guardias Españolas. 

Sr. D. Ignacio de Méras. 

Sr. D. Diego de Lara. | 

Sr. Marques de Pesadilla, Señor de Cas- 
tril, 

Sr. D. Josef Belezan , Oficial del Archivo 
en la Secretaría dë Estado. 

Sr. D. Domingo Sanchez Barrero. 

Sr. D. Joaquin Mendez de Vigo. | 

Sr. D. Antonio de Páramo , Ganónigo de 
la Santa Iglesia de Santiago. 

Sr. D. Diego Montenegro Henestrosa. 

Srs. Berard , hermanos , de Sevilla, en ocho 
Exemplares. 

Sr. D. Lope Antonio de la Guerra y Pe- 
na , Regidor perpetuo de la Isla de Te: 
nerife en Ganaria. 

Sr. D. Josef Berard de Córdova , en sels 
Exemplares. 

Sr. D. Manuel Carranza. 

Sr. D. Felipe Ovando. 

Sr. D. Pedro Garcia Montenegro, Fiscal 
de la Chancillería de Valladolid. 

Sr. D. Francisco García Delgado. 

R. P. Fr. Francisco Mendez, del Orden 
de San Agustin. 

Sr. D. Antonio Calderón , Capellan de 
San Isidro de Madrid. 

Sr. D. Felipe Vicente Martin de Vidales. 

Sr. D. Josef de Lináres. 

Sr. D. Pedro Verdes Montenegro. 

Sr. D. Gonzalo Josef Treviño, Oidor de 
la Real Chancillería de Granada. 

Sr. D. Gaspar Antonio Leal , vecino de 
Cádiz. 

Sr. D. Josef Palacios, Presbitero. 

Sr. D. Juan Fernandez de Aguirre. 

Sr. D. Francisco de Velasco. 

Sr. Marques de Torreblanca. 

Sr. D. Alonso Josef Rico, 


- Srs, D, Manuel Nicolas Vazquez, 
villa, en seis exemplares. 

Sr. Marques de Echandia. 

Sr. D. Josef Xaramillo Loaysa, Inquisidor 
de Corte. 

Sr. D. Francisco Antonio de Retes. 

Sr. D. Juan Josef Barea y Ortiz. 

Sr. D. Juan Manuel de Róbles. 

Sr. D. Francisco Josef Villodres. 

Sr. D. Manuel Gonzalo del Rio. 

Sr. D. Tomas de Moreira y Montenegro, 
Canónigo de la Santa Iglesia de Toledo. 

Sr. D. Miguel Sarralde. 

Sr. D. Manuel de Ascargota. 

Sr. D. Manuel de Salvatierra. 

Sr. D. Bruno de Aro y Salazar. 

Sr. D. Juan Antonio Rubin. 

Sr. D. Miguel Joaquin de Lorieri , del 
Consejo de S. M. en el Real de Cas- 
tilla. 

Sr. D. Federico Robinson, Secretario de 
Embaxada de S. M. Británica á la Cor- 
te de Madrid. 

Sr. D. Joaquin Lopez. 

Sr. D. Jayme Lopez Herreros. 

Sr. D. Manuel Merino. 

Sr. D. Pedro Martinez Retuerta. 

Sr. D. Francisco Galisteo y Giorro. 

Sr. D. Francisco Fernandez , en seis exem- 

lares, 

Sr. D. Manuel Lopez Bustamante, en ocho 
exemplares. 

R. P. M. Fr. Fernando Cevállos, del Or- 
den de San Gerónimo. 

Sr. Dr. D. Tomas de Pablo Palanco, Ca- 
nónigo Lectoral de Málaga. 

Sr. D. Vicente Urbina. 

Sr. D. Manuel Josef Marin , Ayuda de 
Cámara de S. M. 

P. Fr. Ruperto Calonge , del Orden de 
San Benito en el Monasterio de Monse- 
rrate de Madrid. 

Sr. D. Tomas Mahamud Santa María. 

R. P. M. Fr. Francisco San Juan , del Or- 
den de San Bernardo en el Monasterio 
de Valldigna del Reyno de Valencia. 

Sr. D. Francisco Lopez del Arco. 

Sr. D. Félix de Casas y Martinez. 

R. P. Fr. Prudencio Muro , del Orden 
de San Benito en el Monasterio de San 
Martin de Madrid. 

R. P. Fr. Victores Martinez , en el Mo- 
nasterio de Monserrat de Madrid. 

Sr, D. Antonio de Garay y Zúñiga, Ca- 
nónigo de San Ildefonso. 

Sr. D. Clemente de Himaz. 

Rev.mo P. M. Er. Benito Camba, Abad 
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del Monasterio de Sán Martin de Ma- 
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P. M. Fr. Miguel Náxera, Benedictino, 
del Monasterio de San Claudio de Leon. 

[l.mo Señor D. Josef la Plana y Castillon, 
Obispo de Tarazona. ere 

Sr. D. Jayme Gaya y Sanz. 

Sr. D. Froylan Calisto Cabañas , en dos 
Exemplares. i 

R. P. Fr. Angel Antonio de Frias, del 
Orden de San Francisco. 

Sr. D. Josef Marquez de la Plata. 

Sr. D. Juan Josef de Moros. 

Sr. D. Josef Manuel Irizar. 

Sr. D. Santiago Vicente del Barrio. 

Sr. D. Peáro Roldan. | 

Sr. D. Juan de Santander , Bibliotecario 
mayor de la Real Biblioteca. 

Sr. D, Luis Gacel. 

Exc.mo Sr. Marques de San Leonardo, pri- 
mer Caballerizo de S. M. l 

Sr. Arcediano de Tineo. 

Sr. Arcediano de Gordon. 

Sr. D. Gonzalo de Llano. 

Sr. D. Pedro de Colosia. 

R. P. M. Er. Josef Antonio Novales , Ex- 
Provincial de Castilla , del Orden de 
San Francisco. 

Sr. D. Nicolas Mellado. 

Sr. D. Pedro Mogrobejo. 

Sr. Dr. D. Josef Joaquin García. 

R. P. Fr. Liciniano Sáez, del Orden de 
San Benito. 

Sr. D. Pedro Elías. : 

Sr. D. Pedro Gomez Calleja. 

R. P. Teodoro de San Benito , Rector de 
las Escuelas Pias de la Calle de Fuen- 
carral. 

R. P. Fr.Manuel Nuñez, del Convento de 
Sámos , de la Orden de San Benito. 

Sr. Marques de los Llanos, Regente de la 
Real Audiencia de Sevilla. 

Sr. D. Josef Martinez y de Ponz , del Con- 
sejo de S. M. en el Real de Castilla. 

Sr. D. Josef Meliá y Maymó. 

Sr. D. Juan Lozano, Canónigo Penitencia- 
rio de la Santa Iglesia de Sigúenza. 

Sr. D. Sebastian de Návia , Maestre-Es- 
cúela de Santiago de Galicia. 

Sr. D. Francisco Xavier de la Vega. 

Sr. D. Pedro Aparici. 

Sr. D. Francisco Ortuño , del Consejo de 
S. M. y Asesor de los Correos. 

Sr. D. Manuel de Báños y Gallego. 

Sr. D. Erancisco Gomez de Cos. 

Sr. D. Antonio Ponz , Secretario de la 
Real Academia de San Fernando. 

Sr. 


Sr. D. Pedro Vélez. su Sr. D. Juan de Tórres, Intendente de Exér> 
Sr. D. Antonio Francēri. | Ñ cito y de la Provincia de Guadalaxara. 
Sr. D. Roberto Watson, Rector dela Uni- X% Sr. D. Manuel Ramon de Cáceres, Canó- 
versidad de San Andres de Escocia. W nigo dela Real Colegiata de San Jlde- 
Sr. D. Guillermo Robertson , Principal de XK  fonso. | | 
la Universidad de Edimburgh. € Exc.mo Sr.D. Jorge Agustin Eliott, Gover- 
Exc.mo Sr. D. Antonio Ricárdos , Ins- $4 nador de Gibraltar. 
pector de Caballería , en dos Exem- 3£ Sr. D. Pedro Dávila, Director del Real 
y Gabinete de Historia Natural. 
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PRÓLOGO DEL EDITOR. 


(QM al Público la Crónica de los Reyes Católicos Don Fernando y Do- 
ña Isabel , escrita por Hernando del Pulgar , una de las mas importantes por su 
objeto , y por su estilo de las mas bien escritas que tenemos. Como desde el 
principio anduvo en diversas manos, donde se desfiguró , mudó , y aun llegó 
á perder el nombre de su verdadero autor, no será estraño que tomemos el 
asunto en su orígen para hacer ver los defectos que contraxo , y la diferen- 
cia que hay de esta edicion 4 las otras dos anteriores. | 
Hernando del Pulgar , sugeto versado en letras divinas y humanas empe- 
zó á escribir la Crónica de los Reyes Católicos por autoridad pública el año 
1482. como parece por su Letra XI. escrita 4 la Reyna Doña Isabel. Bien es 
verdad que en ella menciona lo escrito hasta allí, pero se puede comprender 
que solo lo escribió por diversion , y falto de las noticias originales : y así lo 
manifiesta la misma Crónica llena de errores en lo substancial de los hechos, 
y aun en lo cronológico , pues coloca muchos de ellos fuera del tiempo en que 
acacciéron. Despues prosigue con bastante exactitud , como quien vió las mas 
de las cosas que escribe , y las que no vió pudo saber de sugetos que las pre- 
senciáron , y aun de los mismos que las hiciéron : y concluye en'el año de 
noventa. El motivo porque la dexó en este estado no sabemos , ni si le cogio la 
muerte , pues se ignora enteramente el año en que murió: hasta aquí llegan las 
noticias que tenemos de Pulgar. Despues paró esta Crónica original en manos 
del Doctor Lorenzo Galindez de Carvajal , del Consejo de los Reyes , y este se 
la entregó á Antonio de Nebrixa para que la traduxera. (4) Tenia tambien Ne- 
brixa título de Cronista Real , y Ó que quisiera aumentar esta obra , y conti- 
nuarla hasta su tiempo , Ó por otro motivo que no sabemos , lo cierto es que 
la traduxo , y le puso aquel Prólogo , ó Dedicatoria que él llamó Divinatio , en 
que mas se explica como autor , que como traductor , y lo mismo repite en 
la exortacion al lector. “Tambien podria congeturarse que el encargo del Rey 
á Nebrixa fué que escribiera en latin, y que este , cansado y viejo, ó no qui- 
so fatigarse en Inquirir noticias , ó creyó que en ningun otro las hallaria mas 
originales que en el mismo que las habia escrito de órden del Rey: y 2 esto 
induce el modo con que se explica al principio de su Dedicatoria (3). Con esto 
queda á mi ver desvanecida la acusacion que se hace 4 Nebrixa de que se qui- 
so apropiar esta obra : y yo no creo que un hombre por tantos títulos fa- 
mosos , restaurador de la Literatura Romana en su patria , y de los estran- 
geros tan justamente venerado quisiera arrogarse trabajos agenos que no le ha- 
cian falta para su gloria. Poco despues murió Nebrixa, con cuya muerte se 


per- 


ito 


os 


A 


(A) Galind. Prefac. al Registro de las Jornadas MS. 
(B) Cui immortalia gesta tua latino sermone describenda mandares. Inir. Divinat, 


a 


perdió la memoria de su obra, y de la de Pulgar, que permancciéron ol- 
dadas muchó tiempo hasta que Sancho de Nebrixa hijo de Antonio , ha- 
biendo encontrado la. obra latina entre los papeles de su padre , la im- 
rimió en Granada en folio en 1545. junto con el Cronicon Latino del 
Arzobispo Don Rodrigo, y Otras obras de Historia Nacional , y poco des- 
pues en Octavo En la misma Granada en 1550. dedicada al Príncipe Don Fe- 
lipe que despues fué Segundo de este nombre, Como esta Obra estaba en la- 
tin corrió en sus dos ediciones muchos años sin hacerse mencion de la de 
Pulgar , hasta que se publicó en Valladolid en 1565. tambien atribuida å 
Antonio de Nebrixa. Yo sospecho que habiéndose encontrado entre sus pape- 
les , se creyó desde luego sin mas exámen que era suya , y con esta buena 
fe se dió al público en su nombre : pero como habia muchas copias en las 
uales llevaba el de su verdadero autor, salió dos años despues con el nom- 
bre de Pulgar en Zaragoza 1567. que son las dos ediciones que tenemos. 
Mucho se ha dicho sobre esta obra , y muy varios son los juicios que de ella 
se han hecho: pero tambien es cierto, que los inumerables errores que te- 


nia en los impresos apenas dexaban lugar para formar juicio seguro. El Doc- 


tor Lorenzo Galindez de Carvajal que la tuvo original en su poder no de- 
xa de culpar al autor de poco exacto, y de que omite circunstancias , y aun 
hechos muy notables, en perjuicio de personas particulares ; pero no. sabe- 
mos sobre que recayga esta particular acusacion : la falta de exactitud en 
los primeros años creo está bastante disculpada con que no tuvo origi- 
nales : en los tiempos que las tuvo , no sé si otro ha sido mas puntual en 
describir hasta las mas menudas circunstancias. Otros le acusan de lenguage 
rosero , algunos de' que sus oraciones son prolixas , y el Arzobispo Don An- 
tonio Agustin llegó 4 decir que le tenia por escritor bárbaro (4). A la ver- 
dad esta Crónica no está tan exácta como lo requeria el ser historia de tan 
„grandes príncipes, llena de tantos y tan varios sucesos, y de tantos y tan 
-ilustres varones como ennobleciéron esta «monarquía en la guerra , y en la 
paz. Muchos de los sucesos están contados con nimiedad , otros con: esca- 


sez, y en toda la obra se echa de ver, que su autor ó no quiso, 6 no 


tuvo tiempo para corregirla. En lo que toca al estilo no veo que se le pue- 
da achacar que no fuera comun á todos los de su tiempo, y aun a todos 
ellos lleva muy conocida ventaja : su lenguage es puro , cortado , sin mez- 
cla de latinismos , ni de palabras compuestas , agradable, claro, y para aquel 
tiempo me atrevo å decir que eloqúente : este dictado le dán casí todos los 

ue de él han escrito. En las oraciones si que es algo prolixo, pero sele de- 


be agradecer el haber sido el primero que las introduxo en la lengua castella- 


na , 2 exemplo de Livio, y Salustio : en algunas de ellas se ven pedazos di- 

simulados de uno y otro. Por fin yo no alcanzo , como ó por que Don An- 

tonio Agustin le pudiera llamar escritor bárbaro y me he entretenido en es- 

to de propósito porque no preocupe á otros la autoridad de un tan insigne 
i ya- 
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(4) Carta.á Gerónimo. Zurita en Tarragona å 5. de Diciembre 1 578, 


ON 


varon. Los escritores que hablan de Pulgar le dan muchos y crecidos elo. 
gios que por ser tantos, y no hacer principalmente á mi propósito, me con- 
rentaré con remitir al lector á que los vea en sus originales (4). De la vida 
civil de Pulgar son muy escasas las noticias que nos quedan , pues no se sabe, 
ni el año de su nacimiento , ni el de su muerte , ni los empleos queexérció , bien 
que «de sus cartas se colige que era persona de autoridad , y que desempeñó al- 
gunas importantes comisiones. Solo advertirémos que algunos llevados de la se- 
mejanza del nombre le confundiéron con Hernan Perez del Pulgar , Señor del 
Salar , Capitan señalado , cuyo valor se distinguió de tal modo en la Guerra de 
Granada que le mereció ser denominado el de las hazañas, por las muchas y 
singulares que hizo en esta conquista. Entre Otras fué muy notable quando 
siendo Granada aun de Moros entró una noche solo con quince hombres en la 
Mezquita mayor , y tomó posesion de ella para Iglesia Catedral , como despues 
lo fué , en cuyo reconocimiento el Emperador Don Cárlos le dió privilegio de 
sepultura para sí y sus descendientes , y de poderse sentar durante los Oficios 
Divinos en el Coro de dicha Iglesia. Por la fecha del privilegio que es de 1526. 
y la muerte de este Pulgar en 1531. como dice su epitafio , se ve claramente 
que no es muestro Cronista como creyó Gonzalo Argote de Molina , y aun 
Don Nicolas Antonio lo puso en duda (2). | 

Para dar esta obra To mas conforme que ser pudiese al original de su au- 
tor se ha cotexado con varios manuscritos , unos de su tiempo , y otros muy cer- 
canos , por donde se ha corregido de los inumerables errores que tenia en las 
otras dos ediciones. El que principalmente ha servido, y por donde se han co- 
rregido muchos lugares, es uno que en lo correcto se aventaja å todos los de- 
mas, propio del Ilustrísimo Señor Don Miguel María de Naya, del Supremo Con- 
sejo y Camara de Su Magestad , que se conserva en su preciosa y selecta li- 
brería. Otro manuscrito se ha tenido presente que es del Señor Marques de Al- 
cantara tambien bastante antiguo, aunque incompleto ; otro algo mas mo- 
derno de la Biblioteca del Escorial , y uno del mismo Impresor Monfort , que es 
el de mayor antiguedad. Este cotexo se debe al cuidado y diligencia del Señor 
Don Vicente Blasco , Maestro de los Serenísimos Señores Infantes, y Canónigo 
electo de Valencia, que se ha tomado el penoso trabajo de cotexar los exempla- 
res impresos con los manuscritos ya citados , y con prolixa puntualidad, apuntar 
las varias lecciones , corrigiendo por los unos lo que faltaba á los otros, hasta 
dexar la obra en el estado que se imprime , sin perdonar trabajo ni fatiga para 
contribuir 4 la perfeccion della , y á los deseos y esperanzas del público. Tam- 

| bien 
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(4) Marin. Sicul. init. L.XX. de reb. Hisp. Jo. Vasaeus , Chron. Hisp. cap. IV. Schott. Biblioth. Hisp. 
È. 449. Salazar , Crón. del Card. Mendoza , L.I. cap.43. Mariana de reb. Hisp. L.XXIV. cap.17. Nicol. 
Anton. Bib. Nov. T.I. p.295. 

(B) Tras este Privilegio Pedraza en la Historia de Granada Part. IP. cap.49. P.214. y el epitafio de 
su sepulcro Don Luis de Salazar y Castro que tambien pone el árbol de su descendencia L. XIP. Cap. 3. 
de la Casa de Lara , y en las Pruebas Tom. IV. p. 577. Don Nicolas Antonio comete aquí dos errores : el 
uno en dudar si el Pulgar que compuso la Crónica de los Reyes Católicos es el mismo que escribió la 
del Gran Capitan , y el otro en atribuir 4 Pulgar sea el que fuere , esta última Crónica impresa en Al- 
calá en 1584. pues no es sino otra impresa en Sevilla en 1527. y pertenece á Pulgar del Salar; Nicol. 
Anton. Bib,Nov. T.I. p.295. 


bien se han puesto algunas notas ; pero pocas, y breves, y á mi entender ne- 
cesarias , Ó para corregir , Ó para ilustrar, ó para añadir algun suceso muy nota- 
ble. Los autores de donde las he sacado son todos contemporaneos a los Reyes 
Católicos , ó bien otros que por su oficio ó proporcion tuviéron 4 mano las no- 
ticias originales. Lo que me ha servido mucho para dicha ilustracion es el Me- 
morial ó Registro de las Jornadas de los Reyes Católicos, del Doctor Lorenzo 
Galindez de Carvajal de quien ya se habló en el Prólogo a la Crónica de 
Don Juan Segundo “obra manuscrita pero muy puntual y exácta, porque su 
autor se halló presente 4 los mas de los sucesos que escribe y los anteriores sacó 
de un Sumario que estaba en el quarto de la Reyna Católica. Tambien se ha te- 
nido presente la Historia manuscrita de estos Reyes que escribió el Cura de los 
Palacios Andres Bernaldez , de la qual he disfrutado un exemplar que fué de Ro- 
drigo Caro, anotado en algunas partes, y rubricado al principio de su mano: au- 
tor de mucho crédito , aunque algo sospechoso en las cosas del Marques de Cá- 
diz que trata con sobrada aficion. Las Epistolas del Protonotario Pedro Martyr 
de Anglería que contienen en breve casi toda la historia de aquel tiempo, me han 
sido de muy particular uso , y asimismo los Anales de Gerónimo Zurita , 4 quien 
por su puntualidad se debe un lugar muy distinguido entre los Historiadores de 
España. | . ES 

Ya se hallaba muy adelante la impresion de esta obra , quando me ocurrió 
el pensamiento -de continuarla escribiendo con brevedad , y 4 modo de Comen- 
tarios los veinte y quatro años que faltan hasta la muerte del Rey: aquellos años 
felices en que la Monarquía Española con tantas , y tan ilustres conquistas den- - 
tro, y fuera, fué arraygando su poder , y echando los fundamentos de la gran- 
deza que ahora tiene. La sobrada prolixidad con que trata estas cosas el Cronis- 
ta Zurita , me hiciéron pensar en la necesidad de esta obra , que creí pudiera 
servir de continuacion á la Crónica : pero el deseo de publicarla luego porque 
el Público la esperaria con ansia, y Otros incidentes no previstos , me han obligado 

á dilatar la execucion de este pensamiento , aunque no lo he abandonado. 

La Ortografía de la Crónica es la misma de sus originales en quanto es 1n- | 
separable del lenguage antiguo en que escribia su autor: en lo demas se ha se- 
guido exactamente la de la Real Academia Española. Las correcciones se han 
puesto en el cuerpo de la obra por no abultarla con varias lecciones , poniendo 
los textos conforme al original mas correcto , y donde habia diversidad notable 
se ha notado al pie para mayor ilustracion : el órden , y número de los capi- 
-tulos que tambien iba errado en los impresos , se ha corregido conforme al que 
llevaban uniformemente los manuscritos. En fin no se ha omitido diligencia ni 
cuidado que pudiera contribuir & la perfeccion de esta obra: si este leve traba- 
jo no fuere absolutamente despreciado de los doctos , habré logrado, bastante , y 
“esto me alentará á dedicar de hoy en adelante mis tareas en obsequio del Públi- 
co, y de la Nacion. E | 


CRÓ- 


CRÓNICA 


DE LOS MUY ALTOS 


DON FERNANDO 


8 


3 MUY PODEROSOS 
E DONA ISABEL, 


REY É REYNA DE CASTILLA, DE LEON, &c. 


ye 


EtrbttitsS ON el ayuda de Dios é de la 


2» 


3 
AS 


PY. 
A 


+ 


bro» 


E ‘© Reyna celestial, enrendemos 
M té  escrebirla Crónica de la mu 
a č DN yA r - 
es č 5 alta é muy excelente Princesa 
ERROR Doña Isabel , hija del muy al- 
CARARARASZ 


to é muy poderoso Rey Don 
uan el Segundo de Castilla é de Leon. En la 
¡al se verd como por la gracia de Dios subce- 
dió por Reyna en los Reynos del Rey su padre, 
é caso con el Principe Don Fernando hijo here- 
dero del Rey Don Juan de Aragon é de Sicilia: 
el qual ansimesmo subcedió por Rey en aquellos 
Reynos, é juntos en matrimonio reyndron en 


pa 


toda la mayor parre de las Españas. É porque la 
Historia es luz de la verdad , testigo del tiempo, 
maestra y exemplo de la vida , mostradora de 
la antigüedad : recontarémos , mediante la vo- 
luntad de Dios , la verdad de las cosas, en las 
quales verán los que esta historia leyeren , la 
utilidad que trae á los presentes saber los hechos 
pasados , que nos muestran en el discurso desta 
vida , lo que debemos saber para lo seguir, é lo 
que debemos huir para lo aborrecer. Otrosí ha- 
rémos memoria de aquellos que por sus virtuo- 
sos trabajos mereciéron haber loable fama , de 
la qual es razon que gozen sus descendientes. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


DE LA GENERACION DEL REY DON JUAN, É COMO FUÉ JURADO 
por Principe é alzado por Rey el Infante Don Alonso. 


Para mejor informacion de los que esta 
E'u Crónica leyeren, es de saber que el Rey 
de Castilla Don Juan el Segundo, padre des- 
ta Princesa, casó dos veces: una con la Rey- 
na Doña Maria, hija del Rey Don Fernan- 
do d: Aragon su tio, de la qual oyo un hi- 


Jo , que subcedió por Rey en estos Reynos, é 
se llamo el Rey Don Enrique Quarto. Muerta 
aquella Reyna Doña María, casó con la Rey- 
na Doña Isabel, hija del Infante Don Juan, 


que fué hijo del Rey Don Juan de Porrogal, 


de quien ovo primero esta Princesa, é des- 
A | pues 


2 
pues ovo un hijo que llamáron el Infante Don 
Alonso. Muerto el Rey Don Juan, la Reyna 
Doña Isabel su muger , madre desta Princesa, 
sintió tan grande dolor por la muerte del Rey 
su marido , que cayó en enfermedad tan gra- 
ve é larga de que no pudo convalecer. Este 
Rey Don Enrique Quarto, hijo del Rey Don 
Juan , luego que muerto el Rey su padre rey- 
nó, casó dos veces: una con la Princesa Doña 
Blanca, hija del Rey Don Juan de Navarra su 
tio , que fué despues Rey de Aragon: con la 
qual seyendo Príncipe estovo casado por espa- 


cio de trece años , durante los quales no ovo d 


ella allegamiento de varon. E por esta causa ovié- 
ron tan gran desacuerdo, que fué hecho por 
el Papa divorcio entre ellos : porque fue alega- 
do por ella , que él era inhábil para engenárar, 
é por parte dél se alegaba, que cl defeto de 


la generacion era en ella, é no en él. Hecho 


este divorcio , tomó por muger d la Reyna 
Doña Juana hija del Rey de Portogal. E por- 
que en las esperiencias que deste Rey Don En- 
rique se oviéron, fué hallado impotente para 
engendrar , los Perlados é grandes señores del 
Reyno, é comunmente todos los tres estados 
dél, “conociendo este su defecto, tenian d su 
hermano el Infante Don Alonso hermano des- 
ta Princesa por heredero legítimo de los Rey- 
nos de Castilla. Pasados cinco años de su ca- 
samiento , la Reyna Doña Juana concibió : del 
qual concepto todos los del Reyno oviéron 
grand escandalo , porque segun la impoten- 
cia del Rey conocida por muchas esperien- 
cias , creian que lo concebido por la Rey- 
na , era de otro varon é no del Rey , é afir- 
maban que era de uno de sus privados , que se 
llamaba Don Beltran de la Cueva Duque de 
Alburquerque , d quien el Rey amaba mucho. 
E por consejo de algunos que eran cerca del 
Rey, estos dos Infantes Don Alonso é Doña 
Isabel sus hermanos fuéron tomados de poder 
de la Reyna su madre, é puestos en gran 
guarda: porque dellos no se siguiesen al Rey 
los inconvinientes que la consciencia errada 


-teme que le pueden venir por su yerro, que 


siempre" le acusa. Lo qual sabido por algu- 
nos Perlados , € Caballeros , é por algunos 
otros religiosos de buena intencion, d quien 


la impotencia del Rey para engendrar era no- 


toria 3 dellos en persona , dellos por cartas é 
mensageros , le suplicáron é aun amonestáron, 
que. diese órden como aquel preñado se encu- 


nd a 
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briese : porque segun la notoriedad é certi- 
dumbre de su impotencia , de lo que pariese 
la Reyna , se siguiria d él disfamia , é al Rey- 
no grande escándalo. El Rey veyéndose por es- 
tónces muy poderoso de gentes é rico de te- 
soros , queriendo encubrir el defecto natural 
que tenia para engendrar, no quiso dar orejas 
d las amonestaciones é suplicaciones que sobre 
esto le fueron, é publicó el preñado de la 
Reyna ser suyo. (4) Esta Reyna parió una hi- 
ja que llamáron Doña Juana: d la qual el Rey 
hizo que los Grandes del Reyno é las cibda- 
des é villas dél , traidos por diversas maneras, 
unos por miedo, é otros por interese , Jurasen 
por Princesa heredera desros Reynos para des- 
pues de sus dias. Del qual juramento algunos 
Perlados é grandes señores é caballeros del Rey- 
no reclamdron secreramente, diciendo haber- 
lo hecho -por temor del poder grande que el 
Rey por estónces tenia. Los quales é otros al- 
gunos dende d pocos dias rebelaron contra el 
Rey, é le embidron á decir, que no consin- 


“tirian que aquella Doña Juana oviese la sub- 


cesion del Reyno, pues eran cierros que no 
era su hija. E demandáronle , que jurase por 
legítimo subcesor del Reyno para despues de 
sus dias al Infante Don Alonso su hermano, 
no embargante el juramento que constreñidos 
por fuerza, habian fecho d aquella Doña Jua- 
na, que decia ser su hija. El Rey conside- 
rando que todos los del Reyno querian que 
el Infante su hermano , por ser hijo cierto del 
Rey Don Juan, oviese la subcesion del Rey- 
no, otorgólo é intitulóle Principe heredero 
de Castilla é de Leon. Despues de pocos dias 


-pasados se juntdron Don Alonso Carrillo Ar- 


zobispo de Toledo, é Don Fadrique Almiran- 
te mayor de Castilla, é Don Juan Pacheco 
Marques de Villena , que fué despues Maestre 
de Santiago, é Don Pedro Giron su hermano 
Maestre de Calatrava, é Don Gomez de Cd- 
ceres Maestre de Alcántara , é Don Álvaro 
de Estúñiga Conde de Plasencia , que fué des- 
pues Duque de Arévalo , é Don Rodrigo Alon- 
so Pimentel Conde de Benavente , é Don Ro- 
drigo Manrique Conde de Paredes , é Don Ga- 
briel Manrique Conde de Osotno Comendador 
mayor de Castilla, é otros Caballeros é Per- 
lados del Reyno. E por algunos desconrenta- 
mientos que oviéron del Rey Don Enrique, 
publicaron del muchos defetos, por los quales 
dixéron que era inhdbile para reynar. É tomd- 


ron 


(4) Nació la Infanta Doña Juana llamada comunmente la Beléranej y 
sa £ "aneja , porque las gentes deci jo 
| ja de Don Beltran de la Cueva , que despues fué Duque de Alburquerque , papi del año a ei 


1462, 


1465. 
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ron aquel Principe: Don Alonso, que era de 
edad de once años, y haciendo division en 
Castilla le alzáron por Rey del Reyno en la 
cibdad de Avila, en el mes de Junio (4) año del 
Señor de mil y quatrocientos y sesenta y cin- 
co años. Para hacer esta division fuéron reque- 
ridos Don Diego Hurtado de Mendoza Mar- 
ques de Santillana, Conde del Real de Man- 
zanares , que fué despues Duque del Infantad-- 
go, y Don Pero Fernandez de Velasco Conde: 
de Haro, y Don Garci Alvarez de Toledo 
Conde de Alva , que fué despues Duque de 
Alva, y Don Pero Álvarez de Osorio Mar- 
ques de Astorga » y Don Pero Manrique Con- 
de de Treviño, que fué despues: Duque de 
Nájara , y Don Íñigo Lopez de Mendoza Con- 
de de Tendilla, y Don Lorenzo Suárez de 
Mendoza Conde de Coruña su hermano, y Don 
Pero Gonzalez de Mendoza Obispo de Cala- 
horra, que fué despues Cardenal de España y 
Arzobispo de Toledo, y Obispo de Sigúenza, 


y otros Caballeros. Los quales considerando los . 


«comunes daños que en los Reynos divisos se 
siguen, dudaban ser en ella , especialmente cre- 
yendo que aquellos caballeros lo hacian por 
su interese particular, y no por la buena go- 
vernacion general que publicaban. Y sobre es- 
to hubiéron algunos consejos para se determi- 
nar mejor en lo que segun Dios y razon de- 


bian seguir : y porque conocian de aquel Obis- 


po de Calahorra ser hombre letrado , gene- 


roso, y de buen entendimiento , quisiéron oir 
su voto, el qual les díxo : Votorie es Señores, 
que todo Reyno es habido por un cuerpo , del 
qual tenemos el Rey ser la cabeza : la qual 
si por alguna inhabilidad es enferma, pare- 
ceria mejor consejo poner las melecinas que la 
razon quiere, que quitar la cabeza que la na- 


tura defiende. Especialmente debemos consi- 


derar , que por razon ni por justicia pode- 
mos quitar el titulo que no dimos , ni privar 
de su dignidad al que reyna por derecha sub- 
cesion : porque si los Reyes son ungidos por 


ro rata me 


(4) Este memorable suceso , que buelve despues 


Dios en las tierras , ño se debe creer qué 


-sean subjetos al juicio humano los que son 


puestos por la voluntad divina. La Sacra Es- 
criptura espresamente defiende rebelar , y 
manda obedecer d los reyes , aunque sean in- 
dotos : porque sin comparacion son mayores 
las destruiciones que padecen los reynos di- 
visos, que las que se sufren del rey inhd- 
bil. Y por eso los varones notables, confor=, - 
mándose con los mandamientos divinos, de- 
ben huir de toda division, y seyendo leales £ 
su Rey , pugnar por el sosiego de su propria 
tierra, donde hubiéron el nutrimento : porque 
si rehusán de lo haber , allende de ser ingra- 
tos ála tierra que los. crió , necesario les sé- 
rá si ella padece, padecer juntamente con 
ella: y por tanto es mejor trabajar por la 
paz de los muchos, que caer con el mal de 
todos. Otrost debemos considerar, que si los 
Caballeros y Perlados que se mueven d ha- 
cer tan gran novedad hubiesen intencion rec- 
ta para la hacer , seria buen consejo que nos 
juntásemos con ellos, no d hacer la division 
que hacen, mas á la buena governacion que 
se debe hacer. Pero pues vemos que para pro- 
veer d la mala governacion del Rey Don En- 
rique , que publican, quieren hacer buena la 
del Príncipe Don Alonso > seyendo mozo de 
once años, manifiesto parece, no seyendo aque- 
la edad capaz para governar, que no por el 
bien general que publican , mas por su 1n= 
terese particular que deseañ , quieren apro 
piar d siesta governacion , no mirando qué 
do quier que muchos quieren mandar , dificil 
es guardar verdadera conformidad. Así que 
Señores , si aquellos Caballeros y Perla- 
dos se quieren partir de la division que han 
hecho, cosa justa es que os junteis con ellos: 
y por via juridica, como hombres temerosos 
de Dios, leales ¿su Rey, y zeladores del 
bien de su tierra, proveais á la buena go 
vernacion del Reyno, como aquellos que wi 
wen vida d placer del que dá la wida, sin 
Az | el 


á apuntar enel cap. 4. sucedió en Miércoles cinco de Junio, 


“y es uno de los mas singulares que se leerán en las historias. Los Caballeros que aquí nombra y otros que 


acaso calla por resperos particulares formáron un teatro en una Hanura cerca de Avila, donde colocaron la 
estatua del Rey coronada y cubierta de luto , sentada en una silla con todas las insignias reales, Luego leyéron 


“un manifiesto en que señaladamente le acusaban de quatro cosas: por la primera (decian) merecia perder la 


dignidad Real, y entónces el Arzobispo de Toledo le quiró la corona de la cabeza: pór la segunda merecia 


- perder la administracion de justicia , y el Conde de Plasencia le quitó el estoque: por la tercera merecia per- 


der el govierno del Reyno , y el Conde de Benavente le quitó el baston que tenia en la mano : y por la últi- 
ma merecia perder el trono y reverencia real, y Diego Lopez de Zúñiga le derribó con ignominia del trono. He- 
cho esto los Grandes que ya habian conducido å aquel parage al Infante Don Alonso, le colocáron en el 


- trono Real , y en altas voces aclamáron: Casrilis , Castilla por el Rey Don Alonso, ceremonia usada en las pro- 


clamaciones de los Reyes, y que fué seguida de las demas acostumbradas en iguales casos. Å esraiéspantosa 
scena se siguiéron todos los horrores de las guerras civiles que hiciéron funestos estragos en Castilla. Refice- 
re este hecho puntualmente Enrig. del Castillo , Crón. MS. de Don Enrig. IF. cap. 14. Mariana , líb.23.c4p. Sa 


4 
el qual ningun consejo, ningun 150 > ninguna 
dotrina vale , instruye, mi aprovecha. Y si 
todavía quisieren insistir en la division que 
han principiado , mi parecer es, que nos apar- 
temos de hombres scismáticos , que mas pare- 
ce que se oponen d impedir la razon, que LA 
evitar el escándalo. Oidas estas razones que 
el Obispo dixo , todos aquellos caballetos y 
otros sus parientes y parciales se determiná- 
ron d sostener la parte del Rey Don Entique, 
y no ser en la division del Reyno , que aque- 
llos otros caballeros hiciéron : y peledron unos 
contra otros en la baralla real que se ovo cer- 
ca de la villa de Olmedo, (4) donde fuéron ven- 


1467. cidos los del Rey Don Alonso. El qual vivió 


en aquella division tres años con título de Rey, 
en poder de aquellos Perlados y caballeros : y 
luego murió de pestilencia en Cardeñosa aldea 
dela cibdad de Ávila, (B) estando con él el Ar- 
zobispo de Toledo, y Don Juan Pacheco que 
era ya Maestre de Santiago, y el Conde de 
Plasencia, y el Conde de Benavente, y otros 
algunos de los caballeros y Perlados que le ha- 
bian alzado por Rey , segun que en la Cróni- 
ca del Rey Don Enrique mas por extenso se 
recuenta. 


CAPÍTULO IL 


COMO LA PRINCESA FUÉ JURADA 
por subcesora del Reyno en los Toros de Gui- 
sando , y la concordia que hizo con el Rey 
| Don Enrique. 


1468. "Y / Eyendose deseniparados estos Perlados y 
de caballeros por la muerte del Rey Don 
“Alonso que habian tomado , y enemistados con 
el Rey Don Enrique su hermano , que habian 
dexado , estaban en gran temor , recelando la 
indinacion del Rey , á quien por cartas y por 
palabras , durante la division, habian torpe- 
mente injuriado : y no hallaban otro remedio 
para su defensa >'sino continuar la scisma que 
habian comenzado en el Reyno, alzando en él 
por Reyna d esta Princesa Doña Isabel en lu- 
gar de su hermano: porque con ella , por ser 
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persona real, y legítima subcésora del Reyno, 
pudiesen mejor defender sus personas y esta- 
dos de los males que recelaban recebir del 
Rey Don Enrique , por lo que contra él ha- 
bian cometido: y quisieran luego ponerlo por 
obra. Y suplicdron à la Princesa que estaba con 
ellos en la cibdad de Avila , que tomase titulo 
de Reyna de Castilla y de Leon, segun lo te- 
nia el Rey Don Alonso su hermano, pues le 
pertenecia de derecho : y que todos los Caba- 
lleros y Perlados , y las cibdades y villas que 
estaban por él , estarian d la obediencia della, 
y el Rey Don Enrique no habria lugar de dar 
la subcesion del Reyno á aquella Doña Juana 
que decia ser su hija. La Princesa , d quien no 
habia placido la division pasada, por las des- 
truiciones y tiranías que de contino veia cre- 
cer en el Reyno, deliberó de no tomar titulo 
de Reyna en vida del Rey su hermano, y de 
se conformar con él, si quitos los escdndalos 
le jurase para despues de sus dias la subcesion 
del Reyno que le pertenecia , segun habia he- 
cho al Principe Don Alonso su hermano. Con 
esta voluntad de la Princesa, se conformó Don 
Juan Pacheco Maestre de Santiago » el qual 
mostraba ser arrepentido de la division pasada, 
y aun se cree , que el pecado de la ingrati- 
tud lo acusaba gravemente: porque habiendo 
seydo criado del Rey Don Enrique, y de quien 
recibió los bienes y el estado grande que te- 
nia , le habia errado , seyendo principal cau- 
sa de aquella division pasada : durante la qual 
habia visto muchas veces su persona y esta- 
do y de sus parientes en grandes aventuras y- 
destruicion : y así por esto, como porque sa- 


-bia bien que el Rey le perdonaria , y allende 


de le perdonar , estaria. d su governacion en 
todas las cosas , tuvo manera que se moviese 


habla de concordia entre él y la Princesa su 


hermana : y embiáronle d decir , que si de su 
voluntad , quitos todos rigores , le quisiese otor- 


-gar la subcesion destos Reynos para despues - 
de sus dias ,-pues le pertenecia de derecho, 
ella y los Caballeros y Perlados que con ella 


estaban, vernian luego á su obediencia, y le 
servirian : y que estando él y ella concordes 
ELN en 


(4) Esta batalla fué Juéves veinte de Agosto , día de San Bernardo de 1467. Fuéron desbaratados los del 


Rey Don Alonso , el Arzobispo de Toledo herido en un brazo , tomado el pendon real y presos el Conde de 

Luna, el Conde de Alva, Pedro de Fontiveros y algunos otros Señores principales. El Rey Don Enrique cre 

yendo ser perdida la batalla se reciró á una aldea vecina , de donde no salió hasta que le halló allí triste E 

confuso el mismo Cronista que lo refiere y le dió la nueva del vencimiento. Enrig. Cróm. de Enrig.IV. cap. 9 md 

R Œ) Martes en la noche á cinco de Julio de 1468. El Cronista de Enrique IV. nota que tres dias dates se 
abia ya esparcido la nueva desu muerte por todas las ciudádes del Reyno. Tal vez en eso debió fund 

la opinion de los que dixéron que habia muerto de veneno, y aun Alonso de Palencia asegura que se lo hizo 


dar el Marques de Villena. Otros con Pul i ` tene? 
s ; - gar atribuyen su muerte á la pestilencia ] j 
res, Enriq. del Castillo , Grés. de Enrig.IP. cap.112. Mariana, lib.23. ea geere yudha SA aquelos luga- 


A 
en la subcesion del Reyno ; cesaria la division, 
y los robos ; y tiranias, é otras desobediencias 
que en él habia, y él en su vida seria único 
Rey sin contencion En esté trato de concordia 
entendiéron Don Alonso de Fonseca Arzobis- 
po de Sevilla, y Andres de Cabrera Mayor- 
domo del Rey , que despues fué Marques de 
Moya : y estos dos le diéron a entender que 


lo debia hacer , pues la esperiencia de las co- 


sas pasadas , le amonestaba guardarse de las 
futuras , y le mostró el peligro de su estado, 
y el daño acaecido en sus Reynos, por tener 
aquel propósito : Y que en esto principalmen- 
te serviria d Dios, porque cesante la division, 
cesarian los males que della se esperaban, y 
él gozaria del fruto de la paz, y seria libre 
de todos trabajos y gastos, y del poco re- 
poso y quierud que su persoria padecia. Al- 
gunos de los que cerca del Rey estaban, y 
deseaban que fuesen punidos los caballeros y 
Perlados que habian puesto division en el Rey- 
no, trabajaban de indinar al Rey contra ellos: 
y decíanle , que bien sabia quantos casos Dios 
le habia ofrecido en los tiempos pasados para 
castigar á aquellos sus deservidores , que pu- 
blicando voz de justicia y de buen régimien- 
ro del Reyno, lo habian puesto en escánda- 
los , robos , y tiranías : y que nunca se dis- 
puso d esecurar en ellos las penas en que ha- 
bian incurrido por el grave crímen que co- 
metiéron. Decianle asímesmo , que considera- 
se agora que la muerte del Principe su her- 
mano en tal edad y tiempo venida, era un ca- 
so maravilloso que Dios ofrecia , para que hu- 
biese lugar la execucion de su justicia, contra 
aquellos que pospuesta la obediencia debida á 
su Rey, tan rotamente habian maculado su 
persona real , diciendo que no era habile pa- 
ra reynar , y que era hombre efeminado , y 
que habia dado de su voluntad la Reyna su 
muger d su privado Beltran de la Cueva, d 
quien hizo Duque de Alburquerque , cuya hi- 
ja afirmaban que era aquella Doña Juana, y 
que era odioso á la justicia, y distribuia el 
patrimonio real d sus privados , y d quien ellos 
querian con gran prodigalidad y disolucion , y 
que era embuelto en luxurias y vicios desor- 
denados. y otras cosas feas : y que no solo 
las habian dicho. mas aun las escribiéron por 
sus letras al Papa , y las publicaron por toda 
la Cristiandad : cuyos treslados estaban hoy 
en todas las cibdades é villas destos Reynos. 
Decíanle asimesmo , que todas estas cosas ha- 
biendo lugar de se castigar y no se castigan- 
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do, parecia otorgar las inhabilidades qué dque- 
llos Perlados y caballeros tan rotamente dél 
habian publicado. Las quales eran de tal ca- 
lidad ; que ni eran perdonables , ni los que las 
dixéron eran dignos de perdon : porque no lo 
venian d pedir con aquélla humildad y árre- 
pentimiento que deben venir aquellos que co- 
nocierido sus yerros merecen ser perdonados; 
ántes perseverando en ellos, le requerian que 
quirase la subcesion á la que decia ser su hi- 
ja, pará quese diese á su hermana. Otrosí 
le decian , qué ninguna cosa podia ser mejor 
que la paz : pero que así como la vida sin paz 
no es vida ; ménos la vida sin honra se pue- 
de á los reyes decir vidá ni paz, la qual se 
debia procurar por guerra; quando sin guerra 
no habia lugar la razon: y decianle otras co- 
sas para le provocar d indignacion contra aque- 


llos caballeros. Otros algunos de sus privados 


conociendo que su costumbre y natural incli- 
nacion era dispuesta á deleytes , y aborrecer 
negocios, conformaron su consejo con lo que 
conocian de la condicion del Rey : y decían- 
le, que pusiese en obra aquello que el Arzo- 
bispo de Sevilla y su Mayordomo Andres de 
Cabrera le aconisejaban , y el Maéstre de San- 
tiago le “embiaba d decir : porqué visto por 
los del Reyno la conformidad dél y de la Prin- 
cesá su hermana , cesarian los deseos malos 
de los hombres criminosos ; que tenian pues- 
to el réyno en guerras y tiranías. Decianle 
asimesmo , que el Maestre de Santiago vernia 
d su corte, y continuaria con él en su servi- 
cio , Y que segun las habilidades del Maestre, 
y el poder grande que tenia en el reyno , con 
su mano y consejo seria Rey temido y obe- 
decido. Y de secreto le decian , que como quier 
que por agora otorgase la subcesion d su her- 
mana la Princesa, pero despues se podia te- 
ner tal manera que se la quirase, casdndola 
fuera del reyno, Ó en otra forma que para 
ello se daria , estando en su poder : lo qual no 
así bien se podia hacer estando fuera dél. Y 
que podía casar la que decia ser su hija con 
tal persona á quien apoderase del Reyno, en 
tal manera que su hermana lá Princesa no pu- 
diese en el tener parte. El Rey oidas aquellas 
razones, con esperanza de poner en obra lo 
que en secrero sus privados le decian , acos- 
tóse al partido que el Arzobispo de Sevilla, y 
su Mayordomo Andres de Cabrera le movié- 
ron , y dixo que le placia otorgar la subce- 
sion del Reyno d su hermana la Princesa, y 
que ella y el Maestre de Santiago viniesen á 
su 
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su corte, porque páreciese en todo el Reyno 
Ta concordia que habia entre ellos. La qual 
fué asentada con condicion, qué el Rey den- 
“tro en quatro meses embiase å la Reyna Do- 
ña Juana su muger, y aquella Doña Juana 
que habia parido, d Portogal , y procutase 
con el Papa divorcio del casamiento hecho 
enre él y ella, porque aquel no se habia po- 
“dido celebrar entre ellos legitimamente en de- 
“rogacion del primero matrimonio que habia 
«celebrado con la Princesa Doña Blanca su pri- 
mer muger. Iten, qué diese d la Princesa su 
“hermana las cibdades de Avila, y Buere, y 
‘Molina, y Medina del Campo, Y Olmedo, 
y Escalona, y Úbeda , para sostener su €s- 
tado. La Princesa otorgó , que guardando el 
Rey esto que le habia prometido , ho casa- 
ria sin su licencia : y desta manera fué asen- 
“tada concordia entre ellos. Don Diego Hur- 
“tado de Mendoza Marques de Santillana» y 
“Don Pero Gonzalez de Mendoza Obispo de 
-© Sigüenza su hermano , que fué despues Car- 
denal de España y Arzobispo de Toledo, y 
“Don Pero Fernandez de Velasco Conde de Ha- 
ro, que fué despues Condestable de Casti- 
lla, y otros algunos Perlados y caballeros, 
que segun habemos dicho no quisiéron ser 
“en la division pasada, y tuviéron siempre la 
parte del Rey Don Enrique , quando supiéron 
la concordia que el Rey sin gela hacer saber 
“habia concluido con la Princesa su hermana, 
“fuéron muy descontentos : porque habiéndole 
bien servido , y peleado por él en la batalla 
¿que hubiéron cerca de Olmedo con el Rey 
-Don Alonso su hermano , en remuneracion 
“del premio que por la virtud de su constancia 
-debian haber , los dexaba fuera de aquella con- 
cordia : y recelando quedar en alguna indina- 
cion con la Princesa, y en desacuerdo con el 
: Arzobispo de Toledo, y con el Maestre de 
Santiago; y con los otros caballeros y Perla- 
dos que con ella estaban , embidron á decir 
al Rey, que ellos habian sabido como deter- 
-minaba perdonar aquellos caballeros y Perla- 
«dos que con el Rey Don - Alonso su hermano 
“habian hecho division en estos Reynos, y le 
placia declarar á la Princesa su hermana por 
subcesora dellos , de lo qual les placia mucho, 
“porque creian cesar por esta Causa todos los 
escándalos y guerras en él Reyno: pero que 
“le suplicaban, si acordaba perdonar 4 aque- 
llos caballeros y Perlados que habian seydo sús 
deservidores , no condenase á ellos que eran sus 
«servidores, pues con tanta constancia é lealtad 


t 
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le habian servido. Y si entendía que era bien 


quitar la division entre él y la Princesa su 


hermana, no la dexase entre los Perlados y 
caballeros de su Reyno , que por causa suya 


habian seydo divisos : porque aquellos que por | 


le servir se enemistáron con ellos, no queda- 
sen fuera de aquella concordia, y padeciesen 


los daños que con su maño real les podrian 


hacer , estando los otros con él en su corte, y 
ellos absentes. Oidas estas razones , bien qui: 


siera el Rey , que luego se hiciera reconcilia- 


cion de los caballeros de la una parte y de la 


otra : pero su espiritu inclinado á quietud, y 
ageno de todo negotio , le sometia d la gover- 


“nacion del Maestre de Santiago, de tal mane- 


ra que ningúna cosà hacia salvo lo que él 
ordenaba. Y por su consejo determinó , que se 


hiciese luego la concordia suya y de la Prin- 


cesa su hermana , y despues se: entendería en 
la reconciliacion de los caballeros de la una 
parte y de la otra: y para esto acorddron , que 
el Rey que estaba en Madrid viniese para Ca- 
dahalso aldea de la villa de Escalona: y la 
Princesa, y €l Arzobispo de Toledo, y el 
Maestre de Santiago , y el Conde de Plasen- 
cia, y los caballeros que estaban con ella en 
la cibdad de Ávila, viniesen para Zebreros. 


Venidos d aquellos lugares, acordaron un dia 


que se juntasen en los Toros. de Guisando, 


que era en comedio de un lugar y de otro: 


é allí se juntáron el dia asignado el Rey y la 
Princesa su hermana , y el Arzobispo. de To- 
ledo , y el Maestre de Santiago > Y Don Al- 


yaro de Estúñiga Conde de Plasencia , y Don 


Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Benaven- 
te, y Don Gabriel Manrique Conde de Osot- 


no, y el Arzobispo de Sevilla , y Don Íñigo ' 


Manrique Obispo de Coria, y Gomez Man- 
rigue su hermano , y los otros caballeros y Ri- 
cos-Omes que venian en la Princesa. Venidos 
d aquel lugar, el Maestre de: Santiago llegó al 


Rey , y le dixo , que si algunos deservicios el 


Arzobispo de Toledo y él y aquellos caballe- 
ros y Perlados que siguiéron la via del Rey 
Don Alonso 'su hermano , habian hecho a Su 
Señoría en los tiempos pasados, le suplicaban 


que los perdonase y olvidase todas las cosas pa- 


sadas: porque éllos entendian en las por venir 


“servirle de tal manera , que perdiese todo eno- 


jo dellos.: Y que en esta concordia que se ha- 
cia entre él y la Princesa su hermana ,se da- 
ba tal sosiego en sus Reynos , que Dios sería 
servido , y él obedecido de sus súbditos. El 
Rey recibió bien á la Princesa su hermana, 


Y 
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y d aquelles Perlados é caballeros que con ella 
viniéron, E luego el legado del Papa Antonio 
de Véneriz Obispo de Leon , que fué despues 
Obispo de Cuenca é Cardenal , porla autori- 
dad que tenia del Sumo Pontífice , d pedimien- 
to del Rey , absolvió á aqueilos Perlados é ca- 

alleros, € a todos los otros del Reyno , del 
primero juramento que habian hecho , quando 
en las Corres de Madrid juráron por Princesa d 
la orra Doña Juana, que se decia hija del Rey, 
E ansí absueltos, luego el Rey dixo, que de- 
claraba la subcesion de los Reynos de Casti- 
lla é de Leon para la Princesa Doña Isabel 
su hermana que estaba presente, é la cons- 
tituia por legítima heredera é señora dellos 
despues de sus dias: por quanto confesaba, 
que por ser fallecido el Principe Don Alon- 
so su hermano, no quedaba otro verdadero 
subcesor ni legítimo heredero del Reyno, sal- 
yo ella. E juró á Dios é á Santa María € á 
la señal de la cruz en manos de aquel Legado 
del Papa , de nunca gela perturbar ni contra- 
decir en ningun tiempo : € mandó d aquellos 
Perlados é cabaileros que eran presentes, € á 
todos los otros de sus Reynos , é d las cib- 
dades é villas é tres estados dellos, que le ju- 
rasen en la subcesion segun que él lo habia jura- 
do. Hecho por el Rey este juramento , los otros 

abalicros é Perlados que ailí estaban , juráron 
solennemente en manos de aquel Legado del Pa- 
pa desta Princesa Doña Isabel por subcesora 
de los Reynos de Castilla é de Leon, y he- 
redera legítima dellos , para despues de los dias 
del Rey. E desto mandó el Rey dar sus car- 
tas para todos los Grandes é Caballeros , é pa- 
ra las cibdades é villas del Reyno, haciéndo- 
les saber esta concordia , é las condiciones de- 
lla. Y embióles mandar que jurasen por here- 
dera destos Reynos a la Princesa su herma- 
na para despues de sus dias , segun que él é 
los otros Perlados é cabalieros que con él d 
clio fuéron presentes, lo habian jurado. (4) He- 
cho el acto deste juramento, luego el Rey é 
la Princesa, é con ellos el Maestre de San- 


as 
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tiazo » y el Arzobispo de Sevilla , y el Con- 
de de Plasencia, y el Conde de Benavente, 
y el Conde de Osorno, é los otros Perla- 
dos é caballeros que viniéron con la Princesa, 
fuéron con el Rey para la villa de Madrid: y 
el Arzobispo de Toledo fué d su tierra , é des- 
de Madrid acordaron de ir para la villa de Oca- 
ña , do se juntáron los Procuradores del Rey- 
no segun que estaba ordenado, 
CAPÍTULO IM. 

COMO SALIÓ LA REYNA 

Doña Juana muger del Rey Don Enrique 

de Alahejos, é fué d Buytrago, 
I 


Para mas clara informacion de aquellos 1468. 


que esta historia leyeren, es de saber, 
que la Reyna Doña Juana muger deste Rey 
Don Enrique, por cierro pacto que hizo se 
obligó de estar algunos dias en la fortaleza de 
Alahejos en poder del Arzobispo de Sevilla, 
cuya era aquella villa. Esta Reyna , como 
en la Crónica del Rey Don Enrique su ma- 
rido debe ser relatado , deleytándose mas en 
la hermosura de su gesto que en la gloria 
de su fama, ni guardó la honra de su per- 
sona como debia , ni ménos la del Rey su 
marido. E la causa deste yerro, algunos que- 
rian afirmar que procedia della, por ser muy 
moza y hermosa, é muger á. quien placian 
hablas~de amores é de las otras cosas que la 
mocedad suele demandar é la honestidad de- 
be negar. Otros algunos certificaban , que la 
principal causa de su yerro habia seydo el 
Rey , d quien placia que aquellos sus privados, 
en especial aquel Duque de Alburquerque ovie- 
se llegamiento 4 ella: é aun se decia que él 
mandaba é rogaba d ella que lo consintiese, 
Este yerro , quier procediese della, quier dél 
O de ambos d dos , fué tan notorio en todo 
el Reyno, que los cabaileros é Perlados que 
alzaron por Rey al Príncipe Don Alonso, la 
principal causa que oviéron para la division 

que 


(4) Hizose esta concordia en los Toros de Guisando Lúnes 19. de Setiembre de 1468. Es estraño no 


apunte el Cronista lcs esfuerzos que con esta novedad hizo la Reyna Doña Juana. La gual sabido en Buy- 
trago el omenage que se habia prestado á su cuñada, y que quedaba por succesora del Reyno despues de la 
muerte de su hermano, embió á Lvis Hurtado de Mendoza {el mismo que la habia sacado de la fortaleza 
de Alahejos) con plenos poderes al Legado del Papa ante quien interpuso su apelacion una dos y tres veces 
en forma de derecho para el Papa Paulo II. protestando que todo lo hecho fuera nulo y de ningun valor 
por el perjuicio que seguia á su hija Doña Juana. Hecho lo qual y pedido de ello testimonio se volvió á 
la Reyna. Pero el mismo Cronista que lo refiere dice que la Reyna Doña Isabel , aunque lo supo, lo tu- 
vo por cosa vana. Galind. Aemor. de los Reyes Católic. MS. año 1464. Enrig. del Castillo, Grini. de En- 
rige IV. cap. 116. y 118. 


1468. 


g CRÓNICA 


que hiciéron, era haber dado el Rey esta Rey- 
na su muger daquel su privado Don Beltran 
de la Cueva , á quien habia hecho Duque 
de Alburquerque , é que aquella Doña Juana 
era hija de aquel , é no del Rey. Esto se afir- 
maba porque habia en su palacio y en sus 
retraimientos » gtandes é casi manifiestos «in- 


 dicios que lo afirmaban : é allende desto por la 


vulgar opinion era creida la impotencia del 
Rey , porque siempre rovo comunicacion con 
otras mugeres , é procuraba de contino estar 
cerca dellas, é nunca se halló ántes ni des- 
pues haber llegamiento de varon d ninguna. 
(4) Esta Reyna estando en aquella fortaleza 
de Alahejos fué preñada de un mancebo so- 
brino del Arzobispo de Sevilla que se llamaba 
Don Pedro , que estaba con ella por guarda: 
la qual tovo manera con él, que una noche 
la descendiese por la cerca de la fortaleza : é 
teniendo bestias aparejadas andovo aquella no- 
che, y este Don Pedro con ella , fasta que 
otro dia llegdron á la villa de Buyrrago don- 
de estaba su hija Doña Juana, á la qual te- 
nia en guarda Don Íñigo Lopez de Mendo- 
za Conde de Tendilla , hermano del Mar 

ques de Santillana. 


CAPÍTULO IV. 
EN QUE SE SIGUE LA PLATICA 


habida sobre la subcesion del Reyno en- 
tre la Princesa é la Reyna Do- 
ña Juana. 


g yUando la Reyna Doña Juana sopo que 
O el Legado del Papa habia relaxado 4 
— los Perlados é Grandes del Reyno el 
Juramento que d su hija Doña Juana hiciéron 
al tiempo de su nascimiento, é que el Rey y 
ellos por su mandado y en presencia suya ha- 
bian jurado d la Princesa Doña Isabel por 
Princesa y heredera de los Reynos, pesóle 
mucho > é decia que aquel juramento no se 


debiera hacer , por ser conrra el que a su hi- 


ja se habia hecho : é d fin de la hacer sub- 
cesora de los Reynos, queria dar d entender 


A 


a í P 


que era hija del Rey, diciendo que por tal 
se debia tener, pues habia nascido en su ca- 
sa durante el matrimonio del Rey é suyo, Pe- 
ro esto é quanto la Reyna podia decir en fa- 
vor de su hija, carecia de fundamento, por- 
que se tenia por muy cierta la impotencia 
del Rey : la qual por muchas experiencias 
era conocida , é señaladamente porque ¿4 to- 
do el Reyno era notorio que estovo casado 
con la Princesa Doña Blanca, hija del Rey 
Don Juan de Navarra , por espacio de trece 
años é mas: en los quales nunca ovo d ella 
acceso, como marido lo debe d la muger; ni 
ménos se halló que lo oviese en rodas sus 
edades pasadas á ninguna otra muger , puesto 
que amó estrechamente d muchas, ansí due- 
ñas como doncellas de diversas edades y es- 
tados, con quien habia secretos yuntamien- 
tos, é las tovo de contino en su casa, y es 
tovo con ellas solo en lugares apartados , é 
muchas veces las hacia dormir con él en su 
cama, las quales confesáron que jamas pudo 
haber con ellas cópula carnal. E desta im- 
potencia del Rey , no solamente daban tes- 
timonio la Princesa Doña Blanca su muger que 
por tanto tiempo estovo con él casada , é to- 
das las orras mugeres con quien, como habe- 
mos dicho , tovo estrecha comunicacion, mas 
aun los físicos € las mugeres é otras personas 
que desde niño toviéron cargo de su crianza. 
É como era pública la impotencia del Rey , é 
que la Reyna Doña Juana no guardaba la ho- 
nestidad de su persona, adulterando con al- 
gunos privados del Rey é con otros, nunca 
aquella Doña Juana fué tenida ni reputada por 
hija del Rey, ántes se creyó é afirmó gene- 


ralmente por todos desde el dia que se publi- 


có ser concebida , aquel concepto ser de Don . 
Beltran de la Cueya Duque de Alburquerque, 


é no del Rey. E si por ser nascida durante 


el matrimonio del Rey é de la Reyna como 
la Reyna decia, habia de ser reputada é te- 
nida por hija del Rey, é por consiguiente ha- 
ber de heredar al Rey , é subceder en los sus 
reynos 3 por la misma razon habian de ser 
tenidos é reputados por hijos del Rey, é con 
ma- 


rs 


(4) Enriquez del Castillo atribuye este hecho de la soltura de la Reyna á un Luis Hurtado hijo de Ruy 


Díaz de Mendoza, quien dice que la descolgó en un cesto ; y 


que habiéndose roto la soga se lastimó la ca- 


ra y la pierna derecha , pero que poniéndola á las ancas de su mula la llevó con seguridad á Buytrago. Na- 
da menciona del otro suceso que apunta Pulgar, ni podia estando en servicio del Rey su marido , pero en al- 
gunas partes de su Crónica no dexa de insinuar el mal porte y poco recáto de esta Reyna á quien con todo no 


ha faltado quien defendiera , diciendo Que se puede sospechar , 


gracia de los Reyes Don Fernando 


soltura. Mariana, lib. an. cap- últ, 


que gran parte de estas fábulas se forjáron en 


le y Doña Isabel, quando el tiempo adelante reynáron ue les :dió pro- 
babilidad la fioxedad grande y descuido del Rey Don Enrique, junto con el poco Ie a, E 


Enrig. del Castillo , Crónica cap. L15. 


poco .recato de la Reyna y su 
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mayor razon heredar estos Reynos por ser va- bido por ninguno y de ningun vigor y efecto 
rones , Don Fernando y Don Apóstol hijos de el juramento hecho á aquella Doña Juana. Y 
la Reyna é de Don Pedro de Castilla , que al todos perseveráron en el juramento hecho d 
presente se criaban en Santo Domingo el Real esta Princesa Doña Isabel, y en aquel per- 
de Toledo , en poder de la Priora de aquel maneciendo lo tornáron á renovar , quando 
Monesterio tia de aquel Don Pedro , pues por fin del Rey Don Enrique la obedeciéron 
habian nascido de la Reyna tambien como y juráron por Reyna y Señora de aquestos 
aquella Doña Juana , durante el mismo marri- + Reynos. Muchas orras rázones tocantes á es - 
monio del Rey y suyo. Y por estas causas é ta materia se dexan aquí de decir por la ho- 
por otras , todos los mas Perlados é Grandes  nestidad , y por excusar escriptura que sea en 
del Reyno, å quien el Rey á instancia y por injuria de persona Real: y aun las reconta- 
instigacion de la Reyna » hizo jurar á esta das se dexarian, salvo porque la fidelidad nos 
Doña Juana al tiempo que nasció , hiciéron obliga d recontar algunas cosas de las que en 
reclamaciones en secreto y protestaciones que verdad pasdron sobre esta materia , especial- 
hacian aquel juramento contra su voluntad , y ` mente algunas de aquellas que muestran cla- 
costreñidos por temor que habian del abso- ramente el derecho que esta Princesa Doña: 
luto poder de que por entonces el Rey usa- Isabel tovo d la subcesion desros Reynos. Y. 
ba, y de la gran parte que la Reyna tenia con toda verdad podemos testificar, que el Rey 
en su voluntad. Pero que cada y quando vie- mandó prender por causa deste adulterio á 
sen tiempo, en que sin manifiesto peligro de aquel Don Pedro, lo qual sabido por la Rey- 
sus personas y estados pudiesen hacer lo que na, atribulóse con tantos lloros , que el Rey 
debian , reconocerian por herederos destos Rey- no pudiendo sufrir la pena contina que veia 
nos para despues de la vida del Rey, al In- recebir d la Reyna, le mando soltar, Ningu- 
fante Don Alonso, y en fallecimiento suyo sin no renga por cosa grave de creer esto que le- 
generacion, á esta Princesa Doña Isabel su yere deste Rey ni de orro alguno , que si- 
hermana hijos legítimos del Rey Don Juan. guiendo sus apetiros y dándose á vicios , pier- 
Y ansi en un gran ayuntamiento que los Per- da el verdadero conocimiento de las cosas , y 
lados y Grandes del Reyno hicieron con el se convierta en naturaleza flaca, Porque ‘este 
Rey, entre Cabezon y Cigales , (A) el año es el fruto que dan los deleytes carnales al 
de mil é quatrocientos é sesenta è quarro años, que dellos se dexa vencer, y no sabe quan- 
veyéndose ya en alguna libertad, queriendo do mozo resistir las tentaciones y combates 
guardar sus consciencias y la fidelidad que d que recibe la mocedad flaca de consejo , por 
estos Reynos debian, y usando de las recla- lá poca experiencia de las cosas. Este Rey 
maciones y protestaciones que en secreto ha- quando fué Principe , como era uno-=alo al 
bian hecho: todos juntamente con el Rey, y Rey Don Juan su padre , fué criado con gran 
en su presencia y por su mandado , exclu- terneza, y en grandes vicios y deleytes, y 
yendo totalmente aquella Doña Juana de la fuéle puesta casa en edad de catorce años, y 
subcesion destos Reynos, juraron públicamen= apartado del Rey su padre en la cibdad de 
te por principe heredero dellos al Infante Don Segovia : y en tiempo de su mocedad no re- 
Alonso. Con el qual juramento , ansimismo por  sistió d su apetito cosa de lo que le deman- 
cartas y mandamientos del Rey que sobre dase, ni otro gelo osó refrenar, aunque le 
ello embió por todo el Reyno , se conformd- veía seguir tras deleytes no debidos. Y en 
ron todos los Perlados y Grandes que alli se esta manera se hizo libre de toda doctrina, 
acerráron , y las cibdades y villas principales y subjero d todo vicio , porque no sufria yie= 
de todos los Reynos. Por virtud de los quales jo que le dotrinase, y tenia mozos que le ayu- 
juramentos hechos al Príncipe Don Alonso y dasen á sus apetitos y deleytes. Y desta ma- 
d esta Princesa Doña Isabel, y de la relaxacion nera siguiendo sus deleyres hizo hábito dellos; 
que el Legado del Santo Padre hizo delju- y vino en tanta flaqueza de su ánimo y di- 


ramento hecho d la hija de la Reyna, fué ha- minucion de su persona , que despues quando 
; 3 B rey- 


(4) En este ayuntamiento juráron los Grandes que á él se halláron de procurar á todo sn leal poder que 
el Infante Don Alonso casase con aquella Doña Juana que se decia hija del Rey. Asimismo hizo el Rey re- 
nunciar á Don Beltran de la Cueva el Maestrazgo de Santiago, y le di4 en enmienda la villa de Alburquer- 
que con titulo de Ducado , y las villas de Cuéllar, Roa, Molina, Arienza > y la Peña de Alcázar con 
otras s eredes Enriq» del Cast. Cris. de Den Enriq. IV. capa 67. 
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reynó por fin del Rey Don Juan su padre ya 
estaba subjeto d mozos que tomaba por pri- 
vados. Verdad es , que en los primeros años 
que reynó), por los. muchos tesoros que lle- 
gó fué temido: pero despues quando los del 
Reyno conocieron , que todo su pensamiento 
era cumplir sus deleyres, y que hacia dadi- 
vas sin medida á los mozos que eran sus pri- 
vados, y los sublimaba dándoles grandes dig- 
nidades y rentas , y que posponia las cosas que 
4 su oficio real cumplian por se dar al deley- 
te carnal: luego d pocos años le perdiéron el 
miedo. Y segun en su Crónica debe ser re- 
contado , se juntáron Don Alonso Carrillo Ar- 
zobispo de Toledo, y el Almirante Don Fa- 
drique , y el Conde de Plasencia Don Alva- 
to de Estúñiga, y Don Juan Pacheco Maés- 
tre de Santiago, y Don Pero Giron su her- 


mano Maestre de Calatrava, y Don Gomez 


de Cáceres Maestre de Alcántara , y Don Ro- 
drigo Manrique Conde de Paredes , y Don 
Gabriel Manrique Conde de Osorno , con Otros 


algunos Grandes y Caballeros del Reyno , y ` 


le quicáron el título real, y alzáron por Rey 
al Principe Don Alonso su hermano en la cib- 
dad de Avila, y dixéron del , y escribiéron 
por rodas las partes de la Christiandad , las co- 
sas deshonestas que habemos recontado. Y ran- 
ta era la habiruacion que él tenia en losde- 
leytes , que con dificultad era traido por el 
Marques de Santillana , y por el Obispo de 
Sigüenza , y por los otros Caballeros que cer- 
ca dél eran 4 entender en las cosas que cum- 


plianaámla conservacion de su preeminencia, ` 
y guarda de su patrimonio. Y por esta cau- 


sa vino su estado real d tanta diminucion , que 
si alguno le desobedecia y movia guerra > dn- 
tes le hacia mercedes porque le dexase en sus 
deleytes, que le'castigase por los yerros que 
cometía. De manera que dando d los tiranos 
porque no le enojasen , y á los privados por- 
que .le agradasen > todo casi el patrimonio real 


“ge distribuyó en poco tiempo, y su persona 


vino en necesidad tan extrema, que los del 


reyno le tenian por rey para recebir dél mer- 


cedes, y-no para le servir y obedecer como 
á su rey. Y de aqui se siguió, que los mi- 


< mistros de la justicia que eran en aquellos tiem- 
pos, pensaban mas en sus provechos particu- 


lares, que en el bien general. Fervian asimes- 
mo los deleytes ilícicos en todo genero de vo- 
luntad > y aquel era enemigo que esto. repre-. 
hendia , aquel era aborrecido á quien despla- 
cia. Cosa. fué por cierto de grandísimo exem- 


$ y 
de 


NICA 
plo y dotrina para todos los Reyes y aun 
para todos los hombres , los quales no Crean 
que la grandeza de los estados ni delos rey- 
nos, no los tesoros ni las rentas, no el mie- 
do ni el podwrío de las huestes hacen soste- 
ner los grandes estados, si no siguen el ca- 
mino de la virtud, y ponen freno d los vi- 

- cios, en que la humanidad de contino nos 
guerrea , y lo hace todo caer. | 


CAPÍTULO V. 
DE LAS COSAS QUE PASARON 
en la villa de Ocaña. 


: ES el acto del juramento, que se hi- 1468. 
zo en los Toros de Guisando , luego 

en este año el Rey y la Princesa fuéron á 
la villa de Ocaña > y con ellos el Maestre de 

Santiago , y el Arzobispo de Sevilla , y el 

Conde de Plasencia , y. el Conde de Benaven- 

te, y el Conde de Osorno ; y allí yiniéron 

los Procuradores del Reyno, y jurdron á la 

Princesa por legítima subcesora desros Rey- 

nos : y tratóse asimesmo amistad entre el 

Maestre de Santiago, y el Marques de San- 

tillana , y el Conde de Haro , y el Obispo 

de Sigüenza. Y viniéron á la Corte el Obispo 

de Sigüenza y el Conde de Haro: los qua- 

les jurdron d la Princesa por heredera y sub- 

cesora destos Reynos para despues de los dias 

del Rey. Este juramento hiciéron estos dos jun- 

tamente, porque decian ser informados de pet- 

sonas fidedignas del adulterio, de la Reyna 

y de la impotencia del Rey : y ansimismo por- 
que el Rey gelo mando en persona , segun 

habemos contado , que lo mandó d los otros 

Caballeros y Perlados que la juráron. Estan- 

do el Rey y la Princesa su hermana en. aque- 

lla villa , el Rey dilaró de embiar d la Reyna 

Doña Juana y á su hija d Portogal, y de pro- 

curar el divorcio della dentro en el riempo 

de los quatro meses que era obligado de ha- 

cer: y no dió d la Princesa su hermana las 

villas que otorgó de le dar: y tuvo manera 

que el Rey de Portogal que estaba viudo , la 

embiase d: pedir por muger, d fin de la em- 

biar fuera del Reyno : y allí d Ocaña vino el 

Arzobispo de- Lisbona á demandarla por mu 

g?r para el Rey de Portogal. El Arzobispo de 

Toledo trataba ansimesmo casamiento'd la Prin- 
cesa con Don Fernando Príncipe de Aragon, 

que era Rey de Sicilia, hijo del Rey Don Juan 

_de Aragon. Y para hablar en este casamiento, 

vi- 
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vino á la su villa de Yépes , y secretamente por 
medio de un Maestresala de la Princesa , que 
se llamaba Gutierre de Cárdenas, le embiaba 
á decir las causas porque no le cumplia el 
casamiento del Rey de Portogal , y las uti- 
lidades que habia en el casamiento con el Prin- 
cipe de Aragon. Este Maestresala trabajaba 
con la Princesa que lo concluyese , y despi- 
diese el casamiento del Rey de Portogal , di- 
ciéndole que el Rey su hermano le trataba 
aquel casamiento por la echar del Reyno, d 
fin de quedar della libre, para casar la que 
decia ser su hija con el Principe de Aragon, 
ó con otro Principe alguno que traxese al Rey- 
no para lo apoderar dél : y que ella y sus 
descendientes estando absentes del Reyno per- 
derian la subcesion de Castilla : y porque el 
Rey de Portogal tenia hijo heredero, no se 
esperaba que su generacion oviese herencia 
ninguna en Portogal. Del Príncipe de Aragon 
le decia, que era mozo y hombre de buena 
discrecion , y ansimesmo eran sus deudos de 
sangre todos los Grandes que habia en el 
Reyno, los quales deseaban que fuese Rey de 
Castilla : y que casando con él, tenia toda la 
mayor parte del Reyno para contra la otra 
Doña Juana que se decia Princesa, si en al- 
gun tiempo tentase de haber la subcesion. Otro- 
si le decia, que era Principe de Aragon, y 
esperaba la subcesion de aquel Reyno , y otras 
grandes utilidades porque lo debia concluir. Y 
mostrábale tales inconvenientes del casamien- 
to del Rey de Portogal , porque lo debia ne- 
gar. La Princesa consideradas estas cosas, y 
como el Rey su hermano dilataba de cumplir 
lo que con ella habia asentado, y que pro- 
curaba con todas fuerzas de la casar con el 
Rey de Portogal , estaba puesta en gran cui- 
dado , especialmente porque era aquexada de 
todas partes por la conclusion de su casamien- 
to: en el qual ella deliberó de privarse de 
toda voluntad, y mirar solamente aquello que 
d honra suya, y paz destos reynos cumplie- 
se. Y despues de muchas pláticas habidas en 
esta materia , considerada la aficion que co- 
noció á todos comunmente tener d este su ca- 
samiento con el Principe de Aragon, dió en 
secrero palabra de casar con él, habiendo los 
votos de los Grandes del Reyno que para ello 
entendia consultar : y despidió el casamiento 
que le traian con cl Rey de Portogal. Aquel 
Arzobispo de Lisbona , vista la dilacion que 
la Princesa daba despidióse del Rey Don En- 
rique y della, sin haber conclusion alguna de 


IT 


su embaxada: Por esta causa fué el Rey muy 
descontento de la Princesa. su hermana : y re- 


celando que se casaria contra su voluntad con 


persona que d él no pluguiese , habló secre- 
tamente con algunos de aqueilos sus privados, 
que la queria prender : y pusiéralo en obra, 
salvo porque ovo recelo de hallar contrarias 
las voluntades de los Grandes y de los otros 
Caballeros é gentes del Reyno. Y porque su- 
po que el Arzobispo de Toledo trataba el casa- 
miento del Principe de Aragon con ella, fué 
indinado contra él , porque no contento de las 
cosas pasadas cometidas en su deseryicio y en 
escándalo de sus Reynos, agora de nuevo le 
tornaba á errar, contraridndole su voluntad 


acerca del casamiento de la Princesa su her- 
mana, y quisiérale prender y destruir : y pa- 


ra lo poner en obra trabajó de ganar la vo- 
luntad del Maestre de Santiago, y del Arzo- 
bispo de Sevilla , y del Obispo de Siglienza 
que estaban con él: los quales secreramente 
se conformaron con el Rey en la destruicion 
del Arzobispo de Toledo, Pero creíase que el 
Maestre de Santiago avisó al Arzobispo para 
que pusiese guarda en su persona, porque no 
le placia su destruicion , así porque era su tio, 
como porque este Maestre era hombre de gran 
seso, y plárico en las cosas mundanas , y co~ 
nocia bien la condicion del Rey 5 y por le te- 


ner siempre en necesidad , decíase que favore- 
cia de secreto d sus deservidores, ó á lo mé- - 


nos tenia tales maneras porque no se proce- 


diese contra ellos. Y con esto tenia las cosas 
en suspenso, y a los hombres en necesidad, 
los quales recorrian á él con sus negocios: y 
en esta manera governaba las cosas grandes 
del Reyno, en la qual governacion siempre pro~ 
curaba acrecentamiento de su estado. l 


CAPÍTULO VL 


COMO EL REY DON ENRIQUE 
partió de Ocaña para el Andalucía, 
y la Princesa fué d la villa 
de Arévalo. 


Ve por el Rey Don Enrique , como ño 
podia coneluir el casamiento de la Prin- 
cesa su hermana con el Rey de Portogal , de- 
liberó de partir de Ocaña, é ir al Andalucía 
para asentar las cosas de aquella provincia : por- 
que las principales cibdades y villas della ha- 
bian estado por el Rey Don Alonso su herma- 
no, y fueron con él el Maestre de Santiago, 
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y el Obispo de Sigüenza. Y porque hallase 
mas prestas á su obediencia las cibdades y ca- 
balleros de aquella tierra’, llevó cartas- de la 
Princesa su hermana , notificandoles la concor- 
dia que tenia con él: y la Princesa por ha- 
«cer las honras del Príncipe Don Alonso su 
hermano, fué á la villa de Arévalo , que era 
«de la “Reyna su madre , é la tenia el: Conde 
de Plasencia. El qual recelando que la Prince- 
sa se apoderase della , como quier que se de- 
cia haberle hecho seguridad de la rener por 
Ja Reyna su madre, y-para eila; pero pro- 
“curó con el Rey Don Enrique que le hiciese 
merced, y le diese título de Duque della. Y 
porque el Maestre de Santiago conocia bien 
qué la posesion de las cosas agenas da pena 
d quien las tiene , y le pone en continos tra- 
bajos por las defender , procuró con el Rey 
que ge la diese, d fia de rener al Conde de 
Plasencia en necesidad » de la qual creia que 
no podia salir teniendo aquella villa, é tomó 
título de Duque della. Lo qual hizo luego el 
Rey por enojar á la Princesa , y porque , se- 
gun es dicho , ligeramente distribuia lo de la 
corona real. Destra dádiva que el Rey hizo de 
la villa de Arévalo, pesó mucho á todos los 
del Reyno generalmente por el agravio que 
se hacia d la Reyna madre desta Princesa, 
cuya era. É otrosí porque veian una de las 
principales villas del Reyno apartada de la co- 
rona real: y asimesmo fué causa de embidia 
d los Grandes del Reyno, porque el Conde 
de Plasencia se hacia con ella mayor que to- 
dos. Quando la Princesa supo , que el Conde 
'de Plasencia habia tomado título de Duque de 
Arévalo, é habia mandado d Álvaro de Bra- 
camonte un Caballero de su casa , que se apo- 
derase con gente de las torres y fuerzas de- 
lla ; dexó de ir á aquella villa, é vino pa- 
ra la cibdad de Ávila , donde hizo las hon- 
ras del Principe Don Alonso su hermano. 


CAPÍTULO VIL 


DE LOS TRATOS DE 
casamientos que se moviérom d la 
al.) Princesa. - 


1469. | Verse la Princesa en Ávila el año siguien- 


te del Señor de mil y quatrocientos y se- 
senta y nueve años , tornáronle d hablar en su 
Casamiento de parte del Rey de Sicilia Princi- 
pe de Aragon. E como ella conocia que es- 


Te era negocio de grand importancia , así. por 
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tocar d su persona, como porque aquel que 
ella tomase por marido habia de ser Rey con 
ella destos Reynos , quiso haber el voto de al- 
gunos Grandes del Reyno con quien lo co- 


municó. Y todos aquellos que consultó acor- 
dáron que debia tomar por marido al Rey 
de Sicilia Príncipe de Aragon», antes que al 
Rey de Portogal , porque era mozo y de bue- 
na discrecion, y esperaba heredar los Rey- 
“nos de Aragon y de Sicilia: é porque si ella 
no concluia con el su casamiento , el Rey 
Don Enrique estaba en propósito de casar 


.con él d aquella que decia ser hija , y 


le 'apoderaria quanto pudiese en- el Reyno, 


de tal manera que ella fincaria desheredada, 


ó d lo ménos habria gran division entre ellos, 
De parte del Rey de Portogal era ansimesmo 
aquexada que coneluyese con él su casamien- 
to : é los que en ello de su parte hablaban 
le daban á entender , que no habia persona 
real que mas le conviniese tomar por mari- 
do que d el : porque como quier que era 


viudo , pero era un Príncipe asaz mancebo, 


é tenia Reyno vecino de Castilla, y asaz ri- 
quezas é poder para defender la subcesion 
que le perrenecia del Reyno de Castilla , si 
alguno ge la quisiese ocupar : y que por no 
tener mas hijos de solo el Principe , podria 
ser que este su casamiento dispusiese Dios de 
tal manera , que la generacion que oviese 
heredase d Castilla é d Portogal , y allende 
desto se conformaría con la voluntad del Rey 
su hermano que lo deseaba, y escusaria gran- 
des escandalos en Castilla que: de hacer lo 


contrario se signirian. 


CAPÍTULO VIL 


COMO EL REY DON LUIS 
de Francia embió á pedir por muger d la 
Princesa Doña Isabel para Don Cár- 
los Duque de Guiana y de Berry 
= `, Su hermano. 


'Abido por el Rey Don Luis de Francia 
| como la Princesa era porel Rey é por 
todos los: del Reyno jurada por heredera de 
Castilla, é que se trataba su matrimonio con 
el Rey de Portogal , y con el Principe de 


Aragon 3 recelando el inconveniente ' que se 


podria seguir á él y d sus Reynos si con qual- 
quier destos dos Príncipes se casase , porque 
ellos y sus Reynos son de la liga de Inga- 


aa laterra , embió luego al Cardenal de Albi, que 


era 
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era un gran Perlado en sus reynos , y de gran 
sciencia, y con él otros Caballeros , por Em- 
baxadores d la Princesa que esraba en la vi- 
lla de Madrigal, á la demandar en casamien- 
to para su hermano Don Carlos que era Du- 
que de Berry y de Guiana : el qual casamien- 
to se habia tratado en vida del Rey de Fran- 
cia Don Cárlos su padre que lo deseaba. Es- 
te Rey Don Luis que subcedió en el Rey- 
no de Francia, porque creia que el Duque 
su hermano habria los Reynos de Castilla si 
casase con la Princesa , é por excusar que no 
los oviese ni el Príncipe de Aragon , ni el 
Rey de Portogal , por el inconveniente gran- 
de que de qualquiera de aquellos dos Prín- 
cipes ge le podria seguir, mandó d sus Em- 
baxadores que’ trabajasen por lo concluir. Co- 


mo el Cardenal y los Caballeros de Francia” 


vinieron d la villa de Madrigal , propusiéron 
su embaxada ante la Princesa : á la qual dié- 
ron á entender que debia aceptar aquel ca- 
samiento , porque renovaria las antiguas é loa- 
bles paces é amistades que son entre los Rey- 
nos de Francia y de Castilla, las quales el Rey 
Don Juan su padre é los otros Reyes prede- 
cesores prometiéron que guardarian todos sus 
subcesores » y ella como Princesa heredera de 
Castilla, y subcesora legítima de sus Reynos 
era obligada de guardar: la qual obligacion 
de amistad seria á ella dificile de guardar si 
casase en Portogal , Ó en Aragon , por ser 
aquellas dos casas de la liga de Ingalaterra, 
que es enemiga de Francia. Otrosí le decian 
grandes loores de la persona de aquel Duque, 
porque lo debia hacer: é suplicironle con 
grande instancia que considerase bien que el 
Rey Don Juan su padre si fuera vivo, no la 
consintiera casar con el Principe de Aragon, 
ni ménos con el Rey de Portogal seyendo 
viudo y teniendo hijo heredero, aunque no 
fuera Princesa heredera de Castilla, quanto 
mas seyéndolo, y esperando tan gran subce- 
“sion como es la destos Reynos : y que allá 
en la otra vida daria alegría al ánima del Rey 
su padre si su casamiento concluyese con es- 
te Duque, por el grand amor que era entre 
los Reyes padre del uno y del otro. Allen- 
de desto decian , que el Ducado de Guiana 
era en los confines de Castilla, y que casan- 
do con el Duque, seria todo un señorío : con 
el qual y con el otro Ducado de Berry que te- 
nia habria asaz subcesion para la generacion 
que d Dios pluguiese de les dar. Decian ansi- 
mesmo otras cosas, é mostraban grandes uti- 


lidades que concurrian en este casamiento 
porque lo debia aceptar. Ofrecianle ansimes- 
mo de tener tal manera con el Rey Don En- 
rique Su hermano, que diese consentimiento 
para ello. La Princesa oida la embaxada, hi- 
zo mucha honra al Cardenal é á los Caballe- 
ros que venian con él: y despues de habida 
su deliberacion, respondió , que ante todas co- 
sas cila remiría d Dios, que en sus negocios, 
y especialmente en este que tanto le tocaba, 
mostrase su voluntad , y le enderezase para 
aquello que fuese d su servicio y bien destos 
Reynos. Despues desto les mandó responder, 
que ella habia deliberado no disponer en esta 
materia de su matrimonio , salvo siguiendo el 
consejo de los Grandes y Caballeros destos Rey- 
nos , con los quales ella haria consultar lo que 
el Cardenal le habia propuesto : y habido su 
voto haria aquello que de Dios fuese orde- 
nado, y ellos le consejasen. El Cardenal é 
los otros Caballeros que con él venian , co- 
mo quier que conociéron la respuesta de la 
Princesa ser conviniente, pero no fuéron de- 
lla contentos , porque les pareció que habria 
alguna dilacion en la consulta que queria ha- 
cer, y tornáron d insistir en lo que habian 
propuesto , é decir otras razones pot llevar 
conclusion de su embaxada. Al fin no pudien- 
do llevar otra respuesta , con esta fuéron des- 
pedidos. | 


CAPÍTULO IX. 


COMO SE CONCLUYO 
el casamiento de la Princesa con el Rey 
de Sicilia Príncipe de Aragon. 


A Princesa aquexada de todas partes pot- 
B que concluyese su casamiento , embió- 
lo hacer saber otra segunda vez d los Gran- 
des del Reyno, encargándoles la consciencia, 
para que le dixesen lo que les parescia que 
debia hacet, pospuesta toda aficion , y pro- 
puesta toda urilidad del Reyno. Algunos de- 
llos públicamente le embidron decir , que de- 
bia concluir su casamiento con el Príncipe de 
Aragon, por las razones que habemos dicho, 
é porque era natural del Reyno. Otros algu- 
nos Grandes de los que estaban de la par- 
te del Rey Don Enrique , szcreramente le em- 
bidron consejar esto mesmo : é hubo bien 
pocos que discrepasen deste consejo, quier 
diciéndogelo en público , quier en secreto. Los 
Cabaileros y Dueñas , sus criados y servido- 
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1469. res que estaban en el servicio contino de 


su casa, vistas las embaxadas que eran ve- 
nidas sobre esta materia d la Princesa, é co- 
mo á ninguna. dellas sè determinaba ni res- 
pondia con efecto : visto ansimesmo quanto le 
cumplia que su casamiento con el Principe 


Don Fernando de Aragon , mas que con nin- . 


guno de los otros que le eran movidos , se 
concluyese: conociendo que parte de la di- 
lacion que la Princesa daba , era por algun 
empacho que la honestidad suele d las don- 
cellas impedir la determinacion de sús casa- 
mientos proprios , porque la deseaban servir 
con aficion, especialmente aquel su Maestre- 
sala Gutierre de Cárdenas le decia, quantas 
veces en su consejo era determinado , que se- 
gua su edad lè era necesario casar, porque 
estos Reynos que de derecho le pertenecian, 
no fincasen sin derecha subcesion. E como 
quier que mostraba placerle del voto de sus 
criados y servidores , y de todos los otros de 
su consejo, pero segun la dilacion que daba 
en cosa que tan presto efecto requeria , creian 
que la honestidad de su persona real le' po- 
nia empacho para hablar y se determinar en 
su matrimonio. Decíale ansimesmo aquel su 
Maestresala , que verdad era que la plática 
de semejante materia no d la parte principal 
mas á los padres pertenecia, é d los herma- 
nos é parientes mas propinquos quando los 
hay : pero que debia considerar como era huér- 
fana del Rey su padre, é carecia del benefi- 
cio de la Reyna su madre por su larga é gra- 


ve enfermedad, y que el Rey su hermano 


no solamente tenia poco cuidado del casamien- 
to que le cumplia , mas tenia voluntad de la 
casar donde á él placia y á ella no venia bien: 
y que donde tantos casos ocurrian , todo em- 
pacho quitado debia aclararse, y entender en 
la conclusion de su casamiento. Y que debia 
considerar , que los- Príncipes que la deman- 
daban eran el Rey de Portogal, y el Duque 
de Guiana hijo del Rey de Francia, y el Prín- 
cipe Don Fernando de Aragon : y que no 
veian por agora otro Rey ni Príncipe en la 
Cristiandad que debiese contraer con ella ma- 
trimonio”: y que las calidades que en estos 
Príncipes y en sus señoríos ocurren , ella las 
sabia bien,' porque en sti presencia diversas 


_ veces se habia platicado, en las quales pld- 


ticas. siempre habian concluido , que como 
quier que el Rey de Portogal y el Duque 
de Guiana eran notables Príncipes, pero que 


se hallaba el casamiento con eb Príncipe de 


j ; : Y 
CRONICA 
Aragon ser mas conveniente que otro ningu 


no, porque era Príncipe de edad igual con 
la suya, é porque esperaba la subcesion de 
Aragon y de los otros señoríos del Rey sy 
padre, que confinan con los Reynos de Cas- 
tilla, en que esperaba con el ayuda de Dios: 
subceder: é porque estos Reynos é señoríos 
juntos con ellos puestos en un señorío, era 
la mayor parte de España. Allende desto de- 
cia , que todos los Grandes del Reyno d quien 
sobre esta materia habia consultado , quier en 
público, quier en secreto , por descargo de sus. 
consciencias le habian embiado d decir. que 
por el bien destos Reynos , dexadas todas las 
otras cosas, lo coneluyese con él. Y no sola- 
mente los Grandes, mas los Perladós , los Clé- 


-rigos , los Caballeros , los Fidalgos , los cib- 


dadanos , y generalmente todos los tres estados 
y comunes del Reyno mostraban placerles del 
matrimonio con el Príncipe de Aragon, por las 
utilidades y conveniencias que en él mas que 
en otros parecian , y les pesaria si en otra 
parte lo concluyese. Por ende que mirando 
quanto cumplia á su servicio y bien destos 
Reynos luego aclarase su voluntad, pues te- 

nia preséntes servidores tan leales , á quien 
con entera confianza lo podia decit. Y que 
ho lo tuviese mas suspenso , porque dello ge 


le podia tecrecer deservicio , y en estos Rey- 


nos de Castilla grandes é irreparables daños, 
de que Dios Nuestro Señor seria deservido. 
La Princesa oidas estas razones , conociendo 
que gelas decian con zelo de lealtad , dixo, 
que Dios testigo de los corazones sabia que 
pospuesta toda aficion miraba solamente lo 
que al bien destos Reynos cumplia. Y pues 
los votos de los Grandes del Reyno eran en 
esto conformes , do parecia placer á Dios; 
ella coñiformándose con su voluntad se remi- 
tia al parecer de todos: é dió luego comi- 
sion d este Gutierre de Cárdenas su criado y 
Maestresala para lo concluir. Este Caballero 
fué luego d:las personas que para esto eran 
deputadas por el Rey de Aragon , que le es- 
taban esperando para entender en esta mate- 
ria: y en fin plogo d la voluntad de Dios, 
que “lo coneluyese “con el Príncipe de Aragon, 
segun le fué consejado por los Grandes del 
Reyno. E luego partió de Madrigal, é fué 
para Hontivéros aldea de la cibdad de Avi 
la, donde vino el Arzobispo de Toledo. que 
lo trataba , y de allí fué para Valladolid, don- 
de estaba el Almirante Don Fadrique abue- 
lo del Principe , y Don Pedro de Acuña Con- 
| | = de 
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de de Buendía ; é Don Iñigo Manrique Obis- Reyno de Leon, é otros Caballeros de Ara- 
po de Coria, é otros algunos Caballeros que gon: y celebraron sus bodas , (4) de las qua- 
para la conclusion deste casamiento fuéron jun- les plogo mucho d toda la mayor parte de 
tos en aquella villa. Donde vino luego el Prin- los Grandes y Caballeros del Reyno: princi- 
cipe de Aragon , é con él Don Pedro Manri- palmente plogo d todas las comunidades y pue- 
que Conde de Treviño Adelantado mayor del blos dél. ! 


Co- 

(4) Es muy notable en esta Crónica el defecto de fechas. El casamiento de los Reyes se celebró en 
Valladolid Miércoles 18. de Octubre dia de San Lúcas de 1469. en las casas de Juan de Vivero. El Prin- 
cipe dió en arras á Borja y Magallon en el Reyno de Aragon , en Valencia á Eiche y Clevillente, y en 
Sicilia a Zaragoza y Catania. Los cafitulos de la concordia celebrada al tiempo de estas bodas trae á la le- 
tra Enrig. del Castillo, Crónic. de Enrig. IP. cap. 135. Bernaid. Cróxic. de los Reves Catolicos y cap. 9. Galind, 
Memor., año 1469. Aun es mas notable que el Cronista ponizudose a escribir de propósito la historia de los 
Reyes Católicos no apunte el nacimiento y descendencia de uno y otro. La Reyna Doña Isabel nació en 
Avila (otros dicen en Madrigal) en 19. de Noviembre dia de Santa Isabel de 1:50. Fué hija del Rey Don 
Juan IL de Castilla, y de su segunda muger Doña Isabel hija del Infante Don Juan de Portugal y nie- 
ta de Don Enrique el Enfermo y de Don juan Il. de Portuga!, El Rey Don Fernando nació en Sos, villa del 
Reyno de Aragon en los confines de Navarra á ro, días de Marzo de 1452. Fué hijo de Don Juan II. de 
Aragon , y I, de Navarra y de su segunda muger Doña Juana hija de Don Fadiique Enriquez Almirante 
de Castilla y nieto por su padre del Rey Don Fernando de Aragon el elegido en Caspe, hermano de 
Don Enrique HI., abuelo de la Reyna. Por consiguiente eran estos Principes primos segundos. No me ha pa- 
recido deber omitir esta Genealogia aunque comun por la luz que då á la Historia y porque sin ella ape- 
nas se podrian entender muchos sucesos , como se verá adelante. Bernald. Crónic. de ios Reyes Católicos, cap.8. y 9. 
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COMIENZA LA CRÓNICA 
DE LOS MUY PODEROSOS Y EXCELENTES 
DON FERNANDO É DOÑA ISABEL, 
PRÍNCIPES HEREDEROS o | 
DE LOS REYNOS DE CASTILLA Y DE ARAGÓN. | 


e MINO ANINE À 


CAPITULO PRIMERO. 


COMO EL PRÍNCIPE Y LA PRINCESA 
embiaron tres Caballeros al Rey Don Enrique á le hacer 
saber su casamiento. 


Principe Don Alonso , é orto que se llamaba 146g. 
Luis de Antezana. Con los quales le embidibn 
hacer saber su casamiento , é que le pedian por 
merced que lo oviese por bien: pues habien- 
dose hecho con madura deliberacion , é con 


a Elebradas las bodas de los muy 
| excelentes Príncipes Don Fer- 
nando é Doña Isabel de Cas- 
tilla é de Aragon , (4) acor- 
ddron de embiar al Rey Don 


Enrique su hermano tres Ca- 
balleros: el uno de la casa del Rey de Aragon, 
que se llamaba Mosen Pero Vaca , é otro que 
se llamaba Diego de Ribera , Ayo que fué del 


placer de todos los del Reyno , parecia ansimes- 
mo que plogo dello Dios, é que fuese cier- 
to, que ellos estaban en propósito de le ser- 


vir, y estar á toda su obediencia como hijos: 


C é 


(4) La Princesa antes de concluir su casamiento habia embiado de Valladolid con fecha de 12. del mis- 
mo Octubre nna larga carta al Rey su hermano, de que Pulgar no hace mencion. En la qual le manifesta- 
ba los motivos porque de comun consentimiento de los Grandes que para este efecto babia llamado, habia 


pre- 


18 
é que no le moviesen informaciones de D 
sonas que deseaban indinarle contra ellos y 4 
fin: de poner necesidades é hacer. alteracion 
en el Reyno por sus proprios intereses : segund 


veia por experiencia que: lo habian acostum- 


brado. Ansimesmo le suplicaban, que no le plo- 


guiese hacer mudanza, ni tomar otros propo- 
sitos nuevos contra lo que habia asentado € ju- 


rado cerca de su subcesion : porque aquello tal 
redundaria en grand deservicio de Dios € suyo 
é daño destos Reynos. El Rey oidos aquellos 
embaxadores , respondióles , que esperaba al- 
gunos Grandes de sus Reynos que presto ha- 
bian de venir d su Corte : con consejo de los 


quales embiaria su respuesta. Esto fué respon- 


dido por consejo “del Maestre de Santiago, al 
qual pesó mucho de aquel matrimonio » por- 
que tenia el Marquesado de Villena, que ha- 
bia seydo del Rey Don Juan de Aragon pa- 
dre del Principe» y el Maestre de Santiago 
toyo tal manera., que el Rey quando era Prin- 
cipe se conformase con el Rey Don Juan su 
padre , para echar del Reyno al Rey de Ara- 
gon que era estónces Rey de Navarra, é al 


Infante Don Enrique su hermano, é los des- 


heredase de todo el patrimonio que el Rey 
Don Fernando de Aragon su padre les habia 
dexado en Castilla : segund en la Crónica del 
Rey Don Juan es mas largamente recontado. 
Este Maestre Don Juan Pacheco , viendo que 
tenia el patrimonio del Rey de Aragon, siem- 
pre vivió con recelo de lo perder, como vi- 
ven aquellos que poseen cosas agénas. -E por 
lo sostener , continamente ponia indinacion en- 
tre el Rey Don Enrique y el Rey de Ara- 
gon : porque la discordia entre estos dos Re- 


CRÓNICA 


yes entendia ser remedio para: poseer lo que 


_tenia del Marquesado de Villena , y el Maes- 


tradgo de Calatrava, que tenia su sobrino Don 


Rodrigo Tellez Giron fijo de su hermano Don 
Pedro Giron: el qual habia poseido Don Alon- 


so hijo bastardo del Rey de Aragon. É con- 


“siderando; que este casamiento del Príncipe de 


Aragon con la Princesa, fortificaba mucho la 
parre que tenia.en el Reyno de Castilla , é que 


era camino para que su hijo perdiese el Mar- 


quesado de Villena , del qual le era ya hecha 
merced é dado título de Marques , quisiera 
mucho que aquel casamiento no se hiciera. É 
por aquella causa, no solamente movia dis- 
cotdia entre el Rey é la Princesa su herma- 
na , mas daba lugar que cada uno de los 
Grandes é otros Caballeros del Reyno se apo- 
derasen del patrimonio real , por quitar de to- 
das partes las fuerzas al Principe, é ponerlo 
en necesidades tanto grandes , que entendie- 
se que la menor de todas fuese cobrar el Mar- 
quesado de Villena que él renia ocupado, y 
el Maestradgo de Calatrava que tenia su so- 
brino hijo del Maestre su hermano que era ya 


fallecido. En el año siguiente del Señor de mil 


é quatrocientos é setenta años , allí en Valla- 
dolid fué notificado al Principe é á la Prince- 


1470, 


sa, que el Rey Don Enrique queria mover 


guerra contra ellos para los echar del Reyno: 
é que requeria para ello algunos Grandes é 
Caballeros. Esto sabido , hubiéron consejo de 
ir á la villa de Dueñas, que era de Don Pe- 
dro de Acuña Conde de Buendía hermano del 
Arzobispo de Toledo, donde estuviéron algu- 
nos dias: é alli parió la Princesa á la Infan- 
ta Doña Isabel su hija (4) primero dia de Oc 

O E . tū- 


a 


preferido el casamiento del Príncipe de Aragon á los demás que se le habian propuesto; recontando los agra- 
vios que en perjuicio de lo tratado su hermano le habia hecho, ya procurando casarla con'el Rey de Por- 


tugal para alexarla del Reyno, ya mandando á los 
valo al Conde de Plasencia que era de la Reyna 


de Madrigal que la prendiesen, y dando la villa de Aré- 
madre; no obstante todo lo qual ella se ofrecia á dar al 


Rey tal segùridad por si y por el Piíncipe de Aragon, que el Rey fuese contento , y ofrecia que entram- 


bcs le servirian como hijos, si quisiese recibirlos como -tales R 


y cumplirian fielmente sus mandatos como de 


7 Py ked 1 - egt TA ; . P t 
Rey y Soñor. A la quai carta el Rey no respendió hasta que celebradas las bodas siete dias despues embiá- 


ron segunda vez otra carta por estos «mbaxadores Mosen 
bera por la Princesa y por el Arzobispo de Toledo Luis 
su casamiento y es la misma que aquí extracta Pulgar y 
tillo , Crón. de Don Enrig. IV. cap. 134. Y 135. He q 


Pero Vaca por parte del Príncipe, Diego de Ri- 
de Arenzana, en la qual insertaban la concordia de 
trae á la letra como la antecedente Envig. del Cas- 


uerido extractar la carta antecedente , por ła alta idea 


que presenta de la Princesa Doña 1sabel y del respeto que siempre tuvo al Rey su hermano aun despues de 
Jurada por heredera. Enriq. Crón. de Enrig. IV. cap. 34. 


(4) Esta Princesa tratada primero de casar con el 
gun parece por el tratado de alianza hecho entre Luis 


al trono, en Paris á 30. de Enero de 
hijo de Don Juan H. de aquel 


Delfin de Francia que despues fué Carlos VIII. se- 


XI. y los Reyes Católicos, luego que estos subiéron 
1475. casó despues con Don Alonso, Príncipe heredero de Portugal, 
; Reyno. Pero habiendo muerto ' 
co tiempo despues de sus bodas , succedió despues á Don Juan 
nuel primo hermano del difunto, y casó con esta Princesa. 


desgraciadamente de la caida de un caballo po- 
en el Reyno de Portugal el Duque Don Ma- 
Tuvo de ella 4 Don Miguel de cuyo parto mu- 


es ss > e 75 y > . ., f: 
rio su Madre en 23. de Agosto de 1498. El Príncipe Don Miguel murió poco despues en Granada en ao. 


de Julio de 1500. ya jurado Príncipe de España 


y Portugal. Galind. 


Memor. año de 1470. Mariana, lib.0s. 


cap. 14. lib. 27, cap. 3. Trae el Tratado de Alianza que -citamos . el Abad L l ici 
morias de Comines, T. TIL, p. 362. Preuv. n. CCXXVL e 
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tubre deste año de mil é quatrocientos é setenta 
1470- años, Estando en aquella villa, algunos Gran- 
des é Perlados del Reyno que supiéron como 
el Rey Don Enrique queria mover guerra con- 


tra ellos por los echar del Reyno, sintiéndo-: 


lo grave , les embiaron ofrecer que les ayuda- 
rian con sus personas é casas , para defender 
la subcesion del Reyno que pertenecia d la 
Princesa, é que no consentirian que otro al- 
guno la oviese desde aquellos dias. El Rey 
Don Enrique, por consejo del Maestre de San- 
tiago, é de otros algunos que pensaban acre- 
centar sus estados habiendo discordia en el 
Reyno, mostró indinacion contra la Princesa 


su hermana por causa del casamiento que ha-. 


bia hecho sin su consentimiento : é ponién- 


dolo por obra le tomó las rentas de la vi-. 


lla de Medina del Campo, € las otras rentas 
que tenia para su mantenimiento, las quales 
le habia dado al tiempo que la juró por Prin- 
cesa é subcesora del Reyno. En esté año no 
pasó otra cosa que sea de contar , salvo que 


el Maestre de Santiago embió secretamente . 


al Rey de Feancia d le decir, que embiase su 
embaxada d pedir por muger para el Duque 
de Guiana su hermano, á Doña Juana que 
se decia Princesa é hija del Rey , é que él 
ternia manera con el Rey que gela diese é 
oviese con ella la subcesion del Reyno de 
Castilla, 
CAPÍTULO IL 


COMO EL REY DON LUIS 
de Francia embió su embaxada d pedir por 
muger d Doña Juana, que se decia hija 
del Rey Don Enrique para el Duque 
de Guiana su hermano. 

3471. E" el año siguiente del Señor de mil é 
quarrocientos é setenta é un años, (4) 

el Rey de Francia, mostrando grande enojo 
porqué la Princesa no quiso aceptar el ma- 
trimonio que por su parte le fué movido pa- 
ra el Duque de Berry su hermano, é por- 
que lo concluyó con el Príncipe de Aragon, 
embió al Cardenal de Albi é otros Caballe- 
ros con él al Rey Don Enrique > á le deman- 


dar por muger para el Duque su hermano á 


la que llamaban Princesa € decian ser su hi- 
ja. Y estando el Rey en su palacio en la vi- 
lla de Medina del Campo, é con él el Maes- - 


tre.de Santiago, y el Duque de Arévalo, y 


el Arzobispo de Sevilla, y el Obispo de Si- 
güenza , y el Obispo de Búrgos , é Don Ro- 
drigo Alonso Pimentel Conde de Benavente, - 
é otros Caballeros é Perlados de su Consejo, 
aquel Cardenal propuso su embaxada , en la 
qual recontó el amor que siempre fué entre 
los Reyes de Francia é de Castilla , é la paz 
que de largos tiempos se habia guardado en- 
tre los súbditos de la una parte éde la otra. 
E despues propuso la materia de aquel ca- 
samiento que traia en cargo, é dixo al Rey,. 
que le ploguiese de dar su hija la Princesa 
en marrimonio para el Duque de Guiana her- 
mano del Rey de Francia , porque se conti- 
nase el amor que antiguamente habia seydo 
entre los Reyes de Francia é de Castilla, Oida 
por el Rey esta embaxada , plógole mucho é 
respondió d aquel Cardenal é d los Caballe- 
ros que venian con él, que le placia de dar 
su hija en casamiento d aquel Duque de Guia- 
na, é de le otorgar la subcesion del Reyno: 
é luego mandó poner grand diligencia para 
que se concluyese. E porque la Reyna Doña. 
Juana 'é aquella Doña Juana su hija estaban 
en la villa de Buytrago , acordáron que el 
Rey é todos los que estaban con él), é. asis. 
mesmo el Cardenal é todos los caballeros Fran- 
ceses que venian en aquella embaxada fuesen 
á Lozoya, que es cerca de Buytrago , por- 
que mas prestamente se concluyese el despo- 
sorio. E poniéndolo por obra, la Reyna Do- 
ña Juana é su hija con ella, y el Marques 
de Santillana Don Dicgo Hurtado de Mendo- 
za), € los Condes de Tendilla é de Coruña; 
é Don Juan de Mendoza, é Don Hurtado de 
Mendoza sus hermanos que venian con ella, 
saliéron de la villa de Buytrago quanto una 
legua camino de Lozoya). donde estaba espa= 
rando el Rey y el Cardenal é los otros que 
habemos dicho, E allí en el campo el Rey,. 
-y el Maestre , é todos los orros Duques é 
Condes que con él yiniéron> por las grandes 
CE di- 


Sanem 


(4) Pulgar adelanta estos sucesos un año. El desposorio de Doña Juana con el Duque de Guiana se 
hizo en Lozoya Viérnes 26. de Octubre de 1470. Desposóse con ella el Conde de Boloña que traia po- 
deres del Duque junto con el Señor de Monacorsi. El Cardenal, y el Señor de Torcy venian en nombre del Rey pa- 
ra autorizar los tratos. Tomóles el Cardenal las manos y los desposó. Ferreras , y Zurita llaman equivocada- 
mente á este Cardenal Guillermo, y aun por eso el primero no le encontraba en las promociones de Calis- 
to IM. ni de Pio IL Llamabase Juan Godofredo de Arras, y fué creado por Pio II. en las Témporas de 
Deciembre de 1461. Enrig. Cróa. de Enrig. IV. cap. 1430 y 145. Zarica , lib. 18. cap. 31. Mariana , libi 23» 


cap. 15. Hermilli, Trad. de Ferrer. TVIL p. 241. 
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1471. dádivas é maravedis -de juro de heredad, é se contintase pot lo qué dicho ce 
promesas de mercedes de vasallos , € de Otras dáron de escrebir al Rey una letra en la tor- 

rentas que el Rey Don Enrique les dió € pro- ma siguiente. o . O. 

metió , juráron de nuevo d aquella Doña Jua-  » Muy alto é muy poderoso Principe, 

na como à hija del Rey por Princesa here- ss Rey é Señor, Vuestra Señoría sabe como 

dera de Castilla, El Marques de Santillana ni s en el mes de Octubre del año pasado, ovi- 

el Obispo de Sigúenza ni los otros sus her-. » mos embiado d Vuestra Alteza nuestras le- 

manos no hiciéron aquel juramento , porque — »5 tras con Mosen Pero Vaca é Diego de Ri- 

dixéron que ya lo habian hecho al tiempo que ss bera é Luis de Antezana , con cierta creen- 

por todos los del Reyno generalmente habia s cia por escripro : la qual en efero conte- 

seydo jurada. E luego el Cardenal de Albi, >s nia primeramente facer saber d Vuestra Al- 

por poder que tenia del Duque de Guiana, “» reza el casamiento nuestro , € la razonable 

se desposó por palabras de presente con aque-: s» causa porque para ello no se habia espera- 

lla Doña Juana como Princesa heredera del  » do el mandato € consejo € consentimiento, 

Reyno. Hecho aquel acto, el Rey Don En- > de Vuestra Real Señoría, é despues cer- 

rique é la Reyna su muger, é aquella Do-- » tificando d aquella, como se habia hecho 

ña Juana, y el Cardenal de Albi, y el Maes- » con puro respeto del servicio vuestro : pi- 

tre , é todos los otros Duques é Perlados é 3 diendo por merced á Vuestra Alteza, que 

Caballeros que estaban con el Rey, fuéron » si por haberse hecho asi, algun desgrado 

para la cibdad de Segovia donde les fué he- » oviese habido, quisiese por nos hacer mer- 

cho solemne recebimiento, E allí estovo el» ced deponerlo , ofreciéndole nuestra filial 

Cardenal é los otros caballeros Franceses po- s obediencia é servicio , lo mas acatada é hú- 

cos dias: y el Rey les dió de sus dones,é » milmente que podimos, con ofrecimiento 

los despidió. De, aquel desposorio pesó mucho » de suficientes certinidades é seguridades pa- 

á todos los mas de los Grandes é Caballe- > ra lo mostrar en obras, segund en la dicha 

ros del Reyno , especialmente d las comunida- »» creencia mas por extenso se contiene. Es- 

z des de las cibdades é villas , porque entendian s» ta embaxada Vuestra Real Señoría recibió é 

que era mareria de escándalo é de guerras en » oyó graciosamente , é sde ca. que: 

el Reyno, é afeaban mucho á los que ven-  »»-como yiniesen á vuestra Corr algunos Gran- 

cidos de cobdicia , tan varios juramentos ha-  » des destos vuestros Reynos que esperaba, 
cian unos contrarios de otros: é así por esta » entendería en ello é nos responderia. La 

causa como por las tiranias que se hacian en » qual respuesta, muy poderoso Señor , de dia 

el Reyno sin resistencia ni castigo , quanto » en dia habemos atendido en la paz é sosie- 

mas el Rey y el Maestre estaban en odio de » go é obediencia que Vuestra Merced ha vis- 

los comunes, tanto el Principe é la Prince-: s to, é aun en este comedio, aptobando en: 

sa crecian en amor del pueblo, € siempre se: » obras nuestras palabras habemos dado ór- 

confirmaba mas en las intenciones de todos: » den, rogando d esta muy noble villa de Va- 

su derecho de la subcesion. Como esta Do-- » lladolid, é á las otras cibdades villas é tierras 

ña Juana fué desposada con el Duque de Guia-. s que no estaban d vuestra obediencia y Queen , 

na , luego' el Maestre de Santiago se apode- » ella se pongan: é si otra cosa nos queda de 

ró della, pensando que teniéndola en su po- ss hacer para mostrar el amor é filial deseo. 

der ternia el Rey mas cierto á lo que quisie- »» que tenemos d vuestro servicio prestos es-: 

sé, é que su estado seria mas conservado é > tamos para lo complir. E muy excelente Se- 

acrecentado por causa della. Sabido por el Prín- ss ñor, ya son pasados cerca de quatro (4) me- 

cipe é la Princesa el acto de casamiento he- s ses, é Vuestra Señoría no nos ha respondi-- 

cho cerca de Lozoya , é:como el Rey mos-  » do. Agora por muchas partes habemos sey- 

traba clara enemiga contra ellos s la qual el s do informados é avisados que en. lugar de: 

Maesue de Santiago despertaba é hacia que „» aceptar nuestra justa suplicacion , por algu- 
>” nos 


Y 
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(4) Segun eso esta carta debia escribirse á últimos de Febrero de 1470. De donde se deduce mas cla- 
ro el error de Pulgar, que' adelanta estos sucesos al año 7 1. debiendo referirse al anterior. Enriquez del Cas- 
tillo trae tambien esta carta aunque muy diminuta en su Crón. cap. 142. Tampoco es cier o que la causa de 
escribir los Príncipes esta carta fuera la que aquí se explica de haber sabido lo hecho en Lozoya, que no' 
fué sino algunos meses despues en el de Octubre , como dexamos ñotado, fil en su contenido se hace men- 
cion de tal cosa, sino los. rumores que se habian esparcido de que el Rey queria revocar el juramento hecho 


å favor de su hermana y hacerlo de nuevo á favor de su pretendida hija 
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DE LOS REYES CATÓLICOS. 


» se extenderian d muy' grand parte de la 1471, 


nos rodeos é maneras muy poco complide- 
ras d vuestro servicio é d la paz é sosie- 
go destos vuestros Reynos, se procuraban 
de meter gentes estrångeras ; d esta vuestra 
nacion muy odiosas , č de hacer otros mo- 
vimientos contra nosotros é contra la dere- 
cha é legítima subcesion d ños pertenecien- 
te. La qual Vuestra Alteza de su libre vo- 


lantad, usando de razon é de justicia , ju- 


ró d mi la Princesa en pública plaza , es- 
tando en vuestro poder eñ las vistas de 
Guisando , en presencia del Legado de ntes- 
tro muy santo Padre; é con su autoridad: 
é aquello mesmo hizo alli jutár á los muy 
reverendos in Christo padres Arzobispo de 
Toledo é de Sevilla, é al Maestre de San- 
tiago, é Conde de Plasencia , é Obispos de 
Búrgos é Coria, é otros Duques é Con- 
des é Ricos-Hombres que allí d la sazon se 
acertáron : é despues en la villa de Ocaña 
por mandamiento de Vuestra Señoría lo ju- 
ráron otros muchos Perlados é Caballeros, 
é Procuradores de las cibdades é villas des- 
ros Reynos , segun Vuestra Merced bien sa- 

e, é d todos ellos es notorio. E muy ex- 
celente Señor, porque nosotros todavía es- 
tamos é permanecemos en el deseo que vos 
embiamos decir de vos servir é acatar é 
obedecer como a Rey é Señor é padre 
verdadero, de lo qual queremos dar cuen- 
ta d Dios Nuestro Señor en los cielos, que 
es verdadero sabidor de las intenciones pú- 
blicas é secretas, é á vuestros naturales en 
la tierra, é aun d los estraños, acordamos 
escrebir esta presente carta á Vuestra Mer- 
ced. Á la qual con reverencia de hijos é 
servidores suplicamos quiera aceptar nues- 
tra justa suplicacion : é aceptada aquella re- 
ciba nuestra obediencia é servicio , pospo- 
niendo todos los otros enojos é desgrados 
por servicio de Nuestro Señor , é por la 
pacificacion destos vuestros Reynos é seño- 
ríos , é por hacer merced d nosotros, cu- 
ya voluntad nunca fué ni será de vos eno- 
jar ni deservir. E si por ventura, muy ex- 
celente Señor, d Vuestra Alteza no place- 
rd hacer esto así graciosamente como lo 
pedimos : suplicámosle lo que de justicia no 
nos puede negar; es d saber, que dnres que 
los tales rigores se comiencen , los quales 
serian malos de atajar despues de comen- 
zados, é dellos se podrian seguir muy gran- 
des ofensas d Dios é irreparables daños d 
estos vuestros Reynos , é aun creemos que 
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» cristiandad , que d Vuestra Merced plega 
» dé nos oir ; é guardar huestra justicia en 
» esta manñerá. Que Vuestra Alteza mande é 
» le plega > que d quatro Grandes de vues- 
» tros Réynos que d las partes sean fieles sea 
» entregada una villa con las seguridades que 
» se requieren en tal caso : donde so salya- 
» guarda de Vuestra Alteza d los Perlados é 
3» Grandes de vuestros Reynos mandé venir, 
» é ansimesmo nosotros é todos aquellos que 
» nos siguen podamos ir, é allí Vuestra Se- 
s» Moría mande llamar los Procuradores de las 
» cibdades é villas, é á los principales reli- 
3 giosos letrados de todas las Órdenes de vues- 
» tros Reynos , los quales oyan lo que Vues- 
» tra Merced querrá decir , é ansimesmo lo 
3» qué nosotros dirémos: é quiera estar d la 
s» determinacion dellos, Ó de la mayor par- 
3» te, sobre solenne juramento que hagan de 
» detérminar lo que les pareciere ser mas jus- 
» to. Å la qual determinacion nosotros por 
» servicio de Dios é vuestro, é por evitar 
s tan grandísimos males como de la rotura, 
» si se comienza , se podrian seguir, desde 
» agora nos ofrecemos de estar obedientes sin 
» poner d ello ninguna contradicion, E por- 
s» que pocas veces los muchos se concordd- 
» ron en uná cosa; si entre los sobredichos 
» oviere alguna diferencia en el dererminar, 
3» d Vuestra Alteza placiendo, á nosotros pla- 
» cerá, que acatada la honrada edad é vida, 
» É apartamiento de los temporales negocios, 
> é la grand discrecion de Don Pero Fernan- 
3 dez de Velasco Conde de Haro, que él con 
» los quatro religioscs é mayores Perlados de 
3 las Órdenes de Santo Domingo é de Sant 
3» Francisco, é de Sant Hierónymo, é de la 
» Carruxa en estos vuestros Reynos, entien- 
s» dan en las tales diferencias, é las atajen é 
» determinen como en sus consciencias enten- 
» dieren ser mas complidero al servicio de 
» Dios, é á la paz é bien universal destos 
» vuestros Reynos. Á la determinacion de los 
39 quales, Ó de los tres destos religiosos con 
» el dicho Conde ansimesmo hayamos de es- 
>» tar, so cargo del dicho juramento que pri- 
3 mero hagan. Por ende, muy poderoso Se- 
» ñor , pues tan llanamente vos ofrecemos 
» la paz, é nos sometemos al juicio é sen- 
» tencia de vuestros naturales : suplicamos á 
» Vuestra Real Señoría , é si menester es, le 
» requerimos con aquel Dios poderoso que sue- 
» le ser y es derecho é justo juez entre los 
=» Em- 
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” Emperadores € Rege. é Grandes señores, 
3» que no nos quiera negar aquesto, que al me- 


3 nor de vuestros Reynos negar no se puede 


» ni debe, Lo qual una é muchas veces tor- 
» namos á suplicar , é requerir á Vuestra Mer- 
» ced con quanta instancia podemos é reye- 
» rencia debemos, Ansimesmo lo entendemos 


» publicar en vuestros Reynos é fuera dellos: 


» porque si así esto no se recibiere, y en la 
» defensa de nuestra justicia hiciéremos aque- 
» llo que á todos es permitido por los dere- 
» chos divinos é humanos , seamos sin car- 
» go quanto á Dios é quanto al mundo : é 
» desto suplicamos d Vuestra Alteza que ha- 
s» yamos su determinada respuesta: «e 

El Rey, vista aquella letra embió decir 
d la Princesa, que no ovo buen acuerdo en 
concluir su. matrimonio sin gelo hacer saber 
é haber su consentimiento para ello, por los 
inconvinientes que de semejantes cosas se so- 
lian seguir en los reynos. É que bien pa- 
recia en este su casamiento hecho contra su 


voluntad , que aun no placia á Dios que ce- 
sasen los males é guerras que habia en el Rey-- 


no. El Príncipe é la Princesa , vista la respues- 
ta del Rey, acorddron de ir para la villa de 
Rio seco que es del Almirante , por mayor se- 
guridad de sus personas, en la qual estovié- 
ron algunos dias, durante los quales , el Macs- 
tre de Santiago quiso haber para sí de juro de 
credad la villa de Sepúlveda é su tierra, y 
el Rey le hizo luego merced della. Conoci- 
da por los pueblos la flaqueza é poca resis- 
tencia que el Rey tenia en conservar lo de 
la corona real, € la gran disolucion con que 
lo daba, todas las cibdades é villas del Rey- 
no guardaban de ser agenadas en poder de 
caballeros: los quales., como se hace en se- 
mejantes tiempos , procuraban de se apoderar 
cada uno por su parte de todo quanto mas 
podian. É por esta causa, los de la villa de 
Sepúlveda que estaban avisados desta merced, 
se defendiéron de tal manera que el Maestre 
no la pudo haber: é traráron con el Princi- 
pe é con la Princesa, que viniesen á la vi- 
lla é la tomasen en su señorío, porque en- 
tendian que ellos habian de ser subcesores del 


Reyno, y estarian bien guardados en su po- 


der para la corona real. 


CAPITULO IL 


COMO EL PRÍNCIPE 
é la Princesa fuéron á la villa de Se- 
púlveda é Aranda, élo que alif 
hiciéron; 


El año siguiente del Señor de mil è qua- 
trocientos é setenta é dos años, el Prin- 


cipe é la Princesa partiéron de la villa de Rio 
seco ; é fuéron para la villa de Sepúlveda ; que 


estaba por ellos: en la qual fuéron bien rece- 


bidos , é tomada seguridad de los. principales 
de la villa que la guardarian, fuéron á la vi- 
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lla de Alcald de Hendres. Y estando en aque- 


lla villa con el Arzobispo de Toledo, algunos 
principales de la villa de Aranda de Duero, 
que era de la Reyna Doña Juana, rebeldton' 


contra ella, é pusiéron la villa en el señorío 
de la Princesa: y echdron de la villa la jus- 


ticia é todos los oficiales que estaban puestos 


por la Reyna Doña Juana. Ansimesmo por- 
que el Rey Don Enrique habia hecho merced 
de la villa de Ágreda d Don Luis de la Cer- 


da Conde de Medinaceli, los de la villa se 


pusiéron en defensa , é como quier que el Con- 


de guerreó é hizo muchos daños , robos € 
quemas d los de la villa é su tierra por la 


señorear; pero al fin se defendiéron y entre- 


gáron la villa á la Princesa , por ser defendi- 


dos en su poder para la corona real, Otrosí 
el Alcayde de Castromuño , un tirano de quien 
adelante en esta Crónica se hará mencion, es- 


taba apoderado de la villa de Tordesillas, é 


un caballero de la casa de la Princesa, que 


se llamaba Alonso de Quintanilla, royo tra- 


to secretamente con algunos de la villa , que 
diesen lugar al Principe para entrar en ella, 
É una noche del mes de Mayo deste año, el 
Principe y el Duque de Alva con él, hicié- 
ron traer secretamente barcos, é con gente 
de armas, unos por el rio, é otros por parte 
de la tierra entráron la villa. É aquel Alcayde 
de Castronuño que estaba en ella apoderado, 
yisro como el Principe poderosamente entró 
en “ella , dexóla é fué con toda su gente pa- 
ra Castronuño : é así quedó la villa de Torde- 


sillas para el Príncipe é para la Princesa, libre ` 


de la opresion en que la tenia aquel tirano. 


CA- 
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DE LOS REYES CATÓLICOS. 


CAPÍTULO 1V. 


COMO EL REY DON ENRIQUE 
se vido en Badajoz con el Rey de Porto- 
gal, é lo que se trató ende del casa- 
miento de Doña Juana. 


N el año siguiente del Señor de mil é 
quatrocientos é setenta é tres años, al 
principio del año vino nueva al Rey Don En- 
rique como el Duque de (4) Guiana esposo 
de Doña Juana, la que decia ser su hija, era 
fallecido, é murió en la villa de Bayona, que 
es del Ducado de Guiana. Algunos de aquel 
Reyno de Francia decian que fué muerto con 
ponzoña que el Rey su hermano le habia he- 
cho dar, porque recelaba que se juntaria con 
los Duques de Bretaña é-de Borgoña, é con 
orros Duques é Señores del Reyno de Fran- 
cia contra él, Sabida por el Rey Don Enri- 
que la muerte del Duque de Guiana, mostró 
grand sentimiento: é luego pensó desposar 
aquella Doña Juana, que decia ser su hija 
con el Rey de Portogal. E poniendo en obra 
su pensamiento , por consejo del Maestre de 
Santiago embió su mensagero al Rey de Por- 
togal d le hacer saber en como seria nece- 
sario que se viesen en uno para platicar al- 
gunas materias, que al servicio de Dios é al 
bien de sus Reynos por estónces ocurrian. E 
porque estas vistas fuesen al Rey de Porto- 
gal mas fáciles, de parte del Rey le fué di- 
cho que se llegaria á las partes cercanas de 
su Reyno de Portogal. El Rey de Portogal 
respondió que le placia de verse con el Rey: 
é ambos Reyes se juntaron en la cibdad de 
Badajoz , é oviéron habla el un Rey con el otro 
solos. E despues por medio de personas de su 
Consejo se platico la materia de aquel casa- 
miento del Rey de Portogal con aquella Do- 
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ña Juana su sobrina. En las quales pláricas in- 
terviniéron el Maestre de Santiago , que con- 
tinamenre estaba con el Rey , y el Duque de 
Arévalo Conde de Plasencia : los qualezs de 
parte del Rey prometiéron al Rey de Porto- 
gal la subcesion del Reyno de Castilla. E por 
parte del Rey de Portogal fuéron demandadas 
muchas cibdades é villas é fortalezas en el Rey- 
no para seguridad de lo que le era prometi- 
do: las quales eran dificiles de entregar segund 
la poca fuerza que el mando del Rey tenia 
estónces en el Reyno, é por esta causa el 
casamiento no ovo efeto. Algunos decian que 
el Rey de Porrogal dexaba de lo concluir , por- 
que su consciencia no se saneaba bien del de- 
recho de su sobrina, por las cosas pasadas que 
habia oido publicar de la Reyna su herma- 
na. Otros decian que no quiso aceptar aquel 
casamiento por la grand parte que tenia el 
Príncipe é la Princesa su muger en Castilla, 
en especial en los pueblos, segun lo qual le 
fuera dificile adquirir el Reyno en vida de aque- 
llos: é que era mas cierto , que aceptaba em- 
presa para sostener contina guerra, que pa- 
ra haber Reyno pacífico. E ansí se despidiéron 
de aquellas vistas sin haber conclusion de aquel 
casamiento (B). | 


CAPÍTULO V. 
A A 
COMO EL REY DON ENRIQUE 
trató casamiento de Doña Juana con el 
Infante Don Enrique. 


Espedido el Rey Don Enrique de aquel 
casamiento que rrataba con el Rey de 


Portogal , luego quiso desposar aquella Do- 
ña Juana que decia ser su hija con el Infan- 
te Don Enrique, hijo del Infante Don Enrique, 
que estaba en Áragon en poder del Rey Don 


Juan de Aragon su tio : el qual le habia cria- 
do 


as] 


(4) Cárlos Duque de Guiena hermano único de Luis XL de Francia , es el mismo que en el capítu- 


Jo II. llama Duque de Berry. Este despues de efectuado su desposorio con Doña Juana como notamos arri- 
ba , pensó y aun quiso por fuerza casar con una hija del Duque de Borgoña. Pero su muerte acaecida en 
24. de Mayo de 1472. desconcertó sus medidas y las de sus aliados que con el honesto nombre de la Ziga 
del bien público habian conspirado contra el Rey. Por entónces se creyó que Jordan Faure Abad de San Juan 
de Angeli le dió á comer un melocoton envenenado , y no falta quien diga con Pulgar que se lo hizo dar 
su mismo hermano receloso del poder que adquiria con el nuevo enlace. Un extracto de la Instruccion da- 
da al Arzobispo de Tours, comisionado para la causa del Abad de San Juan de Angeli, publicó el Abad 
Lenglet en su edicion de Comines , T. III. p.279. Preuv. n. CCLX. Ali mismo pueden verse las observa- 
ciones sobre esta muerte de Mr. Godefroy, THT. p.187. Preuv. n CLYNXXILf, 

(B) Enriquez del Castillo dice que quando el Rey Don Enrique fué á Badajoz, halló que estaba apo- 
derado de ella el Conde de Feria quien no le quiso abrir ni dar entrada , diciendo que la guardaba para el 
Maestre de Santiago : de donde el Rey se vió en precision de ver al de Portugal fuera de la ciudad, y es- 
te escandalizado de la sujecion en que el Rey estaba , y temeroso de los malos tratos del Muestre , no obs- 
tante que se le ofrecian en seguridad varias ciudades no quiso acceptar el casamiento. Crón. cap. 153. 
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do é sostenido despues que el Infante su her- 
mano murió de la herida que le diéron en la 
batalla que oviéron con el Rey Don Juan cer- 
ca de-Olmedo , segun en su Crónica será con- 
tado. Este casamiento deseaba mucho hacer el 
Rey Don Enrique con este Infante , por dar 
competidor al Principe é d la Princesa en la 
subcesion del Reyno. E traró secretamente con 


Don Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Be- 


navente , el qual era primo deste Infante Don 


Enrique, que embiase por él a Aragon» pa- 


ra datle aquella Doña Juana que decia ser 


su hija por muger, é otorgarle la subcesion 


del Reyno. El Infante que estaba á la obe- 
diencia del Rey de Aragon, oido lo que le 
fué movido cerca deste casamiento; deliberó 
de lo aceptar é venir luego para Castilla d 
lo concluir. E como quier que veia bien , que 
no guardaba lo que debia en se apartar del 
Rey de Aragon su tio sin su licencia; pero 
considerando que le impediria su venida , por- 


que era contra el Principe su hijo , é contra 


la Princesa su muger , que esperaban la sub- 
cesion del Reyno, pospuso lo que debia ha- 
cer de presente , esperando lo que pensaba 
haber de futuro : é sin lo comunicar con el 


Rey su tio se partio dél, é vino para Casti-. 


lla, donde fué bien recebido del Key Don En- 
rigue (4) 


CAPÍTULO VL 


DEL RUIDO QUE OVO 
en Segovia , é de lo que allí acaeció 
con el Mayordomo Cabrera. 


“Para mas clara informacion de los que 

leyeren esta Crónica , es de saber, que 
entre los criados que el Rey Don Enrique 
toyo fué aquel su Mayordomo, de quien ha- 
bemos hecho mencion en el principio de es- 
ta Crónica, que se llamó Andres de Cabre- 
ra, natural de la cibdad de Cuenca, mozo 
de buena disposicion é de buen juicio. Este 
fué uno de los privados que amó el Rey ,é 
-hízole Mayordomo de su «casa, € dióle las 


A, rra, 


CRÓNICA. 


tenencias de los alcdzares de Segovia é Ma- 1473, 


drid, que eran los dos lugares .que él mas 


continaba en el Reyno : especialmente d Se- 
govia, porque tenia cerca de la cibdad gus 


A 


bosques para sus. apartamientos , é todas las 


“otras cosas en que se deleytaba. Este Mayor- 


domo Andres de Cabrera servia. con aficion 
al Maestre de Santiago quando se apartó del 
Rey, é se juntó con el Arzobispo de Tole- 


do, é con el Almirante Don Fadrique , é con > 


los otros caballeros que alzáron por Rey en 
Ávila al Príncipe Don Alonso , é hiciéron la 
division en el Reyno que habemos reconta- 
do. E tanta era la parte que el Rey daba de 


sí d sus privados, que este Andres de Ca- ` 


brera pudo tener tales maneras con él, pará 
lo traer que estoviese d la governacion del 
Maestre de Santiago , aunque estaba con su ' 
hermano en su deservicio. E ansí en vida del 
Príncipe Don Alonso , como despues que mu- 
rió, este Andres de Cabrera posponia todas lás'w 
cosas por servir al Maestre: especialmente en 
le tener siempre en la gracia del Rey, é pa- 
ra lo traer á su Corte, segun que habemos 


contado que pasó en Cadahalso , quando ju- 


ráron á la Princesa por subcesora de Castilla, 
El Maestre de Santiago como vido al Rey tan 


aficionado por casar á aquella que decia ser 


su hija con el Infante Don Enrique , mostró 
dello algun pesar, porque venia por mano del 
Conde de Benavente su yerno , que de secre- 
to era su enemigo. E la causa de su enemis- 
tad era porque el Conde tenia creido que el- 
Maestre su suegro le habia quitado el Maes- 
tradgo de Santiago que él procuraba , é lo 
habia tomado para sí. E como quier que al 
Maestre pesaba que el Principe é la Princesa 
oviesen la subcesion del Reyno; pero recela- 
ba haber mayor peligro si la oviese este In- 
fante Don Entique, por ser primo del Con- 
de su yerno d quien él mucho temia, y eso. 
mesmo porque mostraba algunas veces ser 
pungido de su consciencia, si fuese en con- 
sejo de quitarle la subcesion del Reyno á la 
Princesa: é por esta causa puso grandes in- 
convenientes al Rey, porque no hiciese este 
| ca- 


a 


AV AAA. 


(4), No buelve ya 4 nombrar este Infante, ni dice en que paró su casamiento. Hiciéronlo salir de Ara- 
gon , sin licencia del Rey su tio como aquí se nota , y sin dexarle entrar en Madrid lo detuviéron en &e- 
tafe, donde despues de muchas idas y venidas se deshiciéron los tratos , por inducimiento del Maestre de 
Santiago que no gustaba que se hiciese este casamiento temiendo que si llegaba á reynar no le quitara las po- 
POR TA tenia , que habian sido: del Infante Don Enrique su padre. A esto ayudó mucho la poca cor- 
nra y liviandad del Infante que sin tener sus cosas aseguradas presumia ya sobrado dando á besar la ma- 


no con arrogancia 
bolverse á su tierra 


rig, IV. cap. 


á los Grandes, que le ofrecian la paz acostumbrada.. Así burlado y descontento hubo de 


»-Y por esta desgracia le quedó el apellido de Don Enrique Fortuna. Enrig. Crón. de En- 
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que pide. Yo Señor soy quien vos bièn cono- 1453 
ceis, é vos sols un Señor que yo pensaba co- 
nocer. La cosa que pido es, que no me ha» 
gais mal , pues sois obligado d me hacer bien: 
é pídolo , porque vos he muy bien € lealmen- 
te servido. Y esto que pido , wos Señor na 
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easamiento. Especialmente decia, que si el In- 
fante Don Enrique oviese la subcesion de Cas- 
tilla , él tenia poca seguridad de su persona 
y estado: é para lo haber pidió al Rey el 
alcázar de Madtid que tenia el Mayordomo 


Andres de Cabrera, y el Rey gelo prometió, 
Como el Mayordomo sopo que el-Maestre 
procuraba de haber para sí aquella. tenencia, 
pesóle de ver la ingratitud que el Maestre le 
facia en lugar de las mercedes que del espe- 
raba, é díxole: Notorio es Señor , que al- 
gunos de los que han estado cerca del Rey, 
muchas veces é por diversas maneras pro- 
curáron vuestra muerte é destruicion: é sa- 
beis que os avisé de todas las cosas que os 
cumplian en todo tiempo que fué necesario, 
poniendo muchas veces d peligro de muerte 


mi persona por salvar la vuestra. Ágora 


me parece que en pago de los trabajos que 
owe por conservar lo que teneis > procurals 
con el Rey de quitarme lo que tengo. Dig- 
na por cierto é bien mereciente remuneradas 
cion de mis penas é trabajos es la que me 
procurais. Decidme Señor , ; do está aquel 
tiempo que la Marquesa vuestra muger me 
llamaba padre de sus hijos, é wos me lla- 
mábades hijo particionero con vuestros he- 
rederosí E do están las promesas tan fer- 
wientes é tan complidas , que sin wos las yo 
pedir, me hecistes para me acrecentar é hon- 
rar? Mudais por ventura vuestro propósi- 
to porque mude yo el mio? o habeis olvidado 
Jamis servicios, porque olvidé yo de vos ser- 
wir , 0 porque los perdí con algunos deser- 
vicios £ No por cierto. Mas parece bien , que 
estaba engañado quando los hacia, pues ha- 
ceis agora comigo cosa no vista ni oida en 
ningun tiempo ni edad. Porque traer en ol- 
ido el beneficio y Acaece muchas veces: tener- 
lo en la memoria é disimularlo y visto lo ha- 
bemos: negar el beneficio por no satisfacer- 
lo, muchos lo usan. Pero confesar los sep- 
wicios , é prometer por ellos grandes bienes, 
y en lugar dellos dar grandes males, esto 
por cierto excede todos límites de ingrati- 
tud. Yo Señor, no pido que me deis de lo 
vuestro , mas pido que no me quiteis lo mio, 
no pido cosa injusta ni imposible de hacer, 
mas pido cosa justa é muy razonable de otor- 
gar. Todo hombre que alguna cosa se pone 
á demandar , debe considerar quien es el que 
la demanda, é d quien la demanda, é que 
es lo que pide, é por qué, y en que tiempo 
lo pide, é si se puede, à debe otorgar lo 


solamente podeis, mas'sois obligado d lo fa- 
cer en todo tiempo s'é d todos hombres : es- 
pecialmente d mí , que:tantas veces habeis 
fallado leal, quantas me habeis querido ex- 
perimentar. E si vos Señor en pago de mis 
servicios daño tan manifiesto determinais de 
me hacer, claramente veo que Dios justo 
Zalardonador me muestra haber mucho erra- 
do , quando con tan ferviente aficion vos ser- 
via. E por cierto, quando d tal servidor 
tal pago faceis y pocos servidores hallaréis 
que semejantes servicios os fagan. 

Vidas estas razones del Mayordomo , el 
Maestre le dixo, que era verdad haber rece- 
bido dél buenas obras en los tiempos pasa- 
dos: é que ni por esto se debia alterar ni mu- 
dar su propósito. Porque bien sabia él, que 
pata la seguridad de su persona y estado le 
era necesario de procurar aquella tenencia, é 
todas quantas pudiese haber del Rey. Por lo 
qual, sí su amigo fuese no debia haber eno- 
jo ni alteracion , ántes- habia de haber por 
bien la seguridad suya, pues habiendo aque- 
lla tenencia, recebia él gran provecho, y el 
Mayordomo poco daño: é por ende le toga- 
ba que oviese paciencia. É no embargante las 
quexas del Mayordomo, todavía se entrego la 
fortaleza de Madrid al Maestre: é dende en 
adelante la amistad que habia entre ellos se 
convirtió en odio é aborrecimiento, é no sin 
causa: porque toda amistad habida por res- 
peto de interese , ó deleyte, ha semejante fin, 
como vemos que se face en las amistades 
mundanas , que carecen de aquella virtud yera 
dadera que face durar los amigos , é perma- 
necer en las obras de su amistad. Este Maes- 
tre, como es dicho , era discreto é home 
de buen entendimiento , é tenia suftimiento é 
habilidad para la governacion destas cosas 
mundanas , y era franco é gracioso en sus 
fablas, é con el gran juicio que tenia sabia 
encubrir los pungimientos de todos los otros 
vicios, salvo la cobdicia, que ni la sabia en- 
cobrir , ni la podia templar : porque pensaba 
que los grandes esrados acrecentdndoles mas 
se conservaban mejor, é pues no podian perma- 
necer en un ser, de necesario era si no se acre- 
centadan, que se diminuyesen. Despues que 

D el 
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el Maestre fué apoderado def alcdzar de Ma- 
drid, estorvaba cowdilaciones al Rey Don En- 
rique el casamiento del Infante, é al Conde de 
Benavente que lo trataba > representándole al- 
gunos inconvinientes que en su persona y es- 
tado se podian seguir si se ficiese. En especial 
decia , que aun con el -alcízar de Madrid-que 
le habia -dado , no fallaba: seguridad de -su 
persona si no le entregaba el alcázar de Se- 
govia.,. que tenia el Mayordomo Andres de 
Cabrera , porque estos dos alcdzares eran don- 
de el Rey continaba , é que si gelo diese, 
luego daria forma como el casamiento se fi- 
ciese, Quando el Rey vido, que habiendo- 
le entregado el alcázar de Madrid , de nuevo 
demandaba el de Segovia ,. fué indinado con- 
tra él, pensando las cautelas é dilaciones pues- 
tas por el Maestre. Las quales no le osaba 
declarar , ni ménos negar lo que le pedia : por- 
que tenia en su poder á aquella Doña Juana 
que se decia Princesa, y estaba tan apode- 
rado en el Reyno, que no sabia dar reme- 
dio á sus cautelas: porque negándole lo que 
pedia , recelaba de su obra mala, é ddndo- 
gelo pensaba de la no. haber buena. Pero to- 
davía le entregara tambien el alcázar de Se- 
govia como hizo el de Madrid, salvo porque 
el Mayordomo Andres de Cabrera dió d en- 
tender al Rey, que ménos haria el casamien- 


to entregándole la forraleza de Segovia , que | 


lo fizo quando le fué entregada la de Ma- 
drid, é que tambien le falraria en lo uno co- 


CRÓNICA 


mo le habia faltado en lo otro. É: de aquí que- 
dó tan grand odio entre el Maestre y el Mas 
yordomo, que el ¡Maestre estando en Sego- 
via procuró de alborotar. la cibdad . contra el 
Mayordomo, d fin de le echar della , é le. tó- > 
mar por fuerza el alcázar, é las puertas.de la 
cibdad:de que estaba apoderado; E -un Do- 
mingo del-mes de Mayo deste año ; rebolyió- 
se por -parre del Maestre un grán:xuido.en 
la cibdád entre los vecinos della : los unos que 
tenian la parte del Maestre ; los otros «del Ma- 


-_yordomo ; en la qual venció la parte de los 


del Mayordomo. É luego la mayor é mas sa- 
na parte del comun de la cibdad, visto el 
vencimiento que habian habido los del Ma- 
yordomo se juntáron «contra el Maestre : el 
qual visto el alboroto del pueblo:que se en- 
derezaba contra él, donde se aparejaba -peli- 
gro de su persona, acordó dexar la cibdad, 
é vino para la villa de Madrid. Esre año fué 
criado. Cardenal Don Pero Gonzalez de Men- 
doza (A) Obispo de Sigüenza: y el Papa Six- 
to le embió alli d Segovia el Capelo con gran- 
solemnidad, é se intituló dende en`adelan- 
te Cardenal de España. Este año fué muer- 
to mala é crudamente por algunos labrado- 
res del comun de Jaen, Don Miguel Lúcas 
(B) -á quien el Rey habia fecho Condes- 
table de Castilla: é fué proveido del: oficio 
de Condestable Don Pero Fernandez de Ve- 
lasco Conde de Haro, Camarero mayor del 
Rey. | 


CERRO AO NACIDA A. PRIETO 
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(4) Este Prelado fué creado Cardenal con título de Santa María in Dominica por el Papa Sixto IV. 
en su segunda promocion hecha en Viérnes 7. de Marzo de 1473. El mismo año despues de muchas con- 
tradicciones el mismo Sixto 1V. expidió Bulas á favor del Cardenal para el Arzobispado de Sevilla vacante 
por muerte de Don Alonso de Fonseca, con retencion del de Sigüenza que poseia, y con el mismo meñ- 
sagero remitió el Capelo que hasta entónces no habia venido. Recibiólo en Segovia con las ceremonias acos.. 
tumbradas , y el Mayordomo Andres de Cabrera lo llevó en procesion en una vara alta, hasta la Iglesia ma- 
yor, donde celebró misa. Enrig. Crón. de Enrig. 17. cap.159. Salazar, Crón. del Gr. Card. lib.1: ca 
Ciaccon. in Sixt. IV. RS A EN 

(B) La causa de su muerte fué el tomar á su cargo la defensa de los Judios conversos contra quien el 
pueblo se habia amotinado con pretexto de religion , pretextando que. judaizaban para poder. impunemente 
oprimirlos y tobarlos. Matáronle en la Iglesia mayor de Jaen estando oyendo misa dia de San Benito 21. de 
a. Doo n i N en este año varias ciudades de Andalucía como Andúxar, Cór- 

, e igual suceso, pues no se castigó á ninguno. Por muerte de Don Miguel 
Lúcas dió el Rey el sello de Chanciller mayor al Cardenal Don Pero Gonzalez de Mendoza. Enrig. Crón. 
de Don Enrig. IV. cap. i57. Salazar > Crón. del Gr. Card. lib, 1. cap. 36. En este mismo año el Arzobis- 
po de Toledo Don Alonso Carrillo celebró Concilio Provincial en el lugar de Aranda, cuyas constituciones 
en número de veinte y nueve fuéron publicadas en la Iglesia de San Juan de dicho lupar en 5. de Deciem- 
bre , siendo presentes Don Juan Arias Obispo de Segovia, Don Diego de Mendoza Obispo de Palencia 
otros diferentes Prelados que asistiéron por sí ó por sus Procuradores. Las Actas de ¡lio imprimió 

eos > S ] . S este Concilio imprimió 
el primero Severino Binio en sn Coleccion de Concilios , T. IV. p. 517. y el Cardenal de A Sad l 
T.V. p.342. Mariana que no debió verlas, dice que solo. publicáron uatro decr a 
por ser los mas notables fuéron los únicos : 11 a E M a e 
| A que llegáron á su noticia- Mariana , lib. 23. y 
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CAPÍTULO VIL 


DEL LEGADO DEL PAPA 
que vino d Castilla , é de lo que fizo: é 
como el Príncipe é la Princesa vinié- 
ron d Segovia, é de lo que en- 
de paso. 


1474 AN el año siguiente del Señor de mil é 


quarrocientos é serenta. é quatro años, 
un Cardenal que era Vicecanceller , é habia 
venido en aquel tiempo por (4) Legado del 
Papa á España , quiso concordar al Rey Don 
Enrique con el Principe é con la Princesa: 
porque desta concordia se seguía la paz de 
Castilla. E porque esto no se podia conse- 
guir, salvo dererminándose la subcesion del 
Reyno para aquel que la debia haber: habi- 
das muchas informaciones, por las quales so- 
po que pertenecia d esta Princesa Doña Isa- 
bel , trató concordia é reconciliacion del Mass- 
tre de Santiago , con el Principe é con la Prin- 
esa , porque entendió que este Maestre la es- 
torvaba, é que cesaria de la impedir si lo re- 
duxese d su servicio. È porque el Maestre fue- 
se seguro de no recebir daño en su persona 
y estado, fué asentado por mano deste Lega- 
do , que el Principe é la Princesa fuesen a la 
cibdad de Guadalaxara, é confiasen sus per- 
sonas del Marques de Santillana , y estovie- 
sen en aquella cibdad entreranto que se tra- 
taban las cosas que habian de asentar. Sabi- 
do esto por el Arzobispo de Toledo, luego 
lo contradix9, porque no le placia que el Prin- 
cipe ni la Princesa estoviesen en poder del 
Marques de Santillana. E como quier que le 
fuéron dadas a entender tales razones porque 
le debia placer, considerando que por esta cau- 
sa se pacificaba la subcesion del Reyno : el Ar- 
zobispo no lo quiso otorgar, ni ménos mostrar 
razones porque lo contradecia. El Principe é la 
Princesa como quier que veian la grand uti- 
lidad que dello ge les seguia , pero por com- 
placer al Arzobispo de Toledo dexáron de lo 
concluir. Como el Rey Don Enrique sopo que 
el Maestre de Santiago se queria conformar 
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con el Principe é con la Princesa pára ha= 
cerles haber la subcesion del Reyno, pesé- 
le mucho dello : é por consejo del Mayor- 
domo Andres de Cabrera é de Doña Bea- 
triz de Bovadilla su muger , el Rey trató de 
haber concordia con el Principe é con la 


Princesa su hermana. A los quales fué da- 


do d entender , que el Rey les podia dar 
mejor la subcesion que les pertenccia del 
Reyno , que el Maestre de Santiago : con el 
qual el Mayordomo é su muger estaban ene- 
mistados , despues de aquel ruido que con él 
oviéron en Segovia. Este trato de reconcilia- 
cion entre el Rey é la Princesa su herma- 
na, se hizo secretamente : y el Principe é 
la Princesa, é con ellos el Arzobispo dé To- 
ledo , viniéron para la cibdad de Segovia don- 
de el Rey estaba: é posaron en las casas del 
Obispo cerca de la Iglesia mayor. E como 
llegáron á la cibdad , vino el Rey d ellos, é 
hablólos amigablemente mostrándoles buena 
voluntad. De parte del Principe é la Prince- 
sa fué dicho al Rey , que ellos con sana in- 
tencion é verdadero amor que tenian al ser- 
vicio real, venian allí á le servir é ser obe- 
dientes en rodas cosas: é que en aquella re- 
conciliacion que le placia hacer, parecia cla- 
ro sër en él infundida la gracia de Dios , del 
qual alumbrado veria bien los engaños é cau- 
telas que algunos siguiendo sus proprios inte- 
reses traian , dándole d entender la mentira 
por verdad , é la deslealrad por lealtad. É con 
estas palabras é otros muchos ofrecimientos 
que le ficiéron quedáron con el en buena paz 
é amor. Desta reconciliacion pesó al Maes- 
tre de Santiago, é luego como lo sopo yino 
para la villa de Cuéllar, que era del Duque 
de Alburquerque , € fizo sus amistades con 
él para la destruicion del Mayordomo An- 
dres de Cabrera é de Doña Beatriz de Bova- 
dilla su muger. Y estando en aquella villa de 
Cuéllar trató el Maestre con el Rey , que 
prendiese al Príncipe é d la Princesa , é al 
Arzobispo de Toledo que estaban con él en 
Segovia , € al Mayordomo Andres de Cabre- 
ra, € que estos presos, luego haria el casa- 
miento de aquella Doña Juana con el Infan= 


Da te 


(4) Este Legado fué Don Rodrigo de Borja Vicecanciller de la Corte Romana , y primer Arzobispo 


- 


de Valencia que despues succedió en la Santa Sede á 


Inocencio VIH. en 1492. y se llamó Alexandro VI. 


En tiempo de su legacía se decretó el subsidio que el Papa pedia , y se impetró Bula de su Santidad pa- 
ra que el Prelado y Cabildo de cada una de las Iglesias de España tuviesen la presentacion de dos Canon= 
glas que hubiesen de recaer precisamente en un Teologo la una, y la otra en un Canonista. Gracia que con- 
cedió luego Sixto IV. y parte de su segunda Bula expedida con este motivo,trae Mariana en su Historia La- 
tina, lib. 23. cap. 18. Pulgar atrasa un año la venida deste Legado , que no fué sino en 1473. Esrig. 
del Casullo, Cróm. de Don Enrig. IF. cap. 117. 
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te Don Enrique , el qual estaba esperándo- 
le en la villa de Valladolid. E prometio , que 
si la prision destos que dicho habemos ficie- 
se, luego entregaria aquella Doña Juana å 
la Duquesa de Arévalo prima del Infante Don 
Enrique , é del Conde de Benavente , para que 
se concluyese este casamiento, E porque el 
Conde de Benavente lo deseaba , movió al 
Rey secretamente á aquella prision: á la qual 
fué el Rey traido ligeramente, no embargan- 
te la reconciliacion que fizo con ellos : por- 
que le fué dado d entender, que ellos pre- 
sos fincaria sin impedimento la subcesion del 
Reyno d la que decia ser su fija, é ha- 
bria venganza del Arzobispo de Toledo por 
las cosas que contra él habia cometido. 
É para poner en obra esta prision, ha- 
bia de entrar secreramente en la cibdad de 
Segovia cierra gente, que estaba acorda- 
do que entrase. Este trato fué comunicado 
con el Cardenal de España , que estaba con 
el Rey : é como lo sopo , dixo al Rey: 
Nunca plega d Dios, Señor , que yo sea en 
deservicio destos dos Príncipes , que de vues- 
tra voluntad «viniéron d vuestro poder. 
pues al tiempo que vos plogo que Vvinissen, 
no comunicastes comigo Su venida , ménos 
delíudes agora comunicar su daño. Pero 
pues pa os plogo de me lo facer saber , yo 
vos requiero con Dios , que no concibais en 
vuestro Animo tal fazaña : porque no pon- 
go en aubda que hayais todo el reyno , espe- 
cialmente las comunidades contrarias , las 
quales tienen creido que de derecho pertene- 
ce la subcesion á esta Princesa vuestra her- 
mana : é podria ser que se wos siguiese de- 
llo un gran desermvicio , é aun peligro de vues- 
tra persona real. Por estas razones é por otras 
muchas que el Cardenal dixo al Rey , impi- 
dió aquella prision que se ordenaba de facer, 
E despues de algunas pláticas que sobre ello 
se oviéron , de las quales secretamente fué 
avisada la Princesa , luego fizo que el Prin- 
cipe su marido partiese de aquella cibdad, é 
fuese d la villa de Turuégano , que es del 
Obispo de Segovia , por seguridad de su per- 
sona , é la Princesa quedo en la cibdad. E co- 
_mo quier que sus criados é otros caballeros 
de su casa le requiriéron muchas veces que 
ella ansimesmo saliese de la cibdad, pero mos- 
trando gran fuerza de ánimo , no lo quiso fa- 
cer : é dió órden que el Mayordomo que es- 
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taba á su servicio pusiese tal recabdo en la cib- 
dad , que no pudiera haber lugar ninguna fuer- 
za que se cometiera contra ella. Quando el 
Rey vido que el Cardenal no quiso ser en 
aquella prision, é que el rrato que traia era 
descubierto , é vido ansimesmo el esfuerzo de 
su hermana la Princesa , y el recabdo que po- 
nia en su persona y en la guarda de la cib- 
dad , acordó de partir para la villa de Ma- 


drid , é la Princesa quedó en la cibdad de Se- 


govia. Allí d Madrid vino el Maestre de San- 
tiago , por cuyo consejo el Rey tornó á la in- 
dinacion que tenia primero contra la Princesa 
su hermana cerca de la subcesion del reyno. 


CAPÍTULO VIL 


COMO EL REY DON ENRIQUE 
fué d Trogillo . é como murió el Maes- 
tre de Santiago. 


WAL Rey habia dado en los dos años pasa- 

dos al Maestre de Santiago por juro de 
heredad , la cibdad de Alcaraz , é las villas de 
Requena y Escalona : é allende desto le man- 
do la cibdad de Trogillo, é luego gela dio. 
E para haber la posesion della , rovo manera 
que el Rey fuese en persona á gela hacer en- 
tregar : porque Gracian de Sesé , que tenia la 
fortaleza , no la queria entregar al Maestre, ni 
ménos al Rey que la habia del confiado, fas- 
ta tanto que le dió la villa de Sant Felices de 
los Gallegos. E como este Gracian entregó la 
cibdad é la fortaleza de Trogillo d un Pedro 
de Baeza: criado del Maestre , que la recibió: 
luego ese dia murió el Maestre en un lugar 


de tierra de Trogillo que se llama Santa Cruz, 


de una postema que le nació en el carri- 
llo (4). E dende d pocos dias losde Sant Feli- 


ces vasallos de aquel Gracian de Sesé , se le- 


vantdron contra él é lo apedrearon. En esta 
manera ni el Maestre gozo del señorío de a- 
quella cibdad que tanto deseó ni 
Gracian poseyó muchos dias aquella villa que 
el Rey contra su voluntad le dió : é fué cau- 
sa de la fea muerte que ovo, por la cobdicia 
que le movió de vender al Rey la forraleza que 
dél habia confiado. Este año el Príncipe , que 
se intitulaba Rey de Sicilia, tomo gente de 
Castilla, é de Aragon , é de Cataluña , la mas 
que pido haber , é fué d socorrer d su padre 


el Rey de Aragon , que- le tenian cercado los 


- Eran- 
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Franceses en la villa de Perpiñan , y estaba en 
extrema necesidad, por los grandes combates 
que daban d la villa. Ansimesmo estaba en tan 
gran mengua de mantenimientos , que si el 
Príncipe no socorriera , el Rey su padre é la 
villa fuera tomada por los Franceses. 


CAPÍTULO IX. 


COMO FUÉ PRESO EL MARQUES 
de Villena. 


N | Uerto el Maestre de Santiago , luego el 
1474» Rey vino de Estremadura para la vi- 
lla de Madrid donde estaba la Reyna Doña 
Juana, é aquella Doña Juana que llamaba su 
fija, y estaba en poder del Marques de Ville- 
na fijo del Maestre de Santiago , el qual que- 
dó apoderado de la villa de Madrid , € del al- 
cázar é puertas della , como la tenia el Maes- 
tre su padre : é luego tomó aquella Doña Jua- 
na, é la llevó d la villa de Escalona , para la 
tener allí con mucha guarda, El Conde de 
Parédes Don Rodrigo Manrique , Comenda- 
dor que era de Segura de la Orden de San- 
tiago , sabida la muerte del Maestre , luego 
rovo manera con algunos Treces é Comenda- 
dores de la Orden de Santiago , que le eligie- 
sen por Maestre en el convento de Ucles , é 
intitulóse Maestre de Santiago. Otrosí Don A- 
lonso de Cárdenas Comendador mayor de Leon, 
fizo que le eligiesen por Maestre de Santiago 
los mas comendadores que pudo haber en la 
provincia de Leon. De manera que estos dos 
ficiéron division en la Órdan de Santiago : é 
cada uno decia que era Maestre , € que le 
pertenecia el Maestradgo. El Conde de Pare- 
des alegaba, que la eleccion verdadera de los 
Macestres se habia de facer en Ucles, do él fué 
elegido , é que el Prior de Ucles debia facer 
segun habia fecho la conyocacion de aque- 
llos treces é comendadores que le eligiéron. 
El Comendador mayor de Leon decia , que 
segun las constituciones de la Orden > el Maes- 
tre que subcediese habia de ser elegido en la 
provincia do acaeciese morir el Maestre pa- 
sado , é no en otra parte : é porque el Maes- 
tre Don Juan Pacheco murio en la provin- 
cia de Leon , alegaba que el Prior de Sant 
Marcos debia facer segun habia fecho la 
convocacion de los Comendadores é Treces 
que lo habian elegido. El Marques de Villena 
que se llamaba Don Diego Lopez Pacheco, 
decia que el Maestre su padre había fecho 
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renunciacion del Maestradgo er manos del Pa- 
pa, é que esperaba ser proveido dél, é pro- 
curaba de haber votos de los treces é comen- 
dadores de la Orden , en especial del Conde 
de Osorno que era Comendador mayor de Cas- 
tilla , el qual ansimesmo de secreto procurzba 
de haber para sí el Maestradgo. E para ha- 
ber el voto del Conde de Osorno , el Marques 
de Villena le fué d ver en una aldea: que se 
llama Vazalmadrid, d tres leguas de Madrid: 
e allí viniéron ambos d hablar. Y el Conde 
habia pensado de prender al Marques en aque- 
llas vistas : para lo qual tenia gente armada, 
é puesta en lugar secrero. Y estando en sus 
fablas , como vido el Conde tiempo apareja- 
do para aquello que tenia en el pensamiento, 
prendió al Marques , é llevólo d una fortale- 
za que se llama Fuentedueña , que es en la 
Encomienda mayor de Castilla : porque enten- 
dia que teniéndole preso ¿ tenia la voluntad 
del Rey para haber el Maestradgo. E como 
el Rey sopo la prision del Marques , pesóle 
mucho , porque le quería por estónces mas 
que d ninguno de sus privados: E como quier 
que era apasionado de los riñones e de la hi- 
jada, é á la hora aquella enfermedad se le 
habia agraviado , pero la aficion que d las ve- 
ces ciega los caminos de la razon , le hizo pos- 
poner la salud de su persoria por el cumplimien- 
to de su apetito. E contra el voto é requeri- 
miento de los fisicos, fué luego al Villare- 
jo, que es cerca de Fuentedueña : é fueron 
con él el Cardenal de España, y el Condes- 
table Conde de Haro , y el Marques de San- 
tillana , y el Conde de Benavente , y el Conde 
de Coruña , é otros caballeros : é vino allí ansi- 
mesmo el Arzobispo de Toledo , y el Obispo 
de Búrgos. E ansí el Rey como todos estos per- 
lados é caballeros , venian ahorrados , é con 
poca gene, con propósito de facer delibrar 
al Marques de Villena. El Cardenal y el Con- 
destable entraron en la fortaleza de Fuente- 
dueña , é fablaron con el Conde de Osorno; 
por ver si le podrian traer que soltase al Mar- 
ques con algunos partidos. El qual demandó 
al Rey, que le dizse el Maestradgo de Santia- 
go; é demandaba al Marques los maravedis é 
vasallos é rentas , que su padre el Maestre le 
habia prometido quando le dió su voto para 
haber el Maestradgo : porque decia no ha- 
ber cumplido con él lo que estónces le ha- 
bia de dar. En este trato estovo el Rey,é 
aquellos perlados é caballeros por espacio de 
veinte dias , á fin de librar al Marques de Vi- 
lle- 
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“llena: € fué libre por cierra composicion que 
“ se fizo con el Conde de Osorno, (4) 


CAPÍTULO X 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en aquel lugar de Fuentedueña. 


“ML Cardenal de España era por el Prínci- 

Y, peé por la Princesa tenido en gran ve- 
neracion por respeto de su dignidad , e porque 
era de buen ingenio é hombre generoso, con 
quien todos los mayores del reyno tenian deu- 
do de sangre. E ansí por esto , como porque 
eran ciertos de. la fidelidad de su persona , co- 
municaban con él sus cosas , en especial aque- 
llas que concernian á la subcesion del reyno 
que esperaban. Y en aquellos dias el Cardenal 
quiso saber la final intencion del Rey cerca 
de la subcesion del reyno , pues por la muerte 
del Macstre cesaban los estorvos que ponia pa- 
-ra que no la oviese la Princesa. E presentes 
algunos de su Consejo , el Rey le dixo, que 
le placia declarar la subcesion del reyno para 
su hermana: é quese debian facer cortes ge- 
nerales en la cibdad de Segovia , é presentes 
los tres estados del reyno, haria aquella de- 
_Claracion, écesarian las dubdas que cerca des- 
to se habian. El Arzobispo de Toledo, pun- 
gido por el honor que al Cardenal se facia, oyo 
tan grand alteracion , y engendróse en su áni- 
mo tal escándalo”, que le fizo mudar el pro- 
posito , é tomar pensamientos nuevos en de- 
servicio del Principe é.de la Princesa. Alli 
mesmo pensó facer parcialidad nueva en el 
Reyno con el Marques de Villena , é con el 
Maestre de Calatrava , é con el Conde de U- 
rueña su hermano , é con otros algunos sus 
parientes , contra el Príncipe é contra la Prin- 
cesa » tomando de su parte al Rey. Con el 
qual en aquellas vistas secretamente trató , que 
diese la subcesion del reyno á aquella que de- 
cia ser su fija, é que no declarase pertene- 
cer dla Princesa su hermana. E porque el Car- 
denal sintió los estoryos que de secrero ponia 
en esto el Arzobispo , pensó de lo aplacar con 
razones , é presentes algunos caballeros é otros 
sus criados , le dixo: que por las dubdas que el 
Rey habia puesto cerca de la subcesion des- 
` tos Reynos , se habian en ellos seguido las 


(4) Don Rodrigo 


Manrique Conde de Paredes a que últimamente quedó Maestre de Santiago , otorgó por 
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guerras é males que á todos era notorio , los 
quales crescian de tal manera , que el oficio 
de la recta razon ya generalmente se iba per- 
vertiendo, E agora , segun lo que el Rey al. 
gunas veces habia fablado , especialmente des- 
pues que allí estaba , ansí bien habia dicho 4 
los de su Consejo , parecia que ya finalmen- 
te sé dererminaba en declarar por subcesora 
destos reynos d la Princesa Doña Isabel su 
hermana Reyna de Sicilia, De lo qual daba 
gracias d Dios , porque esta su declaracion 
haria cesar la division que estaba en el reyno, 
é todos unánimes seguirian un camino y CO- 
mo fasta aquí habian seguido diversos. É por 
tanto en piesencia de aquellos caballeros le 
rogaba , é con Dios muestro redemptor le re- 
quería , que pospuestas todas opiniones que 
pudiesen impedir la paz , se dispusiese á la 
procurar, pues miraglosamente se les ofrecia: 
de la qual si no sabian usar segun debian , pa- 
receria claro, que de tanto beneficio aun no 
dignos , de los males que las guerras traen 
eran bien merecedores. É porque la execu- 
cion desto no se impidiese , como quier que 
por respeto de su dignidad le comperia la 
precedencia; pero por el gran deseo que te- 
nia d la conclusion desta concordia , le pla- 
cia que el Arzobispo fuese el principal , é que 
scria alegre de todas las cosas que en esta 
materia ordenase. E pues al Rey placia que 
en Segovia se ficiesen cortes generales , su 
parecer era, que debian ser llamados los Gran- 
des del reyno , é los procuradores de las cib- 
dades é villas : porque en presencia de todos 


-se ficiese aquella declaracion y el.asiento que 


cumplia al servicio de Dios é pacificacion 
destos reynos. La qual dixo que perrenecia 
procurar á ellos mas que á otros , ansí por la . 
quierud de sus personas, como por lo que 
debian á su propria tierra , é porque tenian 
oficios de sacerdotes , que los obligaba d lo 
facer , Ó siquiera por personas movidas d 
compásion de tantas destruiciones, como veian 
Cada dia crecer : las quales si no moviesen 
sus dnimos á compasion, conocia bien quan- 
ta culpa d ellos mas que á otros se debia 


imputar, por el hábito que tenian , el qual es- 


trechamente les obligaba d ello. El Arzobis- 
po oidas aquellas razones del Cardenal, res- 
pondió : que él siempre habia tenido 4 la 

| o Prin- 


NO PERA , 


escritura pública con pleyto omenage y juramento hecho .una , dos, y tres veces å la usanza de Castilla ; que 


si era elegido Maestre , 


i no impediria , ántes por su parte 
de Vilena. Trae entera dicha escritura Salazar de Castro , 


ayudaria en quanto pudiera la libertad del Marques 
Pruebas de la Casa de Lata, Tom. IV. p: 397, 
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Princesá por legítima subcesora destos Reynos 
despues de la muerte del Rey Don Alonso su 
hermano : ê que le placia mucho que se fi- 
ciesen aquéllas cortes en Segovia segun se ha- 
bia dicho; é que él seria en ellas para que la 
Princesa fuese jurada por legítima subcesora 
de Castilla : é que nunca habia seydo ni seria 
en lo contrario: E ansí se despidiéron de aque- 
lla fabla , con propósito de júntar luégo las 
corres en Segovia para facer este Júramento: 
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rió allí en el alcázar (4) á once dias dé De- 
ciembre deste año de mil é quarrocientos é 
setenta é quatro años: murió de edad de čin- 
qiienta años ; era home de buena comple- 
xion, é no bebia vino; pero era doliente de 
la hijada é de piedra) y esta dolencia le fa- 
tigaba mucho á menudo. No se pone aquí la 
dispusicion de su persona ; ni sú condicion, 
porque en su Crónica, é ansimesmo en un 
tratado que hecimos de los Claros Vatones de 


Castilla qué óvo en su tiempo está largámen- 
té recontado. Fuéron présenres á su muerte el 
Cardenal de España ; y el Conde de Bena- 
rente , y el Marques de Villena, é otros al- 
gunos de su Coñsejo é oficiales de su casa. No 
hallamos que en su vida ficiese testamento, 
créese que lo dexó de facer, porqué no pén- 
só morir tan presta. Lo que hallamos que fi- 
zo al tiempo de su muerre , escrito de la ma- 
no dé un Secretario que se llamaba Juan de 
Oviedo , de quien él confiaba , es lo siguiente, 
3 En Madrid á once dias del mes de Deciem- 

ron en áquellas vistas con el Conde de » bre, año del Señor dé mil é quarrocientos 
Osorno sobre la delibracion del Marques de » é serénta é quatro años, dlas once horas 
Villena , el Conde, segun diximos , deliberó » de la noché , el Rey nuestro Señor dexó por 
de le soltar de la prision en que lo tenia, süs albaceas de sú dnima al Cardenal de 
por algunas cosas que le diéron en emienda » España , é al Marques de Villena : é rnan- 
de lo que el Maestre de Santiago su padre dó que de la Princesa su fija se ficiese 
decia serle obligado. E luego el Rey vino pa- » lo que el Cardenal y el Marques de San- 
ra la villa de Madrid, é dende a quince dias. » tillana su hermano, y: el Duque de Aré- 
gele agravió la dolencia qué tenia, é mu- ss valo, y el Condestable ) y el Conde de Be- 
593 fd- 


como quiera que, segun habemos dicho, el 
Arzobispo traia otras fablas secreras con el 
Rey Don Enrique , para dar la subcesion á 
aquella Doña Juana que decia ser su fija, é 
no á la Princesa. l 


CAPITULO XL. 


QUE CONTIENE LA MUERTE 
del Rey Don Enrique. 


y Espués de muchos tratos que se ovié- 


. Io Aan 


A 
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(A) El Rey Don Enrique murió en la noche del once al doce de Deciembre de 1474. Esto he podi- 
do deducir de la diferencia de fechas que Se asignan , diciendo unos que el dia once y otros que el doce, 
En rigor debiera decirse que el doce, porque es mas verisimil habiendo firmado la cédula que dice el Cro- 
nista á las once, que muriera despues de media noche 3 pero esto importa poco. El Epitafo de su Sepultu- 
ra hecho por el Cardenal de Mendoza merece ser trasladado aquí por su pureza y naturalidad , poco comu- 
nes en aquellos tiempos. 


AL MUY ALTO Y ESCLARECIDO SeñoR Don ENRIQUE , DE CASTILLA Y DE Leon Rey QuARTOs 
PODEROSISIMO , PRINCIPE CLEMENTISIMO , SEÑOR SUYO PIADOSISIMO ) PEDRO DE MENDOZA 
CARDENAL DE LA SANTA IcLesia pe Roma COMO A QUIEN TANTO DEBIA CONSAGRÓ ESTE 
TUMULO. LLORARON SU AUSENCIA Y MUERTE LA HUMANIDADs CLEMENCIA Y MAGNIFICENCIA. 
PASÓ DE ESTA VIDA A XI. DIAS DE D:CIEMBRE DEL AÑO DEL S.OR DE MÍCCCCLXX IV; 


Galindez en el sumario de este año asegura que aunque el Cronista dice; que el Rey no hizo testamen- 
to, es cierco que lo hizo, y que juró que la Princesa Doña Juana era su hija, declarándola por tal y por 
legítima heredera de sus Reynos. El qual testamento un Cura de Madrid amigo del escribano que lo ha- 
bia hecho ¿ ocultó y dicen lo enterró junto con otras escrituras dentro de un cofre cerca de Almeyda de Por- 
tugal, donde permaneció oculto , hasta que un amigo del Cura á quien este lo habia descubierto , llamado 
Fernan Gomez de Herrera, reveló el secreto á la Reyna, y esta lo mandó sacar de donde estaba , pero ha- 
biéndolo llegado á tener en su poder pocos dias ántes de su muerte no pudo verlo. Dicen , que despues lo 
tavo el Rey Don Fernando y lo mandó quemar , y otros que quedó en poder de un Licenciado Zapata del 
Consejo del Rey, por cuyo medio habia llegado á su noticia. Al dicho Fernan Gomez hizo despues el Rey- 
varias mercedes , y entre ellás de una Alcaydia de la Corte. No he leido esto en otro ningun autor de 
aquellos tiempos 5 bien que es noticia muy reservada, pero algo debió traslucirse , pues el Cura de los Pa- 
lacios autor contemporaneo afirma que los Grandes que despues fomentáron las divisiones se fundaban en una 
clausula del testamento del Rey Don Enrique, en que nombraba pur heredera á la dicha Doña Juana. Esta 
Cédula que aquí traé Pulgar pudo ser fingida por los apasionados al otro partido. Galind. año 1474. Bernald. 
Crón. de los Reyes Católicos, cap.10. Salaz,Crón.del Gr.Card. lib.i. cap.40. 
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32 
s nayente, y el Marques de Villena acorda- 
» sen que se debia facer. « 

Muerto el Rey Don Enrique, el Carde- 
nal estovo en Madrid todos los .nueve: dias 
de las obsequias, las quales fizo solennemen- 
te en el monesterio del Paso, que es cerca 
de Madrid > do fué luego sepultado, y el 
dia de las honras cantó misa. E fecho todo 
lo que convenia facer para las obsequias», to- 
mó los oficiales del Rey que se juntáron con 
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él, é fué para Segovia do estaba-la Princes 
que se llamaba Reyna. Despues. de algunos 
dias el Cardenal fizo llevar el cuerpo: deste 
Rey Don Enrique al monesterio de. Guadalu- 
pe, donde él se mandó enterrar : é fizo 4 
sus. expensas un bulro é una sepultura muy 
súmptuosa , cerca de la sepultura do estaba el 
cuerpo de la Reyna Doña María su madre: é 
fundo allí dos Capellanías perpétuas , é dotólas d 
sus expensas proprias por el dnima deste Rey, 
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COMIENZA LA SEGUNDA PARTE ¿< 
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DE LOS MUY ALTOS Y ESCLARECIDOS | 


DON FERNANDO 


E DONA ISABEI 


Meg 


REY É REYNA DE CASTILLA, È DE LEON É DE SICILIA, > 


e RA a MA p La Kondeen ai. 


par sale Omo la Princesa que estaba en 


A, A e Wo a n è š 
sE +é la cibdad de Segovia sopo la 
# U FE muerte del Rey Don Enrique 
EA ei ; g E SULE A 
E su hermano , luego se intituló 
20 TR > ; 


| Reyna de Castilla é de Leon, 
é fizo las obsequias muy solennes por el dni- 
ma del Rey. Otrosí allí en Segovia se fizo 
por los de la cibdad un cadahalso, do vinié- 
ron todos los Caballeros é Regidores é la Cle- 
recía de la cibdad , é alzdron en él los pendo- 
nes Reales, diciendo: Castilla , Castilla por el 
Rey Don Fernando é por la Reyna Doña Isa- 


bel su muger proprietaria destos Reynos : é 


besáronle todos las manos , conosciéndola por 
Reyna é Señora dellos , é ficiéron la solennidad 
é juramento de fidelidad , que por las leyes 
destos Reynos es instituido que se debe facer 
en tal caso d sus verdaderos Reyes. El Car- 
denal y el Conde de Benavente que viniéron 


luego alli- , ficiéron en público este mismo 


Juramento: é luego en todas las mas cibda- 
des é villas del Reyno alzáron los pendones 


PRÍNCIPES DE ARAGON. 


CAPÍTULO PRIMERO, 


COMO LA PRINCESA DOÑA ISABEL SE INTITULÓ 
despues de la muerte del Rey Don Enrique. ` 


REYNA 


reales diciendo ésto mesmo. Ottosí vino el 
Arzobispo de Toledo , é públicamente en una 
sala del palacio do estaba la Reyna, le be- 
só la mano, é la recibió por Reyna é Seño- 
ta, éfizo en ün libro misal ante todos es- 
te juramento. Viniéron ansimesmo Don Die- 
go: Hurtado de Mendoza Marques de Santi- 
llana hermano del Cardenal, é Don Garci Ál- 
varez de Toledo Duque de Alva, é Don Alon- 
so Enriquez Almirante mayor de la Mar, tio 
del Rey, y el Condestable Don Pero Fer- 
nandez de Velasco Conde de Haro , é Don 
Beltran de la Cueva Duque de _Albúrquer- 
que, é Don Pero Manrique Conde de Tre- 
viño , é todos los mas de los Grandes , é Con- 
des é Cáballerós del Reyno, los quales ficié 
ron este mesmo juramento : é los que no vi- 
niéron , embiáron sus Procuradores con sus - 
poderes que lo ficiesen en su nombre. El Rey 
que estaba en Aragon , sabida la muerte del 
Rey Don Enrique vino luego para Segovia, 
do estaba la Reyna su muger. E luego los ` 
| Gran- 
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oficio de Justicia mayor del Reyno que tenia 1474. 


Grandes é Perlados é Caballeros que habemos 
dicho le besdron las manos, é le ficiéron el 
mismo juramento que habian fecho & la Rey- 
na, é le recibiéron por su Rey é señor, co- 
mo d marido de la Reyna su muger, legi- 
tima subcesora é proprietaria destos Reynos. 
Don Álvaro de Estúñiga Duque de Arévalo, 
ni Don Diego Lopez Pacheco Marques de Yi- 
llena , que tenia. en su poder 4 Doña Juana 
que se llamaba Princesa de Castilla, ni el 
Maestre de Calatrava , ni el Conde de Urue- 
ña sus primos no viniéron, ni embiáron sus 
Procuradores á facer'el juramento que to- 
dos los otros del Reyno habian fecho > por- 
que cada uno destos demandaba al Rey é d 
ja Reyna, que les ficiesen nuevos partidos. 
El Duque de Arévalo demandaba confirma- 
cion de Arévalo, é otras mercedes. El Mar- 
ques de Villena demandaba el Maestradgo de 
Santiago , é confirmacion de todas las cibda- 
des é villas é lugares, é rentas de la coro- 
na real que tenia su padre: conviene d saber, 
Alcaraz , Trugillo, Requena , Escalona , é la 
tenencia de los alcázares de Madrid , é mas 
de dos cuentos de juro de heredad, y el Mar- 
quesado de Villena, el qual pertenecia de de- 
recho al Rey de Aragon padre del Rey. Otro- 
sí demandaba confirmacion de rodas las orras 
villas é lugares é tierras que tenia el Maes- 
- tre su padre. Demandaba ansimesmo confirma» 
cion de lo que tenia Don Pedro Puertocarre- 
ro é Don Alonso Tellez Giron sus herma- 
nos, é de los maravedis de juro de heredad 
que tenian ellos é los suyos > lo qual era otra 
gran suma. E cada uno de los otros que- 
rian confirmacion de lo que tenian , é deman- 
daban otras mercedes de nuevo. El Rey é la 
Reyna confirmáron al Cardenal de España el 
oficio de su Chanciller mayor del sello de la 
poridad, de que el Rey Don Enrique le ha- 
bia fecho merced, é á Don Juan Manrique 
Conde de Castañeda el oficio de Chanciller 
mayor del sello de plomo. E al Conde de 
Haro el oficio de Condestable de Castilla , č 
Camarero mayor del Rey: el qual oficio de 
Camarero mayor había ciento é quarenta años 
que él é sus antecesores habian tenido de los 
Reyes de Castilla. Confirmaron ansimesmo al 
Almirante su oficio de Almirante mayor de 
la mar; é de todos los oficios de Repostero 
mayor, é Aposentador mayor. Y en los ofi- 
cios de adelantamientos é merindades del Rey- 
no no ficiéron mudanza de como estaban. El 
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el Duque de Arévalo, y el oficio de Mayor- 
domo mayor que tenia el Marques de Ville- 
na, é los oficios de los caballeros sus herma- 
nos é parientes que no viniéron d les dar la 
obediencia roviéron suspensos, que no dispi- 
siéron dellos por estónces. Proveyéron ansi- 
mesmo de un oficio de -Contador mayor á 
Gonzalo Chacon , que habia servido muy bien 
á la Reyna en todos los tiempos pasados. E 
del otro oficio de Contador mayor próveyé- 
ron á Gutierre de Cárdenas su Maestresala el 
qne habemos dicho que trabajó en la conclu- 
sion de su casamiento » y en las otras sus né- 
cesidades les habia lealmente servido, y era 
home de gran suficiencia. E del tercer ofi- 
cio de Contador mayor proveyéron á Rodri- 
go de Ulloa, que lo habia tenido por el Rey 
Don Enrique. É luego que comenzáron d rey- 
nar ficiéron justicia de algunos homes cri- 
minosos é ladrones que en el tiempo del Rey 
Don Enrique habian cometido muchos delic- 
tos é maleficios : é con esta justicia que fi- 
ciéron, los homes cibdadanos é labradores 
é toda la gente comun deseosos de paz es- 
taban alegres, é daban gracias d Dios, por- 
que veian tiempo en que le placia haber pie- 
dad destos Reynos, con la justicia que el Rey 
é la Reyna comenzaban á esecurar : porque 
cada uno pensaba dende en adelante poseer 
lo suyo sin recelo que otro forzosamente ge- 
lo tomase. E allende de la aficion que los 
pueblos tenian al Rey é d la Reyna , con es- 
ta justicia que administraban gandron los co- 
razones de todos de tal manera que los bue- 
nos les hablan amor , € loş malos temor : los 
hombres bolliciosos y escándalosos que ha- 
bian cometido crímines en los tiempos pasa- 
dos, vivian en graa miedo , y estaban al- 
terados é muy prestos á bollicios é guerras 
por escapar de la justicia que se esecuraba, 
È porque estos eran en tanto número, que 
se recelaba venir algun daño en el Reyno 
si se juntasen con el Marques de Villena que 
tenia en su poder aquella Doña Juana, é con 
algunos otros tiranos que estaban apoderados 
de fortalezas , do facian robos € daños en los 
pueblos, oviéron acuerdo de templar por es- 
tónces aquella justicia , é perdonar todos los 
males que generalmente habian cometido has- 
ta el dia qué reyndron. E ansi amansó por 
esrónces la alteracion que se recelaba por cau- 
sa de la multitud de aquellos malos. Otrosí em- 
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biáron luego un su Secretario (4) al Rey Don 
Luis de Francia, á le notificar como el Rey Don 
Enrique su hermano era pasado desta presente 
vida. Porque era costumbre quando algun Rey 
destos Reynos de Francia ó de Castilla falle- 
cia, el que subcediese por Rey en el Reyno 
lo embiase á notificar al otro: é como le era 


notificado, embiaba su embaxada á refirmar: 


las paces antiguas que son entre estos Reyes 
é sus Reynos, E allende desta notificacion que 
fué fecha al Rey de Francia, le fué dicho 
por aquel Secretario de parte del Rey é de 
la Reyna, que bien sabia en como el Rey 


-Don Juan de Aragon su padre le habia da- 


do el Condado de Ruisellon , que es en el Prin- 
cipado de Cataluña , en prendas de cierta su- 
ma de coronas que habia ganado de sueldo 
la gente: que embió- contra los Catalanes : el 
qual empeñamiento fizo con ciertas condicio- 
nes, que el Rey de Francia no habia com- 
plido, por lo qual el Condado era libre del 
empeñamiento en que estaba, é debia ser res- 
tituido al Rey su padre: por ende que le ro- 
gaba é requeria que gelo mandase restituir, 
El Rey de Francia oida esta embaxada , mos- 
tró algun sentimiento de la muerte del Rey 
Lon Enrique: pero respondió á aquel Secre- 
tario, que era muy alegre de la subcesiou del 
Rey é de la Reyna en los Reynos de Cas- 
tilla, é que le placia de refirmar con ellos las 
antiguas paces que fuéron entre los Reyes sus 
progenitores é sus Reynos. E quanto tocaba 
d la materia de Ruisellon, respondió que por 
él ni por parte suya no se fizo mudamiento 
de lo asentado con el Rey de Aragon , án- 
tes le habia ayudado en sus necesidades con- 
tra sus rebeldes los de Barcelona é los Cara- 
lanes : por lo qual merecia bien la suma de 
coronas que montaba' el sueldo que su gen- 
te habia ganado todo el tiempo que en aque- 
lla guerra estovo ocupada. E para mostrar las 
razones que tenia para tener aquel Condado, 
embió un Dotor de su Consejo que vino con 
aquel Secretario al Rey é á la Reyna á pla- 
ticar esta materia, é darles 4 entender, que 
el empeñamiento debia durar fasta que él fue- 
se contento de lo que había gastado en aquel 
sueldo. Este Dotor vino al Rey, que por es- 
tónces estaba en la villa de Valladolid, é pla- 
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ticóse esta materia en su Conséjo, Sobrelá qual 


plática , el Rey é la Reyna torndron 4 cm- 


biar segunda vez al Rey de Francia aquel su 
Secretario que primero habian embiado : 


asentó con él , que para fablar en esta ma- 


- teria embiaria un Obispo é dos caballeros á 


Bayona , é que el Rey é la Reyna embiasen 


sus Procuradores d Fuenterrabía , y estos to. 


viesen poder para asentar é dererminar todas 
las diferencias que habia sobre la materia de 


aquel empeñamiento de Ruisellon, é ansimes- 


mo refirmasen las paces que se habian de con- 
firmar entre estos dos Reyes é sus Reynos, 
. Agora dexa la historia de relatar MAS es- 
ta materia que toca al Rey de Francia, é re- 
cuenta las cosas que pasdron en Segovia, 


CAPÍTULO IL 


DE LA PLÁTICA QUE SE OVO 
- sobre la manera que se habia de tener 
en la governacion del Reyno. 


F Po ansimesmo allí en Segovia acer- 


ca de la subcesion del Reyno, Porque 
algunos de los Grandes que eran parientes del 
Rey decian , que pues el Rey Don Enrique 
falleció sin dexar generacion , estos Reynos 
pertenecian de derecho al Rey Don Juan de 
Aragon padre del Rey : porque no habia otro 
heredero varon legítimo , que-debiese subce- 
der en los Reynos de Castilla, salvo él que 
era fijo del Rey Don Fernando de Aragon, 
é nieto del Rey Don Juan de Castilla : É por 
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consiguiente venia de derecho al:Rey Don. 


Fernando su fijo, marido desta Reyna Do- 
ña Isabel, la qual decian que no podia he- 
redar estos Reynos por ser muger, aunque ve- 
nia por derecha linea. Decian ansimesmo, que 
ansí por pertenecer al Rey la subcesion des- 
tos Reynos, como por ser varon, le perte- 
necia la governacion dellos en todas cosas, é 
que la Reyna su muger no debia entender en 


ella. Por parte de la Reyna se alegó , qué se~. 


gun las leyes de España, é mayormente de 

los Reyes de Castilla ¿“las mugeres eran Ca- 

paces para heredar, é les pertenecia la he- 

rencia dellos, en defeto de heredero varon des- 

cendiente por derecha linea : lo qual siempre 
; -ha 


cr 
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por la Historia de Alonso de Paz 
+ en Aragon. lib. 3. cap.4. San. 
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había seydo usado é guardado en Castilla , se- 
gun parecia por las Crónicas antiguas , do se 
falla > que-(4) Ormisinda fija del Rey Pe- 
layo en defeto de heredero varon heredó el 
Reyno de Leon, é casó con el Rey Don 
‘Alonso el Católico. Ansimesmo Odisinda her- 
mana de Froyla Rey de Leon, casó con Silon, 
é subcedió por Reyna en el Reyno, por de- 
feto de heredero varon que debiese subecder. 
Otrosí Doña Sancha, por fin de su herma- 
no el Rey Don Bermudo , subcedió en el 
reyno de Leon, é casó con el Rey Don Fer- 
nando el Magno. Doña Elvira Reyna de Na- 
varra subcedió ansimesmo en Castilla que es- 
tónces era Condado, é luego su fijo Don Fer- 
nando ovo el reyno de Castilla , é fué el pri- 
mero que se llamó Rey della. Doña Urraca 
que casó con el Conde Don Remon de Fo- 
losa , subcedió en los reynos de Castilla é de 
Leon por fin del Rey Don Alonso su padre, 
que ganó á Toledo : é despues casó con Don 
Alonso Rey de Aragon, é fué madre del Em- 
perador Don Alonso. Doña Berenguela la 
fija del Rey Don Alonso de Castilla el que 
venció la batalla de las Navas de Tolosa , 
subcedió en el reyno de Castilla por fin de 
su hermano el Rey Don Enrique el que mu- 
rió niño en Palencia. Doña Catalina fija del 
Duque de Alencastre, fué jurada por todo el 
Reyno en concordia por primogénita heredera 
de Castilla, con su esposo el Rey Don Enri- 
que fijo del Rey Don Juan el primero , bi- 
saguelo desta Reyna. E alegáron que no se 
fallaria en ningun tiempo , habiendo fija le- 
gítima descendiente por derecha linea , que 
heredase ningun varon nascido por vía trans- 
versal , como era cl Rey Don Juan de Ara- 
gon. Acerca de la governacion del reyno, se 
alegó por parte de la Reyna, que pertenecia 
4 ella, como d proprietaria del reyno. Porque 
segun los derechos disponen , ningun reyno 
podia ser dado en dore , é si nose podía dar, 
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ménos el Rey podía governar lo que de de- 


` recho no pudo recebir. Especialmente no po- 


dia facer mercedes, ni disponer de las tenen- 
cias de las fortalezas , ni en la" administracion 
de la hacienda é patrimonio real : porque es- 
tas tres cosas habian de ser ministradas por ' 
aquel que fuese señor dellas, é no valian de 
derecho si se governasen pot persona que no . 
toviese faculrad jurídica para las ministrar. Es- 
ta materia se platicó entre ellos, é al fin se 
falló , que segun las leyes é la costumbre usa- 
da é guardada en España , estos reynos debia 
heredar la Reyna, como fija legítima del Rey 
Don Juan, aunque fuese muger , por quanto 
era heredera por derecha linea descendiente 
de los Reyes de Casrilla é de Leon, é que 
no podia pertenecer d ninguno otro heredero 
aunque fuese varon , si era transversal. Ansi: 
mesmo se detérminó , que d ella como d pro~ 
prietaria pertenecia la governacion del reyno, 
especialmente en aquellas tres cosas que di- 
cho habemos. Fecha esta determinacion , la 
Reyna dixo al Rey: Señor , no fuera nece- 
sario mover esta materia : porque do hay la 
conformidad que por la gracia de Dios eñ- 
tre vos é mí es , ninguna diferencia puede 
haber. Lo qual como quier que se haya de- 
terminado , todavía vos como mi marido sois 
Rey de Castilla , é se ha de facer en ella 
lo que manddredes : y estos reynos placien- 
do d la voluntad de Dios, despues de nues- 
tros dias , d vuestros fijos é mios han de 
quedar. Pero pues plogo d estos caballeros 
que esta plitica se oviese, bien es que la 
dubda que en esto habia se aclarase , segund 
el derecho destos nuestros reynos dispone. Es- 
to , Señor , digo , porque como “wedes, d Dios 
no ha placido fasta aquí, darnos otro here- 
dero sino d la Princesa Doña Isabel nues- 
tra fija: é podria acaecer , que despues de 
nuestros dias vintese alguno , que por ser 
varon descendiente de la casa real de Casa 
Ba ti- 
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(4) No fue esta la vez primera que sucedió hembra en los Reynos de España. Cixilona hija del Rey Er- 
vigio sucedió å su padre en 687. con su marido Egica , que fué ungido por Rey segun el uso de aquellos tiem- 
pos Domingo 17. de Noviembre de dicho año, diez dias despues de la muerte de su suegro , como trae Mo- 
rales , Crón.General , l. 12, cap: 57. Tampoco es del todo cierto, que Ormesinda ó Ermiesenda heredase por 
falta de heredero varon. El desgraciado Favila hermano de esta Princesa, que reynó dos años despues de su 
padre Pelayo , tenia hijos al tiempo de su muerte. Así se comprueba por una inseripcion que trae Morales que 
está en Santa Cruz de Cángas fundacion de dicho Favila , la mas antigua , segun él mismo dice, que de plu- 
ma ni de piedra se encuentra en España despues de su destruccion. En ella , despues de hacer mencion de Fa- 
vila, se habla tambien de su muger Froyliuba , y de las prendas amadas de sus hijos: Este Rey murió des- 
graciadamente á manos de un Oso el mismo año de la Inscripcion ; que fué el de 739. No hay otra memoria 
de sus hijos. Morales dice, que tal vez quedarian niños é inhábiles para la administracion. Tampoco sabemos 
si eran varones ó hembras. Si eran hembras , queda en pie la misma dificultad , pues debian haber sucedido 
á su padre ántes que su hermana , por el mismo derecho de la succesion femenina. Morales ; Crónica Genera 
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tilla, alegase pertenecerle estos reyno: aun- 
` que fuese por linea transwersal , é no d Sion 
tra fija la Princesa por ser muger , en ca- 
so que es heredera dellos por derecha linea: 
de lo qual vedes bien señor quan gran in- 
conveniente se siguiria d nuestros descen- 
mientes. E acerca de la governacion destos 
reynos debemos considerar , què placiendo d 
la voluntad de Dios , la Princesa nuestra 
fija ha de casar con principe estrangero, 
el qual apropriaria d sí la governacion des- 
tos reynos , é querria apoderar en las forta- 
lezas é patrimonio real otras gentes de su 
nacion que no sean Castellanos , do se' po- 
dria seguir que el reyno viniese en poder de 
generacion estraña : lo qual seria en gran car- 
go de nuestras consciencias , y en deservicio 
de Dios , é perdicion grande de nuestros sub- 
_cesores , é de nuestros súbditos é naturales, 
y es bien que esta declaracion se haya fe- 
cho por escusar los incomvinientes que po- 
drian acaecer. 

Oidas las “razones de la Reyna, porque 
conoció el Rey ser verdaderas > plógole mu- 
cho: é dende en adelante él y ella mandd- 
ron que no se fablase mas en esta materia; 
é acordaron , que en todas “las cartas que die- 
sen fuesen nombrados él y ella : éque else- 
llo fuese uno, con las armas de Castilla é de 
Aragon. Ansimesmo en la moneda que mandd- 
ron labrar, estoviesen puestas las figuras dél 
é della , é los nombres de dmbos. Esta Reyna 
trabajaba mueho en las cosas de la governa- 
cion destos reynos, ansí en lo tocante á las gue- 
Tras que en ellos acaeciéron , como en la ad- 
ministración de la justicia, y en las otras co- 
sas que ocurrian : é quando eta necesario que 
el Rey fuese d proveer en unas partes é la 
Reyna d otras , aurique estaban apartados, nun- 
ca se falló que el uno diese mandamiento que 
_derogase á la provision que el otro oviese 
dado. Porque si la necesidad apartaba las per- 
sonas , el amor tenia juntas las voluntades, É 
aunque algunos caballeros é otras personas de 

- dañadas intenciones:, procuraban division en- 
tre ellos, dando á entender al Rey , que como 
Varon debia tener toda la governacioh : pero 
el Rey é la Reyna , conociendo que estos ta- 
les procuraban divisiones entre ellos por- sus 
proprios intereses , conformábanse tanto , que 
no daban lugar á ninguna division. El Rey, 
vista la grande suficiencia de la Reyna , de 

todas las Cosas se descargaba , é ge 


e 


las remi- 


Ha, € tambien las que ocurrian de los Rey- . 
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nos de Aragon é de Sicilia, aquellas que eran 
drduas é de grand importancia , porque tenia 
gran habilidad é buen seso natural. Cosa fué 
por cierto de gran dotrina y exemplo , por- 
que' el señorio pocas” O ningunas veces su- 
fre compañía sin discordia, Pero con tanta 
providencia sopiéron governar-, que pareció 
provision divina , para qué con su conformi- 
dad fuesen bien proveidos tantos reynos é 
tan estendidos señoríos como teniah. 


CAPÍTULO IL 


DE LAS CONDICIONES 
é proporciones del Rey. : 


M_ Ste Rey era home de mediana éstatu- 
| ra » bien proporcionado en sis miem- 
bros , en las faciones de su rostro bien com- 
puesto , los ojos rientes, los cabellos prietos 
é llanos, é hombre bien complisionado. Te- 
nia la fabla igual, ni presurosa ni mucho es- 
paciosa. Era de buen entendimiento , é muy 
templado en su comer é bever , y en los mo- 
vimientos de, su përsona : porque ni laira ni 
el placer facia en él alteracion. Cavalgaba muy 
bien d caballo, en silla de la guisa é de la 
gineta : justaba sueltamente é con tanta des. 
treza , que ninguno en todos sus teymos lo 
facia mejor. Era gran cazador de ayes , é 
home de buen esfuerzo , é gran trabajador 
en' las guerras. De su natural condicion era 
inclinado d facer justicia, é tambien era pia- 
doso , é compadecíase de los miserables que 
veia en alguna angustia. È habia una gracia 
singular , que qualquier que con él fablase, 
luego le amaba é le deseaba servir > Porque 
tenia la comunicacion amigable. Era ansimes- 
mo remitido á consejo , en especial de la Rey- 
na su muger, porque conocia su gran sufi- 
ciencia : desde su niñez fué criado en gue- 
ras , do pasó muchos trabajos é peligros de: 
Su persona, E porque todas sus rentas gasra- 
ba en las cosas de la guerra , y estaba en con- 
tinas necesidades , no podemos decir que era 
franco. Home era de verdad s como quiera 
que las necesidades . grandes en que le pu- 
siéron las guerras , le facian algunas veces va- 
riar, Placíale jugar todos Juegos , de pelota é 
axedrez é tablas , y en esto gastaba algun 
tiempo mas de lo que debia : é como quiera 
que amaba mucho d la Reyna su muger , pe- 
ro dábase á otras mugeres. Era hombre muy 
tratable. con todos , Especialmente con sus 
. 1 Sel 
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servidores continos. Este Rey conquistó 'é 
ganó el reyno de: Granada , segun que ade- 
lante en esta su Corónica será visto. 


CAPÍTULO İV. 


DE LAS CONDICIONES 
é proporciones de la Reyna. 


Sta Reyna era de mediana estatura , bien 
compuesta en su persona y en la pro- 
porcion de sus miembros, muy blanca é ru- 
bia: los ojos entre verdes é azules, el mi- 
rar gracioso é honesto ; las faciones del ros- 
tro bien puestas > la cata muy fermosa é ale- 
gre. Era mesurada en la continencia é movi- 
mientos de su persona, no bebia vino : era 
muy buena muger, é placíale tener cercà de 
sí mugeres ancianas qué fuesen buenas é de 
linage. Criaba en su palacio doncellas nobles, 
fijas de los Grandes de sus Reynos» lo que 
no leemos en Crónica que ficiese otro tanto 
orra Reyna ninguna. Facia poner gran di- 
ligencia en la guarda dellas ; é de las otras 
mugeres de su palacio: é dorábalas magnifi- 
camente, é faciales grandes mercedes por las 
casar bien. Aborrecia mucho las malas, era 
muy cortes en sus fablas. Guardaba tanto lá 
continencia del rostro, que aun en los tiern- 
pos de sus partos encubria su sentimiento, é 
forzdbase d no mostrar ni decir la pena que 
en aquella hora sienten é muestran las mu- 
geres. Ámaba mucho al Rey su marido , é ce- 
lábalo fuera de toda medida. Era muger muy 
aguda é discreta, lo qual vemos pocas é ra- 
ras veces concurrir en una persona , fablaba 
muy bien, y era de tan excelente ingenio, 
que en comun de tantos é tan árduos nego- 
cios como tenia en la governacion de sus Rey- 
nos, se dio al trabajo de aprender las letras 
latinas: € alcanzó en tiempo de un año sa- 
“ber en ellas tanto, que entendia qualquier fa- 
bla ó escriptura latina. Era católica é devo- 
ta , facia limosnas secreras en lugares debi- 
dos, honraba las casas de oracion, visitaba 
con voluntad los monesterios é casas de re- 
ligion, en especial aquellas do conocia que 
guardaban vida honesta, dotabalas magnifica- 
mente. Aborrecia estrañamente sortilegos é ade- 
vinos , é todas personas de semejantes artes é 
invenciones. Placíale la conversacion de perso- 
nas religiosas é de vida honesta, con los qua- 
les muchas veces habia sus consejos particu- 
lares: é como quier que oia el parecer de 
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aquellos; é de los otros letrados que cerca de- 
lla eran, pero por la mayor parte seguía las 


cosas por sti arbitrio. Pareció: ser bien fortu- 1425" 


nada en las cosas que comenzaba: Era muy 
inclinada d facer justicia ¿ tanto que le era im- 
putado seguir mas la yia de rigor que de la 
piedad: y esto facia por remediar á la gran 
corrupcion de crímines que falló en el Rey- 
no quando subcedió en él. Queria que sus cát- 
tas é mandamientos fuesen complidas con di- 
ligencia. Esta Reyna fué la que extirpó é qui- 
tó la heregía que habia en los Reynos de Cas- 
tilla é de Aragon; de algunos cristianos de 
linage de los judios que tornaban d judaizar, 
é fizo que viviesen como buenos cristianos: 
En el proveer de las Iglesias que vácaron en 
su tiempo ovo tespeto tan recto , que pospues- 
ta toda aficion siempre suplicó al Papa por 
hombres generosos é grandes letrados é de vi- 
da honesta : lo que no se lee que con tanta 
diligencia oviese guardado ningun Rey de los 
pasados. Honraba los Perlados é Grandes de 
sus Reynos en las fablas y en los asientos, 
guardando d cada uno su preeminencia, segun 
la calidad de su persona é dignidad. Era mu- 
ger de gran corazon, encubria la ira, é di- 
simulábala : é por esto que della se conocia, 
ansí los Grandes del Reyno como todos los 
otros temian de caer en su indinacion; De su 
natural inclinacion era verdaderá , é queria 
mantener su palabra : como quiera que en los 
movimientos de las guerras e otros grandes fe- 
chos que en sus Reynos acaeciéron en aque- 
llos tiempos , é algunas mudanzas fechas por 
algunas personas, la ficiéron algunas veces va- 
riar. Era muy trabajadora por su persona , se- 
gun se verd adelante por los actos desta Cró- 
nica. Era firme en sus propósitos , de los qua- 
les se retraia con gran dificultad. Erálé im- 
putado que no era franca 3 porque no daba 
vasallos de su patrimonio a los que en aque- 
llos tiempos la sirviéron. Verdad es que con 
tanta diligencia guardaba lo de la corona real, 
que pocas mercedes de villas é tierras le vi- 
mos en nuestros tiempos facer, porque fa- 
lló muchos dellas enagenadas. Pero quan es- 
trechamente se habia en la conservacion de 
las tierras , tan franca é liberal era en la dis- 
tribucion de los gastos continos , é mercedes 
de grandes quantías que facia. Decia ella, que 
á los Reyes convenia conservar las tierras, por- 
que enagenándolas perdian las rentas de que 
deben facer mercedes para ser amados» é di- 
minuian su poder para ser temidos. Era mu- 


ger 
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ger cerimoniosa en sus vestidos é arreos, y 
en el servicio de su persona: e queria ser- 
virse de homes grandes é nobles , é con gran- 
de acatamiento é humiliacion, No se lee de 
ningun Rey de los pasados, que tan grandes 
homes toviese por oficiales como tovo. E 
como quiera que por esta condicion le era 
imputado algun vicio, diciendo” tener pom- 
pa demasiada, pero entendemos que ninguna 
cerimonia en esta vida se puede facer tan por 
estremo 4 los Reyes, que mucho mas no re- 
quiera el estado real : el qual ansí como es uno 
é superior en los Reynos , ansí debe mucho es- 
tremarse, é resplandecer sobre todos los otros 
estados , pues tiene autoridad divina en la 
tierra, Por la solicitud desta Reyna se comen- 
zó, é por su diligencia, se continó la guerra 
contra los Moros fasta que se ganó todo el 
Reyno de Granada, É decimos verdad ante 
Dios , que supimos é conocimos de algunos 
grandes señores € capitanes de sus Reynos, 
que cansando perdian toda su esperanza pa- 
ra“poderse ganar , considerando la dificultad 

grande que habia en poderla continar : é por 
la gran constancia desta Reyna, é por sus 
trabajos é diligencias que continamente fizo 
en las provisiones , é por las otras fuerzas que 
con gran fatiga de espíritu puso , dió fin á es- 
ta conquista, que movida por la voluntad di- 
vina pareció haber comenzado, segun que ade- 
lante en esta su Crónica parecera. 


CAPÍTULO V. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
con el Marques de Villena, 


L Marques de Villena que estaba en Ma- 
drid, embió al Rey é á la Reyna sus 
mensageros , los quales demandaron el Maes- 
tradgo de Santiago , porque decia que su pa- 
dre el Maestre gelo habia renunciado en su 
vida. E ansimesmo pidiéron que el Rey é la 
Reyna casasen aquella Doña Juana que esta- 
ba en su poder, porque no se descargaria de- 
lla, salvo casíndola en lugar conveniente é 
honroso. En esta demanda dió d entender, que 
si no lo ficiesen en la manera que lo deman- 


(4) Anton Nuñez, 


a ` 


CRÓNICA 


daba, él é sus parientes , conviene d saber el 
Maestre de Calatrava , y el Conde de Urue- 
ña é otros algunos, se juntarian é farian di- 
vision en “el Reyno con aquella Doña Juána, - 
d quien llamaban Princesa de Castilla, Por par- 
te del Rey é de la Reyna le fué respondido, 
que como quiera que aquella Doña Juana no 
era persona con quien de justicia se debiese 
facer division en sus Reynos, porque era no- 
torio en ellos no ser fija del Rey Don En- 
Jique , é aunque el Maestradgo de Santiago es 
una de las mayores dignidades de España, y 
estaba en poder del Conde de Parédes é del 
Comendador mayor de Leon que se intitula- 
ban Maestres, los quales les habian bien ser- 
vido : pero por quitar todos inconvenientes de 
sus Reynos, d ellos placia de casar aquella Do- 
ña Juana en lugar convenible, é suplicar al 
Papa qne proveyese á él del Maestradgo de 
Santiago, é de le dar la posesion dél : pero 
que habia de entregar luego aquella Doña Jua- 
na á persona fiable que la toviese fasta que 
se buscase é concluyese su casamiento , por- 
que despues de casada ni ante por causa de- 
lla no ge les siguiese deservicio ni escánda- 
lo en sus Reynos. El Marques replicó que no 
la entregaria fasta que fuese casada, é si la 
oviese de entregar , seria d persona fiable á 
él, que la toviese hasta que él oviese el Maes- 
tradgo de Santiago: Por parte del Rey é de 
la Reyna le fué replicado, que si él queria 
el Maestradgo de Santiago habia de entregar, 
ante todas cosas aquella Doña Juana á perso- 
na fiable á ellos, tal que estando en su po- 
der no se esperase alteracion ni escándalo en 
sus Reynos. È porque no oyo estónces acuer- 
do. sobre las personas en cuyo poder aquella 
Doña Juana habia de estar , determinó el Mar- 
ques de la no quitar de su poder, fasta que 
él fuese apoderado de la posesion del Maes- 
tradgo de Santiago, y ella fuese para casar : el 
qual acuerdo ovo por consejo de algunos ca- 
balleros sus parientes, é de otros sus servido». 


- res, é ansimesmo por las amonestaciones que’ 


algunos caballeros del Reyno homes de ma- 

los deseos le ficiéron , especialmente por con- 

sejo de un Licenciado que se llamaba Anton 

(4) Nuñez de Ciudad-Rodrigo de quien él 
e a con- 


O m a a na 


llamado de Ciudad-Rodrigo por ser de aquella Ciudad , segun el uso de aquellos’ 


tiempos "sona d j j i 
pos, era ya persona de consideracion en tiempo de Don Juan II. pues fué Corregidor de Zamora en 


1447. El Rey Don Enrique IV. 


le dió el cargo de Contador mayor en 1465. Despues de la muerte del. 


Rey siguió el partido de su pretendida hija y del de Portugal , con quien se pasó á Lisboa y despues le 


acompañó en su vlage á Francia, 
se el cap. 44. y 53. 


2, Y Últimamente bolvió á la: amistad de los Reyes de Castilla E 
de esta Crónica, Salazar , Casa de Lara > T. II. p.673. yes de Castilla En 1479. Vea 
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confiaba, el qual había seydo Contador ma- 
yor del Rey Don Enrique: é porque el Rey 
é la Reyna no le daban aquella contaduria, 
puso ranta turbacion en el negocio, que no 
ovo conclusion, ni el Marques ni los otros sus 
primos viniéron al servicio del Rey é de la 


Reyna. E luego se dixo , que el Marques co- 
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menzaba d tratar de secreto con el Rey de 
Portogal tio de aquella Doña Juana , herma- 
no de la Reyna su madre, para que la to- 
mase por muger , é se intitulase Rey de Cas- 
tilla : é que él é sus parientes é otros caballe- 
ros ayudarian d le dar la subcesion del Rey- 
no. Ansimesmo trataba secretamente con al- 
gunos caballeros > para que juntos con él fi- 
ciesen Reyna de Castilla aquella Doña Juana, 
promertiéndoles mercedes , é acrecentamientos 
de sus estados: lo qual vino á noricia de la 


Reyna. 
CAPÍTULO VL 


COMO EL ARZOBISPO DETOLEDO 
partió de la Corte , porque el Rey no le dió 
los oficios de su casa. 


L Arzobispo de Toledo que estaba en Se- 
govia , sopo en como el Marques de Vi- 

llena por el desacuerdo que ovo con el Rey é 
con la Reyna, no venia á les facer el jura- 
mento é obediencia que los otros del Rey- 
no habian fecho: ansimesmo sopo , que tra- 
taba con el Rey de Portogal, que tomase por 
muger à su sobrina , é que se intitulase Rey 
de Castilla. E como conoció que nacian ne- 
cesidades al Rey é á la Reyna, para que le 
oviesen menester , demandó al Rey ciertos ofi- 
cios de su casa, é otras mercedes que seyen- 
do Principe le habia prometido. El Rey con- 
siderando que estos oficios que el Arzobispo 
pedia, eran de homes criados del Rey su pa- 
dre é suyos, los quales le habian bien ser- 
vido en sus guerras é necesidades , é ansimes- 
mo habian seydo de sus padres é abuelos , ro- 
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gó al Arzobispo que tomasé algunos dellos, 
los que buenamente se podian dar, é dexa- 
se los otros, por los quales le faria otras mer- 
cedes tales que debiese ser contento. Porque 
no le seria honesto quitarlos d los caballeros 
sus criados que los tenian, é le habian sér- 
vido padeciendo en los tiempos de las guerras 
pasadas grandes trabajos ; esperando este tiem- 
po do pensaban haber con ellos honrá é acre- 
centamiento : é pues él era su servidor , no 
debia procurar mercedes de que tanto deser- 
vicio geles podia seguir. El Arzobispo réspon- 
dió , que no dexaria quella demanda, pues ge- 
la habia prometido, é que se quería ir d su 
tierra. E como quier que el Rey por le mas 
encargar fué d su posada, éle rogó mucho 
que no se apartase de su corte , é le prome- 
tió grandes dddivas é mercedes; pero insis- 
tiendo en su propósito, no quiso aceptar su 
ruego, ni recebir las mercedes que le pro- 
metia : é de secreto con amenazas orgullo- 
sas partió de la Corte, é fué para la villa de 
Alcalá. Este descontentamiento del Arzobispo 
fué imputado por algunos á sobervia , otros 
decian que procedia de cobdicía , por no le 
ser dados los oficios que demandaba ; pero nos 
creemos principalmente proceder de embidia 
que ovo del Cardenal , por la honra que el 
Rey é la Reyna le facian , é por la gran 
parte que de sus consejos le faciañ mas que 
á ninguno por respeto de sti persona , é por- 
que era home de buen entendimiento ; é de 
grand autoridad. Este Arzobispo era de lina- 
ge de los de Acuña , de nacion Portoguesa, 
home muy franco, tanto que como quier que 
tenía la renta del Arzobispado de Toledo, pe- 
ro no le bastaba coñ gran parte d los gas- 
tos é didivas que facia , é siempre esrabá en 
estrema pobreza. Y esto se seguia de dos €osas: 
la una que era hombre bolticioso , é deley- 
tábase en guerras (4) y en movimientos ; á 
los quales era traido ligeramente , porque ha- 
bia placer de tener genté de armas en el cam- 
po, y entender en fecho de guerra, é pro~ 
cu- 


P o 


(4) Apenas hubo movimiento alguno en su tiempo en que dexase de encontrarse este Prelado. Quando 


los caballeros alzáron por Rey al Infante Don Alonso en la Hanura de Avila, él fué quien quitó la coro- 
na á la estatua del Rey Don Enrigue como notamos arriba pag. 3. Poco despues teniendo cercada á Simán- 
cas con los caballeros de la parcialidad del Rey Don Alonso, los vecinos de la villa saliéron á los del real 
y muy cerca de él quemáron públicamente una estatua que representaba al Arzobispo de Toledo con nombre 
de Don Oppas, dando á entender que á semejanza de aquel causaba con sus movimientos la ruina de su pa- 
tria, y le cantaban públicamente aquel cantar tan sabido, Esta es Simancas Don Oppas traidor, esta es 


Simancas que no Peñafizr , dando å ertender que no seriah como los de esta villa que acababan de dexar cer- 


cada. Despues siguió la opinion del Rey de Portugal como se verá adelante. Estos y otros excesos que se le 
notaban, se arribuian á su facilidad en dexarse governar por este Fernando de Alarcon , que despues p1gÓ 
su traicion con la vida y fué degollado y arrastrado en la plaza de Zocodover de Toledo. Enrig. del Cast, 
Crón. de Don £Enrig. IV. cap.77. Bernald. Crón. MS. de los Reyes Católicos, cap. 15. l 
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curaba que sonase su fama ésus fechos por 
muchas pattes : la orra porque entendia con- 
tinamente en el arte del Alquimia, y en es- 
tas dos cosas , y en lo que dellas depende 
gastaba lo mas de su tiempo, é toda su ren- 
ta ordinaria , é quanto mas podia adquirir. 
Ansimesmo era de tal condicion , que dado 
que gele mostrasen algunos inconvinientes en 
las cosas que comenzaba , siempre queria lle- 
var adelante sus propósitos, no mirando que 
la prudencia quiere mudar los consejos segund 
ocurren los tiempos : lo qual le ponia en tra- 
bajos continos , é algunas veces en peligro de 
su persona y estado. E tenia un privado que 
se llamaba Fernando de Alarcon , que d los 
principios ovo noticia dél por el arre del Al- 
quimia en que era mostrado : despues como 
este Alarcon era hombre agudo é cauteloso, 


é sabia seguir los 'apetitos é inclinaciones del 


Arzobispo , servíale en ellos de tal manera 
que en poco tiempo le dió rodo el crédito de 


su casa é de sus negocios. 
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CAPÍTULO VIL 


COMO EL REY É LA REYNA 
partiéron de Segovia para Valladolid , é co. 
mo el Marques de Villena requirió al Rey 
de Portogal, que tomase por muger 

d su sobrina. ` 


]_jaártido el Arzobispo de la Corte para su 
E tierra, dende d pocos dias parriéron el 
Rey é la Reyna de Segovia para Medina del 
Campo. E demanddron al Duque de “Alva 


que iba con ellos la Mota de Medina que te- 


nia, é luego gela entregó : é dende fuéron 
à Valladolid, é posdron en las casas de Juan 
de Vivero, que es junto con la puerta que 
dicen de Cabezon , la qual tenia fortalecida 
el Conde de Benavente > é mandaron derribar 
todo lo fuerte della. E allí en Valladolid es- 
toviéron algunos dias, é ficiéron grandes fies- 
tas , é recibiéron omenages de algunos ca- 
balleros é cibdades é villas del Reyno que 
fincaban por recebir. Entretanto que estas co- 
sas pasaban en Valladolid, el Marques de Vi- 
llena é los que con él estaban "no cesaban 


de tratar con muchos caballeros é otras per- 


sonas principales, por los atraer á la opinion 
de aquella Doña Juana, para la intitular Rey- 
na de Castilla. Y embió públicamente al Rey 
de Portogal d le decir : » Que bien sabia co- 
» mo aquella su sobrina era fija del Rey Don 
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» Enrique, é pór ser su legítima heredera le 
» pertenecian de derecho los Reynos de Cas- 
» tilla é de Leon , los quales el Rey é la 


» Reyna de Sicilia contra toda justicia ha- 


» bian tomado , intituldndose Rey é Reyna 
» dellos tiránicamente : é ansimesmo sabia, 
» que muerto el Rey Don Enrique solo que- 
» daba él por amparo de aquella señora, é 
» por defensa destos sus Reynos. Por ende 
» que le ploguiese de tomarla por muger ,é 
» que se intitulase luego Rey de Castilla -é 
» de Leon, pues casando con ella lo podia 
» facer: é que no la desamparase , ni con- 
sintiese tomar lo suyo, porque si él diese 
» lugar d ello perderia los Reynos de Casti- 
» lla é de Leon, que muy ligeramente po- 
» dia haber: lo qual seria imputado d gran 
» flaqueza de dnimo , é contra las claras vir- 
» tudes que por todo el mundo se publicas 
» ban de su persona, « È para proseguir es- 
ta demanda ofrecia que serian ciertos para su 
servicio el Arzobispo de Toledo su tio, y, 
el Duque de Arévalo , y «el Maestre de Ca- 
latrava, y el Conde de Urueña sus primos, 
que son de las mayores casas de Castilla , los 


~ 
~o 


quales se juntarian luego con él. Otrosí le 


certificaba , que intirulándose Rey de Casti- 
lla vernian d sn obediencia catorce cibdades 
é villas de las principales del Reyno. Ofreció 
ansimesmo , que vernian d su servicio Don 
Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Benaven: 


nian fortaleza ni caballero d su obediencia, 


ni quien ficiese guerra ni paz por su man- 


dado , Sino á voluntad de cada uno: -é que 


en entrando en el Reyno de Castilla pode» 
Tosamente con gente é con dinero, pues poz 
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la gracia de Dios tenia asaz para lo facer, 
le seria todo llano , é vernian todos á su ser- 
vicio é obediencia, de manera que en breve 
tiempo con poca pena é mucha gloria habria 
estos Reynos para él é para sus subcesores, 
Estos mensageros le dixéron, que habia de 
dar el Maestradgo al Marques de Villena, é 
confirmarle todo lo que el Maestre su padre 
tenia de la corona real: é que ficiese mer- 
ced -al Arzobispo de Toledo de cinco mil vasa- 
llos en Castilla , é d Lope Vazquez de Acuña 
su hermano de la cibdad de Buete , é á otros 
sus parientes é criados otras mercedes de ofi- 
cios é rentas, € al Duque de Arévalo otra 
cantidad de vasallos en Castilla, é le confir-. 
mase la merced de la villa de Arévalo , é d 
otros caballeros que se habian de juntar con 
él á le servir en esta demanda , otras mer- 
cedes de vasallos é rentas. 


CAPÍTULO VII. 


COMO EL REY DE PORTOGAL 
determinó de casar con su sobrina.. 


L Rey de Portogal, oida esta embaxa- 

da , recibióla con alegre voluntad : é 

ansi por la oferta que estos mensageros le fi- 
ciéron , como por otros mensageros é ofreci- 
mientos que había recebido de algunos ca- 
balleros de Castilla secretamente , como quie- 
ra que le era dubdoso el derecho de la sub- 
cesion de su sobrina, pero concibió luego en 
su dnimo de aceptar esta empresa, é de ser 
Rey de Castilla é de Leon , para los juntar 
con su Reyno de Portogal, E como los ca- 
minos para ir d las cosas deseadas se facen 
ligeros aunque sean peligrosos, púsolo en obra 
pensando que esta empresa seria tan ligera- 
mente acabada como le fué ofrecida. Á este 
su concepto ayudaba mucho el deseo que te- 
nía de haber alguna venganza de la Reyna, 
porque quando la embió á demandar en ma- 
trimonio no lo quiso facer. É luego puso en 
plática esta materia con algunos “caballeros, 
é otras personas de su consejo: d los qua- 
les dió d entender , que su voluntad deter- 
minada era de casar con su sobrina, é po- 
ner todas sus fuerzas por haber los Reynos 
de Castilla é de Leon , que de derecho le 
pertenecian y é demandóles su parecer sobre 
ello. Aquellos caballeros é algunos otros de 
su Consejo, vista la voluntad del Rey incli- 
nada á aceptar esta empresa , pensando an- 


simesmo que en la grandeza de Castilla ha- 
bia para acrecentarse todos en rentas é se- 
ñoríos : conformdronse mas con la aficion del 
Rey de Portogal, que con la rectitud del 
consejo. É al fin todos le consejdron que lo 
debia aceptar é poner luego en obra, ántes 
que el Rey é la Reyna oviesen tiempo pa- 
ra se apoderar mas del Reyno de Castilla, 
Habido este consejo, luego fizo -asiento so- 
bre todas las cosas que se habian de com- 
plir con el Marques de Villena, é con el Ar- 
zobispo de Toledo, é con el Duque de Aré- 
valo, é con los otros caballeros que habe- 
mos dicho : y ellos ansimesmo de lo que ha- 
bian de complir con él. É luego embió un 
Caballero con poder para se desposar con su 
sobrina , habiendo dispensacion del Papa. Y 
escribió d todos los Grandes é Caballeros de 


-Castilla , faciéndoles saber como él la toma- 


ba por muger, é como d su marido le per- 
tenecian estos Reynos, la posesion de los qua- 
les entendia con el ayuda de Dios venir po- 
derosamente d tomar: por ende que se junta- 
sen con él, é que les faria muchas merce- 
des. Algunos homes de aquel Reyno de Por- 
togal, que miraban aquel negocio sin aficion, 
recelando los grandes inconvinientes que en 
las grandes empresas suelen acaecer , amones- 
táron al Rey de Portogal que pensase mas 
é mejor en esta demanda que queria facer: 
é dixéronle , que las grandes empresas con 
justos é grandes fundamentos se debian prin- 
cipiar : é que debia considerar, que estos que 
le llamaban para ser Rey de Castilla é de 
Leon, eran el Arzobispo de Toledo, y el 
Duque de Arévalo, é los fijos del Maestre 
de Santiago, é del Maestre de Calatraya su 
hermano : los qirales poco tiempo dntes ha- 
bian afirmado por toda España, é publicado 
fuera della, que la señora su sobrina no te- 
nia derecho d los Reynos del Rey Don En- 
rique , por la imporencia experimentada que 
dél publicáron : é que debia bien mirar co- 
mo estónces habian fallado no ser heredera 
de Castilla , é agora dicen que es legítima 
subcesora , porque destas variedades é mudan- 
zas en tan poco tiempo fechas , se podia sos- 
pechar que estos caballeros de Castilla no se 
movian por su servicio , ni ménos con zelo 
de la justicia que publicaban, sino d fin de 
procurar sus intereses de acá é allá , é dar el 
derecho do fallasen mayor utilidad. É por 
tanto le amonestiron que sus cosas fasra h oy 
forecientes , no las embolviese con aquellos 
E que 


qe 
que el derecho de los Reynos miran > DO S€> 
gua la verdad , mas segun sus pasiones € 
proprios intereses: porque los propositos des- 
tos tales no suelen ser constantes segun de= 
ben, mas mudables como ‘suelen, para de- 
clinar á la parte que la fortuna se mostrate 
mas favorable. Otrosí le decian, que el Rey 
tenia los mas de los Grandes del Reyno de 
Castilla por parientes, é que los pueblos eran 
aficionados d él é d la Reyna su muger: € 
que los Portogueses nó sé compadecian blen 
con los Castellanos. E que mirase bien que co- 
menzar guerra quien quiera: lo podia facer, 
pero la salida della suele ser como los casos 
de la fortuna se ofrecen , los quales son tan 
varios é ran peligrosos, que los estados rea- 
les no geles deben cometer sin fundamento 
de justicia é con gran deliberacion. Otrosí le 
decian , que aquel que por odio Ó por inte- 
rese encubre el bueno , é da- color al mal 
consejo , el consejero con todo lo que con- 
seja perece. E por tanto querian mas agora 
carecer de su gracia diciendo la verdad , que 
perecer despues habiéndola callado. Estas é 
otras cosas le fuéron dichas al Rey de Por- 
togal pata le retraer de su propósito : pero 
no fuéron bien recebidas , porque eran con- 
tra lo que renia ya concebido en su ánimo. 
El Marques de Villena y el Maestre de Ca- 
latrava y el Conde de Urueña sus primos, 
no cesaban de solicitar públicamente con los 
que podian , diciendo que aquella Doña Jua- 
na- era verdadera heredera de Castilla, é que 
la debian obedecer é tener por su Reyna é 
Señora , la qual les faria muchas mercedes. 
E derramaban esta voz por las cibdades é 
“villas, d unos diciendo los crímines é yerros 
é tomas del patrimonio real que habian fecho 


en tiempo del Rey Don Enrique , los quales 


“les “serian perdonados por el Rey de Porto- 
gal: d otros poniendo miedo si siguiesen el 


partido del Rey é de la Reyna, dándoles 4 


“entender que serian punidos en las personas, 
č les romarian los bienes é rentas que el Rey 
Don Enrique les habia dado, E desta manera 
prometiendo mercedes á unos , é poniendo mie- 
do d otros, trabajaban de traer d todos los 
que podian d su opinion € al servicio del 
Rey de Portogal. Muchos habia que desea- 
ban guerras é alborotos , pensando que las 


nueyas cosas les traerian nuevas ganancias: 
otros por miedo de los crímines que habian 


cometido aceptaban aquellos ofrecimientos, é 
se disponian d seguir el partido del Rey de 


4 
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Porrogal. É con estas variedades , unos esta- 
ban escdndalizados , otros alterados : é no les 
parecia estar obligados d órden “ni subjecion 
alguna de Rey ni de justicia , como suele 
acaecer en los Reynos do hay division. 


CAPÍTULO 1X. 


DEL REQUERIMIENTO 
que el Rey de Portogal embió d facer. 
al Rey é la Reyna, 


lletra! é la Reyna en la villa 
A _y de Valladolid entendiendo en la provi- 
sion de estas cosas , embió á ellos el Rey de 
Portogal un Caballero de ŝu casa , que se 
llamaba Ruy de Sosa. Con el qual les em- 
bió decir , que bien sabia que la Princesa 
Doña Juana su sobrina era fija legítima del 
Rey Don En rique de Castilla é de Leon, y 
heredera de sus Reyhos , jurada quando Prin- 
cesa: por Reyna é Señora dellos por los Gran» 
des é Caballeros , é por las cibdades é villas 
del Reyno para despues de los dias del Rey 
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su padre : d la qual él habia deliberado de 
tomar por muger. Por ende que les rogabaé 


requeria, que le dexasen estos Reynos que 
tenian ocupados injustamente, č no se entre- 
metiesen á los poseer , pues no les pertene- 
cian, E que si algun derecho pensaban tener 
d ellos, que fasta ser visto é determinado por 
quien é como debia los desocupasen luego, 
é dexasen la posesion que usurpaban, É co- 
mo quiera que segun derecho , todo legítimo 
heredero puede por su propria: autoridad en- 
trar en los bienes que le pertenecian , é la 


"Reyna su sobrina lo podia justamente facer 


como legítima heredera del Rey su padre: 
pero por escusar muertes é otros males que 


e la guerra se pueden seguir , saliendo ellos 


del Reyno de Castilla, él suspenderia la en- 
trada que en ellos queria facer, fasta que el 
derecho de la una parte, Ó de la otra fue- 
se determinado, E si luego no lo querian fa- 
cer, él entendia con el ayuda de Dios entrar 
poderosamente , é poseer: estos Reynos como 
cosa suya , pues le perrenecian d causa de la 
Reyna su sobrina é su esposa. É que si por 
esta causa algunas muertes é otros males y es- 
cándalos se siguiesen , tomaba á Dios por. tes- 
tigo, que fuese å cargo dellos é no al suyo, 
pues les requeria ántes con la razon que. con 
la fuerza. e 
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CAPÍTULO X.: 


DE LA RESPUESTA QUE DIERON 
el Rey é la Reyna al requerimiento 
que les embio á facer el Rey 
de Portogal. 


TL Rey é la Reyna, oida aquella” emba- 

xada que por parte del Rey de Porto- 
gal les fué fecha, oviéron su consejo con el 
Cardenal de España é con su hermano el 
Marques de Santillana 4 quien ficieron Du- 
que del Infantadgo , é con el Almirante » é 
con el Duque de Alva, é con el Condestable 
Conde de Haro ,é con otros caballeros y per- 
lados de su Consejo : € con el acuerdo dellos 
respondiéron , que se maravillaban mucho del 
Rey de Portogal , querer agora de nuevo des- 
pertar materia tan injusta , la qual sabia él 
muy bien que segun razon se debiera callar, 
por escusar plática que de necesario redun- 
daria en injuria de personas reales : é que no 
estaba por conocer a él, la verdad del de- 
recho de Doña Juana su sobrina que agora 
queria proseguir , ni podrian creer , por ser 
principe dotado de tan claras virtudes, que 
pensase móver guerra tan grande sobre fun- 
damento tan injusto , sin haber primero ma- 
yores é mas ciertas informaciones , especial- 
menre considerados los cercanos é grandes deb- 
dos de sangre que con ellos tenia , é la bue- 
na' € loable paz que hay entre sus reynos é 
los reynos de Portogal. E que le ploguiese 
considerar , que aquellos caballeros que le Ila- 
maban para execucion desta justicia, mas lo 
facian movidos por sus proprios intereses , que 
con zelo del derecho que publicaban. Porque 
él savia bien , que aquellos mesmos é sus pa- 
dres eran los que poco tiempo ántes habian 
tenido el voto contrario , é publicaron por 
toda España é aun fuera della, que aquella 
Doña Juana ni era ni podia ser fija del Rey 
Don Enrique: é insistiéron en ello para lo ve- 
rificar , faciendo grandes ayuntamientos de 
gentes, é poniendo escándalo en el reyno. Lo 
qual daba claramente d entender , como en la 
primera división se mostraron escandalosos, 
pues lo que afirmáron esrónces negaban ago- 
ra, é agora se muestran cobdiciosos , pues 
lo que agora confiesan negaron, estónces. O- 
rrosí le embiáron decir , que se membrase 
quando el Rey Don Enrique le ofreció por 
muger aquella su sobrina, é con ella le otor- 
gaba la subcesion de los reynos de Castilla é 
de Leon: que ni quiso aceptar el casamien- 
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to, ni ménos la subcesion , porque no estaba 
saneado del derecho que su sobrina podia te- 
ner d estos reynos. Todo lo qual considera- 
do , con animo limpio de pasion , segun que 
a la consciencia de persona real convenia”, le 
rogaban, que no le moviesen las razones de 
aquellos que tentando sus intereses en una y 
en otra parte, determinaban el derecho do 
fallaban su mayor utilidad. E que se dexase 
desta opinion , do tantas muertes é destrui- 
ciones de necesario se siguirian : en lo qual 
faria lo que principe virtuoso é temeroso de 
Dios debe facer. É que si todavía acordaba 
insistir en esta demanda, le dixese en como 
ellos poseian estos reynos por la gracia é vo- 
luntad de Dios, é porjusta é derecha subce- 
sion perteneciente á la Reyna heredera legiti- 
ma dellos. E que si el Rey de Portogal de- 
cia pertenecerie por alguna accion, ellos es- 
taban prestos de le responder por justicia: é 
si otra alguna via de fuerza € de escándalo 
queria mover , d ellos pesaba mucho. Pero que 
agora fuese por derecho segun debia , agora 
por fuerza segun decia , le responderian , to- 
mando ante todas cosas d Dios de su parte, 
porque no. les fuese imputada culpa de las 
muertes , incendios č otros males, que dello 
se siguiesen en Castilla y en Portogal , pues él 
queria ser moyedor é causa principal dellos. 


CAPÍTULO XL. 


DE LO QUE EL REY É LA REYNA 


embiáron d decir al Marques de 
Villena. 


à Espedido el Embaxador del Rey de Por- 
E togal con esta respuesta , luego el Rey 
é la Reyna embidron decir al Marques de Vi- 
llena, que mirase bien quanta muertes é des- 
truiciones se habian seguido en estos reynos 
por la division que en ellos principalmente 
causó el Maestre de Santiago su padre quan- 
do se juntó con algunos perlados é caballeros 
dei reyno , é ficiéron Rey al Príncipe Don 
lonso. De la qual enfermedad no aun libres, 
queria agora tornar á facerlos recaer en la 
mesma dolencia que habian padecido. E que 
si no queria mirar su consciencia , ni ménos 
la fama que cobraba de home ,é fijo de home 
causador de escándalos , d lo ménos se dolie- 
se de tantos males , quantos por su parte é 
causa en el reyno se aparejaban : é quanto pe- 
ligro ocurria en su persona y estado, é quan- 
to daño de la guerra se podia seguir en su tie- 
E2 rra 
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rra é parrimonio , porque no era posible es- 


1475* tando todo el reyno en guerra, que su tierra 


estoviese en paz. Por ende que le rogaban é 
requerian con Dios, que se dexase de aquel 
camino que queria llevar, é pensase pacificar 
su persona y estado : é que ellos le confirma- 
rian todo lo que el Maestre su padre le dexo, 
é le darian el Maestradgo de Santiago, é allen- 
de desto le farian otras mercedes. El Marques 
de Villena respondió , que ya no era tiem- 
po de se retraer de lo que habia comenza- 


do , é que tenia por su rey € señor destos : 


reynos al Rey Don Alonso de Porrogal é d 
la Reyna Doña Juana su esposa , d quien de 
derecho pertenecian : por ende que no le fa- 
blasen mas en aquella materia, Oida esta res- 
puesta , luego el Rey é la Reyna pensáron 
de poner gran recabdo en el reyno, y em- 
biáron sus cartas d todas las cibdades é villas 
para que fuesen bien guardadas , de manera 
que ninguna persona se pudiese apoderar de- 
llas. Y escribiéron d algunos Grandes é Ca- 
balleros del reyno , faciéndoles saber la em- 
basada que el Rey de Portogal les habia em- 
biado , é la respuesta que le habian dado. E 
porque sopiéron que el Rey de Portogal fa- 


cia aderezos de guerra , é llamaba su gente 
para entrar en Castilla, mandaron que esto- 


viesen prestos con sus gentes para les servir 
é defender estos reynos , segun que buenos 
é leales súbditos son obligados á facer. Sabi- 
do esto en el reyno , luego las gentes dél, 
como en semejantes casos suele acaecer, ovié- 


ron diversos pensamientos. Å los unos pesa- 
ba mucho , recelando los males. que- vienen 
á todos generalmente -de. las guerras é diyi- 


siones , y estos cran los homes pacificos é de 
buenos deseos. Otros aunque eran aficionados 
al servicio del Rey é de la Reyna , placíales 
de aquellos escándalos , por ver necesidades 
en «que los oyiesen de servir , porque ficie- 
sen mencion dellos é les ficiesen mercedes. 
Å otros deseosos de novedades placia , por 
ver mudanzas de tiempos, en que pensaban 
adquirir riquezas é honores. Otros pensaban 
de allegarse d la parte que mejor partido les 
. ficiese, E d otros muchos placia , no por otro 
respeto , salyo por ver tiempo disoluto , sin 
ninguna Órden ni miedo- de justicia, donde 
con robos é fuerzas pensaban adquirir bie- 
nes. E ansí los unos como: los otros, proye- 
yendo :á sus proprios intereses , habian varios 
consejos ; é daban diversos juicios , y estaban 


(4) Cun 


escandalizados , los dnimos alterados , dub- - 
dando'd qual parte Dios é la fortuna seria 
mas favorable. Pero los homes cibdadanos é 
labradores , é todos los mas de la caballería, 


_€ los fijosdalgo de Castilla , eran aficionados al 


Rey é á la Reyna, é odiosos á los Portogue- 
ses » por la enemistad antigua que es entre 
Castilla é Portogal. Especialmente eran odio- 
sos d aquella Doña Juana, porque creian no - 
ser fija del Rey Don Enrique , é que habia 
seydo engendrada de feo € detestable engen- 
dramiento » é deseaban mucho la vitoria del 
Rey é de la Reyna, por ser fija del Rey Don ` 

Juan. La Reyna estaba muy turbada de yer 
los escándalos é alteraciones del reyno : é co- 
mo desde su niñez habia seydo huérfana é 
criada en grandes necesidades , considerando 
los males que habia visto en la division pa- 
sada , recelando mayores en la que veia pre- 
sente , convertióse d Dios en oracion , é los 
ojos é manos alzados al cielo dixo ansi : Tá 
Señor , que conoces el secreto de los corazo- 
nes , sabes de mí, que no por wia injusta, 
no por cautela ni tiranía , mas creyendo ver- 
daderamente que de derecho me pertenecen 
estos reynos del Rey mi padre , he procu- 
rado de los haber , porque aquello que los 
Reyes mis progenitores gandron con tanto 
derramamiento de Sangre, no venga en ge- 
neracion agena. 4 ti, Señor , en cuyas ma- 
nos es el derecho de los reynos , suplico hú- 
milmente , que oygas agora la oracion de tu 
sierva , é muestres la verdad , é manifiestes 


tu voluntad con tus obras maravillosas : por: 


que s1 no tengo justicia , no haya lugar de 
SE . a ` . Z 
pecar por ignorancia, é si la tengo, me dés 
seso y esfuerzo para la alcanzar con el ayu- 


da de tu brazo, porque con tu gracia pue- 


da haber paz en estos reynoS-, que tantos 


males é destruzciones fasta aquí por esta cau- 


sa han padecido, Esto oian decir d la Reyna 
muchas veces en aquellos tiempos en públi- 
CO, y esto decia , que era su principal roga- 


tiva » á- Dios en. secreto. 


CAPÍTULO XI. | 

DE LAS AMONESTACIONES 

que ficiéron al Arzobispo de Toledo por= 

que no se juntase con el Rey i 
de Portogal. 


Omo el Rey é la Reyna sopiéron que 


_€l Arzobispo de Toledo (4) tomaba 
TE 7 ; l pro~... 


este motivo ei Cronista Fernando del Palgar , por mandado , segun entónces se dixo, dela Rey- 


na, 
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propósito muevo , é queria favorecer la parte 
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a el algunas personas de su Consejo , por le 
retraer de aquel camino. El qual respondió 
dsperamente, mostrando con orgullo grandes 
querellas del Rey é de la Reyna , diciendo 
que no le habian tratado con la honra que 
debian , ni dado los oficios que el Rey le ha- 
bia prometido : é decia otras razones , por do 
mostraba gran descontentamiento. E de se- 
creto se sopo , que todavía determinaba se- 
guir aquella via del Rey de Portogal, por- 
que el Marques de Villena que estaba con él, 
le habia traido á la opinion suya : cerca de 
lo qual ayudaba mucho aquel Fernando de 
Alarcon, que habemos dicho que era priva- 
do del Arzobispo, á quien mediante muchas 
dadivas é promesas , el Marques de Villena 
habia corrompido é traido d su opinion. El 
Conde de Buendia Don Pedro de Acuña, 
quando sopo que el Arzobispo de Toledo su 
hermano tomaba propósito nuevo contra el 
Rey é contra la Reyna; con gran sentimien- 
to que dello ovo , vino d él é trabajó mu- 
cho , ansi por su persona , como mediante al- 
gunos religiosos é otros sus criados » por le 
rettacr de aquella via que tomaba. E ni la 
autoridad de aquellas personas, ni la fuerza 
de sus razones , ni mercedes que le prome- 
tiéron , ni inconvinientes que le mostraron, 
pudiéron rerraerle de aquel propósito. E vista 
la pertinacia que mostraba , todos aquellos, 
aunque sus debdos é propinquos , fuéron in- 
dinados é mostraron grand odio contra él , con- 
siderando que siempre habia servido al Rey 
é a la Reyna en los tiempos pasados : é ago- 
ra que en tiempo de necesidad era mas me- 
nester su servicio , movido por interese , ó 
por otra alguna pasion , mo solo dexaba de 
los servir , mas deliberaba de los deservir, 
Juntándose con el Rey de Portogal d poner 
nueva division en el reyno: sin haber res- 
pero á los juramentos que pocos dias ántes 
habia fecho , de tener siempre al Rey é d 
la Reyna por sus reyes é señores naturales, 
é de los servir lealmente. i 
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CAPÍTULO XII. 


DE COMO LA REYNA PASO 
aquende los puertos ,é vino para 
Toledo. 


L Rey de Portogal , oida la respuesta que 
embiaron el Rey é la Reyna con aquel 
caballero Ruy de Sosa, é como fué certifica- 
do por el Marques de Villena que el Arzo- 
bispo de Toledo y el Duque de Arévalo se 
juntarian con él é le servirian : luego fizo la- 
mar todas las gentes de guerra de su reyno, 
en número de cinco mil homes de á caballo, 
é quince mil peones. É segun se decia , agra- 
viando sus vasalios en los pechos que les pu- 
so y emprestidos que les demandó, liegó gran 
suma de dinero, é luego movió con aquella 
su gente para entrar en Castilla. Sabido por 
el Rey é por la Reyna que estaban en Va- 
lladolid , la entrada del Rey de Portogal en 
sus reynos, é como el Arzobispo de Toledo 
dererminaba de se juntar con él : luego acor- 
dáron, que el Rey quedase en Valladolid , é 
con él el Cardenal de España y el Almirante, 
é otros algunos caballeros, para proveer en 
toda aquella tierra é sus comarcas : é que la 
Reyna pasase aquende el puerto, é viniese d 
Toledo para proveer desde aquella cibdad en 
las cosas del reyno de Toledo é del Andalu- 
cía y Estremadura, é de todas aquellas par- 
res. Ánsimesmo acordó , de ver en aquel ca- 
mino al Arzobispo de Toledo , por le retraer 
de aquel propósito que habia tomado. E man- 
dó al Duque del Infantadgo , € al Condesta- 
ble Conde de Haro , é al Duque de Alva 
que fuesen con ella. É como llegó á Lozo- 
ya, acordó desde allí embiar al Arzobispo 4 
le decir , que ella queria ir á la su villa de 
Alcalá, d le ver é fablar. Este acuerdo que la 


Reyna tomaba, pareció bien á los caballeros 


que con ella venian , é á los mas de su con- 
sejo porque creian, que quando el Arzobis- 


po viese d la Reyna, faria todo aquello que 


le rogase , mayormente compliendo con él en 

todo lo que se podiese complir : é loaban mu- 

cho su condicion , porque podia forzar su 
vo: 


maaana arneman nnn, 


na , escribió al Arzcbispo una larga carta, que es la 3. de las suyas , haciéndole ver su mal porte, y per- 
syadiéndole á que mudara su propósito , y diese paz al Reyno. A la qual el Arzobispo hizo resronder por un 


caballero criado desu casa, escusándese , y dando á entender, 


que no haria nada que no debiese contra el 


Rey y la Reyna. Enrónces el Cronista , con la libertad que le daba la justicia de su causa , bolvió á tomar la 
piuma, y escribió á dicho caballero la carta que puede verse igualmente en las suyas Letra 6. Una y Otra trae 
å la letra Bernald. Hist. de los Reyes Católicos y cs 12. y 13. 
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voluntad para ir á fablar d un natural suyo, 
* despues de tan agras respuestas ‘Como le ha- 
bia embiado. Otros algunos, en especial aque- 
llos que conocian al Arzobispo é habian ide 
dél por mandado del Rey é de la Reyna 
sobre esta materia, recelando su dureza , le 
consejaban que no debia ir , porque no se 
guardaba su preeminencia real. E que seria 


mejor consejo, embiar uno de. aquellos ca- 


balleros que iban con ella , que eran de los 
mayores del reyno, é personas de grand au- 


toridad : porque si ella fuese en persona , mos- 
tratia gran flaqueza de su partido, lo qual 
dañaria mucho en los negocios principales que 


por estrónces ocurrian. Decian ansimesmo, que 
no podia la Reyna ofrecer al Arzobispo mas 
de lo que ellos de su parre le habian ofreci- 
do: ni le podian decir ni consejar mas, de 
lo que su hermano el Conde de Buendia , é 
otros sus parientes é eriados é algunos reli- 
giosos le habian amonestado é consejado : é 
que las semejantes vistas , sobre cosa concer- 
tada se suelen é deben facer. Porque si el 
Arzobispo no ‘aceptase el ruego que la Rey- 
na le ficiese en persona , doblarse ía la ene- 
mistad , é su mesmo yerro le faria ser mas 
duro deservidor: de manera que vernia tar- 
de la reconciliacion que dél por ventura en 
algun tiempo se esperaba. E decian otras mu- 
chas razones, por escusar aquella ida que la 
Reyna en persona queria facer. La Reyna res- 
pondió : Porque yo tengo gran confianza en 
Dios, tengo poca esperanza -en el servicio, 
=. é poco temor del deservicio que el Arzo- 
bispo puede facer al Rey «mi señor é 4 mi. 
É si el Arzobispo fuese otra mayor perso- 
na , pensaria mas en mi ida d él: pero por- 
que es mi natural € ha estado en mi servi- 
cio familiarmente , quiero ir d él, porque 
pienso que mi vista le mudard la volun- 
tad, é le podrá retraer deste propósito nue- 
"wo que quiere tomar. E solo por satisfacer 
_ála.opinion del pueblo que piensa que ha ser- 
wido al Rey mi señor é d mi, quiero fa- 
cer esta diligencia , por no le dexar errar 
si pudiere : é no quiero pues que puedo, que- 
dar con pensamiento que me acuse , pensan- 
do que si fuera d él en persona , le pudie- 
ra retraer deste camino errado que quiere 
tomar. E acordo, que el Condestable fuese 
primero d fablar con él ; é la Reyna quedó 
en Lozoya, é con ella los Duques del Infan- 


tadgo é de Alva. El Condestable por manda- 


do de la Reyna, fué d la villa de Alcalá : é 


N 
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luego el Arzobispo fabló con él, é repitióle: 
los servicios que habia fecho al Rey €á la 
Reyna : é díxole quanto eran notorios los pe- 
ligros de su persona, € gastos de sw facien= 
da que habia fecho por les servir : é que sien= 
do principes , teniéndolos en su casa é tierra, 
le habian prometido para quando oviesen el. 
reyno grandes mercedes , é que nunca ovo: 
dellos oficio ni merced. . Ansimesmo le dixo,, 
que mayores honras facian, é dadan mas par-- - 
te de sus consejos d otros perlados é caballe- 
ros d quien no debian dar, que á él que les. 
habia ansi bien servido , como á todo etmun- 
do era notorio. E que en todo le habian sey-- 
do ran ingratos é le habian trarado 'tan des- 
honradamente despues que eran Reyes , quan- - 
to no pudieran tratar al menor capellan de su : 
casa : é que acordaba de tornar por su hon- 
ra, é dar d entender especialmente d la Rey- 
na, en que manera se habia de tratar per- 
sona que tan bien le habia servido , ansí en 
su casamiento, como en todas las otras co- 
sas. Este Condestable era home discreto é- 
bien fablado , é deseaba mucho retracer al Ar - 
zobispo de aquel camino que tomaba : é des- 
pues que le oyó bien , é vido que habia des- 
cargado sus quexas, como quier que cono- - 
cia bien quanto trabajo se requiere para re- 
traer al argulloso del propósito que tiene con- 
cebido , le respondio. 
Yo , Señor , tengo creido, que mayor fa- 
ma de magnífico os dió vuestra naturaleza, 
que os pudo dar vuestra dignidad. Pero st 
los actos de la magnificencia carecen de ra- 
zon. , mas serán reputados actos de home 
voluntarioso , que de magnifico. Oido habe- 
mos de vos muchas veces , que habeis servi- 
do bien al Rey é á la Reyna seyendo prin- 
cipes , é que los habeis tenido en vuestra ca- 
sa algunos tiempos, é habeis pasado traba- 
Jos , fasta que por la gracia de Dios son 
venidos al estado real en que están : é con- 
cluis sobre todo de haber venganza desta in- 
gratitud, que contra vos decis que han mos- 
trado. Verdad es por cierto , Señor , que 
mejor fuera ni vos repetir vuestros serví: 
cios , ni yo recontar lo que el Rey é la Rey- 
na han fecho por “vos: porque repetir él be- 
neficio , parece acusar la ingratitud. Pero 
tanto é por tantas partes los publicais por 
ingratos, que será forzado dar razon des- 
ta ingratitud que les imputais. Vos, Señor, 
sabeis las guerras acaecidas en estos reynos, 
quando vos é otros perlados é caballeros al- 
BATA 
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zastes en Avila por Rey al Príncipe Don 
Alonso, é-se fizo aquélla division: la qual 
TOS principalmente sostumvistes > publicando 
quasi por toda la cristiandad ; que con sa- 
na consciencia no podíades sofrir ; que el 
Príncipe Don Alonso fijo del Rey Don Juan, 
de quien habíiades recebido mercedes ; perdie- 
se la subcesion déstos reynos que de dérecho 
le pertenecia , é la oviese aquélla señora Dò- 
ña Juana que se decia Jia del Rey Don 
Enrique. Muerto el Príncipe ; recelando la 
enemistad que el Rey Don Enrique ternia 
con vos por las cosas pasadas y, acordastes 
de tomar por escudo de vuestra defensa dí 
la Rema, que estónces subcedió Princesa en 
lugar del Príncipe su hermano : la qual se 
dispuso á todo trabajo por librar vuestra 
persona y estado. Vos , señor , sabeis bien, 
que segun las cosas pasadas , no pudiíra- 
des seguramente sosteneros , sin algun am- 
paro cierto de persona real , por cuyo res- 
peto fuésedes defendido, segun que lo fuis- 
tes por la Reyna todo el tiempo que con 
ella estovistes. E allende desto sabeis los 
beneficios , honras , dádivas é mercedes de 
dineros é otras cosas , que el Rey é la Rey- 
na muchas veces wos ficiéron : las quales 
bien consideradas , sin dubda incurriríades 
vos d ellos en mayor caso de ingratitud, si 
dexásedes de los servir , que ellos £ vos si 
no remunerasen á vuestra voluntad los ser- 
vicios que decis haberles fecho. Tambien sa- 
beis , que por sostener A wos solo, dexó la 
Reyna -de haber por servidores d otros mu- 
chos Grandes del reyno, que por vuestra cau- 
sa se escusdron de la servir. Pero dexe- 
mos agora, señor , la fabla de los cargos 
secretos que vos teneis del Rey é de la Rey- 
na, é de los servicios públicos que decis que 
les ficistes. Sabeis bien señor , que muerto el 
Rey Don Enrique fuestes a Segovía . don- 
de jurastes publicamente sobre un libro mi- 
sal, de tener por vuestra reyna é señora na- 
tural d la Reyna > Segun qué los mas de 
los Perlados , é Grandes , é Caballeros del 
reyno lo ficiéron. Ágora, señor, si mudais 
el propósito diez años continuado por eno- 
jo er tres meses habido; querria saber de 
vos como podeis sanear vuestra consciencia, 
„é guardar vuestra honra , contradiciendo lo 
que con tantas informaciones creistes,é tan- 
to tiempo guardastes, é tan poco ha juras- 
tes é firmastes : ó que casos de ingratitud 
pueden ser estos cometidos contra vos , da- 
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do que mas graves fuesen de lo qué Pecon= 
tais , que puedan quitar á la Reyna el de- 
recho de su subcesion, é absolver 4 vos del 
Juramento que le ficistes. Salvo si pensais, 
que el derecho de sèr ó no Ser Rey de Cas= 
tilla , consiste solamente en tener ó no tener 
á vos contento: é que solo pos por vuestra 
autoridad podeis quitar aquello, que muchas 
veces publicastes haber dado Dios por la 
suya. No parece por cierto, señor ; causa 
suficiente para quebrantar la fidelidad que 
se debe al Rey, > porque no Jaga honras ú 
quien las merece , mi mercedes á quien las 


demanda caso que ge les haya bien servido: 


porque si este tal no ganase nombre de libe- 
ral, ni por esto perderá nombre de Rey, ni 
el derecho de su reyno. Ni porque os parez- 
ca que la Reyna ofendio d vos , no debeis 
vos ofender d Dios, quebrantando lo que 
Jurastes, ayudando d facer en el reyno di- 
vision. De la qual como de pecado abomi- 
nable todos debemos fuir: especialmente «vos, 
que de los peligros de la division pasada 
debríades estar escarmentado, é tener ante 
los ojos , que si trabajastes por facer Rey 
al Príncipe Don Alonso , ántes se fizo la di- 
vision que vistes , que el Rey que pensastes: 
é quereis agora recaer en el fierro que co- 
nocistes haber caido , quando tornastes d la 
obediencia del Rey Don Enrique. Mirad 
bien por Dios , señor , que estas varieda- 
des allende de ser peligrosas > RO en pegue- 
ña injuria se reputan de persona de tal edad 
é dignidad como wos teneis. Debeis ansimes- 
mo pensar , que ni Dios permitirá, ni las 
gentes consentirán, que wos movido por qual- 
quier enojo , pensédes quitar ni poner rey 
en Castilla : porque quando lo quesistes fa- 
cer , ovistes mayor peligro en lo que tome- 
tistes , que efeto de lo que pensastes, É por 
tanto señor, alimpiad «vuestro spiritu de se- 
mejantes pensamientos s é poneos en la vir- 
tud de la templanza, avenidora de la wo- 
luntad con la razon : é luego conoceréis el 
camino errado que tomais, y el verdadero 
que sois obligado de llevar. E cerca de lg 
querella que teneis por estos oficios que pe- 
dis , como quiera que seais merecedor de 
grandes mercedes : pero st considerais que 
el home templado debe moderar tambien sus 
demandas , como templar “sus dádivas, co- 
noceréis no ser cosa razonable haber pedi- 
do aquellos oficios, que los mas pr oa 
servidores é criados ed tienen > é tov 
ron 
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al Rey supadre é d él: é veréis ansimesmo 


el deservicio grande que se le siguiria , A 


por tener á vos solo. contento > agraviase dá 


- dos principales de su casa cuyos son : los qua- 


les ternian mayor razon de se quexar si les 
quitasen lo suyo, que vos teneis porque no 
wos dan lo ageno. Allende desto paresceria 
que` el amor que mostrábades al, servicio 
destos nuestros señores , y el derecho que pu- 
blicábades tener la Reyna á estos reynos, 
no era por respeto de verdad , mas por fin 


de interese: pues cesando aquel, procur dba- 
des de los deservir. Por ende señor , yo vos. 


ruego con Dios é requiero, que aparteis de 
wos este proposito: é pues vuestra dignidad 
os obliga ser ministro de paz, vuestra con- 
dicion no os fuerce ser materia de escánda- 
lo, ni pueda agora en. vos mas la pasion, 
que la razon. Permaneced en lo que habeis 
jurado é principiado, é no perdais los ser- 
vicios que decis haber fecho con este deser- 
vicio tan grande , que “sobrepuja £ todo lo 
que habeis servido , dado que en mayor ca- 
lidad é quantidad fuese. É pues la Reyna 
allende de quantas honras os ha fecho, se 
dispone d venir por su persona d vos fa- 
blar , é le place complir en todo lo que se pu 
diere complir : básteos este tan gran acto pa- 


ra satisfacion de vuestras querellas , porque 


no siento yo injuria tan grande > que la pre- 
sencia desta nuestra señora no os sanease, 
considerada su grandeza > é la reveren- 
cia é obediencia que le es debida. E no 
. sintais tanta graveza , si el Rey é la 
Reyna tienen cerca de sí otros Perlados 
é Caballeros : porque como sabeis , los re- 
pes no deben cerrar su puerta, ni ménos su 
voluntad real , d aquellos que con toda 
lealtad se disponen d los servir. E si por 
ventura el sentimiento de la pasion que 
agora teneis, os “uenciere para no servir d 
estos señores como debeis , d lo ménos por 
vuestra honestidad no los desirevais. É deli- 
berad de guardar vuestra autoridad, es- 
tando quedo en vuestra casa, é no os jun- 
teis con el Rey de Portogal : porque pen- 
sando deservir al Rey € d'la Reyna , da- 
ñaréis vuestra consciencia , é disfamaréis 
vuestra persona , para os fraer en la in- 
dinacion de Dios, é odio del pueblo. 

© Oidas las razones del Condestable , lue- 
go pareció que el Arzobispo se inclinaba á sus 
consejos é amonestaciones : porque conocia que 


ron sus padres é abuelos, pr en ellos 
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este Condestable. era home. de e. seso, € lo us 


decia con sana intencion. E muchos de: sus” 
debdos é criados quisieran , que . el Arzobisa 
po pusiera en obra el consejo del Condesta- 
ble , el qual les parecia haber fecho mayor 
efeto en él por las razones que habia dicho, 
que ninguna de las amonestaciones que otros 
muchos. le -habian fecho : é todos los mas le 


“consejaban. que. ficiese lo que le amone staba, 


É otros algunos le decian, que si no lo que- 
ria facer, d lo ménos deliberase estar quedo 


en su tierra, é no se mostrase : por la- una 


parte ni por la otra. Peroal fin, partido-el 
Condestable, como el Arzobispo estaba re- 
mitido á la governacion de aquel home que 
habemos dicho que se llamaba Fernando de 
Alarcon , é tenia. cerca de sí algunos caballe- 
ros é otros homes de malos deseos, que por 
sus proprios intereses le movian d guerras y, 
escándalos: inclinóse mas al consejo de los 
escandalosos , que á la amonestacion de. los 


pacíficos, É luego tornó d insistir en su dù- 


reza, é dixo que. no queria mudar el propó- 


sito que habia tomado de seguir el partido 
del Rey de Portogal : 


é que no debia. venir 
la Reyna allí do estaba, porque. si ella vi- 
niese, él determinaba de la.no esperar, é ir- 
se d otra parte, Quando la Reyna fué avi- 
sada del. propósito del Arzobispo , no curó 
mas dél, é continó su camino para la cib- 
dad de Toledo. Algunos criados é parientes 
del Arzobispo, viendo como. negó la: vista 


de la Reyna , aunque en su Casa habia diyer- 


sas opiniones (porque unos. le consejaban que 


siguiese el partido del Rey de Portogal A 


- otros. pesaba mucho de aquel camino que to- 


maba ) pero tambien los unos como. los otros 
quedaron escdndalizados-, é no sabian dar ra- - 
zon de aqnella fealdad que el Arzobispo fi- 
zo, é imputaban toda la culpa d aquel Fer- 


nando de Alarcon que gelo habia consejado: 
orros lo imputabañ al Arzobispo» por dar cré- 


dito en tan. grandes cosas. d homes de ran bar 
xa condicion. 


CAPÍTULO XV.. 


DE LO QUE EL CARDENAL 
escribió al Rey, de Portegal, é desu 
respuestas... , 


L Cardenal de España. que quedó. con el 
I k Rey en Valladolid ,.visto el escándalo. 


č las guerras que -por. todas paries se movian 


en 
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DE LOS REYES CATÓLICOS. 


en el Reyno, pensó poner esta demanda en 
algun trato de concordia : y embió un su Ca- 
pellan al Rey de Portogal con una lerra que 
decia ansí. l o 

» Muy excelente Rey é Señor. Las vir- 
3 tudes de vuestra real persona me mueven 
» á os suplicar, é aun d exhortar , que mi- 
sa» reis mas en la entrada que deliberais facer 
» en estos Reynos : porque la empresa que 
» tomais es grande , č los fundamentos que 
» para ella teneis parecen pequeños. E por 
» tanto Señor, si os place suspender en ella 
» por algunos dias, yo trabajaré con bueno 
» é igual ánimo de concordar al Rey é d la 
n» Reyna mis Señores con vuestra señoría, de 
» tal manera que Dios sea servido, é la hon- 
» ra de ambas las partes guardada. «e 

El Rey de Portogal, vista la letra del Car- 
denal, respondióle en esta manera: » Agra- 
» dézcovos mucho, Reyerendísimo señor pri- 
mo» vuestro buen deseo : é pluguiérame de 
» lo facer , salvo porque estoy ya puesto 
s» tanto adelante en esta demanda , que con 
» buena honestidad no me podria della re- 
» traer, Pero quiero que sepais, que tengo 
s»;¿tantos é tan buenos fundamentos para pro- 
» seguir esta empresa, que quisiera teneros 
» de mi parte por el bien vuestro , é del Du- 
3 que vuestro hermano, é de los Caballeros 
» vuestros parientes. « 

É ansí el Rey de Portogal no quiso por 
estónces fablar en partido ninguno de los que 
le fuéron movidos, por el grand orgullo que 
le ponia la gente é dinero que traia de Por- 
togal, é los Caballeros de Castilla que se 
habian mostrado ya por su parte , é por otras 
muchas cibdades é villas é caballeros que pen- 
saba tener á su obediencia en pocos dias , se- 
gun le habia seydo ofrecido por el Marques 
de Villena, € por el Arzobispo de Toledo, 


CAPÍTULO XV. 


DE LAS COSAS QUE EL REY 
fizo allende del puerto, entretanto que 
la Reyna estovo en la cibdad 
de Toledo. 


TL Rey, con consejo del Cardenal é de 
otros caballeros que con él quedáron, 
acordó de ir d las cibdades de Salamanca é 
Zamora , é refirmar las seguridades é pleytos 
omenages é juramentos , que los Caballeros 
é Regidores de aquellas cibdades habian fe- 


cho d él € á la Reyna: porque como. dicho. 
habemos, rodos estaban dubdosos , é qual- 
quiera nueva que les venia , les ponia alre= 
racion en los animos. Conocido por el Rey, 
tovo manera que los caballeros é homes prin- 


cipales delias refirmasen las seguridades que 


ántes habian fecho: é jurdron de nuevo, é 
ficiéron pleyro omenage de servir al Rey é 
d la Reyna con toda lealtad, como d sus Re- 
yes é Señores naturales contra el Rey de 
Porrogal , é contra todas las otras personas 
que fuesen en su deservyicio. Y este mesmo 
jaramento é pleyto omenage. fizo en Zamora 
Alonso de Valencia Mariscal de Castilla, quí” 
tenia la fortaleza, é Juan.de Pórras su sue- 
gro, un Caballero que era Regidor é renia 
gran parte en la cibdad. Á la cibdad de To- 
ro no fué , porque Rodrigo de Ulloa Conta- 
dor mayor del Rey é vecino de aquella cib- 
dad tenia la fortaleza , y estaba en servicio 
contino del Rey é de la Reyna. Pero otro 
su hermano mayor, que se llamaba Juan de 
Ulloa, estaba apoderado de la cibdad. El qual 
reniendo las condicionés de home tirano , ha- 
bia fecho contra los vecinos de aquella cib- 
dádes é de sus comarcas grandes crímines, 
especialmente en el tiempo del Rey Don En- 
rique fizo aforcar de las ventanas de sus ca- 
sas un Licenciado que se llamaba Rodrigo de 
Valdivieso , Oidor de la Audiencia . del Rey. 


' é de su Consejo, é á otro que se llamaba Juan 


de Villalpando , caballero emparentado é de 
los principales de Toro. Otrosí desterró d to- 
dos los caballeros naturales della, é rtomóxs 
les sus bienes: d unos porque le impiz 
dian su propósito de señorear, d otros por- 
que no gelo impidiesen. E con estas formas 
que tovo quedó toda la cibdad d su mında- 
do. Este Juan de Ulloa recelando de los mu- 
chos querellosos que le acusaban) é que sus 
crímines por ser de tan fea calidad no eran 
perdonables , estaba obstinado é corrompido 
de tal manera, que ni renia paz consigo, ni 
la ponia tener con otro: é perseveraba siem- 
pre en delictos , añadiendo unos á otros, pen- 
sando salvarse de unos males con otros. Los 
quales le ponian tanto miedo, que el perdon 
que el Rey é la Reyua le facian s no le da- 
ban seguridad : é pensó que sirviendo al Rey 
de Por togal, é dándole la cibdad, consegui- 
ria mas é mejor seguridad de su persona é` 
acrecentamiento de su casa: é por esta cau- 
sa d2xó el Rey de ir á la cibdad de To- 
ro. Ánsimesmo estaba en aquella sazon en el 
G cas" 


50 ( 


castillo de Castronuño que es del prioradgo 


de Sant Juan, un Alcayde, que segun ha- 
be mos dicho, habia cometido muchas fier- 
zas é robos: el qual recelando las penas en 
que incurrió por los crímines que habia co- 
metido, no seguró en el perdon que el Rey 
é la Reyna le facian , como quiera que cos- 
treñidos por la necesidad presente gelo ha- 
bian prometido. Durante el tiempo que el Rey 
estovo ocupado en. esras cosas > la Reyna sè- 

un habemos dicho, pasó d la cibdad de To- 
ledo , donde fué muy bien recebida : y esto- 
vo allí algunos dias proveyendo las cosas ne- 
cesarias á la guarda de aquella cibdad, é de 
las cibdades de Andalucía, é de Estremadu- 
ra, é de todas aquellas parres. Esto fecho, 
dió sus poderes bastantes al Conde de Paré- 


des Don Rodrigo Manrique, que se llama-. 


ba Maestre de Santiago , para poner guarda 
en todas las cibdades. é villas del Reyno de 
Toledo , é de sus: comarcas , é para facer 
guerra d sus -deservidores. E mandó d Don 
Juan de Silva Conde de Cifuentes, é á otros 
caballeros de la cibdad de Toledo , que con 
su gente viniesen con ella á la villa de Va- 
lladolid, do el Rey estaba. 


CAPITULO XVI. 
DE COMO SE ALZARON 


los de Alcaraz , é cercáron la 
- fortaleza, 


1495 QU Ntretanto que estas cosas pasdron , los 


de la cibdad de Alcaraz que tenia opre- 
sa el Marques de Villena , deseando salir de 
“aquel señorío é ponerse en la libertad real, to- 


.măron armas contra los del Marques de Vi- 


llena , é cercáron la fortaleza que tenia un 


Alcayde que se llamaba Don Martin de Guz- 


man. E como los de la cibdad por la osa- 
día que cometiéron se falláron libres de aquel 


- señorío, embiáronlo facer saber al Conde de 


Parédes Maestre de Santiago > para que les ayu- 
“dáse d tomar la fortaleza, porque la cibdad 
toda estoviese por el Rey é por la Reyna sin 
el impedimento que de la fortaleza recela- 
ban. E luego el Maestre de Santiago , rece- 
bidas las letras é mensageros de la cibdad, 
les respondió , que ellos habian fecho como 
buenos é leales vasallos del Rey é de la Rey- 
na, é que luego seria con ellos á les ayu- 
dar con la mas gente que podiese. Los de 
la cibdad que recelaban del Maestre de Cala- 
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trava é del Marques de Villena, que“ tenian 
gente de armas junta para ir d recebir al 
Rey de Porrogal, fuéron alegres del esfuerzo 
que el Maestre de Santiago les embió , é cop. 
tindron el sitio que tenian puesto sobre la 
fortaleza, é llegdron mas las estanzas : é lue- 
go d pocos dias el Maestre de Santiago vino 
d la cibdad con gente de caballo é de pie, é 
apretó mas el cerco con estanzas que puso 
por parte de la cibdad é defuera della, Quan- 
do el Marques de Villena sopo , que los. de 
Alcaraz se habian alzado , fué con la gen- 
te de caballo é de pie de su casa é de la 
casa del Maestre de Calatrava su primo , é 
el Arzobispo de Toledo d socorrer la for- 
taleza que estaba por él. Los de la cibdad 
de Alcaraz , como sopiéron que el Marques 
de Villena venia con tanta gente , receldron 
la ‘perdicion de la cibdad , pensando que el 
Maestre los desampararia por no tener tanta 
gente como: era necesaria para resistir al Mar- 
ques de Villena. Conocido: por el Maestre el 
miedo que los de la cibdad tenian : Amigos 
dixo , tened buen. animo é perseverad. en 
vuestro esfuerzo: porque con el ayuda: de 
Dios é del Apóstol Santiago entendemos dar 
la órden que conviene en esta empresa, pa- 
ra que no.recibais el daño que temeis,é 
consigais el fín que deseais. Aquellos do yo 
vengo, ni acostumbráron fuir los enemigos 


mi desamparar los amigos , ni yo ménos lo fa- 


ré: antes entiendo dar aquí fin á este cer- 


co defendiéndolo, 6 d mi honra muriendo, 


-° Oidas estas palabras, los de la cibdad se 
esforzáron mucho , é contindron su cerco, 
Ansimesmo el Rey é la Reyna quando. so- 
piéron que el Marques de Villena iba 4 facer 
aquel socorro , luego embiáron al Obispo de 
Avila é Alonso de Fonseca señor de Coca, 
con gente de caballo , para que se juntasen 
con el Maestre. El qual con la gente que te- 
nia, é con la que el Rey é la Reyna le em- 
biáron , fortificó las estanzas que tenia pues- 


tas por defueta contra la fortaleza y de tal:má- 


nera que:el Marques de Villena que venia á 
la socorrer, no pudiera por ninguna parte en 
trar ni llegar á ella sin gran peligro y estra- 
go de su gente. Lo qual sabido por el Mar- 
ques , oyo su'consejo de se bolver é dexar 
perder la fortaleza. Quando el Alcayde que 
la tenia fué avisado que el Marques se ha- 
bia buelto porque no le pudo socorrer , lne- 
go entregó la fortaleza al Maestre , é quedó 
libre la cibdad al servicio del Rey é de la 

Rey- 
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Reyna: la qual el Marques de Villena tenia 
señoreada como cosa "de su patrimonio. Vis- 
to por el Marques de Villena lo que los ve- 
cinos de Alcaraz ficieron con el favor que 
el Maestre Don Rodrigo Manrique les dió; 
recelando que no- ficiesen otro tanto las otras 
sus villas é lugares, puso gran diligencia en 
la entrada del Rey de Portogal: é tomó aque- 
lla Doña Juana que tenia en su poder. en la 
villa de Escalona , é llevóla d la cibdad de 
Troxillo donde estaba por Alcayde Pedro ` de 
Baeza criadó de su padre. Y escribió al Rey 
de Portogah, que diese forma á su entrada en 
Casrilla con la mayor diligencia que podie- 
se, porque de la tardanza ,d él vernia gran 
deservicio, é d los caballeros que estaban a 
su obediencia daños é males, 


CAPÍTULO XVii. 


DE COMO EL REY DE PORTOGAL 


entro en Castilla. 


L Rey de Portogal visto lo que el Mar- 
ques de Villena le escribió , luego en- 

tró (4) en Castilla con aquella gente que ha- 
bemos dicho. E venian con él de su Rey- 
no el Duque de Guimarans » fijo mayor del 
Duque de Berganza, y el Conde de Faro su 
hermano , y el Conde de Villareal » y el Con- 
desrable de Portogal, y el Conde de Leule, 
y el Conde de Pinela, y el Conde de Ma- 


rialva, y el Conde de Peñamazor, y el Ar- 


zobispo de Lisboa, y el Obispo de Coim- 
bra, y el Obispo de Esra , é Ruy Pe- 
reyra, y el Mariscal de Portogal, é Don Ál- 
varo fijo del Duque de Berganza , é todos 
los mas caballeros é gente de guerra que ha- 
bia en su Reyno. E los unos vendiéron sus 
patrimonios, é los otros Empeñaron Sus ren- 
tas para servir al Rey de Porrogal en la pro- 
secucion desta empresa que tomó. E la gen- 
te é arreos de guerra que traian, engendró 
en ellos tan grand orgullo , que no creian que 
el Rey ni la Reyna osasen esperar en Cas- 
tilla: porque no tenian dineros ni rentas don- 
de lo oviesen, é ante de haber el vencimien- 


y 


to , repartian los despojos de la victoria. E- 


con esta gente, acompañado de los caballe- 
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ros que habemos dicho ; el Rey de Portogal 


vino d la cibdad de Plasencia donde le espe- 14?" 


raba el Duque de Arévalo señor de aquella 
cibdad , y el Conde de Miranda Don Diego 
de Srúñiga su hermano , é otros caballeros 
castellanos con sus gentes. Algunos de los ca- 
balleros que eran en la compañía del Marques 
de Villena é del Maestre de-Calatrava, é del 
Arzobispo de Toledo ,é de-los que seguian 
el partido del Rey de Porrogal, consideran- 
do que la via que aquellos sus señores lleva- 
ban, era contraria á la via de la lealtad que 
eran obligados á guardar d su Rey éd su 
tierra , se apartaron dellos. Especialmente se 
apartáron los dos principales caballeros de aque- 
lla Orden de Calatrava : conviene á saber, el 
Clavero Don García Lopez de Padilla, que 
fué despues Maestre, é Don Diego de Cas- 
trillo Comendador mayor, El Marques de Vi- 
llena que estaba en Troxillo, é solicitaba la 
entrada del Rey de Portogal, vino luego d 
Plasencia, é traxo d aquella Doña Juana que 
e llamaba Reyna de Castilla. Y en la pla- 
za de la cibdad se fizo un cadahalso , en 
el qual puestos el Rey de Portogal é aque- 
lla su sobrina é con ellos todos los caba- 
lleros que habemos dicho, el Rey de Porto- 
gal se desposó públicamente con ella : é to- 
madas las manos, luego sé intiruló Rey de 
Castilla é de Portogal , é á grandes voces un 
Faraure dixo : Castilla, Castilla por el Rey 
Don Alonso de Portogal , é por la Reyna 
Doña Juana su muger proprietaria destos 
Reynos. Luego el Duque de Arévalo y el 
Marques de Villena, é todos aquellos caba- 
lleros besdron las manos al Rey de Portogal 
é d ella, é ficiéronles juramento é omenage 
de fidelidad , que segun los fueros de España 
se requeria facer como á Reyes de Castilla é 
de Leon. Este acto fecho, luego el Rey de 
Portogal ovo su consejo con aquellos caballe- 
ros de continar el camino con toda su hueste 
para la villa de Arévalo, que era muy fuer- 
te y en comedio del Reyno: porque desde 
aquella villa tovisse sus traros con los princi- 
pales caballeros del Reyno, é con las cibda- 
des é villas dél, para que tomasen su voz, 
é viniesen d su servicio : é ansimesmo para 
impedir al Rey é d la Reyna que no ovicsen 

G2 lu- > 
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(4) El Cura de los Palacios señala las fechas de estos sucesos. Dice que el Rey de Portogal ( Don Alon- 


so V.) entró en Castilla por el mes de 
Mavo, 


brada. Bernald. cap. 17. 


Mayo, y que habiendo parado en Plasencia, en aş. del mismo 
que aquel año fué dia del Corpus, subió con su sobrina al cadahalso que se habia hecho en la pla- 
za, donde les desposó un Obispo , á cuyo acto se siguió el de 


aclamarlos por Reyes en la formà acostum- 
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lugar de juntar gente. E luego lo puso por 
obra, é vino para Arévalo donde estovo por 
espacio de dos meses. 


CAPÍTULO XVII. 


4 


DE COMO SE TOMÁARON 


las willas de Nodar é de Alegre- 
| te en Portogal. 


L Rey é la Reyna, sabido aquel acto 


Plasencia , oviéron consejo de se inticular Rey 
é Reyna de Portogal: pues el Rey de Por- 
togal les usurpaba su título , llamándose Rey 
de Castilla é de Leon: é intituldronse Rey 
é Reyna de Castilla é de Leon é de Porto- 
gal é de Sicilia, Príncipes herederos de Ara- 
gon. En aquellos dias, algunas gentes de las 
fronteras de Portogal, por la parte de Ba- 
dajoz entráron en el Reyno de Porrogal, é 
tomáron una forraleza que se llamaba No- 
dar. En la qual el Rey é la Reyna pusiéron 
por Alcayde á un caballero de Sevilla, que 
se llamaba Martin de Sepúlveda , Veinte é qua- 
tro de la cibdad , el qual les fizo pleyto ome- 
nage por ella, éfizo guerra á los Portogue- 
ses por espacio de tres años: é al fin ven- 


que el Rey de Portogal habia fecho en - 
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gente de guerra , la qual el Rey de Potto. 
gal habia traido d Castilla , recogió la mg 
gente que pudo de caballo é de pie de tp. 
das aquellas fronteras , y entró bien quince 
dias dentro en Porrogal , é robó todos lo; 
ganados, é quemó é taló todo lo que fallo 
dentro en el Reyno, é tornó con gran pre. 
sa para Castilla. Los del Reyno de Galicia 
por aquellas partes que son fronteras de Por. 
togal, facian ansimesmo guerra al Reyno de 
Portogal: é los de Portogal facian al Reyn 
de Galicia, é robaban los unos d los otros 
muchos ganados é bienes , é llevaban de una 
partes á otras prisioneros. Especialmente un 
que sé llamaba Pero Alvarez de Sotomayot,que 
era natural de aquel Reyno de Galicia, y es- 
taba en la obediencia del Rey de Portogal, 
desde algunas fortalezas que tenia facia guerra 
contina á todas las cibdades é villas é tierras 
que no querian estar á la obediencia del Rey 
de Portogal. Este caballero Pero Álvarez tomó 
la cibdad de Tuy , que es del Obispo de 
aquella Iglesia ,,é intitulóse Vizconde della; 
é romo ansimesmo d Bayona de Miño, é4 
otros lugares é tierras, los quales fizo estard 
la obediencia del Rey de Portogal. E duró 
algunos dias en aquel Reyno la guerra: pot - 
causa de la qual creciéron los tiranos é los 


dióla al Rey de Portogal, por dineros que le 
dió, é no vino d Castilla de miedo que ovo 
por aquel caso que cometió. En aquel tiem- 
po que tovo aquella fortaleza, usó del peca- 
do de la luxuria en toda manera de corrup- 
cion , é de la crueldad en toda manera de 


robadores en tanto número , que si la guerta 
de aquella manera durara, todo aquel Rey- 
no fuera destruido é despoblado. | 


CAPÍTULO XIX. 


tormento , é de avaricia en toda manera de 
i o» + . 4 Z 

robos que fizo d amigos é d enemigos. É des- 

pues de algunos dias pasados acaeció , que 


este Alcayde quiso cometer orra traycion con- 


tra el Rey de Portogal , é fuyó de aquel 
Reyno. Ansimesmo Don Alonso de Monro 
Clavero de Alcántara que se llamaba Maes- 
tre, tomó otro lugat de Portogal que se la- 


DE LO QUE EN ESTE TIEMPO 


acaeció en el Reyno de Francia. 


ES estos dias el Rey Eduarte de Ingala 
terra, con esfuerzo é promesa que fi 
zo de ayudarle el Duque Chárles de Borgo 
ña , fizo grand armada en su Reyno pot la 
mar : é con quarenta mil combatientes des- 


_maba Alegrete : el qual tovo con gente de 
- Castilla en servicio del Rey é de la Reyna 
por espacio de dos años: é al fin cargó gen- 


cendió en un puerto del Reyno de Francia 
en la tierra de Picardía , que se llamaba Con: 


te de Portogal sobre él, é cercáronlo, é por- 


que no fué socorrido lo torndron d cobrar 


los Portogueses. E desde aquellos dos luga- 
i . + S e 
res , todo el tiempo que estoviéron en poder 


troy , con propósito de guerrear d Francia 
continando la vieja qúestion que aquellos dos 


Reynos antiguamente han tenido, È potque 


el Duque estaba ocupado en otra guerra qué 
por estónces tenia con el Duque de Lorena- 


de Castellanos, se facia guerra d Portogal, 
Ansimesmo Don Alonso de Cárdenas Comen- 
dador mayor de Leon, que como habemos 
dicho se llamaba Maestre de Santiago , yis- 
to que el Reyno de Portogal estaba vacío de 


no pudo venir á le ayudar. El Rey Don Luis 
de Francia, visto que su enemigo el Rey de 
Ingalaterra habia descendido en su Reyno con 
toda su hueste , como quiera que tenia gran | 
poder de gente para le resistir: pero ai 

Aey 
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libre de aquella guerra para mejor seguir la 
guerra que tenia en propósito de comenzar 
contra Castilla por la parre de Guipúzcoa, é 
defender el Condado de Rosellon que es en 
las partes de Cataluña : deliberó de se con- 
cordar con el Rey de Ingalarerrá, é movió- 
se trato entre ellos de facer tregua por cier- 
to tiempo. El Rey de Ingalaterra, visto que 
el Duque de Borgoña que era el ayuda prin- 
cipal que esperaba , no era en tiémpo de la 
facer , é que los mantenimientos para su hues- 
te le falraban ; aceptó el trato , é concordá- 
ron de se ver ambos Reyes en un rio que se 
llama Sona, cerca de la villá de Amians en 
Picardía. En el qual rio fué fecha una puén- 
te de madera, y en el medio della fué fe- 
cha una quebrada de fasta quatro pasos : y 
en el un cabo estaba el Rey de Francia con 
seis caballeros , y en el otro el Rey de ln- 
galaterra con ortos seis: é la gente del un 
Rey € del otro estaba ribera del rio , cada 
uno de la parte que su Rey estaba. (4) E allí 
fabláron, é concertáton que el Rey de Inga- 
laterra bolviese para su Reyno , é que el Rey 
de Francia le diese luego cien mil. coronas de 
oro pará ayuda de sus gastos : é firmáron tre- 
ua por siete años, é que en cada un año 
destos siere; el Rey de Francia diése al Rey 
de Ingalaterra cinqúenta mil cororías de oro, 
allende las cien mil que le habia dado: -é 
que casase el Delfin de Francia con la fija 
del Rey de Ingalaterra. E con éstos parti- 
dos el Rey de Ingalaterra bolvió para su 
Reyno , y el Rey de Francia quedó libre 
de aquella guerra. 


CAPÍTULO XxX. 


COMO EL REY DE PORTOGAL 
Jizo ligas é amistades con el Rey de Fran- 
cia: é como fué d la cibdad de Toro, 

é tomó la fortaleza, 


1475. L Rey de Portogal como se yido en 


Castilla con título de Rey de ella, é 
con el ayuda de los caballeros Castellanos que 


o lr aa on 
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con él estaban , embió sus Embaxadorés ál Rey 
de Francia. Con los quales le fizo saber la 
muerte del Rey Don Enrique , é como él hà- 
bia subcedido por Rey en los Reynos de Cas- 
tilla é de Leon , que perténecian de derecho 
á Doña Juaja su fija, á quien él habia to- 
mado por ésposá : é d càusa della él como 
sú marido los poseia: Por ende que le plogie- 
se refirmar con él é con sti sobrina 5 como 
con Rey é Reyna de Castilla , las antiguas 
paces é alianzas que son entre estos dos Re- 
yes é Reynos de Castilla é de Francia. Al Rey 
de Francia plogo mucho dello , é como quic- 
ra que tenia fecho asiento de facer liga é 
amistad con el Rey é con la Reyna comio con 
Reyes de Castilla , segun habemos dicho que 
lo prometió á aquel Secretario suyo que d él 
en los principios embiárori, pero partióse de 
aquella promesa, é firmó (B) su amistad con 
el Rey de Porrogal: á fin que el Rey é la 
Reyna no pudiesen facer la guerra que por 
la parte de Rosellon recelaba que le farian, 
E comenzó á facer guerra por las partes de 
Bayona é de Laborte dla tierra de Guipúz- 
cod. Sabido por el Rey de Portogal, que el 
Rey de Francia habia aceptado su amistad co- 
mo con Rey de Castilla, é que en fayor su- 
yo facia guerra d la tierra de Guipúzcoa ¿ es- 
forzóse mas para proseguir sy demanda: Otro=. 
sí Juan de Ulloa que tenia la cibdad de To- 
ro, le embió á requerir que fuese en perso- 
na č tomase la fortaleza de aquella cibdad, 
que estaba por el Rey é por la Reyna, de 
otra manera no podria defender la cibdad pa- 
ra su servicio, teniendo por contraria la for- 
taleza. È ansimesmo le dió esperanza, que 
desde Toro podria haber á Zamora : porque 
creia qué el Mariscal que tenia la fortaleza, 
é Juan de Pórras su suegró que tenia gran 
parte en la cibdad, no embargante que ha- 
bian fecho juramento é pleyto omenage al Rey 
é á la Reyna de estár en su servicio : pero 
como lé yiesen puesto en Toro, faciéndoles 
alguna merced le darian la cibdad de Zamo- 
ra. La qual habida d su obediencia ternia muy 
gran parte en el Reyno: porque todos los 
de 


“ 
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(4) Las vistas de estos dos Reyes se hiciéron en Pequigny un castillo distante tres leguas de Amiens. 
Las cosas que allí pasáron trae muy á la larga Felipe de Comines Memoir. Lib, 4. cap. 10. Y sig. Y el Abad 
Lenglet en su estimable Edicion de estas Memorias publicó el trarado de treguas que. aquí Cita Pulgar , y se 


hizo en dichas vistás en 29. de Agosto deste año. Memoir. 


num. CCE XAXLY 


de Comin: Tom. HMI P+ 597° y Sig. Preu, 


(Bi Este tratado de alianza hecha por el Rey de Francia con el de Pertugal como con Rey de Cas- 


“4 al Toh OR pl > a 
tilla , contra los Reyes Católicos y firmado en Seniis å d. de 


Setiembre de 1475. publico tambien el Abad 


Lenglet entre las Pruebas de las Memorias de Comines. Tom. MI. 2.406. Preuy. num. CCXLIF, 
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de las otras cibdades , visto que Zamora es- 
tabı d su obediencia , fallecerian en el afi- 
cion que tenian al Rey é dla Reyna, é. mu- 
darian el propósito, como suelen facer los co- 
munes que ligeramente se mueven a la parte 
que la fortuna veen favorable. El Rey de Por- 
togal, habiendo estas consideraciones fué ála 
cibdad de Toro con toda su hueste : é lue- 
go como llegó, puso sitio sobre la fortaleza, 
é mandó poner las estanzas bien junto della: 
é ansí por la parte de la cibdad como por de- 
fuera fuéron tan fortificados , que no pudie- 
ra entrar en ella socorro de gente sin rece- 
bir daño : é por esta causa no se pudo soco- 
rrer por el Rey. La qual por no estar bien 
bastecida ni de pertrechos ni de bastimen- 
tos segun debia, á pocos dias la entregó el 
Alcayde que la tenia al Rey de Portogal , con 
partido de la vida que seguró á él é á los 
que con él estaban. E ansí quedó la cibdad 
de Toro con. su fortaleza por el Rey de Por- 
togal, la qual entregó á Juan de Ulloa. E 
desde allí tomó la villa de Cantalapiedra, que 
es del Obispo de la cibdad de Salamanca , E 
puso en ella gente de caballo é de pie en 
guarnicion. Veyéndose el Rey de Portogal apo- 
derado de aquellos lugares, ovo acuerdo de es- 
crebir al Mayordomo Andres de Cabrera , que 
tenia el alcdzar de la cibdad de Segovia , en 
el qual estaban fasta diez mil marcos de pla- 
ta, que quedáron de todo el gran tesoro que 
ovo llegado el Rey Don Enrique, mandan- 
dole que luego le entregase aquel alcázar con 
todo el tesoro, é las cosas de cámara que ha- 
bian quedado en su poder. Lo qual decia per- 
tenecer á élé ála Reyna Doña Juana su mu- 
“ger, como d fija heredera del Rey Don En- 
rique su padre: é que le daria gran parte de- 
llo, é le faria otras mercedes , é iria luego 
en persona con “su hueste á lo rescebir. E que 
si no obedeciese sus mandamientos como de 
su Rey', mandaria executar en su persona 
tan cruel justicia, que fuese exemplo d los vi- 
yientes: Oida por este Mayordomo la emba- 
xada del Rey de Portogal , ni el miedo de 
las amenazas , ni la cobdicia de las prome- 
sas le movió d facer lo que el Rey de Por- 
togal le embiaba á mandar, E respondió , que 


él: no conocia otro Rey de los Reynos de 


Castilla, salvo al Rey Don Fernando é a la 


Reyna Doña Isabel su muger, a la qual per- 
tenecian de derecho, é á quien él habia fe- 


cho pleyto omenage por aquellos alcázares con 


todo lo que en ellos estaba: d los quales en- 


tendia acudir con ello cada que: gelo manda- 
sen: por ende que lo- oviese por escusado,. 
É luego entregó toda aquella plara al Rey é 
d la Reyna, de la qual se pagó sueldo por 
algunos dias á la gente de armas que cmbiá. 
ron d llamar. El Rey de Portogal fué muy 
indinado contra el Mayordomo Andres de Ca- 
brera, por no haber complido lo que le em- 
bió mandar , é haber fecho todo lo contra- 
rio : porque creia dello seguírsele deservicio, 
ansí porque aquella plara era algun ayuda pa- 
ra pagar sueldo `d la gente de armas que ve: 
nia d llamamiento del Rey é de la Reyna, 
como porque veia la constancia del Mayor- 
domo para tener por ellos la cibdad de Se- 
govia de que estaba apoderado, 


CAPÍTULO XXL 

COMO EL REY DE PORTOGAL 
cvo la cibdad de Zamora. 

M~ Mbió ansimesmo el Rey de Porrogal d 
requerir d Juan de Pórras que tenia la 


cibdad de Zamora, que le entregase aquella 
cibdad y é toviese manera. con su yerno el 


Mariscal, que tenia la fortaleza , que gela 


entregase > é prometió de les dar«luego una 
suma de oro, é de les facer, merced de cier- 
to número de vasallos de tierra de. la cibdad, 


é otras muchas mercedes. Lo qual sabido por 


el Rey, embió su mensagero al Mariscal é á 
Juan de Pórras su suegro, 4 les decir , que ya 
sabian el juramento é pleyto omenage que 
habian fecho de ser leales servidores , é guar- 


dar aquella cibdad para él é pata la Reyna 


su muger y é de no acoger eu ella persona 
alguna poderosa en su deservicio : el qual pley- 
to omenage, segunda vez habian “ratificado, 
quando habia ido. en persona d aquella cib- 
dad. Porende, que como caballeros.é homes 
fijosdalgo , guardasen su lealtad. é lo que hà- 


bian jurado é prometido : é si necesario era, 


les embiaria luego un capitan con gente de 
armas, para que en uno con ellos guardasen 
la cibdad como cumplia 4 su servicio. Este 
Juan de Porras, como tenia propósito de fa- 
cer mas lo que á su provecho que á su hon- 
ra cumplia 5 d fin que el Rey no embiase 
gente d la cibdad para se apoderar della ¿ em: 
bió su respuesta simulada por dos veces , mos- 


trando por palabra grand obediencia d .sus 
mandamientos , é diciendo : que no ploguiese 


ro ] . 2 » y E í 
a Dios, que él ni el Mariscal su yerno caye- 
sen 
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“sen en error contra sus honras 3 ni en cosa. 


que fuese su deservicio : é que no era nece- 
saria gente que. defendiese aquella cibdad , por- 
que él é los naturales della la defenderian. E 
como quier que por algunos fué dicho , que 
este Juan de Pórras daba respuestas simula- 
das , é que era home d quien la cobdicia fa- 
cia posponer la consciencia : pero el Rey se- 
—gurándose en su respuesta , no proveyó en em- 
biar la gente que deliberaba embiar para la 
guardar. Juan de Pórras .en este comedio tra- 
taba con el Rey de Portogal secretamente de 
le entregar la cibdad : é como ovo recebido 
el oro que le prometió » é las otras merce- 
-des que le fizo, luego se desnudó de aque- 
-lla vestidura de simulacion que al Rey mos- 
traba defuera , é pareció de dentro el verda- 
dero Juan de Pórras: y erró é fizo errar 
al Mariscal su yerno , é diéron su obediencia 
«al Rey de Portogal ) é fizo alzar en la cib- 
-dad y en su fortaleza , pendones por él. E 
luego el Rey de Porrogal fué con toda su 
hueste d la cibdad , en la qual estoyo algu- 
nos pocos dias , é dexó la fortaleza al Ma- 
riscal : é la puente dexó ansimesmo d un ca- 
ballero natural de la cibdad que se llamaba 
Francisco de Valdes , que la tenia primero 
- en tenencia. Este Francisco de Valdes era so- 
-brino de aquel Juan de Porras fijo de su her- 
mana , € habia seydo uno de los privados del 
-Rey Don Enrique, é despues por algunos des- 
acuerdos que oyo con él , fué á vivir con 
el Rey siendo Principe de Aragon , é ovo gran 
lugar cerca dél y en su Consejo : é quando 
vido que el Rey de Portogal entró podero- 
samente en Castilla, luego dexó al Rey , é 
fué d vivir con el Rey de Portogal , é por 
aquella causa confió dél la puente de la cib- 
dad , que es una de las mas principales fuer- 
zas della. Dexadas las cosas de Zamora asen- 
tadas, luego bolvió el Rey de Portogal para 
Toro do estaba su sobrina. Sabido por el Rey 
é por la Reyna la deslealtad que Juan de Pó- 
rras y el Mariscal su yerno ficiéron en su de- 
servicio , oviéron gran pesar , porque Zamo- 
ra era una de las mas principales cibdades 
del reyno > é porque el Rey de Portogal é 
los caballeros de su parcialidad se esforzd- 
ron mas para proseguir la guerra que te- 
nian comenzada. 
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CAPÍTULO XXIL 
DE LA GENTE QUE SE JUNTÓ 
en Valladolid por mandado del Rey 
é de la Reyna. 


| Egun habemos dicho , el Rey é la Rey- 


na acordáron de llamar d todos los ca- 1475: 


balleros é gente de armas de caballo é de pie 
de sus reynos , é de las montañas , é de Viz- 
caya , é de Giipuzcoa , é de las Asturias , é 
Castilla vieja. Los quales visto el mandamien- 


to del Rey é de la Reyna, viniéron con la 


mas gente de sus casas. que podiéron : é las 
cibdades é villas embiaban d sus costas gen- 
te de caballo é de pie. Ansimesmo viniéron 
los fijosdalgo que fuéron llamados , é otras 
personas particulares, por ganar fidalguías é 
franquezas que les fuéron prometidas : é jun- 
táronse todos en la villa de Valladolid , €X- 
ceptas las cibdades é villas del Andalucía, 
que no fuéron llamadas por ser tan léxos, 
é otrosí las del reyno de Murcia , porque 
Periáñez Faxardo Adelantado de Murcia , con 
la gente de aquel reyno facia guerra d la 
tierra del Marquesado de Villena. Ansimesmo 
de la villa de Madrid no vino gente 4 su lla- 
mamiento , porque estaba oprimida contra la- 
voluntad de los vecinos della , con gente del 
Marques de Villena que tenia el alcázar, Fué. 
ron con el Rey en aquel juntamiento el Car- 
denal de España , y el Almirante Don Alon- 
so Enriquez, é Don Diego Hurtado de Men- 
doza Duque del Infantadgo hermano del Car- 
denal ) y el Duque de Alva Don Garciálya- 
rez de Toledo , é Don Pero Fernandez de 
Velasco Condestable de Castilla é Conde de 
Haro , é Don Alfonso de Arellano Conde de 
Aguilar , é Don Íñigo Lopez de Mendoza 
Conde de Tendilla , é Don Lorenzo Sudrez 
de Mendoza Conde de Coruña hermanos del 
Cardenal , é Don Enrique Enriquez Conde 
de Alya de Liste, é Don Pedro de Mendoza 
Conde de Montagudo , é Don Pero Alvarez 
de Osorio Marques de Asrorga , e Don Die- 
go Perez Sarmiento Conde de Salinas , é Don 
Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Benaven- 
re , é Don Juan Manrique Conde de Casta- 
ñeda, é Don Gabriel Manrique su hermano 
Conde de Osorno , é Don Pero Manrique 
Conde de Treviño , é Don Pedro de Acuña 
Conde de Buendia , é Don Diego Hurtado 
de Mendoza Obispo de Palencia. E general- 
men- 
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mente vinieron todos los mas de los caba- . 


lleros é señores , é perlados del: reyno , €x- 
cepto el Duque de Medinasidonia Conde de 


Niebla , é Don Diego Fernandez de Cordo- . 


ya Conde de Cabra , que no fuéron llamados, 
porque estaban en guarda de toda el Anda- 
lucía contra el Marques de Cáliz que esraba 
en Xerez, é contra Don Alonso de Aguilar 


que estaba. en Córdova : porque de aquellos . 


dos caballeros se pensaba que seguirian el 
partido del Rey de Portogal, por ser casa- 
dos con dos hermanas del Marques de Ville- 
na, é por las grandes mercedes que de par- 
te del Rey de Porrogal les eran prometidas. 
El Duque de Alburquerque Don Beltran de 
la Cueva tenia en su pecho varios pensa- 
mizntos : porque de la una parte era traido 
por el aficion de aquella Doña Juana , de la 
otra parte el miedo de la Reyna le refrena- 
ba. Al fin, movido por el gran número de 
gente que vido venir al servicio del Rey é 
de la Reyna, vino ansímesmo con toda su 
gente d los servir , recelando de perder lo 
que renia: como quiera que se afirmaba ha- 
ber dado palabra de servir al Rey de Porto- 
gal? é se juntar con él Acaeció en aque- 
llos dias , que Don Juan Duque de Valencia, 
estando en -una torre de la su villa de Valen- 
cia , cayó della é murió luego. Afirmóse por 
muchas personas, que lo lanzó de aquella 
torre un caballero que se llamaba Juan de 


Robres su cuñado, casado con su hermana, 


que estaba fablando con él, por debates que 
con él tenia, E Ey 


CAPÍTULO XXII: 


COMO EL REY MOVIÓ CON SU 
| hueste para ir contra el Rey de 
Portogal. 


Omo estos caballeros con toda la genté 

de caballo é de pie fuéron juntos allí 
en Valladolid , el Rey acordó de partir de 
aquella villa, é ir contra el Rey de Porto- 
gal que estaba en Toro. E repartidas pri- 
mero. sus capitanías , é ordenadas sus esqua- 
dras, siguiéron su camino por la otra parte 
del rio de Duero con toda aquella hueste. 
La Reyna, que segun habemos dicho , habia 
estado en Toledo, partio de aquella cibdad, 
é con toda la gente de armas é de pie de las 


cibdades de Segovia € Ávila > é de todas a- 


quellas comarcas , poniendo sus reales en el 
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campo, vino para la villa de Tordesillas , č 


e 1 ” 7 T Liso a TA»: 
juntó la gente que traia con la que falló' que #5 


tenia el Rey ribera del rio Duero. E todas 
aquellas gentes fuéron. repartidas por sus ca- 
piranes en treinta :é cinco batallas , en que 
habia doce mil homes d. caballo : de los qua» 
les eran quatro mil homes de armas con ca- 
ballos encobertados , é todos los otros caba- 
lleros a la gineta. - De- las montañas , é de tọ- 
das las otras partes del reyno , se juntdron 
treinta mil homes d pie. É ansi como el Rey 
de Portogal quando en “Castilla entró pen- 
sando en la multitud de su hueste oyo. gran 
orgullo, é tenia creido que el Rey no le da- 
ria la baralla , ni aun esperaria en el .reyno: 
bien ansi toda aquella gente Castellana, vis- 
to que eran muchos mas de caballo é de pie 
que los Portogueses , confiando en sus fuer- 
zas, pensdron de los lanzar fuera del reyno, 
Ayudaba d esto la aficion grande que tenian 
con el Rey é con la Reyna, é las enemista- 
des antiguas que tenian con los Portogueses, 
é con los Castellanos que los metiéron en el 
reyno é los favorecian. El Rey. con toda aque- 
lla hueste llegó á las aceñas que dicen de Fe- 
rreros , que son en el tio de Duero : las qua- 
les tenia fortalecidas el Alcayde de Castro- 
nuño con hombres que las guardaban. E lue- 
go como allí llegaron los peones, especialmen- 
te la gente que venia de Vizcaya é Guipúz- 
coa, con ballestería grande que tenian ,:co- 


-menzáron d combatir aquella fortaleza: é tan- 


ta fué la multitud de la gente que cargó en 
el combate , é tanta éran grande priesa le dié- 
ron por todas partes ,que los que estaban den- 
rro no pudiendo socorrer d todos los lugares 
por do eran combaridos desmayaron , é pot 
fuerza fuéron tomados , é aforcados fasta trein- 
ta hombres de aquellos ladrones que en ella 
estaban puestos por el Alcayde de Castronu- 
ño. E mandó el Rey derribar aquella forta- 
leza, é mover su hueste adelante : é las yan- 
deras tendidas é las barallas ordenadas, llegó 
otro dia cerca de la cibdad de Toro por la 


. parte de la puente. El Rey de. Portogal in- 


formado de la hueste que traia el Rey, acor- 
dó de cerrar las puertas de la cibdad, é ar- 
mar toda su gente é ponerla en guarda de 
las puertas , é del muro , é de las torres. È 
ansí estovo allí el Rey por espacio de cin- 
co horas , dando vista al Rey de Portogal, y 
esperándole en el campo que saliese con él 
á batalla. ! 
Quando el Rey vido que el Rey de Por- 
-to~ 
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togal. no salia de la cibdad , embió á él un 
caballero que se llamaba Gomez Manrique > el 
qual le dixo de su parte: Señor , el Rey de 
Castilla é de Leon é de Sicilia é de Porto- 
gal, Principe de Aragon muestro Señor , 05 
embia d decir , que ya sabedes como Ruy de 
Sosa Caballero de vuestra casa que embias- 
tes á él é á la Reyna nuestra señora Doña 
Isabel su muger , les requirio de vuestra 
parte que saliesen destos reymos que decis 
Pertenecer d Doña Juana vuestra sobrina, 
dá quien afirmais haber tomado por esposa. 
Con el qual vos respondiéron, que se mara- 
villaban de vos siendo príncipe dotado de 
tantas virtudes , embiar demanda tan agra, 
é despertar materia escandalosa sobre fun- 
damento tan incierto, é tomar empresa do 
tantas muertes é incendios se pueden seguir 
en estos sus reynos y en el reyno de Porto- 
gal. E os embidron rogar , que quisiése: e 
dexar la vía de la fuerza , é tomar lav 
de la justicia , por escusar los eN 
tes que de la guerra proceden: lo qual no 
vos piogo aceptar , ántes habeis entrado 
mano armada en sus reynos > é les habeis 
usurpado su título real, é habeis publicado 
que los venis á buscar do quier que los fa- 
Uíredes para los lanzar dellos. Cerca de lo 
gual les parece que habeis escogido á Dios 
por juez, é d las armas por e execufores de 
aquesta demanda. Ágora señor el Rey nues- 
tro Señor os embia decir , que d él place del 
Juez é de los executores que habeis escogi- 
do ; é que si le ccenis d buscar , él es veni- 
do & la puerta desta su cibdad d vos res- 
ponder d la demanda que traeis, é os reque- 
rir que fagais una de tres cosas: ó que lue- 
go salgas destos sus reynos , é dexeis el ti- 
tulo dellos que contra toda justicia quereis 
usurpar 3 é si algun derecho esa wuestra 
sobrina decis que tiene d ellos, d él place 
que se vea é determine por el Sumo Ponti- 
fice sin rigor de armas ,0 salgais luego al 
campo con vuestras gentes d la batalla que 
publicastes que cventades d le dar: porque 
por batalla do suele Dios mostrar su wo- 
Juntad é la verdad de las cosas , lo muestre 
en esta que teneis en las manos, ó si por 
ventura lo uno ni lo otro vos place acep- 
„tar, porque su poderío de gentes es tan £ran- 
de y el couestro tan pequeño , que no po- 
dríades venir con él en batalla campal; por 
escusar derramamiento de tanta sangre, vos 
embia decir, que por combate de su perso- 
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na d la vuestra mediante el ayuda de Dios, 
vos fará conocer que traeis injusta demanda. 

Oido por el Rey de Portogal este reque- 
rimiento, embió su respuesta con un caballe- 
ro de su casa que se llamaba Alfonso de Herre- 
ra, el qual dixo al Rey ansi; 

Señor-, el Rey Don Alonso de Castill ia 
é de Leon é de Portogal muestro señor, wis- 
ta la requesta que con Gomez Manrique Ca- 
ballero de vuestra casa le embiastes , vos 
embia decir : que él tiene derecho d estos 
reynos de Castilla é de Leon, como esposo 
de la Reyna Doña Juana su sobrina , & 
quien de justicia pertenecen como d fija le- 
g£ítima heredera del Rey Don Enrique, la 
qual fué jurada en concordia por todos- los 
bros est Fados destos reynos por Princesa he- 
redera dellos sin contradicion alguna, é fué 
tenida por su fija natural é legítima. Por 
ende vos requiere, como requerido ha , que 
salguis vos é la Reyna de Sicilia wuestra 
muger dellos , é ge los dexeis desembarga- 
dos : y ellos ansi libres de la usurpacion que 
en ellos faceis, á él place que el Papa co- 
nozca este derecho, é lo libre entre voso- 
tros por josticia, É quanto toca d la bata- 
lla que le presentais, vos embia decir , que 
él tiene los Grandes de sus reynos , é otras 
sus gentes de armas repartidas en muchos 
lugares , los. quales entiende llamar presta- 
mente é salir con vos é la batalla que le 
ofreceis. E cerca de lo tercero que lo reque- 
ris del combate de persona d persona , por- 
que tantas gentes que sor Sin culpa no pè- 
rezcan , vos responde : que d el place dello, 
tanto que se dé forma d la seguridad del 
campo do este trance se oviere de facer , é 
seguridad ansímesmo , que el vencedor con- 
siga el efeto de la vitoria que Dios le die- 
re 3 porque si esta seguridad no oviese , en 
vano venceria aquel d quien Dios diese la 
vitoria. Æ que le parece que no pueden ser 
otros rehenes mas ciertos desta seguridad, 
que la Señora Reyna de Sicilia vuestra mu 
ger, é la Señora Reyna de Castilla é de 
Portogal su esposa, pues estas son las par- 
tes principales que competen sobre esta de~ 
manda. 

Oida por el Rey esta respuesta , respon- 
dió al Rey de Portogal con Gomez Manri- 
que aquel caballero que habemos dicho que 
había ido á el primero: el qual le dixo de 
su parte: 

Señor > el Rey de Castilla, é de Pon 
H é. 
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é de Sicilia , é de Portogal , Príncipe de 
AROS Aragon nuestro Señor , vos embia d decir: 

que no es venido aquí d platicar por pala- 

bras el derecho destos reynos , salvo por las 
armas que vos quesistes mover, é que le pa- 
recen supérfinas estas alegaciones de dere- 

cho , pues aquí no teneis juez que las ya é 

determine. Ca si lugar oviese , alegarse 14 

como el Rey Don Enrique é todos los Gran- 

des de sus reynos , con autoridad del Le- 
gado del Papa juráron d la Señora Rey- 
na su muger por Princesa heredera des- 
tos reynos : é tambien lo juráron los procu- 

radores de las cibdades é villas delos. E 

aun se alegaria é probaria , como el mesmo 

Rey Don Enrique pocos dias dntes que fa- 

leciese , queria retificar aquel juramento, é 

mandaba que lo ficiesen todos los Grandes 

del reyno é los tres estados dél , por cortes 
que se habian de facer en la cibdad de Se- 
govia : é lo comunicó con el Cardenal de Es- 
paña, é con el su Condestable de Castilla 

Conde de Haro , é con el Conde de Bena- 

wente , é ansimesmo con el Marques de Vi- 

llena que está en vuestra compañia, é con 

otros Caballeros é Dotores de su Consejo. 

É aun allende desta probanza , dice que con 

el secreto de vuestra consciencia se probaria 

la inhabilidad de la señora vuestra sobri- 
na para esta demanda que proseguís. Pero 
pues que no hay aquí juez que lo oyga por 

la via de justicia, y es necesario venir d 
da via de fuerza que “vos escogistes : em- 
btaos d decir , que por quanto para tan al- 

tos é tan poderosos Reyes como “vosotros 

sois , no se fallaria reyno seguro do fuése- 
des d facer estas armas, con que vos com- 
bida de sy persona d la vuestra, é aun por- 
que buscar tal seguridad seria dilacion ca- 
si infinita 3 por ende le parece que se deben 
nombrar. quatro caballeros » dos Castellanos 
nombrados por vuestra parte, é dos Porto- 
gueses nombrados por la suya : é porque nin- 
«guna dilacion en. esto se pueda dar , Su Al- 
teza nombra luego de los Portogueses al 

Duque de Guimarans , é al Conde de Vi- 

llareal que están con vos: é que wos nom- 

breis ctros dos Castellanos de los que están 

-con él, para que estos quatro con cada 

ciento ô docientas lanzas, con grandes ju- 

ramentos é fidelidades que fagan , tengan 
el campo donde ficiéredes las Armas , SEJU- 
ro como debe ser en tal caso. E que esta ne- 
gociacion se concluya dentro de tercero dia, 
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porque no es honesto d fan altos Príncipes 
la dilacion en semejante materia. E acerca 
de los rehenes que embiastes d nombrar de 
la Reyna nuestra señora , é de la Señorg 
uestra sobrina : d esto vos embia decir, 
ue estos rehenes no llevan ninguna propor- 
cion de igualdad , la qual desigualdad es 
muy notoria d todo el mundo, é no ménos 
d Vuestra Señoría: por ende que no convie- 
ne fablar en ello. Pero por vos satisfacer, 
é porque no parezca que por falta de segu 
ridad queda por facer este trance , á él pla- 
ce de dar la Princesa su fija, é todas las 
otras seguridades é rehenes que sean nece 
sarias para seguridad que el vencedor con- 
siga efeto de su vitoria : é si en esta forma 
vos place aceptar , luego se pornd en obra 
vuestro trance ; donde otra cosa placerd g 
Vuestra Alteza añadir ó menguar, nome 
es mandado replicar mas. — l 
El Rey de Portogal embió Alonso de 
Herrera aquel caballero que habia embiado 
primero al Rey, el qual le dixo de su parte: 
Señor , el Rey de Castilla, é de Leon, 
é de Portogal nuestro Señor, visto Jo que 
le embiastes à replicar con Gomez Manri- 
que, dice ansí: que d él place nombrar los 
caballeros Castellanos , segun. que Vuestra 
Alteza nombró los dos Portogueses , para 
que tengan seguro el campo do oviéredes de 
facer el trance. Pero cerca de los rehenes 
que se han de dar para seguridad de la wi- 
toria que owiere el vitorioso, él no recibi- 
rd otros algunos salvo d la Reyna de Si 
cilia vuestra muger : porque si ella quedase 
libre, dado que él venciese , quedaba toda- 
vía el debate de la subcesion destos reynos 
é nose difinia por vuestras armas , segun 
que él é vos decis que lo deseais, Por ende, 
si ella se pone por rehenes , d él place de 
venir en todas las otras cosas que por vos 
son movidas: en otra manera, no me man- 
dó fablar mas cerca desta materia. 


CAPÍTULO XXIV. 
COMO EL REY ASENTÓ 


real sobre Toro, é como lo alzó. 


Vi" por el Rey en como el Rey de 
| Portogal no salia á la batalla campal, 
é que traia impedimento en el combate que 
le movió de persona d persona , acordó de 
asentar su real ribera del rio de Duero cerca de 
la 
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la cibdad de Toro, y estovo allí tres dias, 
en los quales la hueste oyo gran falta de 
mantenimientos. Porque aquel Alcayde de Cas- 
tronuño que habemos dicho , tenia gente en 
las forralezas de Siete Iglesias é Castronuño: 


é la otra gente contraria que estaba por el- 


Rey de Portogal en orras fortalezas cercanas 
d la cibdad de Toro facian guerra, é no con- 
sentian pasar los mantenimientos que venian 
al real. Y en los tres dias que estovo alli el 
Rey llegó d valer el pan diez maravedis, que 
un dia dntes se habia vendido por dos ma- 
ravedis , é por “consiguiente todos los otros 
mantenimientos. Quando el Rey é todos los 
caballeros de su Consejo sintiéron falta de los 
mantenimientos, é como crescia mas cada ho- 
ra, é que no lo podian remediar por el es- 
torvo que les facian aquellas fortalezas : de 
que viéron ansimesmo , que aunque pudiesen 
estar allí mucho tiempo , ni por eso la cib- 
dad de Toro estaba cercada, porque de la 
otra parte del rio no habia gente que resis- 
tiese la entrada é la salida d los Portogueses, 
ni el rio se podia vadear para que de la otra 
parte se pudiesen quitar los mantenimientos 
que entraban en la cibdad : é segun la gran 
gente que estaba dentro con el Rey de Por- 
togal , era necesario asentar real de la otra 
parte de la cibdad , en que oviese tanta gen- 
te quanta el Rey allí tenia: ni ménos tenia 
dineros para pagar sueldo ,é para las orras 
cosas necesarias d tan grand exército como allí 
con él estaba, ni habia pertrechos para com- 
batir la puente , por remediar el daño que la 
hueste recebia, é porque no oviese orro ma- 
yor; ovo consejo el Rey de alzar el real, € 
venir d la villa de Medina del Campo. La 
gente de los comunes de pie é de caballo 
que allí viniéron , que eran en gran número, 
quando sopiéron que los caballeros consejaban 
al Rey que alzase el real, é le facian bol- 
ver sin haber fecho obra ninguna; no mi- 
rando las causas que le costreñian a lo alzar, 
comenzáron d murmurar, é partíanse en par- 
tes. Los unos decian que el Rey venia allí 
engañado, é que los caballeros que con el 
estaban lo querian prender , otros decian que 
le consejaban mal, porque teniendo junto tan 
grande exército de gente , lo facian detframar 
sin facer alguna obra , porque no podria jun- 
rar en muchos tiempos otra tanta é tal gen- 
te, é con tanta voluntad de le servir. Decian 
ansimesmo , que los caballeros no contentos 
de las divisiones é guerras pasadas , agora de 
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nuevo querian tener formas de dilacion , por- 1475. 


que esta division del Rey de Porrogal dura- 
se en el Reyno, d fin de ganar con el un 


Rey é con el otro, por acrecentar sus eş- 


tados, é amenguar é destruir de todo punto 
el estado real. Este mormurio anduvo entre 
ellos, é cresció de tal manera, que vinié- 
ron algunos dellos al Rey, é le dixéror co- 
mo los caballeros que le consejaban que alza- 
se el real , no le eran derechos servidores: 
por ende que debia mirar cerca dello lo que 
complia á su servicio, é que para qualquier 
cosa que quisiese facer , todas aquellas gen- 
tes de armas de los comunes que allí esta- 
ban se juntarian con él. É sobre esto ovo 
gran escdndalo en real, porque los caballeros 
que fuéron avisados destas fablas se escánda- 
lizáron , é cada uno con su gente se ponía 
guarda : é de tal manera iba creciendo el es- 
cándalo , que toda la hueste estovo en pun- 
to de se perder. El Rey que era home de 
buen ingenio, é tenia condicion amigable , co- 
noció que como quiera que los comunes no 
miraban bien las causas que le constreñian al- 
zar el real, pero que sé movian a decir aque- 
llas cosas con deseo de su servicio. Eso mes- 
mo sabia, que los caballeros con toda leal- 
tad le consejaban la verdad de lo que debia 
facer, segun las necesidades ocurrian á la ho- 
ra. E porque vido que no podia durar allí 
toda aquella genre muchos dias sin recebir 
gran daño , trabajó de pacificar todo aquel 
escandalo : é fabló con los principales de aque- 
llos comunes, las causas que le movian alzar 
el real , é con buena razon satisfizo àl buen 
deseo de los comunes , é d la inocencia de 
los caballeros, é ã la concordia de los unos 
é de los otros. Luego mandó alzar el real, é 
vino para la villa de Medina del Campo. É 
al tiempo de la partida aquellas gentes de las 
comunidades , indinados por la poca execu- 


cion que habian fecho de lo que tanto desea- 


ban > derramáronse por muchas parrés desor- 
denados , de tal manera que si el Rey de Por- 
togal fuera dello avisado , solos dos mil rocines 
qus soltara é fueran empos dellos , ficieran tan 
grand estrago en los Castellanos, que en aquel 
dia oviera acabado su empresa, si la provi- 
dencia de Dios que guía las cosas á los fi- 
nes que tiene ordenados, no le impidiera el 
conocimiento de aquella ventura que gele ofre. 
cia, 
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CAPÍTULO XXV. 


DE Z0 QUE PASÓ EN MEDINA 


del Campo, é del acuerdo que se ovo para 
tomar la plata de las Iglesias. 


L Rey segun es dicho, acordó de ve- 
nir d Medina : € la Reyna que estaba 


en Tordesillas vino luego para él, é alli se 


despidiéron para ir á sus tierras todos los mas 
de aquellos Grandes é Caballeros que con ellos 
estaban, é todas las otras gentes que habian 
juntado. É queddron con el Rey é con la 
Reyna el Cardenal de España, y el Duque 
de Alva, y el Almirante, y el Condestable 
Conde de Haro, y el Conde de Benavente, y 
el Conde de Alva de Liste, é algunos otros 
caballeros, é gente de caballo é de pie que 
estaban en la guarda del Rey é de la Rey- 
na. Estando allí en Medina, sopiéron que un 
caballero que se llamaba Don Rodrigo de Cas- 
tañeda hermano del Conde de Cifuentes que 
vivia con el Marques de Villena, queria ve- 
nir de noche con gente d quemar los arraba- 
les de Medina. De lo qual el Rey é la Rey- 
na fuéron avisados : é porque viéron que con 
ran poca gente no podian estar seguros en 
aquella villa por no ser fuerte, en especial 


estando el Rey de Porrogal tan cerca é con’ 


tanta gente, oviéron su acuerdo de bolver d 
Valladolid. E porque no tenian dinero, para 
pagar sueldo d la gente de armas que con 
ellos estaban , pensáron por muchas maneras 
donde lo pudiesen haber , porque les conve- 
nia sostener la guerra comenzada. E despues 
de muchas pláticas habidas por los del su Con- 
sejo cerca desta materia, dixéron al Rey é á 


la Reyna, que ya veian quanto les era nece- 


sario tener gente de armas junta , pues el 
Rey su adversario la tenia , é como quier que 
sus súbditos con voluntad de los servir ver- 
nian cada que los llamasen , pero que era ne- 
cesario dinero para’ les pagár sus gages , é que 
esto no veian donde se pudiese haber , por- 
que todo el patrimonio real estaba enagenado 
con las turbaciones pasadas, é guerras presen- 
tes. Eso mesmo les dixéron , que ellos eran 
reyes, é no tiranos para que diesen lugar d 
robos ni fuerzas , porque esto tal , ni seria 
servicio de Dios, ni suyo, ni.aun de seme- 
jante gente se suele haber provecho: porque 
no les pagando sueldo no tienen obediencia, 
€” sin obediencia farian mucha mas guerra á 
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las personas é pueblos que están á su servi- 
cio, que á los que estan por su adversario: 
é desto se siguiria que la aficion que los co- 
munes tienen d sus reales personas , se con- 
yertiese en odio é malquerencia. E que no 
seria buen consejo, teniendo justa guerra dat 
lagar que se faga injusta con la mala cons- 
ciencia de su gente: porque aquellas guerras 
han prósperos fines, cuya gente tiene freno 
d los robos, é do esto no hay , no solamen- 
te los contrarios, mas Dios se muestra ene- 
migo. Todo esto considerado, é ansimesmo 
que su adversario tiene mucho dinero de lo 
que traxo de su reyno , é que cada dia le 
traen de sus rentas con que paga sueldo , é 
face mercedes, é se sostiene en Castilla ; di- 
xéron que habian pensado, que se debia to- 
mar la plata de las Iglesias : é que no ovie- 
se esto por cosa nueva ni grave , porque per- 
mirido era quando extrema necesidad, como 
esta , ocurria en los Reynos, que se suele to- 
mar no solo la plata , mas los bienes é las 
rentas de las Iglesias , é de las cosas sagra- 
das. Lo qual se habia fecho muchas veces en 
otros reynos é provincias : é aun se lee en la 
Sacra Escriptura , que para las necesidades 
que ocurrian en Jerusalem, no solamente se 
tomaba el tesoro del templo , mas tomaban 
los ornamentos é las limosnas que se ofrecian 
para la fabrica, é para las otras cosas pias, 
para remediar á las necesidades que ocurrian 
en la tierra: porque aquel remedio tambien 
és para las cosas eclesiasticas , como para las 
seglares , porque no padezcan los males é des- 
truiciones que de las guerras geles siguen. E 
despues de fenecida aquella necesidad , los bue- 
nos Reyes restituian lo que tomaban del san- 
tuario. E que ansí esperaban en Dios que les 
daria victoria, é rescituirian lo que tomasen, 
é farian otras mayores limosnas á los templos. 
E pues los Perlados é Clerecía del Reyno se- 
rian contentos dello, su voto era que debian 
dar sus cartas luego é poner receptores que 
recibiesen está plara, de que se pudiesen so- 
correr solamente para pagar sueldo d la gen- 
te, é para las otras cosas necesarias á la gue- 
rra: é que esto no se gaste ni destribuya en 
ninguna otra .necesidad , salvo solamente en 
esta de la guerra, El Rey éla Reyna oidas 
estas razones, parecióles grave cosa tocar en 
los bienes de las Iglesias : pero considerando 
su necesidad , é conocido que á los perlados 
é clerecía placeria dello, acordáron que se 


tomase solamente la meytad de la plata de las 


Igle- 


ES 
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Iglesias, é la otra meytad. quedase para el 
servicio del culto divino , con obligácion que 
ficiéron de la pagar. Pará la qual paga lue- 
go diputáron treinta cuentos; qué se habian 
de pagar en el Reyno del pedido é monedas 
dentro de tres años : é diéron sús Cártas, y 
embiáron sus tesoreros € receptores para la ré- 
cebir. Toda la clerecía , consideradá la nécé- 
sidad de la guerra, de su voluntad diéron lá 
meytad de la plara que tenian en cada unà 
Iglesia del Reyno. De la qual mandáron pá- 
gar sueldo, é rornáron llamar gente limitada, 
tanta que pudiese ser bien pagada , é della 
sostoviéron por algunos dias la guerra, que 
en otra manera no pudieran sostener. La qual 
fué despues pagada d las Iglesias de aquellos 
treinta cuentos, é de otra gran suma de ma- 
ravedis que para ello fué librada. E cerca des- 
ta paga, la Reyna puso gran diligencia por- 
que se ficiese complidamente , é dió cargo d 
los padres Priores de los monesterios de San 
Gerónimo de todo el Reyno , que oviesen in- 
formacion cada uno en su provincia, si es- 
ta plara se restituia enteramente 4 las Iglesias, 
Los quales fuéron solicitadores destá restiru- 
cion que enteramente fué fecha. 
CAPÍTULO XXVL 
DE LAS COSAS QUE EL CONDE 
de Parédes facia en el Reyno 
de Toledo. 


N el tiempo que estas cosas pasaban, el 
Conde de Parédes Maestre de Santiago, 

é Don Diego Fernandez de Córdova Conde 
de Cabra, por virtud de los poderes que te- 
nian del Rey é de la Reyna, facian guerra á 
las tierras dėl Maestre de Calatrava, é d la 
tierra del Condé de Urueña su hermano, é 
del Marqués de Villena su primo , que segun 
habemos dicho estaban en la obediencia del 
Rey de Portogal, é tomáron d Cibdad-Real, 
que tenia el Maestre de Calatrava , é reduxé- 
xonla dla obediencia del Rey € de la Rey- 
na. E de tal manera esros dos caballeros te- 
nian ocupada la tierra del Maestre de Cala- 
trava, que él ni gente suya no pudo ir en 
eyuda del Rey de Portogal , porque le era 
necesario guardar con ella sus lugares por la 
guerra que desde Cibdad-Real les facia el 
Maestre Don Rodrigo Manrique ¿ y el Conde 
de Cabra. Los quales cobraban las rentas de 
muchos lugares de los contrarios, de las qua- 
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tenian: E despues que estoviéron juntos algu- 
nos dias, acórdáron que el Conde bolviese. al 
Andalucía d proveer en las cosas de aquella 
tiérra, en lo que fuese necesario al servicio 
del Rey é de lá Reyna, y el Maestre vinie- 


se á Ucles , é ansí se partiéron cada tino con 


su gente. El Maestre como fué en Ucles, lue- 
go comenzó d facer guerta d todos los luga- 
res del Marquesado de Villena, é tomar las 
rentás que pertenecian al Marques. E porque 
los moradores de las villas é lugares de aquel 
Marquesado aborrecian á los Portogueses y eran 
aficionados al Rey é d lá Reyna, acudian de 
buena voluntad con las rentas al Maestre de 
Santiago. Los vecinos de Villena como vié- 
ron capitan por el Rey é por la Reyna pues- 
to en lá comárca que les pudiese favorecer, 
rebeldron contra el Marques, é matdron é ro- 
báron algunos de la villa, é quitáron los ofi- 
ciales que tenia puestos €l Marques, é pu- 
siéron justicia por él Rey é por la Reyna, 
é cercdron la fortaleza. É para los favorecer 
en aquel “cerco, vino tin caballero de Aragon 
que se llamaba Mosen Gaspar Fabra, con gen- 
tc de Aragon, el qual apretó el cerco en 
tal mañera , que en pocos dias tomó la for- 
taleza. El Rey é la Reyna, por el servicio 
que les ficiéron los de aquella villa , prome- 
tiéronles de la no apartár de su corona real. 
Otrosí los vecinos de las villas de Uriel , é 
Almansa , é Iniesta , y Hellin , é Tovarra, é to- 
das las mas de las otras villas del Marque- 
sado de Villena , algunas por su voluntad é 
otras por temor , visto lo que los de la villa 
de Villena ficiéron , luego rebeláron contra el 
Marques , é se pusiéron en obediencia del Rey 
é de la Reyna: Á los quales el Maestre di- 
xo que se conservasen so el imperio del Rey 
é de la Reyna, cuyos naturales eran, é amo- 
nestóles , que si alguna mudanza ficiesen de 
lo que habian principiado , serian privados de 
las vidas é de los bienes : é que á él en lu- 
gar de amigo farian adversario, é al Rey é 
á la Reyna en lugar de reyes piadosos , farian 
justicieros crueles, Ansimesmo Pedro de Arro- 
nis Alcayde de la fortaleza de Requena , veyen- 
do que el Marques de Villena por quien él 
tenia la fortaleza, seguia el partido del Rey 
de Porrogal , é que no la podia defender, 
porque los de la villa la querian cercar , em- 
bió su obediencia al Rey é á la Reyna, é 
fizoles pleyto omenage por ella. Destas cosas 
el Marques estaba aquexado , porque de to- 
das 
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das parres le recrecian necesidades , d que no 


1475- podia proveer , é recelaba que sus villas del 


Condado de Sant Estévan é otros sus luga- 
res rebelarian contra él: é sus Alcaydes por 
este temor le embiaban requerir , que les em- 
biase gente é bastimentos para las defender: 


éd fin de proveer á estas necesidades , repat-: 


tió toda la gente que pudo haber para guar- 
dar las villas que le quediron. Esta misma 
faiga tenian el Maestre de Calatrava , y el 
Conde de Urueña su hermano, y el Duque 
de Arévalo, é todos los caballeros que se- 
guian el partido del Rey de Portogal , é les 
impedia que no le sirviesen con la gente que 
habian prometido. El Rey de Portogal , visto 
que no era servido de aquellos caballeros se- 
gun el asiento que con ellos fizo , é que el 
Comendador mayor de Leon, que se lama- 


ba Maestre de Santiago, se habia entrado en 


su Reyno con gente para lo destruir : veyen- 
do eso mesmo los robos que de las fortale- 
zas de Alegrere é Nodar se facian contina- 
mente en su tierra, quisiera embiar alguna de 


su gente para resisrir aquellos daños que en 


su Reyno se facian : pero -recelaba quedan- 
do sin gente , que recibiria mayor daño en 
Castilla, é si no la embiase , lo recibiria en 
Porrogal. É veyéndose por esta causa en pen- 
samiento trabajoso , embió decir d aquellos 
caballeros Castellanos que estaban en su obe- 
diencia , que lo que veia por obra, no era 
conforme a la promesa de la palabra que le 
habian fecho, ni ménos d las grandes fiucias 
y esperanzas que le habian dado al tiempo 
que habia entrado en Castilla, quando le pro- 
metiéron de:le servir en esta demanda con 
“cinco mil homes de armas d caballo , é fa- 
cer que catorce cibdades é villas de las mas 
principales del Reyno se pusiesen en su obe- 
diencia. E porque ninguna cosa destas, ni 
otras muchas que le habian certificado , suce- 
diéron segund ellos lo habian prometido , mos- 
tró gran descontentamiento dellos. Ánsimes- 
mo ellos veyéndose por tantas partes oprimidos 
é puestos en necesidades le decian , que te- 
ner junta su gente con él, O tenerla en de- 
fensa de la tierra que estaba por él , todo era 
servicio suyo , por el qual , é por le facer 
Rey de Castilla, suírian muchas pérdidas de 
su patrimonio : é allende de aquellas , tenian 
sus personas € los bienes que les quedaban en 
aventura delos perder , é desta manera oviéron 
algunos descontentamientos loz unos de los 
Otros. ME 


El Cardenal de España que fué informa- 
do de las cosas que pasaban entre el Rey de 
Portogal é aquellos caballeros , pensó que se- 
ria tiempo conveniente de fablar en alguna 
concordia: y embió su mensagero secretamen- 
te d fablar con el Rey de Portogal para le 
traer á algun trato de paz. El qual conside- 
rando que las cosas que veia presentes no co» 
rrespondian 4 las que pensó al tiempo de su 
entrada en Castilla, respondió al Cardenal que 
le placia de venir en partido de concordia sí 
le dexasen las cibdades de Toro é Zamora 
que él tenia, é le diesen el Reyno de Gali- 
cia para juntar con su Reyno: é ansimesmo 
demandaba una gran suma de dineros, por- 
que se dexase de aquella requesta. La Rey- 
na oida esta demanda que el Rey de Por- 
togal fizo , respondió que como quiera que el 
Rey su marido y ella estaban en. tantas ne- 
cesidades quantas eran manifiestas d todos 3 pe~- 
ro que faciendo sus diligencias para que es- 
tos Reynos fuesen conservados é no diminui- 
dos » ántes lo pornia todo en las manos de 
Dios para que dispusiese dellos 4 su voluntad, 
que en sus dias consinriese apartar dellos ní 
sola una almena , para que fuese enagenado 
en otro señorío , ni mudarlos de la manera 
que su padre el Rey Don Juan los habia de- 
xado. E cerca del dinero que el Rey de Por- 
togal pedia, le placia dar una suma de: oro 
que fuese razonable, é aun. sufriria que fue- 
se excesiva, por remediar estos Reynos de 
las guerras E trabajos en que los habia pues- 
to. Cerca de lo qual pasáron por estónces al- 
gunas fablas é tratos en diversos tiempos: pe- 
ro la historia aquí no face mencion dellos , pors 
que ninguna cosa dello vino en efeto. ` 


CAPÍTULO XXVIL 


COMO SE PUSO CERC 
sobre el castillo de Búrgos. 


Do que el Rey alzó el real de so- . 
bre Toro, € viniéron el Rey é la Rey- 
na para Valladolid , recibiéron mensageros de 
la cibdád de Búrgos : los quales les ficiéron 
saber, que Juan de Stúñiga Alcayde del cas- 
tillo de la cibdad, con gente del Duque de 
Arévalo , les apremiaba € les facia guerra , por- 
que no obedecian al Rey de Portogal por su 
Rey é que habian quemado mas de trecien- 
tas casas cercanas al castillo en una calle prin- 
cipal de la cibdad, que se llamaba la calle 
l de 
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na entrar en la fortaleza sin recebir gtáh da- 1475. 


de las armas: é que les facian de dia é de 
noche tanta guerra con los trabucos que te- 
nian en el castillo; é con la gente que sa- 
lia d robar é á marar los de la cibdad, que 
no lo podrian sufrir si no toviesen alguna gen- 
te para los resistir. Otrosí que el Obispo de 
Búrgos , que se llamába Don Luis de Acuña; 
que estaba en la obediéncia del Rey de Por- 
togal , les faciá guerra desde una su fortale- 
za cercana d la cibdad que se llamaba Rabe: 
Por ende les suplicáron que los acorriesen con 
alguna gente, en tanto número que pudiesen 
cercar el castillo , é resistir 4 los males que 


recebian. Oida esta embaxada ; el Rey é la 


Reyna considerado el servicio grande que de 
aquella cibdad recebian , é que en tenerla d 
su obediencia tenian muy ciertas las monta- 
ñas, acordáron que el Rey fuese d cercar el 
castillo de Búrgos. Y entretanto que se ade- 
rezaba la gente de armas que habia de ir con 
el, embidron 4 Don Alonso de Arellano Con- 
de de Aguilar, € d Pero Manrique, é á San- 
cho de Róxas señor de Cavia, é d un Ca; 
piran que se llamaba Estévan de Villacréces, 
con gente para resistir las fuerzas é robos que 
facian los del castillo. Estos cabaileros fuéron 
d la cibdad de Búrgos » é pusiéron sus estan- 
zas por parte de la cibdad contra el castillo, 
é contra una Iglesia que se llama Santa Ma- 
ría la Blanca, que es cerca de la fortaleza, € 
defendian que no saliesen del castillo d facer 
tantas fuerzas é robos como solian facer. Pe- 
ro como los del castillo tenian dentro y en 
aquella Iglesia mucha gente» facíanles poca 
resistencia, porque por la puerta de la Co- 
racha salian fuera de la fortaleza libremente, 
é robaban d los que venian con mantenimientos 
é otras cosas a la citdad. Sabido esto por el 
Rey , deliberó de venir en persona d sitiar el 
castillo : y embió llamar gente de pie de to- 
da aquella tierra de la comarca, é de las mon- 
tañas. Vino ansimesmo Don Alonso el bastar- 
do de Aragon , hermano del Rey que era Du- 
que de Villahermosa , y el su Condesrable 
Conde de Haro. E mandó poner estanzas por 
dedentro de la cibdad é por defuera contra 
el castillo , é contra aquella Iglesia de Santa 
María la Blanca. Mandó ansimesmo facer gran- 
des cavas en circuito de toda la fortaleza, 
de manera que ninguno podía salir ni entrar 
en ella. E las estanzas que estaban por defue- 
ra de la cibdad fuéron fortificadas de cavas 
é baluartes : porque si el Rey de Portogal la 
yinicse d socorrer, no pudiese gente ningu- 
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ño. Maudó ansimesmo poner ingenios» lom- 
bardas, é otros tiros de pólvora, qué con- 
tinamente tiraban al castillo. Y en esta ma- 
nera cercó el Rey al castillo de Búrgos por 
todas partes: | 


CAPÍTULO XXVIL 


DE COMO LA REYNA 
fué á Leon, é de lo que ende fizo. 


A Ntreranto que éstas cosás pasaban , la 
E Reyna que habia quedado en Vallado- 

ia, ovo nueva que Alonso de Oblanca Al- 
cayde de las torres de Leon tenia fabla se- 
creta con algunas personas por parte del Rey 
de Portogal, que le ofrecian gian stima de 
dinero , é le facian otras mercedes , porque 
le entregase aquella fortaleza. Como la Rey- 
na fué certificada desto, luego á la hora par- 
tió para Leon , é con ella el Cardenal de 
España. Los de la cibdad como sopiéron la 
venida de la Reyna, oviéron mucho placer 
é juntáronse todos con ella. E luego mandó 
llamar al Alcayde, el qual salió d ella , é dí- 
xole: Alcayde , domi servicio cumple, que me 
entregueis esta mi fortaleza que teneis. El 
Aicayde alterado en ver la venida tan ace- 
lerada de la Reyna , dixo: Señora, ¿porque vos 
place quitarme el cargo de la guarda aes- 
tas torres , pues no he fecho cosa porque se 
me deba quitar ? La Reyna le respondió : Al- 
cayde , no digo que sois en cargo» pero d 
mi servicio cumple que luego me la entre- 
gueis. El Alcayde le replico : Señora pues 
que ansi wos place, dadme espacio para sa- 
car mis bienes que en ella tengo. La: Rey- 
na le dixo: 4 mí me place que saqueis to- 
do lo vuestro, pero no comple d mi serwi- 
cio que os aparteis de aquí do yo estoy, 
fasta tanto que yo sea apoderada de mi 
fortaleza, El Alcayde quando vido que la 
Reyna no le daba lugar para bolyer d la 
fortaleza , entrególa luego d un caballero de 
Su casa que se llamaba Don Sancho de Cas- 
tilla que venia con ella. Recebida aquella for- 
taleza por aquel caballero, la Reyna prove- 
yó en la guarda de la cibdad, y en la jus- 
ticia, y en otras cosas que entendió ser ne- 
cesarias á toda aquella tierra : € bolvióse pa- 
ra Valladolid. | 
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CAPÍTULO XXIX. 


DEL COMBATE QUE SE DIÓ 
en Sancta María da Blanca- 
en Búrgos. 


L Rey continó siempre el cerco del cas- 

K tillo de Búrgos : é acordó de combatir 
aquella Iglesia de Santa María la Blanca, que 
era cercana al castillo, como dicho habemos» 
porque entendió que aquella Iglesia tomada, 
sé podria haber mas presto la fortaleza, E 
fizo aderezar los combates por seis partes con 
tiros de pólvora , é ballestería : é un día por. 
la mañana comenzaron d llegar los pertrechos. 
Los que estaban en la Iglesia , se pusiéron en 
defensa : é recelando que si fuesen tomados: 
serian puestos d cuchillo 3 como hombres que 
defendian la vida, peleaban con grande dni- 
mo. Duró aquel combate por espacio de seis 
horas, en las quales no pudo ser tomada por 


la gran defensa que ficiéron los que estaban - 


en ella, con los pertrechos é muchos tiros 
de pólvora que tenian. E porque el Rey vi- 
do algunos muertos é feridos de los suyos, 
é que cada hora ferian mas, mandó retraer 
su gente: é cesó el combate por estónces, 
con propósito de la tornar 4 combatir con 
mas é mejores perrrechos. E porque la gen- 
te de armas quedo enflaquecida por el poco 
fruto que de su trabajo se habia conseguido, 
el Rey pensó de los esforzar , é díxoles : Wo 
penseis caballeros que habeis fecho poca fa- 
zaña en el combate que ayer fecistes, aun- 
que no ovimos fruto de nuestro trabajo. 
Porque como quiera que aquellos mis rebel- 
des no fuéron tomados, pero muchos dellos 
son feridos, é los que quedan sanos están ya 
tan cansados de Vuestras manos , que no es- 
perarán segundo combate. Ni ménos se cree, 
que vuestra flaqueza é su valentía los ha 
«defendido: mas defendiolos la -dispusicion del 
„lugar , é su desesperacion que los face pen- 
«sar ser muertos la hora que fueren toma- 
dos. Por ende si d ellos conviene ser cons- 
tantes en su trabajo por escapar, dí noso- 
Eros es necesario perseverar en nuestro es- 
Juerzo por vencer : é no perdamos la wo- 
duntad que teníamos al tiempo que fecimos 
el primer combate: é com los pertrechos mas 
é mejores que he mandado traer ; tornemos 
á la facienda, é yo espero en Dios que los 
habremos d las manos. 
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Los qué estaban en-la Iglesia ,.que: se- 
rian en número de quatrocientos hombres de. 
armas , quedáron cansados, € muchos muer- 
tos é feridos: é recelando que el Rey man- 
daria tornar al combate , é que ellos no te 
nian gente sana para resistirlo , ansimesmo por- 
que no tenian las cosas necesarias para los fe. 
ridos, que eran muchos; é de los principales; 
demandáron pleytesía al Rey, que les segu-. 
rase las vidas, é que le entregarian la- Igle- 
sia. El Rey como quier que habia mandado. 
aparejar todas las cosas para el segundo com. 
bare necesarias , pero por no dar causa d mas. 
muertes, otorgóles aquello. que demandaban,, 
é tomó la Iglesia, en la qual estaba por ca~ 
pitan uno que se llamaba Juan Sarmiento hgr- 
mano del Obispo de Búrgos , é luego puso el 
Rey en ella por capitan mayor á Don Juan 
de. Gamboa un caballero su criado con gen- 
te de las montañas , € dende allí fuéron mas 
apretados los del castillo. Habida aquella Igle- 
sia , porque informáron al Rey que podia por 
minas tomar el agua del pozo del castillo, 
mandó luego minar por seis partes debaxo de 
tierra, Los del castillo que sintiéron las mi- 
nas , ficiéron sus contraminas , é todos los 
aparejos que pudiéron para no recébir daño 
dellas. Pero veyendose muy trabajados , ansí ds 
los reparos que facian para las minas, como 
para los tiros de los ingenios que de dia é d2 
noche les tiraban, é de las lombardas que 
tiraban al muro, é ansimesmo tepian falta de 
vino: aco.dáron de embiar su mensagero al 
Duque de Arevalo á le requerir que les so- 
Cotriese , porque de. cada dia eran mas apre- 


tados, ¢ les crecian mayores necesidades si 


no fuesen socorridos. El Duque de Arévalo 
que tenia gran naruráleza en aquella cibdad, 
porque .su padre é-abuelo habian tenido la te- 
nencia de aquel castillo, embió al Rey de 


-Portogal que estaba en Toro aquel caballero 


Juan Sarmiento hermano del Obispo de Búr- 


-gos , con el qual le embió d decir, que su 
-casa era una de las mayores de Castilla , é 
que la mejor cosa de toda ella era la tenen- 


cia del castillo de Búrgos , la qual habia te- 
nido su padre é abuelo, é con ella fuéron 


siempre honrados, é sostaviéron , y él soste- 


nia el estado é patrimonio que sus padres é 


abuelos le dexdron-: é que le facia saber que 


los Reyes de Castilla teniendo aquella forra- 
leza tenian título al Reyno, é se pueden con 


«buena confianza llamar Reyes dél, porque es 
1 a ? . 
-cabeza de Castilla: é que habia quatro me- 


SOS 


DE LOS REYES CATÓLICOS. 


ses que el Rey Don Fernando de Sicilia la 
tenia cercada » é la combatia continamente 
de noche é de dia con ingenios é lombar- 
das , é con minas debaxo de tierra: en los 
quales combares eran muertos é de cada dia 
morian muchos de sus criados é parientes , é 
los que quedaban , con grande angustia la- 
maban d grandes voces desde el muro á Don 
Alonso Rey de Castilla é de Portogal , que 
les socorriese en el aprieto é peligro en que 
estaban. ©Orrosí le dixo , que dado que to- 
yiesen mantenimientos en abundancia, no po- 
drian sufrir muchos dias la fariga grande que 
recebian, peleando de dia por se defender , é 
de noche trabajando por reparar lọ que des- 
truian los ingenios é lombardas. E que un 
grande lienzo de la cerca estaba para caer 
en el suelo, é que sí aquel caia, juntamen- 
te con él caería todo el estado del Duque, 
é aun el suyo recibiria gran mengua, é ter- 
nia poca parre en Castilla: porque los ojos 
de todos no miraban otro fin en esta deman- 
da, sino el fin que oviese el cerco puesto so- 
bre el castillo de Búrgos. Por ende le supli- 


caba, que socorriese d los que estaban en él, . 


porque no pereciesen , é ayudase al Duque, 
porque no lo perdiese: é proveyese d él mes- 
mo que proseguia esta demanda, porque no 
recibiese el daño que habria si el castillo vi- 
niese á manos del Rey su adversario. Oidas 
estas razones, luego acordo el Rey de Por- 
togal de ir d socorrer el castillo de Búrgos: 
porque ovo consejo que aquel socorro le era 
necesario de facer para conseguir el efero de 
su empresa. Pero no renia tanta gente para lo 
facer como quisiera , porque la mas de la 
gente Porroguesa que habia metido en Cas- 
tilla era ya gastada, dellos tornados a Por- 
togal, é dellos muertos é destrozados en al- 
gunos- recuentros que habian habido , é de- 
llos consumidos en la guerra que seguian. Pe- 
ro con esa gente que tenia , partió de la cib- 
dad de Toro, € fué para la villa de Aréva- 
lo: é allí vino d él el Arzobispo de Tole- 
do con toda la gente de su casa, é le be- 
só la mano, é le obedeció por Rey, é le fi- 
zo juramento é pleyto omenage de le servir 
é obedecer como d Rey de Castilla é de 
Leon. q | ho. z 
Como la Reyna que estaba en Vallado- 
lid, sopo que el Rey de Portogal era veni- 
do a la villa de Arévalo, acordó de embiar 
gente de caballo con Don Hurrado de Men- 
doza, é con Gutierre de Cárdenas su Con- 
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tador mayor á la villa de Medina del Cam- 
po, e á Don Juan de Silva Conde de Cifuen- 
tes á la villa de Olmedo , para que desde 
aquellas villas ficiesen guerra al Rey de Por- 
togal que estaba en Arévalo. El Conde de Ci- 
fuentes venido d aquella villa , deliberó un 
dia de salir al campo con la gente que traia 
en su capitanía : é fué cerca de la vi- 
lla de Arévalo, é puso sus celadas, y em- 
bió sus corredores por vet si podria haber al- 
guna presa de los Portogueses, E como fué 
sentido , los Porrogueses saliéron de Arévalo, 
é corriéron d los corredores del Conde que 
habian robado el campo , los quales se ré- 
traxiéron fasta el lugar do esraba el Conde 


en la celada en un pinar : el Conde salió lue- 


go de la celada con toda la gente que tenia, 
é como quiera que vido los Porrogueses ser 
en mayor número de gente que los que él 
traia , quisiera acomererlos , é mandó á su en- 
seña que fuese adelante. Algunos caballeros 
que con él estaban dixéron: Señor, no nos pa- 
rece que teneis gente para acometer d los 
Portogueses , porque son mas que nosotros, 
é salen de refresco de sus casas: nosotros é 
nuestros caballos estamos fatigados de la 
mala noche , é por esta causa nos parece 
que wos debeis retraer , pues d vuestra 
houra lo podeis facer, dntes que mas gen- 
te de los Portogueses haya lugar de salir 
de Arévalo : porque es cierto que aquellos 
Portogueses ya os habrian acometido , sino 
pensando que hay segunda celada , é rece- 
lando esto no pasarán mas adelante de aquel 
lugar do están. Por ende debeis recoger 
vuestra gente, é bolwer para la villa de Ol- 
medo do salimos : porque Antes debeis come- 
ter vuestras cosas á la razon», que d da 
fortuna. Otros habia ende que le consejáron 
que no era su honra retraerse, é que toda- 


1475. 


vía debia pelear con los Portogueses, aunque 


no toviese ranta gente como ellos.- É los que 
esto le consejaban eran tan orgullosos, que 
sin esperar otro consejo quisiéron socorrer al- 
gunos corredores que aun no eran traidos ;y 
estaban escaramuzándo con los Portogueses: 
é no fué en mano del Conde que no sé sol- 
tase la gente por socorrer á los que escara- 
muzaban : é ansí se encendió la pelea sin ór- 
den ninguna > é se revolviéron los unos con 
los otros, é se firiéron con las lanzas, é des- 
pues peleáron gran rato con las espadas, da 
muriéron muchos de la una parte é de la 
otra. E al fin los Castellanos no. pudiendo 
I su- 
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sufrir el daño que recebian de los Porrogue- 


1475: seg, retraxiéronse á un cerro, é allí el Con- 


de recogió la gente que pudo, é bolvió pa- 
ra Olmedo: é los Portogueses recogieron, to- 
do el despojo , é se volviéron como vitto- 
riosos d Arévalo, 


CAPÍTULO XXXL 


COMO EL REY DE PORTOGAL 
combatio la villa de Baltanas é pren- 
dió al Conde de Benavente. 


AL Rey de Portogal quando se vido acom- 
pañado del Arzobispo de Toledo , é del 
Marques de Villena é de sus gentes , partió 
de la villa de Arévalo é fué d la vilia de Pe- 
ñafiel , que era del Conde de Urueña : é allí 
se juntaron con él alguna gente de aquellos 
caballeros Castellanos que estaban en su par- 
cialidad , con intencion de ir d socorrer el 
castillo de Búrgos. Todo esto sabido por la 


Reyna, partió luego é fué para la cibdad de 


Palencia , é con ella el Cardenal de España 
y el Almirante y el Conde de Benavente, 
con la mas gente que pudo llegar. E man- 
dó poner sus guardas por los caminos é sus 
espías , para saber la hora que el Rey de 
Portogal parriese de Peñafiel : porque ella en- 
tendia ir luego d las espaldas é ayudar al Rey. 
E porque sopo que el Rey de Portogal es- 
peraba mas gente en Peñafiel para facer aquel 
socorro , mandó entretanto repartir la mas 
gente de pie é de caballo que con ella venia, 
en los lugares que estaban en-torno de Pe- 
ñafiel, pára facer guerra al Rey de Portogal 
por todas partes , é quitarle los mantenimien- 
tos”, € ansimesmo por saber mas presto quan- 
do saliese de aquella villa. Entre los caballe- 
tos que tomaron aquel cargo, fué uno el Con- 
de de Benavente, el qual con la gente de ca- 
ballo é de pie de su casa, fué d posentarse d 
una villa cercana de Peñafiel que se llamaba 
Baltanas : é desde aquella villa facia guerra 
al Rey de Portogal é d los que con él.es- 
taban en- Peñafiel. Los caballeros é criados 
del Conde , considerada la. flaqueza de aquel 
Jugar do estaban, é que por no tener defen- 
sas podian .recebir daño , consejaban algunas 
veces al Conde , que pues no tenia tiempo 
de fortificar aquel lugar > debia dexarlo é re- 
traerse d orro que rovicse mejor defensa, é 
que estoviesc mas léxos de Peñafiel. El Con- 
de menospreciando aquellos consejos porque 
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mostraban alguna flaqueza , æsforzaba mucho 
á los suyos diciéndoles : que ni mostraria 
tan gran mengua de su persona, ni ménos 
por su causa pareceria flaqueza en los fechos 
del Rey é de la Reyna, la qual' conocerian 
los contrarios side aquel lugar se retraxiese: 
€ que toviesen buen ánimo , que estando allí 
recibirian honra é no daño ninguno. Los su- 
yos que consideraban bien la gran confian- 
za del Conde é la poca defensa del lugar, 
le dixéron: Mirad por Dios señor, que mu- 
chas veces daña la confianza , y el miedo ` 
provee. Cosa razonable es que recelemos los 
daños que pueden venir, porque los podamos 
, escusar agora que podemos , é no lo dexe- 
mos para quando no pudiéremos. El Conde 
confiando en su esfuerzo , no quiso retraetse 
de aquel lugar , é todavía facia guerra á los 
que estaban en Peñafiel. El Rey de Pottogal 
como vido que el Conde de Benavente se 
habia llegado tan cerca é la guesra que le 
facia 5 sabido'eso mesmo que aquel lugar que 
se decia Baltanas era llano é que tenia la cer- 
ca flaca y en muchas partes aporrillada, é sin 
ningun andamio ni otro aderezo de defensa, 
acordó de ir á lo combatir : é fizo adere- 
zar toda su gente, é partió de noche , é con 
él el Arzobispo de Toledo y elMarqúes de` 
Villena: é al alya del dia comenzó el com- 
bate por ocho partes do estaba la cerca mas 
flaca. El Conde de Benavente púsose en de- 
fensa con toda su gente , € repartióla por 
aquellos lugares que entendió ser mas nece- 
sario + é duró el combate desde la mañana 
fasta hora de vísperas. En el qual tiempo 
los Portogueses.é Castellanos que venian con 
ellos, entrdron dos veces en el lugar. , é otras 
dos veces fuéron lanzados fuera “por fuerza 
de armas. Y en estos combates cayéron muer- 
tos € fuéron feridos muchos de los unos é 
de los otros. El Conde trabajaba requiriendo 
los lugares flacos é peleando por ellos y é pro- 
veyendolos de génte descansada. E al'fin la 
gente del Rey de Portogal' entró por uno. de 
aquellos lugares que estaba aportillado , por- 
que la gente del Conde que lo guardaba, can- 
sados ya «+ é dellos muertos é feridos ,-no lo 
podiéron defender : é ansí los Portogueses po- 
diéron por fuerza de armas entrar la villa. El 
Conde quando vido -los enemigos dentro é su 
gente destrozada > púsose en defensa en una 
calle con pocos de los-suyos que pudo reco- 
ger: é allí peledron é mardron é firiéron mù- 
chos de los que con él estaban , y él fué fe- 
A Yi 
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sido é preso : é los Pottoguéses prendiéron á puso en ellas. gente Portoguesa en guarda , é 
todos los principales del Conde , é robaron fué el Conde de Benavente suelto de la pri- 
todo el lugar é la Iglesia dél. Habida esta vi- sion: é como fué- libre, luego vino d do es» 
toria, el Rey de Portogal bolvió para Peña- taba la Reyna. E como quier que por el Rey 
fiel, é llevó preso al Conde é d todos los de *Portogal le fué ofrecida liberrad é acre- 
otros caballeros de su casa, con todo el des- centamiento grande de su casa 3 pero ni sú 
- pojo que ovo en el lugar. Desta prision del ánimo fué vencido por el Rey de Portogal, ni 

Conde pesó mucho al Rey é á la Reyna. su aficion apartada del Rey de Castilla (4), 
. ansí porque su gente se diminuia , como A q 
pensando que el Rey de Portogal tomaria ma- CAPITULO XXXII 
yor orgullo para ir á socorrer el castillo de a | l en 
Búrgos. É luego la Reyna mandó , que toda DE LAS COSAS QUE PASARON 


la otra gente que estaba puesra en guarnicio- €n el año siguiente de mil quatrocientos é sea 


nes en torno de Peñafiel, se recogiese é vi- tenta é seis años , é como se alzó Oga- 

niese para Palencia do ella estaba, para ir d a por el Rey é por la 

las espaldas del Rey de Portogal si moviese ( Reyna: 

para ir d Búrgos. Ansimesmo el Rey sabida | 

la prision del Conde de Benavente, fortificó N el año siguiente del Señor de mil é 1476: 
mas de gente é cavas € baluartes las estan- quatrocientos é setenta é seis años lué- 


zas que tenia puestas contra el castillo por la go al principio del año , los vecinos de la vi- 
parre de fuera de la cibdad , de tal manera lla de Ocaña que estaban oprimidos con gen- 
que ninguna gente pudiera entrar en él sin te del Marques de Villena , tratáron con el 
rescebir gran daño. Lo qual sabido por el Conde de Cifuentes é con Don Juan de Ri- 
Rey de Porrogal , é ansimesmo porque ovo bera, que estaban en la cibdad de Toledo, 
certinidad que la Keyna con la gente que re- de resticuir lá “villa en obediencia del Rey 
nia estaba presta para ir d se juntar con el é de la Reyna, é de acoger en ella al Con- 
"Rey su marido , por lo qual le fuera peligro- de é ¿Don Juan con toda su gente. É un 
so facer aquel socorro : otrosí porque le dixé- dia por la mañana junrdronse todos los mas 
ron que habia algunos tratos en la cibdad de de la villa, é diéron lugar que entrásen en - 
Zamora para la dar al Rey é á la Reyna, ella los caballeros naturales que fuéron écha- 
ovo su acuerdo de dexar el socorro del cas- dos della porque estaban d la obediencia del 
tillo de Búrgos é volver para Zamora , por- Rey é de la Reyna. E ansí entrados , echd- 
que creia que aquella cibdad era el mayor é ron de la villa d la gente del Marques de 
mejor fundamento que tenia para su deman- Villena , é acogiéron en ella al Conde é 4 
da , por ser cibdad fuerte é popujosa ,é cer- Don Juan de Ribera , con génte de arimas 
cana d su reyno de Portogal : € acordó de que traian de la cibdad de Toledo : é apo- 
tener alli y en la cibdad de Toro , toda su derados de la villa, luego la entregáron por 
gente aquel invierno, E con este acuerdo par- mandado de la Reyna al Maestre de Santia- 
dió de la villa de Peñafiel, é fué para la vi- go Don Rodrigo Manrique. Sabida ésta nue- 
lla de Arevalo, do estaba la Duquesa muger va por el Marques de Villena, é ansimesmó 
del Duque de Arévalo , que era prima del como de. cada dia se: le rebelaba é perdia 
Conde de Benavente: la qual trató con el Rey toda su tierra; ovo acuerdo de dexar al Rey 
de Portogal , que soltase al G onde su primo de Porrogal é venir para el Marquesado de 
e d los suyos , porque le diese las forralezas Villena , por defender algunas villas que le 
de las villas de Portillo é Mayorga é Villalva, quedáron , de la guerra que le facia el Maes- 
que eran del Conde , é a su fijo mayor en tre de Santiago Don Rodrigo Manrique. Co- 
rehenes , por seguridad que no ayudaria al mo vino al Marquesado , é vido que habia 
Rey ni á la Reyna. Las quales fortalezas fué- perdido la mayor parte dél: ansimesnio con- 
ron luego entregadas al Rey de Portogal, é  siderando que no podia sostener lo que le que- 


I2 da- 


omiri ean 


(4) En este año de 1475. á 13. de Junio dia de San Antonio, murió en Madrid la Reyna Doña Juana 

muger del Rey Don Enrique, y fué sepultada en la Iglesia de San Francisco junto al Altar mayor al lado 

del Evangelio, donde los Reyes Católicos mandáron hacerle un magnífico sepulero, que despues fué removido 

de alli con el motivo que apunta Quintana Grandeza de Madrid , L. 3- cap. 50. que trae varias particularida~ 
des sobre los últimos años y muerte de esta Reyna, . 
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daba , por la guerra que facia el Maestre, 


1476; embió decir al Rey de Portogal : que bien 


sabia con quanto amor é voluntad él se ha- 
bia movido á le servir, é como le habia en- 
tregado d la Reyna su esposa , é que al tiem- 
po que ge la entregó , prometió de conser- 
var su estado, é le facer otras grandes mer- 
cedes , las quales no quiso recebir del Rey 
é de la Reyna , como quiera que ge las ofre- 
cian complidamente. Agora le facia saber, que 
toda la mayor parte de las villas é lugares 
del Marquesado de Villena habia perdido por 
su servicio , las quales se habian puesto en 
obediencia de la Reyna : é todo lo que le 
quedaba estaba en punto de se perder , por 
la guerra contina que el Conde de Parédes 
que se llamaba Maestre de Santiago le facia, 
el qual agora de nuevo habia tomado la vi- 
lla de Ocaña que estaba por él: é que con- 
siderase , que como quiera que la tierra fuc- 
se suya é la perdiese , pero tambien la per- 


dia él, pues en ella era tenido por Rey é 


Señor de Castilla. Por ende que le suplicaba, 
quisiese pasar los puertos , é venir para la vi- 
lla de Madrid que estaba por él : porque des- 
de aquella villa podria haber luego á Tole- 
do, € recobrar la villa de Ocaña é todo lo 
que habia perdido. E que sin dubda todas 
las cibdades é villas del reyno de Toledo é 
la tierra de Estremadura , vernian d su obe- 
diencia, porque la tierra del Arzobispo é del 
Maestre de Calatrava. estaban por él é tenian 
su voz , desde la. qual con su favor é veyén- 
dole con gente en aquellas partes; se podria 
ligeramente haber todas aquellas tierras d su 
Obediencia , é tambien las cibdades é villas 
del Andalucía : lo qual deseaba mucho el 
Marques de Cáliz que tenia el castillo de Xe- 
rez de la frontera, é Don Alfonso de Agui- 
lar que estaba apoderado de la cibdad de 
Córdova : los quales si le viesen en él reyno 
de Toledo, luego se: mostrarian sus servido- 
res, € farian tomar á aquellas cibdades , é 
otras muchas de la Andalucía su voz, éte- 
nerlo por Rey é Señor dellas : é ge le sigui- 
rian otras muchas é muy grandes utilidades 


si . pasase los puertos. Suplicdbale ansimesmo, 


que considerase quan mal exemplo seria de- 
sampararle é dexarle destruir „lo qual seria 
causa que los caballeros que estaban en su 
servicio , é orros que deseaban venir d le ser- 
vir , visto el poco remedio que le daba, se 
apartasen de su servicio é le serian deservido- 
res. El Rey de Portogal oido lo que el Mar- 


ques de Villena le embió decir , ovo su con- 
sejo » que si él fuese á la villa de Madrid 
perderia todo la que renia en esta otra par- 
te- de los puertos. E por ranto embió d decir 
al Marques, que no complia d su servicio por 
el presente. su pasada allende del puerto , por- 
que su adversario el Rey de Sicilia con quien 
él por fecho de armas habia de librar esta 
facienda , estaba desta otra parte de los puer- 


tos: é que no seria bien considerado tenien- 


do su adversario delante , dexarle libre é ird 
otras partes. que serian muy ligeras de adqui- 
rir seyendo vencida la parte principal , el qual 
vencimiento con ayuda de Dios entendia pres- - 
tamente facer por batalla. Respondió ansimes- 
mo, que si él se ausentase destas partes , las 


cibdades de Toro é de Zamora que estaban d 


su obediencia >» sin ninguna dubda se perde- 
rian é reducirian al Rey é d la Reyna: é 
que rio era buen consejo perder lo que te- 
nia cierto, por esperar de ganar lo que esta- 
ba dubdoso. E que -él fuese seguro , que “de- 
seaba su bien, é no consentiria su perdicion: 
para lo qual si conviniese pornia su estado 
real, Dada esta respuesta » luego el Rey de 
Portogal que estaba en Toro , vino para la cib- 
dad de Zamora con toda su gente, é dexó 
en guarda de la cibdad de Toro d Juan de 
Ulloa. E ansí quedó el Marques en grandes 
peligros é necesidades , que cada dia le recre- 
cian por las perdidas que veia de su patrimo- 


nio, č por la'poca esperanza que tenia en la’ 


ayuda del Rey de Portogal : é no renia de- 


terminada eleccion si permaneceria en su par- 
tido , Ó si se reduciria d la obediencia del Rey 


é de la Reyna asegurándole solamente su per- 
sona é patrimonio. Estando en Zamora el Rey 
de Portogal , sopo de cierto trato que algu- 


nos de la cibdad trataban para la dar al Rey 


é ála Reyna: é fizo prender quatro de los 
que eran en el traro, é mando facer justicia 
dellos ; € acordó de templar su venganza, por- 


«que de la crueldad vista por el pueblo no se 


recreciese algun escándalo, 
CAPÍTULO XXXII. 


DE LAS COSAS QUE PASÁRON 
en el cerco del castillo de Búrgos, ` 


Sa por la Reyna que el Rey de Por- 

J togal dexó de socorrer al castillo de Búr- 

gos é que fué para Zamora , luego partió 

de Palencia, é con ella el Cardenal de Es- 
l pa- 
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paña , é los otros caballeros que estabán en 
su corte , é volvió para Valladolid. Porqué 
siempre tovo tal diligencia èn esta guerra, 
que el Rey, ó ella, ó sus Capitanes por sú 
mandado”, con gente de armas se ponian lo 


mas cerca que podian del lugar do el Rey de 


Portogal estaba: El Rey continó siempre el 
cerco del castillo de Búrgos ¿ é mandó po- 
ner gran diligencia en las minas que iban de- 
baxo de tierra: é los minadores trabajaban de 
minar el pozo de la fortaleza qué estaba hon- 
do, é pensaban que tomada el agua se to- 
maria el castillo, Ansimesmo los trabucos de 
noche é de dia no cesaban de tirar d la for- 
taleza , é las lombardas gruésas é Otros ti- 
ros de pólvora tiraban continamente, E algu- 
nas veces salian los de la fortaleza d pelear 
con los de las éstanzas que estaban puestas 
por defuera de la cibdad; é con los que es- 
taban por la párte de dentro, é otras veces 
peleaban con los de las minas que habian fe- 
cho. De manera que muchos dias acaeció pe- 
lear por dos partes debaxo de tierra, y en- 
cima de tierra por tres Ò quatro partes. En 
los quales combates , por la disposicion de los 
lugares do peleaban , pocos tiros de pólvora ó 
de ballestería se facian, que no firiesen ó ma- 
tasen á los de la una parte é de la otra: € 
aquella baralla era ménos cruel , que venia en- 
tre ellos a las manos con lanzas y espadas. Y 
en estos combates, el Rey y el bastardo su 
hermano Duque de Villahermosa, y el Almi 
rante, y el Condestable trabajaban veces pe- 
leando por sus personas, veces proveyendo é 
favoreciendo de gentes á unas partes é d otras 
do era necesario. El Duque de Arévalo tenia 
muchos criados é homes principales en la 
cibdad , los quales al riempo que el castillo 
fué cercado , se recogiéron dentro para lo de- 
fender. AÁnsimesmo embió allí otros muchos 
de sus criados , é grandes pertrechos: porque 
aquella tenencia tenia en mas estima, que la 
mejor cosa de su casa. Y esta gente, que se- 
ria en número de quarrocientos hombres , fi- 
ciéron muchas cavas € baluartes para se de- 
fender: é los unos peleaban, é los otros re- 
paraban lo que derribaban los trabucos é las 
lombardas , é con los ingenios que tenian en 
la fortaleza, tiraban á la cibdad , é destruian 
é derribaban muchas casas , é facian tanta 


guerra, que ninguno podia andar seguro por 


las calles de la cibdad. 
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CAPÍTULO XXXIV. 


COMO EL REY TOMO 


la cibdad de Zamora. 


Ntterántó que estas Cosas pasaban en Búr- 

‘4 gos, la Reyna trató secretamente con 
aquel Francisco de Valdes, que habemos di- 
cho que tenia la puente de Zamorá , de lo 
reducir á su servicio. Este Fráncisco de Val- 


1476. 


des considerando que habia seydo primero en 


la casa del Rey é habia recebido dél mer- 
cedes, é que tenia poco cargo del Rey de 
Portogal , aceptó el trato que le fué movi- 
do, é fabló con un Alcayde que tenia pues- 
to en la puente , que se llamaba Pedro de 
Mazariégos vecino de Zamora; lo que le era 
fablado. Al qual plogo mucho dello , porque 
como buen castellano, ni su voluntad se apar- 
tó de servir d la Reyna de Castilla, ni se jun- 
tO al servicio del Rey de Portogal. Este tra- 
to anduvo algunos dias, é al fin fué asenta- 
do, que el Rey fuese con gente , y entrase 


de noche en Zamora por la puente: é que 


tomaria al Rey de Portogal, é á su sobrina 
que estaba con él. Tratóse ésto rán secreta- 
mente, que ninguno- entendió en ello, salvo 
el Rey é la Reyna, y el Cardenal de Espa- 
ña, é una persona religiosa que lo trataba. E 
porque convenia que el Rey viniese en per- 
sona á lo facer, la Reyna le embió á decir, 
que simulase estar enfermo , porque ninguno 
conociese que se habia ausentado de la cib- 
dad de Búrgos , é que luego d la hora par- 
tiese, é viniese sécretamente para Valladolid 
do ella estaba, é allí tomaria la gente que 
habia de llevar para la entrada de Zamora: 
porque el. trato de su entrada en la cibdad, 
era concluido con Francisco de Valdes. El 
Rey oido lo que la Reyna le embió á de- 
cir, fablólo con el bastardo su hermano Du- 
que de Villahermosa en gran secreto , é con 
el Almiranré su tio é con el Condestable, 
que estaban con él, é con Rodrigo de Ulloa 
su Contador mayor , é con ün su Secretario 
de quien él confiaba , que se llamaba Fernand 
Álvarez de Toledo. Este Secretario fizo po- 
ner por mandado del Rey dos caballos fuera 
de la cibdad , cerca del monesterio de las Huel- 
gas, € d la prima noche el Rey, dexado el 
cargo del cerco d aquellos caballeros, salió si- 
mulado de su palacio solo con aquel caballe- 
ro Rodrigo de Ulloa su Contador mayor, é 
con 
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con aquel su Secretario, é fué al lugar do el 
* Secretario puso los caballos , é de alli partié- 
ron , é fuéron á Valladolid. Aquellos caballe- 
ros d quien dexó el cargo del castillo de Búr- 


gos , publicáron otro dia que el Rey no sa- 


lia fuera de su cámara , porque se habia sen- 
tido enojado. Como el Rey fué en Vallado- 
lid, estovo allí aquel dia secretamente en la 
cámara de la Reyna: é acordó de partir con 
toda la gente que la Reyna tenia llegada, € 
de embiar delante con gente de caballo á Al- 
varo de Mendoza , para que entrase prime- 
ro en la cibdad. Este trato no pudo ser ran 
secreto , que no lo sospechase alguno, que avi- 
só dello al Rey de Porrogal : el qual por la 
sospecha que ovo, quisiera luego desapoderar 
de la renencia de la puente á Francisco de 
Valdes. É la noche que lo sopo embiólo lla- 
mar , é como respondiesen los suyos que giar- 
daban la puente , que no estaba allí , pensó 
esa noche de tomar la puente por alguna ma- 
nera de engaño. Y embió d decir con Juan 
de Pórras tio de Valdes, á aquel Pedro de 
Mzariégos que tenia la puente , que la abrie- 
se para que saliesen ciertos caballeros que el 
Rey de Portogal embiaba esa noche d facer 
cosas que complian d- su servicio, y esto se 
facia á fin que quando la gente estoviese en 
la puente , se apoderasen della , y echasen 
fuera al Alcayde é d los que con él esta- 
ban. El Alcayde respondió, que no era aque- 
la hora pata recebir gente ninguna en la puen- 
te: pero d la mañana faria lo que le manda- 
sen. El Rey de Portogal aunque dubdoso de 
la respuesta de aquel Alcayde, pero por no 
facer claro al que estaba deservidor encubier- 
to, dexóle por esa noché , esperando tomar 
la puente otro dia por la mañana. Quando 
el Alcayde Pedro de Mazariégos sintió que el 
Rey de Portogal habia sabido el trato, é que 
aquella gente que embiaba por la puente era 
para gela tomar, trabajó esa noche con los 
que con él estaban de facer con piedras gran- 
des un baluarte ahí dentro de la puerta de 
la puente : é no lo- fizo por defuera por no 
ser sentido que facia defensa «contra la cib- 
dad. Y embió decir al Rey, que viniese å 
mas andar con- gente , porque el Rey de Por- 
togal habia sentido el trato, é le queria to- 
mar la puente. Otro dia por la mañana vi- 
no d la puente aquel Juan de Pórras que ha- 
bemos dicho, con fasta cien hombres 4 ca- 


ballo ;. simulado que iba camino, é dixo al 


AS que abriese € dexase pasar por la 
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puente aquella gente que el Rey embiaba E} 
Alcayde quaudo los vido , tirando piedras é 
saetas y espingardas, a grandes voces dixo: 
Castilla , Castilla , por el Rey Don Fernan- 
do é por la Reyna Doña Isabel. Como la 
voz fué al Rey de Portogal > ovo grande in- 
dinacion: é mezclada la ira con trisreza se 
armó luego, é mandó atmar toda su gente, 
é vino en persona d la puente , é mandóla 
combatir, Los Porrogueses comenzáron el com- 
bate , presente el Rey, tan recio que ovié= 
ron lugar de poner fuego d las puertas de la 
puente , aunque ovo allí muchos muertos <é fe- 
ridos. Quemada la puerta, el Rey de Por ` 
togal encendido en ira contra los que la guar- 
daban, mandaba d los suyos que osadamen- 
te llegasen. Los quales pensando haber lue- 
go la entrada , falláron el baluarte que habian 
fecho la noche antes, é torndron á pelear é 
combatir aquel baluarte: en el qual combare 
los Portogueses peleaban osadamente , pero co- 


_mo el fuego que habian puesto d la puerta 
-de la puente les impedia la entrada , rece- 


bián gran daño de los tiros de espingardas é 
ballestas que tiraban los de dentro, en es- 
pecial por la disposicion del lugar que era 
tan estrecho, que los de dentro se defendian 
á poco peligro, é los de fuera ofendian á su 
gran daño. En este combate moriéroh. algu- 
nos criados del Rey de Portogal , é oficiales 
de su casa: porque aquellos eran los que con 
mayor osadía llegaban al peligro, veyendo 
presente al Rey su señor que los esforzaba , é 
ansí duró el combate desde la mañana fasrá 
despues de hora de vísperas. È visto por un 
caballero Potrogues , hombre anciano , que es- 
raba con el Rey de Portogal, el' gran daño 
que recebian los Portogueses., y el poco fru- 
to que se esperaba de aquel combate , moż 
vido á compasion de los muertos é feridos 
que veia, trabajaba por quitar al Rey de Poi 
togal la ira que mostraba, é díxole: Que la 
tra que mostraba contra sus deservidores; 
no le ocupase la piedad que debia haber de 
sus servidores, é que pues no se podia exez 
cutar la justicia contra los unos, usase de 
la misericordia que debia con aquellos man- 
cebos que habia criado, é veia morir sin con- 
seguir fructo. El Arzobispo de Toledo que 
estada con el Rey de Portogal , ansimesmo 
le. dixo: Señor , po sé- bien que. aquel que tie- 
ne aquella puente, espera presto socorro de 
gente : porque de otra guisa , noes de pre- 
sumir que cometiese tan grand osadía, E co- 
| NOZ- 
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nozco al Rey é á la Reyna de Sicilia , que 
ó vernán ellos presto , ó embiardn tanta gen- 
te, que puje d la gente que teneis para pe- 
lear: é no es vuestra honra que peleemos por 


las calles de Zamora , do ternémos d todos 


los vecinos della por enemigos : por ende de- 
liberad luego de partir de aquí, porque 
esto es lo que cumple á wuestro servicio. 
El Rey de Portogal oidas aquellas palabras, 
é considerando que lo que el Arzobispo é 
aquel caballero decian era cosa de creer : vis- 
to ansimesmo que habia estado allí todo lo 
mas del dia sin facer fruto , fizo retracr d 
los del combate é fué d su palacio, é man- 
dó armar toda su gente : é sin mas tardar 
tomó d su sobrina que estaba allí con él, re- 
celando del pueblo no ficiese contra él algun 
alboroto , é con los mas que pudo recoger 
partió esa noche de la cibdad, é con el el 
Arzobispo de Toledo , € fué d la cibdad de 
Toro : é toda su cámara é otros arreos que 
tenia fizo poner en la fortaleza en poder del 


Mariscal que la tenia. E fué ansimesmo con. 


el Juan de Pórras, aquel caballero que habe- 
mos dicho que era natural de aquella cibdad: 
el qual no osó quedar en ella, por el fierro 
que habia cometido contra el Rey é contra 
la Reyna. Partido de la cibdad de Zamora 
el Rey de Porrogal, luego dende á poco es- 
pacio llegó Álvaro de Mendoza con la gen- 
te que el Rey é la Reyna le habian dado, 
y entro dentro en la cibdad. É la gente de 
los Portogueses que no oviéron espacio de 
partir con el Rey de Portogal , retraxéronse 
a la Iglesia mayor que estaba cerca de la for- 
taleza , € metiéron en ella el fardage é las 
otras sus cosas que pudiéron meter, para lo 
salvar , é pusiéronse en defensa. La gente 
de Álvaro de Mendoza , como llegó de no- 
che, tendiose por la cibdad á robar muchos 
de los bienes de los Portogueses que no ha- 
bian podido guardar. Otro dia por la maña- 
na al alva del dia, Álvaro de Mendoza | jun- 
to roda la gente de su capitania é mucha gem 
te de la cibdad, é comenzáron á combatir 
la Iglesia. Estando en el combate, llegó el 
Rey , è con él el Almirante, y el Duque de 
Alva, y el Conde de Alva de Liste, é orros 
caballeros, con toda la gente de armas de su 
hueste. Quando los de la Iglesia vieron que 
el Rey entraba en la cibdad , demandáron 
partido que les.salvase las vidas é los bienes 
que tenian en aquella Iglesia, é luego la de- 
xarian libre. El Rey otorgólo , porque de su 


natural condicion era home piadoso: é ovo 
consejo de no se ocupar en el combate de 


aquella Iglesia , por escusar muertes, é porque _ 


habida , se podria mejor poner sirio sobre el 


ban en la Iglesia, habido el seguro del Rey, 
luego saliéron con todo lo que tenian , é se 
fuéron a Toro do estaba el Key de Portogal. 


castillo que+estaba cerca della. Los que esta- 


El qual como se vido desapoderado de la cib- 
dad de Zamora en la forma que habemos re- 


contado : como quier que fué gran disfavor 
para su demanda, pero pensó de esforzar los 


de su partido, publicando que esta demanda , 


no se habia de librar tomando ó dexando de 
tomar castillos Ó cibdades , sino por batalla 


campal , O cercando á su contrario el Rey 


de Sicilia, lo qual entendia facer prestamente. 


E luego embió mandar al Principe de Porro- 


gal su fijo, que estoviese presto con toda la 
mas gente de pie é de caballo que podiese 
haber en todo su reyno , para quando le 
embiase a llamar. 


CAPÍTULO XXXV. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en el cerco del castillo de Búrgos , é 
como se entregó d la Reyna. 


L Rey fué muy bien recebido en Zamo- 

ra, é con grande amor de los del pue- 
blo, é luego mandó tomar los bienes de aquel 
Juan de Porras, é del Mariscal que tenia la 
fortaleza , é de todos los otros desleales que 
con él estaban. É mandó facer una grande 
tapia por atajo , la qual apartó la fortaleza de 
la cibdad , de manera que por la fortaleza 
no podia ninguna gente entrar en la cibdad. 
É por defuera de la cibdad mandó poner on- 
ce estanzas contra la fortaleza , é cada una 
de aquellas estanzas mandó fornecer de mu- 
cha gente bien aderezada. de armas é pertre- 
chos é artillería. É otrosí mandó fortificar ca- 
da una destas estanzas de grandes cavas é 
baluartes d la redonda , é de grandes defen- 
sas , por manera que aunque alguna gente vi- 
niese á socorrer la fortaleza por defuera de 
la cibdad , no pudiesen entrar dentro ni des- 
baratar las estanzas sin gran daño y estrago 
de gentes: é ansí fué cercada la fortaleza de 
Zamora por todas parres, é mandó ansimes- 
mo traer engenios é lombardas para la com- 
batir. Entretanto que estas cosas pasaban en 
Zamora , Don Alonso el Bastardo hermano 

del 


Ed | 
del Rey Duque de Villahermosa , y el Con- 


1476- desrable , continaban el cerco del castillo de 


Búrgos é las minas que se facian : É daban 
tan gran diligencia , que de noche ni de dia 
no cesaban los tiros de la una parte ni de la 
otra, Acaeció, que los de la fortaleza movié- 
ron un dia por la mañana escaramuza con 
los de las estanzas por tres partes), € por una 
de las minas: y estando en la mayor priesa 
de la escaramuza , echáron gente por una de 
las otras minas , é pusiéronle fuego, é que- 
móse toda , porque los que la guardaban no 
lo pudiéron resistir, é cayó toda la mina en 
tierra, E porque á los cercadores «costreñia 
la vergüenza é d los cercados la necesidad, 
cayéron en aquel día en los combates é pe- 
leas muchos muertos é feridos de la una par- 
te é de la otra. Especialmente los de la for- 
taleza recibiéron tanto daño , que veyendo 
como la gente ge les diminuia é iba perdien- 
do cada dia, acordiron de guardar la forta- 
leza , é no salir mas á las escaramuzas como 
solian. E las estanzas puestas contra la forta- 
leza oviéron lugar de se poner tan cerca de 
las torres, que podian tirar piedras con la ma- 
no que llegasen fasta las estanzas : € fablaban 
muchas veces los unos con los otros, é los 
del castillo decian 4 los de las estanzas , que 
enian esperanza muy firme que el Rey de 
Portogal habia de venir d los socorrer , por- 
que lo habia prometido: é que tenian ansi- 
mesmo fiucia en la guerra que el Rey de 
Francia facia á la provincia de Guipúzcoa, 
é que habia de entrar gran poderío de Fran- 
ceses en Castilla en favor «del Rey de Por- 
togal. E con estas cosas estaban mas rebel- 
des , é no querian aceptar fabla ni partido 


ninguno , é llamaban desde el muro à gran- 


des voces : Alfonso , Alfonso , Portogal, 
Portogal. . | j 

Un Alcalde de Búrgos que habia nom- 
bre Alfonso Díaz de Cuévas , d quien el Rey 
habia dado cargo con gente de la cibdad de 
una estanza de las mas cercanas al muro , co- 
nocia bien d los principales de los que esta- 
ban en la fortaleza que eran sus amigos , é 
oia aquellas fablas : é deseando guardar las 


as. 
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vidas á aquellos é la fortaleza al Rey , decían 
les á altas voces: O engañados! desde las 
almenas de Búrgos cabeza de Castilla , lla- 
mais á Portogal que os socorra ! Mal pen- 
samiento es el vuestro , si acordais de es- 
perar las penas de la muerte con tantos tra- 
bajos de la vidas esperando socorro de aque- 
llos á quien vuestros padres é aguelos siem- 
pre toviéron por enemigos. Pésame , dixo él, 


sila aficion os tiene tan ignorantes de las 


cosas , que no conoceis que seria ya venido 
el Rey de Portogal d os socorrer si puale- 
se: é mucho mas si lo sabeis , é con deses- 
peracion no sabeis remediaros. Gemir por cier- 
to debrian esas almenas, gemir debrian los 
vecinos deste lugar , é aun toda la lealtad 
castellanas, porque nunca pensdron las gen- 
tes , que tan gran desaventura habia de 
pasar por la cibdad de Búrgos , que aque- 
llos que guardaban. su castillo llamasen « 
los Portogueses por ayudadores. Ni ménos 
se pensó, que los de Zamora que son cer- 
canos Aà Portogal-, guardando su lealtad 
como buenos Castellanos echasen al Rey 
de Portogal de la cibdad : é los del castillo 
de Búrgos lo llamasen por su Rey , é que- 
masen por le servir: la cibdad de su natu- 
raleza. El reyno de Portogal como sabeis, 
pertenecia de derecho al Rey Don Juan bi- 
saguelo del Rey é de la Reyna nuestros se- 
ñores por parte de la Reyna Doña Bea- 
triz su muger : é los Portogueses quisiéron por 
su Rey al Maestre de Avis (A) aguelo deste 
Rey de Portogal, aunque era frayle profe- 
so.é bastardo, dntes que sofrir por Reyd 
home Castellano , aunque era legítimo é te- 
nia derecho claro al reyno de Portogal. É 
vosotros Castellanos teneis Rey Castellano, 
é Reyna fija legítima del Rey Don Juan, 
á quien sabeis que pertenecen estos reynos: 
é lamais por Rey d Don Alonso Rey de 
Portogal , porque casó con Doña Juana su 
sobrina. ¿ No habeis verguenza de sostener 
tal opinion ? ¿Dónde está vuestro entendi- 
miento ? ; dónde esta vuestra lealtad ? No 
habeis memoria, que poco tiempo ha wimos 
d los mas principales de los que aht estáis 
.- | | de con. 


A 


, (B) Este fué Don Juan L de Portugal hijo del Rey Don Pedro, que por eleccion de los Portugueses 
siendo Maestre de Avis succedió á su hermano Don Fernando hijo legítimo del mismo Don Pedro y de su 
primera moger Doña Constanza hija de Don Juan Manuel Señor de Villena. Don Juan 1. de Castilla pre- 
tendia el reyno de Portugal , por el derecho de su muger Doña Beatriz hija del Rey Don Fernando de Por: 
tugal y de Doña Leonor de Menéses, á quien sin duda pertenecia. Peyo despues de muchos «reencuentros, 
babiendo sido derrotado en la memorable batalla de Aljubarrota en 1385. hubo de ceder á la fortuna , y su 


competidor quedó en pacífica 
caps Qa l 


posesion del reyno. Crón. de Don Juan I. año 7. cap. 14. Mariana , Zib, 18 
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con las espadas èn las inanos > é con gran 


seqúela de gente por las calles de Búrgos, 


diciendo : Qualquier que dixere que el Prín- 
cipe Don Alonso no és hetedero legítimo é 
verdadero de los teynos. de Castilla , noso- 


tros le sacaremos el dnima porque ño pla- 


cerd d Dios, ni sofrirán las gentes » que Do- 
ña Juana fija de Don Beltran de la Cuéva, 
reyne en Castilla. ¿Tan presto habeis olvi- 
dado aquella haltad gue publicábades? ¿Tan 


presto sois venidos en olyidaïñžzâ de voso-, 
tros mesmos , č moris por sosténer aquello 


que Á otros consejábades, é aun forzdba- 


-des que no sostuviesen ? Quérria yo saber 


de vosotros , si tornó agora de nuevo aque- 
lla señora Doña Juana d ser fija del Rey 


Don- Enrique , porque no se confirmó, la wi- 


lla de Arévalo al Duque Don Alvaro: 
Andad , dixo, engañados : andad ; é tornad 
Á puestro entendimiento , é dexaos destas 
opiniones dañadas : ca nunca opinion venció 


á la verdad , é la verdad al fin siempre 


venció d la opinion. Ni porque no se confir- 
mo Arévalo al Duque , no confirmeis voso- 
tros tan gran mácula d vuestras personas 
é d vuestros descendientes : ni sufrais la vi- 
da tan mala que teneis , ni la muerte tan 
cruda que esperais , con fundamento tan in- 
justo. Dexaos destas esperanzas vanas de 
socorros de Franceses, porque cansados lle- 
garian por cierto los de Paris d socorrer 
á los de Búrgos: ni ménos de los Portogue- 
ses que llamais, porque asaz tiene que fa- 
cer el Rey de Portogal en socorrer d sí é 
dá las estremas necesidades en que está pues- 
fo , las quales son tan grandes , que le fa- 
cen estimar muy pequeña esta que vosotros 
teneis por grande. Ni espereis , qué pues el 
Rey ha estado tanto tiempo en el cerco des- 
te castillo , é lo tiene en tal estado, lo de- 
xe por ninguna otra necesidad aunqué sea 
grande : porque ninguno debe dexar el trá- 
bajo de la cosa, teniendo la utilidad del fin 
tan cerca. É mirad, que un lienzo de esa 
cerca esta noche ô de mañana caerd , é wo- 
sofros todos estáis en peligro de las vidas, 
Ni espereis que tomada la fortaleza, aun- 
que escapeis con las vidas , vuestros traba- 
jos é servicios serán mirados ni remunera- 
dos por el Duque Don Álvaro , ni ménos 
por el Rey de Portogal , porque el fin de 
la cosa se mira , é no los trabajos della. 
Reductos por Dios d vuestro buen entendi- 
miento , é luego conoceréis la verdad , é pen- 


saréis de os reducir al servicio del Rey é de A 
la Reyna, como sois obligados. Los quales "47% 
son tan humanos é piadosos con sus natura- 


les > qué no mirando vuéstros yertos , 05 da- 


rán vida é reparo de vuestras personas. 
Habed yá por Dios compasion de “vuestra 
naturaleza é dè vuestras moradas que ve- 


des arder: £ habéd piedad de vosotros mes- 
mos é de o fama; ó siguiera de vues- 


tras mugerés é fijos , que viviendo vosotros 


 andañ como viudas é huérfanos ; é tienen 


la vida mala ; é la esperanza peor. 
Los de la fortaleza oyéron las razones 


qué dixo aquel Alcalde Alfonso Díaz . de 


Cuevas : al qual conñociar que era hombre de 
buer entendimiento, é tenia áristád con al- 
gunos dellos: E. luego comenzáron 4 fablar 
entre sí, que debian venir en algun partido, 
pues que les faltaban ya muchas cosás que 
habian necesario para el mantenimiento é pa- 
Ya la defensa de la fortaleza : é ansimesmo 
habia entré ellos muúchos feridos; é algunos 
muertos, Y esperaban cadá dia mayores ne- 
cesidades. É decian que no seria buen conse- 
Jo esperar necesidad tan extrema que ño ovie- 
señ lugar de facer partido ninguno : pues veian 
que el Rey de Porrogal; ni el Duque de Aré- 
valo ponian la diligencia qúe debian en su 
socorro, E cerca desta plática ; habia entre 
ellos diversas opiniones : : porqué tnos decian, 
que debían morir allí como leales ; é ortos de- 
cian , que ño podian creer que no fuesen so- 
corridos , seyendo aquel castillo la principal 
cosa desta demanda: é que habiendo ellos fe- 
cho. su deber , seria grande inhumanidad del 
Rey de Portogal é del Duque de Arévalo, si 
no los remediasen, Otros decian; que ningu- 
no facia, aunque fuese Rey , mas de lo que 
podia: é que el Duque de Arévalo ño podria 
socorrer el castillo de Búrgos sin gente é fa- 
vor del Rey de Portogal : el qual habia Ve~ 
nido fasta Peñafiel d los socorrer , é se yola 
vió, é despues fué echado de Zamora: se- 
gun lo qual no veian manera para que fue- 
sen socorridos dél. É que les seria imputa- 
do á gran ignorancia ; veyendo las cosas en 
tal estado; no haber consejo de salvar sus vi- 
das é bienes si pudiesen. É aun, que desto 
no pesariá ál Duque su señor : porque ya eran 
venidos d ral estado, que les convenia sojuz- 
garse al remedio que pudiesen , é no al que 
escogiesen , é de buscar forma para conservar 
la vida > É no para ganar gloria. Estando es- 
tas cosas entre ellos en esta plática ; un dia 
K | por 
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TA 
por la mañana cayó el lienzo de la cerca por 


1476. do tiraban las lombardas, en que podia ha- 


ber fasta veinte pasos: é luego pareció por de- 
dentro. otro muro de tapia, que habian fecho 
los del castillo para su defensa : al qual tor- 
náron d tirar las lombardas, pero no podian 
en él facer tantó daño , porque las piedras 
del muro que habian caido , eran grand ampa- 
ro del muro de tapia que habian fecho. El 


Alcayde quando vido el muro caido » d re- 


questa de aquellos que procuraban que se die- 
se la fortaleza d partido , los quales eran de 


los mas principales que estaban con él, veyen- 


do otrosí que le iban menguando los bastimen- 
tos é creciendo las necesidades » demandó fa- 
bla con el Condestable. El qual llegó á fablar 
con seguridad que ovo de la una parte é de 
la otra, é despues de algunas pláticas > que en 
tres, Ó quatro dias oviéron, acordáron , que 
daria la fortaleza con seguridad de las vidas 
“de los que estaban en ella: é que el Rey é 
la Reyna los perdonasen , é restituyesen sus 
bienes. É luego el bastardo hermano del Rey, 
y el Condestable , escribiéron á la Reyna que 
estaba en Valladolid , que viniese d asentar el 
partido, é á recebir su- fortaleza, La Reyna 
vistas las letras del : Duque. é del Condesra- 
ble , partió de Valladolid, (4) é vino para la 
cibdad de Búrgos , é posó en las casas del 
Obispo. É allí viniéron d ella personas dipu- 
tadas por parte del Alcayde, é de los que es- 
taban con él en el castillo: e perdonólos , é 
imandóles restituir sus bienes, é recibió el cas- 
tillo , en el qual puso por Alcayde d Diego 
de Ribera , Ayo que fue del Principe Don 
Alonso su hermano: é dió órden en el bas- 
timento é reparo del castillo , y en la justi- 
cia, é guarda de la cibdad. Esto fecho , vol- 
vió luego para Valladolid >» é dende vino pa- 
ra Tordesillas, por estar mas cerca de To- 
ro é de Zamora para proveer las cosas nece- 
sarias á la guerra. . 


CAPÍTULO XXXVL 
DE LA RECONCILIACION 


del Duque Don Álvaro con la 
Reyna, 


Srando la Reyna en la villa de Tordesí- 
llas, yino ante ella Don Pedro de Stú- 


ñiga fijo del Duque de Arévalo , á procurar 
petdon para el Dique su padre, é reducit- 
lo á su servicio. Este Don Pedro como quier 
que el Duque su padre é la Duquesa su ma- 
drastra siguiéron la via del Rey de Portogal, 


pero él estoyo siempre en el servicio del Rey 


é de la Reyna ¿ é con esta confianza vino á 
la Reyna. Á la qual dixo , como la vejez de 
su padre habia engendrado en él tan gran ne- 
eligencia acerca de la governacion de su ca- 
sa, que ni de lo malo que en ella se facia le 
debia ser imputada culpa, ni por lo bueno 
merecia graciás. Porque toda la administracion 
de su facienda, é aun de su honra, junto 
con la governacion de su persona habia re- 
mitido d la Duquesa su muger: y él aun- 
que presente , se reputaba como absente de 
todo lo que en su casa se facia. É que la. 
Duquesa su madre habia pospuesto la honra 
de su marido, é muchas veces habia aven- 
turado d todo peligro su casa é mayporadgo, 
á fin de facer gran señor á Don Juan su hi- 
jo: porque conocia que en perderlo ella per- 
dia poco de lo suyo. E que le suplicaba que 
oviese piedad dél, que siempre le habia ser- 
vido: y en aquel yerro que contra s ma- 
gestad real la casa de su. padre habia come- 
tido, mostrase su magñanimidad, é no qiil- 
siese que él padeciese por el: yerro que su 
padre , ciego de ignorancia, y engañado por 
la cobdicia dé su muger , habia cometido : ma- 
yormente pues que en este yerro , fué mayor 
la ceguedad de la cobdicia de su madrastra, 
que la malicia del Duque su padre. Todo lo 
qual considerado , él traia comision dë po- 
ner, é ponia en sus manos reales al Duque 
su padre, é d él é a toda su casa , para que 


de todo ello” ficiese lo que su voluntad fuese. 


La Reyna perdonaba los yerros que le facian 
con gran dificultad , pero considerando la hu- 
mildad con que vino á ella Don Pedro , é 
que habia servido al Rey é d ella, é habia 
de heredar aquella casa: perdonó al Duque 


-su padre, € á la Duquesa su muger, é re- 
- dúxolos á su servició. Los quales sirviéron 


despues al Rey é á la Reyna tan bien é leal- 

mente, que le entregáron la villa de Aréva- 

lo que tenian ocupada: é habiéndose por bién 

servida dellos les dió consentimiento para que 

oviese el Maestradgo de Alcántara Don Juan 

su hijo, que era proyeido por el Papa. Y es- 
| te 
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(4) Este suceso y los pasados segun el sumatio de Galindez a deben referirse al año antecedente de 


1475. pues señala la ida de la Reyna de Válladolid á Búrgos á 
mismo la partida del Rey á lo de Lampris Galindez, Memor. 


recibir el “cástillo en dicho año y en el 
AÑO 1475» 
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te Duque mudó el título que tomó de Aré- 
valo, € llamóse Duque de Plasencia, de la 
qual se solia intitular Conde. 


CAPÍTULO XXXVIL 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Fuenterabía. 


cia fizo su amistad é confederacion con 
el Rey de Porrogal como con Rey de Cas- 
tilla. É como se vido libre de la guerra que 
el Rey de Ingalaterra le queria facer, é vis- 
ta la necesidad en que estaban el Rey é la 
Reyna por la guerra é division que tenian 
dentro en su Reyno: acordó de embiar á la 
cibdad de Bayona que es en la frontera de 
Castilla quarenra mil combatientes , para facer 
guerra d la provincia de Guipúzcoa , é poner 
cerco sobre la villa de Fuenterabía , que es 
muy fuerte. É fuéle dado d entender, que to- 
mada aquella villa por ser la primera é la mas 
fuerte de roda la provincia, muy ligeramen- 
te romaria las otras , é ansimesmo las del Con- 
dado de Vizcaya , do hay muchos é muy bue- 
nos puertos de mar, con los quales su rey- 
no que es menguado dellos, seria abundado 
de puerros de mar , é de gente belicosa , é 
muy sabia en el arte del marear. La villa 
de Fuenterabia es puerto de mar , y está asen- 
tada a la boca de un rio que se llama Aldui- 
da, é nace de los montes Pireneos, y en- 
tra en la mar de España, é viene del Rey- 
no de Navarra, é parte términos entre Cas- 
tilla é la tierra de Labror, que es en el Du- 
cado de Guiana del señorío de Francia. É 
aunque la villa está puesta en alto , é los mu- 
ros della son altos: pero la mar en las cre- 
- cientes rodea todo lo mas del circuito della, 
é sube mas de fasta la meytad del muro. É 
de la parte dela tierra está muy torreada, é 
la dispusicion del lugar la face mas fuerte: 
porque todo lo que está en su circuiro por la 
parre de la tierra , es lugar fragoso é montuo- 
so, donde d gran pena pueden andar caballos 
ni otras bestias por el impedimento del lugar. 
Los Franceses pasiron aquel sio , que muy li- 
geramente se puede pasar á l$ menguantes 
del mar: y entráron en la provincia de Gui- 
púzcoa , é quemáiron las villas de la Rente- 
ría, é de Oyarzu, é ficiéron cruda guerra d 
los Guipuzes. Los de la provincia, visto el 
gran poderio de los Franceses , embidron 4d la 


SE habemos dicho, el Rey de Fran- 


75 

Reyna, que estaba en Búrgos, en el tiempo 
que el Rey su marido estaba en Zamora ,d 
le suplicar, que embiase alguna gente de ca- 
ballo, para que con los peones de la tierra 
pudiesen resistir d los Franceses. La Reyna 


. proveyó luego, y embió sus poderes d Don 
Diego Perez Sarmiento Conde de Salinas, su. 
Merino mayor de Guipúzcoa, con gente de. 


caballo : ansimesmo embió á Don Juan de 
Gamboa, un caballero narural de aquella tierra, 
para que entrase en Fuenterabia , é tomase la 
capitanía della. E dió sus cartas para todas 


las villas que son en Vizcaya , € Guipúzcoa, 


é Casrilla vieja, é Álava, é Burueva , é las 
Astúrias, é para todos los valles que son en 
las montañas : por las quales mandó que fue- 
sen resistir d los Franceses que hábian entra- 
do d facer guerra en sus Reynos, é se jun- 
tasen para ello con el Conde de Salinas á quien 
embiaba por su capitan mayor. E luego aquel 
Don Juan de Gamboa entró en la villa de 
Euenterabía con fasta mil hombres de la tierra, 
é fizo grandes cavas é baluartes, é otras de- 
fensas, é fornecióla de muchos tiros de pól- 
vora, é de todas las cosas necesarias d la de- 
fensa de la villa. Los Franceses rraian mucha 
gente de Gascuña , que son vecinos d la pro- 
vincia de Guipúzcoa , homes guerrerros, En- 
tre los quales venia un caballero que se lla- 
maba Mosen Juan Parguera, capitan de mil 
lacayos, con los quales facia gran guerra á 
toda aquella tierra de Guipúzcoa , porque sa- 
bia las entradas é los puertos é pasos della. 
Este capitan aposentóse un dia en un lugar 
cerca de Fuenrerabía, que se Hama Iruniranzu. 
Los Guipuzes con el sentimiento grande que 
tenian de las quemas é robos que este capi- 
tan les facia con aquellos lacayos, sabido co- 
mo estaba aposentado en una casa de aquel 
lugar, juntáronse fasta tres mil hombres de 
pie: é una noche por los lugares de la tierra 
que ellos sabian , andoviéron con tan grand ar- 
dideza , que ántes que fuesen sentidos por las 
guardas , .diéron sobre él, é cercáron la ca- 
sa do estaba: é dntes que fuese socorrido de 
los Franceses que estaban en el real pusiéron- 
le fuego , é quemaronle d él dentro , é, fasta 
docientos hombres que estaban con e€l,é re- 
traxéronse á Fuenterabía. Los Franceses como 
lo sopigron, tomáron armas para ir empos de 
los Guipuzes, los quales como sabian los pa- 
sos é lugares de la tierra mas fragosos , fué- 
ron por ellos; é los Franceses que vénian á 
caballo, no los pudiendo seguir de noche por 
K2 aque- 
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a 2 7 y , 
1476. aquellos pasos » volviéron á su real, Y esto- 


viéron en él espacio de diez dias. E como 
eran gran número de gente, é no tenian ya 
mantenimientos , porque la tierra €s muy Es- 
téril, volviéron para Bayona, que es cinco 
leguas de Fuenterabía : é allí se proveyéron 
de mantenimientos que ficiéron traer por mar, 
é de pertrechos , é de tiros de pólvora, é de 
las otras cosas necesarias para el combate. Co- 
mo fuéron fornecidos de todas estas cosas, 
volviéron para Fuenterabía con toda su hues- 
te : é á la menguante del mar pasáron el 
rio, e con toda el artillería é pertrechos que 
tralan, asentáron ribera de aquel rio , cerca 
de la villa de Fuenterabía por espacio-de tres 
mil pasos. É como no podian llegar los per- 
trechos a la villa para la combatir» porque 
los impedian los muchos tiros de pólvora que 
tiraban los Guipuzes , acordáron los France- 
ses de facer una mina abierta honda en tierra 
obra de estado é medio de un home : la 
qual ficiéron á vueltas, tomando una vez á la 
mano derecha, otra vez d la mano izquier- 
da, porque los tiros que facian desde la vi- 
lla no les pudiesen facer daño. Los de la vi- 
lla acordaron de la defender por lo baxo de- 
lla, desde los baluarres, é desde las cavas que 
tenian fechas : é para esto derribáron lo alto 
de las torres é de las almenas, porque si el 
artillería de los Franceses tirase al muro é lo 
derribase , las piedras que dél cayesen, no fi- 
riesen ni ocupasen d los que andaban debaxo 
en derredor de la villa por «fuera para la de- 
fender. Los Franceses por aquella gran mina 
que ficiéron , llegaron fasta la villa ranto cer- 
ca, que peleaban los unos con los otros des- 
de las cavas. Los de las villas de Sant Sebas- 
tian, é del Pasage é de Ernani, é Tolosa, é 
Zarauz , é Guetaria , é Deva, é de las otras 
villas cercanas , sabiendo que los Franceses 
querian combatir d Fuenterabía , juntdronse 
fasta tres mil hombres de toda aquelia tierra, 
é pusiéronse en las cuestas altas que están en 
derredor , y en las peñas y en otros lugares 
que están en circuito , dispuestos de tal ma- 
nera, que poca gente se puede defender de 
mucha, é facerles daño, é desde aquellos lu- 
gares escaramuzadan con los Franceses que 
quedaban en guarda del real, é ferian é ma- 
taban muchos dellos. Los Franceses , aunque 
eran muchos en número, pero por la dispu- 
sicion de la tierra no podian socorrer d las 
escaramuzas que aquella gente defuera les fa- 
cia, éd los combates de la villa, pero pe- 


CRÓNICA 


leaban los unos é los otros con mucho es- 
fuerzo. Esta manera de combatir duró entre 
ellos por espacio de nueve dias: é con los ti- 
ros de pólvora , é de ballestas é arcos , mo- 
rian muchos de la una parte é de la otra. Los 
de la villa esforzábanse cada dia mas , espe- 
cialmente porque «quando les era necesario en- 
traban en la villa con las crecientes del mar 
barcos cargados de las cosas que habian me- 
nester para su provision. Los de la provincia 
armáron naos, é pusiéronlas al paso, porque 
por mar no pudiesen venir bastimentos d los 


Franceses. Los quales visto el poco daño que 


facian en la villa, y entendiendo que podrian 
facer ménos segun el sitio della, é la dispu- 
sicion de la tierra, é la mucha gente que la 
defendia : é ansimesmo porque les faltaban 
los. mantenimientos, acordáron de se retraer 
é volyer a Bayona. 

Sabido por el Rey de Francia como su 
gente no habiendo conseguido fruto del cer- 
co que habian fecho, se retraxéron d la vi- 
lla de Bayona: ovo grand indinacion contra 
ellos, é tornó d embiar otros capitanes, é mas 
gente : d los quales mandó que tornasen d po- 
ner real sobre la villa de Fuenterabía , é que 
en ningun caso lo alzasen sin la combatir é 
tomar: é que en esto se pusiese estremada di- 
ligencia fasta que oviese efeto. En este come- 
dio los de Fuenterabía , recelando que los 
Franceses volverian d la combatir , fortalecié- 
ron la villa de muchas cavas é baluartes , é 
de gentes de la tierra escogidas para la de- 
fender : y en tal manera se proveyéron que 
no habian tanto recelo de la multitud de los 
Franceses , ni de sus pertrechos é artilleria. 
Especialmente porque ši se viesen en algun 
aprieto , estaban apercebidas todas las gentes 
de las comarcas por mandado de la Reyna 
para los ir 4 socorrer. Otrosí mandáron , que 
enrrasen en ella orros mil hombres escogidos 
de la tierra: € yino allí Sancho del Campo» 
un capitan que embió la Reyna, é Juan de 
Lezcano, € Juan de Salazar con gente de ar- 
mas d caballo, é con el artillería que pudié- 
ron haber de aquella tierra. El Rey ansimes- 
mo habia embiado á aquella villa una lom- 
barda gruesa, mayor que ninguna de las que 
traian los Franceses, é otros muchos tiros de 
pólvora , é maestros de artillería. Los Fran- 
ceses ficiéron de su parte mayores aparejos de 
guerra que ántes habian fecho » é otros arti- 
ficios para el combate , é traxéron mayor 
abundancia de bastimentos para bastecer su 

real, 
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ría. Y en la pelea que pasó aquel dia, ti- 1476. 


real, porque por falta. dellos no lo oviesen de 
alzar , como habian fecho las otras veces. Los 
quales mantenimientos no les podian venir por 
mar, porque segun habemos dicho , los Gui- 
puzes habian armado naos, que estaban en 
guarda para impedirles el paso: é como por 
tierra de muy lexos habian de venir al real 
de los Franceses , por ser gran número de gen- 
te , ño Se podian sostener muchos dias en aque- 
lla tierra: é por aquella causa viniéron pro- 
veidos para mas tiempo. É asentáron real en 
el lugar do lo habian asentado la primera vez: 
é un dia moviéron con su artillería ordenada- 
mente para la poner en los lugares del com- 
bare. Los Guipuzes con sus capitanes salié- 
ron de la villa con su artillería é pertrechos 
para la defensa , y escaramuzaron con los 
Franceses : é duró la escaramuza entre ellos 
desde la mañana fasta la noche , en la qual 
muriéron muchos de la una parte é de la otra. 
Los Franceses por el daño que recebian en 
su real, con quatro lombardas grandes , é con 
los otros tiros de pólvora que continamente 
les tiraban , acordáron de lo retraer, é. pu- 
siéronlo mas léxos de la villa cerca de aquella 
aldea que diximos que se llamaba Iruniranzo, 
que es una legua de Fuenrerabía. E aquel dia 
no pudiéron los Franceses asentar el artille- 
ria como pensdron » por la gran defensa que 
los de la villa pusiéron. Otro dia por la ma- 
ñana tornáron los Franceses d la escaramuza 
con el artillería : é los Guipuzes saliéron de 
la villa, como el dia ántes habian fecho , é 
puestos en la pelea, como los G: uipuzes sabian 
los lugares é pasos de la tierra, atajáron por 
un lugar á los Franceses, é ficieron grand es- 
trago en ellos, é tomaronles algunos de sus 
pertrechos. Los capitanes de los Franceses , vis- 
to el daño que su gente recebia , retraxéron- 
se al real, que lo tenian muy fortalecido. Otro 
dia acordáron de tornar d asentar los pertre- 
chos para combatir la villa , é de los le- 
var por aquella mina abierta que habian fe- 
cho: é pusigron gente por guarda en aque- 
llos lugares por do habian recebido daño el 
dia de ántes , é dispusiéronse todos con grand 
ánimo para asentar el artillería. E como eran 
en número de quarenta mil combatientes , é 
los de la villa habian quedado tan cansados 
de las escaramuzas habidas los dias pasados: 
como quiera que saliéron algunos d escara- 
muzar con los Franceses, pero no los podien- 
do resistir retraxéronse a la villa: é ansi oyié- 
ron lugar los Franceses de asentar la artille- 
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raban de la una parte é de la otra muy gran- 
des tiros de pólvora : é llegaron á pelear por 
las cavas tan juntos unos de otros, que se ti- 
raban piedras de mano, é lanzas é dardos. E 
ansí durdron los Franceses en aquel sitio por 
espacio de dos meses, en los quales los mas 
dias habian con los de la villa grandes esca- 
ramuzas é peleas , donde morian muchos de 
la una parte é de la otra: pero los: Franceses 
no podian llegar al muro por las grandes de- 
fensas que la villa tenia por defuera, é por la 
gran gente de dentro que la defendia. 

Agora dexa la Crónica de recontar esta 
conquista de Fuenterabía, é torna d recontar 
las cosas que pasdron estando el Rey en la 
cibdad de Zamora, 


, CAPÍTULO XXXVII. 


DE LAS COSAS QUE EL REY 
Jfizo en la cibdad de Zamora. 


Espues que el Rey entró en la cibdad 

de Zamora, siempre tovo la forrale- 
za sitiada por parte de dentro é defuera de 
la cibdad con las estanzas que habemos di- 
cho. E como quier que el Rey perdonaba 
al Mariscal, é le ofrecia restitucion de sus bie- 
nes porque le: entregase la fortaleza, é aun- - 
que se facian contra él é contra los que con 
él estaban los actos que se deben facer con- 
tra los que son rebeldes, pero sus fierros le 
ponian tanta sospecha , que le quitaban toda 
seguridad. E por esta causa siempre estovo 
pertinaz é no quiso oir partido ninguno, con 
esperanza que el Rey de Porrogal le socorre- 
ria é le faria grandes mercedes. El Rey veyen- 
do su pertinacia, mando fortificar el cerco, 
y embiar por mas gentes é artillería y enge- 
nios para combatir la fortaleza. Durante este 
tiempo , el Rey de Porrogal sopo como ve- 
nian ciertas lombardas y engenios d la cib- 
dad de Zamora, é pensó de ir en persona 
con toda su hueste d los tomar, porque fué 
informado, que el Rey no tenia tanta gente 
para le resistir, é que si saliese con toda su 


hueste , le seria forzado alzar el sitio que 


tenia puesto sobre la fortaleza, Ó dexar las 
esranzas con tan poco número de gente , que 
los de dentro podiesen salir d facerles daño, 
E con este propósito salió de la cibdad de 
Toro con toda su gente puesta en órden de 
batalla , é llegó fasta cerca de Zamora por 
es- 
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1476. espacio. de una legua. E porque sopo que la 


artillería que iba d tomar estaba ya en salvo 
é que no la podia haber , embió requerir al 
Rey con sus farautes é reyes de armas , que 
alzase luego el cerco que habia puesto so- 
bre la fortaleza de la cibdad de Zamora , é 
ansimesmo saliesen él é la Reyna destos rey- 
nos de Castilla é de Leon, que eran suyos é 
le perrenecian por el derecho que á ellos te- 
nia la Reyna Doña Juana su esposa , segun 
otras veces le habia requerido. E si esto no 
quisiese facer , saliese luego con él al cam- 
po donde le esperaba con todo su exército, 
porque por batalla esta demanda feneciese , é 
las guerras é males que por causa della habia 
en estos reynos cesasen. Vidas per el Rey las 
razones que el Rey de Portogal le embió 
decir , ovo consejo conel Almirante , é con 
el Duque de Alva, é con el Conde de Al- 
ya de Liste, é con los otros caballeros que 
con él estaban. É algunos capitanes mance- 
bos , con deseo de se ver en batalla con los 
Portogueses , consejaban que el Rey con to- 
da su gente debia salir dla batalla , porque 
era gran mengua de los Castellanos ver los 
Portogueses en el campo , é no salir d ellos 
aunque fuesen “mayor número : porque de- 
cian, que la multitud de peones que el Rey 
de Portogal traia, mas era vulgo desordena- 
do, que gente dispuesta para “pelear , é que 
la desórden é cobardía de los semejantes suc- 
len muchas veces dar causa al vencimiento 
é caida de su mesma hueste. E decian otras 
razones con gran fervor que tenian de pelear. 
El Rey mandó d Don Enrique Enriquez Con- 
de de Alva de Liste, que estaba con él en 
su Conseje y era caballero anciano y experi- 
mentado en los fechos de las guerras , que 
. dixese su parecer : el qual dixo. 

Vos señor. que teneis cercada esta for- 
taleza , injuriades al Rey de Portogal: é 
para guarda de su houra le conviene so- 
correrla , é faceros alzar el cerco , porque 
esta es su demanda , é d wos conviene por 
guarda de la vuestra , continuarlo fasta la 
tomar. E si vos señor dexdásedes el cerco por 
salir d la batalla , él acabaria su deman- 
da , pues vos facia alzar el sitie , é vos no 
la vuestra, pues no tomais la fortaleza : en 
lo qual recibiríades gran mengua , por no 
dar fin al fecho de armas que comenzastes. 
E segun la órden de la disciplina militar, 
ningun príncipe ni capitan debe dexar la em- 
presa de armas en que está puesto, fasta 
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la acabar , por ninguna otra que le inter- 


venga: é durante aquella , relevado es de 


responder á otros fechos. de armas. Allende 
desto, no sé yo que necesidad hay de salir 


dá la batalla con el Rey de Portogal : por- 


que vos señor en el campo estdís con wues- 
tras gentes guardando las estanzas que es- 
tán cóntra la fortaleza, y en el campo le 
esperais continuando vuestra empresa. Si él 
viniese é dexdsedes el sitio , vrecibiriades 
mengua 5-pero continuando vos vuestra de- 
manda , él recibe mengua si no “viene é aca- 
ba la suya. -Ansi que señor , á mi parece que 
por ninguna vía se debe alzar el sitio que 
teneis puesto, é que lo debeis continuar fas- 
ta tomar la fortaleza , é no responder por 
agora á la batalla que el Rey de Porto- 
gal os presenta: porque si batalla busca, 
aquí la puede fallar si quisiere venir. E to- 
mada la fortaleza , allegaréis vuestras gen- 
tes que teneis repartidas en las otras guar- 
niciones , que defienden los robos que se fa- 
cen por los Portogueses desde Cantalapte- 
dra, é Castronuño, é de las otras fortale- 
zas que están: por el Rey de Portogal. Ver- 
ná ansimesmo el Cardenal de España , que 
esperais cada dia, con la gente de su casa, 
é con la que estaba sobre el castillo de Búr- 
gos, pues en aquellas partes no hay por ago- 
ra necesidad en que deba estar ocupada. Y 
estónces podeis con el ayuda de Dios respon- 
ponder por batalla al Rey de Portegal acom- 
pañado de muchas gentes , segun debe irun 
rey tan poderoso como Vos Sois. 

Oidas aquellas razones que dixo el Con- 
de de Alva de Liste, pareció «al Rey é d los 
otros caballeros del su Consejo , que decia 
muy bien. Y embió decir al Rey de Por- 
togal con sus reyes de armas : que él tenia 
puesto sitio sobre la fortaleza de aquella cib- 
dad de Zamora que le estaba rebelada por al- 
gunos desleales sus vasallos , el qual sitio con 
el ayuda de Dios entendia continuar, fasta la 
poner en su obediencia. Por ende , que si ha- 
bia voluntad de batallar con él, viniese d so- 
correr d aquellos que estaban en ella é tenian 
su yoz y esperanza que los ha de socorrer : é 
allí fuera en el teal que tiene puesto sobre 
ella le esperaba, donde mediante el ayuda de 
Dios le responderia con las manos d la bata- 
lla que le presentaba. Oida por el Rey de 
Portogal aquella respuesta , porque se informó 
quo las estanzas que estaban puestas sobre la 
fortaleza por parte de fuera de la cibdad, eran 

Pan 
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mora. El Conde de Peñamazor , é. los Porto- 1476- 


muy fortalecidas é asentadas de. tal manera, 
gueses que con él estaban , visto que los Cas- 


que no-se podria combatir por la mucha gen- 


te que tenian , ni ménos podrian entraren la 
fortaleza d la socorrer : acordó de volver pa- 
ra la cibdad de Toro. El Rey continó su 
cerco , é mandó armar los engenios que ti- 
raban d la fortaleza é derribaban las casas 


tellanos bolyian, comenzáron d andar mas; é 
ir empos dellos por los alcanzar : pero esta- 


ban apartados por tanta distancia de tierra, 


que no pudieran llegar á ellos, si los çaba- 
lieros Castellanos quisieran seguir su camino; . 


Quando los Castellanos viéron que los Por- 
togueses venian empos dellos , sintiéronlo d ` 
grand injuria : é. dixéron d Álvaro de Mendo- 
za , que debrian volyer y esperar lós Porto= 
gueses para pelear con ellos , pues presumian 


que estaban dentro : é mandó ansimesmo traer 
de las comarcas toda la artillería que habia, 
para tirar contra el muro. 


CAPÍTULO XXXIX. 


DEL RECUENTRO QUE OVO 
Álvaro de Mendoza ccn el Conde de 
Peñamazor , é como le 
prendió. 


Y Stando el Rey en el cerco de aquella 
Y, fortaleza de Zamora, vínole nueva co- 
mo habia salido de Toro gente de los Por- 
togueses por tomar á un capiran de la Rey- 
na que se llamaba Ciistóval de Valladolid 
las provisiones que traia d Zamora : é mandó 
d Álvaro de Mendoza que fuese en socorro 
de aquel capitan , porque los Portogueses no 
lo tomasen. Este caballero Álvaro de Mendo- 
za cavalgó luego con la gente de su capita- 
nía , é llegó fasta dos leguas de Toro : é por- 


de los correr : é que dado que se podrian sa} 


var > no debrian dar lugar d que los Porto- < 


gueses llevasen aquel dia honra ninguna de- 
llos, diciendo que los habian corrido. Álvaro 
de Mendoza dixo : Nosotros no “vamos en 


fuida, para que se pueda decir que recebi- 


mos mengua : é por tanto debemos conti- 
nar nuestro camino. Los caballeros Castella- 
nos eran de los principales de la guarda del 
Rey, é homes de buen esfuerzo : é sintien- 
do ser injuriados veyendo venir los Portogue= 
ses d las espaldas , iban descontentos é que- 
xdndose del capitan , porque no daba lugar 
á la pelea. Alvaro de Mendoza, vista la vo- 
luntad de aquellos caballeros , dixo : Pués” 
vosotros tan gran deseo teneis hoy de pelear, 
no plega d Dios que por mi se diga en nin- 


que sopo que aquel capitan con todo lo que 
traia era ya por otra parte puesto en salvo, 


gun tiempo, que el capitan enflaqueció el es 
fuerzo de su gente: aparejad pues agora las 


acordó de bolver para Zamora. Como noti- 
ficiron al Rey de Porrogal sus guardas , que 
habian visto gente de caballo que venia ca- 
mino de Toro , mandó d un capitan suyo que 
se llamaba el Conde de Peñamazor , que fue- 
se con toda la gente que mas presto pudiese 
haber , é sopiese que caballeros eran aquellos 
que habian salido de Zamora y estaban tan 
cerca de Toro. Aquel Conde de Peñamazor 
fué con los mas caballeros que pudo haber 
prestos , é vino para el lugar donde las guar- 
das dixéron que habian visto los caballeros 
Castellanos. Venidos d aquel lugar los caba- 
lleros Portogueses , viéron d los Castellanos, 
é los Castellanos viéron d los Portogueses. aE 
varo de Mendoza dixo d los caballeros de su 
capitanía : 4 mí parece caballeros , que pues 
aquello que veníamos á salvar está en sal- 
to, nosotros debemos bolwer 4 Zamora, é 
que no debemos pelear con los Portogueses: 
porque son mas gente que nosotros, é salen 
cada hora mas de la cibdad. Los caballeros 
por el acuerdo de su capitan , volvian 4 Za- 


manos é mejor los corazones , é volvamos d 
ellos. E diciendo estas palabras , volvió las 


“riendas d su caballo, é todos juntos diéron 
de las espuelas á los caballos , de manera qué 
LA 


muy presto fuéron con los Portogueses. E 


los Porrogueses venian ya abiertos unos em- 


pos de otros , como homes que van en alcan- 
ce , é los Castellanos entráron por ellos , é 
del primer encuentro cayéron muchos de los 
Portogueses , é tornáron sobre ellos , é los Por- 
togueses sobre los Casteilanos : é firiéronse los 
unos d los otros de manera , que quedáron 
muy pocos de los unos é de los otros que 
no fuesen muertos ó feridos: É la pelea du- 
ró entre ellos por espacio de quatro horas : € 
quando bien miráron los unos por los otros, 
no se falláron ni de los Portogueses , ni de 
los Castellanos , docientos caballeros que po- 
diesen pelear d caballo ni d pie: porque to- 
dos los otros eran muertos ó feridos. Estos 
tornaron á pelear con gran corage: é algu- 


nos habia , que perdidas é quebradas ya las 


espadas , peleaban con los puñales desde los 
C3- 
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do se vertia mucha sangre. Al fin 
los Porrogueses no pediendo sofrir la fuerza 
de los Castellanos, fuéron vencidos € desba- 
ratados , é pocos dellos podiéron fuie : por- 


que aquel Conde de Peñamazor é todos los , 


mas de los que con él quedaron , fucron fe- 


ridos é presos. E volvió Alvaro de Mendo- s 
za para Zamora , € llevó preso aquel capi- 


tan é d los caballeros Porrogueses que que- 
dáron de los que con él habian salido de To- 
ro: todos los otros. fuéron muertos-é feridos 
é quedáron en el campo , que no podian an- 
dar de las feridas que recibiéron. Otros mu- 
chos recuentros é fechos de armas pasaron 
entre los del un partido é del otro , ansí en 
aquella comarca do estaban , como en otras 
partes del reyno., do fuéron vencidos , Veces 
los de la una parte , veces los de la otra. 
“Pero la Corónica no face mencion dello , sal- 
vo deste, por sér muy ferido , é porque fué 
“preso aquel Conde que era persona principal, 
é de quien el Rey de Portogal fiaba. 


CAPÍTULO XL. 


COMO EL REY DIÓ VISTA AL REY 
de Portogal d las puertas de Toro. 


~N Abido por la Reyna que estaba en Va- 


lladolid , como el Rey de Portogal ha- 
bia presentado la batalla al Rey su marido: 


rogó al Cardenal de España , que con toda: 


la gente de su casa è con otra gente de ca- 
ballo de sus guardas , fuese d Zamora do el 
Rey estaba. El Cardenal recogida roda aque- 
lla gente, fué d la cibdad de Zamora : y 'el 


Rey ovo placer con él é fizole posar en su: 


palacio. E luego diéron órden en aprerar mas 
el cerco é fortificar las estanzas que ésta- 
ban contra la fortaleza. Y el Rey eon acuer- 
do del Cardenal , embió luego por mas gen- 
te d Galicia, Y el Conde de Lémos Don Pe- 
` ro Álvarez de Osorio Señor de Cabrera , le 
embió gente de armas á caballo de su casa, 
é dos mil peones homes usados en la guerra. 
Vino ansimesmo el Conde de Monterey , é 
otra mucha gente de caballo é de pie del 
reyno de Galicia. Como los caballeros de la 
hueste del Rey viéron aquella gente junta, 
é pensáron que las esrañzas puestas sobre la 
fortaleza podian quedar bien fornecidas de gen- 
te, é ir el Rey á presentar la batalla al Rey 
de Portogal: suplicáronle que le ploguiese de 
lo facer, porque se sentian menguados de los 
Portogueses , por no haber salido 4 la bara- 


lla que el Rey de Portogal pocos dias ántes 


le habia presentado. Desta opinion eran ansi- 


mesmo los vecinos de la cibdad , los quales 
mormuraban contra los caballeros: principa- 
les que estaban con el Rey, pensando que 
ellos lo estorvaban por algunos malos respe- 
tos de deslealtad. El Cardenal , € aquellos otros 
Grandes que estaban con el Rey, como quier 
que -conocian bien que durante el sitio que 
estaba puesto sobre la fortaleza de Zamora 
no era razon responder d orrá nueva reques- 
ta de armas fasta concluir aquella: pero ha- 
biendo consideracion que algunas veces es ne- 
cesario satisfacer á la opinion del pueblo, con- 
sejáron al Rey que lo ficiese. E proveido lo 
necesario para la guarda de. las estanzas , par- 
tió de la cibdad.de Zamora con toda su 
hueste : é las esquadras ordenadas para la ba- 


alla, llegó cerca de la cibdad de Toro quan- 


to media legua, é presentó la batalla al Rey 
de Portogal. El qual vista la gente del Rey, 
oyo consejo” de no «salir por estónces d la ba- 


talla , porque no se Vido tan poderoso de 


gente para la dar : € mandó poner gran guar- 
da en las puertas é torres de la cibdad , por- 
que ninguno saliese fuera della , salvo algu- 


nos caballeros que saliéron d escaramuzar con 
los corredores que el Rey habia embiado de- 
Tante. Visto. por el Rey , “que habia estado 


allí esperando por espacio de -quatro horas, 
é que el Rey de Porrógal no salia á la ba- 
talla; volvió para la cibdad de Zamora , é 
coñtinó el cerco que tenia puesto sobre la 
fortaleza :- la qual se combatia con engenios, 
porque aun no era llegada toda la artillería 
que habia mandado traer para derribar el mu- 


ro. En este comedio faltó al Rey el: dinero 


para pagar sueldo á la gente -de armas, é por 
esta Causa algunas gentes se volvian para 
sus tierras , é la hueste se diminuia. Visto es- 


te inconviniente , acordó el Cardenal y el 


Almirante y el Duque de Alva , de -prestar 
al Rey toda su plata en que comian , por re- 
mediar el daño que de aquella necesidad se 
podierá seguir. A 


CAPÍTULO XLI. 
COMO EL REY DE PORTOGAL, 


con la gente que vino de su Reyno con el 
Príncipe su hijo, puso real sobre 
la puente de Zamora. 


TAL Rey de- Portogal visto en como ha- 
JW, bia perdido d Zamora , y el castillo de 
Búr- 
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Búrgos , é que los caballeros castellanos que 
estaban en su partido , por esta causa dubda- 
ban permanecer en su servicio : acordó de em- 
“biar d llamar al Príncipe de Portogal su fi- 
jo con toda la gente de su Reyno para avi- 
var mas su partido , é llevar mas adelante 
su empresa. El Príncipe que estaba apercebi- 
do, por mandado del Rey su padre vino lue- 
go d su llamamiento > é traxo gente de pie € 
de caballo del Reyno de Portogal, fasta el 
número de veinte mil combatientes : é llegó 
con toda aquella gente fasta la cibdad de To- 
ro, do estaba el Rey su padre. El Rey de 
Portogal quando se'vido acompañado de la 
gente de su Reyno, considerando que jun- 
ta con la orra que él tenia , habia asaz nú- 
mero de genre para pelear con el Rey : em- 
bió requerir d los caballeros castellanos que 
estaban en su servicio, que viniesen d él, ó 
embiasen su geñte d le servir , porque él en 
persona queria ir d pelear con el Rey, ó le 
cercar en la cibdad de Zamora donde esta- 
ba. Especialmente embió sus mensageros á 
Don Álvaro de Srúñiga Duque de Plasencia, 
d le decir, como el Príncipe su fijo era ve- 
nido con tanta gente que podía socorrer la 
fortaleza de Zamora, é poner sirio sobre el 
Rey, é pelear con él, é lo echar del Rey- 
no de Castilla: é que agora tenia tiempo pa- 
ra recobrar el castillo de Búrgos, é dar fin 
d toda su demanda. Por ende le rogaba que 
embiase la mas gente de armas é peones que 
pudiese para le ayudar á lo poner en execu- 
cion. El Duque considerando la negligencia 
que el Rey de Portogal habia puesto en so- 
correr al castillo de Búrgos, por cuya pér- 
dida estaba lastimado , é porque aborrecida 
ya por esta causa la compañia del Rey de 
Portogal -, habia embiado a Don Pedro su 
fijo d tratar con la Reyna su reconciliacion 
para ser en su servicio : respondió d los men- 
sageros del Rey de Portogal , que él no de- 
bia anteponer su servicio al servicio del Rey 
Don Fernando, é de la Reyna Doña Isabel, 
Reyes verdaderos de Castilla € de Leon, por 
la voluntad de Dios declarada á los hombres 
en todos los fechos pasados. E que si todos 
los destos Reynos eran obligados de estar en 
su servicia, mucho mas lo debia él ser: por- 
que el Rey de Porrogal se ovo mas cruel- 


P 
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menté con sus parientes é criados que esta- 
ban en el castillo. de Búrgos , que el Rey Don 
Fernando é la Reyna Doña Isabel : pues que 
él los dexaba morir sirviéndole , y ellos les 
diéron vida desirviéndoles. (4) Ansí que des 
cid. «vosotros al señor Rey de Portogal, que 
allí debe ir d buscar servidores , donde no 
se sabe el socorro que fizo d los del casti- 
llo de Búrgos, que le esperaban por reme= 
diador de sus trabajos. E no pienso que 
aquello fué pequeño exemplo á todos los que 
le servian en este Reyno, porque miren bien 
como ponen sus personas y estados en con- 
dicion de se perder por le servira E por 
tanto, dixo él, faga el señor Rey de Por- 
togal su guerra como entenalere : 
ni de mi casa no espere otra ayuda para 
su necesidad , salvo la que yo fallé en él 
para la mas 

El Rey de Portogal , oida la respuesta 
del Duque, sabido ansimesmo como Don Pes 
dro su fijo mayor, é otros algunos de su ga- 
sa estaban con la Reyna, luego lo tovo por 
ageno de su servicio : é pensó con la gente 


que tenia de su Reyno, .é del Arzobispo de 


Toledo , que estaba con él, de ir 4 Zamora 
é poner sitio sobre ella por la parte de la 
puente. E una noche ä la primera hora, par- 
tió con toda su hueste de la cibdad de To- 
ro, é al alva del dia ántes que fuese sentido, 


4 
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é de mi 


amaneció sobre la puente , é asentó allí su. 


real: y él se aposentó enel monesterio de 
Sant Francisco , que es cerca de la puente, é 
fizo poner tiros de pólvora muy cerca de la 
boca de la puente, por manera que ningu- 
no podia salir della para pasar donde su real 
estaba. Como el Rey vido por la mañana el 
real que el Rey de Portogal asentó én aquel 
lugar, é que no vino por la otra parte del 
rio do estaba la fortaleza para la socorrer, 
no pudo pensar que utilidad gele podia se- 


guir de aquel asiento : porque ni quitaba los 


mantenimientos que podian venir d la cibdad 


por la otra parte del rio, ni ménos, podia por 
aquella parte socorrer la fortaleza que estaba 
sitiada. E como quiera que los capitanes é 
gentes del Rey quisieran salir por la puen- 
te, la gente de los Porrozueses , é los ti- 
ros de pólvora que estaban asentados contra 
la boca de la puente lo impedian de mane- 


¡E ra, 
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(4) Esta respuesta es muy semejante á la que con semejante ocasion diéron los Volcianos pueblos de la antigua 


España á los Romanos que los solicitaban por amigos despues de la memorable pérdida de Sagunto : Ibi quae- 
ratis socios censeo , ubi Saguntina clades ignota est: Hispanis populis sicut lugubre , ita insigne decur 
mentum Sagunti ruinae erent , nequis fidei Romanas aut societasi confidat, Liv. lib. 21. cap. 6. 
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1476. ra, que no podian salir, salyo bién putos: 
á los quales el peligro de la: salida era tan- 


cierro , que muy pocos homes de dos. de 
fuera la podian resistir. Puesto èl redda Rey 
de Portogal en aquel lugar, embió luego sus 
cartas d todos los caballeros castellanos que 
estaban á su obediencia : por las quales les 


facia saber , corno tenia puesto su real sobre 


la cibdad de Zamora do estaba el Rey, al 
qual entendia con el ayuda de Dios de te- 


ner cercado, fasta lo tomar y echar del Rey- 


no. Y esto mesmo embió d facer saber al Pa- 
pa, é al Rey de Francia, é a todas las vi- 
llas é cibdades de su Reyno de Porrogal , e 
de los Reynos comarcanos dde Castilla, El 
Rey, é todos los Grandes é “Caballeros ‘què 
con él estaban , repuraban d grand injuria la 


fama que el Rey de Portogal habia divulga= 


do, como quiera que no podian recebir da~ 
ño en el cerco «que tenian puesto sobre la for- 
taleza de Zamora : ni ménos la estada del 
Rey de Portogal en aquel lugar, facia empas 
cho para los mantenimientos , ni para otras 
cosas que venian å la cibdad por la otra pat- 
te del rio, E los Castellanos estaban con gran 
deseo de se ver en batalla con los Portogue- 
ses, é procuraron muchas veces de rompet 
el cabo de la puente acia la parte do estas 
ba el Rey de Portogal, para salir al real de 
los Portogueses. Procuráron ansimesmo de pa- 
sar el rio, é comeriéron otras muchas vias 
para salir al campo con ellos) é ninguna fa- 
lláron segura para lo poder facer, E ansí dú- 
ró el real del Rey de Portogal en aquel It- 
gar por espacio de quince dias, en los qua- 
les desde la cibdad tiraban muchos tiros de 
pólvora al real, é del real á la cibdad , de 
los quales recebian asaz daño en la una par- 
te y en la otra: é ansimesmo la fortuna de 
los frios tenia muy fatigada la gente de los 
Portogueses , é sus caballos que estaban en el 


real. La Reyna que estaba en Tordesillas, sa- 


bido como el Rey de Portogal habia puesto 


real en aquel lugar, € como divulgó por mu- - 


chas partes que tenia cercado al Rey su ma- 
rido é d los Grandes é Caballeros que con 
él eran , pesólé mucho, é con la gente que 
tenia facia guerra d la cibdad de Toro, é á 
las fortalezas de Castronuño , é Siete Igle- 
sias que estaban por el Rey de Portogal. É 
mandó al Duque Don Alonso hermano del 
Rey, ¿al Infante Don Enrique > que era ya 
reconciliado con el Rey é con ella, é á Don 


Pero Manrique Conde de Treviño, que lue- 
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go fuesen con dos mil hombres 4 caballo 4 
se aposentar en las villas de la Fuente del Sahu- 
co, é Alahejos, que son cinco leguas de do 
estaba el Rey de Portogal , para le guerrear 
é quitarle los mantenimientos qué viniesen 4 
su real ) 


CAPITULO XLIL 
DE LAS VISTAS QUE 


se tratdron on el Rey dè Por- 
togal. o 


-A Stando el Rey de Portogal en aquel lu~ 


gar» tratóse muy secretamente, que el 
Rey y él se viesen para platicar en alguna 
forma de concordia, Para lo “qual el Rey de 
Portogal fiase 'su persona en “el seguro que el 
Rey le ficiese, é pasasé el rio en un bar- 


co con dos hombres ‘solos , y el Rey espe- 


rase de la otta parte 'del rio “con otros dos, 


-é que alli se fablasen , é 'concordasen : por- 


que cada 'uno dellos ‘entendia que le venia 
bien la «concordia , por las grandes necesida- 
des que de la discordia geles recrecian. En 
este trato entendió Don Enrique Enriquez tio 
del Rey, é su Mayordomo mayor. E acae- 
ció , que el Rey de Portogal la noche seña- 
lada para las vistas entró en un barco con 
dos hombres solos: é “como movió para pas 
sar para la otra parte del rio donde el Rey 
le esperaba , el barco donde iba se finchió 
de agua, tanto que el Rey de Portogal , cons 
treñiido por el peligro que vido, se tornó é 
no osó ir mas adelante fasta haber otro bar- 
co : y embió otro dia d decir al Rey con 
una persona religiosa -, que trataba - aquella 
vista el impedimento que aquella noche ovo, 
por el qual no pudo pasar d verse con él. É 
quedó asentada la vista para la otra noche 
siguiente , la qual se asentó para la una ho- 
ra despues de media noche. El Rey. segun 
fué acordado, vino .al' lugar de la ribera do 
habia de esperar al Rey de Portogal,” y es- 
tándole esperando á la hora entre ellos asen- 
tada, el relox de la cibdad que andaba erra- 
do, dió las tres horas: debiendo dar la una: 
é como el Rey pensó que se habia tarda- 
do , é considerando que el Rey de Portogal 
debiera. ser venido , € se habria buelto, por- 
que no le habia fallado á la hora asentada 
entre ellos, acordó de se volver luego á su 
palacio , porque sus guardas no: le sintiesen 


andar d aquella hora por aquellos lugares. El 


Rey. 
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Rey de Portogal, 4 la hora. asentada, pasó 


en el barco à la parte de la cibdad al lugar 


de la ribera, do pensó fallar al Rey: é vis- 
to que no estaba d la hora, ni en el lugar 
entre ellos asentado » volvió para su real: € 
acordó de no volver tercera vez, consideran- 
do que aquellos estorvos eran por algun mis- 
terio, Muchas cosas que se fabláron é trard- 
ron entre estos dos Reyes sobre esta materia, 
se dexan de poner en esta Crónica, porque 
no oviéron efecto. Ni esta se pusiera, salvo 
porque es bien que los homes quando procu- 
ran algunas cosas , é ponen sus fuerzas para con- 
seguir el efero que desean , é intervienen al- 
gunos estorvos , é impedimentos semejantes, 
conozcan que proceden de la voluntad divi- 
na, que tiene ordenadas las cosas d otros fi- 
nes contrarios de los que los homes pro- 
curan. É ansí todo home que esta consi- 
deracion oviere , quando no consiguiere el fin 
que procura, habrá buena paciencia , si se 
conformare con la voluntad de Dios, en cu- 
ya mano son los derechos de los reynos , e 
de todas las orras cosas. Sia dubda la Reyna 
veyendo las necesidades que de rodas partes le 
ocurrian , é por quitar las guerras y estra- 
gos que se facian en sus reynos , estovo en 
propósito de dar alguna suma de oro al Rey 
de Portogal para sus gastos, é para ayuda al 
casamiento de aquella Doña Juana : é siem- 
pre interviniéron tales é otros semejantes im- 
pedimentos , que estoryáron la conclusion. 


CAPÍTULO XLII. 


COMO EL REY DE PORTOGAL 
alzó el real de sobre la puente 
de Zamora. 


L Rey de Portogal, visto el poco fru- 

to é gran daño que habia de la esta- 

da en aquel lugar: sabido ansimesmo como 
la Reyna que estaba en Tordesillas, habia 
embiado gente d la Fuente del Sahuco , é Ala- 
hejos , para quitar los mantenimientos que ve- 
nian á su real, é que ya el Rey acordaba 
de facer porrillos por la parte de la puente, 
para que su gente pudiese salir å pelear con 
él; pensó de levantar su real, é retraerse d 
la cibdad de Toro. E para lo facer mejor, 
acordó de embiar secreramente una noche, 
con seguridad que ovo del Rey, á Don Al- 
varo fijo del Duque de Berganza , é con él 
al Licenciado Ánton Nuñez de Cibdad-Rodri- 
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go en un barco á la cibdad : los quales lle- 1476 


vadan comision del Rey de Portogal , de asen- 
tar tregua por algunos dias, en los quales pu- 


diese d su salvo alzar el real. Como estos em-. 


baxadores pasdron el rio, é viniéron al pala- 
cio del Rey , é moviéron algunos partidos de 


concordia , en los quales parecia al Rey éd 
los de su Consejo que no se debia platicar. . 


por no ser razonables: visto por Don Álva- 
ro é por aquel Licenciado que no se acepta- 
ban , dixéron , que se deberia facer alguna sus- 
pension de guerra entre tos Reyes por quin- 


ce dias, durante los quales vernia la Reyna 


al lugar do fuese acordado , é presente ella 
se podria mas largamente fablar en la mate- 
ria: é que esperaban en Dios, que se asena 
taria en ellos toda paz, la qual eran obligá- 


dos a facer por servicio de Dios, é por dar. 


sosiego en sus Reynos é tierras. Á esta fa- 
bla fuéron presentes con el Rey , el Carde- 
nal de España, y el Almirante, y el Duque 
de Alva, y el Conde de Alva de Liste, é 
algunos otros caballeros de su consejo. El 
Rey quiso saber el voto de aquellos que con 
él estaban en su-consejo, cerca de la tregua 
que aquellos embaxadores demandaron. Y el 
parecer de algunos era , que la debia otorgar: 


porque honta del Rey era dar lugar que el 


Rey de Portogal se fuese de allí do estaba, 
pues iba sin socorrer la fortaleza, ni conse- 
guir fruto ninguno de lo que deseaba, de lo. 
qual venia caida en su fecho , é no podia 
ser mayor honra al Rey, que embiar el Rey 
de Portogal sus embaxadores d le pedir tre- 
gua. E allende desto decian , que el Rey de 
Porrogal estaba en tierra agena , é odiosa 4 
él é d su gente: é que diminuyendo é gas- 
tándose de cada dia mas, de necesario le se- 
ria, Ó dexar el Reyno, ó si en él quisiese 
estar recebir gran mengua en su persona y es- 
tado, Ó venir en partido venrajoso al Rey é. 
á la Reyna é injurioso d él. E por tanto que 
la tregua que pedia gele debia otorgar , é no 
solamente de quince dias , mas de quanto 
tiempo él quisiese : en el qual se gastaria é 
consumiria , é desta manera se alcanzaria ven 
ganza del mas presto que por otra via, El 
Rey estaba dubdoso de otorgar aquella tre- 
gua, é quiso saber el voto del Cardenal, é 
rogóle que dixese lo que le parecia : el Car. 
denal propuso ansí, 


Señor, por la reconciliacion é paz del hus 
manal linage, Dios nuestro redemptor mus. 


chas injurias sufrió , é vos por la paz de 
La | UNES» 


84 


1476. vuestros Reynos , debets sufrir la injuria que 


parece haberos fecho el Rey de Portogal en 
asentar su real allí donde lo asentó: pero 
que la sufrais wos por tregua de quince 
dias, no me parece que es servicio vues- 


tro ni de la Reyna mi señora, ni ménos hon- 


ra de vuestra corona real. Porque venir él 
allí con dnimo de vos injuriar, é procurar 
tregua de quince dias para poder alzar su 
real en salvo : ¿que otra cosa Seria, sino ha- 
ber complido su propósito , é facer verdade- 
ra la fama que divulgó, como tenia puesto 
sitio sobre la cibdad do wos estais , é que 
lo puso quando entendió , é lo alzó quando 
le plogo, é todo & su salvo sin resistencia 
ninguna ? Yo Señor fablaré en esta mate- 
ria , no como fijo de la religion é hábito 
que rescebí , mas como fijo del Marques de 
Santillana mi padre, que por el grand exer- 
cicio de las armas suyo é de sus progenito= 
res, fué experimentado en esta militar dis- 
ciplina. No es de sufrir , diria yo, d nin- 
gun caballero , mayormente d un Rey tan 
poderoso como “vos Ssoís. , que ofro Rey es- 
trangero venga d poneros sitio dentro de 
vuestros reynos quando quisiere, é lo le- 
vante sin daño quando entendiere que le com- 
ple, salvo necesidad constriñente. El si es- 


ta tregua se ficiese estando el Rey de Por- ` 


togal en otro lugar de vuestros Reynos , fla- 
queza mostraríamos , é ventaja daríamos & 
los Portogueses que entráron , y están en 
ellos con tanto escándalo é injuria vuestra, 
é de todos vuestros súbditos.! Pues mucho 
mayor flaqueza iuestra pareceria , si se otor- 
gase habiendo venido, y estando allí don- 
de está. La qual estada, no d la grande- 
za de su hueste, ni d la flaqueza de. wues- 
tro poderío se debe imputar : mas d la dis- 
pusicion del lugar que falláron para impedir 
la salida de «vuestros caballeros , caso que 
muchos mas fuesen que los Portogueses. Es- 
te impedimento quitado , ¿quien impedirá la 
venganza de la injuria que ante los ojos 
tenemos» si no fuese gran flaqueza nuestra, 
é subjecion otorgada d los Portogueses ? Los 
quales pues no viniéron por la parte donde 
la fortaleza se debia socorrer, mi su esta- 
da allí impide los mantenimientos é otras 
cosas necesarias d la cibdad : claro parece 
haber venido, solo por adquirir gloria de la 
Jama que han divulgado. Esta por cierto 
deben llevar saugrienta , é no ansi limpia 
somo presumen llevar : porque allí do publi- 
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cdron tener sitiada vuestra persona real, sa 
sepa ansimesmo como oviéron el pago de su 
indiscreta osadía. Ca de otra guisa, serta- 
mos transgresores de las leyes de la caballea 
ría, que defienden. la disimulacion de seme- 
jante injuria , teniendo , como teneis por la 
gracia de Dios , fuerzas para la vengar, E 
mucho debria gemir el estado real vuestro é 
de la Reyna mi señora, mucho vuestra hòn- 
ra é la suya, mucho los grandes , los pene- 
rosos , los caballeros, los fidalgos, é gene 
ralmente todos vuestros Reynos, si de tal 
injuria no se mostrase sentimiento, El qual 
la Reyna ha tanto mostrado en palabras, 
é proweido en obras , forneciendo "vuestra 
hueste de gentes é de las otras cosas nece 
sarias , que seria mostrar gran flaqueza si 
dexásedes el fín para que todo ello se apa- 
rejó. Habemos de considerar , muy poderoso 
Señor, que durar los Portogueses en aquel 
lugar muchos ni pocos días , caso que la pe- 
na del tiempo y el daño que reciben pudie- 
sen sufrir, no sería posible por la falta de 
los mantenimientos , que la gente que em- 
bió la Reyna puesta á sus espaldas les fa- 
ce. Ansi que de necesario les será alzar de 
allí, é wolver donde saliéron. E la ouel- 
ta que facen los exércitos sin facer fruto, 
notorio es que les pone gran flagueza, por- 
que los brazos geles caen juntámente con los 
ánimos , é uo couelven con aquel wigor con 
que salen á la facienda, Li ansi bien es dé 
creer, que el orgullo que estos Portogueses 
traxéron quando allí viniéron, el poco fru- 
to que han conseguido , y el mucho traba- 
jo que han padecido, les ha puesto mas en 
deseo de reparar, que de pelear. Represén- 
teseos Señor , quanta fuerza é quanto deseo 
de pelear tenia la gran hueste , que llevas- 
tes dE Toro, d presentar la primera bata- 
lla que presentastes al Rey de Portogal: ¢ 
pensad tambien, quanta flaqueza é desórden 
á la vuelta traíamos, por no conseguir el 
efecto que pensábamos. De lo qual silos eñe- 
migos fueran avisados , pudieran con pocos 
aesbaratar toda aquella multitud de gente 
que allí con Vuestra Señoría «venimos , sí 
Dios no les cegara el conocimiento. Desta 
ceguedad , muy poderoso Señor , debemos ca- 
recer , pues vemos la razon junta con la ex- 
Periencia , que nos avisa é amonesta lo que 
debemos facer. Allende desto, es dé pensar, 
que ellos están en tierra agena , que natu 
ralmente les pone temor; é de los Castella» 
nos 
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nos que están con ellos, no bien seguros é 
trabajados é muy fatigados' de la fortuna 
del tiempo que han pasado en el campo. Los 
vuestros por la gracia de Dios deseosos dé 
serwiros, é de se vengar de aquella osadía 
qne han cometido los Portogueses : sus per- 
sonas é sus caballos han estado en casas , de- 
fendidos de la fortuna del invierno. Están 
ansimesmo muy dispuestos pará la batalla: 
porque ellos salen, é los contrarios “vuelven. 
Conoced pnes Señor , la ventura que divina- 
mente se os ofrece. Sabed usar della > no 
la perdais, ni la prolongueis, porque no fa- 
gais esta question immortal. La quals otor- 
gando treguas; de necesario durará , é an- 
dartis luchando con las mudanzas que la for- 
tuna suele facer : en las quales vuestras fuer- 
zas se enflaquecerán de tal manera, que no 
podréis negar d los *onestros las mercedes 
que os demandaren, ni tastigar los yerros 
que _ficieren , por las necesidades continas 
que en la division ternéls. E ansi en po- 
co tiempo á vos é á la Reyna quedará po- 
ca facultad para dar, é ménos pará usar 
de la justicia que sois obligados : donde se 
siguirá, que estos reynos se conviertan en 


una disolución de tiranías, de que Dios sea. 


deserwvido , é vos podria ser que oviésedes 
alguna tentacion por el pecado de la ne- 
Sligencia. | 


CAPÍTULO XLIV. 


DE LA RESPUESTA 
que lleudron los embaxadores del Rey 
de Portogal. 


[Ucho plogo al Rey é f todos los mas 

JÍ de los Grandes é Caballeros que con 

él estaban , de la fabla qué el Cardenal fi- 
zo : por la qual el Rey deliberó de no otor- 
gar aquella tregua, ni por sola una hora, é 
mandó llamar d Don Álvaro € d aquel Li- 
cenciado pará les dar la respuesta: Aquellos 
embaxadotes venidos al consejo porque el Car- 
denal estaba muy pesante de la destruicion que 
el Rey de Portogal habia fecho en el mones- 
terio de Sant Francisco donde asentó el real, 
les dixo : Decid vosotros al Rey de Porto- 
gal, que mal ha guardado la casa consa- 
grada, donde Dios de quien él esparaba 
ayuda era adorado. Mucho estámos acd ma- 
ravillados de su devocion, consentir tan gran 
destruicion en templo tan notable. Los bdr- 
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ron la cibdad de Roma ,ton grande *vene- 
racion guardáron los templos, é nunca ton- 
sintiéron en ninguna casa de oracion facer: 
una sola violencia, de las muy muchas que 
Su Señoría ha fecho é permitido facer en 
aguél santo templo. Dé mi parte le decid, 
qué múcho debe d Dios por causa desta trans- 
gresion , ansí para lo satisfacer en obra exté- 
rior, como én penitencia é contricion interior. 
E porque el Rey habia rogado al Cardenal, 
que les diése lá respuesta acordada ; les dixo, 
que el Rey habia deliberado èn sú consejo 
de venir en qualquiéerá medio: de paz é con- 
cordia razonable , arinque en algo fuese per- 
judicial á él é á la Reyna , pot dar paz é so- 
siego en sus Reynos. Pero que esto convenia 
facerse luego desde aquel lugar do el Rey de 
Portogal estaba: pues por estat tan cerca po- 
drian platicar mas prestamente en las mate- 
rias, é dar conclusion en ellas , lo que no se 
podria ansí buenamente facer estando apartá- 
dos el uno del otro. E que para estar alli 
donde estaba en tanto que duraba la plática 
de la concordia, razonable Cosa éra que se 
ficiese la tregua que dé su parre se movia: 
pero que fuese cierto, que de allí no se ha- 
bia de aparrar solo un paso sin perpétia paz, 
ó cruel batalla. E con aquella respuesta vol- 
viéron Don Álvaro é aquel Licenciado que 
con él vino. = 


CAPÍTULO XLV. 


DE LA BATALLA REAL 
que fué fecha entre Toro é Zamora. 


E Rey de Portogal ; é la gente de sü 
¡ hueste, no podiendo sufrir mas la es- 
tada en aquel lugar ,-ansi por lá fortuna del 
tiempo, como porque la gente que la Rey- 
ña habia puesto en la Fuente del Sahuco les 
quitaba los mantenimientos, ácordó de alzar 
el real que habiá puesto. E porque Don Ál- 
varo y el Licenciado de Cibdad-Rodrigo no 
habian traido conclusion de la tregua que ha- 
bia embiado procurar: pensó de lo alzar de 
noche, é tan calladamente que las guardas que 
estaban en la puente no lo sintiesen , y em- 
bió todo su fardage adelante. E un Viérnes 
por la mañana, primero dia de Marzo deste 
año de mil é quatrocientos é setenta é seis 
años, ante un poco del alya del dia , ordena- 
das sus batallas yolyiéron para la cibdad de 
To- 
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1476. Toro. Quando las guardas de la puente viéron- 
como el Rey de Por- 


bien por la mañana, de Por 
gal habia alzado el real , é que el impedi- 


mento de la salida al campo por la puente. 
era ya quitado , fuéronlo d decir al Rey. E 
como lo sopo, mandó luego armar su gente: 


la qual comenzó á salir por la puente, é la 


salida era tan estrecha, é las cavas € baluar-- 
tes que estaban fechos delante la puente eran 


tantos , que no podian salir los del Rey , si- 
no pocos d pocos. E tanta era la voluntad 
que todos renian de salir , é de ir empos de 
los Porrogueses, que muchos de los peones 
salian en barcos, é otros se aventuraban á 
salir por la presa que estaba en el rio. De 
manera que quando todos fuéron salidos por 


una parte é por otra , era ya pasada gran 


parte del dia. E porque muchos ansí de pie 
como de caballo iban desordenadamente em- 
pos de los Portogueses , el Rey mandó d un 
su Capitan que llamaban Diego de Ovando 
de Cáceres ,-que con docientos hombres a ca- 
ballo fuese á tener la gente , que no fuese 
desordenada , fasta que todos los de su hues- 
te fuesen salidos de la cibdad , é puestos en 
órden de batalla. Como la gente de armas é 
peones salió fuera de la cibdad , luego el Rey 
mandó ordenar todas sus gentes de armas en 


esta manera. En su batalla real iba Don En- 


-rique Enriquez su Mayordomo mayor , con al- 
gunos caballeros sus criados, é otros fijos- 
dalgo , continos del palacio real. Ansimesmo 
iba la gente de armas de Galicia , que embió 
el Conde de Lémos, é otros caballeros de 
aquel Reyno : é las gentes de armas de Sas 


lamanca , é Zamora , é Cibdad-Rodrigo , é 


Medina, é Valladolid , é Olmedo, que habian 


yenido á le servir. Otrosí iban seis esquadras 
de gente, en una de las quales iba por ca- 


pitan Don Álvaro de Mendoza , á quien el 
Rey é la Reyna diéron título de Conde de 
la su villa de Castroxeriz : y en esta iban 
Gutierre de Cárdenas , é Rodrigo de Ulloa, 
sus Contadores mayores. En otra esquadra iban 
por capitanes el Obispo de Ávila, € Alonso 
de Fonseca señor de Coca é Alahejos. En otra 
iba por capitan un caballero que se llamaba 
Pedro de Guzman. En otra esquadra iba otro 
que se llamaba Bernal Frances. En otra es- 
quadra iba por capitan Pedro de Velasco. En 
otra esquadra iba Vasco de Vivero. Todas es- 
tas seis esquadras de gente iban d la mano 
derecha de la batalla del Rey, dla parte de 
las cuestas que se facen yendo de Zamora á 
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Toro por aquella parte de la puente. En la 
ala izquierda de la batalla del Rey, d la par» 
te del rio de Duero iban el Cardenal de Es. 
paña con la gente de su casa, € luego Cer 
ca dél iba el Duque de Alva con otra esqua- 
dra de la gente de su casa : é de la otra par- 
te el Almirante Don Alonso Enriquez tio del 
Rey, y en aquella batalla iba Don Enrique 
Enriquez Conde de Alva de Liste. En otra ba- ` 
talla iba Don García Osorio , capitan de la 

gente del Marques de Astorga su sobrino, y, 

el peonage iba enmedio de aquellas batallas.. 
Puestas todas estas esquadras de gentes en ór- 
den , el Rey con consejo del Cardenal , é de 
aquellos caballeros que con él iban , mandó 
mover sus haces: é fuéron. empos de las ba-' 
tallas del Rey de Portogal, fasta el medio ca- 
mino que es de Zamora ád Toro. E legd- 
ron d un portillo estrecho , que se 'face entre 
las cuestas y el rio, por el qual no puede 
pasar mucha gente junta. E porque fué di- 
cho al Rey, que no podria alcanzar al Rey 
de Portogal, é que dntes que oviese pasado 
aquel portillo , todas aquellas gentes Porto- 

guesas serian puestas en salvo en la cibdad 
de Toro; mandó estar quedas las batallas , é 

que se juntasen los capitanes: é juntos allí en 
el campo, preguntóles si seria bien pasar su 

hueste mas adelante. Ovo ende algunos, cu- 

yo consejo era, que el Rey se tornase d Za- 
mora, pues en llegar fasta aquel lugar em- 
pos de su adversario» habia fecho todo lo que ` 


'se debia facer é complia á su honra : ma- 


yormente que el Rey de Porrogal no espera- 
ba, é iba como de fuida , é no volvia la 
rienda para pelear. É ansimesmo decian , que 
era ya tarde , y en el tiempo que era me- 
nester para pasar la gente aquel portillo , se- 
ria tanto de noche, que no podrian pelear. 
Y estando el Rey en esta dubda, el Carde- 
nal le dixo : Señor si manddredes , yo pasas 
ré aquel portillo , é veré las batallas del 
Rey de Portogal , é vista la forma como 
wan ordenadas , habréis acuerdo si debeis 
pasar el portillo : porque agora ni vuestras 
batallas veen d las suyas , ni las suyas veen 
d las vuestras, para que weyéndose los unos 
dá los otros , se pueda conocer de que propó- 
sito están los Portogueses. Porque Señor; 
un ánimo pone la absencia , é otro la pre- 
sencia del enemigo. Quando los Portogueses 
vieren vuestras batallas , é no esperaren, 
estónces se puede decir que wan fuyendo, é 


podeis mandar soltar alguna. gente que Uge 


yA 
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LA 
ya empos dellos para les facer daño. E si 
de aquí acordais volver sin ver vuestro 
adversario, é lo poner en fuida, no sè pue- 
de con “verdad decir que el dia de hoy ha- 
beis llevado la honra que wos quereis, é to- 
dos deseamos. É sabe bien Vuestra Señoría, 


que el deseo de todos vuestros caballeros era: 


verse en campo con los Portoguesés : é no 


me parece cosa de caballeros, agora que ve- 


mos lo que deseamos , no poner en obra lo 


que mostrábamos desear. El Rey oida aque- 


lla razon del Cardenal , dixo que era muy 
buen consejo. E luego el Cardenal , so- 
lo con un capitan que se llamaba Pedro de 
Guzman > pasó el portillo : é vido la gen- 
te del Rey de Portogal é sus haces: que 
iban puesras en orden de batalla, pero no 
iban desconcertadas ni en fuida. Porque co- 
mo sopo el Rey de Portogal , que el Rey ha- 
bia salido de Zamora con su hueste para ve- 
nir contra él, ovo consejo con sus caballeros, 
que era grand injuria desordenar su hueste. El 
Cardenal quando los vido , tornó al Rey, € 
díixole : Señor, el Rey de Portogal no va 
Jfuyendo como decian» ántes lleva sus bata- 
llas ordenadas : é sios mandásedes ago- 
ra volver vuestras gentes y é no fuésedes 
contra él, llevaria hoy de vos toda la hon- 
ra que vos pensais llevar dél > pues no le 
poneis en fuida. Por ende pareceria que de- 
beis mandar pasar adelante toda la gente, 
é que se aparejen todos para la batallas si 
el Rey de Portogal esperare : é fio por Dios 
en cuya mano son las victorias, que «vos da- 
rá hoy el vencimiento que todos esperamos: 
Luego el Rey mandó á todos aquellos capi- 
tanes , que fuese cada uno al lugar do ha- 
bian dexado su esquadra de gente : é movió 
con su batalla adelante contra los Portogue- 
ses ordenadamente, como homes que habian 
de pelear. E amonestóles que ficiesen , como 
fidalgos é buenos y leales vasallos deben fa- 


cer , é que toviesen ante los ojos la injuria - 


que habian poco dntes recebido de los Porto- 
gueses , asentando allí do asentáron su real: 
e que no ge les olvidase en el campo la 
voluntad que tenian en casa de pelear con 
ellos, Los capitanes se: apartaron del Rey, é 
cada uno dellos fué para su gente, é la amo- 
nestó lo mejor que pudo para la batalla , é 
pasáron todos aquel portillo. Sabido por el Rey 
de Portogal que el Rey venia empos dél, 
repurando d gran mengua si no tornase d 
pelear , mandó volver sus batallas , y espe- 
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ca diferencia en el número de la gente de 
caballo del un exército al otro. E sus bata- 
llas iban ordenadas en esta manera. En la ba- 
talla suya iba el Conde de Lenle , é Perey- 
ra Su guarda mayor con sus gentes , é mu- 
chos caballeros: y escudetos Castellanos que 
estaban en su compañía. En la ala de su ma- 
no izquierda iba el Principe: su fijo con otra 
esquadra ; do iba-de la mejor gente de toda 
su hueste, é con él iba en otra esquadra el 
Obispo de Ebora con su gente: y estas dos 
batallas del Príncipe é del Obispo, iban for- 
necidas de gran húmero de espingardas é otros. 
tiros de artillería. En la ala de la mano de- 
técha ibá otra esquadra, do ibà por capitan 
el Conde de Faro con su gente ; é con la 
gente del Duque de Guimarains su hermano. 
Y en otrá batalla iba el Arzobispo de To- 
ledo con toda la gente de su casa, y en es~- 
ta ala iba otra esquadra , do iba por capitan 
el Conde de Villaréal, y en otra batalla iba 
el Conde de Monsant con sus gentes. El peo- 
nage del Rey de Portogal venia repartido en 
quatro partes ¿ todas á la parte del trio. E 
ansí el Rey de Portogal , como todos aque- 
llos capitanes , amonestaban sus gentes d la 
batalla , é poníanles esfuerzo , parà que con 
mejor ánimo peleasen, Puestos los unos é los 
otros en órden de batalla 3 como las vande- 
ras enemigas se viéron , fecho por las trom=' 
peras el signo de pelear , los unos se vinié- 
ron para los otros con recio cometimiento, é 
las barallas se invistiéron unas en otras : é 
nombrando cada uno su apellido , los unos 
Fernando , los otros Alfonso , se encontraron 
con las lanzas, E luego aquellos seis: capita- 
nes Castellanos , que habemos dicho que iban 
á la mano derecha de la batalla del Rey con- 
tra los quales vino d encontrar el Principe de 
Portogal y el Obispo de Ébora » volviéron las 
espaldas , é se pusiéron en fuida , porque en 
ellos no habia tanta gente como en la bata- 
lla del Príncipe de Portogal : é porque la ba- 
talla de los Portogueses iba toda junta, é la 
de los Castellanos repartida en seis partes, en 
especial por el gran daño que d los primeros 
encuentros. tecibiéron de la muchedumbre de 
las espingardas é artillería que venia en la 
batalla del Príncipe, El Rey é los de su ba- 
talla, é los otros Grandes é Caballeros que 


iban en las otras esquadras d la mano izquier- 


da > encontráron con la batalla del Rey de 
Portogal é del Arzobispo de Toledo, é con- 
SS ua 
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tra las otras de los Portogueses que iban en: 


1470. dl ala de su mano derecha : é quebradas las 


lanzas, viniéron al combate de las espadas. 
É todos revueltos unos con orros , sonaban 


los golpes. de las armas y el estruendo del 


artillería é las voces: unos nombrando su ape- 


llido , otros gimiendo sus Hagas é caidas, Otros 
demandarido' ayuda, otros reprehendiendo los 
que veian negligentes en pelear > y esforzdn- 
dolos que peleasen. E porque entre los Cas- 
tellanos é Portogueses habia la vieja qües- 
tion sobre la fuerza y el esfuerzo de las per= 
sonas, cada uno por su parte se disponia d 
la muerte por alcanzar la vitoria. Duró la 
fortuna suspensa desta batalla por espacio de 
tres horas , que no se mostraba el venci- 
miento de la una parte ni de la otra. En 
este tiempo los capitanes ayudaban y esfor- 
zaban 4 los suyos , cada uno en el lugar do 
era menester, Al fin no podiendo los Porto-. 
gueses sofrir las fuerzas de los Castellanos, 
fuéron desbaratados » é vueltas las espaldas 
se pusiéron en fuida por escapar en la gua- 
rida que tenian cerca en la cibdad de Toro, 
É muchos de los peones Portogueses é otros 
caballeros , se lanzáron en el rio de Duero 
pensando escapar nadando : algunos de los qua- 
les fueron fallados en Zamora , que los lleya- 
ba el rio. El Rey de Portogal como vido su 
gente desbaratada , acordó de dexar el cami- 
no de Toro, por no recebir daño de los del 
Rey que seguian el alcance : é con. tres ô 
quatro que quedaron con él de todos los que 
tenian cargo de guardar su persona , aporró 
esa noche d Castronuño > do fué recebido é 
servido por el alcayde en la fortaleza. Mu- 
chos de los que fuéron en -aquellas seis ba- 
tallas de los Castellanos desbaratados al prin- 
cipio por el Príncipe de Portogal , visto el 
vencimiento que el Rey é los de las otras 
batallas que con él eran habian fecho por la 
parte do peleaban , volviéron é juntáronse con 
la génte del Rey , é tornáron á pelear, E 
allí fué tomado por el Cardenal é por la gen- 
te de armas que guardaba su persona , el 
estandarte del Rey de Portogal.. É porque se 
derenia queriendo escapar de muerte al alfe- 
rez á quien fué tomado , aquel caballero Die- 


p 


(4) El Cuta de los Palacios dice, que ¿ lo. 
hasta mil y docientos ; entre ellos el Alférez qu 
dice se conservaba en su tiempo en la capilla de 
de la batalla, que fué el Campo de Pelayo Gonzal 


Rey Don Fernando fecho-en Zamora eb 9. de Marz 
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go de Ovando de Cacéres que habemos di - 
cho, le dixo: Seguid señor la vitoria que 
Dios ha querido dar oy al Rey, é no os 
ocupeis en esto que está ya vencido, El.Car- 
denal dexó aquel lugar , y encomendó el es- 
tandarte d dos caballeros , que se llamaban el. 


uno Pedro de Velasco > y el otro Pero Vaca, 


los quales lo torndron d perder. É fuéron tos 
madas ocho vanderas de los Porrogueses, é — 
traidas á la cibdad de Zamora : é fuéron muer- 
tos muchos de la una parte é de la otra (4), 
Pero de los Portogueses fuéron mas los. que' 


, muriéron lanzándose en el rio por escaparz 


que los que mató el fierro peleando, Fuéror 
ansimesmo presos muchos de los Portogueses, 
entre los quales fué preso el Alférez que traia: 
el pendon real del Rey de Portogal , é trai- 
do d la cibdad de Zamora. El Rey é la Rey- 
na mandáron poner el arnes de aquel alfé- 
rez que fué tomado, en la capilla de los Re~ 
yes de Santa María de Toledo , do está pues» 
to fasta el presente dia. Fecho el desbarato; 


<é venida la noche , fué tan grande la tur- 


bacion que los Portogueses eviéron en la ba= 


“talla, que no mirdron por su Rey , ni ovié- 


ron lugar de le guardar: é por escapar la vi- 
da, les fué rurbado. el consejo de lo que á 
la hora eran obligados de facer , é siguiéron 
la via de Toro , do pensáron que su Rey, 
habria aportado. De la parte del Rey fuéron 
algunos muertos é feridos en la baralla , pero 
ninguno fué preso , salvo Don Enrique Enri- 
quez Conde de Alva de Liste, el qual pen- 
sando que iba acompañado de los suyos , fué 
tanto adelante en el alcance, que cerca de 
la puente de Toro fué preso por lós Porto- 
gueses En éste alcance fueran muchos mas 


Portogueses'.muerros é presos, salyo por el 


impediménto de la noche, é de la gran llu- 
via que. aquella hora facia : 'é ansimesmo por- 


-que veyéndose en aprieto los Portogueses , aco- 


rríanse al. apellido delos Castellanos; é lHa- 
maban Fernando, Fernando : é con este apes 
Hido muchos dellos fuéron libres de 'muerte 
é prision: El Principe de Portogal; visto que 
la gente del Rey su padre eta vencida é des- 
baratada 5 pensando .reparár algunos «de los | 
que iban fuyendo , subióse sobre un cabe- 


E 
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que pudo saberse , muriéron de los del Rey Dos Alonso 
e llevaba el pendon- real; cuyo arnés y tambien el pendon 
los Reyes de Toledo. El Cronista no apunta el Ingar fixo 
ez una legua de Toro , como se vé por un Despacho del. 
O , que trae Zúñiga Anal, de Sevilla ; año 1476. Bernald. 
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guntando por sus señores. Los Portogeses 1476. 


zo , a donde tañendo las trompetas; é facien- 
do fuegos , é recogiendo su gente , estovo 


quedo con su batalla ; é no consiririó salir 


della d ninguno. Contra el quál el Cardenal 
de España, é ansimesmo el Duque de Alva, 
quisieran ir con algunos que podieran reco- 
ger de aquellos que venian del alcánce ; é de 


otros que andaban derramados por el campo 


tomando caballos é prisioneros : é ño podié- 
ron recoger la gente ni moverla , porque. la 
noche era ran escura, que ni se veian ni se 
conocian unos d otros, é la gente estaba cån- 
sada , é dellos no habian comido en todo el 
dia, porque de Zamora habian salido mucho 
por la mañana. El Rey volvió luego para la 
cibdad de Zamora , porque le dixéron que po- 
dria venir gente del Rey de Portogal ,de la 
que habia quedado en la cibdad de Toro por 
la otra parte del rio , á dar en las estanzas 
que dexó sobre la fortaleza de Zamora. Y el 
Cardenal y el Duque de Alva quedaron en 
el campo recogiendo la gente , é volviéron 
con ella d la cibdad de Zamora. 


CAPÍTULO XLVI 


DE LAS COSAS QUE PASARON 


en Toro la moche del vencimiento. 


L Duque de Guimarains , que habia qué- 

dado por mandado del Rey de Porto- 
gal en la guatda de la. cibdad de Toro , ye- 
yendo venir la gente Portoguesa desbarata- 
da , é que el Arzobispo de Toledo é los 
otros caballeros é capitanes Portogueses ve- 
nian sin el Rey de Porrogal, del qual no 
sabian decir nuevas 5 sospechó que los Cas- 
tellanos que estaban en su compañía habian co- 


metido alguna traycion en la batalla contra 


él: é fizo guardar el muro é las puerras de 
la cibdad , é acordó de poner gente de ar- 
mas d la puerta de la puente ,é no dexar en- 
trar d ninguno en la cibdad fasta que el Rey 
de Portogal viniese. El Arzobispo de Toledo 
é los otros caballeros, ansí Portogueses como 
Castellanos , é otras gentes que venian fu- 
yendo de la batalla , especial los feridos que 
se querian curar , recelando prision ó muerte 
si los del Rey siguiesen el alcance , daban 
voces : los Castellanos repitiendo el servicio 
que habian fecho al Rey de Portogal po- 
niéndose por él d la marte, otros lloraban 
sus llagas , orros lloraban las muertes de sus 
amigos € parientes , otros daban voces pre- 


89 


de dentro , escandalizados por la sospecha qué 
habian concebido., d grandes voces pregunta- 
ban d los dé ee si venia el Rey: Los. de 
fuera coñ recelo del peligro en que estaban, 
rogabaán que les abriéseri. É ansí en los unos 


. como en los ótros habia turbacion é cot- 


fusion ¿ especialmente porque los Castellanos 
que allí erari recelabán de los Portogueses , é 
los Portogueses de los Castellanos: Y en aque: 
lla hora , ni habiá señor que los mandase ni 
discrecion que los ministrase : é ansí duró la 
turbacion entre ellos fastá que el Príncipe de 


Portogal llegó» el qual luego entró dentro eñ 


la. cibdad, é mandó que abriesén al Arzobig- 
po de Toledo é d todas aquellas gentes; ati- 
sí Porroguéses como Castellanos. Esa noche, 
como el “Rey de Portogal ro parecia en el 
campo , ni habia aportado d la cibdad de To- 
ro, ni lo fallaban pot ninguna partes éla 
noche erá tan afortunada de escuridad é de 
lluvia, que no podian ir d lo buscar, está- 
ban todos en gran turbácion. En especial 
aquellos caballeros fidalgos de su reyno é to- 
dos sus criados 5 estaban avergonzados 5 pot- 
que vencidas las personas con el peligro dé 
la muerte, les fué turbado el juicio pata fa- 
cer lo que eran obligados cerca de lá guarda 
de sú Rey en la hora de la necesidad. El Du- 
que de Guimarains que habia quedado en guar- 
dá de la cibdad ; los reprehiendia gravemente. 
O Jidalgos de Porenala decia él , ; do está 

vuestro Rey? ¿ Do está vuestro señor ? 
¿Do dexastes vuestra cabeza é vuestro ca- 
pitan? No sé yo porque no sopistes guar. 
der todos č uno solo, que era guarda de 
todos : ni sé como podeis ver la gente, ni 
sofrir que la gente vea d vosotros, habien- 
ao dexado vuestro Rey en el peligro , por 
escapar vosotros dél. Si perdistes la fuerza 
para pelear con él, no sé como perdistes el 
entendimiento para venir sin él. Guarddba- 
des la persona del Rey en la cámara, en la 
tabla, guardábadesle en las fiestas, en los pla- 


Ceres i 7 dexástesle de guardar en la batalla, 


do su honra é vida hablada mas de mirar ? 
É aquellos caballeros estaban tan turbados, 
que ni lloraban ni respondian , porque la ver- 
gienza y el pesar les impedia las lágrimas é 


la fabla. El Príncipe de Porrogal bs an- 


-simesmo muy turbado porque no sabia del 
Rey su padre, é porque le ponian en sospe- 
cha de los Castellanos que habian cometido 
alguna traycion. El Arzobispo de Toledo, é 
M e los 
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1476. los Castellanos que en aquella baralla se acae- 


ciéron > estában en fecelo por la sospecha que 
dellos se habia: de la qual eran ran inocen- 
tes con el Rey de Porrogal , quanto culpa- 
dos con su Rey natural por habér seydo en ba- 
talla contra él. Otro dia por la mañana , el 
Rey de Portogal que la noche pasada habia 
estado en cuidado grave pensando que fortu- 
na habia seydo la de su fijo el Principe , em- 
bió á decir d los de Toro como habia apor- 
tado esa noche d Castronuño : é luego él en 
persona vino á la cibdad de Toro , é se jun- 
tó con el Principe su fijo. 
© La Reyna que estaba en Tordesillas, sa- 
bida la victoria que el Rey ovo, é como el 
Rey de Portogal habia aportado fuyendo d 
Castronuño , luego mandó juntar la clerecía 
de la villa , é facer gran procesion : en la 
-qual fué a pie é descalza desde el palacio real 
do estába , fasta el monesterio de Sant Pablo, 
que es fuera de la villa , dando gracias á 
Dios con muy grañ devocion, por la victo- 
ria que habia dado al Rey su marido éd sus 
gentes, 


CAPÍTULO XLVI: 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Zamora despues de habido el venci- 
miento de la batalla real. 


L Rey habida aquella victoria , luego otro 

Y, dia mando llegar mas las estanzas que 
estaban puestas contra la fortaleza de Zamo- 
ra. E las gentes que el dia ántes fitéron en la 
batalla , repartian los despojos que habian ha- 
bido: como quier que por ser de nothe é muy 
escura, fuéron en poca cantidad , segun el gřan 
número de la gente que fué desbaratada. Mu- 
chos de los Portogueses que quedaron de la ba- 
talla, ansi de caballo como de pie, se yol- 
vian para Portogal. E porque d la entrada en 
Castilla con el orgullo que traian , ficiéron 
algunos robos č fuerzas de mugeres en una 
tierra de Zamora por donde entráron » que se 
llama Val de Sayago : los de aquella tierra 
mataban é prendian todos los Portogueses que 
por allí volvian d Portogal , é muchos de- 
llos castraban por las fuerzas de las muge- 


res que habian fecho. E por este recelo jun- 


tábanse muchos de los Portoguesés, é facian 
su partido con qualquier de los del Rey que 
fallaban , porque los pasasen seguros á Porto- 
gal, é dábanles por cada uno un real de pla- 
ta. Esto sabido por el Rey , fué platicado en 


su Consejo » si se debia dar lugar que los 
Portogueses pasasen en salvo d Portogal. Al- 
guños caballeros é otros homes de la hues- 
te del Rey, cuyos fijos y hermanos é parien- 
res firéron muertos é feridos en la batalla , con 
el dolor que. tenian del daño de sus propin- 
quos, trabajabán de provocar al Rey, que 
usase dé crueldad contra aquellos Portogueses 
quese volvian á Portogal, á fin de los ma- 
tar ó poner en servidumbre, E traian d la 
memoria del Rey las injurias é muertes crue- 
les que los Portogueses habian fecho á los 
Castellanos en la batalla de Aljubarrota, 
donde olvidada la piedad , isáron dé toda 
crueldad contra los Castellanos, qué con .el 
Rey Don Juan su bisabuelo fuérom. Repre- 
sentábanle ansimesmo el orgullo é sobervia 
grande con que habian entrado én sus rey- 
nos d los tomar , é las injurias de dicho, é 
los robos é muertes de fecho que contra 
los labradores é gente pacífica habiáh come- 
tido. È suplicaban al Rey, que no perdonase 
á los que no perdonaran , ni salvase á los que 
no salvaran, si vencieran. Estas é otras razo- 
nes decian aquellos caballeros al Rey , porque 
les diese lugar de se vengar de los Portogue- 
ses ; especialmente porque los: deseaban: tener 
por esclavos: el Rey estaba en dubda de lo 
que habia de facer. | 

El Cardenal de España le dixo: Matar 
àl que sé rinde , mas se puede decir tor- 
pè venganza, que gloriosa victoria. Si vos 
sotros caballeros , matárades peleando d es- 
tos Portogueses , fecho era de caballeros: 
pero si se os rindieran é los matdrades, € 
crueldad se reputara , é mucho so ofendie- 
ra el usò de la nobleza castéllana, que lo de- 
Jiende: quanto mas viniendo d pedir miseri- 
cordia de sus vidas, é libertad de sus per- 


. sonas. Cosa es por cierto agena de toda wit- 


tud, matar los desarmados que no se de- 
fenden, porque no los podimos matar ar- 
mados peleando. Estos Portogueses que se 
vuelven K Portogal , gente es comun que t- 
no por fuerza d llamamiento de su Rey: é 
si fuerzas han cometido en este reyno , tam- 
bien las cometiéramos nosotros en el suyo st 
el Rey allá nos llevara. Pero Gonzalez de 
Mendoza mi bisabuelo señor de Alava, en 
aquella batalla de Aljubarrota que woso- 
tros decís, peleando sacó al Rey Don Juas 
del peligro de muerte en que estaba , é pues- 
to en salvo tornó á la batalla, donde fué 
muerto peleando: $ desta manera feneciéron 
all 
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allí algunos mis pámentes , é otros muchos 
homes principales de Castilla, E no es co- 
sa nueva , que con el orgullo del vencimien- 
to se ficiesen aquellas erueldades que decis: 
porque dificile es templar el espada en la ho4 
ra de la ira. Pero sería cosa inhumana, pa- 
sados diez dias de la batalla, que durase la 


furia para matar á los que vienen deman- 


dando piedad. Nunca plega á Dios; dixo él, 
que tal cosa se diga; ni en la memoria dé 
los vivos tal exemplo de nosotros quede. 


Trabajemos por vencer , é no pensemos en 


vengar, porque el vencer es de varones fuer- 
tes, y el vengár de mugeres flacas. E si 
venganza quereis, ¿qué mayor puede ser, 


que no vengaros del que os podeis véñgar; 


é dar vida é libertad al enemigo, podien- 
do darle muerte é captiverio? Por cierto si 
la pasada fuese inpedida d estos que se van, 
de necesario les seria quedar en vuestros 
reynos , para facer en ellos guerras é maltés: 
é por tanto parece que es mejor consejo dar 
lugar al enemigo para fuir, que darle oca- 
sion para quedar d facer mal, 

Oidas las razones del Cardenal , el Rey 
mandó pregonar, que no impidiesen la pasa- 
da á los Portogueses , ni les ficiesen mal al- 
guno : é fizo merced á un capitan de los gi- 
neres del Duque de Alva , de todo lo que po- 
diese haber de los Portogueses, por los pa- 
sar en salvo. Aquel capitan pasó d todos aque- 
llos que se iban á Portogal, por precio que 
cada uno le daba : lo qual fue reputado á ma- 
yor vencimiento é caida de los Portogueses, 
que la que oviéron el dia de la batalla. An- 
simesmo algunos de los que fuéron presos é 
despojados en la batalla é traidos d Zamora, 
venian demandar merced: y el Rey los man- 
daba vestir, é darles lo que oviesen menes- 
ter. Este Cardenal era fijo del Marques de San- 
tillana Don Íñigo Lopez de Mendoza Conde 
del real de Manzanáres, é niero de Don Die- 
go Hurtado de Mendoza Almirante mayor de 
Castilla. Era home esforzado , é de grand in- 
genio : é siempre fue visto procurar el pací- 
fico estado , é celar el honor de la corona 
real de Castilla, 


CAPÍTULO XLVIIL 
COMO EL REY TOMO 
la fortaleza de Zamora, 


L Mariscal Alfonso de Valencia , visto 
el vencimiento que oyo el Rey, é co- 


oí 


-mo ni habia habido , ni esperaba haber socorro 14 


del Rey de Portogal , demandó fabla con el 


Cardenal, ý Eneomendóse d él, que ganase 


perdon del Rey para él é para todos los que 


con él estaban , é resritucion de todós sus * 
bienes: El Cardenal, acatando que tenia deb» 


do de sangre con él, suplicó al Rey que le 
perdonase, El Rey luego otorgó aquel pers 
don á suplicacion del Cardenal, porque ova 
consideracion que era mozo, é habia errado 


mas por ignorancia seyendo engañado de su: 


suegro Juan de Pórras , que por malicia é des= 
Y 


lealtad: é mandóle restituir sus biénes; È re. 


cibió dél la fortaleza , en la qual estaba la cá- 
mara é arreos del Rey de Portogal, que de- 


xó allí en guarda quando partió de Zamora: 
Las quales cosas el Rey no quiso tomar pa- 


ra sí , ni ménos facer merced dellas á nins 
guno de los caballeros é capitanes que las de- 
manddron : porque sopo que eran cosas de la 
cámara del Rey de Portogal, é arreos de su 
persona. Algunos de aquellos caballeros é ca- 
pitanes que estaban quexosos porque ni el Rey 
lo tomaba, ni lo daba, le dixéron : Por ciérs 
to Señor, lo que el Réy de Portogal en es= 
tas guerras ha podido haber de vos é de 
los vuestros, no lo ha dexado libre , como 
vos dexais esto que buenamente podeis to- 
mar. Respondióles el Rey: Queremos si pu 
diéremos , quitar al Rey dé Portogal' mi 
primo los malos conceptos de su volun- 
tad > é no los buenos arreos de su persona. 
E luego mandó tomar todas aquellas cosas que 
allí falláron , é lleváronlas en salvo al Rey de 
Portogal d la cibdad de Toro. Tomada la fore 
taleza de la cibdad de Zamora , el Rey dió 
la tenencia della á Don Sancho de Castilla: 
é con acuerdo del Cardenal de Espiña , é de 


los otros caballeros que con él estaban, de-. 


liberó de venir á la villa de Medina del Cama 
po. La Reyná que estaba en Tordesíllas , yi- 
no arisimesmo para Medina, | . 
= El Cardenal ; creyendo que el Rey de 
Portogal por el desbarato que ovo , estaria 
mas inclinado d facer algun partido que es- 
cusase mayores daños, le embió á decir, que 
considerase como esta su demanda no vinie- 
ra d tanta rotura , si á los principios le pio- 
guiera ponerla en algun medio de iguala con- 
venible á ámbas las partes: é que agora los 
inconvinientes principiados irian en crecimien= 
to, é nacerian otros mayores adelante, si al 
vencedor duraba la ira, é al vencido crecia 
el odio. Por ende le suplicaba, que el acuer- 
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1476. do que no le plogo haber fasta aqui, le plo- 


guiese haber agora: € que embiase sus dipu- 
tados d Castronuño, y el Rey é la Reyna 
embiarian los suyos d Alahejos , los quales pla- 
ticarian en las materias , € placeria á Dios que 
se diese tal fin en ellas, con que Dios fuese 
servido é los inconvinientes é guerras ćo- 
menzadas cesasen , é se conyértiesen en paz, 
que al vencedor convenia , é al vencido e$ 
necesaria. E que esto que le suplicaba ; tañ- 
bien gelo daba pot consejo >. é aun le amo- 


nesraba que lo ficiese : porque si muy pres- 
to no se diese medio de conclusion en.ésta. 


su demanda , le certificaba que gele apareja- 


ba injuria, Ó otro daño irreparable en su per- 


sona y estado. El Rey de Portogal, consi- 
derando que el partido en aquella sazon fi- 
ciese , ni seria d su honra , ni ménos en tan- 
ta utilidad como d los principios le era ofre- 
cido, por el desbarato que ovo en la bata- 
lla : embió decir al Cardenal > que le agrá- 
decia su buena voluntad , pero que noen- 


tendia al presente fablar en partido ninguno. 
É luego puso guarniciones de gentes en Can- 


talapiedra , é Castronuño , é Cubillas , é Sie- 
te Iglesias, é Villalfonso , é la Mota, y en. 
Portillo, y en Villalva, y en Mayorga , que 
estaban por él: é mandó que ficiesen cru-. 
da guerra por todas partes de las comareas,. 


porque no tenia otro remedio por estrónces. 
para su demanda , salvo la guerra que des-. 
tas fortalezas se ficiese. En aquella sazon, el. 


Condestable trabajaba mucho por traer al sér-. 
vicio del Rey é de la Reyna, al Conde de. 
Urueña é al Maestre de Calatrava su- her- 
mans: é suplico al Rey é á la Reyna, que 
los perdonasen , é los reduxesen á su servicio, 
porque se adelgazasen mas las fuerzas del Rey 
de Portogal , é le quedase menor parte en el 
Reyno de la que tenia. È para que esto vi-: 


niese en efero é conclusion , el Condestable. 
dió una su fija en casamiento al Conde de 


Urueña. El Rey é la Reyna inclinados d las 
suplicaciones que el Condestable fizo, consi- 
derando ansimesmo que el Mestre y el Con- 
de de Urueña su hermano eran -mozos , é 
que no habian errado de su voluntad, salvo 
por ignorancia , traidos y engañados por el. 
Marques de Villena é por aquellos que le 
administraban : perdonaronlos , é reconcilidron- 


los d su servicio. Lo qual sabido. por el Rey. 


de Porrogal , é ansimesmo veyendo que los 
otros caballeros que le habian traido d Cas- 
tilla, ni le servian , ni podian servir con gen= 


te segun “él “pensaba y ellos le habian pro- 
metido ,-por la ocupacion- é necesidad que ca- 
da uno tenia en la guarda de sus tierras , acor- 
dó de. fornecer bien. «aquellas fortalezas de gen- 
te, é de todas- las, orras cosas necesarias á la 
guerra: , €: ir el en persona al Rey de Eran» 
cia d le: demandar ayuda' de gentes é dine- 
ros, pára tornar «poderosamente d Castilla 4 
la conquistar + porque segun las ligas é con- 
federaciones: que con. él tenia ,- esperaba: que 
le daria gran número de gènte é rodo lo 
que oviese necesario. parà. está Conduita: 


CAPÍTULO XLX. 


COMO SE PARTIÓ EL ARZOBISPO 
del. Rey de. Portogal ; é como se tomda- 
ron las fortalezas de Atiénza 

é Caracerjút 


UL Rey € la Reyna qué estaban en Me- 
dina, vista la guerra que se facia pot 

todas parres > acordaron” de ir á la villa de 
Madrigal , é llamar los Procúradorés del Rey- 
no, é facer cortes para dar órden en aque- 
llos robos é guerrás que en el Reyno se fa- 
cian: €-ansimesmo poner sitio sobre Cantala- 
lapiedra , é sobre: Castromuño', do estaba la 
mayor parte de las genres del Rey de Porto- 
gal. Durante éste: tiempo ; el Arzobispo: de 
Toledo que estaba con el Rey de Portogal, 
habia nuevas cada dia que su tierra estaba 
alterada, é se queria rebelar contra él. É re- 
celando algun inconviniente en su persona y 
estado, acordó de dexar al Rey de Portogal 
en la cibdad de Toro, é pasar los puertos pa- 
ra proveer en las cosas de su tierrá, porque 


no se alzase : é luego partió de Toro muy 


secretamente, E para seguridad de-la pasada, 
porque no recibiese daño de la gerite del Rey 
é de la Reyna, el Rey de Portogal le dió 
un capitan con gente de caballo SS 
que fuesen con él fasta lo poner én salvo en 
la villa de Alcalá de Hendres. É por ir mas 
seguro dexó todos los caminos derechos, é ro- 
deó por parres -muy remotas de los lugares 
do estaba la gente del Rey é de la Reyna: 
é andando grandes jornadas, aportó d la vi- 
lla de Arienza , potque el Alcayde de aque- 
lla fortaleza éstaba en el partido del Rey de 
Portogal. Sabido por el Rey é por la Reyna, 
que el Arzobispo de Toledo era partido de 
la cibdad de Toledo , luego manddron d Don 
Pero. Manrique Conde de Treviño; que con 
k la 


DE LOS REYES CATÓLICOS. 


la gente de sů c42, é. con otrá. genté qué 
le diéron de su guarda , fuese empos del é lë 
prendiese , deseando . proceder. coñtra él con 
grand indinacion que tenian ; por los yerros 
que contra ellos habia cometido. El Conde, de 
Treviño le siguió todo el cámiño, é no lo 
pudo alcanzar > porque el Arzobispo andovó 
tanto, que entró en la villa de Alcalá drites 
que el Conde llegase. È luego. fortificó dé 
cavas € baluartes aquella villa , é las orras de 
su Arzobispado. E porqué. el Rey de Porto- 
gal daba sus poderes d qualquier Alcayde, ó 
Caballero que queria tomar su VOZ, para ré- 
cebir los derechos reales del Reyno; é para 
facer guerra é todas las otras cosas que él 
podiá facer : procuró el Arzobispo j que en 
comun de los otros Alcaydes á quier daba 
este cargo , lo diese al Alcayde de Atienza 
Pedro de Alezi, que segun habemos dicho 
estaba én su partido, é d otro caballero qué 
se llamaba Juan de Tovar Señor de Caracena 


é de Cevico. Los quales so color de recebir 


los derechos reales ¿ facian guerra en todas 
las tierras é comarcas que estaban en la obe- 


diencia del Rey € dé la Reyna. Visto: esto: 
por un caballero natural dé aquella tierra que. 


se llamaba Garci Bravo , home de buen es- 
fuerzo, trató con un mozo de aquel Alcay- 
de de Atienza, que la noche que le cupiese 


la vela, echase una soga é subiese una esca-. 


la de cuerda por do subiesen los suyos ; é to- 


masen la fortaleza. Lo qual se fizo ansí, é. 


la noche que asentáron con aquel mozo ; se 
puso en obra: é aquel caballero Garci Bra- 
vo con fasta cien mil hombres subió por la 
escala, é prendió al Alcayde Pedro de Al- 
mazan é á su muger é fijos, € apoderóse dé 
la fortaleza : 
oro é plata, € pertrechos, é armas , é bas- 
timentos, tomó dentro de la fortaleza valor 
de cien mil florines de oro. De lo qual to- 
do, é de la tenencia dé la fortaleza le ficié- 
ron merced el Rey é la Reyna : porque les 
fizo gran servicio eñ quitár aquel tirano de 
aquella tierra ; que la tenia tiranizada. É an- 
simesmo las salinas de Atienza , que es una 


gran renta que pertenece d los Reyes de 


Castilla. Dende á pocos dias este caballero 
Garci Bravo combatió la fortaleza de Cara- 
cena , é la entró por fuerzá, é prendió d Juan 
de Tovar > el otro tirano que facia guerra 
en aquellas comarcas sosteniendo la voz del 
Rey de Portogal. Haber desfecho aquellos dos 
tiranos en tan poco espacio de tiempo, es- 


é sópose por verdad , que en 
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pecialmente considerando lá muy dificil subi- 
da del castillo de Atienza ; podemos creer; 
qué mucho mas clara se mostró allí la vo- 


lantad de Dios ; ui la osadía “de los hos 


mes. 
_ Agora dexa de contar la historia dea 
é contará lo que pasó en la villa. de Madrid, 


CAPÍTULO L. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en la villa de Madrid: 


Sie habemos soñdos el Marques de. 
Villena estaba apoderado de la villa de 
Madrid é de sus alcázares. É porque ténien- 
do aquella villa de su mano ; entendia que ès- 
taba seguro su estádo : puso en la guarda de- 
lla d Don Rodrigo de Castañeda hermano del 
Conde de Cifuentes; con toda la mas é me- 
jor gente que ténia , los quales trabajaban mu- 
cho en la guardar- Porque como quiér qué 
Juan Zapata un caballero principal de un vañ- 
do , é otros. algunos caballeros y escuderos na- 
turales della , vivian con el Marques + peró 
otro caballero principal de otro vando , que sé 
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llamaba Pero Nuñez de Toledo , Con otros . 


caballeros de su paréntela ; qúe por estat eri 


el servicio del Rey é de la Reyna fuéron' 


echados dela villa, con la mayor parte del 
comun erañ de opinion contraria - é quisie- 
rar que la villa estóviera d la obediencia del 
Rey é de la Reyna. É como la voluntad for- 
zada desea siempre ser libre, algunos de la 

villa tratdron con Pedro Arias de Avila Señor 
de Torrejon, é con aquel Pero Nuñez de To- 
ledo, é con sus parientes , qué vinieseñ “de 
noche con gente é qué ellos darián forma 
para los acoger dentro, Estos dos caballéros 
Pedro Árias é Pero Nuñez , con deséo de facer” 
servicio al Rey é la Reyna é de entrar eñ sus 
casas, tratáron con el Duque del Infantadgo 
que estaba ed: la cibdad de Guadal laxara ; que 
viniese con la gente dé su casa d entrar en 
la villa ; porque los vecinos della habian acor- 
dado con ellos de los dar entrada por lugar 
cierto. El Duque ' corisultó este trato. con la 
Reyna, y ella le embió d mandar que lo acep- 
tase , é ficiese rodo. su poder por tomar la vi- 
lla : para lo qual le embió d Diego del Agni- 
la, € á Juan de Róbres é d Juan de Torres 


capitanes de cierta gente de armas de su guar 


da, a los quales mandó que se juntasen con 
el Duque é ficiesen todo lo que él mandase, 
El 
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1476. El Duque habido esté mandamiento, con la 


gente de su casa, é con aquellos dos caba- 


lleros Pedro Arias é Pero Nuñez, € con la. 


gente que la Reyna le embió, vino para la 


villa. E como quiera que los vecinos della se- 
dispusiéron á dar la entrada , pero no lo pu- 
diéron facer : porque sabido el trato» aquel. 


capitan Don “Rodrigo de Castañeda echó de 
la villa á todos los mas principales, é puso 
tan gran guarda en ella » que el Duque no la 


pudo por estónces haber. E acordó de apo- 


sentarse en el arraval , é poner la villa en tal 
estrecho , que de necesario la entregasen, é 
fizo poner sus estanzas en circuito , é apre- 
tó el cerco de tal manera , que por ninguna 
parte podian haber mantenimientos. E mandó 
facer minas por debaxo de tierra, que salie- 
sen á la torre que esrá sobre una puerta de 
la villa que sale al arraval, que se llama la 
puerta de Guadalaxara , para la poner en cuen- 
tos, € la derribar con quarenta pasos de la 
éerca. Como esto fué sentido por un eaba- 
lero, que se llamaba Pedro de Ayala Go- 
mendador de Paracuellos, que tenía en guar- 
da aquella puerta, recelando el daño que á 
él é d toda la villa se siguiria si por fuerza 
de armas se entrase : trató con el Duque de 
le dar entrada en la villa, con tal pacto que 


fuesen seguros todos los del vando de Juan. 


Zapata que era de su parentela, é no reci- 
biesen daño de los caballeros del otro vando 
de Pero Nuñez que estaban con el Duque. 


Lo qual el Duque prometió, y en aquella ma- 


nera le: fué entregada la villa. Don Rodrigo 
que estaba allí por capitan, é todos los que 
con él eran, visto que la villa era entrada, 
luego se retraxéron d los alcázares : los qua- 
les estaban bastecidos de armas , é bastirnen- 
tos en grand abundancia. E luego el Duque 
fizo poner estanzas contra los alcdzares , por 
dedentro de la villa é por defuera: las qua- 


les forneció de la gente que era necesaria. E 


dió cargo d Don Íñigo Lopez de Mendoza 
Conde de Saldaña su fijo mayor , para que 
andoviese requiriendo las estanzas que estaban 
puestas por defuera de la villa, é las prove- 
yese de gente , é las socorriese , si los del al- 
cázar saliesen d pelear con ellos. E por de- 
dentro de la yilla mandó facer una rapia en- 
tre el alcázar é la villa , la qual era tan gran- 
de é tanto ancha, que los de la fortaleza da- 
do que fuesen socorridos con gente podero- 
sa, no podian entrar en la villa, ni ménos 


los de la villa pasar al alcázar , salvo por luga-" 


\ 
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res ciertos , do guardaba la gente del Duque que 
entraba d pelear con los del alcázar , en el qual 


~ mM . ld 
estaban fasta quatrocientos homes. E todos log 


dias habian escaramuzas con los defuera, é por 
la dispusicion. de los lugares, recebian daño 
los del Duque: en una de las quales fué muer- 
to Diego del Águila , uno de los capitanes que 


la Reyna habia embiado, é otros algunos cria- 


dos é caballeros: de la casa del Duque. Otrosí 
Juan Zapata , aquel caballero que habemos di-. 
cho que era principal de un vando , retráxo- 

se á una fortaleza suya dos leguas de la vi- 
lla, que sé llama el Alameda , é. otro que 
se llamaba Pedro de Córdova , que tenia la 
fortaleza del Pardo , é desde aquellas fortale- 
zas facian: guerra á la tierra del Duque, é lle. 
gaban los mas dias fasta Madrid, é maraban 
de los del Duque, é robaban lo que podian 
haber. Contra los quales el Duqué puso an~ 
simesmo gente en el campo, para resistir los 
robos é muertes que facian. E todos los dias 
habia escaramuzas é muertes de homes , é 
robos entre los del Duque é aquellos dos ca- 
balleros que estaban en aquellas dos fortale- 
zas. E desta manera estovo sitiado aquel al- 
cázar por espacio de dos meses : en comedio 
de los quales, el Rey € la Reyna que esta» 
ban en Madrigal , ficieron cortes generales , en 
las quales los Procuradores de las cibdades é 
villas del Reyno.en concordia , juráron á la 
Princesa Doña Isabel por Princesa heredera de 
los Reynos de Castilla é de Leon para des- 
pues de los dias de la Reyna, que era la 
proprietaria dellos, é ficiéron algunas leyes é 
ordenanzas, que segun la dispusicion del tiem- 
po conviniéron de se facer, e A 
Agora dexa la Crónica de fablar lo que 

pasó en el cerco del alcázar de Madrid , é 
fabla de como se ficiéron las hermandadés 
en Castilla, | 


CAPÍTULO LL 


COMO SE JUNTARON 
las hermandades en Castillas 


N aquellos tiempos de division , la justi- 
cia padecia, é no podia ser ẹxecura- 
da en los máalbechores que robaban é tira- 
nizaban , en los pueblos, en los caminos, é 
generalmente en todas las partes del Reyno. 
E ninguno pagaba lo que debia, sino que- 
ria : ninguno dexaba de cometer qualquier de- 
licto , ninguno pensaba tener obediencia: ni 
sub- 
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subjecion á orro mayor: É ansí por la guerra 
presente , como por las turbaciones é en 
- pasadas del tiempo del Rey. Don Enrique , l 

gentes estaban habituadas à tanta Pa 
que aquel se tenia por menguado, que mé- 
nos fuerzas facia. É los cibdadanós é labrado- 
res é homes pacíficos, no eran señores de lo 
súyo ni tenian recurso á ninguna persona, 
por los robos é fuerzas é orros males que 
padecian de los alcaydes de las fortalezas, é 
de los otros robadores é ladrones. E cada uno 
- quisiera de buena voluntad contribuir la mey- 
tad de sus bienes, por tener su persona é fa- 
milia en seguridad. É fablóse muchas veces 
en los pueblos, de facer hermandades ò dar 
alguna órden entre sí, para se remediar de tan- 
ros males é fuerzas como continamente sofrian. 
Pero fallecíales persona tal, que oviese zele d 
-la justicia é á la paz del reyno, que lo mo- 
viese, é ficiese alguna congregacion de pue- 
blos, en la qual se diese Orden para remz- 
dio de aquellos males. Porque el Rey é la 
Reyna , como quier que castigaban lo que po- 
dian, pero el impedimento de la guerra que 
con el Rey de Portogal tenian, no les da- 
ba lugar para lo remediar como quisieran. Es- 
ta plárica venida á noticia de un cabaliero que 
se llamaba Alfonso de Quintanilla, Contador 
mayor de cuentas del Rey € de la Reyna, natu- 
ral de Astúrias de Oviedo ,€ Don Juan de Orte- 
ga Provisor de Villafranca de Montes de Oca, 
Sacristan del Rey , natural de la cibdad de Búr- 
gos: doliéndose de la corrupcion é males que 
veian en la tierra , fabláron' con el Rey é con 
la Reyna , por saber dellos si les placeria, que 
se ficiese alguna congregacion de pueblos pa- 
ra ordenar entre sí hermandad , en la qual se 
ordenasen algunas cosas complideras d servi- 
cio de Dios é suyo, é bien general de todo 
el Reyno , é para defensa é resistencia de 
aquellos males que veian. Desto plogo mucho 
al Rey é á la Reyna , porque deseaban el 
bien € paz de sus Reynos: é mandáronles que 
trabajasen porque viniese en efero. Éstos dos 
varones , Alfonso de Quintanilla é Don Juan 
de Ortega Provisor de Villafranca > propu- 
siéron de poner sus personas d todo trabajo 
é peligro, por remediar los males que veian: 
é fabláron con algunos, homes principales de 
las cibdades é villas de Búrgos, é Palencia, 
é Medina, é Olmedo, é Ávila , é Segovia, 
é Salamanca , é Zamora , é de aquellas par- 
tes, mostrándoles los males é daños que pa- 
decian , é quanto mayores los esperaban si 
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en sus pueblos platicáron esta materia, é al 
fin oviéron su acuerdo ; que cada cibdad é 
villa embiase sus procuradores; los quales se 
Juntásen d dia cierto en la villa de Dueñas, 
E para aquel dia que asigndron , todos los 
Procuradores de aquellos pueblos , que fuéron 
en gran número , se juntáron en la villa de 
Dueñas, por solicitacion é diligencia de aquel 
caballero Alfonso de Quintanilla, é del Pros 
visor de Villafranca; É los unos d los otros 
fablaban érecontaban con grand angustia los 

robos é males é rescates que sofrian de los 
alcaydes de las forralezas, é de los tiranos 

é orros robadores que cada dia crecian: é 

quexábanse dellos los unos á. los otros. El 

partidos en partes, los unos daban reme- 

dio de una manera é los otros de otra , é 

ni daban conclusion, ni sé concordaban , é 

queríanse todos volver para sus casas, porque 

no veian remedio para los males que padé- 

cian. Aquel caballero Alfonso de Quintanilla; 

doliéndose porque no se conseguia fruto de sti 

trabajo , fabló á todos los Procuradores en es- 
ta manera. 

No sé yo señores, como se puede morar 
tierra, que su destruicion propria no sien- 
te, é donde los moradores della son beniz 
dos á tan extremo infortunio; gnè han per= 
dido ya la defensa que aun d los animales 
brutos es otorgada. No nos debemos que- 
xar por cierto señores de los tiranos , mas 
quexémonos de nuestro gran sufrimiento: ni 
nos quexemos de los robadores , mas acuse- 
mos nuestra discordia, é nuestro malo é po- 
co consejo, que los ha criado, é de peque- 
ño número ha fecho g grandėé; que sin dubz 
da, si buen consejo foviéseños, ni oviera tan- 
tos malos, ni sufriérades tantos males. Ë b 
mas grave que yo siento es, que aquella li= 
bertad que natura nos dió, é nuestros pri» 
meros gandron con buen esfuerzo , nosotros 
la habemos perdido con cobardía é caimion- 
to, sometiéndonos d los tiranos. De los qua- 
les si no nos libertamos , ¿quien podrá es- 
cusar que no crezca mas la subjeción de los 
buenos , y el poder de los malos que ayer 
eran servidores, é hoy los vemos señores por- 
que tomáron oficio de robar ? No heredastes 
por cierto señores esta subjecion que pade- 
ceis, de vuestros antecesores : los quales ço- 
mo quiera que fuesen pequeño número en 
aquella tierra de las Astúrias, do yo soy 
natural, pero con deseo de libertad , come 

< va- 


1476. VATONES ganáron la may 


96 l 
or parte de las Es- 


pañas que ocupaban los Moros enemigos de 


a x z, Z a 
nuestra santa fe: é sacudiéron de sit elfu- 


go de servidumbre que tenian. Ni ménos tò- 
mamos dotrina de aquellos buenos Castella- 
nos, que ficiéron la estatua del. Conde Fer- 
nan Gonzalez su señor, que estaba preso 
en el Reyno de Navarra , é siguiendo aque- 
lla figura de piedra, gandron libertad pa- 
ra él é para ellos. Ni ménos la tomamos de 


otros notables varones, cuya memoria es m= 


mortal en las tierras , porque gandron - li- 
bertad para sí é para sus reynos é pro“ 
vncias: los quales oviéron gloria por ser li- 
bres , é nosotros habemos pena por ser sub- 
jetos. Muchas veces veo , que algunos su- 
fren con poca paciencia el yugo suave, que 
por ley é por razon debemos al cetro real, 
é nos agraviamos é gastamos, é aun traba- 
jando buscamos forma por nos libértar dél: 
¿édesta otra subjecion , que pecamos en so- 
frir, por ser contra toda ley divina é hu» 
mana , no trabajarémos é gastarémos por 
nos libertar? No puedo yo señores por cier- 
to entender como pueda ser que la nacion 
castellana, que nunca buenamente sufrió im- 
perio de gente estraña, agora por falta de 
buen consejo sufra cruel señorío de la su- 
ya, é de los malos é perversos della. No 
tengamos por Dios señores, nuestro enten- 
dimiento tan amortiguado : ni se refrie en 
nosotros tanto la caridad é se olvide el 
amor de nuestras cosas proprias , que no 
sintamos el perdimiento nuestro é dellas : é 


remediemos luego los imales. qué vienen de 


los homes > dntes que vengan los que nos 
pueden venir de Dios. El qual tan bien da 
pena al que dexa de facer obra buena, co- 
mo al que la face mala: é tan bien da pu- 
nicion d los buenos como d los malos , d los 
malos porque son malos, é Á los buenos, 
aunque buenos, porque consienten los malos 
é podiéndolos castigar , dexan crecer sus pe- 
cados , dellos por negligencia , dellos por po- 
ca osadia, é algunos por ganar ó por no 
perder ni gastar , otros por querer compla- 
cer, ó por no desplacer d los malos, ó por 
otros respetos agenos mucho de aquello que 
home bueno é recto es obligado de facer. 
Nosotros señores, visto lo que vedes , é con- 
siderando lo que cada uno de vosotros con- 
Sidera, nos morimos Por servicio de Dios, 
é por el bien é libertad de la tierra, á pro- 
curar con vosotros , que esta congregacion 
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se ficiese , creyendo que este vuestro junta. 
miento no es de la calidad de otros, donde 
muchas “veces acaece, que en el fin y en los 
caminos para el fin hay diversos consejos £ 
opiniones contrarias: dntes creemos que to. 
dos undnimes vais d un fin, é tambien pen. 
samos que os conformartis en tomar los ca 
minos mas ciertos para lo conseguir, E si 
esto de vosotros mo cConociésemos , VANO Se~ 
ria por cierto nuestro trabajo, é mucho-mas 
inútil nuestra fabla, E por tanto no me de- 
terné muchó eù recontar los males que so. 
frimos é padecemos) porque cada uno de wo 
sotros lo sabé, é aun lo siente: pero breve. 
menté diré el remedio que nos parece pa- 

ra ellos, i 
Sieté ¿osas , honorables señores, d mi 
parecer se deben considerar en esta mate- 
ría que tratamos. La primera, si es servi 
cio de Dios, é del Rey é de la Reyna nues- 
tros señores: La segunda , quien sois voso- 
tros. La tercera , quien son aquellos con 
quien debatimos. Lå quarta, la calidad de 
la cosa sobre que debatimos. La quinta, en 
que tierra es el debate. La sexta , que. ca- 
sas son necesarias para aquello que quere» 
mos comenzar. La séptima é postrimera, que 
es el pro.ó el daño que en el fín se nos 
Puede seguir. Quanto á lo primero, no es ne- 
cesaria mucha platica : porque manifiesto es 
el servicio grande que facemos d Dios , é 
al Rey é d la Reyna, si tomamos consejo 
é ponemos en obra de castigar los tiranos, 
é dar paz al reyno en general, é d cada 
uno en especial, Quanto d lo segundo, mé- 
nos faré larga fabla: porque sabido es que 
vosotros sois homes caballeros , é fijosdal- 
go, cibdadanos, é labradores , deseosos de 
paz é sosiego del reyno : é ansimesmo que 
Sabeis seguir la guerra quando conviene , é 
procurar la paz quando comple. Lo terce- 
ro, sabemos bien que debatimos con homes 
tiranos , ladrones , é robadores , d. quien 
su perro mesmo face naturalmente cobardes. 
Vimos en el tiempo de las otras hermanda- 
des pasadas , que uno dellos no parecia en 
el reyno : é duraran fasta hoy en sus des: 
Hierros , si nosotros duráramos en nuestras 
ordenanzas. Vimos ansimesmo, que el Rey 
é la Reyna comenzando á facer justicia de 
algunos dellos en Segovia luego que reynd- 
ron , quantos dellos fuyéron, é quanta paz 
é sosiego por aquella causa se siguió, la 
qual fasta hoy se continuara , si la division 

| del 
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del Rey de Portogal no interciniera. An- 


sí que señores , por. experiencia vemos, que 
nuestra quistion es con genté á quien sa mal- 
dad face flacos é Juidores ; los quales no tre- 
nen mas esencia mi resistencia , de quanto 
wieren nuestra paciencia é poca diligencia, 
La calidad de la cosa sobre que debatimos, 
que fué la quarta parte de mi division, es 
sobre defension de nuestras personas é de 
nuestras faciendas, é de nuestras vidas , é 
sobre nuestra libertad , que vemos perder é 
diminuir. Considerad agora señores , si son 
estas cosas Ae calidad , que deban ser re- 
mediadas. E lo mesmo comsiderad que wi- 
da seria la nuestra 3 si no la remedidsemos 
con gran parte de lo que tenemos , é si no 
con parte , con todo quanto tenemos , por- 
que seamos homes libres como lo debemos 
ser, é no subjetos como lo somos. La quin- 
ta es , saber en que tierra debatimos. 4 
mí parece señores , que esta nuestra quis- 
fion no es la empresa de ultra mar, ni mé- 
nos habemos de ir d conquistar provincias 
estrañas. La conquista que habemos de fa- 
cer en nuestro reyno es , en nuestra tierra 
es, en nuestras cibdades é villas es, en nues- 
tros campos es, en nuestras casas y. hereda- 
mientos es, donde estando juntos é concer- 
tados, segun espero que lo seréis, no digo 
yo á aquellos pocos é malos tiranos , mas d 
todo el restante del mundo que viniese , po- 
dríades resistir é defender, é aun ofender» 
Porque como sabeis, gran diferencia hay de 
las fuerzas que defienden lo suyo , d las del 
ladron que viene por lo ageno. La sexta es, 
ver las cosas que para el remedio desta 
nuestra requesta son necesarias. Las qua- 
les segun pensamos son tres: la primera es 
el dinero: la segunda gente é capitanes: 
la tercera ordenanzas por donde nos go- 
vernemos. E quanto toca al dinero , segun 
los clamores que d todos en general, é d ca- 
da uno en especial vemos facer por los ma- 
les que recibe, no creemos que haya persona 
que no dé la meytad de sus bienes , por te- 
ner la otra meytad é su persona é de sus 
Jijos é parientes seguros: pues quanto mas 
dará la pequeña é bien pequeña cantidad, 
que le podrá caber en los repartimientos que 
se farán en los pueblos para esta facien- 
da. La segunda es, haber gente é capita- 
nes: é para haber esto », no habemos de ir 
fuera de nuestro reyno, porque dentro dél 
abundamos en asaz número de gente sabia 


| ag 
en la guerra, é bién armada, tal é tanta 1476. 
que no es menester trabajo ni pensamiento 
para la haber. La tercera cosa es , facer 
nuestras ordenanzas y estatutos , é penas 
segun se requiere d ios delictos é crímines 
que se cometieren, E para esto señores, te- 
neis la voluntad del Rey é de la Reyna; 
que vos darán facultad é autoridad para 
las facer , é poder para las executar , éte- 
ner vuestra jurisdicion apartada de la or 
dinaria en los pueblos, de tal manera que 
no habréis estorwo ninguno de su jurisdicion 
en lo que quisiéredes ordenar , ó salvar : é 
wos darán ansimesmo todo el favor necesa- 
tio, para que esto que con el ayuda de Dios 
quereis comenzar , venga en efeto. Ansí que 
el mayor trabajo de esta nuestra obra , es 
comenzarla: esto fecho, la mesma cosa abri- 
rá los caminos para el fin que deseamos con 
el ayuda de Dios; en el qual, quanto må- 
yor fe toviéremos , tanto mas cierto ternéis 
el efeto de la justa peticion que ficiére= 
des, | | | 
Bien treo po señores, que hay algunos 
d quien esto geles fará dificile , creyendo que 
no nos podrémos juntar , é juntos no nos po- 
drémos concordar en los repartimientos dè los 
dineros , É otras cosas que son menester. El 
cerca desto, no parece que debe haber di- 
Jicultad : porque todos sabemos, que la ma- 
Por parte del reyno viene de voluntad en 
esta contribucion , é que ningunos hay que 
la contradigan , é si los hay son bien pocos: 
los quales veyéndose fuera del beneficio é uti- 
lidad, que de nuestra hermandad se puede 
seguir y ¿quien dubda que no quieran ser 
comprehendidos en ella, por seguridad suya 
é de lo suyo? Otros algunos hay que dub= 
dan en la constitucion desta nuestra hera 
mandad , recelando ser cosa de comunes é de. 
pueblos, do habrá diversas opiniones é wo 
luntades: las quales podrian ser de tanta 
discordia, que lo derribasen E destruyesen, 
segun se fizo endas otras hermandades pa- 
sadas. De lo qual se siguiria quedar los pue- 
blos é personas singulares , mucho mas ene- 
mistados con. los alcaydes é tiranos é con los 
robadores, para nos poner en mayor subje- 
cion de la que agora tenemos. E para sa- 
near este recelo, son de notar dos cosas. 
La primera es, que si las otras hermanda- 
des pasadas no permaneciéron en su fuer- 
Zá, aquello fué porque se entremetitron d 
estender en muchas cosas mas de lo que les 


N per- 
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1476: pertenecía : é nosotros d ningun caso otro 
habemos de facer hermandad , salvo al que 


mwiéremos ser necesario para seguridad de 
los caminos; é para resistir é castigar los 
robos é prisiones que se facen. La segunda 
es, que el Rey Don Enrique que las ha- 
hia de sostener é favorecer, este las con- 


tradecia é repugnaba de tal manera > que 


las destruyó en poco tiempo : y esto tene- 
mos agora por el contrario , porque el Rey 
é la Reyna nuestros señores mandan que 
estas hermandades en sus Reynos se cons- 
tituyan , é dan sus cartas para ello, é las 
quieren con gran voluntad favorecer , de. ma- 
nera que permanezcan, considerando el gran 
servicio de Dios é suyo, é la paz é sosie- 
go que dellas en su reyno se puede conseguir. 
É por tanto mi parecer. seria , que luego de- 
beis diputar entre vosotros caballeros é le- 
trados, que vean los casos desta herman- 
dad que debemos facer, é quales é quantos 
deben ser: é sobre ellos establezcan é ins- 
tituyan las leyes é ordenanzas que entendie- 
ren, é con las penas que les pareciere. An- 
simesmo se deben diputar entre vosotros per- 
sonas que entiendan luego en el repartimien- 
to del dinero, como é quanto se debe re- 
partir, é que personas lo deben pagar: é 
otrosí en la gente que se debe juntar, y 
en los capitanes que se deben elegir , é quan- 
to sueldo geles debe dar. Esto fecho , es- 
peramos en Dios, que conseguirémos el fin 
de la seguridad: que deseamos , que fué la 
séptima é última parte desta mi proposi- 
cion, tn E o e a al | 
- Como este caballero Alfonso de Quinta- 
nilla ovo acabado su razonamiento , todos 
aquellos caballeros , é letrados , é cibdadanos, 
é labradores que allí estaban , fuéron conten- 


tos, é loaban la fabla que habia fecho, é taba haber para la gente que tenia en su ca- 


mucho mas su buena intencion cerca del re- 
medio de aquellos males que padecian. É to- 
dos unánimes > desperrando los ánimos que 
tenian caidos de los daños que recebian , di- 
xéron , que era cosa justa é razonable que la 
tierra se remediase : é que se debia facer la 
hermandad que decia , é repartir los dineros 
necesarios , é llamar la gente de armas , é fa- 
cer todas aquellas cosas que aquel caballero 
habia propuesto. E luego todos estos procu- 
radores , que allí viniéron con poderes bas- 
tantes cada uno de sus cibdades é villas é 
pueblos , ficiéron é iastituyéron una herman- 
dad que durase tres años , para responder 
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unos d otros , é se. ayudar contra los tira- 
nos é robadores: é diputdron ciertos caballe- 
ros é letrados , los quales ficiéron é ordená- 
ron cinco casos de hermandad , en que ha- 
bian de entender los oficiales que fuesen pues- 
tos para ministrar esta. hermandad. Y el pri- 
meto .caso era, toda fuerza , ó robo, ó fur- 
to, Ó ferida fecha en el campo. El segundo, 
todo .robo ,.Ó fuerza, O furto fecho en po- 
blado , quando el malfechor. se fuese fuera 
del poblado do lo fizo, ó á otro lugar. El 
tercero , todo quebrantamiento de casa. El 
quarto , toda fuerza de muger. El quinto, 
quando alguno fuese contra la josticia é la 
desobedeciese. E instituyéron, que oviese en 
cada cibdad, villa, ó lugar dos alcaldes de 
hermandad , que toviesen plenaria jurisdicion 
para juzgar é determinar en estos cinco ca- 
sos de hermandad cada que acaeciese. Eso 
mesmo ficiéron cierro número de quadrillas, 
para perseguir los robadores € malfechores. 
Item dipuráron ciertos caballeros , é personas 
sabias é de buena intencion , d quien come- 
tiéron el repartimiento del dinero que se ha- 
bia de coger encada pueblo, Y estos dipu- 
tados acordáron , que cada cient vecinos de 
todas las «cibdades é villas é lugares de los 
reynos de Castilla é de Leon, que entráron 
en aquella hermandad , pagasen el sueldo é 
acostamiento de un home d caballo , el qual 
siempre estoviese presto con el capitan que le 
diesen para seguir qualquier malfechor. E to- 
máron por capitan general de la hermandad 


que ficiéron , á Don Alfonso de Aragon Du- 


que de Villahermosa , hermano bastardo del 
Rey, y eligiéron otros ocho capitanes , al- 
gunos de trecientas , otros de docientas , é de 
cient lanzas, d cada uno de los quales pa- 
gaban el sueldo é acostamiento que le mon- 


piranía. Y .estos estaban continamente juntos 
con sus armas é caballos , en los lugares é 
provincias do les era mandado. Item para co- 
nocer de los debates que ocurririan concer- 
nientes. d los casos de hermandad , é para los 


determinar , eligiéron por Presidente á Don 


Lope de Ribas Obispo de Cartagena un per- 
lado anriguo , con -el qual estaban de cada 
provincia un diputado continamente : y estos 
se llamaban diputados generales para oir é 
determinar las cosas, que ante ellos venian, 
los quales tenian plenaria jurisdicion para de- 


terminar , é del juicio destos no habia apela- 
cion. Otrosí porque los agraviados con sus 


que- 
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querellas no oviesen de trabajar en venir con 
sus agravios al lugar do estaba el presidente 
€ diputados gener ales.: : ordendron queen ca- 
da provincia estoviese un diputado provin- 
cial para las oir é remediar , el qual enten- 
diese en las contribuciones que se habian de 


facer para la hermandad : de manera que to- 


dos pagasen segun su facultad , é ninguno 


fuese. agraviado en los reparrimientos. Otro- 


sí para entender en todas estas cosas, é pa- 
ra dar órden en poner tesoreros é recabda- 
dores , é pagar é repartir el dinero d quien 
é como se debia dar , porque era cosa de 
gran confianza : el Rey é la Reyna dieron 
cargo d aquel caballero Alfonso de Quintani- 


lla é al Provisor de Villafranca , que segun 


habemos dicho , fuéron promovedores é soli- 
citadores para que la hermandad se ficiese. 
E todos estos recurrian por la final determi- 
nacion de las cosas al Rey é d la Reyna é 
á su Consejo. Ansí fuéron constituidas her- 
mandades , en las quales fuéron comprehen- 
didas todas las cibdades é villas é lugares de 
los reynos de Castilla é de Leon é del rey- 
no de Toledo é del Andalucía é de Galicia. 
Los lugares é tierras de señorío no entráron 
luego, por los impedimentos que los señores 
deilas le ponian. Sobre lo qual fué requerido 
Don Pero Fernandez de Velasco Condestable 
de Castilla é Conde de Haro , que era el que 
tenia mas número de vasallos que ningun otro 
señor de todas aquellas tierras de allende los 
puerros , para que diese lugar que sus rierras 
entrasen en aquella hermandad. El qual res- 
pondió que le placia , € no solamente daria 


lugar que sus tierras entrasen en ella, pero 


que él ge lo mandaria é constreñiria que lo 
ficiesen , € contribuyesen en ella con todos 
los que habian entrado. É allende desto , el 
é todos los de su casa queria que fuesen com- 
prehendidos en aquella santa hermandad , con- 
siderando quanto era servicio de Dios é del 
Rey é de la Reyna , é bien é seguridad del 
reyno. E luego mandó á todos los de sus 
villas é lugares, que se juntasen con aque- 
llos que habian entrado en la hermandad , é 
fuesen particioneros en ella: é ansi lo ficié- 
ron luego todos los de sus rierras. Este Con- 
destable era home generoso é recto, y era 
gran señor en las montañas: é nunca le vié- 
ron ser en rebelion contra ningun Rey , dn- 
tes era obediente d los mandamientos reales, 
é daba exemplo á otros que lo fuesen. Visto 
por rodos los caballeros é señores que tenian 
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vasallos, como el Condestable habia manda- 
do d sus tierras entrar en la hermandad , lue- 
go mandaron d sus villas é lugares que ansi- 


mesmo entrasen en ella, E de lo que con- 
tribuian los pueblos en esta hermandad, se pa- 
gaba sueldo continamente 4 dos mil homes d 
-caballo , que estaban prestos para lo que el 


Rey é la Reyna mandaban, é seg uraban los 
caminos , é perseguian los malfechores. É vis- 
ta la grand utilidad que della se seguia , se 
prorrogó por otros tres años adelante. 


É porque d los principios que esta hér- ` 
mandad se constituyó , considerando que la 
utilidad era comun 4 todos, fué ordenado “que * 
- todos contribuyesen en ella , tambien los esen- 


tos como los no esentos : los fijosdalgo del 
reyno sintiéndose agraviados desta conrribu- 


cion por ser en quebrantamiento de la liber- 


tad que tienen por razon de su fidalguia, 
reclamaron ante el Rey é la Reyna, é so- 


plicironles y que pues ellos en las guerras pre- ' 
sentes , é sus padres. é aguelos en las pasa- 
drs habian servido d los Reyes sus progeni- 


tores , ansí en la guerra contra los moros; 
como contra todas las otras personas que les 
era mandado , y estaban dispuestos por sus 
personas de se poner d la muerte por su'ser- 
vicio 3 que les ploguiese mandar guardar el 
privilegio de su fidaiguía , que nunca habia 
seydo quebrantado en estos reynos. El Rey 
é la Reyna, vista la razon de los fidalgos, 
luego ge lo mandáron guardar : é dende en 


adelante los fidalgos no contribuyeron en aque 


lla hermandad todos los años que duró. 
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DE COMO EL REY ASENTÓ REAL : 


sobre Cantalapiedra , € de las cosas 
que allí pasáron, 


Egun habemos recontado , el Rey de Pot- 


rogal forneció de mucha gente é pertré= 


chos é bastimentos las fortalezas que tenia 
en circuito de la cibdad de Toro donde él 
estaba : en especial la villa de Cantalapiedra, 
en la qual puso por capitan d un caballero 
castellano de los que seguían su partido , que 
se llamaba Alonso Perez de Vivero , con mu- 
chos homes d caballo é d pie. El Rey ovo 
su acuerdo de poner real sobre aquella vi» 
lla, é ansimesmo poner guarniciones de gen- 
te contra los que estaban en Castronuño , por 
escusar los robos que de aquella. villa se fa» 
N2 cian 
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dd cian en las comarcas. i 
do su hermano Duque de Villahermosa, é. 
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É dió cargo al bastar- 


al Conde de Treviño , dela gente que man- 


"dó estar sobre Cantalapiedra , Porque le era 
necesario estar en las cortes que tenia en Ma- 


drigal, los mas dias con, la gente de su guar- 


da desde Madrigal iba í Cantalapiedra d d pro- 


veer las guarniciones que tenia Puestas ĉon- 


tra Castronuño , é Siete Iglesias. É mandó po- 
ner artillería y engenios sobre aquella villa de. 


“Cantalapiedra , é apretar d los. que estaban 


dentro > d fin de la tomar : porque tomada 
se quiraba: gran parte. del impediménto que, 
habia para ponér sitio sobre Castromuño , é. 
sobre las fortalezas de la comarca que ésta-. 
ban. por el Rey de Portogal. Los que esta-. 


ban dentro pusiéronse en defensa, para lo qual 
tenian grandes aparejos , Cavas é baluartes; € 
otros edificios. É despues de muchas escara- 
‘muzas que oviéron en algunos dias, mandó 


el Rey aderezar el combate. Los de la villa 
saliéron d. pelear con los de fuera por las par- 


res que los del Rey llevaban los pertrechos, 
é por otras cuevas secreras que tenian fechas, 
desde las quales podian ofender , é no rece- 
bir daño. É dntes que llegasen los pertrechos, 
porque el Rey conoció , que por las cavas 
é cuevas que los de dentro de la villa ha- 
bian fecho secreramente , pudiera su gente re- 
cebir gran daño : mando retraer los pertre- 
- chos , é acordó que aquel dia no se com- 
_batiese la villa, Los Porrogueses , veyendo 
que los pertrechos se retraian, cobraron ma- 
“yor esfuerzo > é saliéron á escaramuzar con 
los del Rey 'á caballo é á pic. Y en aque- 
lla escaramuza , y en otras que otros dias 
oviéron , fuéron muchos muertos é feridos de 
los unos é de los otros. Los de la villa, co- 
mo quiera que se esforzaban, porque tenian 
al Rey de Portogal cerca esperando que los 
socorriera: pero porque los apretaban mucho 
los del Rey, de manera que no les entraba 
mantenimiento ninguno, é ansimesmo porque 
trabajaban de dia en las cavas, é de noche 
en reparar los muros é los baluartes que derri- 
baban las lombardas del Rey , é poniendo 
defensas para los daños que facian los enge- 
nios, é otrosí porque en las escaramuzas que 
habian. habido , geles diminuia la. gente : em- 
biáron á decir al Rey de Portogal, que los 
socotriese, porque estaban en grande aprieto. 
El Rey de Portogal no tenia tanta gente pa- 


ra los poder socorrer, porque habia sacado 


por dos veces de su reyno toda la gente que 


sitiada : 
bian de salir al campo: acompañados, que no 
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en él habia para está conquista : é muchos 
dellos eran muertos , é otros se volvian á Por- 


„togal por las grandes -fatigas é trabajos que 


habian recebido en Castilla. É como se vin 


do puesto en necesidad , € ansimesmo por- 


que el Arzobispo de Toledo é los otros ca- 
balleros castellanos que estaban d su obedien. 
cia, eran tan ocupados en la guarda de sus 
tierras , que no le podian servir por sus per- 
sonas» .ni embiarle de. sus gentes: por con- 
sejo de algunos sus caballeros € capitanes, 
acordó de salir al campo con toda la gente 


que tenia, é robar é quemar los lugares de 


tierra de Salamanca que estaban cercanos d 
Toro, porque creia que el Rey iria á las so» 
correr , é le séria forzado alzar el real qué 
tenia puesto sobre Cantalapiedra: y en aque- 
lla. manera éntendia., que los cercados serian 
socorridos', € los cercadores no darian fin á 


su empresa. Algunos de los de su consejo le 


dixéton, que no era cosa dina de Rey ir en 
persona 4 robar é quemar lugares > é dexar 
de socorrer su gente que á sus ojos estaba 
é que los Reyes de tal manera ha- 


recibiesen mengua ni fuerza de sus contrarios, 
É que bien podia mandar á algunos de sus 
capitanes, que saliesen d facer aquella guerra: 
porque si recibiesen daño, d su persona real 


-empeceria poco, é si saliese podria poner su 


persona y estado é la empresa que tenia de 
Castilla en perdicion. E que si por ventura el 


Rey su adversario alzase el real de sobre Can: 


talapiedra, é viniese con toda su hueste a re- 
sistit los daños é quemas que él queria fa- 
cer: una de dos cosas le convenia facer, Ó 
haber con él batalla , para lo qual tenia igual 
poder de gente, Ó retraerse al lugar do ha- 
bia salido , con poca honra. É amonestában- 
le, que pues en esta demanda d la fortuna 
tentada por tantas vias habia fallado dubdo- 
sa, ántes que del todo la oviese contraria » re- 
mediase d su persona , d su honra, á su gen- 
te, d su reyno, é ansimes mo d los caballe- 
ros castellanos » que esperan do algún nuevo 
favor duraban en su servicio , ántes que la di- 
lacion del tiempo les ficiese mudar el propó- 
sito que habian tomado de le servir. É que les 
parecia , que si el Rey de Francia le era ami- 
go cierto, segun que con él tenia firmado € 
jurado , debia dexar recabdo en aquellas for- 


- talezas, é ir al Rey de Francia: el qual le 


habia fecho grandes ofrecimientos para le ayu- 
dar en esta conquista que tenia comenzada. 
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El Rey de Portogal y vidas estas tázones , de- 1476. 
XÓ por estónces dé entender eñ su ida d 


É que con el poder de gente. č dinéró que 
le daria, podria venir como á Rey pettene- 
ce, č recobrar el Reyno de Castilla : € qué 
no debia gastar su tiempo en robos è qlé- 


mas dé lugares, porque aquella tal guerra, 


mas era de homes roréros que de Reyes: 
Decíanle ansimesmo, € certificabanle , que el 


ayuda del Rey de Francia le era muy cier- 


ta: porqué esta empresa de Castilla , tanto la 
tenia por suya, como el Rey de Portogal: 

= ansí por la question que tenia con el Rey 
por causa del debate de Rúisellon, como pot 
el daño que gele seguiria si su adyersario fue- 
se Rey pacífico de Castilla - | 
É como en su consejo habia diversas opi- 
niones, é contrarias unas de otras, algunos de 
su Consejo le dixéron : Vos Señor para so- 
correr los vuestros , teneis cercà la necesidad 
presente, é teneis la ayuda del Rey de Fran- 
cia incierta , € de futuro: Porque como quie- 
ra que vos tengais gran confianza en la 
amistad que con el Rey de Francia ficistes, 
ansí por lo que os tiene jurado en escrip- 
to, como por los grandes ofrecimientos que 
wvos ha embiado decir por palabra: pero is- 
to habemos , que muchos son los príncipes 
que veyendo d otros.en prosperidad , estón- 
ces les facen ofrecimientos > los quales se mu- 
dan quando los ween en adversidad. E st 
wos Señor vais en persona d él, mostran- 
do que sois "venido en tal estado que ha- 
beis menester su ayuda, no sabemos si ter- 


ná aquella voluntad en el tiempo de la obras 


que tovo en la hora del ofrecimiento, ó si 
estará tan libre para complir sus ofrecimien- 
tos, como estaba al tiempo que los facia. E 
dado que la voluntad tenga buena, no sa- 
bemos si terná el poder para lo poner en 
obra: porque sabemos que está muy ocupa- 


do en las guerras que tiene con el Duque de ` 


Borgoña vuestro primo , y en otras partes. 
Y es de mirar , que los Reyes quanto son 
= mayores, tanto mayores son sus necesidades: 
é que no deben dexar de proveer d las su- 
Jas, por socorrer á las agenas , ni vos de 
buena hermandad lo debeis pedir si en tal 
necesidad le ‘vedes puesto. Por tanto Señor, 
parecería que debeis ir dntes d socorrer los 
vuestros , que esperar las ayudas agenas. E 
no parece ser inconviniente, que vos salgais 
en persona al campo d facer guerra en las 
tierras que están por wuestro adversario: 
pues él ansimesmo está en el campo con 
su hueste, faciendo guerra d las vuestras. 
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Francia, é acordó de partir dé la cibdad de 
Toro, é salir en persona al campo con to- 


da la mas gente que pudo ; é aderezó su cas 


mino con su hueste d la parte de aquella 


tierra de Salamanca, que estába cercana d 
Toro, é robó é quemó ciértas aldeas cercas 


ñas de aquella cibdad. Como el Rey sopo la 
guerra que se facia en tierra de Salamarica, 
creyendo que el Rey de Portogal habia em- 


-biado algunos caballeros á la facet ¿ é qué no 


habia ido él en persona, mandó á Don Pe- 
to Manrique Conde de Treviño ; qué fuese 
luego con gente de caballo d la resistir: con 
intencion de le ir d socorrer en persoha, si 
la gente del Rey de Porrogal fuese mayor 
que la del Conde. El Conde por mandado 
del Rey; fué d aquellas partes donde se fa- 
cia aquella guerra: é llegando cerca del lu- 
gar donde el Rey de Portogal esraba por ès- 
pacio de uña legua , “fuéron tomados por. los 
del Rey de Portogal diez homes á caba- 
llo, de los que el Conde habiá embiado £ tos 
mar lengua é saber quanta génte eta aque- 
lla que facia aquellas quemas é robos. Éstos 


diez homes fuéron llevados ante el Rey de 


Portogal , é preguntados que gente habia så- 
lido del real , le dixéron en como el Conde 
de Treviño con gente venia por mandado. del 
Rey á le buscar, é que el Rey venia ansi- 
mesmo empos dél con gran parte de sti hues- 
te d le socorrer. Como esto sopo el Rey-de 
Portogal , pensando que no seria sú honra pe- 
lear en persona con el Conde de Treviño, 
acordó de volver para la cibdad de Toro : y 
el Conde fué d las espaldas siguiéndole , é fa- 
ciendo daño en la rezaga de su gente, fas- 


ta que todos se pusiéron en salvo dentro de 


la cibdad de Toro. | 

Quando el Rey de Portogal conoció, que 
no podia socorrer á los que estaban por él 
en Cantalapiedra ) ni tenia tanta gente para 
salir al campo , movió trato de partido al 
Rey, que alzase el cerco que allí tenia pues- 
to, é que soltaria la fe que tenia del Con- 
de de Benavente, € le resriruiria sus fortale- 
zas, conviene d saber, d Portillo, Mayorga, 
é Villalva , que le habia tomado. E ansimes- 
mo que el Rey soltase al Conde de Peña- 
mazor que tenia preso, é que restituyese al 
Licenciado Anton Nuñez de Cibdad-Rodrigo, 
sus bienes é rentas y heredamientos que le 
habia. mandado romar. Otrosíi que dentro de 


un 
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un año no le ficiese guerra €n el Reyno por 
la gente que estaba , ó estoviese en Canta- 
lapiedra, É para concluir este trato, VINO por 
parte del Rey de Portogal al real' el Conde 
de Faro. E plogo al Rey de lo. concluir en 
esta manera que habemos dicho , d fin de li- 
bertat al Conde de Benavente de la fe que 
habia dado al Rey de Portogal, é de le res~ 
tituir sus fortalezas : é luego el Rey alzó el 
€erco que tenia sobre Cantalapiedra, y el Rey 
é la Reyna fuéron para Valladolid. E ficiéron 
merced al Conde de Benavente de quatro 
cuentos de maravedis , en enmienda de los 
gastos é daños que ovo por su servicio en 
la prision. E ansimesmo le habian fecho mer- 
ced de la cibdad de la Coruña de juro de he- 
redad para siempre jamas, quando vino d les 
servir contra el Rey de Portogal:_ 
ronle entregar la fortaleza della. E como los 
de la cibdad viéron puesta la fortaleza en po- 
der del Conde de Benavente, é que el Rey 
é la Reyna le habian dado la cibdad , é que 
erán apartados de la corona real: fuéron de 
tal manera atribulados , que no podiendo so> 
frir señorío apartado del señorío real , pro- 
pusiéron de se liberrar del Conde , é pospo- 
ner sus vidas, é perder sus bienes, por de- 
xar tal memoria y exemplo d los venideros, 
para que nunca consintiesen apartar aquella 
cibdad de la corona real de Castilla en nin- 


gun tiempo. E como quiera que entre los mo- 


radores é caballeros de aquella cibdad , ha- 
bia algunas divisiones y enemistades: pero to- 
das las pospusiéron , é conformes y en union 


tomáron ' armas, é pusiéron sitio sobre la for- 


taleza , é forneciéron la mar de navíos éd sus 
espensas , é combatian todos los dias al Al- 
cayde que tenia la fortaleza por el Conde, 
é d sus criados que habia puesto para la de- 
fender. Quando el Conde que estaba en Cas- 
tilla sopo aquello, juntó toda la gente de su 
casa, é ansimesmo la de algunos de sus pa- 
rientes é amigos, é fué a socorrer su forta- 
leza ,é á facer guerra contra los de la cib- 
dad que la tenian cercada. Á los quales el 
temor del Conde , fizo cobrar mayores áni- 
mos para se defender : é fortificaron mas sus 
estanzas por parte de la tierra é del mar , de 
tal manera que el Conde no pudo entrar ni 
en la cibdad ni en -la fortaleza 4 la socorrer. É 
al fin de grandes trabajos , é muchos gastos 
que-fizo , dexó aquella demanda sin conse- 
guir el fruto que esperaba. El Álcayde, é los 
otros: sus criados que estaban en la fortaleza, 


é mandá- 
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sabido que el Conde no los pudo socorrer, 


entregáronla luego á.los de. la cibdad ; la qual 
fué libre del señorío del Conde, é restituida 
d la corona real, por las fuerzas é buen dni- 


-mo de los vecinos della. -: 


CAPÍTULO LIL 


COMO EL REY FUÉ A SOCORRER 
<d. Fuenterabía , é como los Franceses 
alzdron el cerco que tenian so~ 
bre ella. 


M Srando el Rey é la Reyna en Vallado= 

y lid acordó el Rey de ir d los Reynos 

de Aragon é de Cataluña , porque el Rey su 
padre muchas veces le embió á decir, que 


conyenia su presencia, para proveer en las 


cosas que por estónces ocurrian en aquellas 
partes. É la Reyna vino d la villa de Tor- 
desíllas con gente de armas, para estar .mas 
cerca de la cibdad de “Toro , do estaba. el 
Rey de Portogal. Estando «el Rey en Aragon 
proveyendo las cosas de aquel Reyno con el 
Rey su padre: porque fué informado de la 
cruda guerra que los Franceses . facian en la 
provincia de Guipúzcoa, é d los de la villa 


de Fuenterabía: acordó de ir d las montañas 


d socorrer aquella tierra , é la librar de la 
guerra que le facian los Franceses, E. vino 
para la cibdad de Victoria , donde juntó fas- 
ta cinqiienta mil combatientes de Castilla la 
vieja, é de todas las montañas , é Astúrias 
é de las merindades é villas de aquella tierra: 
con los quales moyió d entrar en la provin- 
cia de Guipúzcoa , para ir d Fuenterabía don= 
de estaban los Franceses. Los quales visto que 
si esperasen recibirian gran daño > € que no 
tenian tanto número. de genre para socorrer 
el cerco , acordáron de lo alzar é volver pa- 
ra la villa de Bayona. Y embidron á decir al 
Rey de Francia los trabajos que habian pa- 
sado todo el tiempo que estoviéron en aque- 
lla tierra, é la mucha de su gente que allí 
habia perecido en las escaramuzas habidas con 
los Guipuzes. E que dado que muriéron mu- 
chos dellos, é asentáron el artillería : pero 
que con ella facian poco daño d los: muros, 
de la villa , los quales estaban amparados con 
la gran altura de las cavas, é otras defen- 
sas. E ansimesmo sabian de cierto, que ve- 
nia el Rey Don Fernando con gran número 
de gente á la socorrer: é que no era buena 
governacion de guerra , poner sitio sobre pla- 
za 
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za que tenía ran presto el socorro , é de tan 
grande é mayor número de gente que ellos 
eran. E que dado que esto pudiesen sufrir, 
en ningun caso podrian sostenét la mengua de 
los mantenimientos que todos los dias espe- 
raban de las tierras lexanas. Las quales co- 
sas consideradas, é otrosí el asiento que aque- 
lla villa tiene por parte del mar é de la tierra, 
les parecia dificile poderla combatir » sin te- 
ner grand armada é aparejos por el mar. Lo 
qual le facian saber, porque no les imputasé 
culpa, si la villa no se combatia. El Rey de 
Francia» oidas aquellas razones, mandó que 
quedasen algunas de sus gentes en guarni- 
cion en la villa de Bayona , para que ficiesen 
guerra d la provincia de Guipúzcoa , con pro- 
pósito de facer grand armada por mar para la 
tornar á sitiar : porque fué informado, que 
si no ponia gran guarda por el mar tambien 
como por la tierra, no podria haber la vi- 
lla. Dende en adelante, los Franceses facian 
guerra á los Guipuzes, é los Guipuzes á los 
Franceses: donde se recreciéron muertes , € 
prisiones de homes , é orros daños En el 
un señorío y en el otro. En esta guerra los 
Guipuzes se mostráron leales á su Rey, es- 
ferzados en las peleas , é liberales de sus bie- 
nes, porque mantoviéron la guerra d sus pro- 
prias espensas todo aquel tiempo que duró la 
guerra, Sabido por el Rey, en como los Fran- 
ceses alzáron el real que tenian puesto sobre 
Fuenterabía , é que se habian retraido d Ba- 
yona : mandó derramar la gente que tenia 
junta para facer el socorro que acordaba fa- 
cer: y entró en las montañas, é con él el 
Condestable Conde de Haro. E fizo justicias 
en hombres criminosos é robadores, é man- 
dó derribar casas fuertes donde se facian fuer- 
zas: é dexó en aquella tierra su justicia, é 
volvió para la cibdad de Victoria, do vinič- 
ron algunos caballeros del Reyno de Navarra 
de la parte del Conde de Lerin : los quales 
ofreciéron de le dar la obediencia de la cib- 
dad de Pamplona, é de otras muchas villas 
é lugares é fortalezas de aquel Reyno de Na- 
yarra que ellos tenian. A los quales el Rey 
respondió , que no queria recebir ninguna co- 
sa que le fuese dada de aquel Reyno , por- 
que no le perrenecia , é conocia bien que de 
derecho era del Rey Febus su sobrino : pe- 
ro que le placia entender en los debates que 
eran entre aquel Conde de Lerin é los caba- 
lleros de su parentela, y entre Mosen Pedro 
de Peralta, é los otros caballeros de la su- 
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ya, é los dererminar > porque estoviesen en to- 
da paz. E luego los fizo venir ante él; é les 
puso treguas, é dererminó entre ellos algu- 
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nos debates que tenian , los quales habian du- 


rado mucho tiempo, do se recreciéron tan- 


tas muertes é robos é quemas de lugares en 


aquel Reyno de Navarra , que casi estaba ya 
en punto de se perder. El Cardenal de Espa- 
ña que tenia amistad con el Rey de Fran- 
cia, deseando que cesasen aquellos rigores de 
guerra entre Francia é Castilla ; é oviese con- 
cordia entre los Reyes desros dos Reynos, se- 
gun siempre la oyo: embió d él un su Ca- 
pellan, que era Vicario de Festan , con: el 


qual le escribió una letra en. latin, que de= 


cia ansí. 
CAPÍTULO LIV. 


LA CARTA QUE EMBIÓO 
el Cardenal de España al Rey de Fran- 
cia, para que oviese paz entre Cas- 
tilla é Francia, 


NRistianisimo é muy poderoso Rey é 
Señor: Los Castellanos, en especial 
los de las provincias de Guipúzcoa é Viz- 
caya, siempre toviéron guerra por mar é 
por tierra contra los Ingleses vuestros àn- 
cianos enemigos, é contra los Portogueses 
sus aliados : é derramáron su sangre pot 
conservacion de la corona real de Francia 
vuestra , é de vuestros progenitores. Ver 
agora que aquella sangre que se derramó 
en favor vuestro, mandais que se derra- 
me por los vuestros , favoreciendo d los 
Porrogueses que no son vuestros : esto os 
digo Serenísimo Señor , que ni la razon lo 
consiente, ni la humanidad lo puede so- 
frir. Pídoos por merced Señor, que man- 
deis cesar la guerra por vuestra parte: é 
yo terné acá manera con el Rey é con la 
Reyna de Castilla mis señores , qtte la man- 
den ansimesmo sobreseer por algun tiem- 
po, en el qual se dará aquella órden que 
cumpla d servicio de Dios, é d conserva- 
cion de la loable paz e amistad que siem- 
pre ovyo entre estos dos reynos , y ën- 
tre los naturales dellos. Cerca de lo qual, 
mi Capellan os fablará mi intencion , é 
ansimesmo os dirá en el estado que está 
la guerra que movió en Castilla el Rey 
de Portogal. « aa 
Este Vicario, Capellan del Cardenal , que 
se 


< 
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~ 
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-se llamaba Alonso Yánes , Tesorero de la Igle- 
1476. sia de Sigüenza» llevó la letra, € fué é vi- 
no algunas veces al Rey de Francia: con €s=. 


re trato de concordia : é al fin asentó. tregua 
por tiempo de un año, dentro del qual yi- 
niésen diputados del Rey é de la Reyna `d 
Fuenterabía , é dipurados del Rey de Fran- 
cia á Bayona, con poderes de Amas: las par- 
tes, para fablar en concordia entre los Re- 
yes de Francia é Castilla é sus Reynos, 


CAPÍTULO LV. 


DE LAS COSAS QUE PASÁRON 


en el cerco de Ucles. : 


JUrante los cercos que el Rey tenía so- 
BY bre Cantalapiedra , y el Duque del In- 
fantadgo tenia sobre el alcázar de Madrid, el 
Condé de Parédes Don Rodrigo Manrique, 
que se intitulaba Maestre de Santiago, fué 
á la villa de Ucles , do es el Convento del 
Maestradgo de Santiago en la provincia de 
Castilla, y entró en la villa: la qual é la 
fortaleza della estaban por el Marques de Vi- 
llena. É la tenia por él un su Alcayde que 
se llamaba Pero de la Plazuela: el qual fué 
requerido algunas - veces por el Maestre, qué 
le entregase la fortaleza pues era suya, é le 
pertenecia de derecho como á Maestre de San- 
tiago: é ofrecíale grandes intereses é rentas si 
gela entregase, porque es la principal, é ca- 
beza del Maestradgo de Santiago en la pro- 
vincia de Castilla : é junto con los ofreci- 
mientos , le puso grandes temores- si no. la 
entregase. Este Alcayde, ni aceptó los ofre- 
cimientos, ni temió las amenazas : é todas 
cosas posphiestas , respondió , que no acudi- 
ria con ella, salvo al Marques de Villena su 
señor que gela habia encomendado. El Maes- 
tre vista la intencion final de aquel Alcayde, 
. entró en la villa , é acordó de poner sitio 
sobre la fortaleza , é puso sus estanzas eon- 
tra ella de dentro de la villa é por defuera. 
El Alcayde púsose en defensa quanto pudo, 


é con la gente que con él estaba facia gran 


daño en las estanzas del Maestre , porque las 


habia puesto muy cercanas á la fortaleza. Es- 


te cerco duró por espacio de dos meses, en 
los quales oyo grandes fechos de armas: por- 


que aquel Alcayde era home esforzado , é 
sabia bien en que tiempos, Ó porque lugares 


habia de salir á dar en los que guardaban las 
estanzas. ÀI fin, no se pudiendo mas sostener 
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por la falta que tenia de los manténimientos, 
embió d decir al Marques de Villena que ès- 
taba en la villa de Alcala de Henares con el 
Arzobispo de Toledo, que viniese d socorrer 
su fortaleza , porque le faltaban ya los mans 
rtenimientos , é no la podia sostener. E certi- 
ficóle , que él é la gente que con él estaba, 
habia mas de quince dias que otra cosa no 
comian sino pan é agua mucho dañada , que 
ya no se podia beber sino con gran daño de 
las personas. AÁnsimesmo que le fallecian mu- 
chos homes de los que géla ayudaban'á 


defender , dellos muertos , dellos feridos, é al- 


gunos dolientes del poco é- dañado manteni- 
miento que comian. El Marques de Villena, 
considerando quanto le complia tener aquell 
fortaleza, por ser la principal de ¡todo el Maes 
tradgo de Santiago » acordó de la socorrer, E . 
comunicólo con el Arzobispo de Toledo, en 
el qual falló presta el ayuda para en aquel 
socorto , porque si aquella fortaleza de Ucles 
fuese tomada, á él é á su estado, é al par- 
tido que seguia vernia gran daño : y especial: 
mente enflaquecerian las fuerzas d Lope Vaz- 


quez de Acuña su hermano, que estaba apo- 


derado de la cibdad de Huete. E luego jun- 
táron fasta tres mil homes d caballo, é qua- 
tro mil peones para el socorro de aquella for- 
raleza. Lo qual sabido por el Maestre, quiso 
conocer el ánimo de los caballeros é capita- 
nes que con él estaban cerca de aquella afren- 
ta que esperaban , é demandóles su parecer, 
Algunos dellos le consejdron, é aun le re- 
quiriéron , que pues los contrarios traian gens 
té que pujaba á la suya, no debia cometer 


su persona ni su genté d la fortuna : por- 


que do la ventaja era tan parecida, la se- 
ria imputado: mas 4 presumpcion indiscreta, 
que d esfuerzo de caballero. E que conocien- 
do el tiempo, que la prudencia en tales ca” 
sos debe mirar» les párecia que debia dexar 
por agora aquella demanda , con esperanza de 
volver d ella fornecido de tanta gente, que 
ninguna otra gela pudiese. forzar. ÉE que si 
por ventura este no le parecia consejo con- 
viniente , le rogaba que él quisiese poner su 
persona en salvo , é dexase en la villa con 
aquella su gente á uno de sus hijos : con el 
qual ellos quedarian, é pornian sus personas 
d todo peligro por la defender. El Maestre 
era buen caballero , é toda la mayor parte de 


su vida gastó en guerra de moros é de cris- 


tianos , donde ganó por las armas mucha hon- 
ra: E considerando) que: retraerse de aquello” 
j ad 
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que habia principiado; le era gran mengua 
pospuestos todos inconyibientes que le pre- 
sentaban, acordó de esperar al Arzobispo é 
al Marques. E dixo a aquellos caballeros , que 
no se retraeria ni alzaria el sitio: porque él 
tenia confianza en Dios, y en la Virgen glo- 
riosa su madre , y en el Apóstol Santiago, 
que le ayudarian á sostener aquello que con 
derecho é intencion buena habia comenzado 
proseguir en servicio de Dios é del Rey € 
de la Reyna, y en urilidad é conservacion de 
las cosas de aquella su órden. E fizo lue- 
go fortificar las estanzas, que por de dentro 
de la villa tenia puestras contra la forta- 
leza , é guardar las puertas é muros della , é 
barrear las calles: é diputó capitanes é gente 
en cada una para las guardar. El Arzobispo 
y el Marques , no creyendo que el Maestre 
de Santiago esperaria la fuerza de su gente, 
quando sopiéron que los esperaba é se ponia 
en defensa , llegáron con sus gentes fasta la 
villa por la parte de la fortaleza , é ficiéron 
apear mucha de aquella gente de armas que 
traian. Los quales entraron en la fortaleza por 
parte de fuera : é ansi entrados , comenzdron 
a salir d pelear con los de las esranzas que 
estaban puestas contra la fortaleza por de den- 
tro de la villa. La qual pelea duró desde la 
mañana fasta la noche , do cayéron muchos 
de la una parte € de la otra, en especial de 
los del Arzobispo é del Marques , por la dis- 
pusicion de los lugares , que ayudaba mucho 
d los del Maestre d defender la entrada de la 
villa por las cavas é defensas que tenian fe- 
chas. Lo qual visto por el Arzobispo é por 
el Marques, € conociendo que no podian en- 
trar en la villa aunque muriesen muchos de 
los suyos , retraxéronse a la fortaleza, é de- 
xdron de pelear por aquellas partes , por las 
quales la entrada en la villa veian que les 
era peligrosa. E porque no habian traido vian- 
das para la bastecer , pensando que el Maes- 
tre no esperara en el sitio: acordaron de sa- 
car la gente que estaba enferma en la for- 
taleza, é los que no eran para pelcar , é de- 
xáron en ella otra gente , la mejor que fa- 
liron para la defender. E partiéron de allí, 
con propósito de tornar luego d la basrecer 
de los mantenimientos que fuesen necesarios, 
€ para traer algunos pertrechos é artillería, 
que derribasen aquellas estanzas que les impe- 
dian la pasada desde la fortaleza d la villa. 
E la ira que concibiéron contra el Maestre, 
por no haber conseguido el efero que desea- 
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bàn, é porque dexaban la fortaleza meéngua- r476. 


da de mantenimientos , les fizo poner presta 
diligencia para volver luego a la proveer : y 

en espacio de veinte dias torndron con la gên- 
te que tenian , é con toda la mas que podié- 


ron haber, con intencion de combatir las es- 


tanzas y entrar en la villa. Lo qual sabido 
por el Duque del Infantadgo , que estaba en 
el. sitio que tenia puesto sobre el alcázar de 
Madrid, considerando que con las gentes é 
pertrechos que el Arzobispo y el Marques 
llevaban , podian desbaratar al Maestre , de lo 
qual se seguia deservicio grande al Rey é á 
la Reyna , é á él podria venir gran daño en 
el cargo que tenia, si en aquella facienda el 
Arzobispo y el Marques quedasen vitoriosos: 
acordó de embiar d Don Hurtado de Men- 
doza su hermano , con gente de caballo é de 
pie en ayuda del Maestre, porque no recibie- 
se daño en aquella necesidad. Este capitan 
Don Hurtado, como sopo que el Arzobispo 
y el Marques eran partidos de Alcalá, luego 
partio de Madrid con gente para los resis- 
tir. Y en llegando el Arzobispo y el Marques 
quanto dos leguas de la villa de Ucles, le- 
gó Don Hurtado cerca de aquel lugar , é pu- 
so toda su gente entre la fortaleza é los con- 
trarios para les impedir la entrada , y embió 
d facer saber al Maestre su venida. Como el 
Maestre sopo de la gente que el Duque del 
Infantadgo embiaba en su favor , tomó grand 
esfuerzo, é mudo el consejo que primero te- 
nia de los esperar dentro en la villa: é-de- 
xadas sus estanzas bien fornecidas , con toda 
la otra gente salió al campo, é juntóse con 
el capitan Don Hurtado, é ordenó sus ba- 
tallas para pelear con el Arzobispo é con el 
Marques. El Arzobispo y el Marques, aper- 
cebida é amonestada toda su gente la pusié- 
ron en órden de baralla. Esto ya era bien 
cerca de la noche , la qual les impedia que no 
acometiesen los unos d los otros: porque cada 
uno se fortificó, é puso en lugares los mas 
seguros que pudo , para tener ventaja al otro. 
E ansi estoviéron los unos é los otros las 
lanzas en las manos, é dispuestos para la pe- 
lea , fasta la media noche , sin acometer los 
unos contra los otros. El Arzobispo y el Mar- 
ques, considerando que no podian entrar en 
la fortaleza sin pelear , é que de lu pelea ge- 
les podia seguir gran daño por la gente de 
Duque del Infantadgo que habia recrecido 
en ayuda del Maestre, ni ménos podian pro- 
veer la fortaleza de los mantenimientos que 
o tra- 
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é otrosí considerando qué sus gentes 
é caballos estaban fatigados de los dias é no- 
ches pasadas , recelando ser vencidos , si Ve- 
mido el dia el Maestre é Don Hurtado los 


acomeriesen : acordaron de volver å un cas- 


tillo que estaba cerca, que se llamaba Cas- 
til de Acuña , que era de Lope Vazquez 


hermano del Arzobispo. E como el Maestre 
vido que el Arzobispo y el Marques volvian 
las espaldas , mandó d algunos cáballeros que 
fuesen empos dellos : los quales les ficiéron 
algun daño en el fardage , é ficieran Mas sal- 
vo por ser de noche, č tan escura que no 
podian mas seguirlos sin recebir daño. Otro 
dia por la mañana, visto por el Arzobispo 
é por el Marques, que no podian socorrer la 
fortaleza ni la bastecer, acordaron de volver 
para Alcald. El Alcayde. conociendo que no 
le podian socorrer, ni tenia mantenimientos 
para se sostener , sin procurar ni recebir in- 
terese de- los que el Maestre le ofrecia , acor- 
dó de entregar la forraleza , solamente con 
partido de la vida suya é de los que con él 
estaban, é los bienes que tenian en la forta- 
leza : y el Maestre gelo otorgó. 


CAPÍTULO LVL 


COMO EL REY DE PORTOGAL 

fué d su Reyno, é dende partio para 
el Reyno de Francia. 

TL Rey de Portogal , vista la poca ayu- 

da que falló en el Arzobispo de To- 

ledo > y en el Duque de Plasencia, y en 

el Marques de Villena, y en otros caballeros 

Castellanos que le habian metido en Castilla, 

é como las cosas no le sucediéron segun él 


pensaba y ellos le habian prometido : é por-. 


que aquel Juan de Ulloa que habia entrega- 
_ do la cibdad de Toro era muerto, el qual 
murió sopitamente , acordó de dexar en guar- 
da de la cibdad de Toro al Conde de Ma- 
rialva, é ansimesmo poner alguna gente en 
las fortalezas que por él estaban, para que 
ficiesen guerra en los lugares de la comarca. 
Y él partió de aquella cibdad para su rey- 
no de Porrogal, é llevó en su poder d Do- 
ña Juana su sobrina: é luego como fué en 
su Reyno, pensando que sería gran mengua 
si dexase la empresa de Castilla que habia 
comenzado, para la qual no tenia aquella fa- 


rr 


(4) Tours > Ciudad Arzobispal en Turena y capital de aquella Provincia. 


CRÓNICA 


cultad de gente ni de dinero que era nece- 
saria, teniendo ansimesmo gran confianza en 
las promesas é juramentos que el Rey de 
Francia le habia fecho para haber los Rey- 


nos de Castilla, acordó de ir en persona d 


él. E mando aparejar algunas naos , é for- 
necerlas de pertrechos é bastimentos , é de las 
otras Cosas necesarias para el navegar : é fué 
para el Reyno de Francia , con ciertos caba- 
lleros é oficiales de su casa en número de 
docientas personas. E desembarco en la Pro- 
venza en un puerto qué sé dice Marsella, é 
de allí fué por tierra del Rey de Francia fasta 
la villa de Torres (4) en Torayna. Sabido por 
el Rey de Francia en como el Rey de Por- 
togal era venido , luego mandó á ciertos ca- 
balleros de su casa, que fuesen d él d le 
acompañar é servir: é que le dixesen que le 
placia de su venida, ë le rogaba que esto- 
viese en aquella villa reposando del trabajo 
de su camino, fasta que le viniese á ver é- 
fablar. Dende à pocos dias vino el Rey de 
Francia d aquella villa de Torres, é mandó 
d los caballeros que embió acompañar al Rey 
ds Portogal , que quando fuese 4 su posada 
d le yer, no le consintiesen salir de la cáma- 
ra do estaba para le facer ninguna cerimonia. 
E como él Rey de Portogal sopo que el Rey 
de Francia venia d le ver, quiso salir d le 
recebir , é aquellos caballeros Franceses que 
con él estaban, no gelo consintiéron : pero 
no pudiéron sus palabras ránto resistirle, que - 
no saliese fasta la puerta de su cámara, é 
allí se viéron é abrazdron. É despues de las 
primeras saluraciones , el Rey de Portogal le 
dixo: Señor , todos mis trabajos reputo ú 
gran prosperidad , pues fuéron causa que 
viese la presencia uestra, que era el de- 
seo mayor que jamas towe. El Rey de Fran- 
cia le respondió : Que él ansimesmo daba 
gracias d Dios, é se reputaba por el Rey 
mas bienaventurado del mundo, porque veia 
al Principe mas noble é virtuoso que habia 
en la cristiandad. E dichas aquellas pala- 
bras por el uno é por el otro, el Rey de 
Francia le fizo grandes ofrecimientos y el 
Rey de Portogal gelos regradeció mucho : é 
de allí se partiéron, el Rey de Francia pa- 
ra su posada, é no consintió que el Rey de 
Portogal le ficiese ninguna cerimonia , ni sa- 


o 
liese con él de su cámara. 
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CAPÍTULO LVIL 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
entre el Rey de Francia y el Re 
de Portogal.- z 


“Echo aquel recebimiento,. é pasados al- 
gunos dias, el Rey de Francia partió 
de la villa de Torres, é fué ála cibdad de 
Paris, por dar órden én la guerra que te- 
nia cerca de aquellas comarcas con el Du- 
que de Borgoña. El Key de-Portogal fué an- 
simesmo para Paris, (4) donde el Rey de 
Francia estaba. El qual “por sus mensageros le 
embió á decir ¿ que bien sabia quanto los 
Reyes eran obligados de se ayudar unos á 
otros , en especial para que sus subcesores he- 
redasen süs reynos pacificamente, de manera 
que ninguno tiránicamente gelos ocupase. E 
que si esra general obligacion ligaba d él co- 
mo d rey, tambien le obligaba como d prin- 
cipe virtuoso, de quien tantos fechos nota- 
bles por el mundo se predicaban: é mayor- 
mente le obligaba el amistad , é confederacion 
que con él tenia, como con Rey de Casti- 
lla. E que sabia bien , que el Rey Don En- 
rique dexó por su fija legítima é subeesora 
de los Reynos de Castilla é de Leon a la 
Reyna Doña Juana su sobrina, d quien él 
tomaba por muger, la qual habia seydo ju- 
rada en concordia por heredera de aquellos 
reynos , despues de los dias de su padre: é 
que el Rey Don Fernando de Sicilia , é la 
Reyna Doña Isabel su muger , los tenian ocu- 
pados é usurpados , intitulándose Rey é Rey- 
na dellos sin tener para ello título ni dere- 
cho alguno. E que si á esta tan grand injusti- 
cia se diese lugar , ¿qual heredero seria segu- 
ro de la herencia de su padre ? en especial de 
la subcesion de los reynos ; donde los herma- 
nos menores tomarian osadía de usurpar los 
reynos á los legítimos é verdaderos subceso- 
res: de que Dios seria deservido, y en las 
tierras se siguirian grandes divisiones é derra- 
mamientos de sangre. Representáronle ansi- 
mesmo la enemiga que el Rey é la Reyna 
tenian con él por causa del Condado de Kui- 
sellon: é que si les consintiese haber pacifi- 
cos los Reynos de Castilla con los Reynos 


Tom. II. des Memoir. de Comin. pi 135. 


(4 La Crónica de Luis XI. llamada Escandalosa señala la entrada del Rey de 
do 23. de Noviembre de 1476. y describe con particularidad las ceremonias ec 
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de Aragon é de Cataluña , é de Valencia, que 
esperaban heredar, serian muy poderosos, é 
que ligarian en amistad con el Rey de Inga- 


1476. 


laterra, é farian guerra d sus Reynos de Fran= 


cia por muchas partes , ansí por cobrar el Con- 
dado de Ruisellon que les tenia ocupado, co- 
mo por se vengar de la guerra que les has 
bia mandado facer en la provincia de Gui- 
púzcoa y en especial :en la villa de Fuente- 
rabía, Por ende le rogaba é le requeria pot 


el “amistad é confederacion que con él- tenia, 


que le diese socorro é ayuda de gente pata 


recobrar los Reynos de- Castilla : en los qua= 


les decia que él tenia gran parte de caballe- 


ros é perlados principales dé aquellos reynos, 
é algunas cibdades é fortalezas que estaban 
por él, é otras muchas que se reducirian d 
su servicio é obediencia , si le viesen como 
le esperaban ver tornando al reyno con gran 
poder de gente, 


Como esta demanda que se facia por pat, 


té del Rey de Portogal , era de grand impor- 
tancia, quiso. primero el Rey de Francia de» 
liberar sobre ellá algunos dias, E al fin res- 
pondió , que él estaba impedido por estónces 
en las guerras que tenia con el Duque de 
Borgoña , y en las que espéraba haber con 
el Rey de Ingalaterra : en las quales,-é an- 
simesmo con la gente de armas que por le 
ayudar tenia puesta en Bayona contra la pro- 
vincia de Guipúzcoa , tenia óctipados muchos 
de sus caballeros: é que él estaba én propó- 
sito de le ayudar, é dar gente con que pu= 
diese conseguir el efero de su conquista, Pe- 
ro que le parecia para mejor fundamente de 
su demanda , que ante todas cosas él sé de= 
bia casar con su sobrina: porqué ante de Sef 
casado con ella, no sé podria intirular Rey 
de Castilla, ni él era obligado de le ayudar 
como su amigo é confederado, fasta que jus= 
ta é legítimamente oviese título de Rey de 
aquel Reyno. E pues el casamiento coñ su 
sobrina no se podia facer sin haber primero 
dispensacion del Papa, esta se debia procu- 
rar ante todas cosas : la qual habida , y él 
legítimamente casado con ella , estónces po- 
dria con derecho intitularse Rey de Castilla, 
é como á Rey de aquellos Reynos herma- 
no é confederado suyo, le podria é con ra- 
zon le debria ayudar. i | 

O2 Es- 


x er o a 


o o neo : 


Portugal en Paris Sába- 
con gue fué recibido. Lenglet. 


1476. 
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Esta respuesta habida, como quiera que 


el Rey de Portogal conoció que era forma de 


dilacion, porque segun los ofrecimientos por 


palabra é obligaciones que tenia por escrip- . 


to del Rey de Francia”, pensaba que luego 
le diera gente para venir en España : pero 
porque al no pudo facer, le replicó, que él 


decia muy bien, é que se debia ansí facer, 


é para lo poner luego en obra, por parte 
del un Rey é del otro: fuéron embiados em- 
baxadores d Roma. Los quales propusiéron su 
embaxada ante el Santo Padre , é le suplicá- 


ron que le ploguiese dispensar con el: Rey 


de Porrogal, para que pudiese casar con aque- 
lla Doña Juana su sobrina. Esia -embaxada sa- 
bida en corte Romana , ovo alguna alterá- 
cion entre los de la nacion Francesa é Por- 
toguesa de la una parte, é los de España de 
la otra: € fué mucho repugnada é contradi- 
cha por los embaxadores del Rey é de la 


Reyna que estaban en Roma: En especial 


por un Datario del Papa , que se llamaba 
Don Francisco Obispo de Coria, Maestro en 
santa Teolcgia, gran lerrado é natural de la 
cibdad de Toledo : el qual puso conclusiones 
en Roma , por las quales se ofreció d de- 
fender , que no se debia conceder aquella dis- 
pensacion , por los escándalos é muertes que 
della evidentemente se siguian, é por el de- 
recho claro que la Reyna tenia al Reyno. Es- 
te Obispo Darario , con los otros embaxado- 
res del Rey'é de la Reyna , impidiéron por 
estónces que no se diese la dispensacion. Pe- 
ro porque el Papa estaba en- necesidad del 
Rey de Francia , é le quiso por estónces- gra- 
tificar ;: é ansimesmo porque algunos carde- 
nales é orros oficiales que estaban cerca del 
Papa) eran quexosos del Rey de Aragon , pa- 
dre del Rey, por causa de la posesion de 
algunas dignidades que les impedia en sus 
Reynos de que eran proveidos , porque las 
provisiones habian seydo fechas por el Papa 
contrarias á su supiicacion: estos en lo se- 
creto diéron d entender al Papa, que debia 
dar aquella dispensacion. El Papa por infor- 
macion é consejo destos que tenian lugar cer- 
ca dél, la concedió no ñombrando persona 
alguna y salvo dispensando con “aqueila Doña 
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Juana , que pudiese casar con qualquier deb. 
do suyo dentro del quarto grado. Esta dis. 
pensacion fué dada en Roma tan secretamen. 
te, que ninguno sopo della, salvo dos, Ó tres 
á quien fué revelado é mandado por el Pa. 
pa so pena de .escomunion que lo no descu- 


-briesen fasta que fuese traida al Rey de Fran. 


cia, é al Rey de Portogal. Quiso el Rey de 
Portogal ansimesmo gratificar al Rey de Fran- 
Cay de ofrecióse de. ir al Duque de Borgo- 
ña su- primo , con quien tenia guerra , para le 
reconciliar con él è. quitar de-entre ellos to- 
da materia de discordia, porque: el Rey de 
Francia estoviese mas: libre para le ayudar en 
su conquista. E luego el Rey de Porrogal 
fué para el Ducado de Lorena , que es en 
los confines de Alemaña , donde el Duque 
de Borgoña estaba faciendo guerra al Duque 
de aquella tierra de Lorena. E fabló con él 
cerca de los debates que tenia con el Rey 
de Francia, para dar medio alguno de con- 
cordia entre ellos. E despues. que se despi- 
dió dél é tornando para el Rey de Fran 
cia, casi á una jornada de donde se habia 
partido, ovo nueva como le habian muerto 
en una baralla que oyo con aquel Duque de 
Lorena, Sabida por el Rey'de Portogal aque- 
lla nueva, continó su camino para la cibdad 
de Paris, do estaba el Rey de Francia. El 
qual luego que sopo la muerte del Duque de 
Borgoña , aderezó su exército , é lo embió 
por tres partes d tomar el Ducado de Borgo- 
ña , que decia pertenecerle, por quanto el 
Duque murió sin dexar fijo varom legítimo 
que lo debiese heredar : é por aquella - causa 
decia; el Rey , que el Ducado de Borgoña 
tornaba d la corona real de Francia. Veyén- 
dose el Rey de Francia ocupado en tomar 
este Ducado de Borgoña, dilató el ayuda que 
le pedia el Rey de Portogal : é decíale' que 
se viniese para España, é que se casase coh 
su sobrina por yirrud de la dispensacion que 
tenia: porque casado con ella, estónces co- 
mo á Rey de Castilla le podia ayudar > -lo 
que no podia facer justamente no seyendo 
con ella casado. 

El Rey de Portogal (4) que esperaba ser 
grandemente ayudado del Rey de Francia ; y 

. . | €S- 


(4) Felipe de Comines que se hallaba á esta sazon en Francia y fué uno de los Diputados para los 


tratos de ambos Reyis , dice que el de Portugal viendo que se ponian dilaciones á su pretension , llegó á 
temer que el de Francia queria prenderle y entregarle 4 su enemigo el de Castilla y se huyó de Francia 
disfrazado > tomando el camino de Roma para ponerse relig' ,so. Conociéronle en Normandía, y el Rey de 
Francia noticioso del hecho, le mandó conducir á su Reyno con navios de su nacion. Los Historiadores Par- 
tugueses callan este viage á Francia y su salida, y aun se arrogan la victoria de la batalla de Toro. Co- 
min. Memoir. lib, V. cap. g. Faria, Hist. de Port. P. III. cap. 13» ` 
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esperaba ansimesmo volver á Castilla con gran 
número de Franceses , vista aquelía respuesta 
del Rey de Francia , muy lexana del pensa- 
miento que le habia movido a venir en pet- 
sona á él, cayó en tan gran cuidado , que 
pensó apartarse del mundo en alguna religion, 
É poniendo este su pensamiento en obra, des- 


pidió los suyos para que volviesen d Porto- 


gal, con los quales escribió al Príncipe su 
fijo , que su propósito era de se apartar del 
mundo y entrar en religion: por ende que 
tomase la governacion del Reyno , é se in- 
tirulase Rey de Portogal. Y él se apartó en 
un lugar con dos servidores suyos d quien 
descubrió su propósito. Algunos decian , que 
su intencion era de se merer en religion en 
el santo sepulcro de Hierusalem. Sabido es- 
to por algunos caballeros é otros oficiales sus 
criados que habian venido con él, fuéronle d 
buscar , é fallíronle en un lugar de Francia, 
del qual queria ya partir para seguir su ca- 
mino de Hierusalem. É fabláron con él é re- 
probaron mucho aquel propósito que toma- 
ba , en especial el Conde de Faro le dixo, 
que aquella mudanza tan grande que de su 
persona queria facer, mas seria reputada por 
todo el mundo á flaqueza que d devocion, 
por ser fecha en tiempo que las cosas no su- 
cedian d su voluntad. E que todos los ho- 
mes mayormente los Reyes , están obliga- 
dos á los golpes de la fortuna : los quales de- 
ben estar armados con fuerza de ánimo , pa- 
ra sofrir tan bien la adversa como la prós- 
pera, é no deben mostrar flaqueza por nin- 
gun infortunio que venga , el qual muchas 
veces viene d los buenos por permision de 
Dios para los emendar , pero no para los 
desesperar de tal manera , que si pierden lcs 
bienes y el señorío , pierdan el corazon é buen 
entendimiento con que se cobran. È con es- 
tas razones , dándole grandes esperanzas de 
. la fortuna que le seria favorable en lo por 
venir, como le habia seydo adversa en lo 
presente é pasado , le retraxéron de aquel pro- 
pósito : é consejaronle, que pues el Rey de 
Francia no respondia á su amistad segun dél 
esperaba, debia venir para su Reyno, don- 
de recobrara mayores fuerzas para conseguir 
el efero de su empresa. El Rey de Portogal 
condescendió d los ruegos é consejos del Con- 
de de Faro é de aquellos - otros caballeros 
suyos, que en esto le consejáron: y embió- 
se d despedir del Rey de Francia , é vino 
por mar para su Reyno.de Portogal. 


109 
CAPÍTULO LVI. 


DE LAS COSAS QUE PASÁRON 
en el año de mil é 
siete años, é como la Reyna mandó po- 
ner guarniciones contra la cibdad 
de Ti oro.. 


TN el año siguiente del Señor de mil é 
quatrocientos é setenta é siete años, 
entretanto que el Rey de Portogal “estaba en 
Francia entendiendo en las cosas que habe- 
mos recontado : porque la Reyna que estaba 
en Tordesillas , sopo que en Toro no habia 
mas de trecientos homes.á caballo, que ha- 
bian quedado en- guarda de la cibdad con el 
Conde de Marialva, fué consejada por algu- 
nos Caballeros , que debia embiar á comba- 
tir la cibdad por muchos lugares: pensando 
que como tenia gran circuito» los de den- 
tro no podrian socorrer d todas partes, é. se 
entraria d escala vista. La Reyna por consejo 


de aquellos caballeros , embió gente de ar- 


mas con el Almirante Don Alonso Enriquez 
tio del Rey, ¿con Don Rodrigo Alonso Pi- 
mentel Conde de Benavente, é comenzdron 
el combate un dia por la mañana al alva del 
día. Los Portogueses que estaban apercebidos 
para la defensa, forneciéron los lugares por 
do entendian ser combatidos de mucha gen- 
te é de los pertrechos é defensas que les eran 
necesarias. Y en espacio de cinco horas que 
el combate duró , los Castellanos recibiéron 
tan gran daño de los Portogueses que no 
pudiéron por ninguna de las partes que com- 
batian entrar en la cibdad. El Almirante y 
el Conde, visto que muchos de sus criados, 
é de las otras gentes que con ellos estaban 
en aquella facienda eran muertos é feridos, 
é quanto mas se esforzaban al combate , tan- 
to mayor daño recibian : acordáron de se re- 


traer, é se volver para Tordesíllas. La Rey- 


na, veyendo que la cibdad de Toro no. se 
pudo tomar , mandó poner guarniciones de 
gentes contra los que estaban en aquella cib- 


dad: las quales mandó que estoviesen en es- 


ta manera. Á un capitan que se llamaba Pe- 


dro de Velasco con la gente de su capitanía 


mandó que estoviese en Sant Roman de Or- 
nija. Å Don Fadrique Manrique con la gen- 
te de su capitanía D estoviese en un aldea 
que se llama Pedrosa. A Vasco de Bivero é 
á Juan de Biedma, mandó que estoviesen en 
Be- 


é guatrocientos é setenta é 
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1477. Becanes. Al Obispo de Ávila, é d Alonso de 


Fonseca, mandó estar con su gente en Ala- 
hejos. Y ella quedó en Tordesíllas , é con ella 
el Cardenal de España, y el Almirante > y el 
Conde de Benavente, con toda la otra gen- 
te: de la hueste. ` 


CAPÍTULO LX. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Segovia, quando Maldonado sé al- 
zó con el alcázar. 


L Rey é la Reyna habian dexado todos 
estos tiempos pasados á la Princesa Do- 

ña Isabel su fija en poder del Mayordomo An- 
dres de Cabrera, é de Doña Beatriz de Bo- 
vadilla su muger, que tenian por ellos la cib- 
dad de Segovia é su alcázar: en el qual ha- 
bia estado por Alcayde puesto por el Mayor- 
domo un caballero que se llamaba Alonso 
Maldonado : é despues el Mayordomo quitó- 
le la tenencia é puso por Alcayde d Mosén 
Pedro de Bobadilla su suegro. Aquel Alonso 
Maldonado , (4) veyéndose desapoderado de 
la tenencia del alcázar , sintiólo á gran fen- 
gua : é pensó que en aquellos tiempos de gue- 
yras é turbaciones qualquier fazaña habia lu- 


gar de cometer, é que podria salir con ella: 


'é imaginó de tomar por alguna traycion el 
alcázar é la Princesa que estaba ende apo- 
sentada, d fin que le fuese fecho algun pat- 
tido por parte del Rey é de la Reyna, Ó por 
parte del Rey de Portogal. ÈE como tenia li- 
berrad de entrar quando queria èn el alcá- 
zar , porque aquel Mosen Pedto que le tenia, 
no sospechaba dél ninguna tráycion: un dia 
que conoció estar en el alcázar pocos hom- 


bres, pidió licencia al Alcayde Mosen Pedro 


que le dexase sacar una piedra grande que és- 
taba en el alcázar , el qual gela otorgó. E pa- 
ra gela ayudar d sacar, entráron con él qua- 
tro hombres con armas secretas» los quales 
luego en entrando matáron al portero que guar- 
daba la puerta , é le tomáron las llaves é 
fuéron para el Alcayde Mosen Pedro é pren- 
diéronle. Los hombres de Mosen Pedro que 
estaban en el alcázar , como conociéron la 
traycion de aquel Maldonado , é veyendo á 


(4) Este 


- nn Lara . j Ema no A 
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su señor preso , pensando que era mas nú- 
mero de gente con él en la traycion , na" les 
vino en aquel momento orro consejo ,' salvo 
ir luego d una torre donde estaba la Prin- 
cesa, é apoderdronse della con propósito de 


la defender fasta que fuesen socorridos. Aquel 


Maldonado como tenia preso' al Alcayde, fué 
luego con él para aquella rorre do estaba -la 
Princesa por se apoderar della, é no-lo pu- 
do facer por la resistencia que ficiéron los 
homes del Alcayde , que se habian -della 
apoderado. El Maldonado , vista la resistencia 


oque los del Alcayde facian, cometió de ma- 


rar al Alcayde, á fin que los suyos le: eñ- 
tregasen la torre. Los homes que dentro es- 
taban, con grand osadía defendiéron aquella 
torre do estaba la Princesa, no faciendo men- 
cion alguna de la vida del Alcayde. Visto 
por aquel Maldonado que no podía haber la 
torte do estaba la Princesa, apoderóse de lo 
otro que pudo en el alcázar. Esta voz fué lue- 
go por toda lá cibdad , é todos los caba- - 
lleros é cibdadanos se pusiéron ¢n armas ,'é 
viniéron para el alcázar en gran número. 
Aquel Maldonado , como se vido con tan 
poca gente , porque no tenia sino-solos qua- 
tro homes , é pensó que: no podia guardar 
el alcázar con ellos: tomo seguridad de algu~ 
nos de la' cibdad , en especial de uno que 
se llamaba Juan de la Hoz, é de otro que 
se llamaba Juan del Rio é de Fernando del 
Rio su hermano, que eran vecinos de la cib- 
dad , é de otros algunos que tenian gran pa- 
rentela en ella, é dexólos entrar dentro con 
sus gentes. Los quales se apoderáron de to- 
do lo mas que pudiéron del alcázar , pero 
ño pudiéron apoderarse de la torre, ni de 
la parte donde estaba la Princesa , porque 
aquellos homes de Mosen Pedro que la ha- 
bian tomado , la defendian. E ansí estovo en 
este escándalo la cibdad é la fortaleza , por 
espacio de un dia: E luego el Obispo de 
aquella cibdad ¿ que se llamaba Don Juan 
Árias , que estaba fuera della por los deba- 
tes que tenía con el Mayordomo Andres de 
Cabrera , entró en la cibdad : é juntáronse 
con él todos los caballeros, é la mayor par- 
te del pueblos, 4 los quales traia el Obispo 
d su opinion contra el Mayordomo é contra 
j los 


An 


suceso y la toma de Toro deben referirsé al año antecedente como apunta Galindez en el su- 


mario de este año, y Colmenares que vió la cédula original dadà con este motivo. Sucedió lo de Segovia 
en 2. de Agosto de 1476. y la Reyná permaneció allí hasta 27. de Setiembre que le llegó la noticia de la 
toma de Toro, que habia sido Juéves én la noche á 19. del propio mes. Galind. año 1476. Colmenares, 
Hist. de Segovia , cap. 34. pag. 424. Zurita, lib. 19. cap. 52. y 59» - 


DE LOS REYES CATÓLICOS, 


los que eran de su parte, dándoles á enren- 
der, que no era cosa de sofrir el mando ni 
la administracion de la justicia > é las otras 
op:esiones que el Mayordomo € sus oficiales 
facian. É luego el pueblo, que quando está 
alborotado, ligeraménte es. traido á facer in- 
sultos , en especial con el favor que fallaban 
en el Obispo) combatiéron las puertas de la 
cibdad, en especial la puerta de Sant Martin 
é la puerta de Santiago que tenia los del 
Mayordomo , é luego las tomáron. Otra puet- 
ta que se dice de Sant Juan , no la pudiéron 
tomar , porque era mas fuerte , y estaba me- 
jor proveida de defensas, 

Esto sabido por la Reyna que estaba en 
Tordesillas , luego á la hora cavalgó , é con 
ella el Cardenal de España y el Conde de 
Benavente , é vino á Segovia. É como fué cer- 
ca de la cibdad , é se sopo por el Obispo é 
por los caballeros della que la Reyna venia, 
embiáronle d suplicar dos cosas. La primera, 
que no quisiese entrar en la cibdad por la 
puerta de Sant Juan que tenia el Mayordo- 
mo Andres de Cabrera , salvo por una de 
las puertas que el pueblo habia tomado. La 
otra suplicacion fué, que le ploguiese man- 
dar al Conde de Benavente é d Doña Bea- 
triz de Bovadilla muger del Mayordomo , que 
no entrasen con ella en la cibdad , porque el 
Conde era grande amigo del Mayordomo é 
de su muger, é por esta razon era muy sos- 
pechoso al pueblo, El qual estaba tan altera- 
do y escandaiizado, que si otra cosa la Rey- 
na ficiese , podria seguirsele gran deservicio: 
especialmente porque de la mayor parte del 
alcázar estaban apoderados aquellos cibdada- 
nos que se habian juntado con el pueblo: é 
que todos los mas de los caballeros é princi- 
pales della estaban odiosos al Mayordomo é 
d su muger. É con estas razones, los que iban 
por parte de la cibdad á la Reyna, le po- 
nian grandes temores é le consejaban que de- 
bia tener grato al pueblo é complir sus pe- 
ticiones , d fin que no oviesen lugar de errar 
contra su servicio: porque si una vez erra- 
sen, el miedo de la pena les faria perseve- 
rar en el yerro. É con estas razones que de- 
cian d la Reyna, se trabajaban de la indi- 
nar contra el Mayordomo é contra su mu- 
ger, para que le quitase el alcázar , é las 
puertas, y el cargo que tenia de la justicia 
de la cibdad: porque constreñida por la ne- 
cesidad que tenia presente , diese el cargo de 
todo ello d aquelios principales de la cibdad, 
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que traia el pueblo á lo qué querian. La 1477- 


Reyna que conoció bien el engaño que aque- 
llos principales facian para conseguir corí voz 
del pusblo lo que 4 ellos compila, respondió- 
les ansí: Decid vosotros d esos caballeros é 
cibdadanos de Segovia, que yo soy Reyna 
de Castilla, y esta cibdad es mia, é me la 
dexo el Rey mi padre: é para entrar en 
lo mio no som menester leyes ni condiciones 
algunas de las que ellos me pusieren. Yo en- 
traré , dixo la Reyna, en la cibdad por la 
puerta que quisiere : y entrará comigo el Con- 
de de Benavente ,-é todos los otros que en. 
tendiere ser complidero d mi servicio. Decid- 
les ansimesmo , que vengan todos á mí, é 
fagan lo que yo les mandare, como leales 
súbditos , é se dexen de facer alborotos y 
escándalos en mi cibdad, porque dello geles 
Puede seguir daño en sus personas é bienes. 
E respondiendo esto, entró en la cibdad , é 
con ella el Cardenal y el Conde de Bena- 
vente , é luego fué para el alcázar. La gen- 
te que habia dentro esraba partida en dos 
partes: en la una estaba la Princesa con los 
homes de aquel Mosen Pedro de Bobadilla, 
é otros algunos que d la hora sz mostráron. 
de la parte del Mayordomo , que defendian 
aquella parte: y en la otra estaban aquellos 
cibdadanos , que habemos dicho que se apo- 
deráron de cierta parte del alcázar. Y entre 
los unos é los orros habia tan gran confu- 
sion y escándalo, que no habia lugar para 
lo pacificar : porque la furia que á la hora 
tenian , le- privaba el entendimiento para obe- 
decer d la Reyna como debian. El Carde- 
nal € los otros que la acompañaban , estaban 
puestos en gran turbacion, é no sabian que 
remedio dar para que aquel escándalo fuese 
pacificado. Estando las cosas en este esrado, 
por parte del Obispo é de aquellos otros cib- 
dadanos fué movido todo el pueblo, dándoles 
d entender, que á la Reyna placia que todos 
a una voz se juntasen á le suplicar ,que qui- 
trase al Mayordomo la tenencia del alcázar 
é las puerias € la justicia de la cibdad , é lo 
diese á homes cibdadanos é naturales de- 
lla, que lo guardasen para su servicio me- 
jor que el Mayordomo ni los suyos lo habian 
fecho. E con esta demanda venia toda la myl- 
titud d:l pueblo, los quales legdron d la puer- 
ta del alcázar , demandando que les abriesen, 
É partidos en partes, los unos con furia de- 
cian : Combatamos las torres, ô pongamos 
£ espada todos los del Mayordomo: los otros 
t3- 


1477. tomaban consejos 


1 


112 


nal y el Conde de Benavente > é los caballe- 
rosé capitanes que estaban con la Reyna, 
le dixéron : Señora, si dais lugar que. al- 
gimos de los que allá vienen entren en el 


alcázar , de creer es que cometan algun 


a A . 7 
grand insulto en vuestro deservicio, ê mal 
y e > ; i7 PAP 
de todos los que aquí estámios , porque Vie 
sen mas armados de furia que de razon» 


Por ende mandad que se guarden las puer- 


tas, porque ninguno dellos pueda entrar. 


Oidas estas palabras por la Reyna, é cono- 
cida la turbacion de aquellos que con ella 
estaban , luego se levantó, é dixo al Carde- 
nal é al Conde é d los otros caballeros , que 
no se apartasen de aquel lugar do los dexa- 
ba. Y ella fué para el patin del alcdzar , € 
contra el parecer de aquellos caballeros que 
con ella estaban, mandó que abriesen las puer- 
tas para que entrasen todos quantos pudiesen 
entrar. E luego fué ún mesagero , que les 
dixo: Amigos, la Reyna manda que todos 
entreis quantos aquí venis. E abiertas las 
puertas entráron todos quantos pudiéron ca- 
ber dentro: é la Reyna-allí con ellos , les 
dixo ansi: Decid agora Vosotros ms VASA- 
llos é servidores lo que quereis y porque lo 
que d vosotros wiene bien, aquello es mi 
servicio é me place que se faga , pues es 
bien comun de toda la cibdad. Aquella gen- 
te, oidas las palabras de la Reyna dichas d 
su voluntad, luego se aplacó é mirigó la fu- 
ria con que venian : é fabló uno dellos > é 
dixo: Señora, lo primero que este Žueblo su- 
plica á Vuestra Alteza es; que el Mayor- 
domo Andres de Cabrera no tenga la te- 
nencia deste alcdzar. E como procedia d otras 
demandas, la Reyna le impidió-que no dixe- 
se mas: é dixoles: Eso que quereis woso- 
tros , quiero po: por ende subid luego á 
esas torres, é d esos muros , é no dexeis 
ende persona alguna del Mayordomo , mi de- 
sotros que me tienen ocupado este alcazar: 
el qual quiero yo tener , é confiarlo de un 
mi criado, que guarde la lealtad que debe 
ád mí, é d la honra de todos «vosotros. Oi- 
das por aquel comun estas palabras , luego 
d gran priesa como vulgo favorecido de su 
Rey , subiéron á las torres é al muro, dicien- 
do d grandes voces: Viva la Reyna. Y echá- 
ron d quantos fallaron apoderados dellas, an- 
sí de la parte del Mayordomo , como de los 
otros cibdadanos que las habian tomado. É 
aquel Maldonado que fizo aquella traycion , con 


varios é malos. El Carde- - 
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la turbacion de los unos é de los otros , ovo 
lugar -de fuir, Esto fecho, dentro de media 
hora quedáron libres las torres é muros de la 
fortaleza , de aquellos que las tenian. E la 
Reyna mandó d Gonzalo Chacon su cria- 
do é Contador mayor , que venia con ella, 
qué se apoderase de todo el alcázar. Visto 
por los del pucblo como el alcázar quedaba 
en poder de la Reyna , é fuera dél todos los 
del Mayordomo , fuéron muy contentos; éla 
Reyna acompañada de toda aquella gente del 
comun, salió del alcdzar , € vino á su pala- 
cio , que es cerca de la Iglesia de Sant Mar- 
tin. É con esta forma que la Reyna sopo te- 
ner, pacificó aquel escándalo , é ni el Obis- 
po ni los otros cibdadanos que ind ucian al 
pueblo consiguiéron el efeto de lo que pen- 
saban. Como la Reyna vino d su palacio, 
dixo á toda la gente que venia con. ella, que 
estaba de propósito de guardar d los veci- 
nos dé aquella cibdad sus personas é bienes, 
de manera que cada uno viviese seguramen- 
re en lo suyo, é no recibiese agravio del Ma- 
yordomo ni de sus oficiales. Por ende que to- 
dos fuesen d sus casas é d sus labores, é se 
pacificasen , é no ficiesen mas yuntamientos 
ni alborotos , é diputasen tres, Ó quatro de- 
llos, que viniesen d le recontar los agravios 
que recibian , y ella los remediaria como com- 
plia á su servicio é bien de todos. Todo aquel . 
pueblo con estas razones se pacificó , € otro 
dia dipuráron ciertas personas, que viniéron 
ante la Reyna á le decir , que el Mayordo- 


mo ë sus lugartenientes facian algunas sinra- 


zones, robos é fuerzas; é otras injurias , de 
las quales algunas recontdron particularmen- 
te. É la Reyna mandó facer inquisicion con 
gran diligencia sobre todas las querellas que. 
se diéron del Mayordomo é de los suyos : é 
porque el Mayordomo no se falló en culpa, 
é si alguna habia era bien pequeña, é no 
cometida por él, salvo por sus oficiales: la 
Reyna mandó luego restituirle la tenencia del 
alcézar , é las puertas de la cibdad: porque 
conoció bien aquel escándalo ser fecho por 
inducimiento de algunos caballeros é cibdada- 
nos principales de la cibdad , que alborotá: 
ron el pueblo á fin que la tenencia del ale 
cázar se quitase al Mayordomo é se diese 
a ellos. 


` 


CA- 


DE LOS REYES 
CAPÍTULO LX, 


DE LA RECONCILIACION 
que ficiéron con la Reyna el Arzobis- 
po de Toledo y el Marques 
de Villena. 


Os fechos del Arzobispo de Toledo č 

del Marques de Villena , ansí por las 

cosas pasadas ; como por la toma que el Maes- 
tre Don Rodrigo Manrique fizo de la villa é 
castillo de Ucles, iban en perdicion: é pen- 
sáron de se reparar, reduciéndose al servicio 
del Rey é de la Reyna. É con la confianza 
cierta que tenian en la intercesion que por 
ellos faria el Rey de Aragon padre del Rey, 
acordaron de embiar algunos Reli igiosos de la 
Órden de Sant Francisco á la Reyna; que 
estaba en Segovia: los quales le suplicáron, 
que oviese memoria de los servicios que el 
Arzobispo habia fecho al Rey é a ella en los 
tiempos pasados , é olvidase los deservicios 
que habia fecho en los presentes , é que le 
ploguieso perdonar d élé al Marques de Vi- 
lena, é reducirlos á su servicio , é aparrar 
de sí el enojo que dellos habia : porque tan- 
to mayor se mostraba la grandeza é magna- 
nimidad de los Reyes, quanto de mayor gra- 
yeza era el yerro que perdonaban d los que 
con obediencia venian á pedir perdon. El 
Rey de Aragon ansimesmo intervino en esta 
` reconciliacion , é muchas veces insistió con 
el Rey su fijo é con la Reyna , que los per- 
donase. É como quier que los yerros que co- 
metiéron habian seydo grandes é la Reyna 
conoció que la necesidad é no la voluntad 
constreñiia al Arzobispo d facer esra suplica- 
cion, pero por complacer al Rey de Aragon 
su suegro » cuyos ruegos no le parecia cosa 
honesta contradecir , considerando ansimesmo 
las grandes humiliaciones que de parte del 
Arzobispo le ficiéron aquellos Religiosos ; per- 
donó al Arzobispo, é perdonó ansimesmo al 
Marques de Villena: é mandó desembargar 
al gunos bienes é maravedis de juro que te- 
nian en sus libros. Y el Marques fizo entre- 
gar d la Reyna el alcázar de Madrid, que es- 
taba cercado por el Duque del Infantadgo, 
segun lo habemos recontado. É ansimesmo se 
concordó con él, que entregase la forraleza 


piem. Cronicar. Lib. 15, 


a serea i aa 


(4) La toma de Negroponte por el Turco Mahomet II. fué en 19. de Mayo de 1471. 
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de Trogillo en tercería á Gonzalo de Ávila 1477. 


Señor de Villatoro , para que la toviese fas- 
ta ser complidas ciértas cosas que con Él se 
habian de complir: Desta fortaleza en los 
tiempos pasados habia fecho grandes opresio- 
nes d la cibdad aquel Pedro de Baezá, d 
quien el Maestre Don Juan Pacheco la eñ- 
comendo al tiempo de su muerte. Ánsimes- 
mo se concertó, que Lope Vazquez de Ácu- 
ña hermaho del Arzobispo entregase dla Rey- 
na la cibdad de Huete é su cstlle > de la 
qual é de su tierra el Rey Don Enrique le 
habia fecho merced por juro de heredad. É 
desta manera se fizo la reconciliacion del Ar- 
zobispo é del Marques , los quales jurdron de 
servir al Rey é d la Reyna como d sus. Re- , 
yes naturales, é de no se juntar con el Rey 
de Porrogal ni con otra persona en su de- 
servicio, Escribió ansimesmo el Arzobispo al 
Papa una letra, faciéndole saber las varieda- 
des que habia fecho, é opiniones contrarias 
unas de otras que habia tenido cerca de la 
subcesion de los Reynos de Castilla: é con- 
fesaba haber errado gravemente eri aquel ju- 
ramento que habia fecho al Rey de Porto- 
gal é aquella Doña Juana su sobrina ; y en 
los haber servido : é que se habia reconci- 
liado é reducido al servicio de la Reyna, co- 
nociendo verdaderamente el derecho de la sub- 
cesion en los Reynos de Castilla ser stiyo : é 
que ella usando con él dé clemencia le ha- 
bia perdonado. Lo qual le facia saber, por- 
que era Cosa justa de le dar razon de las co- 
sas pasadas como d superior; 


CAPITULO IX, 


DE LAS COSAS QUE EN 
aquellos dias facia el Turco. 


N aquellos tiempos acaesció, (4) que el 
Turco un gran Príncipe de los Moros, 
señor de gran parte de la Asia , despues me 
ovo temado la cibdad de Constantinopla 5 
Pera, é Cafa, é otras cibdades , é villas é 
provincias de cristiános , en las quales fizo 
grandes robos é quemas é otras muchas 
crueldades 3 tomó ansimesmo una cibdad de 
Venecianos qué se llama Nigroponte , lugar 
muy fuerte, y en tal sitio asentado , que era 
paso muy dispuesto para entrar en la tierra 


de 


Bs Sup- 
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1477. de Italia , en especial en las tierras de Vene- 


cia, y en la cibdad de Ródas: en las qua- 
les tierras los capitanes de aquel Furco facian 
cruel guerra, é mataban é lleyaban cristia- 
nos captivos en gran número, E tanto se es- 
tendió sú señorío en aquellas parres, que la 


cibdad de Venecia, no pudiendo defenderse 


de los males que conrinamente sofrian de los 
Turcos, embiáron á notificar al Papa é d to- 
dos los Príncipes de la cristiandad las gue- 
rras que de los Turcos recibian : las fuerzas 
de los quales eran tanto grandes , que ellos 
no las podian resistir sin alguna ayuda que 
les fuese dada. Por ende que les requerian 
como á fieles cristianos, les ploguiese embiar 
sus gentes para resistir aquella gente barbara, 
la qual tanto: mas crecia en crueldad , quan- 
to mas les daban lugar de estender su seño- 
río. Y en esta amonestacion insistieron los Ve- 
necianos por muchas veces , pensando ser ayu- 
dados de algunos Reyes. de la cristiandad. E 
como quier que algunos homes singulares á 
sus proprias expensas iban por servicio de 
Dios é por la salvaciorí de sus ánimas á se 
“Turcos, pero por estónces ningun Principe 
ni Rey embió el ayuda que les era pedida: 
algunos porque estaban impedidos en las gue- 
rras que tenian en sús comarcas , Otros por 
impedimentos de guerras é necesidades que 
tenian dentro de sus Reynos, é otros facien- 
do poca mencion de aquellas guerras, pór ser 
muy lexanas de sus Reynos , do.entendian que 
les no podrian empecer. E aun se decia , que 
aquellos Reyes é Príncipes que confinaban 
con los Venecianos , no les pesaba que per- 
diesen sus tierras é señoríos , porque eran tan- 
ro grandes , que sobrepujaban en grandeza á 
rodos los comarcanos. E por esta 'negligen- 
cia el “Turco ovo lugar de estender mas su 
señorio en la tierra de los cristianos que era 
en su comarca. i 


CAPÍTULO LXIL 


DE COMO SE FALLO LA MINA 
del oro. 


N aquellos tiempos , en las partes de Po- 
Y niente muy lexanas de la tierra de Es- 
paña , podria ser en número de mil leguas 


por mar , se fallíron unas tierras de gente. 


bárbara, homes negros , que vivian desnu- 
dos y en chozas: los quales poseian mineros 


juntar con los cristianos que guerreaban d los * 


grandes de oro muy fino , é fallóse desta ma- 
nera. Una nao de un puerro de los de Es- 
paña con fortuna que oyo , tiró por la mar 
adelante contra aquellas parres de Poniente, 
donde el viento forzoso la llevó, é paró. en 
aquella tierra. La gente de aquella nao, que- 
riendo saber donde estaban, oviéron noticia 
de aquella gente : la qual como viéron los 
homes de la nao , viniéron á ellos ` desnu- 
dos, é con muchos pedazos de oro. en las 
manos para trocar por vestidos viejos é por 
otras cosas de poco valor, que llevaban en 
la nao. Los de aquella mao trocdron sus yes. 
tidos viejos é las otras cosas de su nao que 
podian escusar, por los pedazos de oro que 
aqueilos bárbaros les daban. E habida gran 
suma de oro en aquella manera , volviéron pa- 
ra España , é notrificaron especialmente en 
aquellos puertos del Andalucía , lo que ha- 
bian fallado , € probáron el oro que traian, 
é falláron ser fino. Esto sabido , algunas perso- 
nas de aquellos puertos forneciéron una ca 
ravela, é aventurdronseé de ir aquel viage. Los 
quales ansimesmo viniéron con mucho oro 
trocado á vestidos viejos é á laton viejo é á 
cobre. Esta-fama se estendió tanto por aque- 
llos puertos del Andalucía , que todos traba- 
jaban por irá aquella tierra: é acaeció ha- 
ber de un viage diez mil pesos de oro, que 
era cada peso valor dé dos florines de Ara- 
gon, en especial el que llevaba conchas de 
la mar muy grandes , aquel traia por cada 
una veinte é rreinta pesos de aquel oro oé 
todos cargaban de aqueilas conchas el que 


las podia haber: las quales se habian en los 


puerros de las islas de Canaria , é una con- 


cha que no era estimada én precio ninguno, 
acaeció valer por aquella causa en la cibdad 


de Sevilla y en aquellos puertos del Anda- 
lucía veinte reales de plara, por la gran re- 
questa que dellas habia para llevar á aquella 
tierra. o E 
Esto sabido por el Rey é por la Reyna 
veyendo la grand utilidad que cn aquella fa- 
cienda se habia , pusiéron la mano en ello: 
é mandáron , que ninguno fuese d aquellas 
partes sin su licencia, porque de lo que en- 
de se oviese , ellos recibiesen la quinta parte 
que les pertenecia como á señores de la tie- 
rra, de lo qual se ficiéron grandes derechos 
para su cámara. La gente que'iba d aquellas 
partes, E€scogian naos pequeñas é caravelas 
porque habia algunas rias por donde habian 
de entrar en aquella tierra. Lo que lleyaban 
E OR 
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é se demandaba por las gentes de aquellas 


partes , eran ropas viejas traidas, que no to- 


viesen pelo, é almireces de cobre , é can- 


deleros de laron , é manillas de laton: y en. 


especial lleyaban de aquellas conchas, que eran 


allá mucho demandadas. Decíase que eran pre- 


ciadas, porque en aquellas partidas caian mu- 
chos rayos del cielo, é creian aquellos bár- 
baros, que qualquier que traia una concha de 
aquellas era seguro de los rayos. El tiem- 
po que tardaba una nao en ir á aquellas par- 
tes , era dos meses Ò tres» porque iban 
siempre abaxando : y en la venida duraba 
siere ú ocho meses. É como se llegaban d 
aquellas partes y entraban en las rias, luego 
aquellas gentes bárbaras venian á ellos, ca- 
da uno con -el oro que tenia , é trocdbanlo 
a las cosas que llevaban. Muchos de los que 
iban peligraban en el camino, porque la tie- 
rra es muy calurosa , é con el calor bebian 
mucha agua, é comian de las frutas de aque- 
llas islas que fallaban en el camino: péro el 
que escapaba quedaba rico. Todos los que 
venian de aquellas partes é andaban en aque- 
lla negociacion, decian qué quando algunas 
naos arribaban en aquella tierra, luego las 
gentes della se llamaban con vocinas unos á 
otros, porque moraban en los campos, é to- 
dos acudian d aquellos puertos d trocar su oro: 
Esta negociacion como era de gran ganancia, 
fué usada de tantos navios de Castilla é de 
Portogal que iban con las cosas que habe- 
mos dicho d aquella tierra , que, aquellos bár- 
baros se avisaron mas , é sopiéron el precio 
de aquel su oro, é no lo daban ya con tan- 
ta liberalidad como lo daban 4 los princi- 
pios : pero siempre habian gran ganancia los 
que alid iban. No sabemos si esta tierra don- 
de este oro se traia, fuese la tierra de Tár- 
sis, O la tierra de Ofir, de que face men- 
cion la Sacra Escriprura en el libro tercero 
de los Reyes, de donde traian al Rey Sa- 
lomon oro para la obra del templo que la- 
bró. Agora dexa la historia de fablar desta 
materia , é torna d proceder en las cosas que 
acaecieron en Castilla. 


CAPÍTULO LXIIL 


DE COMO FUE TOMADA 
la cibdad de Toro. 


*Stando el Rey en el Reyno de Aragon, 
é la Reyna en Segovia , do habia ye- 
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nido por los debates y escdndalos acaecidos 
en aquella cibdad , segun que lo habemos re- 
contado , vínole nueva en como los capita- 


nes é caballeros que habia dexado en las 


guarniciones contra la cibdad de Toro, ha- 
bian -entrado en la cibdad y estaban apo- 
derados della: é la forma como se tomó fué 


esta: Un pastor que guardaba ovejas, que se- 


llamaba Bartolomé :, natural de aquella cib- 
dad de Toro, vino á Don Pedro de -Fonse- 


ca Obispo de Ávila, que era uno de los que 


tenian cargo principal de aquellas guarnicio- 
nes que la Reyna mandó asentar en circhi- 


to de Toro é de Castronuño » é dixo que él. 


sabia lugar cierto por donde se podria entrar 


la cibdad de noche. sin peligro ninguno dë 


los que la entrasen, é que él iria con la 
genté que le diesen é mostraria por donde 
la entrasen. El Obispo oida aquella razon , quí- 
sose informar del lugar que el pastor le di- 
xo , é de la forma que se habia de tener en 
la entrada. El pastor le respondió que el 
guardaba continamente sus ovejas , las qua- 
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les traia en derredor de Toro, é que mu- 


chas veces las llevaba entre el tio é la cib- 
dad por lugares tanto ásperos é altos; que 
la mesma altura é los barrancos que habia 


por aquella parte, es la municion é fortales 
za de la cibdad. È dixo , que en aquellas : 


partes por su grand altura , no se ponian guar» 
das, ni se presumia que ninguno pudiese en~ 
trar por aquel lugar: é que él guardando su 
ganado, de noche entraba en la cibdad por 
aquella parte muchas veces é nunca fué sena 
tido. El Obispo que era natural de aquella 
cibdad, oida la razon del pastor parecióle 
cosa razonable , porque sabia bien aquellos ba- 
rrancos , € aquel lugar que el Pastor le de- 
cia : é aunque pensó ser cosa que podria ye- 
nir en efeto , pero quisolo primero experimen= 
tar , porque le pareció cosa muy dificile la 
entrada de la genre por aquellos barrancos; Y; 
embió una noche diez escuderos homes na- 
turales de la cibdad a aquel lugar que decia 
el pastor, para verlo é tentar la entrada. Los 
quales fuéron con el pastor que los guiaba, 
é por aquellos lugares é barrancos dsperos 
de grado en grado subiendo el pastor de- 
lante , los puso dentro de la cibdad: é vié- 
ron que ninguna de las guardas estaba en 
aquellas partes , los quales torndron á salir 
por aquel mesmo lugar seguramente é di- 
xéron al Obispo lo que habian fecho , é cer- 
tificironle que muy ligeramente podía subir 
P2 por 
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en la cibdad , segun que ellos habian entra- 
do sin peligro. E porque aquellos que el Obis- 
po embió eran homes de buen entendimien- 
to, dióles fe d ello; Y embió por Don Fa- 
drique Manrique , é por Pedro de Velasco, 
é por Vasco de Vivero , é por Pedro de Guz- 
man >, é por Bernal Frances, é por Antonio 
de Fonseca capitanes de la gente de las guar- 
niciones que la Reyna habia dexado : É co- 
municóles lo que el pástor le dixo, € co- 
mo lo habia experimentado con aquellos es- 
cuderós que embió. Lo qual visto oviéron 
“su consejo, que fuesen fasta seiscientos €s- 
cuderos d pie con aquel pastor é con aque- 
llos escuderos que habian primero tentado la 
entrada, é toda la otra gente fuese por de- 
fuera de la cibdad, é se pusiesen d una puer- 
ta della: é que una parte de aquellos seiscien- 
tos. escuderos , que entrasen en la cibdad , pé- 
leasen con las guardas é rondas , é la otra 
parte fuese d aquella puerta d la abrir , por- 
que pudiesen entrar por ella toda la otra 
gente. Este acuerdo tomado por el Obispo 
é por aquellos capitanes, pusiéronlo en obra, 
é aguardando d una noche escura , fuéron 
Don Fadrique Manrique , é Pedro de Velas- 
co, é Antonio de Fonseca con aquel pastor, 
é con aquellos otros escuderos que habian 
ido primero. É puestos al pie de- la subida, 
algunos escuderos dubdaban el fecho, € po- 
nian sospechas é recelaban de subir , ponien- 
do inconyinientes , é dando d entender , que 
podia-ser algun traro doble , que aquel pas- 
tor traia èn deservicio del Rey é de la Rey- 
na, y en perdicion de todos ellos : lo qual 
decian que se certificaba mas , porque aquel 
pastor facia tari ficil é tan sin peligro la en- 
trada en la cibdad. E daban razon de su 
sospecha diciendo , que no era cosa de pre- 
sumir que los caballeros Portogueses que con 
tanta diligencia guardaban la cibdad , estovie- 
sen d tan mal recabdo que dexasen paso ni 
lugar en el circuito de la cibdad sin guarda 
é ronda. Decian ansimesmo , que la entrada 
primera que aquellos diez escuderos habian 
fecho por aquel lugar» era causa de mayor 
sospecha : porque decian: haber subido y en- 
trado en la cibdad sin haber sentido ni oi- 
do ninguna guarda ni ronda; y era de creer 
haberlos dexado entrar porque eran pocos , d 
fin de tomar despues los que entrasen quan- 
do fuesen muchos, Con estas razones é sos- 
pechas amonestaban á los capitanes que no 
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entrasen ni aventurasen sus personas é gen- 
tes, ni ménos creyesen de ligero aquel fe- 
cho, donde tan gran deservicio se podria se- 
guir al Rey é d la Reyna. El pastor que 
los habia puesto en aquel lugar , afirmaba to- 
davia la seguridad de la entrada, é quitdba- 
les la dubda , é decíales: Venid vosotros em. 
pos de mí, é no hayais recelo ninguno, El 
capitan Pedro de Velasco, que habemos di- 
cho, era home de gran esfuerzo é de buen 
entendimiento, é conocida la simpleza del pas- 
tor, en la qual entendió que no podia ha- 
ber mistura de maldad , les dixo : Caballe- 
ros, sien las fazañas de caballería no ovie- 
se aventura , no habria honra: é tanto es 
mayor la honra del caballero , quanto ma- 
yor es el peligro que comete. Bueno es , dixo, 
tener algun miedo que nos faga haber me- 
moria de Dios , porque alcemos los ojos 4 
él, para que nos ayude en nuestros fechos: 
con la ayuda del qual yo dispongo subir es- 
tas cuestas , siguiendo el camino que este 
pastor me mostrare , porque tengo creido 
que ni tiene dobladura en su condicion, ni 
ménos en este fecho de que nos ha avisado. 

luego Antonio de Fonseca subió el pri- 
mero, en pos dél subió Pedro de Velasco, é 
luego subió Vasco de Viveto , é toda la otra 
gente siguió d estos. Veyendo á sus capita- 
nes esforzados , cobráron dnimo é llevando 
por guia d aquel pastor por aquellos barran- 
cos é lugares ásperos , subiéron de grado en 
grado fasta ¿que todos estoviéron dentro en 
la cibdad, € no fuéron sentidos , porque en 
aquella parte estaba todo despoblado sin mo- 
rador ninguno. Puestos en la cibdad, la ma- 
yor parte dellos fué d la plaza con grand ím- 
peru : los otros fuéron d abrir la puerta por 
do entrase toda la gente que estaba aguardan- 
do por defuera para entrar. Algunos Porto- 
gueses que andaban en la ronda como sin- 
tiéron la gente de armas en la cibdad , co- 
menzáron á pelear con ellos. La qual pelea 
duró poco espacio , porque pensdron que los 
vecinos de la cibdad les habian dado entra- 
da, é que toda la cibdad estaba contra, ellos; 
y esta sospecha los fizo luego retracr d la 
fortaleza, E como viéron que toda la gente de 
las guardas habian entrado por la puerta, é 
se habian apoderado de la cibdad) el Conde 
de Marialva. , que estaba por guarda della, 
acordó de dexar la fortaleza d Doña Maria 
Sarmiento muger de Juan de Ulloa , é ir con 
toda su gente á Castronuño, é dende fué pa- 

Ya 
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ra Porrogal. É ansi quedó la gente del Rey 
é de la Reyna apoderada de la cibdad de To- 
ro, é aquella Doña María quedó apoderada 
con ciertos escuderos suyos en la fortaleza. 
Como la Reyna sopo que sus gentes habian 
tomado la cibdad de Toro, parrió de Sego- 
via é fué para alld, do fué recebida con pla- 
cer de todos, por se ver libres de la subje- 
cion en que estaban de los Portogueses,: E 
luego mandó restituir la posesion de. sus ca- 
sas € bienes y heredamientos á todos los ca- 
balleros y escuderos de aquella cibdad que es- 
taban desterrados : d los quales habia fecho 
grandes agravios é robos aquel Juan de Ulloa 
que habemos dicho. E fizo merced al pas- 
ror que mostró la entrada de la cibdad , pa- 
ra su mantenimiento de dineros de juro de 
heredad para él é para sus descendientes , é 
fizolos francos de todos pechos é tributos. E 
mandó luego poner estanzas contra la forta- 
leza, é traer lombardas y engenios para la 
combatir. Visto por algunos parientes de aque- 
lla Doña María la indinacion que la Reyna 
tenía contra ella , suplicáronle que le ploguie- 
se considerar , que el yerro cometido pot 
aquella dueña, habia seydo por mandado de 
su marido é no de su voluntad : lo qual 
parecia claro , porque ella agora que se veia 
libre , deseaba tornar á su servicio, y en- 
tregarle su fortaleza: é si en alguna defen- 
sa se ponia, no era con intencion de rebe- 
lar á sus mandamientos, salvo por el miedo 
grande que habia de su indinacion, é d fin 
de le suplicar por la seguridad de su perso- 
na é de sus fijos é parientes é criados : la 
qual habida, luego vernia d obediencia é d 
todo lo que la Reyna mandase. La Reyna oi- 
das aquellas razones , considerando que era 
“hermana de Don Diego Perez Sarmiento Con- 
de de Salinas, é de otros caballeros que en 
aquellas guerras le habian bien servido : mo- 
vida ansimesmo d piedad , porque era dueña 


viuda , é venia d le suplicar por su seguri- 


dad con toda obediencia , concedió d las su- 
plicaciones que de su parte le fuéron fechas, 


é perdonóla é d todos los que con ella es-. 
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taban. É luego entregó el castillo d la Rey- 1477. 


na , é la fortaleza de la Mora al Mariscal 
Dizgo de Benavides cuya era , las quales 
Juan de Ulloa marido desta dueña habia to- 


mado é poseido muchos tiempos tiránicamen- 


te. Estas - cosas fechas , por mandado de la 
Reyna quedaron ciertos capiranes é gentes de 


armas en circuito de Castronuño é de Can- 


talapiedra ,- é de las.otras fortalezas que es- 
taban por el Rey de Portogal: é la Reyna 


vino para Valladolid con intencion de espe- 


rar en aquella villa al_Rey. su marido, pa- 
ra dar órden ën los sitios que acordaba de 
poner sobre aquellas fortalezas, por los gran- 


des robos é daños que dellas se facian. 


CAPÍTULO LXIV. 


DE COMO LA. REYNA PARTIÓ 
de Valladolid, é fué d Ucles, para impe- 
dir la eleccion que los Comendadores 
querian facer de Maestre de 
Santiago. 


“Sráando la Reyna en Valladolid, vínole 
nueva, que el Conde de Parédes Don 
Rodrigo Manrique , (4) que se llamaba Maes- 
tre de Santiago , era muerto. Fué ansimesmo 
informada , que el Comendador mayor de Leon 
Don Alfonso de Cárdenas venia con gente de 
armas desde la provincia de Leon á la pro- 
vincia de Castilla, para que los Treces é Co- 
mendadores de la órden en concordia le eli- 
giesen por Maestre de Santiago en el conven- 
to de Ucles. E porqué la Reyna habia supli- 
cado al Papa que diese aquel Maesrradgo 
en administracion al Rey, partió luego de 
Valladolid y en tres dias vino á la villa de 
Ocaña: é como quier que era de noche d 
la hora que llegó, é facia afortunado tiem- 
po de aguas, pero luego partió é fué á la 
villa de Ucles. E mandó venir ante ella los 
Treces é Comendadores que allí estaban jun- 
tos: é dixoles , que bien sabian como aquel 
Maestradgo de Santiago era una de las ma- 
yores dignidades de toda España ,é que allen- 
de 


em 


(4) El Maestre de Santiago Don Rodrigo Manrique murió en Ocaña á 11. de Noviembre de 1476. co- 
mo se comprueba por su epitafio que trae Salazar, y lo dice tambien Galindez en el sumario de dicho año. 


El epitafio dice así : 


Aquí yace el Magnífico Señor Don Rodrigo Manrique , Maestre de Santiago, hijo del Adelanta- 
do Don Pedro Manrique y de Doña Leonor de Castilla , el qual venció veinte y quatro batallas 


de Moros y Cristianos. Murió año de 1476. á 11. de Noviembre. Salazar , Pr. de la Casa de Lara, 


T.IL pag. 316. 
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tera de los Moros, é de los otros reynos co- 


marcanos : é por esta causa los Reyes sus pro~. 
genitores siempre pusiéron la mano en esta 


dignidad é la tomáron en administracion, 
Óó la diéron á su fijo segundo» O á persona 
muy fiel á la casa real de Castilla, É como 


quiera que el Comendador mayor de Leon 


era persona leal al Rey é d ella: pero por 


agora habia deliberado que el Rey toviese 


aquel Maestradgo en administracion, lo qual 
habia acordado de suplicar al Papa. Por en- 
de que les mandaba que stispendiesen aque- 
lla eleccion que querian facer , porque no 
complia al servicio del Rey ni suyo ni al 
bien de sus reynos. Otrosí , que suplicaban 
al Papa, que les diese por administrador al 
Rey: porque ansí complia d la buena gover- 
nacion de la Órden é de sus bienes. Y em- 
bio: d decir al Comendador mayor que esta- 
ba en el Corral de Almaguer, que dexase la 
solicitud que tenia de haber esta dignidad, 
porque no complia al servicio del Rey ni su- 
yo: é que le seguraba por su fe real, que 


si el derecho que alegaba tener se averigua- 


se , ella lo mandaria guardar enteramente, 
Oida por aquellos Treces é Comendadores 
la fabla y el mandamiento que la Reyna les 
fizo, porque era muy temida dé todos acor- 
dáron de obedecer sus mandamientos : é su- 
plicaron al Papa, que proveyese al Rey de 
la administracion de la órden , segun la Rey- 
na gelo mandó. Ansimesmo el Comendador 
mayor habido el mandamiento de la Reyna, 
como quiera que gele fizo grave dexar aque- 
lla demanda, porque alegaba tener derecho al 
Maestradgo , pero obedeció al mandamiento 
de la Reyna. É luego volvió para la pro- 
vincia de Leon , é se dispuso de servir al 
Rey éd la Reyna en la guerra que habian 
con Portogál , tan lealmente como si le ovie- 
ra dado el Maestradgo : porque propuso de 


no haber aquella dignidad salvo limpiamen- 
te, seyendo elegido segun los preceptos é 


constituciones de su órden , é ansimesmo de 
voluntad del Rey é de la Reyna , segun era 
la costumbre en Castilla. 
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1477. de de ser tan grande en rentas é vasallos, ha- 
bia en él muchas fortalezas ‘derramadas fron- 


E CARÍTULO - LXV. 


DEL CONS EJO QUE SE ovo 
para que el Rey fuese allende el puerto, ¿ 
la Reyna á tierra de Estremadura : é cos 
mo funddron el monesterio de San Juan 
ha los e en Toledo. 


NOmO i el de ovo Edo el socotro de 
Fuenterabía , é las justicias que diximos 
que executó en las montañas , luego vino 
para la cibdad de Toro, é proveyó en al. 
gunas cosas que entendió ser necesarias 4 lag 
gentes de armas que la Reyna dexó en guat- 
niciones contra Castronuño , é Cubillas , é 
Siete Iglesias: é dexó con sus poderes para 
proveer en la justicia y en las cosas tocan- 
tes d la guerra, y en todas las otras co- 
sas que fuesen necesarias en aquellas partes, 
al bastardo su hermano Duque de Villaher- 
mosa, é al Conde de Hato su Condesrable, 
Fecha aquellá provision , vino para la villa 
de Ocaña , donde la Reyna estaba, é de allí 
partiéron el Rey é la Reyna para la cibdad 
de Toledo, donde ficiéron algunas limosnas 
é otras obras pias , que habian prometido por 
la victoria que d Dios plogo les dar: espe- 
cialmente fundáron un monésterio de la ór- 
den de Sant Francisco, cerca de dos puer- 
tas de la cibdad , que se llama la una la 
puerta de Sant Martin, la otra la «puerta del. 
Cambron. É mercáron algunas casas que es- 
taban cercanas å aquellas puertas de la cib- 
dad, que fuéron derrocadas para fundar aquel 
monesterio , según estd magníficamente edifi- 
cado, d la invocacion de Sant Juan, el qual 
se llama hoy Sant Juan de los Reyes. Com- 
plidos los votos é devociones , que el Rey 
é la Reyna habian prometido de facer, lue- 
go partiéron de Toledo, é viniéron d la vi- 
lla de Madrid , donde oviéron nuevas que la 
gente de Portogal por las partes de Bada- 
joz é Cibdad-Rodrigo entraban d facer gue- 
rra en Castilla : é ansimesmo , que los de las 
fortalezas que estaban por el Rey de Porto- 
gal, facian guerra d todas aquellas comarcas, 
d las quales no podian resistir las gentes del 
Rey é de la Reyna, que habian dexado en 
guamicion. Habidas estas nuevas , luego pro- 
yeyéron á la defensa de la tierra, y embiá- 
ron sus podetes al Comendador mayor de Leon, 
é d Don Lorenzo Xuárez de Figueroa Conde 
: de 
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Cabállero , ó tirano, que en los tiempos pa- 1477. 


de Feria, que eran vecinos en aquellas fron- 
teras de Porrogal ; para que defendiesen la 
tierra > é ficiesen guerra al. Reyno de Porto- 
gal: é diéron sus cartas pará todos sus fi- 


josdalgo é gentes de armas dé caballo é de 


pie de aquellas pártidas, que se juntasen con 
ellos cáda que los émbiasen d llamár ; é fi~ 
ciesen lo que les mandasen. Estos dos eaba- 
lleros cada uno por su parté facian guerra á 
Portogal, é defendian de los Porrogueses la 
tierra de Castilla en aquellas. comarcas : y en- 
tráron algunas veces en Portogal; é traxéron 
robados ganados é bestias é prisioneros. Eso 
mismo entraban los Portogueses en Castilla 
por aquellas parres > é por la frontera de Cib- 
dad-Rodrigo , é llevaban cavalgadas de todo 
lo que fallaban. En estas entradas que los Cas- 
tellanos facian d Porrogal , é los Portogueses 
á Castilla , oviéron algunos recuentros > don- 
de fuéron muertos é presos muchos de la una 
parte é de la otra, é de contino habia en- 
tre ellos cruda guerrá. El Rey é la Reyna 
pensáron , que si ellos fuesen d aquellas par- 
tes de Estremadura, se daria mejor provision 
en la guerra de Portogal, é pácificarian aque- 
lla provincia , que estaba de largos tiempos 
puesra en robos é tiranías , por algunos ca- 
balieros é otras personas naturales de la tiè- 
rra, é por los alcaydes de las fortalezas. E 
farian ansimesmo que la fortaleza de la cib- 
dad de Trogillo, que tenia el Marques de 
Villena se pusiese en tercería , segun que 
el Marques era obligado de la poner. Ansi- 
mesmo fublaban de ir á proveer en la gue- 
rra que facian los de Castronuño » é Cubi- 
llas, é Siete Iglesias, € Cantalapiedra. Y es- 
tando en deliberacion de lo uno é de lo otro, 
pensaban si seria mejor provision para aque- 
llas dos necesidades , ir el Rey a proveer en 
lo uno é la Reyna en lo otro : é quisiéron 
cerca dello saber el parecer de los caballeros, 
č perlados , é doctores de su Consejo. É des- 
pues de alguna pldrica habida, algunos de su 
Consejo «dixéron , que ni el Rey é la Rey- 
na juntos, ni cada uno por sí debian ir d 
aquellas partes de Estremadura. Lo primero, 
porque les era necesario tener alguna cibdad 
ó villa en aquella provincia , donde sus per- 
sonas reales é sus gentes pudiesen estar se- 
guramente aposentados, sin recelo de las for- 
talezas que en ella habia, É como quiera que 
fodas las cibdades é pueblos estaban a su obe- 
diencia, pero que ninguno habia que no to- 
viese fortaleza enagenada en poder de algun 
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dos oviese cometido , y en el presente co- 
metia tales crímines , por los quales esrovie- 
sen temerosos de la justicia. E que veyéndo 


- sus pérsoñas réales en aquellas partes, el té- 


mor les faria alterar de manera que no que- 
rrian entregar + -las fortalezas que toviesen : é 
que no “=ria razon que sus personas reales eri 
tal tiempo se aposentasen en pueblo, do se- 
mejantes homes- estoviesén apoderados de la 
fortaleza. É que no habiendo la seguridad que 
á sus personas reales convenia, terniari mayor 
necesidad de se guardar de los alcaydes que 
de los contrarios. É dado que deliberasen po- 
ner sitio sobre alguna fortáleza para la ha- 
ber de su mano 5 esto decian ellos » que les 
parecia mayor inconvinienté, porque debién- 
dose ocupar en la guerra contrá sus contra- 
rios, se impidirian faciéndola d los que de- 
cian ser sus servidores. É allende desto , era 
de creer; que puesto sitio sobre uno dellos, 
todos los otros se escándalizarian e rebelarian: 
de donde se siguiria, que los que agora sé 
mostraban servidores , se tornasen deservido- 
res, de quë se podria seguir gran deservicio 
suyo, é otros daños ielépacabless por ŝer to- 
das aquellas fortalezas fronteras de Porrogal, 
Especialmente decian , que en aquella provin- 
cia donde era necesario mostrarse mas la obe- 
diencia de sus súbditos, habia muchas forta: 
lezas donde estaban apoderados algunos tira- 
nos , que continamente facian robos é fuer- 
zas: é que faciéndose en su presencia, sin re- 
mediar a los agraviados é punir d los' mal. 
fechores , manifesto era el deservicio grande 
que dello geles siguiria, È por estas razones 
decian, que ni el Rey ni la Reyna debian > 
ir d aquellas partes de Estremadura, fasta tan- 
to que la tierra estoviese: mas pacificada , é 
obediente á sus mandamientos : la qual paci- 
ficacion se podia mejor facer mediante algun , 
capitan que embiasen d aquella provincia Como 
gran poder de gente, y este sé juntase con 
el Comendador mayor de Leon, é con el 
Conde de Feria > para asegurar toda R 
tierra é resistir a los Portogueses » é facer 

les guerra quando entendiesen que se debía 
facer. Ansimesmo les parecia, que el Rey ds- 
bia ir á poner sirio sobre las fortalezas de 
Castronuño , é Cubillas, é Siete Iglesias , é 
Cantalapiedra , é la Reyna debia cstar en la 
cibdad de Toledo, porque desde aquella cib- 
dad podria proveer prestamente todas las co- 
sas que ocurriesen, ansi en la tierra de Es- 

tre- 
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1427" orras partes, por en comedio de sus reynos, 


é donde los Reyes pasados, habida esta con- 
sideracion, la mayor parte de los tiempos to- 
viéron su silla real. El Rey é la Reyna oyé=- 
ron aquellas razones de los del su Consejo! 


é como quiera que les parecieron razonables, 


pero la Reyna que estaba inclinada 4 proveer 
en toda aquella tierra de Estremadura , é la 
pacificar , é poner la fortaleza de Trogillo en 
tercería , segun que el Marques de Villena era 
obligado , respondió á aquellos de su Consejo: 
Yo siempre oí decir , que la sangre como 
buena maestra ud siempre á remediar las 
partes del cuerpo que reciben alguna pasion: 


pues oir continamente la guerra que los Por” 


togueses como contrarios é los Castellanos 
como tiranos facen en aquellas partidas, é 
sofrirla con disimulacion , no seria gicio de 
buen Rey , porque los Reyes que quieren 
reynar han de trabajar, Á mí me pare- 
ce que el Rey mi señor debe ir d aquellas 
comarcas de allende el puerto , é yo á es- 
totras partes de Estremadura , para pro- 
weer en lo uno y en lo otro. Verdad es que 
en mi ida algunos inconvinientes se mues- 
tran de los que habeis declarado : pero en 
todos los negocios hay cosas ciertas é dubdo- 
sas, é tan bien las unas como las otras son 
en las manos de Dios , que suele guiar d 
buen fín las justas é con diligencia procura- 
das. Al Rey plogo de aquello que la Rey- 
na determinó , é á algunos de su Consejo, 
porque conocia della ser muger de grand dni- 
mo. É luego partiéron de Madrid , el Rey pa- 
ra aquellas partes de allende el puerto, é la 
Reyna para Estremadura: 


CAPÍTULO LXVL 


COMO EL REY PUSO SITIO 
sobre las fortalezas de Castronuño , é Gu- 
billas , é Cantalapiedra , é Siete 
Iglesias, 


L Rey partió de la villa de Madrid, é 
vino para Medina del Campo: y embió 

á mandar d los capiranes , que estaban en guar- 
nicion contra las forralezas de Castronuño , é 
Cantalapiedra , é Cubillas ; é Siete Iglesias, 
que viniesen d él. É ovo consejo con el bas- 
tardo su hermano Duque de Villahermosa 56 
con el Conde de Haro su Condestable, de po- 
her sitio sobre todas aquellas fortalezas, de las 
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_qualés se facian continamente grandes robos 
é muertés , é se despoblaba la tierra dé la 
comarca: los quales sitios podia poner con me- 
nor dificultad , porque ya, segun habemos di- 
cho estaba d su obediencia la cibdad de To- 
ro é su fortaleza, que fasta aquel tiempo era 
grand impedimento para guerrear aquellas for, 
talezas , é las sitiar, É luego mandó llamar 
las gentes de armas de las comarcas, é puso 
sitio én un dia sobre aquellas quatro fortale- 
zas : é dió. cargo al bastardo su hermano del 
cerco de Siete Iglesias, é á Pedro de Guz- 
man del cerco de Cubillas; é al Obispo de 
Avila, é d Vasco de Vivero, é á Alfonso de 
Fonseca é d Don Sancho de Castilla, del 
cerco de Cantalapiedra, é a Don Luis fijo del 
Conde de Buendía é á Don Fadrique Man- 
riqué , del cerco. de Castronuño. Puestos es- 
tos sitios, el Rey andaba todos los dias del 
un cerco al otro, proveyendo las cosas ne- 
cesarias. É luego á pocos dias el alcayde de 
aquella fortaleza de Cubillas demandó al Rey 
merced que le segurase la vida é los bie- 


nes, é que la entregaría, El Rey lo fizo, é 


reduxóle á su servicio, é tomó la fortaleza, 
É mandó d Pedro de Guzman , que con la 
gente que tenia en el cerco della , pasase al 
sitio que estaba puesto sobre la forraleza de 
Castronuño, porque en la defensa de aquella 
villa estaba mayor copia de gente que la 
guardaba. El bastardo hermano del Rey , pu- 
so ansimesmo gran diligencia en el sitio que 
tenia puesto sobre la fortaleza de Siere Igle- 
sias , y en espacio de dos meses la puso en 
mucho estrecho: é al fin la combatió con las 
lombardas tan de recio por todas partes , que 
el alcayde , é los otros que con él estaban, 
no se podiendo mas defender , demandaron 
partido de las vidas., é qe entregarian la for- 
taleza: y el Rey otorgólo, é luego la en- 
tregdron. Algunos de los que fuéron tomados 
en T combates y escaramuzas mandó afor- 
car , é toda aquella fortaleza luego el Rey 


la mandó derribar. Los que estaban en Can- 


ta lapiedra, veyendo que no se podian defen- 
der, é que habian estado cercados por espa- 
cio de tres meses, éno habian ni esperaban 
haber socorro , demandáron ansimesmo parti- 
do al Rey» > que los dexase ir á Portogal. ir 
Rey gelo otorgó , y entregáron la villa, 
mandó derribar todo lo fuerte della, é ce- 
gar las cavas é otras defensas, que tenian fe- 
chas, é mandóla restituir al Obispo de Sala- 
manca , cuya era, É ans quedó 'solo el sitio 
| pS que 
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que estaba puesto sobre Castronuño , al qual 
mandó pasar toda la gente que estaba en los 
cercos de las otras fortalezas que eran entre- 
gadas. E mandó poner dos reales, é guardar 
por la parte del rio de Duero: porque por el 
agua, ni por la tierra, no pudiesen haber en- 
trada ni salida en la villa: esto fecho acor- 
dó de combatir la villa. Algunos capitanes de 
los que allí eran quisiéron impedir el com- 
bate , porque les pareció peligroso , por estar 
la villa tan fortalecida de cavas é baluartes 
é orras defensas , é bastecida de mucha gen- 
te para la defender : é decian, que tenién- 
dolos cercados algunos dias sin los comba- 
tir, geles enflaquecerian las fuerzas: é trayen- 
do mas pertrechos, se podria con mayor fuer- 
za é menor peligro facer el combare, Otros 
decian que se debia combatir luego durante 
el disfavor é temor que los de dentro tenian 
por la entrega de las otras fortalezas : por- 
que si dilaraba el combate , sus gentes é los 
caballos que tenian allí en el campo por Ser 
comienzo de invierno se perderian € no lo 
podrian sofrir. Eso mesmo se dañaria la pól- 
vora é los otros pertrechos que tenian , É to- 
do su exército recibiria mucho daño, si en 
tiempo de invierno estoviesen como estaban 
en el campo, é que le seria necesario alzar 
el real, de lo qual gele siguiria gran deservi- 
cio: é que entendian con el ayuda de Dios 
que se daria tal diligencia en el combate, que 
por fuerza entrasen la villa; é aposentada la 
gente en las casas podrian pasar el invierno, 
é tener sitiada la fortaleza como complia. El 
Rey, oida aquella razon, parecióle que el 
combate se debia dar, é mandó luego adere- 
zar las cosas que para ello eran necesarias. 
É una mañana al alya del dia comenzaron d 
llegar los pertrechos para cegar las cavas, é 
derribar las otras defensas que tenian fechas, 
porque pudiesen llegar las escalas al muro 
por aquellos lugares que entendiéron que po- 
dian llegar. Los de dentro saliéron de la villa 
d pelear con la gente que traian los pertre- 
chos por los impedir que no llegasen : é fué 
la pelea tan grande aquel dia entre los unos 
é los otros, que muriéron é fuéron feridos 
muchos de la una parte é de la otra : é al fin 
los de dentro é los defuera se retraxéron , por- 
que la noche les impidió de manera que no 
pudiéron mas pelear. Otro dia por la mañana 
tornáron con los pertrechos á cegar las cavas 
con mucho peonage que el Rey mando la- 
mar. Los de la villa saliéron segun. que de 
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defensas é baluartes que tenian fechos defen- 


dian quanto podian que has cavas no se ce- 
gasen, porque la gente del Rey no oviese 


nera de combatir unos con otros duró- por 


espacio de diez dias, en los quales muriéron 


é fuéron feridos muchos de la una parte é de 
la otra. El Rey andaba á todas partes esfor- 
zando sus gentes , é proveyéndolos de las co- 
sas necesarias al combate, fasta que acabd- 
ton de cegár por fiierza de armas todas las 
cavas, é derribar los baluartes por: aquellos 
lugares donde acordaron de dar el combate. 
Otro dia por la mañana como quiera que la 
gente del Rey habia recebido grandes daños 
en los combates de los dias pasados , pero 
con grand ánimo llegaron á poner las escalas 
al muro: las quales puestas con el gran nú- 
mero de artillería € ballestería que tiraban, los 
de dentro no lo podiendo mas defender , é 
visto el daño que recibian , y el poco fruto 
que facian, desamparáron lá villa é retraxé- 
ronse d la fortaleza, é las gentes del Rey en- 
tráron en ella por fuerza de armas, é rodos 
quantos pudiéron haber pusiéron á espada, 
que ninguno escapó. El Rey , entrada la vi- 


lla, mandó aposentar en ella sus gentes, é 


barrear las calles, é poner estanzas ën circui- 


to de la fortaleza , las quales forneció de 


muchas gentes é pertrechos , los quales eran 
necesarios : de manera que la fortaleza que- 
dó sitiada por todas parres. El Alcayde pú- 
sose en defensa; para lo qual teniá quatro- 
cientos homes Castellanos é Portogueses , en- 
tre los quales habia mas de cien escuderos 
Castellanos , homes cursados en la guerra 
que vivian con él Tenia ansimesmo muchos 
bastimentos de pan é vino € carne, é de to- 
das las orras cosas necesarias al proveimien- 
to de los que con él eran, y esto tenia en 
grand abundancia. Tenia ansimesmo gran co- 
pia de pertrechos é arrillerías para defender é 
ofender : de todas estas cosas estaba tan bien 
fornecido , que ningun Rey pudiera mejor bas- 
tecer ninguna fortaleza que con gran diligen- 
cia quisiera tener proveida. E porque los que 
esta Crónica leyeren tomen exemplo en las co- 
sas pasadas para las que rovieren presentes, 
é sepan quanto deben fuir de ser causa de 
division en los reynos , porque es un pecado 
derestable , é de que Dios es deservido, é los 
reynos donde los hay son destruidos , é los 
malos han lugar para sus malos deseos , é los 
bue- 


lugar de llegar las escalas al muro, Esta ma- 


eos 
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1477. buenos son oprimidos é farigados : es de sa- 


ber que este Alcayde de Castronuño, fué un 


home de baxa manera , que se decia Pedro 
de Mendaña (4) fijo de otro Alcayde de Cas- 


tronuño Gallego : y este fué natural de Pa- 
radínas y al qual puso en aquel castilld por Al- 


cayde Don Juan de Valenzuela Prior de la Or- 
den de Sanr Juan , que fué privado de aquel 
Prioradgo. Y en el tiempo que el Arzobis- 
po de Toledo , y el Maestre de Santiago, y 
el Almirante de Castilla, y el Duque Don 
Álvaro , é otros caballeros é perlados ficiéron 
la division en el reyno quando alzdron por 
Rey al Príncipe Don Alfonso en la cibdad 
de Avila: este Alcayde de Castronuño , ve- 
yendo tiempo dispuesto á su deseo é incli- 
nacion natural, recibió en aquella fortaleza 
muchos ladrones é robadores con los furtos 
é robos que facian en las comarcas, é defen- 
dialos en aquella fortaleza. Eso mesmo defen- 
dia d otros homes matadores é criminosos é 
adebdados, é d otros que habian cométido 
excesos é maleficios. Los homes desta con- 
dicion creciéron en gran número so la de- 
fensa deste dicayde : el qual como se vido 
acompañado de gente d quien su maldad apre- 
miaba que le acompañasen , Dios que muchas 
veces permite las guerras para punir ó- en- 


mendar los pecados de los homes, permitió. 


de crecer el corazon deste Alcayde á mayo- 
res cosas, é tomó las fortalezas que habe- 
mos dicho de Cubillas, é Cantalapiedra , é 
fortaleció la de Siete Iglesias, é puso gente en 
“ellas : de las quales continamente robában por 
“aquellas comarcas, € acudian d él con la ma- 
yor parte de lo robado. Tomó ansimesmo la 
villa de Tordesillas, de la qual estoyo apo- 
‘derado , é de tal manera creció su poder, que 
las cibdades de Búrgos, é Avila ; € Salaman- 
ca, é Segovia, € Valladolid, é Medina , é 
todas las otras villas de las comarcas » le da- 
ban cierta quantía de pan é vino é marave- 
dis por haber seguridad. E allende desto les 
facia otras demandas de dineros é de gana- 
dos , é todo lè €ra pagado d su voluntad, é 
con esta tiranía llegó d tanta riqueza , que 
—Continamente pagaba sueldo d trecientos ho- 
mes d caballo. E todos los Grandes del rey- 
no de aquellas comarcas le habian miedo, é 
le daban dádivas porque no les ficiese guerra 
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(4) En el Manuscrito del Escorial se lee Pedro de Avend 
Cura de los Palacios le llama Pedro de Mendaño , y dice que 
de Salamanca + en lo demás vá conforme con esta Crónica. 


pitulo 2l, 
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en sus tierras. E desro vino d tener muchos 
servidores é grande estado : en especial tenia 


homes dispuestos para la guerra, que Vivian 


con él, los quales destruian las Costumbres 
de los: homes tambien como los - bienes, É 
deste alcayde tomaron exemplo otros muchos 
alcaydes del reyno , que se pusiéron d to. 
bar é rescatar pueblos , é facer é defender los 
crímines é maleficios que los robadores facian: 


en los quales crímines se manifestó bien el 


justo juicio de Dios : porque los mas de los 


_Cabálleros que fuéron causa de aquella diyi. 


sion que habemos dicho, por la qual este al. 
cayde ovo crecimiento, fuéron guerreados é 
injuriados , é continamente ofendidos dél é de 
los otros alcaydes é tiranos: de manera que 
no se podian remediar d las guerras é rescares 


que d ellos é d sus vasallos é tierras facian 


de “contino. Donde podemos bien creer , que 
fuera menos daño d los caballeros sofrit qua- 


lesquier males que de los Reyes, aunque fue- 


sen malos, les pudieran venir , que aquelios 
qué de tantas partes sofrian por la inobe- 


—diencia que al Rey mostráron , é division que 


en el reyno ficiéron. Este alcayde ansimes- 
mo vivia con grande miedo de los estraños, 
é mas de los suyos, é ni lugar ni hora le 
erat seguros , ni la noche tenia sin pena, ni 
el dia con reposo, porque estaba acompaña- 
do de malos homes , de quien recelaba ser 
muerto , é quisiera retraerse de aquella ma- 
nera de vivir con parte de sus riquezas , sal- 
vo que estaba ya tan enlazado de los males, 
en que él mesmo se metió , que ni estar en 
aquella vida le era seguro, ni para salir de- 


la tenia lugar, E ansí se mostró como los 


malos de sus mesmos males son combatidos, 
porque dellos les nacen rales trabajos , que les 
face vivir en contina pena. Como la villa fué 
entrada , luego el Alcayde puso gran recab- 
do en su fortaleza, é repartió su gente á pe- 
lear con la gente del Rey que estaba en las 
estanzas, do morian y eran feridos muchos de 
la una parte é de la otra, con los. grandes 
tiros de pólvora é de ballestas que se tiraban. 
El Rey como dexó cercada aquella fortaleza, 
partió de allí , é fué para la villa de Medi- 
na del Campo d proveer en las cosas que 
ocurrian , y eran necesarias en aquellas co- 
marcas. 


CA- 


año , y en el del Señor Nava de Mendaño. El 
era hijo de un zurrador de Paradinas , aldea 
Bernald. Historia de los Reyes Católicos , ca- 
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mala calidad , que no era digno de gozar del 1477. 


CAPÍTULO LXvVIl 


DE COMO EL REY TOMO 
la fortaleza de Monleon: 


—Stando el Rey en la villa de Medina del 
Campo, vino á él un caballero que se 


llamaba García Osorio, que tenia el cargo de 


la justicia en la cibdad de Salamanca : é no- 
rificóle como un caballero natural de aquella 
cibdad que se llamaba Rodrigo Maldonado, 
fué desobediente d la justicia, é vivia mal é 
tenia tiránicamente el castillo de Monleon, que 


es de aquella cibdad bien cercano al Reyno 


de Portogal, en el qual habia labrado mo- 
neda falsa, é habia cometido otros crímines 
en deservicio de Dios é suyo, é daño de to- 
da la tierra, la qual tenia muy opremida con 
robos é tiranias. El Rey oida aquella quere- 
lla, é informado de los delictos que aquel al- 
cayde habia fecho, luego a la hora caval- 
gó, é solo con un Secretario é con un Al- 
calde de su Corte que se llamaba el Licen- 
ciado Diego de Proaño, en espacio de ocho 
horas fué desde Medina á la cibdad de Sa- 
lamanca donde estaba aquel Maldonado : é 
descavalgó en la posada del Corregidor, el 
qual le avisó como aquel alcayde estaba en 
su casa con orros caballeros de la cibdad. El 
Rey que estaba allí secretamente > cavalgó en 
su caballo , é fué para la casa do estaba aquel 
caballero : é luego se sopo de uno en otro 
como el Rey estaba en la cibdad, é todos 
los caballeros é gentes della se armaron , € 
viniéron para el Rey. Aquel alcayde como 
sopo que el Rey estaba en la cibdad , é que 
la salida de su casa no le era segura, porque 
el Rey estaba ya d la puerta con mucha 
gente: fuyó por los tejados , é metióse en el 
monesterio de Sant Francisco. Como el Rey 
lo sopo, mandó d las gentes que cercasen por 
todas partes el monesterio. El Guardian é los 
Frayles, como viéron que el Rey mandaba 
entrar en el monesterio, suplicironle que no 
quisiese facer violencia en aquella casa de ora- 
cion, é que le ploguiese acatar aquella reve- 
rencia que católico príncipe debe a los tem- 
plos de Dios, é le ploguiese dar seguro pa- 
ra que aquel caballero no padeciese muerte 
ni lision en su persona) y ellos gelo entrega- 
rian para facer lo que Su Alteza mandase. 
El Rey como quiera que fué informado, que 
aquel alcayde habia cometido delicros de tan 
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privilegio de la Iglesia : pero por reverencia 
de aquel templo, é acatadas las humildes su- 
plicaciones del Guardian é de aquellos Fray- 
les, prometiúles de salvar la vida de aquel al- 
cayde, segun gelo suplicáron , si entregase la 


“fortaleza de Monleon, Los Frayles habido el 


seguro del Rey, entregáronle aquel caballe- 
ro, é mandólo poner en prisiones» é Ilevar- 
lo d la fortaleza: é quando fué cerca della, 
le dixo: Alcayde, cumple que luego me deis 
esta fortaleza. El Alcayde dixo : Placeme 
de lo facer, dadme Señor lugar que fable 
con mi muger é con mis criados que están 
dentro , para que lo fagan. El Rey mandó 
que saliesen seguros de la fortaleza á fablar 
con cel Alcayde aquellos que él llamase: é 
luego saliéron d él algunos de sus criados, d 
los quales el Alcayde dixo: Criados > el Rey 
demanda esta fortaleza, é yo estoy en sus 
manos, é mi vida está en las vuestras : por 
ende cumple que luego salgas della , é de~ 
cid d mi muger que la entregue d quien ek 
Rey mandare, Aquellos sus criados tornáron 
con el mandamiento del Alcayde, é quando 
se viéron dentro dixéron , que en ningun ca- 
so la entregarian al Rey, si no ficiese gran- 
des mercedes al Alcayde é d ellos. Decian 
ansimesmo , que si facian algun mal al Al- 
cayde , liego se juntarian con los Portogue- 
ses á facer cruda guerra en Castilla. Como 
el Rey vido que se dilataba la entrega de la 
fortaleza , é que demandaban mercedes , é fa- 
cian amenazas , dixo con grand indinacion al 
Alcayde : Disponeos Alcayde d la muerte, 
que os dan esos d quien fiasteis la forta- 
leza. E mandó que luego d vista de su mu- 
ger, é de todos los que estaban en la for- 
taleza le degollasen. El Alcayde , vista la sen- 
tencia del Rey é como lo llevaban á de- 
gollar daba voces á los suyos, é demandá= 
bales que entregasen la forraleza, porque le 
escusasen la muerte: Los suyos desde las al- 
menas le decian, que en ningun caso la en- 
tregarian : é que si él padeciese por aquella 
causa, ellos farian tal guerra en Castilla, por 
donde su muerte fuese bien vengada. Traido 
ya al lugar do el Rey mandó que lo dego- 
llasen, llamó a su muger, é díxole : O mu- 
ger , gran dolor lewo por haber conocido 
tan tarde el amor tan falso que me mos- 
trabas: sin dubda parece agora bien que te 
pesaba de mi wida , pues eres causa de mi 
muerte: no me mata por cierto el Rey, si- 
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no tú, ni ménos me mata este queme atà 
las manos , mas máranme mmis criados , por- 
que les fié lo mios Ee que me aprovecha, de- 


cia él, yo muerto, la venganza de mi muer- 


te ? Estas é otras- cosas que decian , oian los 
e la fortaleza : los quales veyéndo que ya 


le querian degollar , movidos á compasion de 


aquellas palabras , llamáron:á voces é dixé- 
ron, que enrregarian la fortaleza , seyendo 
seguros de la vida del Alcayde é de la su- 
ya. É luego el Rey dió el seguro que de- 
mandaban, y ellos salieron de la fortalezas 
é la dexdron libre : la qual mandó el Rey 
entregar á un caballero su criado , que se lla- 


maba Diego Ruiz de Montalvo, natural de la 


villa de Medina del Campo. Como el Rey 
ovo aquella fortaleza , volvió para la cibdad 
de Salamanca, é dende fué d proveer en el 
sitio que tenia puesto sobre la fortaleza de 
Castronuño, 


CAPÍTULO LXVII. 


DE LAS COSAS QUE LA REYNA 
fizo en la tierra de Estremadura, é las 
- fortalezas que ende tomó, 


Egun habemos recontado, quando el Rey 
9 partió de Madrid para proveer en los 
cercos de Castronaño , é de las otras forta- 
lezas que estaban por el Rey de Portogal , la 
Reyna ansimesmo partió para Estremadura , é 
vino para la villa de Guadalupe. E de allí 
embió un su Secretario á Pedro de Baeza, 
Alcayde de la fortaleza de Trogillo , con el 
qual le embió mandar que la entregase á 
Gonzalo de Avila Señor de Villatoro , que la 
habia de tener cierto tiempo en tercería , fas- 
ta. ser complidas algunas cosas asentadas con 
el Marques de Villena. Aquel Alcayde que es- 
taba muy fortalecido , respondió , que en nin- 
gun caso la entregaría, ántes entendia de la 
defender fasta el postrimero dia de su vida: é 
dixo en respuesta otras cosas muy duras, é 
sin esperanza de la entregar. La Reyna , oida 
aquella respuesta , embió otra vez aquel Se- 
crerario d le prometer grandes dádivas é mer- 
cedes porque la entregase, á fin de no venir 
al experimento de la fuerza , por los inconvi- 
_nientes que algunos de su Consejo le decian 
que se podian seguir poniendo sitio sobre 
“aquella fortaleza , por estar tan cercana al 
Reyno de Portogal. El Alcayde , oidas las 
promesas que la Reyna le embió 4 facer, res- 


pondió mas duramente qué primero habia res. 
pondido , y embió suplicar á la Reyna, que 
ni le mandase entregar la fortaleza, ni mé. 
nos viniese á aquella cibdad , porque le se. 
ria necesario ponerse en defensa , de que ella 
podria recebir algun deservicio. La Reyna, 
vida aquella respuesta del Alcayde, ovo grand 
indinacion contra él. ¿Æ yo, dixo; tengo de 
sofrir la ley que mi súbdito presume de po- 
nerme , ni recelar la resistencia que piensa 


de me facer? ¿E dexaré yode ir d mì cib- 


dad , entendiendo que cumple al serwicio de 
Dios é mio, por el intonviniente que aquel 
Alcayde piensa de poner en mi ida? por 
cierto ningun buen Rey lo fizo , mi ménos 
lo faré yo. E luego mandó llamar gentes de 
armas : de las cibdades de Sevilla € Córdova, 
é de todas las otras del Andalucía : las qua- 
les viniéron á su llamamiento. E partió lue- 
go de Guadalupe , é fué para la cibdad de 
Trogillo , donde fué muy alegremente recebi- 
da por todos los caballeros é pueblo de aque- 
lla cibdad. É viniéron d ella los caballeros 
de aquella provincia é de sus comarcas : € 
ansimesmo vino allí d la servir el Maestre de 
Calatrava, que como habemos dicho era ya 
perdonado é reducido d su servicio, é Don 
Alonso de Monroy Clavero de Alcantara, que 
se llamaba Maestre de aquel Maestradgo, por 
la eleccion que algunos Comendadores le fi- 
ciéron por fin del Maestre Don Gomez de 
Cáceres , postrero Maestre que fué de aque- 
lla órden. Mandó ansimesmo traer toda la 
artillería é lombardas y engenios que habia 
en aquellas comarcas » y en algunos lugates 


del Andalucía. E porque se informó de los 
robos é crímines que se facian de algunas for- 


talezas , especialmente del castillo de Madri- 
galejo , donde estaba por Alcayde uno que 


se llamaba Juan de Vargas , é de Castilnovo, 


donde estaba por Alcayde otro que se llama- 
ba Pedro de Orellana, luego los mando cer- 
car. E los Alcaydes dellas, recelando la in- 
dinacion de la Reyna, si por fuerza fuesen 
tomados, demanddron partido d los capitanes 


que estaban en los sitios, que la Reyna les 


perdonase los yerros é crímiines que habian 
cometido en los tiempos pasados, é que en- 
tregarian las fortalezas. La Reyna les perdo- 
nó su justicia , d ral pacto > que satisficiesen 
d los agraviados de todos los robos que ha- 
bian fecho , é se fallasen en poder de quales- 
quier personas: é con este partido entregáron 
las fortalezas: E porque la Reyna fué infor- 
ma- 
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persona que la Reyna mañdase. É luego eFAl- 14 


mada , que de la fortaleza de Madrigalejo se 
habian fecho mayores criminés é tobos, man- 
dóla derribar. De lo qual se imprimió tan 
grande miedo en todos los de aquélla tierra, 
que ningun alcayde de todá Estreniadufa 00 
facer robo ni fuerza de las que: solian facet; 
é todos viniéron , ó embiaron sus gentes d 
la servir, Mandó ansimesinó la Reyna, que 
tornasen d fablar con aqiel álcayde de la 
fortaleza de Trogillo, para que la entregase 
en tercería segun el Marques de Villena lo 
habia prometido. El qual le embió 4 suplicar 
con gran humiliacion , que le ploguitse em= 
biar por el Marques que habia fiado del aqué- 
lla fortaleza , al qual la entregaria luego : pot- 
que no tenia mandamiento suyo para la entre- 
gar á otra persona , ni ménos de la dar en 
la tercería que el Marques era obligado de la 
poner. La Reyna deliberó ser mejor conse- 
jo embiar å llamar al Marques de Villena pa- 
ra que la ficiese entregar , que poner sitio so- 
bre la fortaleza. E luego embió d su Secre- 
tario Fernan Álvarez de Toledo , con el qual 
embió á mandar al Marques , que ficiese en- 
tregar aquella fortaleza d Gonzalo de Ávila, 
que la habia de tener en tercería segun era 
obligado , é que si entendia, que aquel su al- 
cayde no la entregaria por su carta, viniese 
luego en persona d gelo mandar. El Marques, 
oido el mandamiento de la Reyna, porque 
creía que aquel su alcayde no la entregaria, 
salvo d él, segun gelo habia prometido quan- 
do dél la confió : recelando la indinacion de 
la Reyna , vino á su llamamiento. E como el 
Marques llegó d Trogillo , luego la Reyna 
le mandó que entregase la fortaleza a Gonza- 
lo de Avila, para que la toviese en tercería 
segun estaba obligado. El Marques le respon- 
dió que le placia, pero que bien sabia Su 
Real Magestad , que ántes que aquella fortale- 
za oviese de poner en tercería , se habian de 
asentar otras cosas que eran fabladas , tocan- 
tes á la restitucion de algunos sus oficios é 
bienes, é de las villas é lugares del Marque- 
sado de Villena, que le estaban tomadas. La 
Reyna, oida la respuesta del Marques , le di- 
xo que pospuesta toda dilacion complia d su 
servicio que entregase .aquella fortaleza , dn- 
res que en orra cosa se fablase: la qual en- 
tregada , ella mandaria eñtender en sus nego- 
cios, y expedirlos segun de justicia se debian 
expedir. El Marques , vista la dererminada vo- 
luntad de la Reyna, mando á aquel su al- 
cayde que entregase la fortaleza d qualquier 
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cayde abrió las puertas de la fortaleza, y én- 
tráron en ellá todos los que la Reyna man- 
dó. É despues entró ella acompañada de mu- 
chas gentes > é como quierá que la pudiera 
tomar ¿ é Poner en ella por Alcayde d la 
persona que le ploguiera : pero por complir 
lo que esrabá asentado con el Marques , de- 
liberó que se entregase á aquel caballero Gon- 
zalo de Avila Señor de Villatoro ¿ que habe- 
mos dicho, que la habia de tener ën terce- 


ría cierto tiempo, é no la quiso tomar en: 


otra manerd: 
CAPÍTULO LXIX. 


DE COMO LA REYNA 
fué d Cáceres , é de lo que all fizo. 


Uésta la fortaleza de Trogillo en terce- 
ría, luego la Reyna partió de la cib- 

dad de Trogillo, é vino para la villa de Cd- 
ceres, en la qual estovo algunos dias ocupa- 
da, faciendo justicia de algunas personas de 
aquella villa, é de las otras de su comarca, 
que reclamaron ante ellá de fuerzas que ha- 
bian padecido en los tienipos pasados. E otro- 
sí, porque fué informada que los oficios de 
regimientos, é mayordomía , é fialdades , é 
otros algunos de la villa, eran proveidos por 
eleccion fecha cada un año d persoñas de la 
villa, sobre la qual eleccion habia grandes 
debates entre las dos parcialidades que allí 
eran : de lo qual se recreciéron cada año 
muertes é otros inconvinientes: la Reyna por 
escusar esros daños , ordenó por constitucion 
perpetua , que los oficiales de fialdades , é re- 
gimientos, é mayordomía, é los otros oficios 
que fasta aquel riempo habian seydo electi- 
vos cada año , fuesen dende en adelante por 
la vida de aquellos 4 quien este año cupie- 
sen por suerte. E mandó , que viniesen ante 
ella tantos de la una parte como de la otra: 
é aquellos que por suerte les cupiese , fuesen 
regidores de la villa para toda su vida , é 
quando alguno muriese, ella é los Reyes sus 
subcesores proveyesen á quien entendiesen 
que complia 4 su servicio. Y esto estableció 
en aquella villa este año por ley perperua se- 
gun habemos dicho: de la qual constitucion 
todos los de la villa fuéron contentos , por- 
que se quitó entre ellos la causa de sus ene- 
mistades, é los males que cada año deilas se 
seguian , por causa de la eleccion que facian 

de 
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de aquellos oficios. Proveyó ansimesmo en la 
frontera de Porrogal, é puso gente de armas 
en la cibdad de Badajoz, y en los otros lu- 
gares que debian estar para defensa de la tierra, 
Estas provisiones fechas , ovo su consejo de ir 
d la cibdad de Sevilla, 


CAPÍTULO LXX 

D 

fué d la cibdad de Sevilla, é de las ce- 
sas que ende fizo 


N la cibdad de Sevilla ovo algunas gue- 
| rras é divisiones entre Don Enrique de 
Guzman Duque de Medinasidonia , € Don 
Rodrigo Ponce de Leon Marques de Cáliz. 
Y en la cibdad de Córdova, ansimesmo há- 
bia otros grandes debates y enemistades en- 
tre Don Diego Fernandez de Córdova Con- 
de de Cabra, é Don Alonso de Aguilar Se- 
Sor de Montilla; Por causa de las quales en 
aquellas dos cibdades y en sus tierras é €o- 
marcas acaeciéron en los tiempos que reyna- 
ba el Rey Don Enrique, grandes escándalos 
é guerras , do se siguiéron muertes de ho- 
mes, é otras fuerzas é delictos en gran des- 
truicion de la tierra. Y especialmente fuéron 
enagenadas las fortalezas que son en las tie- 
rras de aquellas cibdades en poder de perso- 
nas que ni al Rey nid las cibdades respon- 


dian con ellas: é facian guerra é paz á su 


arbitrio sin conocimiento ninguno de supe- 


rior. Ansimesmo el Duque estaba apoderado 


del alcázar é tarazanas de la cibdad de Se- 
villa, y el Marques de Cáliz de la forrale- 
za de Xerez de la Frontera , é los Alcay- 
des que tenian las fortalezas, cada uno se- 
guia la parcialidad que le placia seguir. En 
esta manera estaba aquella tierra por esta cau- 
sa divisa en dos partes. La Reyna, conside- 
rando que aquellas cibdades é sus comarcas, 
por los debares destos caballeros no estaban 
ordenadas en justicia segun debian : acordó 
de ir d aquella provincia del Andalucía por 
la pacificar > é quitar los debates que en ella 
habia. E fué luego á la cibdad de Sevilla, 
(A) donde fué recebida con grande solemni- 
dad é placer de los caballeros., clerecía , cib- 
dadanos , é generalmente de todo el comun 


à ee A COE oceania 


(4) El Cura de los Palacios señala la entrada de la Reyna en Sevilla. å 
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de la cibdad : é para este recibimiento ficié. 
ron grandes juegos é fiestas , que duráron al- 

unos dias. Como la Reyna asentó en aque- 
lla cibdad , é fué informada que habia en ella 
muchos agraviados que la deseaban ver por 
ir á ella con sus querellas : acordó de dar 
audiencia pública los dias de los Viérnes en 
una gran sala de sus alcdzares. Y ella asen- 
tada en una silla cubierta de un paño de oro, 
puesta en estrado de gradas altas , mandaba 
que se asentasen en un lugar baxo de don- 
de ella estaba > á la una parte los perlados 
é caballeros , é d la otra los dotores de sy 
Consejo : é los Secretarios que estoviesen de- 
lante della, é tomasen las peticiones de los 
agraviados , é le ficiesen relacion dellas. Man 
daba ansimesmo estar delante della d los al- 
caldes é alguaciles de su Corte , é sus ba- 
llesreros de maza. E mandaba facer á todos 
los querellantes complimiento de justicia sin 
dar lugar á dilacion. E si alguna causa ve- 
nia ante ella , que requiriese oir la parte , co- 
metíalo d algun dotor de su Consejo : é man- 
dable que pusiese diligencia en exáminar aque: 
lla causa, é saber la verdad de tal manera, 
que dentro de tercero dia alcanzase el agra- 
viado justicia. E desta manera en espacio de 
dos meses se fenecieron y execuráron muchos 
pleytos é debates civiles é criminales. Osrosí 
fuéron muertos por justicia algunos malfecho- 
res, é restituidas muchas personas en la po- 
sesion de los bienes y heredamientos , que 
forzosamente les eran tomados : los quales mu- 
cho tiempo ántes estaban pendientes. E con 
estas jusricias que mandaba executar era muy 
amada de los buenos, é temida de los ma- 
los : los quales recelando la justicia que la 
Reyna mandaba execurar, se ausentáron de 
la cibdad y é dellos se iban d tierra de Mo- 
ros; dellos al Reyno de Portogal , é d otras 
parres. E porque estos eran en gran núme- 
ro, é recelaban que seria mayor, si la justi- 
cia con rigor en todo se execurase , los ca- 
balleros é cibdadanos é comunidad de la cib- 
dad , considerando que segun la gran disolu- 
cion de los tiempos pasados , pocos habia en 
la cibdad que careciesen de culpa, porque fa- 
ciendo , ó favoreciendo , Ó en otras formas é 
circunstancias de pecar, habia gran número 
de culpados, oviéron su acuerdo de suplicar 
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as. de Julio de 1477: cuyas 


laves y las de la fortaleza le entregó el Duque de Medinasidonia que estaba ápoderado della desde la 
muerte del Rey Don Enrique. Bernald. Hist. MS. de los Reyes Catól. capidgs | | 
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d la Reyna por perdon général para todos. E 


platicáron este acuerdo con. Don Alonso de | 


Solis Obispo de Cáliz , (4) que en aquella sa- 


zon estaba en la cibdad por Provisot dël Car 


denal de España Arzobispo de aquella Iglesia. 


É un dia aquel Obispo con gran, multitud . 
de los caballeros é cibdadanos , con los qua- 
les iban algunas mugeres, cuyos maridos , fi- 


jos, y hermanos, el miedo de la justicia ha- 
bia fecho absentar de la- cibad, fuéron an- 
te la Reyna. Y ella estando en su silla real, 
el Obispo propuso ansi : Muy alta y exce- 
lente Reyna é Señora, estos caballeros é 
pueblo desta vuestra cibdad , vienen aqui 
ante Vuestra real Magestad: é vos noti- 
fican, que quanto gozo oviéron los dias pa- 
sados con vuestra venida d esta vuestra 
tierra, tanto terror y espanto ha puesto en 
ella el rigor grande que vuestros ministros 
muestran en la execucion de la justicia: el 
qual les ha convertido todo su placer en 
tristeza, toda su alegría en miedo, é to- 
do su gozo en angustia é trabajo. Muy ex- 
celente Reyna é Señora , todos los koms 
generalmente , dice la Sacra Escriptura , que 
somos inclinados d mal: é para refrenar es- 
ta mala inclinacion nuestra , son puestas y- 
establecidas leyes é penas , é fuéron por Dios 
constituidos reyes en las tierras , é ministros 
para las executar , porque todos vivamos 
en paz é seguridad. Pero quando los re- 
yes é ministros son tales de quien no se ha- 
ya temor , ni geles cate obediencia , no nos 
maravillemos , que la natura humana , si- 
guiendo su mala inclinacion, se desenfrene, 
é cometa delictos y excesos en las tierras: 
especialmente en esta vuestra España , don- 
de vemos que los homes por la mayor par- 
te pecan en un error comun , anteponiendo 
el servicio de sus señores inferiores d la obe- 
diencia que son obligados á los Reyes sus 
soberanos señores. E por cierto, ni d Dios 
debemos ofender, aunque el Rey lo quiera, 
ni al Rey aunque nuestros señores nos lo 
manden. E porque perwertimos esta órden 
de obediencia , vienen en los reynos muchas 
weces las guerras que leemos pasadas , é los 
males que vemos presentes. Notorio es muy 
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poderosa Reyna é Señora , los delictos é crí 
mines cometidos generalmente en todos vues- 
tros reynos , en tiempo del Rey Don Enri- 
que vuestro hermano, cuya dnima Dios ha- 
ya, por la negligencia grande de su justi- 
cia é poca obediencia de sus súbditos : la 
gual dió causa, que ansí como ovo disen- 
siones y escándalos en todas las mas de las 
cibdades de vuestros reynos , anst en esta, 
estos dos caballeros vuestros súbditos Du- 
que de Medina é Marques de Cáliz, se 


discordasen 3 é con el poco temor de la jus- 


ticia real se pusiesen en armas, en fuerza 
de las quales cada-uno procuró de seguir su 
propósito en detrimento general de toda es- 
ta tierra. Y en esta discordia cibdadana , po- 
cos, ó ningunos de los moradores della se 
pueden buenamente escusar de haber peca- 
do , desobedecierido al sceptro real , siguien- 
do la parcialidad del uno ó del otro des- 
tos dos caballeros. E dexando de recontar 
las batallas que entre ellos owo en la cib- 
dad é fuera della , é tornando dá los ma- 
les particulares, que por causa dellas se si- 
guiéron en toda la tierra; no podemos por 
-cierto negar , que en aquel tiempo tan di- 
soluto , no fuéron cometidas algunas fuer- 
zas , muertes é robos , é otros excesos por 
muchos vecinos desta cibdad é. su tierra, los 
quales causó la malicia del tiempo, é no es- 
cusó la justicia del Rey : y estos son en 
tanto número , que pensamos haber pocas 
casas en Sevilla que carezcan de pecado, 
quier cometiéndolo , quier encubriéndolo , 0 
seyendo en él participantes por otras vias é 
circunstancias. E porque de los males de las 
guerras vemos caidas é destruiciones de pue- 
blos é cibdades : creemos verdaderamente, 
que si esta guerra mas durara , é Dios 
por su misericordia no lo remediara asen- 
tando d Vuestra Magestad en la silla real 
del Rey vuestro pade, esta cibdad de to- 
do punto pereciera é se asolara. E s? es- 
tónces , muy excelente Reyna é Señora , es- 
taba en punto de se perder por la poca jus- 
ticia, agora está caida por la mucha é muy 
rigurosa que vuestros jueces é ministros en 
ella executan: De la qual todo este pueblo 
ha 
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(4) En el MS. del Escorial se lee al márgen la nota siguiente: Este Obispo era natural de Coca, ki- 


jo de un labrador. Llamóse Don Pedro de 
Llamóse Solis, porque era criado de Suero 


Səlis. Fué Obispo de Tai, y de Cadiz, y Abad de Parrazes. 


de Silis, uzciao de Salamanca. Está enterrado en Coca en la 


capilla que il izo, que está junto å La Tolesta mayor. El Cura de los Palacios le llama Don Pedro Fernandez 
de Solis, v dice que fus ano de los encargados por la Reyas para el primer establecimiento de la Inquisicion. 
Bernald. Hist. de los Royes Catól. cap. 43- 
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ha apelado, é agora apela para ante la cle- 
mencia é piedad de Vuestra real Magestad: 
é con las lágrimas é gemidos que wédes é 
ois , se humillan ante “TOS > é os suplican, 
que hayais aquella piedad de vuestros súb- 
didos , que Nuestro Señor ha de todos los 
vivientes , é que wuestras entrañas reales 
se compadezcan de sus dolores » de Sus des- 
Hierros , de sus pobrezas , de Sus angustias 
é trabajos, que continamente padecen, an- 
dando fuera de sus casas por miedo de 
wuestra justicia. La qual muy excelente Rey- 
na é Señora, como quiera que se deba execu- 
tar en los errados , pero no con tan grande 
rigor que se cierre aquella loable puerta de 
la clemencia , que face dá los reyes amados, 
é si amados , de necesario temidos , porque 
ninguno ama d su Rey, que no tema de le 
enojar. Verdad es muy excelente Reyna é Se 


ora , que -Nuestro Señor tan bien usa de la 


justicia como de la piedad : pero de la jus- 
ticia algunas weces, é de la piedad todas 
peces, é no solamente todas eces y mas to- 
dos los momentos de la vida : porque si 
siempre usase de la justicia segun siem- 
pre usa de la piedad , como todos los mor- 
tales seamos dinos de pena , el mundo en 
un instante pereceria. Ei ansimesmo , porque 
vuestra real prudencia sabe que el vigor de 
la justicia engendra miedo , y el miedo 
turbacion , é la turbacion algunas “veces de- 
sesperacion é pecado: é de la piedad pro- 
cede amor , é del amor caridad , é de la 
caridad siempre se sigue mérito é gloria. É 
por esta razon fallará Vuestra Excelencia, 
que la Sacra Scriptura está llena de loores, 
ensalzando la piedad, la mansedumbre, la 
misericordia , é la clemencia, que son títu- 
los é nombres de Nuestro Señor , el qual 
mos dice que aprendamos dél, no d ser ri- 
gurosos en la justicia : Mas aprended de mí, 
dice, que soy humilde é manso de corazon. 
La Santa Iglesia católica continamente can- 


fa: Llena estra Señor la tierra de tu miseri- 
cordia. E por el contino uso de su clemen- 
- cia le llamamos», miserator, misericors, pa- 


tiens, multae misericordiae. Mire bien Vues- 


tra Alteza quantas “veces refiere este su 


nombre de misericordioso, lo que no falla- 
mos veces tan repetidas del nombre de jus- 
ticiero , é mucho ménos de riguroso en la 
justicia: porque el rigor de la justicia we- 
cino es de la crueldad , é aquel príncipe se 
llama cruel, que aunque tiene causa , no tie~ 
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ne templanza en el punir: é la piedad ofi- 
cio es contino de muestro Redemptor , del 
qual tomando exemplo los Reyes y Empera- 
dorés , cuya fama resplandece entre los je 
vos , perdonáron los humildes , é persiguié- 


yon los soberbios por remediar 4 aquel que 
des dió poder en las tierras. Entre los qua- 


les aquel sabio é Rey Salomon, no deman- 
dó d Dios que se membrase de los trabas 
jos, no de las limosnas , no de los otros mé- 
ritos del Rey David su padre, ni ménos de 
las justicias que fizo , é penas que executó, 
Mas miembrare , dixo, Señor de David, é 


de toda su mansedumbre: por méritos de la 


qual entendia aquel Rey ganar la manse- 
dumbre é la piedad de Dios , para remision 
de sus pecados , é perpetuidad de su silla 
real. E vos Reyna muy excelente, tomando 
aquella dotrina mansa de nuestro Salvador, 
é Je los Reyes santos é buenos , templad 
vuestra justicia , é repartid vuestra mise- 
ricordia en «uestra tierra : porque tanto 
seréis junta con su divinidad , quanto le re- 
medáredes en las obras: é tanto le remeda: 
réis en las obras, quanto fuéredes piadosa: 
é tanto seréis piadosa , quanto os compade- 
citredes é perdondredes los miserables que 
llaman y esperan con grande angustia vues- 
tra clemencia. La qual , muy excelente Rey- 
na, debe estar principalmente arraygada en 
vuestra memoria, y en los conceptos de vues- 
tra dnima : porque se miembre Dios de «vos 
é de vuestra mansedumbre , é Vos perdone 
como wos perdonáredes , É OS dé vida co- 
mo wos la dierédes : é perpetúe vuestra si- 
lla real en vuestros descendientes para siem- 
pre, especialmente con los desta cibdad aun- 
que hayan errado , considerando que entre 
santa multitud de errores difícil era vivir 
por sola inocencia. El Rey Don Juan vues- 
tro padre, no solo en una cibdad , ni en una 
provincia , mas en todos sus reymos fizo pet- 
don general quando las disensiones y escán- 
dalos en ellos acaecidos con los Infantes de 
Aragon sus primos. Vemos ansimesmo, que 
vuestra clemencia manda poner en libertad 
d los Portogueses que entráron en vuestros 
reynos £ vos deservir , é cometiéron en ellos 
grandes delictos é maleficios : é no solamen- 


te los mandais poner en libertad , mas man- 


daislos proveer de vuestras limosnas, é re- 
ducirlos á sus tierras. Reducid pues Rey- 
na excelente £ los wuestros , é la piedad que 


habeis con los estraños , habedla con vuestros 


naá- 
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dó ansimiesmo í ciertos homes que habian r477. 


naturales. Los quales ansí como el dnima en- 
ferma de cobdicia , aunque embuelta en el 
deseo de los bienes temporales , siempre-S05- 
pira d nuestro Dios que las repare con su 


misericordia , bien ansí estos vuestros súb- 


ditos , aunque embueltos en las guerras é ma- 
les pasados, pero todavía toviéron un fer- 
viente deseo de vuestra victoria é prospe- 
ridad : porque en virtud de vuestro sceptro 
real , gozasen de paz é seguridad , la qual 
muy humilmente os suplican que derrameis en 
esta vuestra cibdad é tierra , porque anst 
como damos gracias d Dios por los males 
que refrenó vuestra justicia, bien ansi ge- 
las demos por la vida que nos otorga Uues- 
tra clemencia. | 

Como el Obispo ovo fecho esta suplica- 
cion, la Reyna veyendo la multitud de aque- 
llos homes é mugeres atribulados , movida 
d compasion de sus lágrimas , respondió al 
Obispo , que liberalmente mandaria remitir 
los yerros de aquellos homes criminosos : pe- 
ro que no podia con sana consciencia perdo- 
nar las injurias agenas, ni negar la justicia á 
las personas que continamente reclamaban de- 
lante della, para que les ficiese justicia de los 
agravios que habian recebido. El Obispo re- 
plicó: Señora, muchos de los que aquí. vie- 
nen d wos suplicar por piedad, son los que 
ansimesmo vos demandan justicia. E ansí 
muy excelente Señora , considerado bien 
por vuestra muy alta prudencia > fallará 
que esta causa que se os presenta , es de ca- 
lidad que sufre bien recompensacion de las 
injurias que unos cometiéron Æ otros: pues 
aquellos que las sufriéron , tambien las co- 
metiéron , mayormente por tocar d gran nú- 
mero de personas), donde el perdon ha ma- 
yor lugar por reparo de toda una cibdad. 
La Reyna, considerando la calidad de todas 
aquellas querellas » é de sus circunstancias, 
respondió , que le placia conceder 4 su su- 
plicacion , € que mandaria dar la Órden que 
entendiese ser combplidera al servicio de Dios 
é suyo, é d la seguridad de todos ellos. É 
despues que platicó la materia algunos dias 
con los de su Consejo , mandó publicar per- 
don general 4 todos los vecinos de la cibdad 
de Sevilla é de su tierra é Arzobispado , de 
todas las muertes y excesos é crimines por ellos 
cometidos fasta aquel dia, excepto el crimen 
de la heregia. E ansimesmo, que fuese res- 
tituido lo robado á la persona á quien fué to- 
mado en aquel tiempo que se fallase. Man- 
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cometido feos crímines, que fuesen desterra- 
dos de la cibdad é de su tierra : dellos pa- 
ra siempre, dellos por algun tiempo , segun 
la calidad de sus excesos. È con este perdon 
tornáron d la cibdad de Sevilla é su tierra 
mas de quatro mil personas que andaban fuidos 
por miedo de la justicia. | 


CAPÍTULO LXXI 


DE LAS ALEGACIONES 
gue ficiéron el Duque de Medina, y el 
Marques de Cáliz, uno con- l 
tra otro. 


ñ A Reyna, veyendo la multitud de los 

pleytos é negocios que habia en aque- 
lla cibdad : mandó á sus porteros, que de- 
xasen entrar á donde ella estaba todos los que 
yiniesen con algunas querellas : é continaba 
las audiencias públicas en su cámara. los 
de su Consejo é Alcaldes de su Corte tra- 
bajaban por su mandado todos los dias en oir 


Jas querellas, é facer complimiento de justi- 


cia á los agraviados. Mandó ansimesmo , que 
si pleytos algunos viniesen ante sus comisą- 
rios en que oviese alguna dubda, que le f- 
ciesen relacion dellos, é que ella por su per- 
sona los dererminaria , porque las gentes no 
gastasen su tiempo é bienes demandando jus- 
ticia. Y en estos tales entendia rodos los dias, 
los quales exáminaba con tal diligencia , que 
conocia las alegaciones que con malicia , é 
con intencion de dilatar se alegaban: é sin 
dar lugar á ellas mandaba luego executar la 
justicia. Esto fizo de tal manera, que allen- 
de de las restiruciones que se ficiéron por sus 
sentencias é de sus comisarios , las gentes eš- 
taban tan sometidas é temorizadas de las pe- 
nas que se execuraban , que qualquier que se 
sentia tener cargo de otro, facia justicia de 
sí mesmo» é satisfacia á la parte agraviada por 
temor, Ó por verguenza de venir á juicio de- 
lante la Reyna. Otrosi el Duque de Medina- 
sidonia , que tenia en aquella cibdad gran par- 
cialidad de parientes é criados» suyos é de 
su padre é abuelos, fizo relacion d la Rey- 
na, como el Marques de Cáliz > é muchos de 
su parcialidad habian fecho é cometido gran- 
des crímines é delictos en toda la tierra: é 
habian puesto aquella cibdad en tanto escán- 
dalo en tiempo del Rey Don Enrique su her- 
mano, que algunas veces estovo én punto de 
R se 
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se perder, É despues que ella habia sucedido 
en el reyno, habia tratado con el Rey de 
Portogal cosas criminosas en su deservicio, 
mediante el Marques de Villena, cuya her- 
mana tenia por muger, É representó á la Rey- 
na sus servicios , diciendo los trabajos de 
su persona. , é grandes gastos qué habia fe- 
cho de su facienda, por tener 4 su obédien- 
cia aquella cibdad é toda aquella tierra, é 
la defender de las guerras públicas é otras 
formas secretas que el Marques de Cáliz ha- 
bia tenido por entrar en ella é la poner en 
obediencia del Rey de Portogal. Díxole an- 
simesmo, que el Marques tenia la cibdad de 
Xerez opresa , é los moradores della fuera de 
toda libertad , con las grandes sinrazones que 
les facia. É que tenia tiranizada la fortaleza 
de Alcald de Guadayra , é otras fortalezas de 
la cibdad de Sevilla: é favòrecia á los al- 
caydes para que no acudiesen con ellos d la 
cibdad cuyas son, é para que desde ellas fi- 
ciesen las fuerzas que habian fecho. En es- 
pecial favorecia al Mariscal Fernandarias de 
Sayavedra , que tenia la villa y el castillo de 
Tarifa, é la fortaleza de Utrera, donde se 
habian fecho, € facian robos é fuerzas d los 
moradores de la comarca. En fin suplicóle, 
que proveyese como Reyna justiciera debia 
proveer , remunerando á él los servicios que 
le habia fecho , é procediendo contra el Mar- 
ques por los crímines que habia cometido. 
La Reyna, oidás aquellas razones , respon- 
dió al Duque, que la principal causa por- 
que deliberó venir d aquella tierra, fué por 
quitar della todos crímines é tiranías: en lo 
qual entendia con el ayuda de Dios traba- 
jar , fastra la poner en toda seguridad, É dí- 
xole , que oviese buena esperanza, é pacifi- 
case los caballeros de su parcialidad : porque 
habiendo respeto d la justicia , ella estaba en 


propósito de honrar su persona , é guardar las- 


cosas que le tocasen como de leal servidor. 
Los de la cibdad de Sevilla, ansí los caba- 


lleros como los cibdadanos é plebeyos , por 


la mayor parte eran aficionados al Duque por 
la gran naturaleza que él é su padre é abue- 
los de luengos tiempos tenian en aquella cib- 
dad : é publicaban , que segun las cosas pa- 
sadas, el Marques rebelaria d los mandamien- 


tos de la Reyna, é se pornia en resistencia con- 


tra ella si algo le mandase. E daban d en- 
tender d la Reyna, é consejábanle que man- 


dase aderezar todas las cosas necesarias d la 


guerra contra el Marques , ántes que oviese 


lugar de se proveer; porque bastecía la for- 


- taleza de Xerez, é las otras fortalezas que te- 


nia: é trabajaban de indinar d la Reyna con- 
tra el Marques, por quantas maneras podian, 
La Reyna, movida por estas informaciones, 
é considerando que el Marques no habia ye. 
nido á le facer la reverencia que debia , con- 
cibió alguna indinacion contra él. Como esto 
vino á noticia del Marques, acordó de ye- 
nir á la Reyna solo con un su servidor, É 
una noche estando la Reyna retraida en su 
cámara, el Marques enttó , é le dixo estas pa- 
labras : Védesme aquí, Reyna muy podero- 
sa en vuestras manos: é si d Vuestra real 
Magestad ploguiere > mostraré mi innocen- 
cia, é aquella vista , faga Vuestra real Se- 
ñoría de mí aquello que le placerá. Yono 
vengo aquí con fiucia de la seguridad que 
Vuestra real Magestad me haya dado, pe- 
ro vengo con la que mi inocencia me da. Ni 
wengo d decir palabras, mas vengo d mos- 
trar obras: ni ménos quiero dañar vuestras 
orejas reales, condenando d ninguno , mas 
quiero salvar á mí con la verdad, que siem- 
pre salva al inocente. Embiaa Señora d re- 
cebir vuestras fortalezas de Xerez, é de 
Alcalá, aquellas que mis aduersarios wos 
dân d entender, que con gran gente , ému- 
cho tiempo son dificiles de haber: é si las 
de mi patrimonio complen Æ vuestro servi- 
cio , aende esta vuestra cámara las fari 
entregar, pues entrego mi persona. E por 
no enojar dá Vuestra Magestad , dexo de 


decir como el Duque mi adversario junté 


la mayor parte del pueblo desta cibdad, ó 
wino á. mi casa, é me echó della , é me des- 
terro de mi naturaleza. Ni ménos quiero 
exprimir los agravios que á mi é d w 


mios ha fecho, porque Vuestra Señoría lo 


sabrá por verdaderas informaciones. E so 
bre todo crea Vuestra real Señoría , que 
me consolaré Ántes sofriendo vuestra 114, 


-que su orgullo. ÉE si yo traté con el Rey de 


Portogal , ó fice alguna cosa en vuestro de- 
servicio , d Dios que sabe las intenciones 
secretas doy por testigo, é d wos que ha- 
beis visto las obras públicas. La Reyna 
oidas aquellas razones fué muy contenta y por- 
que fabló breve , é con efero:» é díxole : Mar- 
ques, verdad es que yo he habido de vos 
no buenas informaciones : pero la confianza 
que vos ha fecho venir ante mí , da señal 
del descargo vuestro: é dado que: fuésedes 


dino de pena, haberos puesto desta mantr 
| | en 
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en mis manos , me obligaría" d usar con vos 
de benignidad. Entregad luego esas mis Jor- 
als de Xerez é de Alcalá que teneis; é 
yo mandaré entender en los debates que son 
entre wos y el Duque de Medina: é deter- 
minaré aquello que sea justicia, guardando 
en todo vuestra honra. El Marques como vi- 
do á la Reyna aplacadá , é sin indinacion, 
dixo : Que le placia de entregar luego aque- 
Uas fortalezas que le mandada. Otrosí. le 
dixo : Téngowvos Señora en merced señala- 
da, que wos plega entender en estos deba- 
tes que son entre mí y el Duque, porque 
fallará por cierto Vuestra real Señoría , que 
ninguno hay, salvo que quiere el Duque so- 
lo señorear esta tibdad: é que ni vos, que 
sois señora, useis de vuestro señorío, mi el 
caballero que es natural, goce en ella de su 
naturaleza. É cerca de la informacion que 
vos ha fecho de los tratos que yo he teni- 
do con el Rey de Portogal en deservicio 

vuestro, por respeto de mi cuñado el Mar- 
ques de Villena: verdad es que yo soy ca- 
sado con su hermana, pero no me obligo el 
casamiento d que yo quisiese lo que él quie- 
re, ni siguiese el camino que él siguió : -ca- 
da uno es libre para facer aquello que en- 
tiende que debe seguir. E si por ventura 
por alguna via pública, ó escondida , Vues 
tra Alteza fallare que yo en estos tiempos 
pasados favorecí la parte del Rey de Por- 
togal, qualquiera pena que me manddredes 
dar sufriré con paciencia. Verdad es , que no 
serví en las guerras pasadas d Vuestra Al- 
teza como debia, é yo deseaba, por los im- 
pedimentos é guerras grandes que por parte 
del Duque me eran fechas : en las quales 
no serví por cierto al Rey de Portogal, co- 
mo el Duque dise , mas resisti d “él como 
todos saben. Dichas estas palabras, partió de 
la cámara de la Reyna, é fué para la cib- 
dad de Xerez. La Reyna embió.con él á 
Juan de Róbres, un su capitan d tomar la 
fortaleza de Xerez , é usar en la cibdad del 
oficio de justicia. El Marques entregó luego 
la forraleza d aquel capitan , é ansimesmo la 
fortaleza de Alcala de Guadayra , la qual man- 
dó la Reyna que recibiese un caballero de su 
casa, que se llamaba Pero Vaca. 
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DE LAS FORTALEZAS 
me Sevilla, que ' se entregaron 
d la Reyna; 


YOmo la venida del Marques; é la en- 
trega que fizo de aquellas forralezas, 
fué contra el peasamiento del Duque, é de 
todos los de su parcialidad , é generalmente 
contra la opinion de todos los de aquella 
tierra , fuéron maravillados;é pesó de aquella 
obediencia que el Marques fizo d algunos ho- 
mes de malos deseos, tan bien de su parcia- 
lidad, como de la parte contraria : porqué 
con lá rebelion que esperaban del Marques en- 
tendian que habria en aquella tierra guerras y 
escándalos , do pensaban ser acrecentados. Co- 
mo aquellas fortalezas de Xerez é Alcald fué- 
ron entregadas por el Marques: luego man- 
dó la Reyna al Duque, que ánsimesmo en- 
tregase las fortalezas que tenia de la cibdad. 
El Duque , vista la entrega que el Marques 
habia fecho , entregó luego las fortalezas de 
Frexenal > Aroche , Aracena, Librixa, Ala- 
nis; Constantina , Alcantarilla ¿ que el Duque, 
y él Marques , é algunos caballeros de sus par- 
cialidades tenían. É -puso la Reyna en ellas 
por alcaydes homes naturales de la cibdad, que 
venian con ella é no eran de ninguna destas 
parcialidades. Embió ansimesmo la Reyna d 
mandar al Mariscal Fernandarias de Sayave- 
dra, que tenia la fortaleza de Tarifa, que 
la entregase al Almirante Don Alonso Enri- 
quez tio del Rey, porque aquella tenencia ha- 
bia tenido el Almirante Don Fadrique su på- 
dre. Otrosí le mandó que entregase la forta- 
leza de Utrera, que era de la cibdad de Se- 
villa, para que la toviese por la cibdad la 
persona que ella mandase , segun habia dis- 
puesto de todas las forralezas de la cibdad. 
Aquel Mariscal Fernandarias respondió , que 
las tenencias de aquellas fortalezas habian sey- 
dó de Gonzalo de Sayavedra su padre : é 
que el Rey Don Enrique las habia confirma- 
do á él, é no habia razon porque debiese 
ser «desapoderado dellas. Y embió á mandar al 
alcayde de la fortaleza de Utrera , é á los que 
estaban con el que se defendiesen , é no la 
enrregasen á la Reyna, porque él los socorre- 
ria si fuesen cercados. La Reyna, sabida la 
respuesta del Mariscal, mandó luego á cier- 
Rə tos 
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1477. tos capitanes de su guarda , que fuesen a po- 


ner sirio sobre la fortaleza de Utrera, E al ca- 
bo de quarenta dias que estovo cercada , é 
fechos. algunos portillos en el muro con las 
lombardas que le tiraban : por mandado de la 
Reyna fué á requerir aquel sitio Gutierre de 
Cárdenas su Contador mayor, por vet la dis- 
pusicion en que estaba, € proveer en, las co- 
sas que fuesen necesarias. El qual fue á re- 
querir al alcayde, éd los que con él eran, 
que la entregasen á la Reyna, segun qué bue- 
nos súbditos é narurales eran obligados de fa- 
cer, é que les salvaria las vidas: las quales 
merecian perder por la rebelion que habian 
mostrado á los mandamientos de la Reyna. 
El alcayde > é los que con él estaban) res- 
pondiéron » que no la enttegarian , salvo al 
Mariscal Fernandarias de Sayavedra, que alli 
los habia puesto. Como esto oyó Gutierre de 
Cárdenas , é conoció la rebelion de aquel al- 
cayde , € de los que con él eran: ordeno la 
genre que en aquel sirio estaba en quatro par- 
tes, é cada una forneció de pertrechos , e 
mantas, é artilleria, é ballestería, la que en- 
tendió ser necesaria para el combate, E to- 
das las cosas aparejadas, un dia por la ma- 
ñana combatió la fortaleza por quatro partes: 
en el qual combate muriéron algunos ho- 
mes de los defuera. Murió ansimesmo el al- 
cayde de la forraleza , que se llamaba Pedro 
de Guzman: é duró el combate todo el dia 
fasta despues de vísperas. Al fin los de den- 
tro, porque dellos eran muértos, dellos mal 
féridos , é todos los: otros cansados de la prie- 
sa que la gente de la Reyna les dió por to- 
das partes , como viéron muerto al alcayde 
falleciéronles las fuerzas para pelear. (4) É 
los defuera oviéron lugar de entrar la forta- 
leza por fuerza , en la qual entrada fuéron 
muertos é feridos algunos escuderos de la guar- 
da de la Reyna, que se mostráron esforza» 
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dos en aquella facienda : é fuéton presos vein- 
te é dos homes que queddron vivos de los 
de la fortaleza, Estos traidos d la cibdad de 
Sevilla, porque fuéron rebeldes, é habian co- 
metido grandes crímines é robos , la Reyna 
los mandó aforcar. i l 


à CAPITULO LXXII 


DE LAS COSAS QUE PASARON 

el año siguiente de mil é quabrocientos é se- 
tenta é ocho años, é como este año na- 

ció el Príncipe Don Juan. 


FAL Rey, que segun habemos contado, te- ¡y 
nía puesto sitio sobre la fortaleza de Cas- 
tronuño , veyendo que no se podia comba- 


“tir porque el lugar do estaba fundada , era 


una cuesta alta é redonda , que se llama la 
Muela , en la qual estaba gente de armas de 
aquel alcayde , que la defendian, é la artille- 
ría no habia lugar de tirar d parte ninguna 
donde ficiese daño , por la dispusicion del lu- 
gar : acordó de dexar en aquel cerco sus ca» 
pitances proveidos de lo que era necesario pa- 
ra el sitio. É vino (B) para la cibdad de Se- 
villa do estaba la Reyna, é fué recebido por 


todos los de la cibdad con grand alegría! e allí 


estovo algunos dias, en los quales la Reyna 
se fizo preñada. Este preñado era muy desea- 
do por todos los del reyno, porque no te- 
nian sino d la Princesa Doña Isabel que ha- 
bia siere años: en los quales la Reyna no se 
habia fecho preñada. É con grandes suplica- 
ciones é sacrificios , é obras pias que fizo , plo- 
go á Dios que concibió é parió en aquella 
cibdad un fijo que se llamó el Principe Don 
Juan: el qual nació en aquella cibdad de Se 
villa d veinte é mueve dias (C) del mes de 
Junio deste año de mil é quatrocientos € se- 
renta é ocho años. Por el nacimiento deste 
| Prin- 
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(4) El sitio de Utrera se puso á últimos “de Noviembre pero no se tomó hasta el Domingo de Quasi- 
modo del siguiente de 1478. como refiere el Cura de los Palacios autor bien instruido en las cosas de An. 
dalucía. Tambien varía el nombre del Alcayde å quien llama Alonso Tellez ; uh escudero que vivia en ca* 


a del Mariscal Fernand Arias. Bernald. cap. 31. 


(B) El Rey entró en Sevilla de allí á un mes que la Reyna á 


últimos de Agosto tomo, refiere el Cu- 


ra de los Palacios que supone que quando el Marques de Cádiz se presentó estaban los Reyes ya Juntos, Y 
es mas probable , porque las resultas de sitiar las fortalezas rebeldes son posteriores á la venida del Rey» 


Bernald. cap. 29. 


(C) El sumario de Galindez señala el nacimiento del Príncipe en 28. de Julio, y Nebrixa en 29. pe 
ro no fué sino á 30. como está en los impresos, y lo comprueba Zuñiga por la carta de aviso que tuvo la 


ciudad de Sevilla en Miércoles t. de Julio que dice, como parió el dia antes. El mismo año 429. d 


e Ju- 


lio Miércoles, hubo eclipse de Sol total, visible en Europa Asia y Africa á 4a. pulgadas del centro al 
S. O. y empezó å observarse en Sevilla como á las dos de la tarde. Galind. año 1478. Bernald. cap. 34 


Este autor trae muy á la larga las fiestas que se hiciéron al nacimiento del Príncipe, y las solemnidades de 
su bautizo y salida de la Reyna á Misa, cap. 32. y 33: 
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- mandamientos ; ovo sü acuerdo de las entre- 


Príncipe se ficiéron grandes alegrías en todas 
las cibdades é villas de los Reynos de Cas- 
tilla é de Aragon é de Sicilia, y en todos 
los orros señoríos del Rey é dé la Reyna 
porgue plogo d Dios darles heredėro varon: 
En estos dias que el Rey éla Reyná esto- 
viéron en la cibdad de Sevilla, el Rey de 
Granada embió sus embaxadores d demándar 
treguas por cierto tiempo. El Rey é la Rey- 
na acordáron de gelas dar , pagando cada año 
las parias que los Reyes Moros acostumbra- 
ban dar. El Rey Moro que se llamaba Mus 
ley Albohacen, respondió, que los Reyes de 
Granada que solian dar parias, eran muertos: 
é que en las casas do se labraba estónces la 
moneda que se pagaba en parias, se labra- 
ban agora fierros de lanzas para defender que 
no se pagasen. El Rey é la Reyna, como 
quiera que conociéron ser soberbiosa res pues- 
ta, pero acorddron de gelas otorgar por tiem- 
po de tres años, sin que se pagasen las pa- 
rias acostumbradas , por causa de la guerra 
que tenian con el Rey de Portogal, é pen- 
diente aquella , no estaban en tiempo de mo- 
ver guerra contra Moros. Otrosí embiáron 
sus capitanes contra aquel Mariscal Fernanda- 
rias, que habemos dicho que tenia á Tari- 
fa, para le facer guerra por la rebelion que 
habia mostrado contra sus mandamientos , é 
mandáronle tomar todos sus bienes. El Maris- 
cal visto que no podia resistir al poderío real, 
embió a suplicar al Rey é la Reyna, que le 
perdonasen , é le mandasen restituir sus bie- 
nes que le habian tomado. El Rey é la Rey- 
na, por contemplacion del Marques de Cd- 
liz, é de otros caballeros de la cibdad parien- 
tes de aquel Mariscal , que les habian bien 
servido , concediéron á sus suplicaciones , é 
perdonáronle. E luego entregó la villa de Ta- 
rifa al Almirante Don Alonso Enriquez tio del 
Rey: el qual dió la tenencia della á Don Pe- 
ro Enriquez su hermano , Adelantado mayor 
del Andalucía. Ánsimesmo embiáren mandar 
á Pedro de Godoy un caballero que tenia la 
villa é los alcázares de Carmona, que luego 
los entregase. E como quiera que este caba- 
llero quisiera demandar equivalencias é mer- 
cedes por aquella tenencia que le quitaban: 
pero censiderando que no tenia lugar de mos- 
trar desobediencia d los manda mientos reales, 
é vista la gran diligencia que ponia la Rey- 
pa en cobrar las fortalezas de su Reyno que 
estaban enaganadas, é por la justicia que vi- 
do que se execuraba contra los rebeldes á sus 
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gar: la tenencia de las quales fué dada por 


la Reyna d Gutierre de Cárdenas su Conta- 


dor mayor, 
CAPÍTULO LXXIV. 


DE TOMO FUÉ DADO 
el Maestradgo de Santiago al Comenda- 
dor mayor Don Alonso de Cár- 
denasa 


PEL Comendador mayor de Leori ; que se 
; intitulaba Maestre de Santiago , no em- 
bargante que segun habemos contado, lá Rey- 


“Na estorvó que no fuesé elegido en el con- 


vento de Ucles: pero siempre sirvió con gran 
lealtad al Rey é d ella en la guerra Contra 
el Reyno de Portogal; en el qual entró dos 
veces con gente de armas , é fizo grandes 
uemas de lugares, é talas, é robos, é otros 
estragos. E siempre sirviéndoles con grán ħu- 
mildad , les suplicaba: les ploguiesé gtiardar 
su derecho cerca de la eleccion que los Tre- 
ces é Comendadores de la órden le Habian 
fecho en la provincia de Leon, é la que to- 
dos en concordia querian confirmar en el con- 
vento de Ucles. El Rey é -la Reyna , como 
quier que habian acordado que el Rey ovie- 
se el Maestradgo en administracion: pero con- 
siderando los servicios é obediencia del Co- 
mendador mayor, é que por ningun estor- 
vo ni contradicion que le ficiéron cerca de 
su eleccion , le mudáron la constancia que 
tovo en las cosas de su servicio : especial- 
mente porque sintiéron algun cárgo de sus 
consciencias , por contrariar las constitucio- 
nes de la órden; acordaron de gelo otorgar» 
é diéron lugar que fuese elegido en concor- 
dia, é suplicaron al Papa que lo confirma- 
se, y el Papa lo confirmó. El Rey é la Rey- 
na asentaron con él, que de las rentas del 
Maestradgo fuese tenudo de les dar todo el 
tiempo que fuese Maestre cada un año tres 
cuentos de maravedis , para el reparo é bas- 
timento de los castillos que son frontera de 
Granada , é para las otras cosas concernien» 
tes d la guerra de los Moros , y el Maestre 
lo otorgó, y en esta manera ovo el Maestrad- 
go de Santiago. Como este Maestre fué pro- 
veido del Maestradgo, fué ansimesmo pro- 
veido Don Gutierre de Cárdenas Contador 
mayor del Rey é de la Reyna, de la enco- 
mienda mayor de Leon que tenia el Maes- 
iS 
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1478, tre. Este Maestre era fijodalgo, é home es- 


forzado, é de buen entendimiento > é home 
piadoso, é limosnero: fué natural de Ocana, 
fijo de un caballero que se llamaba Don Gar-. 
ci Lopez de Cárdenas, que fué Comendador 
mayor de Leon en esta órden de Santiago. 


CAPÍTULO LXXV. 


DE COMO EL REY FUÉ 4 VER 
al Rey de. Aragon su padre. 


Écebidàs las fortalezas de la tierra de 
Sevilla, é de la villa de Carmona, el 
Rey partió de Sevilla, é fué á la cibdad dé 
Trogillo , é tomó la fortaleza de poder de 


Gonzalo de Avila , que la renia en tercería: 


porque el termino que la habia dé tener erá 
pasado , la qual entregó á Sancho del Águi- 
la un caballeto de Avila , € proveyóla de 
gente, é de las otras cosas necesarias para la 
guerra que se contiñaba contra Portogal. E 
"luego partió de Estremadura , é fué d la eib- 
dad de Victoria, donde esperó al Rey de 
Aragon su padre: el qual vino allí ¿ y el 
Rey le salió á recibir fuera de la cibdad , é 
llegó á él, é demandóle la mano para gela 
besar, y el Rey de Aragón no gela quiso 
dar, Otrosí se puso d su mano izquierda, y 
el Rey de Aragon no lo consintió. E ansí 
entraron en la cibdad , el Rey de Aragon d 
la mano izquierda del Rey su fijo, y el Rey 
fué con el Rey su padre fasta su posada, é 


descavalgó en ella para le poner eù su cd- 


mara. El Rey de Aragon, quando sopo que 
aquella era su posada; díxole : Vos fijo , que 
sois Señor principal de la Casa real de Cas. 
tilla, donde yo vengo , sois aquel d quien 


todos los que venimos de aquella casa, so- 


mos obligados de acatar é servir como d 
nuestro Señor é pariente mayor : é los ho- 
nores que yo os debo en este casos han ma- 
yor lugar que la obediencia filial que vos me 
debeis como d£ padre : por tanto tornad 4 
cavalgar, yo me iré con vos £ vuestra po- 
sada, porque ansí lo quiere la razon. El Rey 
por los ruegos que el Rey su padre le fizo, 
consintió que fuese con él fasta su posada. 
El Rey de Aragon estovo en aquella cibdad 
por espacio de veinte dias, dando órden en 
las cosas del Reyno de Navarra, que perte- 
necia al Rey Febo su nieto, y en la paz é 
seguridad de aquel Reyno. Otrosí en las co- 
sas que Concernian d la buena goyernacion 


de los Reynos de Aragon , € de Sicilia, ¢ 
de las otras islas: para lo qual era necesaria 


platicar el uno con el otro. En todos log ` 


otros actos públicos é secretos que allí pa. 
sáron entre los dos Reyes , no consintió el 
Rey de Aragon que el Rey su fijo le fi- 
ciese la cerimonia que le debia como á pa. 
dre: é todas las que él debia facer, fizo al 
Rey su fijo como é pariente mayor, Fechas 
é asentadas todas las cosas, para que allí se 
habian juntado, el Rey de Aragon volvió pa- 
ra su Reyno, y el Rey vino para el sitio 
que tenia puesto sobre Castronuño , en el qual 
falló que sus gentes tenian bien opremidos á 
_los que estaban en la fortaleza: porque co- 
mo quier que de los basrimentos no tenian 
mengua , pero faltaban muchos homes que 
eran muertos é feridos en las escaramuzas que 
de contino facian. El Rey , conocido el esta- 
do de aquel sitio , fizo mover partido al al- 
cayde qne entregase la fortaleza, El alcayde 
dió fabla, é púsose en trato de la dar al Rey: 
porque el mucho tiempo que habia estado si: 
tiado sin haber mensagéro ni esfuerzo del Rey 
de Portogal , le fizo perder esperanza del so» 


corro que le habia prometido. E ansimesmo 


porque ya no se confiaba en la gente que con 
él estaba, d la qual habia acostumbrado de 
tal manera , que recelando de la dotrina que 
él mesmo les habia dado , pensaba que le 
matarian , é darian la fortaleza al Rey. El 
Rey ansimesmo , porque ovo nuevas que el 
Rey de Portogal era despedido de Francia pa- 
ra pasar a su Reyno, é considerando los in- 
convinientes que en la dilacion del tiempo 
podian. nacer”, condescendió al partido que el 
Alcayde le demandó: é dióle seguridad pa- 
ra que fuese á Portogal con todo lo que te- 
nia en la fortaleza, Y en esta manera la en- 
tregó al Rey, la qual mandó luego derribar 
Por los muchos tobos é fuerzas que della se 
habian fecho, é porque no oviese lugar don- 
de mas en adelante se ficiesen. Como la for- 
taleza de Castronuño fué derribada , y el Rey. 
ovo expedido las cosas que fuéron necesarias 
. €n aquella comarca: luego vino para Ja cib- 
dad de Sevilla donde la Reyna estaba. E acor- 
dáron de partir de alli para la cibdad de Cór- 
doya, por dar órden en la justicia de aque- 
lla cibdad é de su tierra, é restituir las for- 
talezas della que estában tiranizadas , é desa- 
graviar d muchas personas que en los tiem- 
pos pasados habian recebido daños é fuerzas 
en sus bieries. Ántes que partiesen de la cib- 
dad 
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dad de Sevilla, el Marques de Cáliz suplicó 
al Rey é d la Reyna, que le diesen lugar 
que volviese dla cibdad d estar en su. casa, 
é no consintiesen que tanto tiempo estoviese 
desterrado de su naturaleza, sin haber otra 
eausa > salvo la enemistad que con él tenia el 
Duque de Medina. El Rey é la Reyna, con- 
siderando que si tornase á la cibdad , segun 
las enemistades que habia entre el Duque y 
él, no se podrian escusar entre ellos algunos 
inconvinientes é daños d los vecinos de la cib- 
dad, y escándalo en toda la tierra : acordá- 
ron, que ni él volviese d la cibdad de Sevi- 
lla, ni el Duque estoviese en ella, é cada 
uno estoviese en su tierra. E mandáron al 
Duque salir luego de la cibdad , é que no vol- 
viese á ella sin su licencia. Este mandamien- 
to que al Duque se fizo, le fué grave , por- 
que decia , que siempre habia servido al Rey 
é á la Reyna : : é que en los tiempos de las 
turbaciones € guerras pasadas habia sostenido 
con grandes trabajos é peligros aquella cibdad 
para su servicio, é que les habia fecho leales 
servicios dinos de grandes mercedes: é que 
no solamente no gelas facian, mas en lugar 
dellas , le daban pena de destierro de su ca- 
sa é naturaleza. Decian ansimesmo, que no 
debia ser fecha comparacion de su persona é 
servicios , d la persona del Marques de Cd- 
liz que habia deservido. É decia otras razo- 
nes, por do mosrraba ser agraviado de aquel 
mandamiento que le fué fecho. El Rey é la 
Reyna , considerando quanto complia al ser- 
vicio de Dios é suyo , é quantos daños é 
muerres se escusaban estando absentes aque- 
llos dos caballeros de la cibdad , é que fa- 
rian agravio al Marques si le dexasen fuera 

quedando el Duque en la cibdad , insistiéron 
en su primero mandamiento , é ficiéron sa- 
lir de la cibdad al Duque : é prometiéron al 


uno é al otro, que habido tiempo convinien- 


te entenderian en sus debates, é darian tal 
órden , que con paz é amor volviesen d es- 
tar en sus casas en la cibdad. Embiáron an- 
simesmo en aquel año desde la cibdad de Se- 
villa á Don Juan de Gamboa un caballero 
de la Montaña criado del Rey, que era Al- 
calde de Fuenterrabía , é al Licenciado Don 
Juan de Medina Arcediano de Almazan , del 
Consejo del Rey é de la Reyna, por sus 
diputados á la villa de Fuenterrabía (4) con 


(4) 
de Segovia. 


En el MS. de Monfort hay una nota marginal que dice : 
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sus poderes bastantes pará platicar é conferir 


con el Obispo de Lumbiers, é con otro ca- 


ballero Frances, que el Rey de Francia habia 
embiado d la villa de Bayona por sus dipura- 
dos, sobre las materias de la paz que el Car- 


1478. 


denal de España trataba que se firmase en- - 


tre el Rey é la Reyna, y el Rey de Fran- 
cia é sus Reynos , é sobre las cosas de las 
guerras pasadas. 


CAPÍTULO LXXVL 


DE LA ARMADA QUE SE FIZO 
por mar , para conquistar las islas 
de la gran Canaria. 


Cordaron el Rey é la Reyna de facer 
A armada por mar, y embiar d conquis- 
tar las islas de la gran Canaria , aquellas que 
eran rebeldes, é no estaban subjeras d seño- 
río. É manddron fornecer muchas naos de 
armas, é bastimentos , é caballos , y embid- 
ron por su capitan de aquella conquista d un 
caballero natural de la cibdad de Xerez de la 
Frontera , que se llamaba Pedro de V era , ho- 
me de buen esfuerzo, y experimentado én las 
cosas de la guerra : el qual descendió en las 
islas de la gran Canaria, é peleó muchas ve- 
ces con las gentes bárbaras que moraban en 
ellas. La qual conquista duró por espacio de 
tres años , en los quales ovo con aquellas 
gentes guerras continas. Y el Rey é la Revy- 
na ficiéron grandes gastos , porque contina- 
mente en todo tiempo embiaban gentes de 
guerra , é otras grandes provisiones de vino, 
é lienzo , é fierro, é paño , é armas > é de to- 
das las otras cosas que eran necesarias al sos- 
renimiento de las gentes, que por su manda- 
do estaban en aquella conquista. É al fin fué- 
ron puestas en subjecion del Rey é de la Rey- 
na. Aquellas islas son tierra muy caliente, é 
fértil de pan, é de muchos ganados domes- 
ticos , é miel , é otros muchos ftutos. Las 
gentes que allí moraban no se vestian ropas 
de lana , salvo pellejos de animales : ni tenian 
fierro, € defendianse con piedras , é con ya- 
ras de arboles, que aguzaban con piedras agu- 
das, las quales varas por el grand uso que te- 
nian de tirar, salian de sus brazos tan recias 
como de ballesras é de arcos , é pasaban una 
adarga : € defendíanse en cuevas, é dellas fa- 

cian 


Esté Don Juan fué despues Obispo 
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3473. cian tanta guerra que ninguno osaba meter- 
se entre ellos por la espesura de las cuevas 


que tenian. Moraban en chozas , é ramadas 


de árboles, que los defendian del fervor del 
sol é de las aguas. E labraban la tierra con 
cuernos de vacas, é con poca labor cogian 
mucho fruto, por la gran fertilidad de la tie- 
rra. Su creencia era en un solo Dios de lo 
alto : é tenian un lugar do. facian oracion, 
é su ritu era rociar aquel lugar do oraban 
con leche de cabras que tenian apartadas » é 
las criaban para solo aquello: é d -estas ca- 
bras llamaban ellos animales santos, Su len- 
gua era bárbara muy cerrada , é apartada de 
la lengua castellana. Pero porque habia ende 
otras islas, que estaban en la subjecion del 
Rey é de la Reyna, que eran ya cristianos, 
los quales iban é venian muchas veces á la 
-cibdad de Sevilla , y eran mostrados en nues- 
- tra lengua: de aquellos tales llevaban intér- 
pretes que los entendian. El Rey é la Rey- 
na embidron d aquellas islas frayles é cléri- 
gos , que los converriesen d la fe de Nuestro 
Salvador. Aquellas gentes eran muy agudas 
de su natura , é placíales saber y entender 
las cosas de nuestra fe. Ánsimesmo en aque- 
llos dias partiéron de la cibdad de Sevilla é 
de los otros puertos del Andalucía fasta trein- 
ta é cinco caravelas para la mina del oro: 
.en las quales iban muchos mercaderes é per- 
sonas que se sentian dispuestos para sofrir el 
largo camino de la mar, é las dolencias que 
se recrecian en aquella tierra. Los quales lle- 
vaban cargadas las naos de aquellas ropas vie- 
jas, € conchas , é almireces , é manillas de 
laton, é de las otras cosas que eran deman- 
dadas por las gentes que en aquellas tierras 
moraban. Y embidron el Rey é la Reyna en 
aquella fiota por capitan un caballero que se 
llamaba Pedro de Covídes, d quien mandd- 
ron que obedeciesen todas las gentes é mer- 
= £aderes que iban en aquella flota. E de to- 
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do el oro que se traia de. áquella tierra, q 


Rey é la Reyna habian la quinta parte, de 
lo qual habian gran renta. e 


CAPÍTULO LXXVIL 


DE LA HEREGÍA QUE SE FALL 


en Sevilla y en Córdova, y en otras algu. 
nas cibdades de los Reynos de Casti- 
da , é Aragon , € Valencia, 
é Cataluña. (4) 

Lgunos Clérigos € personas religiosas « 
otros muchos seglares, informaron al 
Rey é á la Reyna, que en sus reynos é se- 
ñoríos habia muchos cristianos del linage de 


los judíos, que tornaban d judayzar, é facer 


ritos judaycos secretamente en sus cásas: é 
ni creian la fe cristiana ni facian las obras 
que católicos cristianos debian facer, E so- 
bre este caso les encargaban las consciencias, 
requiriéndoles , que pues eran principes ca- 
tólicos , castigasen aquel error detestable : por- 
que si lo dexasen sin castigo, é no se ataja- 
ba, podria crecer de tal manera 5 que nues- 


tra santa fe católica recibiese gran detrimen- 


to. Esto sabidó por el Rey é por la Reyna, 
oviéron gran. pesar , por se fallar en susse- 
ñoríos personas que no sintiesen bien de la 
fe católica, é fuesen hereges é apósratas, So- 
bre lo qual el Cardenal de España Arzobis- 
po de Seyilla , fizo cierra constitucion en la 


cibdad de Sevilla, conforme d los sacros Cå- 
.nones> de la forma que con el cristiano. se 


debe tener desde el dia que nace, ansí en el 


sacramento del baptismo , como en todos los 


otros sacramentos que debe recebir, é de lo 


que debe ser dotrinado , é debe usar é creet 
como fiel cristiano , én todos los dias é tiem- 


pos de su vida, fasta el dia de su muerte. 
E mandólo publicar por todas las Iglesias de 
la cibdad, č poner Cn tablas en cada parro- 
quia 
T ass 


2 


(4) El Cronista refiere en este capítulo varias cosas que pertenecen á distintos tiempos. La ordenanza Ó 


edicto del Cardenal de Mendoza fué hecha y publicada en este año, 
Los Reyes á su partida de Sevilla dexáron encargado este negocio 4 


el establecimiento de la Inquisicion., 


pero no la concesión de la Bula, ni 


Provisor Don Pedro de Solis , al Asistente Diego de. Merlo , y 4.un Religioso de San Pablo llamado 


Fray Alonso , y estos formáron el 


primer plan de la Inquisicion , sobre el qual se pidió la Bula á Six- 


to IV. y este la concedió en 1480. siendo encargados de este negocio en Roma Don Francisco de Santi- 


Han, 


Obispo de Osma y su hermano Don Diego de Santillan ámbos Sevillanos > hijos del Doctor Ruy García de 


Santillan del Consejo del Rey Don Juan I. como trae Zuñiga en sus Ánal. año 1480. p. 389. Pero el es 


tablecimiento formal de la Inquisicion no se efectuó hasta el año 1481. 


como afirma el Cura de los Pala- 


cios , y comprueba el mismo Zuñiga por la lápida que está en la portada de dicho Tribunal en Sevilla. 
Anal. año 1481. P 389. Bernaldez señala los tres primeros Inquisidores que fuéron dos Frayles de Santo Do- 
minge un Provincial é un Vicario, el uno llamado Fray Miguel , y el otro Fray Juan, é con ellos el Do- 


tor de Medina Clérige de San Pedro, c. Bernald. Cap. 43» 


y 44. 


DE LOS REYES CATÓLICOS. 
crimen de heregía habian cometido; Á los 1478: 


quia por firme constitucion: É otrosí de lo 
que los euras é clérigos deben dotrinar d sus 
feligreses , é lo que los feligreses deben guar- 
dar é mostrar á sus fijos. Otrosí el Rey é la 
Reyna diéron cargo á algunos Frayles é Clé- 
rigos 5 é otras personas religiosas , que dellos 
predicando en público , dellos en fablas pri- 
vadas é particulares, informasen en la fe d 
aquellas personas, é los instruyesen, é re- 
duxesen á la “verdadera creencia de Nuestro 
Señor Jesu Christo , é les mostrasen en quan- 
ta damnacion perperua de sus ánimas , é per- 
dicion de sus cuerpos é bienes incurrian por 
facer ritos judaycos. 

Estos Religiosas d quien fué dado este car= 
go , como quier que primero con dulces amo- 
nestaciones, é despues con agras reprehensio- 
nes, trabajáron por reducir d estos que ju- 
dayzaban, pero aprovechó poco á su perti- 
nacia ciega que sostenian. Los quales aunque 
negaban y encubrian su yerro, pero secreta- 
mente rornaban d recaer en él, blasfemando 
el nombre é dotrina de nuestro señor é re- 
demptor Jesu Christo. El Rey é la Reyna, 
considerando la mala é perversa calidad de 
aquel error, é queriéndolo con grand estudio 
é diligencia remediar , embiáronlo d notificar 
al Sumo Pontifice, el qual dió su bula, por 
la qual mandó, que oviese Inquisidores en to- 
dos los reynos é señorios del Rey é de la 
Reyna, los quales inquiriesen de la fe , é cas- 
tigasen los culpados del pecado de la heréti- 
ca pravidad : é dió el cargo principal desta 
inquisicion d un Religioso de vida honesta, 
que tenia gian zelo de la fe, que se llama- 
ba Fray Tomas de Torquemada , Confesor 
del Rey , é Prior del monesterio de Santa 
Cruz de Segovia , de la Orden de Santo Do- 
minago. Este Prior que era principal Inquisidor, 
substítuyó en su lugar Inquisidores en todas 
las mas cibdades é villas de los Reynos de 
Castilla, € Aragon, é Valencia , é Cataluña, 
Los quales ficiéron inquisicion sobre aquella 
materia de la herérica pravidad , en cada tie- 
rra é comarca donde eran puestos : é ponian 
en ellas sus cartas de editos , fundadas por 
derecho , para que aquellos que habian juday- 
zado, Ó no sentian bien de la fe, dentro de 
cierro tiempo yviniesen á decir sus culpas , é 
se reconciliasen con la Santa madre Iglesia, 
Por virtud destas cartas y editos, muchas per- 
sonas de aquel linage, dentro del término que 
era señalado, parecian ante los Inquisidores, 
é confesaban sus culpas é yerros que en este 


a 


quales daban penirencias segun la calidad del 


-crimen en que cada uno habia incurrido. Fué- 


ron estos mas de quince mil personas , ansi 


„homes como mugeres E si algunos habia 


culpados en aquel crímen , é no venian d sé 


reconciliar dentro del término que les era pues- 


to; habida informacion de testigos del yerro 
que habian cometido , luego eran presos, é 
se facian procesos contra ellos, por virtud de 
los quales eran condenados por hereges é após- 
tatas, é remetidos á la justicia seglar. Desros 
fuéron quemados en diversas veces y en al- 
gunas cibdades é villas , fasta dos mil ho- 
mes é mugeres: é otros fuéroñ condenados á 
cárcel perperua, é d orros fué dado por pe- 
nitencia , que todos los dias de su vida an- 
doviesen señalados con cruces grandes colo- 
radas , puestas sobre sus topas de vestir en los 
echos y en las espaldas. E los inhabilitáron, 
ansí á ellos como 4 sus fijos de todo oficio 
público que fuese de confianza, é constitu- 
yéron , que ellos ni ellas no pudiesen vestir, 
ni traer seda, ni oro, ni chamelote, so pe- 
na de muerte, Ánsimesmo se facia inquisicion, 
si los que eran muertos dentro de cierto tiem- 
po habian judayzado : é porque se falló al- 
gunos en su vida haber incurrido en este pe- 
cado de heregía é apóstasía, fueron fechos pro- 
cesos contra ellos por via jurídica, é fuéron 
condemnados é sacados sus huesos de las se- 
pulturas , é quemados públicamente : é inha- 
biliraban sus fijos para que no oviesen ofi- 
cios ni beneficios. Destos fué fallado gran mú- 
mero , cuyos bienes y heredamientos fuéron 
tomados, é aplicados al fisco del Rey é de 
la Reyna, 

Vista esta manera de proceder; muchos 
de los de aquel linage , temiendo aquellas exe- 
euciones , desamparáron sus casas é bienes, é 
se fuéron al Reyno de Portogal, é d tierra 
de Italia, é á Francia, é d otros Reynos; con- 
tra los quales se procedia en absencia por los 
Inquisidores , é les eran tomados sus bienes: 
de los quales é de las penas pecuniarias que 
pagaban los reconciliados , por quanto eran de 
aquellos que habian ido contra la fe; man- 
ddron el Rey é la Reyna; que no se des- 
tribuyesen en otra cosa; salvo en la guerra 
contra los Moros , ó en orras cosas que fue- 
sen para ensalzamiento de la fe católica. Al- 
gunos parienres de los presos é condemnados, 
reclamdron, diciendo , que aquella inquisicion 
y execucion era rigurosa, allende de lo que 

S de- 
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debia ser: é que en la manera que se te- 


1478; nia enel facer de los procesos, y en la exe- 


cucion de las sentencias , los ministros y exe- 
cutores mostraban rener odio á aquellas gen- 
tes, Sobre lo qual el Rey é la Reyna, come- 
tiéron d ciertos perlados homes de conscien- 
cia, que lo viesen é remediasen con justicia. 
Falláronse especialmente en Sevilla, é Córdo- 
va, y en las cibdades é villas del Andalucía 
en aquel tiempo quatro mil casas é mas , do 
moraban muchos de los de aquel linage : los 
quales se absentdron de la tierra con sus mu- 
geres é fijos. E como quier que la absen- 
cia desta gente despobló gran parte de aque- 
lla tierra , é fué notificado d la Reyna, que 
el trato se diminuia: pero estimando en po- 
co la diminucion de sus rentas , é reputando 
en mucho la limpieza de sus tierras, decia, 
que todo interese pospuesto queria alimpiar 
la tierra de aquel pecado de la heregía : por- 
que entendia, que aquello era servicio de Dios 
é suyo. E las suplicaciones que le fuéron fe- 
chas en este caso, no la retraxéron deste pró- 
posito, é porque se falló , que la comunica- 
cion que aquella gente renia con los judios 
que moraban en las cibdades de Córdova é 
Sevilla é sus diócesis, era alguna causa de 
aquel yetro, ordenaron el Rey é la Reyna 
por constitucion perperua , que ningun judio 
so pena de mucrre, morase en aquella tierra: 
los quales fuéron constreñidos de dexar sus ca- 
sas, € ir d morar d otras partes, 


CAPÍTULO LXXVII 
DE LAS COSAS QUE EL REY 


é la Reyna ficiéron en la cibdad 
` de Córdova. 


E ¡PEchas é asentadas las cosas que habemos 


recontado que ficiéron el Rey é la Rey- 
na en la cibdad de Sevilla, dexdron en ella 
por Asistente con cargo de administrar la jus- 
ticia, á un caballero que se llamaba Diego 
de Merlo, é partiéron para la cibdad de Cór- 
dova , en la qual habia dos parcialidades : de 
la una: era Don Diego Fernandez de Córdo- 
va Conde de Cabra, é de la otra Don Alon- 
so de Aguilar Señor de Montilla: entre los 
quales en los tiempos pasados ovo tales é tan 
grandes enemistades , que Don Alonso de Agui- 
lar con los de su parcialidad , echó fuera de 
la cibdad al Conde de Cabra é d los de la su- 
ya, é le tomó los alcázares é la Calahorra, 
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i 5 t 
que tenia el Conde en tenencia. É por cay 
sa destos debates , ansí en la cibdad de Cor, 
doya y en su tierra, como fuera della en 


las comarcas, acaeciéron muchas Muertes é 


robos, é otros grandes crímines entre los ca. 
balleros é otras personas de la una parciali. 


a i Z y 5 
-dad é de la otra. È las fortalezas de la cib. 
. dad ansimesmo estaban en poder destos dos 


caballeros é de sus parientes é allegados: los 
quales no acudian con ellas á la cibdad, ni 
facian dellas guerra ni paz, salvo d su abi 


trio é voluntad, sin conocimiento de superior, 


Como el Rey é la Reyna fuéron en aquell 
cibdad į luego entendiéron en la administra. 
cion de. la justicia, é diéron audiencias públi, 
cas segun lo ficiéron en la cibdad de Seyi- 
lla.. E oyéron d muchas personas , que recla- 
máron de robos é fuerzas, é otros agravios 
que habian recebido de algunos caballeros é 
de otras personas de la cibdad é su tierra, 
d las quales luego mandáron desagraviar : é 
ficiéron aquellos dias restituciones de bienes 
y heredamientos que algunos caballeros ha- 
bian poseido largo tiempo forzosamente; An- 
simesmo manddron facer justicia de algunos 
ladrones é robadores que habian comerido 
feos delictos : é con esta justicia que ficié- 
ron, toda la cibdad se pacificó. Otrosí to- 
máron las fortalezas de Hornachuelos , € de 
Andúxar , é de los Marmolejos , é de la Ram- 
bla, é de Santaella > é de Bujalance , e de 
Montoro , é del Pedroche, é de Castro del 
tio: é pusiéron en ellas por álcaydes d per- 
sonas pacíficas que las toyiesen por ellos. 


Mandáron ansimesto á Don Alonso de Agui- 


lar , que estaba en la cibdad >- que dexase los 
alcázares nuevo é viejo, é la Calahorra que 
tenia , é que saliese de la cibdad, éno vol- 
viese d ella sin su licencia é mandado: por- 
que ansimesmo el Conde de Cabra estaba fue- 
ra de la cibdad. Y entendiéron que lo mas 
necesario para conservacion del pacífico es- 
tado de la tierra , efa el absencia de aquellos 
dos caballeros de la cibdad. Vino ansimiesmo 
á noticia del Rey é de la Reyna , que se da- 
ban é reparrian grándes dádivas , ansí á los 
de su Consejo , como á los sus Contadores 
mayores, é á sus oficiales , é-4 los Alcaldes 
de su Corte , é Secretarios , y Escribanos de 
cámara , é á otros que servian -los oficios de 
su corte: las quales dádivas se recebian so 
color de derechos de sus oficios ; é los ofi- 


ciales se atrevian á demandar mas de lo qué 


debian haber. Por la qual causa los negocian- 
; tes 
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tes é librantes reclamaban de los grandes co- 
hechos que les ll llevaban , é de la gran corru- 
cion que cerca desto en todos los oficios é 
oficiales de la corte generalmente habia. É 
habida sobre esto informacion , unos fuéron 


privados de sus oficios , otros penados en sus* 


bienes. É por la solicitud de un honesto Re- 
ligioso é devoto, que se llama Fray Hernan- 
do de Talavera, Prior del convento de San- 
ta María del Prado cerca de Valladolid , de la 
Orden de Sanct Gerónimo , persona de muy 
honesta vida, é de gran suficiencia, el qual 
era Confesor de la Reyna, é de quien mu- 
cho fiaba: estando en Córdova el Rey é la 
Reyna ficiéron ordenanza, que ninguno del 
Consejo, ni los Contadores, ni Alcaldes de 
la Corte, ni otro Juez , ni Comisario, lleva- 
se presente , ni precio alguno de dinero, ni 
otras cosas , de las personas que ante ellos tra- 
tasen pleyros. É ansimesmo ficiéron ordenan- 
za de lo que los oficiales de los Contadores 
é los Secretarios y Escribanos de cámara, é 
todos los otros oficiales de la corre, habian 
de haber de sus derechos. E constituyéron, 
que ninguno excediese de aquella tasa, so pe- 
na que lo pagase con las serenas. Allende des- 
to todos los oficiales en presencia del Rey é 
de la Reyna ficiéron juramento de guardar é 
complir aquella constitucion, E porque fué 
procedido: contra algunos que la quebrantá- 
ron, d que pagasen las setenas de lo que allen- 
ade de sus derechos habian llevado , ninguno 
dende en adelante fue osado de demandar 
allende de lo que contenia la tasa que fué or- 
denada que llevasen. 


CAPÍTULO LXXIX. 


COMO EL REY E LA REYNA 
oviéron nueva , que el Rey de Portogal era 
vuelto d su Reyno: é lo que Gomez Man- 
rique fablo d los de Toledo. 


Stando el Rey é la Reyna en la cibdad 

de Cordova, oviéron nuevas de como 

el Rey de Porrogal era venido de Francia por 
mar á su Reyno de Portogal : é que estaba 
en proposito de proseguir la guerra que te- 
nia comenzada contra estos Reynos de Cas- 
tilla, é mandaba poner gran diligencia en la 
guerra que se facia en las fronteras. Ansimes- 
mə sopiéron como el Arzobispo de Toiedo, 
Ó porque los yerros pasados no le daban se- 
guidad, O porque su natural inclinacion era 


139 


tiempos, juntaba gente de armas en la su vi- 
lla de Alcalá de Henáres, para favorecer al 
partido del Rey de Portogal, é para lo me- 
ter otra vez en Castilla: porque entendia caer 
su fama en la estimacion de las gentes, si se 
rerraxese del propósito comenzado. É olvidan- 
do el tercero juramento que fizo de ser siem- 
pre leal servidor al Rey é á la Reyna, é no 
favorecer al Rey de Portogal, le escribia con- 
tinamente avisos é consejos como debia en- 
trar en estos Reynos, é continar su demat- 
da: dandole d entender , que agora tenia me- 
jor lugar para la proseguir, que en ningun 
tiempo de los pasados. Porque decia , que ha- 
bia algunos Grandes é Caballeros en el Rey- 
no descontentos del Rey é de la Reyna: los 
quales deseando libertad disoluta , 5e juntarian 
con él luego que entrase en Castilla; é le 
serian servidores leales. Ánsimesmo , que mu- 
chas cibdades € pueblos le recebirian con gran 
voluntad, porque no podian sofrir las impo- 
siciones é tributos que les eran impuestos , en 
especial las derramas que se cogian de la Ber- 
mandad en todo el Reyno, para sueldo de la 
genre de armas , que continamente pagaban, 
É que debia venir luego con gente para la 
su villa de Talavera , é de allı vernia para 
la cibdad de Toiedo, donde le daba cerris 
nidad que seria recebido por Rey é Señor; 
porque los principales del corhun della esta- 
ban d su mandado , é se levantarian contra 
Gomez Manrique > que tenia la tenencia del 
alcázar é la administracion de la justicia. É 
que esta cibdad habida en su señorío, con 
buena confianza se podia llamar Rey de Cas- 
tilla. Aquel caballero Gomez Manrique , qué 
sabia el trato del Arzobispo, tenia continos$ 
trabajos en guardar la cibdad , no tanto de 
los contrarios , quanto de la mayor parte de 
sus mesmos moradores: que por ser gentes 
de diversas parres venidas allí d morar por 
la gran franqueza que gozan los que allí vi- 
ven, deseaban escándalos por se acrecentar 
con robos en cibdad turbada. Los quales no 
teniendo el amor que los naturales tienen á 
su propria tierra , ni sentian , ni les dolia su 
daño. Estos por sugestion de algunos albo- 
rotadores , en los treinta años pasados , rebe- 
láron muchas veces contra el Rey Don Juan, 
é contra el Rey Don Enrique su fijo, é pu- 
sieron la cibdad en incendios é robos, é ago- 
ra incirados é atraidos con promesas é dádi- 
yas del Arzobispo de Toledo , ficiéron una 
S2 ĉon- 
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1478. conjuracion secrera de matar aquel caballero 


que tenia la guarda de la cibdad , é opar 
por Rey al Rey de Portogal: é daban a en- 
tender en sus fablas secreras d los que pen- 
saban ser mas prestos al escándalo , que mu- 
dando el estado de la cibdad. geles muda- 
ria su fortuna , € habrian grandes intereses 
de las faciendas de los mercaderes é cibda- 
danos ricos como otras veces habian habido, 
é grandes dádivas é mercedes del Rey de Por- 
togal, si tomasen armas , é pusiesen la cib- 
dad en su obediencia. É con estas pláticas 
que tenian, los comunes, que ligeramente son 
traidos d facer en los pueblos levantamientos, 
estaban alborotados , é los cibdadanos pací- 
ficos aremorizados de aquel escdndalo que sen- 
tian , é de los males que por él recelaban. 
Algunos cibdadanos pacíficos é de buen de- 
seo , requiriéron d aquel caballero que baste- 
ciese el alcdzar e algunas torres é puertas de 
la. cibdad, ansí de armas, como de mante- 
nimientos é gentes para donde se pudiesen re- 
traer en tiempo de extrema necesidad fasta 
que fuese socorrido. El qual les respondió que 
no entendia retraerse, ni conocia lugar fuer- 
te para se defender contra el pueblo , porque 
toda la cibdad era fortaleza, y el pueblo de 
Toledo era el Alcayde , é quando el pueblo 
era conforme d la rebelion, ninguna defen- 
sa podia haber: pero aunque conocia estar al- 
bororado la mayor parte, creia haber en el 
dos mil homes que fuesen leales, é lo que 
entendia facer era , ponerse con el pendon 
real en la plaza-, é con aquellos leales que 
se allegasen al pendon real habia deliberado 
de pelear por las calles de la cibdad contra 
los otros albororadores é desleales. Al fin por 
algunas formas que discretamente este caba- 
llero sopo tener en aquel peligro, sabida la 
verdad de la conjuracion, prendió d algunos 
que pudo. haber de los que en ella fuéron par- 
ticipantes , é fizo dellos justicia, otros fuye- 
ron á lugares do no pudiéron ser habidos - é 
ansí libró la cibdad de aquel infortunio que 
recelaba. Fecha aquella justicia , presente la 
mayor parte del pueblo en su congregacion, 
aunque sabia haber algunos entre ellos de los 
que habian seydo en la conjuracion : pero 
porque la execucion de la justicia en los mu- 
chos pensó ser dificile é peligrosa, acordó en 
la hora de disimular, é con algunas reprehen- 
siones é amonestaciones corregir al pueblo , no 
nombrando á ninguno , porque el secreto dje- 
se causa al arrepentimiento, é díxoles ansí: 
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Si yo cibdadanos no conociese, que los bye. 
nos é discretos de vosotros deseais guar- 
dar la lealtad que debeis d uestro Ro, 
y el estado pacífico de vuestra cibdad, mj 
fabla por cierto é mis amonestaciones sp. 
rian supérfiuas : porque vana es la amp. 
nestacion á los muchos quando todos obsti. 
nados siguen el consejo peor. Pero Porque 
veo entre vosotros algunos que desean aj 
vir pacíficamente, veo ansimesmo otros man- 
cebos engañados con promesas Y esperanzas 
inciertas , otros vencidos del pecado de la 
cobdicia , creyendo enriquecer en cibdad tup- 
bada con robos é fuerzas : acordé en este 
ayuntamiento de os amonestar lo que d to- 
dos conviene, porque conocida la verdad no 
padezcan muchos por engaño de pocos. No 
se turbe ninguno, ni se altere, si por ven- 
tura oyere lo que no le place : porque yo 
en verdad bien os querria complacer, pero. 
mas os deseo salvar. Toda honra £anada 
é toda franqueza habida, se conserva con- 
tinando los leales € virtuosos trabajos con 
que al principio se adquirió, é se pierde 
usando lo contrario. Los primeros morado- 
res desta cibdad seyendo obedientes é lea- 
les d los Reyes, firmes é no variables en 
sus propositos , caritativos é no crueles d 
sus cibdadanos , acrecentdton señorío, ¿ga 
ndron honra é franqueza para sí é para 
vosotros. E segun nos parece , algunos de 
los que agora la moran, con fazañas de cruelá 
dad deslealtad é inobediencia , trabajan 
Por la perder en gran peligro suyo é gene- 
ral perdicion de todos wosotros. Los servi- 
cios que los primeros caballeros é cibdada- 
nos de Toledo ficiéron á los Reyes de Espa- 
ña, é la lealtad que les guardáron , por- 
que mereciéron la franqueza é libertad que 
oy teneis no conviene aquí repetir , porque 
Juéron muchos y en diversos tiempos fechos; 
é aun porque las grandes franquezas é li- 
bertades de que esta cibdad mas que otra 
ninguna de España goza, muestran bien 
ser leales é muy señalados. Pero soy cons- 
troñido traer d vuestra memoria los deser- 
vicios é rebeliones que de pocos tiempos acá 
en esta cibdad son cometidos contra los Re- 
yes de Castilla : porque si por ellos no ovis- 
tes pena, que «č los malos enfrena , hayais 
verguenza que d los malos reprime. El Re) 
Don Juan, padre de la Reyna nuestra seño- 
ra, vino á esta cibdad, donde debiera ser re- 
cebido como Rey é soberano Señaor5 é voso- 
tros 
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tros cometiendo grave caso, é dando mal 
exemplo d los oyentes y le cerrasteis las puér- 
tas, é apoderastes en la cibdad contra su 
expreso mandamiento al Infante Don En- 


rique su primo, que £ la hora no estaba. 


en su gracia. Despues perdonado vuestro 
yerro, é tornados á su obediencia; dende 
A pocos dias tornastes á dosobedecer É re- 
belar contra él, é sufristes que viniése po- 
derosamente d poner su real sobre vosotros. 
E seyendo único rey natural , y estando 
todo su reyno pacífico d su obediencia y so- 
los vosotros presumistes de le quitar su ti- 
tulo real por vana é loca sugestion de los 
alborotadores de quien sois ligeramente trai- 
dos á semejantes yerros. Muerto el Rey 
Don Juan, é jurado por Rey en todo el 
Reyno y en esta cibdad su fijo el Rey Don 
Enrique, rebelastes contra él : é faciendo 
division en el Reyno ; tomastes por wues- 
tro Rey al Príncipe Don Alonso su herma- 
no. E despues pasados algunos dias dexas- 
tes al Príncipe Don Alonso , é tornastes 
al Rey Don Enrique : el qual venido d es- 
ta cibdad , por voluntad de algunos de wo- 
sotros, el dia que entró en ella, mudando 
vuestro propósito , tomastes armas , é le 
constreñistes d salir fuera della, é tornas- 
tes á la obediencia del Príncipe Don Alon- 
so. Luego d pocos dias tornastes d la obe- 
diencia del Rey Don Enrique , sin haber 
razon para las unas yni para las otras mu- 
danzas , sino solo el inducimiento y engaño 
de vuestros alborotadores , que ciegos de cob- 
dicia é ambicion, ni saben dar buena paz, 
ni usar de justa guerra. Podemos werda- 
deramente creer , que si la primera ó se- 
gunda rebelion fueran punidas segun la 
graveza del yerro lo requerit, ni oviéra- 
des atrevimiento para las otras, ni dellas 
á los reyes que recebistes, ni d la cibdad 
que morais, tantos daños, robos, é des- 
truiciones se siguieran: porque cosa es cier- 
ta el pueblo castigado obedecer , é muchas 
veces perdonado soberbiar. Muerto el Rey 
Don Enrique, todos vosotros en union con- 
forme recebistes al Rey é d la Reyna, pro- 
prietaria verdadera destos Reynos , por wues- 
tros señores naturales: é los fecistes la so- 
lemnidad del juramento de lealtad, que súb- 
ditos son obligados de guardar & su rey. 
Agora querria saber, que causa , que ra- 
zon teneis, Ò que fuerzas recebis, 0 rece- 
lais recebir> porque contra Dios é contra 
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vuestra lealtad”, y especialmente contra el 


. . . I a 
juramento que poco ha fecistes , dais ore- **? 


jas d los escandalizados é alborotadores 
del pueblo: que propuesto su interese , É 
vuestro daño , ponen veneno de division en 
vuestra cibdad, é no cansan de vos indu- 
cir é traer d los řobos é incendios que han 
acostumbrado , é wos engañan que tomeis 
armas , é pongais esta cibdad en obediencia 
del Rey de Portogal con daño é destrui- 
cion de todos vosotros ? ¿No habria algu- 
na consideracion al temor de Dios , ni vos 
pungiria la vergúenza de las gentes, ó si- 
quiera no habríades compasion de la tierra 
que morais? ¿Podríamos saber qué es lo 
que quereis, ô quando habrán fin vuestras 
rebeliones, é variedades , 6 podria ser que 
esta cibdad sea una dentro de una cerca, 
é no sea tantas , ni mandada por tantos? 
¿ No sabeis que en el pueblo do muchos quie- 
ren mandar , ninguno quiere obedecer? Yo 
siempre ot decir , que proprio es dá los re- 
yes el mando, é č los súbditos la obedien- 
cia : é quando esta órden se pervierte , ni 
hay cibdad que dure, ni reyno que perma- 
nezca. E vosotros no Sois superiores , é gue- 
teis mandar ,' sois inferiores y é no sabeis obe- 
decer: dose sigue rebelion á los reyes, ma- , 
les £ vuestros vecinos , pecados á vosotros, 
é destruicion comun á los unos é á los otros. 
Muchos piensan ser relevados destas cul- 
pas , diciendo : somos mandados por los prin- 
cipales que nos guian. j Ó digna é muy su- 
_ficiente escusacion de warones ! Sois obe- 
dientes d los alborotadores que vos mandan 
robar é rebelar , é sois rebeldes d vuestro 
Rey que vos quiére pacificar é guardar. É 
quereis dar a entender, que la rebelion á 
los reyes , é los robos que habeis fecho á 
vuestros cibdadanos , se deben imputar 
los consejeros: como si vosotros no supiése- 
des, que rebelar é robar son crímines tan 
feos, que ninguno los debe cometer traido 
por fuerza, ni ménos por engaño de aque- 
llos que decis que vos guian : á los quales 
si vosotros teneis por principales guiadores, 
mucho errais por cierto en la guia werda- 
dera: porque sus principios destos principas 
les son soberbia , é sus medios invidit , é 
sus fines muertes , É robos, é destruiciones. 
Ansí que ménos podeis vosotros escusaros de 
culpa consintiendo , que ellos de pena conse- 
jando. Verdaderamente creed, que si cada 
uno de vosotros foviese d Dios por princi- 


pal, 
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1428 man autoridad , ni serian creidos como prin- 


cipales: dntes como indinos é dañadores se- 
rian apartados , no solamente del pueblo, 


mas del mundos pues tienen las intenciones 
tan dañadas , que ni el temor de Dios los 
retrae , ni el del Rey los enfrena, ni la con- 


ciencia los acusa, ni la verguenza los im- 
pide, ni la razon los manda , ni la ley los 
sojuzga. E con la sed rabiosa que tienen de 
alcanzar en los pueblos honras é riquezas, 
careciendo del buen saber por do las wer- 
daderas se alcanzan , despiertan alborotos, 
é procuran divisiones para las adquirir, pe- 
cando, é faciendo pecar al pueblo. El qual 
no puede tener por cierto quieto, ni próspe- 
ro estado , quando lo que estos sediciosos 
piensan, dicen, é lo que dicen pueden , é 
lo que pueden osan , é lo que osan ponen 
en obra, é ninguno de. vosotros gelo resis- 
te. ¡O infortumados aquellos, cuya memoria 
de tales crímines queda d los vivientes! 
Allende desto querria saber de vosotros, 
que riqueza , que libertades , å que acre- 
centamientos de honra habeis habido de las 
alteraciones é rebeliones pasadas? ¿Dan por 
ventura , 0 reparten estos alborotadores al- 
gunos bienes é oficios entre vosotros, ó fa- 
llais algun bien en vuestras casas de sus 
palabras y engaños, 0 puede alguno decir 
que poseeis algo de los robos pasados? No 
por cierto: dntes vemos sus faciendas cre- 
cidas, é las vuestras menguadas 3 é con 
vuestras fuerzas é peligros, haber ellos hon- 
ras é oficios de iniquidad. vemos , que al 
fin de todas las rebeliones é discrímines en 
que vos ponen , vosotros quedais siempre 
pueblo engañado, sin provecho, sin honra, 
sin autoridad , é con disfamia , peligro, é 
pobreza : é lo que peor é mas grave es, 
mostrals os rebeldes d vuestro Rey , des- 
truidores de vuestra tierra, subjetos á los 
malos que crian la guerra dentro de la cib- 
dad do es prohibida : é no tienen ánimo fue- 
ra della, do es necesaria. E porque mi fa- 
bla mas pura sea, é faga el fruto que yo 
„deseo, é d vosotros cumple : convernd acla- 
“tar una de las principales causas destos 
vuestros escándalos > aquella en que segun 
pienso, el mayor número de vosotros peca. 
Pienso yo, que vosotros no podeis buena- 
mente sofrir, que algunos que juzgais no 
ser de linage, tengan honras é oficios de go- 
vernacion en esta cibdad: porque entendeis, 


widia , facen divisiones é 
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que el defecto de la sangre les quita la ha: 
bilidad del governar. Ansimesmo vos pesg 
ver riquezas en homes , que Segun Unestro 
pensamiento no las merecen , en especial aque- 
llos que nuevamente las gandron. El destas 
cosas que sentis ser incomportables, se en 
gendra un mordimiento de invidia, é de lg 
invidia nace un odio tal , que “vos mueye 
ligeramente d tomar armas, é hacer insul- 
tos en la cibdad. Æ no sé yo que se puede 
colegir desto , salvo que querríades enmens 
dar el mundo , porque wos parece que va 
errado, é los bienes dél no bien repartido, 
¡O cibdad anos de Toledo, pleyto viejo tomas 
por cierto, é querella muy antigua , no ani 
por nuestros pecados en el mundo fenecidan 
cuyas raices son hondas , nacidas con los pri, 
meros homes , é sus ramas de confusion- 
que ciegan los entendimientos , é las flores, 
secas é amarillas que afigen el pensamien- 
to, é su fruto tan dañado é tan mortal 
que crió é cria la mayor parte de los ma 
les que en el mundo pasan , é han pasado, 
los que. habeis oido, é los que habeis de oir. 
Mirad agora quanto yerra el apasionado 
deste error: porque dexando de decir como 
yerra contra la ley de natura, pues todos 
somos nacidos de un padre é de una masa, 
é ovimos un principio noble ; y especialmen= 
te contra aquella clara virtud de la cari- 
dad que nos alumbra el camino de la felis 
cidad verdadera : habeis de saber que se lee 
en la Sacra Scriptura , que ovo una na- 
cion de gigantes, que fué por Dios destrui- 
da , porque segun se dice , presumiéron pe- 
lear con el cielo. ¿ Pues que otra cosa po- 
demos entender de dos que mordidos de in- 
¿ robos en los put- 
blos ? sino que remedando la soberbia de 
aquellos gigantes , quieren pelear con el cie 
lo , é quitar la fuerza á las estrellas , re» 
putanao las gracias que Dios veparte d ca- 
da uno como le place, en virtud de las qua- 
les alcanzan estas honras é bienes , que vo 
sotros presumis enmendar é contradecir. Ve- 
mos por experiencia algunos homes destos 
que juzgamos nacidos de baxa sangre, for- 
zarlos su natural inclinacion á dexar los 
oficios baxos de los padres, é aprender scien- 
cia, é ser grandes letrados. Vemos otros 
que tienen inclinacion natural d las armasy 
otros Á la agricultura, otros d bien é com- 
puestamente fablar, otros d administrar é 
regir , é d otras artes diversas, é tener 
en 
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en ellas habilidad singular que les da su in- 
clinacion natural. Otros? vemos diversidad 
grande de condiciones y no solamente entre la 
multitud de los homes, mas aun entre los 
hermanos nacidos de un padre ¿dè una ma- 
dre: el uno «vemos sabio, el otro ignoran- 
te: uno cobarde, otro esforzado: liberal el 
un hermano,- el otro avariento: uno dado d 
algunas artes ; otro d ningunas. En esta 
cibdad pocos dias ha “vimos un home perayle, 
nacido é criado desde su niñez en el oficio 
de adobar paños , el qual era sabio en el 
arte de la astrología, y el movimiento de 
las estrellas, sin haber abierto libro dello. 
Mirad agora quan gran diferencia hay en- 
tre el oficio de adobar paños é la sciencia 
del movimiento de los cielos: pero la fuer- 
za de su constelacion le llevó d aquello, 
per do ovo en la cibdad honra é reputa- 
cion. ¿ Podréis por ventura quitar d estos 
la inclinacion natural que tienen, do les pro- 
cede esta honra que poseen? No por cierto, 
sino peleando con el cielo, como ficiéron aque- 
llos gigantes que fueron destruidos. T am- 
bien vemos los fijos é descendientes dè mu- 
chos. reyes é notables homes escuderos é ol- 
vidados , por Ser inhábiles é de baxa condi- 
cion. Fagamos agora que sean esforzados to- 
dos los que wienen del linage del Rey Pirro, 
porque su padre fué esforzado. O fagamos 
sabios d todos los descendientes de Salamon, 
porque su padre fué el mas sabio. O dad 
riquezas , y estados grandes d los del li- 
nage del Rey Don Pedro de Castilla , é del 
Rey Don Dionis de Portogal, pues que no 
lo tienen, é vos parece que lo deben tener 
por ser de linage. E siel mundo quereis en- 
mendar , quitad las grandes dignidades , va- 
sallos é rentas é oficios , que el Rey Don En- 
rique de treinta años d esta parte dio d 
homes de baxo linage. Vano trabajo por cier- 
to, é fatiga grande de espíritu da al ig- 
norante este triste pecado s el qual ningun 
fruto de delectacion tiene: porque en el ac- 
to, y en el fin del acto engendra tristeza, 
con que llora su mal proprio, y el bien age- 
no. Ansí que no hayais molesto ver riquezas 
é honores en aquellos que 4 vosotros parece 
que no las deben tener, é carecer dellas a 
los que por linage pensais que las merecen, 
porque esto procede deunaordenacion divina, 
que no se puede repunar en la tierra, sino 
con destruicion de la tierra. E habeis de 


143 


ges en que escogiesen, Á todos fizo nobles 
en su nacimiento: la vileza de la sangre é 
obscuridad del linage, con sus manos la to- 
ma aquel que dexando el camino de la cla- 
ra virtud se inclina a los vicios del cami- 
no errado. E pues.a ninguno diéron eleccion 
de linage quando nació, é á todos se dió 
eleccion de costumbres quando viven, impo- 
sible sería segun razon, ser el bueno priva: 
do de honra, ni el malo tenerla, aunque Sus 
primeros la hayan tenido. Muchos ae los que 
descienden de noble sangre, vemos pobres, 
a quien ni la nobleza de sus primeros pu- 
do quitar pobreza , ni dar autoridad. Don- 
de podemos claramente “ver , que esta noble- 
za que opinamos , ninguna fuerza natural 
tiene que la faga- permanecer de unos en 
otros, sino permaneciendo la «virtud que la 
«verdadera nobleza da. Habemos ansimesmo 
de considerar, que anst como el cielo un mo- 
mento no está firme ni quedo , ansí las co- 
sas de la tierra no pueden estar en un es- 
tado: todas las muda el que nunca se mui- 
da. Solo el amor de Dios, é la caridad del 
próximo es lo que permanece: la qual en- 
gendra en el cristiano buenos pensamientos, 
é le da gracia para las buenas obras que 
facen la verdadera fidalguía , é para aca- 
bar bien esta vida, é ser del linage de 
los santos en la otra. Yo señores consi- 
derando el crimen detestable que en esta cib- 
dad imaginaban algunos cometer contra la ma- 
gestad real , bien quisiera estender mas la 
justicia que comencé a facer en algunos de- 
lingúentes , pero déxolo agora por dos res- 
petos. El primero , porque conozco , que el Rey 
é la Reyna nuestros Señores son tan pid- 
dosos , que no se gozan en la sangre de sus 
súbditos. Lo otro , porque entiendo que mis 
razones faràn tal fruto en los errados , que 
conocido su yerro, é temiendo la justicia, 
darán tal reposo à si é à vosotros, que ol- 
vidarán todo mal pensamiento. 

Oidas las razones de Gomez Manrique, 
todas aquellas gentes partidas en parres , los 
unos. se salvaban afirmando no saber aque- 
lla conjuracion , otros la agraviaban mucho, 
é decian , que todos los que en ella habian 
entendido debian ser castigados. Pero ansi los 
que en su secrero sabian sus Yerros , por ser 
libres de pena, como los inocentes , por go- 
zar de la paz que deseaban , fuéron alegres 

por 
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1478. por la seguridad que Gomez Manrique les 


dió. Y en aquella manera se remedio el es- 
cándalo que en aquella cibdad se trataba. 


CAPÍTULO LXXX, 
COMO EL REY É LA REYNA 
Juéron avisados, que el Rey de Portogal 
quería entrar otra vez en Castilla, é pro- 
veyéron en la guerra del Marquesado 
de Villena: é de la reconciliacion 
del Arzobispo de Toledo, 


L Rey éla Reyna, estando en la cib- 

dad de Córdova, fuéron, segun habe- 
mos dicho , avisados, que el Arzobispo de 
Toledo trataba de nuevo con el Rey de Por- 
togal , que entrase en Castilla é viniese á 
la su villa de Talavera: é que allí vernian 
á él algunos grandes é otros caballeros del 
Reyno, á quien él solicitaba que tomasen su 
voz : é que dende aquella villa proseguiria 
su empresa para haber los Reynos de’ Cas- 
tillo. Sopiéron ansimesmo , que el Rey de 
Portogal lo habia aceptado, é que el Prín= 
cipe su fijo, é otros algunos caballeros de su 
Reyno le retraian delio, é le consejaban que 
no lo aceptase. Porque si la primera entra- 
da que fizo en Castilla .con mejores funda- 
mentos é mayores fuerzas habia seydo incier- 
ta , é le habia puesto en grandes peligros; 
quanto mas lo seria esta segunda , que no 
tenia otra certinidad , sino la que solo el Ar- 
zdbispo le facia. El Rey de Portogal consi- 
derando, que en haber principiado é no aca- 
bado su empresa recebia gran mengua , re- 
fusaba rodo consejo que contra su voto le 
fuese dado , porque entendia que mayor hon- 
ra le era morir con infortunios en Castilla 
prosiguiendo esta demanda , que vivir con 
prosperidad en otras partes dexdndose della, 
Otrosí oviéron nueva , que el Marques de 
Villena habia ido 4 la cibdad de Chinchilla 
à resistir el sitio que el Governador que la 
Reyna puso en el Marquesado tenia sobre 
aquella cibdad , é le habia impedido algunas 
execuciones de justicia, que con los poderes 
reales queria executar en aquella tierra, espes 
cialmente en la cibdad de Chinchilla : dicien- 
do, que aquello que execuraba era injusto, 
é procedia de voluntad de aquel Governador, 
é no de voluntad de la Reyna , porque era 
contra lo asentado cotr él al tiempo que le 
habian reconciliado á su servicio. É fué fe. 
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cha relacion al Rey é dla Reyna, como el 
Marques habia fecho aquel movimiento , por 
que conocia la necesidad en que estaban Pues» 
tos en la: guerra que con el Rey de Porto. 
gal se esperaba, d fin de recobrar las villas 
é tierras que habia perdido del Marquesado de 
Villena. El Rey é la Reyna , habidas estas 
nuevas, embiáron por capitanes d Don Jorge 
Manrique fijo del Maestre Don Rodrigo Man. 
rique, é á Pedro Ruiz de Alarcon, bien pro~ 
veidos de gente de caballo al Marquesado de 
Villena, para guardar aquella tierra, é re. 
sistir qualquier fuerza. que el Marques en ella 
tentase facer: é para facer guerra d la cib. 
dad de Chinchilla, é d las villas de Belmon- 
te é Alarcon, é al castillo de Garcimuñoz que 
estaban por él. Otrosí proveyéron en aquel 
nuevo escándalo que el Arzobispo facia, é 
diéron cargo al' bastardo hermano del Rey 
Duque de Villahermosa , que estoviese en la 
villa de Madrid: el qual puso gente de ar- 
mas en aquellos lugares comarcanos de la yi- 
lla de Alcalá donde el Arzobispo estaba, pa: 
ra le resistir si moviese d facer guerra, ó si 
fuese d Toledo segun pensaba que iria. É 
mandaron dar sus cartas para todas las cibda 
des, villas é lugares del Arzobispado de To- 
ledo , recontando en ellas el perdon' que po- 
cos dias dntes ficiéron al Arzobispo de los 


'yerros pasados. De los quales no contento» 


añadiendo otros mayores , trataba con el Rey 
de Portogal para lo meter en sus reynos» é 
mover nueyas guerras en gran deservicio de 
Dios é suyo, é quebrantamiento del segun- 
do juramento que poco ántes les habia fecho: 
por las quales cosas ellos querian proceder 
contra él, é procurar con el Santo Padre que 


le privase del Arzobispado , é le diese pena 


condigna de tales é tan desleales crimines. Y 
entretanto manddron embargar todas sus ren- 
tas: Otrosí mandaron d todos los que con él 
estaban, que luego se apartasen de su com- 
pañía, é no le diesen favor ni ayuda , so pes 
na que perdiesen sus bienes, é les derriba- 
sen las casas de su morada. É de fecho fué- 
ron derribadas en la villa de Madrid las ca- 
sas de algunos , que contra el mandamiento 
del Rey é de la Reyna estoviéron con el Ar- 
zobispo. ` EA i 


Como estas cartas fuéron publicadas én - 


todos los lugares del Arzobispado , luego. fué: 
ron embargadas- las rentas del Arzobispo, € 


no le era acudido con maravedis ni pan al- 


guno dellas: é muchos de los que con él es- 
ta- 
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raban se despidieron dél , porque sus casas no 
fuesen derribadas. Ansimesmo Diego Lopez de 
Ayala un capitan de la Reyna, entró secre- 


tamente en la villa de Talavera, é apoderó- l 


se de la fortaleza della. Las otras villas é lu- 
gares del Arzobispado que eran llanas , con- 
siderando quan deshonesta era la mudanza 
que el Arzobispo facia , estaban alteradas pa- 
ra se alzar contra él. Los caballeros de su ca- 
sa é sus criados , por la mayor parte esta- 
ban descontentos de aquel camino que el Ár- 
zobispo tornaba d seguir , é requeríanle que 
lo dexase. É porque creian que el AÁrzobis- 
po facia este muevo escándalo por consejo de 
aquel Alarcon > d quien habemos dicho que 
daba gran crédiro: fué de tal manera ame- 
nazado , que no creyendo que podria escapar 
de sus manos , acordó de se absentar , é fué 
para el Reyno de Francia. Pero ni por el 
absencia: de este Alárcon , el Arzobispo dexó 
de conrinar su proposito contra el voto de los 
principales de su casa. Entre los quales uno 
que se llamaba el Doctor Don Tello de Buen- 
día Arcediano de Toledo, lerrado, é home 
de loable exemplo de vida, criado antiguo del 
Arzobispo, veyendo que no le podian apat- 
tar de la compañía del Rey de Portogal, é 
que su fecho iba en perdicion, habiendo res- 
pecto a lo que buen home es obligado de 
facer por su señor en tiempo de extrema ne- 
cesidad : como quiera que home viejo, é apar- 
tado ya de toda negociacion mundana , fué al 
Arzobispo d le consejar que duxase aquel ca- 
mino que queria llevar adelante , é dixole : Şe- 
ñor , si entre tanta multitud de gentes vé- 
des que plogo å Dios elegiros por Prelado 
de la Iglesia mayor de las Españas 3 en pa- 
go de tanto beneficio , no debeis escandali- 
zar la tierra , mi ponerla en guerra, mu- 
cho agena de uuestro habito é religion : : por- 
que os mostraríades ingrato á Dios que 
mos dió esta dignidad, y enemigo de la tierra 
å quien debeis ser padre. Contemplemos Se- 
ñor enla brevedad de nuestra vida, é gas- 
témosla en enmendar los perros pasados: por- 
que dexemos acá buen exemplo , é alcance- 
mos alli verdadera gloria. 

El Arzobispo , veyendo que algunos gran- 
des del reyno con quien trataba, no le res- 


pondian segun esperaba >» é que no le acu- 


dian con sus rentas , ni tenía dinero para pa- 
gar el sueldo d la gente de armas que tenía 
junta : veyéndose puesto por muchas. partes 
en extremas necesidades, conociendo ansimes- 


TAS 
mo la sana intencion deste Árcediano, dióle 
comision para facer aquello que entendiese que 
debia facer en guarda de su honra y estado, 
Este Arcediano fué con esta comision al Rey- 
é d la Reyna que estaban en Cordova, los 
quales le tenian en grande veneración , por 
respecto de su sciencia é honestidad de vi- 
da. É como quiera que por la indinacion que 
tenian concebida del Arzobispo , estaban en 
propósito de no oir mensagero, ni trato que 
les fuese movido de su parte: pero la bon- 
dad del imensagero fizo ablandar la ira que 
del Arzobispo tenian concebida , é recebirlo 
humanamente. Este Arcediano les dixo, que 
la clemencia de los Reyes, es un vencimienñ= 
to de mayor gloria que aquel que en las 
batallas se alcanza: é que no venia á salvar 
al Arzobispo, ni dar razones de sus yerros, 
ni ménos queria decir que tenia confianza en 
su inocencia, pero que la tenia en la mag- 
nanimidad del Rey é de la Reyna , porque 
creia que como eran muy grandes , serian 
muy piadosos, é mostrarian su grandeza en 
el perdonar» é que no mirarian a los yerros : 
presentes, mas recordarian los servicios pasa- 
dos, si algunos les habia fecho el Arzobis» 
po. Por ende que les suplicaba, que viesen 
la órden que daban, é lo que les placia que 
se ficiese, é luego se pornia en: obra : pora 
que él y todo lo que tenia,'se'ponia.en sus 
manos reales. El Rey é la Reyna; 'oidas aque= 
llas palabras ,' respondiéron , que verian en 
aquello que habia propuesto, é lo'mandarian 
expedir prestamente. - 


CAPÍTULO LXXXL 


SÍGUENSE LAS COSAS 
que pasáron en el año de mil é quatrocien= 
tos é setenta é nueve años. Como el Rey 
é la Reyna fuéron d Guadalupe >é 
de ns cosas e alli le 


Echas é séricos las cosas que el Rey 479» 


é la Reyna ficiéron en Córdova , acor- 
daron de partir de- aquella cibdad , é venir 
para la villa de Guadalupe, por estat en co- 
marca del Reyno de Portogal, para provéer 
en las cosas necesarias d la guerra de aque- 
lla frontera , é ansimesmo en comarca del reys. 
ño de Toledo , é de la villa de Escalona, don- 
de estaba gente del-Marques de Villena fa- 
ciendo guerra en aquella tierra. Venidos 4 
Guadalupe , despues de algunas platicas habi- 
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gocio del Arzobispo , acordáron de olvidar 
los yerros , é dexar. la ira que del Arzobis- 
po habian concebido : é respondiéron al At~- 
cediano , que les placia de usar con el Arzo- 
bispo de la piedad que á ellos convenia, é 
no de la justicia que él merecia ; é que. le 
perdonaban otra vez , ansi por gratificar al. 
Rey de Aragon, d quien sabian que place- 
ria dello , como por las buenas razones é hu- 
miliaciones que de su parte les habia fecho, 
Pero demandáron que les entregase el Árzo-. 
bispo todas las fortalezas que tenia, por qui- 


tarle del pensamiento los alborotos que en fiu~ 


cia dellas imaginaba facer en deservicio de 
Dios, é daño de su consciencia , y en agra- 
vio general de la tierra. El Atcediano de To- 
ledo .5 de : parte del Arzobispo prometió de 
las, entregar luego á quien el Rey é la 
Reyna mandasen. El Arzobispo cumpliendo 
lo que el Arcediano prometió de su Se 
entregó las: fortalezas de Alcalá- la yieja, 

Brihuega y € ¿Santorcaz , é la Guardia , é ~ 
monacil , :é: Canales, é Uceda: en las qua- 
les..el. Rey é la Reyna pusiéron sus Alcay- 
des» qué les ficiéron pleyto omenage , č pro: 
metiéron:.de .no' acoger en ellas al Arzobis- 
pos. ni. 4 otra persona, alguna sin su manda-* 
do, ¿Asentáton. ansimesmo, que la villa de Ta-: 
layera estoviese en poder de aquel Diego Lo-:; 
pez: de: Ayala: que la. tomó y é:toviese la.jus-: 
ticia ;é.:jurisdicion della;..é no.recibiese al; Ar-: 
zobispo:5rmi:á otra. persona . poderosa salvo. 
al Rey é ála Reyna, Ó 4. quien ellos. man-. c 
dasen : é que el Arzobispo pagase las tenen- 
cias d los Atcaydes quete} Rey é la Reyna 
pusiesen en aquellas fortalezas , é les diese to- 
dos “los *bastimentos .é pertrechos que” fuese 
menester .para “la, provision. ér guarda dellas.. 
Las. «quales. :entregadas 4. las, personas que: el 
Rey -é la. Reyna pusiéron.. por: «Alcaydes. y é 
puesto en::execucion. todo. lo. que por aquel 
: Arcediano fué asentado sel Rey é la Rey- 
“na mandaron, dar. sus: cartas para desémbártz 
gar. sus -rentas-al - «Arzobispo, El qual: como se 
vido sin fortalezas ; Cesó-de pensar pensamien:: 
tos escandalosos;> .é:. cesó .:ansimesmo la.i pen= 
dencia que «tenia con. ebRey de Portogal y.pors: 
que le -fallecian Jas: fuerzas» consque le podia: 
ayudar; é. dende en adelante- > vivió. pacifica: 
mente, :sin dar á su espiritu. dd He ak 
aao K da escándalos. cito do 


? 
€: 
E 

€: 


o ad 0 CE rr S RN. 
A Wie Ba TOS E EAS 


CRÓNICA 


1479. das con el Arcediano de. Toledo en aquel në- 


CAPÍTULO LXXXI. 


DE. LA GUERRA QUE SE FIZO 
- contra el Marques de Villena en Es- 
| pies y en el Marquesado. 


Stáedo del Bey € é la Reyna en Guadalu- 
pe, mandáron al bastardo hermano del 
Rey Duque de Villahermosa > que era capi- 
tan mayor de la gente de las hermandades, 


que fuese con algunas gentes d Almorox , un 


lugar cérca de la villa de Escalona, para re- 
sistir d la gente del Marques los robos é otros 
males que facian por la comarca. Y en aquel 
lugar. de Almorox, y en Maqueda puso gen- 
tes de caballo , que todos los mas dias. salian 


al campo, € peleaban con los de la. villa de. 


Escalona : en læ qual estaba por capitan un 
hermano del Marques bastardo , que se lla- 
maba Don Juan Pacheco, que despues fué 
muerto en- Zamora, € por Alcayde, de los al- 
cázares un caballero natural de Madrid ,. que 
se llamaba Juan de Luxan : los quales- tenian 
quatrocientos homes d caballo, é quinientos 
peones, que. salian continamenté por la tierra 


á traer los «bastimentos. que les eran: necesa- 
rios, Ansimesmo «en el Marquesado donde es- 


taban por'.capiranes contra el Marques , Don 


Jo:ge Manrique € Pero: Ruiz de Alarcon y -pe-. 
leaban los. mas dias con el Marques de Vi- 


llena é. con: su: gentes: é habia. entre. ellos al- 
gunos, recuentros, en uno.:de los. quales, el 
capitan Don : Jorge. Manrique se metió. con 
tanta osadia -entre los enemigos , que “por no, 
ser visto. de dos: suyos., para.que fuera socorri- 
da le firiéron-de: muchos golpes » é murio pe- 
leando: cerca: de-. las: puertas: -del castillo, de 
Garcimuñoz donde acaeció, a pelea yen 
a la una é: de la orra a partes En aque la gue- 
rra habia „algunos prisioneros que- se toma- 
ban., é los capitanes del. Rey. é de:laReyna 
acordaron, de- aforcar: seis homes .de: los, que 
prendiéron: , porque siguiendo guerra. injusta; 
peleaban contra el Rey-eh su reyno: Visto 
por la gente de armas. que.estaba con él. Mat- 
ques :aquella:justicia > recelando que: qua lquier 
dellos:que fuese. preso seria:aforcado:; irequi 
tiéron:d un caballero que:se- llamaba Juan.de 
Berrio: capitan: de -la gente «del Marquess que 
aforcase otros seis -de. los. prisionerós que. es- 
taban; en: su poder. ¿Aquel capitan, temiendo 


quest: geñte por aquella ' causa. no.enfaque- 


cic- 
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ciese , acordó de aforcar algunos: de los que 
renia presos: é mandó que echasen suertes 
los presos, é los seis dellos á quien cayese 
por suerre fuesen degollados. Acaeció , que 
una de aquellas suertes cayó á un escudero 
vecino de Villanueva de la Xara aldea de 
Alarcon, home de fasta quarenta é cinco años 
casado é con fijos: el qual tenía un herma- 
no, que estaba ansimesmo preso con él, 
zo de fasta veinte é cinco años. Este mozo, 
visto que por la suerte que habia caido á su 
hermano mayor habia de morir, dixo: Her- 
maño , yo quiero morir en lugar vuestro: 
porque no podria sofrir la pena que habria 
en vuestra muerte , é carecer de vuestra 
vista. El hermano mayor le respondió : Vo 
plegue á Dios hermano , que padezcas tú por 
mi: yo quiero sofrir con paciencia esta muer- 
te , pues á Dios plogo que muriese desta 
manera. No es razon que tú que eres mas 
mozo , é aun no has gozado de los bienes 
desta vida, mueras en tan, tierna edad: 
encomiéndote mi muger é m fijos. El her- 
mano menor replico : Hermano , wos sois 
casado , é teneis muger é Jijos pequeños, 
los quales quedarian sin abrigo: mas va- 
le que muera yo , é dexe temprano las tri- 
bulaciones desta wida , pues de mi muer- 
te no wiene daño á otro sino á mí. Esta 
quistion pasó entre estos dos hermanos , é 
al fin venció el menor: é por grandes rue- 
gos que fizo al capitan fué degollado , é que- 
dó viyo el mayor: pónese aquí este caso por 
ser singular exemplo de buena hermandad. El 
Marques de Villena , que estaba en el casti- 
llo de Garcimuñoz, publicaba, que él no era 
causa de aquella guerra, é que sus armas eran 
por resistir, é no por ofender ni desobedecer 
al sceptro real, E sobre esto embio al Rey 

la Reyna un caballero de su casa , que 
se llamaba Don Rodrigo de. Castañeda: con 
el qual les embió a decir , que Dios era tes- 
tigo de su voluntad, como no habia toma- 
do armas ni movido guerra en su deseryi- 
cio, ni ménos tenia olvidado el gran bene- 
ficio que le ficiéron en le perdonar : por el 
qual estaba en obligacion de los servir é obe- 
decer los dias de su vida. É que les supli- 
caba mandasen saber la verdad del movimien- 
to de aquella guerra, é fallarian que por él 
ni por parte suya fué movida , salvo resistien- 
do al Governador que habian embiado al 
Marquesado , el cerco que sin causa habia 
puesto sobre la cibdad de Chinchilla , sin te- 


mo- 
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para ello: porque era contra lo que sus Al- 
tezas le habian prometido quando le recibié- 
ron d su servicio. É que si guerra en aque- 
lla su tierra y en la su villa de Escalona ha- 
bia recrecido , aquello era queriendo defender 
su persona, é los bienes que le habian de- 
xado, é no presumiendo de ofendelles ni des» 
obedecer sus mandamientos. É que les supli- 
caba no quisiesen creer las malas é no ver- 
daderas informaciones que algunos , mas si- 
guiendo sus pasiones , que las vias de la ver- 
dad les facian , é mandasen cesar aque lla gue- 
rra que contra él se facia , é oirle d su jus- 
ticia. 

El Rey é la Reyna, oida la suplicacion 
del Marques respondiéron, que si su gover- 
nador en alguna cosa habia excedido , debie- 
ra el Marques recorrer d ellos por el reme- 
dio para que lo mandase castigar, é que ha- 
bia errado en querer por su propia autori- 
dad ponerse en armas d facer resistencia : pe- 
ro que ellos mandarian saber la verdad de to- 
das las cosas pasadas, é facer aquello que de 
justicia debiesen. Aquel caballero Don Rodri- 
go de Casrañeda era home de mas altos pen- 
samientos que fuerzas, y estando allí en Gua- 
dalupe algunos dias, solicitando con el Rey 
é con la Reyna la relevacion de la guerra que 
por todas partes se facia al Marques : porque 
se falló contra él, que no mandándolo el Mar- 
ques, embiaba avisos al Rey de Portogal, 
dando órden en su entrada en Castilla, el 
Rey é la Reyna le mandaron prender , é Ile- 
var d la villa de Talavera, donde estovo pre- 
so algunos dias, é alli en la prision murió. 


CAPÍTULO LXXXI 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
con los mensageros del Clavero de Al- 
cántara, é de la Condesa de 
Medellin. 


Iniéron 4 Guadalupe do estaba el Rey 

é la Reyna mensageros de Doña Ma- 
ría Pacheco Condesa de Medel lin, hermana 
del Marques de Viilena , fija basrarda del Maes- 
tre de Santiago Don Juan Pacheco, muger 
viuda : la qual poco dntes de aquellos das 
soltó á Don Pedro Puertocarrero Conde de 
Medellin su fijo de las prisiones en que le to- 
vo por espacio de cinco años. Esta Condesa 


fué la principal que en los tiempos pasados 


T2 
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1479. sostovo las guerras en aquellas partes de Es- 


tremadura , favoreciendo unas Veces d unos, 
é otras veces á otros, muger de grandes atre- 
vimientos. La qual tenia usurpada la villa de 
Mérida, que es del Maestradgo de Santiago: 
é tenia por fuerza la villa de Medellin al 
Conde su fijo, é todos los otros sus bienes. 
Estos mensageros pidiéron al Rey éd la Rey- 
na, que le diesen la encomienda de aquella 
villa de Mérida , é que mandasen que en to- 
da su vida roviese la villa de Medellin , é lle- 
vase la renta della, é que le diesen provi- 
siones para ello: demanda ron ansimesmo otras 
cosas dificiles de facer. El Rey é la Reyna, 
vistas las demandas que de parte de la Con- 
desa les fuéron fechas, respondiéron , que de 
la villa de Mérida ni de su encomienda , ellos 
no debian disponer por ser de la órden de 
Santiago , ni ménos le darian provisiones ni 
favo? contra el Conde ŝu fijo , para llevar las 
rentas que le pertenecian. Pero que vistas las 
causas quê entre ellos eran, propuestas é oi- 
das las razones del Conde su fijo ; mandarian 
administrar sobre todo lo que fuese justicia, 
Viniéron ansimesmo mensageros de Don Alon- 
so de Monroy Clavero de Alcántara, que se- 
gun habemos dicho se llamaba Maestre > é 
tenia contencion con Don Alvaro de Stúñiga 
Duque de Plasencia , sobre la posesion del 
Maestradgo de Alcántara del qual era pro- 
veido por el Papa Don Juan de Stúñiga su 
fijo. Este Clavero era home guerreros é muy 
emparentado en la tierra de Esrremadura , y 


estaba apoderado de algunas fortalezas de su, 


comarca : é por haber la posesion del Maes- 
tradgo , continaba guerra en aquellas partes, 
de la qual se.siguiéron muchos é muy crue- 
les fechos , ansi de robos ¿ cómo de muertes, 
é tomas , é furtos de fortalezas , é otros gran- 
des daños y engaños: en uno de los quales 
este Clavero fué preso por el Alcayde -de 
Magazela , de quien se confió. En la qual pri- 
sion estoyo algunos diass é despues por man- 
dado del Rey é de la Reyna fué suelto, por 
las mercedes que ficiéron al Alcayde que lo 
tenia preso. Los mensageros deste Clavero su- 
plicdron al Rey é á la Reyna, que le dic- 
sen favor para haber el Maestradgo de Al- 
cántara , que de derecho decia pertenecerle, 
por la eleccion que algtinos Comendadores de 
la Órden le ficiéron. En esta suplicacion que 


ficiéron , ansí los mensageros de la Condesa - 


de Medellin, como los del Clavero , insistié- 
ron con grand instancia: € diéron d enten- 
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der, que si el Rey é la Reyna no facian 
todo lo que suplicaban en su favor, luego 
se juntarian con el Rey de Portogal , é lo 
meterian én Castilla, é se pornian en su obes 
diencia. El Rey ¿la Reyna respondiéron á 
los mensageros del Clavero, que el Papa, en 
vida del Rey Don Enrique su hermano, ha- 
bia proveido de aquel Maestradgo por sus bu- 
las 4 Don Juan de Stúñiga fijo del Duque 
Don Alvaro , por virtud de las quales habia 
tomado la posesion de Alcántara , é de la 
mayor parte de las fortalezas é tierras del 
Maestradgo : é que ellos no podiat en aquel 
caso repunar la provision fecha por el Papa, 
ni quirar la posesion de las tierras que el 
Maestre Don Juan habia tomado: é que es- 
ta quistion era entre él, y el otro Maestre 
Don Juan, é la determinacion della pertene- 
cia al Sumo Pontífice , é no a ellos, Pero 
que si el Clavero decia tener derecho; por 
qualquier eleccion que le era fecha , ellos in- 
tervernian , é ternian tal manera como su jus- 
ticia enteramente le fuese guardada: é para 
esto le darian el favor que necesario le fue- 
se. Los mensageros deste Clavero € de la Coi- 
desa no fuéron contentos de las réspuésras då- 
das al uno ni al otro: porque pensaban el 
Rey é la Reyna estar puestos eñ tan grat- 
des necesidades de la guerra que esperaban 
con el Rey dé Portogal ¿ que de necesario 
seria otorgarles todo lo que demandasen , é 
que ninguna cosà les seria 'hegada , por Catl- 
sa de las fortalezas č gente é parentela gran- 
de que renián en aquella frontera de Porto- 
gal. Despedidos aquellos mensageros con la 
respuesta que el Rey é la Reyna les mandá- 
ron : el Clavero é la Condesa , que fasta aquel 
tiempo en las guerras pasadas habian seydo 
enemigos , é tenido partes contrarias, luego 
trardron amistad én tino ¿ y embidron $us men- 


-Sageros al Rey de Portogal , ofreciéndole su 


obediencia ¿ € recibiéndole por su Rey 5 é 
obligáronse de le servir como sus súbditos. 
El Rey de Portogal , recibiendo el ofrecimien- 
to del Clavero é de la Condesa , prómetió 
de les ayudar en todas las cosas que le de- 


_ mandaron. E. por seguridad; que la Conde- 


sa compliria con el Rey de Pottogal lo que 
le prometia , entrególe la fortaleza de Me- 
rida. 


DE LOS REYES CATÓLICOS. A 


les mostráron sentimiento de las cosas pasa- 1479- 


CAPÍTULO LXXXIV. 


DE 14 EMBAXADA QUE EMBIÓ 
el Rey dè Francia al Rey é á la Rey- 
na, é lo que propusiéron. 


iniéton ánsimesmo d aquella villa de 
Guadalupe embaxadores del Rey: de 
Francia; entre los quales venia uñ Perlado 
que era Obispo dé Lumbiers ; pará refirmar 
la paz entré el Rey é la Reyná é sus Rey- 
nos, con el Rey de Francia é con los- suyos! 
la qual habia trátádo por sus cartas é mem 
sageros en los dias pasados el Cardenal de 
España. É aquel Obispo dé Lumbiers propu- 
so ante el Rey é la Reyna en sü gran corm 
sejo , los debdos de sangre que hay entre 
los Reyes de Francia é de Castilla, é las. 
amistades é confederaciones perpetuas que siem= 
pre en los tiempos pasados ovo éntre los Re- 
yes destos dos Reynos é sus súbditos é na- 
turales. Otrosí dixo como el Rey de Fran- 
cia su señor ovo gran placer por haber sub- 
cedido la Reyna en la silla real destos Rey- 
nos del Rey Don Juan su padre E como 
quiera que por algunas malas é siniestras in- 
formaciones , fechas por parte del Rey de 
Portogal , pasdron algunas diferencias entre el 
Rey de Francia su señor, y el Rey é la Rey- 
na : pero aquellas habian cesado , porque no 
tenian fundamento de verdad. Y en conclu- 
sion dixéron , que ellos venian allí por man- 
dado del Rey de Francia é con su poder, d 
refirmar las paces é confederaciones antiguas 
que fuéron juradas por los Reyes pasados de 
Francia é de Castilla : las quales eran obli- 
gados de guardar sus subcesores. Por ende, 
que les ploguiese de las jurar é firmar con 
aquel amor é fraternidad que ellos las habian 
guardado, é segun que el Rey de Francia su 
señor estaba en voluntad de las guardar é con- 
servar. El Rey é la Reyna, oida aquella em- 
baxada , como quier que conociérori la inten- 
cion que d los principios tovo el Rey de Fran- 
cia de se confederar con el Rey de Portogal, 
é la guerra que sin causa fizo en la provin- 
cia de Guipúzcoa , é lo que agora le mo- 
via d facer mudanza é venir pidiendo paz: 
pero por consejo del Cardenal de España, 
mostráron inadvertencia á las variedades é si- 
niestra intencion del Rey de Francia ,é re- 
cibiéron muy bien 4 sus embaxadores , é no 


E 


das: é respondiéronles , qué les placia acep- 
tar la amistad é confedéracion por ellos pro- 
puesta ; porque los: Reyes sús progenitores 
les habiari obligado d ello: È ficiéron mucha 
honra á áditellos embaxadores ; é celebrdron 
las confederaciones é amistades acostumbra- 
das : en las quales sé contenia, que obliga- 
bañ á sí é d sus fijos primogénitos herede- 
tos de sus Reynos; que serian amigos de 
amigos ; y enemigos dé enemigos; segun lo 
fuéron los reyes pásados- sus progenitores; 
contra todas las persorias del mundo , excep- 
to el Padre Santo. Lo qual jurdton solemne- 
mente aquellós embaxadores ¿ por virtud del 
poder que traia del Rey de` Francia šu se- 
ñor : en el qual juramento dixéron , é se obli- 
gáron de lo” guardar-é mantener, no embar- 
gante la confederacion é amistad que el Rey 
de Francia sù señor habiá fecho con el Rey 
de Portogal pocos dias habia: Fechas estas li- 
gas é confederaciones ; el Rey é la Reyna 
mandáron dar de sus dones á aquel Obispo 
é d los otros caballeros que viniéron éon él, 
é manddronlos despedir. É cercà del debate 
que había entre el Rey é la Reyñá ; y el 
Rey dé Francia sobre el Condado de Rui- 
sellon ¿ acordáron que quedase al juicio de 
dos personas, que nombraseñ cada iino por 
su parte : los quales toviese poder de lo 
determinar dentro de cinco años, É que el 
Rey de Francia pusiese dentro de cierto tiem- 
po la fortaleza dé Perpiñan;, é las otras for- 
talezas de aquel Coridado de Ruisellon en 


“poder del Cardenal de España , para que las 


entregase al Rey é ¿la Reyna; cumpliendo 
lo que los árbitros detérminaseñ que habia 
de haber el Rey de Francia: Con estos em- 
baxadotes mandáton el Rey é la Reyna , que 
fuesen Don Juan de Gamboa 5 y el Atcedia- 
no dé Almazan ¿ que fuéron los diputádos 
que estoviéron en Fuenterabía por su man- 
dado. Los quales fuéron al Rey de Francia, 
el qual en presencia dellos; é de los de su 
consejo , retificó é juró todo lo que aquel 
Obispo de Lumbiers é los otros sus emba- 
xadores en su nombre habian fecho : lo qual 
fué pregonado, é mandado guardar por to- 
do el Reyno. 


CAPÍTULO LXXXV. 


DEL TRATO DE PAZ QUE MOVIÓ 


la Infanta de Portogal, é como el Papa 


rewoco la dispensación que había da» 
do al Rey de. Portogal. 


A Infanta Doña Beatriz de Portogal que 
habia seydo casada con el Infante Don 
Fernando Duque de Viseo hermano del Rey 
de Portogal , era una señora discreta , é co- 
nocia bien la calidad desta empresa que el Rey. 
de Portogal habia tomado, é los infortunios 
que en la prosecución della le acaeciéron. É 
como agora por consejo de algunos Castella 
nos , tornaba d la continar, pesábale dello, 
porque amaba. mucho al. Rey de Portogal é 
al Principe su fijo, que era su yerno, é an- 
simesmo dla Reyna de Castilla que era su 
sobrina fija de su. hermana ; é deseaba * qui- 
tar á ellos de quistion »-é d sus reynos de- 
guerras, É fabló con el Rey de Fortogal al- 
gunas veces, atrayéndole d la paz con el Rey 
e la Reyna, é ddbale razones porque lo de- 
bia facer, é dexar esta conquista de Casti- 


w 


lla, la qual ni habia sucedido segun com- 


plia a servicio de Dios ni suyo , é mucho 
ménos d su honra : ántes lo acaecido fasta 
aquel tiempo habia seydo en gran pérdida de 
su Reyno > € peligro é muertes de sus súb- 
ditos €'naturales. Á este voto de la Infanta 
estaba allegado el Principe su yerno; d quien 
ansimesmo pesaba del Propósito que su pa- 
dre tornaba d tomar, é ayudaba d la Infan- 
ta su suegra en las razones que decia al Rey 
su padre. Y embió un mensagero d la Rey- 
na á le decir secretamente , -que se debia lle- 
gar mas á aquella frontera de Portogal , por- 
que quanto mas cerca estoviese , habria me- 
jor lugar de comunicar con ella algunas co- 
sas que convenian á la paz del Rey su ma- 
rido é suya con el Rey de Portogal : é que 
con el ayuda de Dios é de la gloriosa Vír- 
gen su madre entendia dai remedio de paz é 
concordia entre ellos. La Reyna lo regrade- 


ció mucho » y embióle d decir, que despe- 


didos los embaxadores de Francia, é algunos 
otros negocios que el Rey y ella tenían pen- 
dientes en la villa de Guadalupe, luego lle- 
garian í aquellas partes de la frontera de 
Portogal, é podrian fablar en aquella mate- 
ria, segun que lo acordaba, Otrosí, como ha= 
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bemos dicho, el Papa, d suplicacion del Rey 
de Francia, é del Rey de Portogal, dió dis- 
pensacion para que aquella Doña Juana pu- 
diese casar con persona conjunta á ella den, 
tro en el quarto grado de consanguinidad, De 
la qual dispensacion el Rey é la Reyna s 
agraviáron , y embiaron d mostrar sus can. 
sás de Jos agravios que el Papa les fizo en 
la otorgar. Lo qual visto en el colegio de 
los Cardenales , considerando los escándalos, 
guerras, é derramamientos de sangre , que 
por. causa:de aquella dispensacion se podrian 
seguir., el Papa acordó de dar otra bula, en 
la qual declaró , que la primera bula habia 
seydo impetrada , no le faciendo relacion vet- 
dadera de la persona con quien aquella Do. 
ña Juana habia' de “casar; ni de- otras cit- 
cunstancias que en la impetracion de la bula 
se requerian , é debian ser declaradas © por 
ende que la reyocaba, é daba por ninguna, 


CAPÍTULO LXXXVI 


DE LAGUERRAQUE EL CLAVERO 
de Alcántara, é la Condesa de Medes 
llin ficiéron en favor del Rey 
de Portogal, 


L Clavero de Alcántara Don Alonso m 
Monroy , é la Condesa de Medellin , que 
segun habemos dicho se pusiéron, en la obe- 
diencia del Rey de Portogal , comenzaron á 
facer guerra en .aquellas partes de Estremadu- 
ra desde las fortalezas que tenian: é allegd- 
banse d. ellos muchos homes de malos deseos, 
cobdiciosos de guerras , que no sofrian Or- 
den de bien vivir. É con estos se facian ca- 
da dia mas poderosos., é fortificaban en e 

llas partes la voz del Rey de Portogal. 
Rey é la Reyna, por remediar aquella ES 
rra > é ansimesmo por platicar en la concor- 
dia que la Infanta tia de la Reyna habia mo- 
vido : con consejo del Cardenal de España, 
é de los otros Caballeros é Dotores de su 
Consejo, acordáron de ir á la cibdad de Tror 
xillo, É dntes que partiesen de aquella villa 
de Guadalupe, vino nueva como el Rey Don 
Juan de Aragon padre del Rey era fallecido: 
el qual murió este año de mil é quatrocien- 
tos é setenta é nueve años, día de Sant Se- 
bastian á veinte de Enero en la cibdad de 
Barcelona. È luego todos los del Reyno de 
Aragon, € Valencia, é Sicilia, é Principado 

de 
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de Cataluña, é los otros señoríos, en absen- 
cia deste Rey Don Fernando , le recibiéron 
por su Rey é señor : y embiáronle d Ila- 
mar, que fuese á romar la posesion de sus 
Reynos é señorios. Habida esta nueva » lue- 
o partiéron. de Guadalupe , é fuéron para la 
cibdad. de Troxillo , donde ficiéron solemnes 
obsequias por la muerte del Rey de Ara- 
on. Platicóse ansimiesmo en el Consejo del 
Rey é de la Reyna, como se debian intitu- 
lar: é como quiera que algunos de su con- 
sejo eran en voto >» que se intirulasen Re- 
yes de España, pues succediendo en aque- 
llos Reynos é señoríos de Aragon , eran se- 
ñores de toda la mayor parte della: pero de- 
terminaron da do no ert intirularonse en 
todas sus cartas en esta manera. 


” Dos Eerwanno E Dora IsABEL 
» por la gracia de Dios, Rey é Reyna de 
» Castilla, de Leon, de Aragon , de Sicilias 
» de Toledo, de Valencia, de Galicia » de 
» Mallorcas , de Sevilla , de Cerdeña , de Cór- 
» dova, de Córcega, de Marcia) de Jaen, 
» del Algarve , de Algecira , de Gibraltar, 
» Conde, é Condesa de Barcelona, Señores 


» de Vizcaya é de Molina , Duques de Aré-. 


» nas, é de Neopatria , Condes de Ruisellon, 
» é de Cerdania, Marqueses de Orisran , é 
» de Gociano ,-Scc. « El Rey é la Reyna 


diéron órden en la guerra que se facia con= +. 
tra el Reyno de Porrogal, é contra el Cla-. 


vero, é la Condesa de Medellin, y embid- 
ron á llamar á su Condestable, é gentes de 
armas de algunas partes de las comarcas : las. 
quales viniéron 4 su llamamiento , é pusiéron. 
guarniciones Ge gentes cercanas adonde ellos 
estaban > por escusar los robos é males que 
facian en la tierra. Orrosí forneciéron de gen- 
tes de armas la cibdad de Badajoz, y em- 
biáron 4 mandar al Maestre de Santiago, que 
con la gente de armas de su casa, estovie- 
se en la villa de Lobon , que es en comarca 
de la vila de Medellin , do estaba la Con- 
desa, é de la vila de Mérida, do estaba el 
Clavero. Y embidronle para fortificar su guar- 
nicion, d Don Martin de Córdova fijo del 
Conde: de Cabra, € d Alonso Enriquez, é 
d Sancho del Águila capiranes de su guarda, 
con las gentes de sus capiranias. eos 
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COMO LA GENTE DEL REY 
de Portogal fué desbaratada por el 
Maestre de Santiago. 


X Stando el Maestre en la villa de Lobon, 

fué avisado -como el Rey de P ortogal 
embiaba al Obispo de Ebora Don García de 
Meneses por capitan con mucha gente de ar- 
mas ,. para estar en la villa de Méifda , que 
le habia entregado la Condesa de. Medeilin, 
é facer guerra desde aquella villa á toda la 
tierra de la comarca. El consejo que el Rey 
de Porrogal por estónces ovyo, éra de facer. 
desde aquellas. dos villas é de otras seis” for- 
talezas que la Condesa de Medellin y el Cla- 
vero tenian , guerra en toda Estremadura , tan- 


ta é tan cruda, que el Rey é la Reyna no 


podiendo remediar d todas partes » les fuese 
necesario desampararla : porque ellos absen- 
tes, habria lugar de entrar poderosaménte se- 
gunda vez en Castilla. Como el Maestre de 
Santiago oyo aviso que la gente Portoguesa 
ia , partió de Lobon , é fué camino de 
ída , por escusar la entrada en aquella vi- 
lla d los Portogueses € á los Castellanos que 
venian con ellos, de los que habian tenido 


“la voz del Rey de Portogal. E consideran- 


do, «Él gran daño, que le vernia si el Clavero 


'oviese lugar de se juntar con los Portogue- 


ses, porque serian en mayor número de gen- 
te que la suya, é no podria pelear con ellos: 
como era home proveido en las cosas de 
la guerra, mandó d algunos caballeros que 
corriesen el campo , é llegasen bien cerca de 
la villa de Mérida, y él con toda su gente 
se puso en celada en un lugar cerca de Mé- 
rida que se llama el Albuhera, por donde 
los Portogueses habian de venir. El Clavero 
que conoció bien la celada , recelando della, 
recogió roda su gente en la villa, é mandó 
que ninguno saliese d pelear con la genre del 
Maestre. E como quier que sabia bien de la 
gente Parroguesa que el Rey de Purtogal em- 
biaba en favor suyo é de la Condesa, pero 
no sabia el dia que habia de llegar á Méri- 
da, pi lo pudo. saber por las grandes guar- 
das que el Maestre puso para que lo no so- 
piese. E-ansi como el Maestre iba mas ade- 
lante al encuentro de los Porrogueses , ansí 
el Clavero guardaba mucho mas de no salir 
de 
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1479; de la villa, porque veia las atalayas € guar- 


das que el Maestre habia puesto: d los qua- 
- les habia mandado que se mostrasen algunas 
veces, a fin que el Clavero los viese, y es- 
toviese siempre en recelo de su celada, por- 
que no saliese de la villa d se juntar con los 
Portogueses. El Obispo de Ebora é la gen- 
te de su capitanía contindron su camino, fas- 
ta que llegáron el dia primero de Quaresma 
dos leguas de la villa de Mérida. Como el 
Maestre sopo que los Portogueses se llega- 
ban, fizo poner d punto de batalla d Don Mar- 
tin de Córdova, é a Sancho del Águila , É 
á Alonso Enriquez , capitanes que el Rey é 
la Reyna le habian embiado, é ansimesmo d 
toda la otra gente de su casa que con él 


ed 


iban : los quales ordenó en tres esquadras. Y 


el Obispo de Ébora > que venia por capitan- 


mayor de los Portogueses , traia otros tres 
capitanes , el uno se llamaba Gonzalo Falcon, 
que venia por capitan de la gente del Princi- 
pe de Portogal , y el otro capitan se lama- 
ba Cristoval Bermudez, el qual era castella- 


no, é habia vivido con el Rey Don Enrique 


en las guerras pasadas, é se habia pasado al 
Rey de Portogal , é otro capitan Portogues que 
se llamaba Alonso de Almeyda , el qual traia 
en su batalla gente de Portogal é de Castilla. 
El Obispo de Ebora capitan mayor traia “en 


su baralla setecientos homes de caballo, en *los' 


quales habia doscientos homes de armas cas- 
tellanos , de aquellos que habian estado en 
Castronuñó , y en Cantalapiedra , y en las 
etras fortalezas que habian tenido la voz del 
Rey de Portogal. Entre los quales venia el: 
Adelantado Pedro de Pareja, é Alonso Perez 
de Vivero, é Gonzalo Muñoz de Castañeda, 
é Rodrigo de Añaya, é Pedro de Añaya su 
hermano , é Álvaro de Luna , é Juan Sar- 
miento , é otros muchos fijosdalgo ` castella- 
nos: los quales venian con propósito de so- 
frir toda pena en Castilla, é al fin padecer 
la muerte ántes que tornar d Portogal , por- 
que no eran bien tratados de los Portogueses, 
E ansimesmo tenian propósito de facer tanta 
guerra , que de necesario fuese al Rey é á 
la Reyna dexar aquella tierra. Esta gente que 
el Obispo traia, ansi Castellanos como Por- 
togueses eran homes esforzados, é usados en 
la guerra, é muy bien armados. Quando el 
Maestre de Santiago los vido , é reconoció 
bien que aquella gente venia con” intencion 
de pelear , juntó todos los suyos : é como 


quier que era home de pocas palabras , dí 


xoles ansí : Señores é amigos, la honra de 
que el Jfidalgo goza toda su vida, en yn día 
tal como este la gana, faciendo lo que des 
be, o la pierde si mo lo face. .Ansimesmo te. 
nemos cierta experiencia en las batallas, que 
los enemigos no nos fardn tanto mal pelean- 
do , quanto farémos á nos mesmos JFuyendo, . 
Por ende vos ruego , que cada uno piense 
en la vida é honra que gana el vencedor; 
y en la muerte é deshonra” que recibe e] 
vencido. Y esto considerado , aparejad los 
brazos, y esforzad los corazones, Para que 
siu temor acometamos dá estos enemigos : ¿ 
yo fio en Dios , y en el Apóstol Santiago, 
que en este dia santo primero de Qua- 
resma , habrémos la victoria que deseg- 
mos. De mí wos Seguro > que no veré € 
qualquier de vosotros en peligro , que no 
ofrezca mi persona por salvar la suya. 
Acabada esta razon del Maestre, todos que: 
daron tan esforzados que pensaban no rece. 
bir mal si peleaban bien. É luego les fizo to- 
mar por señal sendas retamas , por apellido 
Santiago : é comenzó de andar de unos en 
otros, esforzándolos., é faciéndoles que se pu- 
siesen en punto de guerra : é dió- cargo d 
un- caballero su primo , que se llamaba : Ro- 
drigo de Cárdenas, hermano: del: Comenda». 
dor: mayor de Leoni» home muy esforzado, : 
que con. algunos caballeros se adelantase d rom- 
per la -batalla del Obispo: de Ébóra , porque 
si la desconcertase , la: pudiese mas ligeramen-- 
te vencer. Los Portogueses é los Castellanos 
que «venian con. ellos > como viéron la genre 
del Maestre con propósito de pelear, é que 
les habian salido al camino, “ordendron -sus 
batallas: d los quales. no era. necesario amo, 
nestar , porque cada. uno dellos , en especial 
los castellanos que allí etan, venian “con gran- 
de ánimo: de pelear , é morir. matando Ó 
venciendo y ántes que fuir ni dexar .el cam- 
po. E ansi con ímpetu muy- riguroso. se vi 
niéron las unas faces contra las otras , é rom» 
piéron. las lanzas los unos en los otros, é 4 
los primeros encuentros cayéron de los caba- 
lleros algunos de la una. parte é. de. la Otra. 
Los peones que el Maestre traía, como vié 
ron los. primeros encuentros de los caballeros, 
é las batallas rebueltas ,. luego se; apartáron é 
fuyéron, E los caballeros de la una parte é 
de la otra , perdidas las lanzas viniéron á las 
espadas , € andaban mezclados unos con otros, 


fi- 
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ficiéndose tan crudamente ; que muchos dellos 
por estar tan juntos, no Sé podian aprovechar 
= las espadas, é peleaban cou los .puñales. 
É ansí la fortuna de la una gente é de la 
otra estovo dubdosa , é duró por espacio .de 
tres horas, que no se.mostraba vencimiento 
por la una parte ni por la otra: porque mu; 
chas veces llevaban los Portogueses '4 los Cas- 
tellanos , é otras veces llevaban los Castella= 
nos á los Portogueses. Y en estas vileltas caian. 
muchos muertos de la una parte é de la otra: 
é ni los muertos caidos en el. campo, ni 
las llagas é sangre que de sus cuerpos veian. 
derramar desmayaba d los unos ni á los otros 
para se dexar vencer : dntes parecia que quan- 
to mas sangre veian vertida , tanto mas sé 
encrudel=cian los unos contra los otros: é ok 
vidado el miedo de la muerte , cada uno aco- 
metia á los enemigos, é se metia en los lu- 
gares mas peligrosos, teniendo en poco la vi- 
da por alcanzar la victoria. El Maestre co- 
mo era experimentado en semejantes facien- 
das, andaba con los que le guardaban de 
unos en otros , socorriendo a los lugares mas 
flacos , é juntando los que estaban derrama- 
dos, y esforzándolos : é peleaba por su per= 
sona vivamente contra los enemigos que veia 
andar mas esforzados, por los vencer é de- 
rribar : é do quier que entraba facia tal es- 
trago en los contrarios, que casi al fin del 
dia se mostró el vencimiento, é algunos de 
los Porrogueses comenzdron á se retracer é po- 
ner en fuida. Orros algunos se quisiéron re- 
coger en un cerro, que parecian querer tor- 
nar d pelear. Aquel Rodrigo de Cárdenas que 
diximos, fué contra ellos con algunos de los 
que pudo recoger : é subioles el cerro por 
fuerza, é desbararólos , é mató algunos de- 
llos, y él fué mal ferido de muchas feridas 
en todo su cuerpo : é ansi quedó todo el 
campo por el Maestre. Fuéron tomadas allí 
todas las vanderas que traian los Portogue- 
ses, en especial fué preso el Obispo de Ébo- 
ra su capitan mayor , en poder de un es- 
cudero de baxa manera , á quien el Obispo 
prometió tanta suma de oro, que le solró, 
é se vino con él para Mérida. Fué preso el 
otro capitan que se llamaba Cristoval Ber- 
mudez. Fuéron muertos peleando el Adelan- 
tado Pedro de Pareja, é Diego Muñoz Señor 
de Cheles, é todos los mas de los Castella- 
nos. Fuéron presos Álvaro de Luna, é Rodri- 
go de Añaya, é Pedro de Añaya, é otros 
muchos caballeros principales. Los Casteila- 
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nos -que - fiéron presos en aquella batalla fué- 


ron” puestos en prision por mandado. del Rey "479 


é de la Reyna : é los Portogueses despues 
de algunos dias fúéron sueltos por intercesiori 
de la Infanta Doña Beatriz tia de la Reyna, 
que suplicó por ¿llos Fodos. los otros què- 
fuyéron, € :se «derramdron «por algunas par- 
res, acúdiéron.:á: la villa; de: Mérida é : de Me- 
dellin , é d lasiottas fortalezas que estaban 
por la Condesa é por el Clavero. Tomáron- 
les en el'despojo todo el fardage: que traían; 
que se dixo sèr en gran. cantidad: potque-los 
Castellanos, é aun muchos de los Portogue- 
sés mas principales , traian gian: parte de ¿us 
bienes; con propósito de facer $u. asiento en 
aquellas villas. El Maestre fué. ferido de dos 
feridas, é de los Castellanos de su parte fué- 
ron muertos algunos , é feridos muchos. De 
los caballos de la una éide la otra parté sé 
falldron pocos vivos. Esta batalla fué ran san: 
grienta, que todos los capitanes de la una 
parte é de la otra fuéron feridos ; é todos los 
capitanes de los Portogueses presos. Los cas 
balleros é capitanes vencedores , que poco án- 
tes el espantoso terror de:la baralla habia opri- 
mido, habida la gloria del vencimiento , tnos 
llaman á otros, júntarise con alegría, cuen- 
tan sus casos, muestran sus feridas ; ensalzan ` 
los fechos de armás fuertes. é:osados que:ha= 
bian. pasado, tambien los de los énemigos: co- 
mo los suyos: é cada uno. se gloriaba con el 
vencimiento habido. E por cierto en nuestra 
humana costumbre vemos, que como en las 
adversidades el esforzado es culpado de fla= 
queza, ansí en las victorias aun el cobarde 
tiene licencia de se gloriar como esforzado: 
El Maestre como vino con toda la presa á la 
villa de Lobon , fizo luego curar los feridos, 
proveer d los que allí perdiéron armas é ca- 
ballos: é dando de lo suyo, é no tomando 
parte del despojo; proveyó d rodos los que- 
en la batalla recibiéron daño. E fizo saber 
al Rey é d la Reyna, que estaban en Tro- 
xillo, aquella victoria que Dios les habia da- 
do: los quales diéron gracias d Dios por aquel 
vencimiento que habia mostrado en su favore 
Y embiaron luego al Maestre uná su carta 
por la qual le facian merced de los tres cuen= 
tos; con que era obligado de los servir ca 
da un año , para reparo de los castillos fron= 
teros de tierra de moros. E mandaron dego:. 
llar por justicia en aquella villa de Lobon £- 
un capitan castellano , que fué preso en la 
baralla, que se llamaba Cristóval Bermudez, 
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el qual habia fecho en Castilla: en Fos tiempos 


de las guerras pasadas muchosrobos é fuer: - 


Loa . 
a 


os. CAPÍTULO LXXXVIL © ch 


CO MO -LA FLOTA: DELOS 


» «Portogueses desharatoá la flota de los: 


2. Castellanos. que habianzido do 02 
oobi cuo dacinina dekormi t > oih 


Eras nii Ene PAN 
ra E: dio 


a, 


€ ‘Egun . habemos: contado žel año. antepa= 


J sado: partiéron...treinta «É. cinco" naos “de 
los:.puertós: dela mar que-sencenel: Anda- 
lucía: para. ic d:larrierra donde: habia la: mis 
na del. oro. Los gue. iban :en“estas naos fué 
roh- en salvo? d. «aquellas pattes," ë trocdron 
d pedazos de «oro: las conchas! € cosas de las 
ton é ropas viejas; é las „otras: cosas que lle- 


vaban, que:.son pedidas é deseadas’ por- los 


bárbaros que uiioran sen aquella tierra. Fechos 
sus: troques , dlarvuelta que-volvian con: gran 


suma. de oro > los Portogueses-que.ifuéron avi- 


sados, como-habian partido d. facer aquella 
via, armáron ciertas naos., é “aguarddron'd 
las naos castellanas al tiempo que entendian 
que podian «volver y encontráron con ellas, 


é :romáron -todas «treinta é «cinco naos conto- 


do el oro que traian ,-.é -prendiéron d todos 
los que ¿ban en. ellas., é del oro que el Rey 


de . Portogal “oyo. del quinto que le pertene- 


cia de: aquella. presa, tovo dinero para pa- 


gar sueldo, € fornecer la gente que fué des- 
batatada por el Maestre de Santiago. E fué- 


Tori; trocados muchos de -los Portogueses que 


fueron presos et la batalla, con los Caste- 
llanos que fuéron presos en las naos: éan- 
st fuéron libres los presos de-la una parte é 


de: la otra. Despues que el Maestre de San- 
tiago ovo aquel vencimiento , el: Clavero de 
Alcantara salió al campo, é recogió en la yi- 


lla de- Mérida la gente de los Portogueses que 


habia fuido de la” baralla, é fuéron proveidos 


de armas é de caballos, que el Rey de Por- 


togal les embió. Y embió mandar al Obispo 
de Ebora , que con la gente que pudiese ha- 
ber, fuese d la villa de Medellin, por esfor- 


zar à la Condesa , é desde aquella villa fi- 


 Ciese guerra en toda la tierra, El Obispo fué 


(4) El Rey partió 
año. Allí se detuvo algo mas de lo que pensaba , 
Aragon donde hizo su 
de dicho año arreglando varias Cosas pertenecientes 


E 
«Juego d“ aquella villa de-Medellin, donde fi 


Doña Beatriz tia de la Reyna , que trataba la 


o 


yo re 


recebido por‘ :la Condesa con: trecientos 
mes á cabállo 5: é otros “algunos d pie :é cop 
esta gentes,-é con lai dé la. Condesa 5 facha 
gueria erm todas aquellas: partes, El Clavero 
de Alcánrara «fué para cla willa: de Deleytosa, 
qué tenia” tomada d un “su: hermano , que: se 
Hamaba Rödrigoc'de Monroy", é puso ansi- 
niéstno gente :en ella' ::é:: semejante provision 
de gente fizo en todas las: otras fortalezas que 
estaban: por él é por la Cóndesa en toda. dque- 
lla provincia ; desde las «quales todos. lós dias 
fácia- guertar en aquellas comarcas. 


ho. 


+ CAPÍTULO ` LXXXIX. 


DE LAS: COSAS QUE 'PASARON 
ect a Aledataral o 

Py Espues de algunos dias que el Rey é 
D la Reyna .estoviéron en la cibdad de 
Troxillo ; acordaron de ir d la villa de C4- 
ceres. Y'estando en aquella villa, la Infanta 


paz con el: Rey de Portogal , embió decir 4 
la Reyna, que para mas breve conclusion de 
las cosas que se habian de platicar, seria ne- 
cesario que estoviesen ambas en un lugar cet- 
cano d la frontera de Portogal. La Reyna, 
oida aquella embaxada , embió á pedir d Don 
Álvaro Duque de Plasencia la villa de Alcan- 
tara con su fortaleza , porque ella en perso- 
na queria ir d estar en ella algunos dias, pa- 
ra entender en los tratos de aquella paz que 
le eran movidos. El Duque Don Álvaro, que 
era Administrador de aquella órden por el 
Maestre Don Juan su fijo, embió mandar al 
Alcayde del castillo , que luego la entregase 
á la Reyna, con todo lo que en ella esta- 
ba , é saliesen él é los suyos fuera, El Al 
cayde entregó luego aquel castillo á Gutierre 
de Cárdenas Comendador mayor de Leon , d 
quien la Reyna lo mandó tener. E luego pat- 
tió de la villa de Cáceres , é firé para lavi- 
lla de Alcántara. (4) El Rey ansimesmo pat- 
tió de aquella villa, é fué para el Reyno de 
Aragon d proveer en las cosas de aquellos rey- 
nos: para la qual provision fué muchas ve- 
| | | i ces 


Ad a 


de Cáceres junto la Reyna y fuéron ambos á Truxillo > en 22. de Marzo de este 
hasta el mes de Junio., que fué á su nuevo Reyno de 
entrada en pública en Zaragoza á 28. del mismo mes , y se detuvo hasta Noviembre 
á la bueni governacion del Reyno 
por no pertenecer á los sucesos de Castilla. Vease Zurita , “nal. lib. 20. cap. 32 


que el Cronista omite 


a 
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se labraba , é roda negociacion cesaba en 1479- 


ces llamado, é áun requerido por los caba- 
llaros principales de aquellos reynos. La In- 
fanta ansimesmo vino luego para Alcántara, 

é la Reyna la recibió con gran veneracion, 
mol mucho amor, é mandóla apo- 
sentar en ła fortaleza donde ella posaba. To- 
dos los del Consejo , é -los contadores , é 
otros oficiales , é la' gente de armas , quedaron 
en la villa de Cáceres : é ninguno otro fué 
con la Reyna, salvo un gran letrado de quien 
mucho se confiaba , que se llamaba el Doctor 
Rodrigo Maldonado , que era de su Consejo, 
é Fernand Álvarez de Toledo su Secrerario, 
é alguna gente de armas de su guarda , que 
mandó estar con el Comendador mayor de 
Leon en la guarda de la villa é de su for- 
taleza. Venida la Infanta d aquella. villa , la 
Reyna fabló con ella en los ocho dias prime- 
ros algunas cosas , en las quales ninguna per- 
sona intervino : é despues que fuéron platica- 
das, é puestas en escripto , la Infanta deman- 
do d la Reyna licencia para volver, é térmi- 
no pea consultar con el Rey de Portogal , € 
con el Príncipe s su fijo. É la Reyna dió sus 
dones de oro é de plata d la Infanta su tia, 
é d todas las dueñas é doncellas que con ella 
venian , éla despidió. È mandó al Doctor Ro- 
drigo Maldonado de su Consejo , que fuese con 
ella para platicar con el Rey de Portogal é 
con los de su Consejo las materias é apunta- 
mientos é seguridades allí fabladas é apunta- 
das con la Infanta. È luego volvió la Reyna 
á la villa de Cáceres , donde la esperaba el 
Cardenal de España y el Condestable, é las 
otras gentes de armas de su huz sre, € todos 
los otros oficiales de su Corte. É dende á po- 
cos dias que estovo en la villa de Caceres, 
partió para la cibdad de Troxiilo. 


CAPÍTULO XC. 


DE LOS CERCOS QUE LA REYNA 
mando poner sobre Mérida, Medellin, 
Montanches , é Deleytosa. 


Omo la Reyna fus en la cibdad de Tro- 

, xilo, entendió luego en la provision de 
las cosas necesarias d la guerra que facian los 
Portogueses , é los Castellanos que estaban con 
ellos, especialmente desde las villas de Meri- 
da, é de Medellin, é Deleyrosa, é de Aza- 
gala, é Castilaovo , é Piedrabuena , é Ma- 
yorga: de las quales se facia tanta guerra; 
que.ni los caminos se andaban, ni la tierra 


x 
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aquella provincia. É todas las aldeas cercanas 
d aquellas fortalezas é á sus comarcas esta- 
ban despobladas, é los moradores dellas las 
desamparáron , é fuéron d morar dellos al An- 
dalucía, dellos al Reyno de Toledo , é á otras 
partes. É ningunos mantenimientos se podian 
haber en la cibdad de Troxillo donde la Rey- 
na estaba , sino. traidos de tierra de Ávila, é 
de Salamanca , é de Toro , é del Reyno de 
Toledo: los quales se ponian en lá villa de 
Guadalupe, é de allí la Reyna embiaba gen- 
te de armas, que los traian en salvo fasta la 
cibdad de Troxillo. Como algunos eaballe- 
ros é otros del consejo de la Reyna yviéron 
la destruicion de aquella tierra, considerando 
las necesidades presentes , é recelando las por 
venir ; veyendo ansimesmo como las fortale- 
zas que estaban rebeldes ) crecian cada dia 
mas, con mayor número de gente del Rey- 
no de Portogal, segun lo qual parecia difici-. 
le acabarse aquella guerra , salvo en mucho 
e.pacio de tiempo, é con gran número de gen- 
te, orrosí considerando, que la estada de la 
Reyna en aquella cibdad, no solo era traba- 
Josa por la gran falta de mantenimientos, mas 
era peligrosa d ella, é á todos los que con 
ella estaban: suplicáronle, que dexando guar- 
niciones de gentes en las- cibdades de Troxi= 
llo, é Badajoz, é Cáceres, é sus comarcas, 
ella se apartase de aquella tierra , é fuese pa- 
ra la villa de Talavera, 0 d otro lugar co- 
marcano é mas seguro. Porque segun les pa- 
recia, con tan poca gente como allí estaba, 
no podia remediar guerra tan grande, fecha 
por tantas partes. E que no era su servicio, 
ni ménos se guardaba su preeminencia real, 
si estoviese en aquella cibdad eamgdio de 
todas aquellas fortalezas contrarias , “yeyendo 
é oyendo los robos é prisiones que los Por- 
togueses facian sin los remediar. Otrosí de- 
cian, que si cerca de la paz que se fablaba 
con la Infanta su tia, alguna cosa fuese ne- 
cesaria consultar , ansí bien se podia facer 
desde orra villa aunque fuese algo mas le- 
xana, como desde la cibdad de Troxillo. La 
Reyna , oidas aquellas razones , respondió: 
Pues ya soy venida á esta tierra , cierta- 


mente por fuir peligro, mi escusar trabajo, 


no la entiendo dexar, ni dar tal gloria d 
las contrarios , mi tal pena á mis súbditos. 
Por ende jo he deliberado de estar aquí 
Jasta ver el cabo de la guerra que face- 
mos , ó de la paz que tratamos. E luego 
Va em- 
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- Monroy, Cuya era la villa é forraleza de De- * 
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embió llamar mas gentes de: armas de todos - 
sus reynos, É acordó de poner tres sitios so- 
bre las villas de Medellin, é Mérida, é De- 
leytosa. E mandó al Maestre de Santiago, 
que tomase Cargo de sitiar la villa de Mé- 
rida que es de su órden, con la genre de su 
casa, É con otra que ella le dió de su guar- 
da. É mandó á Luis Fernandez Puertocarreto 
Señor de la villa de Palma , que con dos mil 
homes á caballo, é tres mil peones, pusiese 
sitio sobre la villa de Medellin , donde ésta- 
ba el Obispo de Ébora con gente de Porto- 
lå - ai 2 
gal é de la Condesa. E mandó á Rodrigo de 


leytosa , que la sitiase con gente que le man- 
dó dar para ello. Todos estos tres sitios fué- 
ron por su mandado puestos en un dia so- 
bre aquellas tres forralezas. E mandó al Con- 
de de Feria Don Lorenzo Sudrez de Figue- 
roa , que estoviese por frontero en la cibdad 
de Badajoz con la gente de su casa, é con 
otra gente de su guarda que le -embió para 
facer guerra d Portogal, é resistir la que por 
aquella parte facian los Portogueses. La Rey- 
na estando en la cibdad de Troxillo, é con 
ella el Cardenal de España, y el Condestable 
Conde de Haro; todos los dias daba órden, 
é proveia de gentes é mantenimientos d aque- 
llos tres sitios que mandó poner. Estando las 
cosas de la guerra en el estado que hemos di- 
cho, acaeció que el Clavero de Alcántara vi- 
no á la fortaleza de Montanches, la qual te- 
nía un su cuñado, Comendador de la órden: 
de Santiago , que se llamaba Pedro Puerto- 
carrero, casado. con su hermana, é trató con 
ella que le dexase apoderar. de la fortaleza: 
la qual por ruegos é promesas de su herma- 
no, toyo manera que entrase con algunos ho- 
mes suyos, é luego echó fuera toda la gen- 
te del Comendador su cuñado , y él quedó 
apoderado de la fortaleza. È comenzó d fa- 
cer guerra d la cibdad de Troxillo , é los 
mas dias llegaba su gente fasra cerca de Ja 
cibdad é tomaban prisioneros , é impedian 
que no viniesea mantenimientos á la cibdad. 
La Reyna, como quier que ovo gran pesar 
de la toma de aquella fortaleza”, pero luego 
entendió en la provision que se debia facer 
en aquel nuevo daño. E mandó 4 su Con- 
destable , é d Don Gutierre de Cárdenas Co- 
mendador mayor de Leon, que con la gen- 
te de armas que tenia en su guarda, é con 


los caballeros-continos de su. casa, fuesen d 
la fortaleza de:Montanches , é la sitiasen yÉ 


resistiesen la guerrá que facia la gente que el 
Clavero dexó en ella. Aquella fortaleza de 
Montanehes es fuerte é inexpugnable, pero 
el Condestable, y el Comendador mayor de 
Leon se aposentáron con la gente de “armas 
bien cerca della, en tal lugar, que no po- 
dian salir 4 facer los daños que ántes facian, 
El Clavero fué para las fortalezas de Piedra. 
buena , é Mayorga , é Azagala , é Castilno- 
vo que estaban por él. E desde aquellas for: 
talezas , andando de una en otra, facia gue- 
rra d Badajoz, é d Cdceres, éd todas aque- 
llas partes de sus comarcas. É algunas veces 
metia gente de Portogal , con la qual facia 
prisiones, é quemas, é robos ,é grandes es- 
tragos en todas aquellas tierras, Ansimésmo 
iba al Rey de Portogal d impedir la paz que 
trataban el Príncipe su fijo, é la Infanta Do- 
ña Beatriz su suegra : é solicitaba con gran 
diligencia que entrase poderosamente d soco- 
rrer su gente, que estaba sitiada en quatro 
partes. En especial le daba d entender , que 
si socorriese solamente el castillo de Montan 
ches , todos los otros sitios se alzarian: é de 
aquella manera los suyos serian socorridos, y 
él quedaria victorioso. Porque alzados los si- 
tios > podria ir con gran poder de genré á la 
cibdad de Troxillo , donde estaba Ja Reyna: 
la qual por falta de mantehimientos, que eran 
trabajosos- de haber , no esperaria en aquella 
cibdad: é que de necesario le convernia de- 
xar toda aquella tierra:, donde él quedaria Rey 


- € señor sin impedimento alguno. E habida 


aquella provincia d su obediencia, podria con- 
quistar mucho mejor á Castilla , é con ma 
yores fuerzas que primero. > o 

El Condestable, y el Comen dador mayor 
que eran avisados dè lo “que el Clavero so~ 
licitaba con el Rey de Portogal , ponian gran- 
de guarda, no solamente contra la fortaleza 
de Montanches , que tenian sitiada ; mas re- 
celando. que`vernia el Rey de Porrogal con 
tra ellos , ponian guardas é sobreguardas', y 
escuchas em los:caminos:,'é aralayas sobre las 
sierras por no ser tomados de salto. Y ellos, 
é los que con: éllos estaban, todas las noches 
estaban armados. È porque el- trabajo “era tan 


| grande é contino, que ni ellos > ni la gente 


de armas que tenian en'su' capitania’ lo po- 
dian sofrit ,- acordáron de facer encima de una 
sierra cercana al castillo de Montanches un 
circuito de piedra fuerte; dónde ellos é'to- 
da la gente de su capitanía pudiesen estat se- 
guros , que no fuesen tomados de salto: el 
qual 
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qual fué fecho é fortificado en diez dias. E 
dentro de aquel circuiro de piedra , estaban 
ya seguros de no ser tomados , aunque vi- 
niese gran poder de gente del Rey de Por- 
togal. E todos los dias salian á pelear con- 
cra los. de la fortaleza , é los de la fortale- 
za contra ellos. Luis Fernandez Puertocarrero, 
que tenia cercada la villa de Medellin; ha- 
bia escaramuzas con la gente que estaba en 
ella : los quales eran tal núméro 5 que salian 
á pelear con los defuera tantas veces) que no 
lo podiendo sofrir, fué necesario a este cd- 
pitan alzar el sitio que tenia puesto cerca de 
la villa, é lo apartar por espacio de medi4 
legua. E por aquella causa habian lugar los 
de la villa de salir fuera por mantenimientos 
algunas veces. É despues de algunos dias acae- 
ció venir en aquel cerco uta tan gran mul- 
titud de moscas, que la genre que allí esta- 
ba no se podia valer, porque ninguno podia 
comer sino teniendo ocupada la una maño en 
se defender de las moscas, é comian con la 
otra: ni ménos podian dormir , si no á gran 
pana , que las moscas les daban. Ovo en aquel 


cerco grandes escaramuzas , En las quales pa- 


síron fechos de armas' señalados : porque los 
Castellanos é los Portogueses contendian de 
valentía, é quando venian d las manos, ca- 
da uno trabajaba de sostener la honra de su 
nacion, é la suya, y en estas peleas murié- 
ron algunos de la una parte é de la otra: E 
tantos caballos quedáron en el campo muer- 
tos, que inficionaban de dolencias pestilencia- 
les á los unos é d los orros. Rodrigo de Mon- 
roy, que ansimesmo puso el cerco sobre De- 
leytosa , tenia en estrecho á los que la de- 
fendian. Á los quales despues de tres meses 
que esroviéron sitiados, geles daño el agua: 
é porque veian que el Rey de Portogal no les 
embiaba socorro , segun gelo habia prometi- 
do, acorddron de no esperar á que geles da- 
fase tanto que la no pudiesen beber : é de- 
mandáron partido que les salvasen las vidas 
é los bienes, é que entregarian la fortaleza. 


La Reyna mandó , que de su parte. les ase- 


gurase : y entregáronla d aquel Rodrigo de 
Monroy cuya era, al qual segun habemos di- 
cho, tirdnicamente la tenia tomada el Cla- 


. j 
vero su hermano. E mando la Reyna, que la: 


ente que en aquel sirio habia estado , fuese 
al sitio de Montanches do estaba el Condes- 
table y el Comendador mayor. El Maestre 
de Santiago continó el cerco que tenia pues- 
to sobre la villa de Mérida , é fizo grandes 
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para que él é su gente estoviesen seguros, 


" ansí de los cercados ; como de qualquier otra 


gente que viniese -défuera a los socorrer. E 
ansí en aquel cerco ¿omo en todos los otros 
fallecian muchas veces los mantenimientos : é 
la Reyna lo mas del tiempo entendia en los 
mandar traer é repartir por los sitios que es- 
taban puestos , y embiarles todas las otras co- 
sas qué eran necesarias. Estos sitios duraron 
por espacio de cinco meses : en los quales 
allende de los trabajos, muertes é feridas que 
los cercadores padeciéron en los combates y 
escaramuzas que oviéron con los cercados ; su- 
friéron ansimesmo gtan trabajo, por falta de 
los mantenimientos ; é tanta pena ; que mu- 
chos dias pasaban con solo pan é aguá. Por- 
que las viandas que comian eran habidas d 
gran deséo , é muchos dias sé vendió un ce- 
lemin de cebada por un real de plata. E an- 
simesmo tecibian fatiga en el campo de gran- 
des bochornos , de que se siguiéron enferme- 
dades , é algunas dellás pestilenciales, El Doc- 
tor Rodrigo Maldonado; que segun habemos 
dicho , fué por mandado de la Reyna con lá 
Infanta su tia á platicar con el Rey de Por- 
togal, é con los de su Consejo en las mate- 
rias de la paz que se habian apuntado en Ál- 
cántara , escribia d la Reyna los mas dias: 
que el Príncipe de Portogal é la Infantá su 
tia, no podian traer al Rey de Portogal a 
la paz con aquellas condiciones que en Al- 
cántara fuéron apuntadas, é que demandaba 
cosas nuevas. Otrosi, que habia en su Con- 
sejo algunos Portogueses é Castellanos , qué. 
le daban d entender como recebia mengua en 
dexar el título de Rey de Castilla que habia 
tomado : especialmente el Clavero de Alcán= 
tara le daba esperanza , que habria:toda aque- 
lla provincia de Estremadura en poco tiem= 
po, solamente socorriendo la fortaleza de Mon- 
tanches. É con estas cosas, el Rey de Por- 
togal- estaba dererminado de proseguir la gues 
rra , para lo qual tenia junta la mas gente 
de su Reyno. Quando la Reyna sopo que el 
Rey de Portogal no estaba por los apinta- 
mientos fechos con la Infanta, é que deman- 
daba cosas nuevas : embió mandar d aquel 
Doctor , que se despidiese , é viniese para 
ella. El Principe de Portogal , é algunos ca- 
balleros, é otras personas que estaban en el 
Consejo del Rey su padre, á quien no placia 
de la guerra que queria proseguir, le repre- 
sentáron los inconvinientes que en esta deman- 
da 
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1479. da ovo, é diéronle d entender , que los ha- 


bria mayores si en ella insistiese : especial- 
mente que no tenia aquellas fuerzas de gen- 
re é dinero que eran necesarias para la con- 
tinar. É que no debia dar crédito dlos Cas- 
tellanos, que poniendo su estado real en pe- 
ligro, querian cobrar los oficios é bienes que 
habian perdido en Castilla. Porque era cier- 
to aquellos estar ocupados de pasion » é no 
podian recramente consejar, E suplicdronle, 


que mandase al Doctor que no partiese fasta 


que mas viese en las materias concernientes á 
la paz que habian seydo platicadas. El Rey 
de Portogal, mudado aquel propósito por los 
consejos del Principe é de la Infanta su sue- 
gra , é de los Caballeros é Doctores de su 
Consejo , mandó al Doctor que no partiese, 
porque entendia ver mas en las materias de 
la paz. El Doctor, por mandado del Rey de 
Portogal se deroyo, é tornó d platicar mas con 
el Principe , é con los del Consejo del Rey 
de Portogal: é despues de algunas pláticas ha- 
bidas en otros quince dias que se detoyo, fe- 
neció la guerra, é fizose la paz entre el Rey 
é la Reyna, é sus reynos é señoríos de la 
una parte, y el Rey de Porrogal é su Rey- 
no de la otra, en esta manera. 


CAPÍTULO XCL 


COMO LA REYNA CONCLUYO 
la paz con el Rey de Portogal, (4. 


| )Rimeramente , que el Rey de Portogal 
dexase el título que habia tomado de 

Rey de Castilla, é las armas de Castilla que 
habia puesto en su escudo, Orrosí, que ju- 
rase de no casar eñ ningun tiempo con aque- 
lla Doña Juana su sobrina. Irem que ella to- 


-viese libertad por tiempo de seis meses de fa- 


cer de su persona lo que le ploguiese : ó es- 
tado si quisiese en aquel Reyno de Porto- 


‘gal, O yendo- d otra qualquier parte que a 


ella bien viniese : tanto que el Rey de Por- 
togal, ni otro alguno de su Reyno la fayo- 


reciese. E que si por ventura delibrase no sa- 
lir del Reyno de Portogal; que complidos los 


seis meses , luego fuese obligada de elegir 
una de dos vias: Ó que se obligase de ca- 
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(4) - Zurita trae mas á la larga este tratado de 


to de la Infanta Doña Juana en Sábado 6. de Noviembre de este año 


 tregase á aquel caballero Puertocarrero , que 


sar con el Príncipe Don Juan de Castilla, y 
estoviese en poder de la Infanta Doña Bea. 
triz tia de la Reyna, esperando fasta que el 
Príncipe fuese de edad para casar con ella: 
Ó si esto no quisiese facer, entrase en religion 
en la órden de Santa Clara, en uno de lo 
monesterios que le fuéron nombrados en el 
Reyno de Portogal. Orrosí , que, el Príncipe 
Don: Alonso fijo del Príncipe de Portogal ca- 
sase. con la Infanta Doña Isabel fija del Rey 


éde la Reyna. E que por certenidad de las 


cosas concordadas cerca desta paz, estos dos 
señores Principe é Infanta estoviesen en po- 
der de la Infanta Doña Beatriz tia de la Rey- 
na en el castillo de Mora, que es en el Rey- 
no de Portogal : el qual fué entregado d h 
Infanta , que era suegra del Príncipe de Por- 
togal, para que los toviese por cierto tiem- 
po fasta. que fuesen complidas las cosas que 
se habian de complir , é habian seydo con- 
cordadas. Otrosí , que la mina del oro que- 
dase para el Rey de Portogal , é para el Prin- 
cipe su fijo: é que ninguno de los reynos é 
señoríos del Rey é de la Reyna fuesen á ella, 
so grandes penas. Item , que oviese paz en- 
tre el Rey é la Reyna de Castilla y el Rey de 
Portogal, y entre sus reynos é señorios é súbdi- 
tos é naturales de la una parte é de la otra ié 
que esta. paz fuese guardada é conservada so 
grandes penas , por tiempo de ciento é un 
años. Irem, que la Reyna perdonase al Cla- 
vero, é á la Condesa de Medellin, é á to- 
dos los Castellanos que habian rebelado con- 
tra el Rey é contra ella, é habian seguido 
el partido del Rey de Portogal, de todos é 
qualesquier crimines é delictos que oviesen 
cometido contra ellos ., de qualquier calidad 
que fuesen , é les mandase restituir sus bie- 
nes y heredamientos - é rentas , que. por st 
mandado les fuéron tomados en Castilla , los 
que tenian al tiempo que fuéron dá servir al 


: Rey- de.. Portogal. En esta manera fué fecha 


é firmada la paz son el Rey de Portogal é 
con su Reyno. E luego fuéron alzados los 
sitios , que estaban puestos sobre las fortale- 
zas, € la villa de Mérida fué restituida al 
Maestre, porque era de su órden: é la vi- 
la de Medellin, mandó, la Reyna que se en 


la 
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meme rabenana aere 


d paces y añade. que refiere sus condiciones: mas particu- 
larmente por ser mas ciertas y distintas. que las escribe H 


ernando del Pulgar. El mismo señala el nacimien- 
s pero la recoriciliacion “del Marques 
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de Vilena la trae en el siguiente ; y su concordia- con los- Reyes en 26, de Febrero del mismo: 1480. Zu- 


rita, Zib. 20, cap. 34. Y 35. 
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.vidores , salvo “mostrando Í otros deservidotes: ; 


lastovo por st mandado sitiada , fasta que 
mandase ver los -debares- que la. Condesa te- 
nia con el Conde de Medellin -ŝu fijo, d quien 
perrenecia de derecho , é oidas las partes de- 
terminase entre ellos lo que fuese de justiciá. 
Fechas é; asentadas . estas cosas , el Rey de 
Portogal las .firmó:é juró ; é las fizo -prego- 
nar en su Corre , mandando que se guarda- 
sen so grandes penas. Y embió sus embaxa- 
dores con sus poderes bastattes-d la- cibdad 
de Troxillo para las refirmar é ver firmar -é 
jurar d iå Reyna. Lo qual la Reyna otorgó, 
é lo mandó pregonar con trompetas pública- 
mente en su Corte, segun -que fué pregona- 


do en la Corte del Rey de Portogal. E lue= 


go la Reyna embió facer saber al Rey. que 
estaba en Cataluña , la paz que habia con- 
cluido con el. Rey de Portogal , € la forma 
como se. habia “¿sentado , de lo qual le plo- 
go mucho. Fechas é concluidas todas aque- 
llas cosas» la Reyna puso sus Corregidores é 
oficiales en aquella tierra de Estremadura , é 
dió órden para que todos viviesen en paz: é 
mandó facer muchas restiruciones a algunas 
viudas é miserables personas , de los -bienes 


y heredamientos que en los tiempos pasados 


les eran ocupados por fuerza. Esto fecho, par- 
tió de aquella tierra de Estremadura para la 
cibdad de Toledo. El Rey ansimesmo vino pa- 
ra aquella cibdad , é juró en presencia de los 
embaxadores del Rey de Portogal los capitú= 
los de la paz, segun que la Reyna lo ha- 
bia jurado é firmado. Y embiáron sus Cartas 
d todos los Grandes de sus reynos é señorios, 
é á todas las cibdades é villas dellos , noti- 
ficindoles la paz é concordia que habia fe- 
cho la Reyna con el Rey de Portogal é con 
su Reyno : y embiironles á mandar, que 
la guardasen so grandes penas. Estando en 
aquella cibdad, vino el Marques de Villena 
ante el Rey é la. Reyna, é suplicóles , que 
por quanto queria mostrar ante Su real Ma- 
gestad su inocencia, cerca de la guerra que 
le acusaban haber movido, les ploguiese oir- 
le é guardar su justicia : é ofrecióse á pro- 
bar, que no fué culpante » ni promovedor 
de escándalo. E dixo, que si él habia roma- 
do armas, había seydo para defender su per- 
sona de aquellos que no sabian mostrarse ser- 


3 


a 


SS 


(A) Zarita dice que el compañero en 
aquí dice Pulgar , sino el Doctor Rodrigo 


del Principe de Portugal quando los tratados de paz , 


que puede verse allí y cuya verdad noes tiempo ah 


159 


los quales moviéron guerra contra él, sin man- 


-damiento de Su Akeza i e que si debieran ser 


punidos si no la ficieran mandandogelo y mu- 


cho mas do- debian ser.por la haber fécho sin 
-ser mandados. El Rey -é*la Reyna mandáiron 
poner en exámen” de“ justicia la suplicacion 
del Marques. È porque'*se falló, que no fué 
-principiador de aquella guerra * é ansímesmo 


porque no:se probó contra él, que despues 


que fué perdonado ,-tomió voz del Rey de Por- 


togal, ni ménos trató con- él en deservicio 
del Rey é de la Reyna: falláron que debían 
reconciliarle , é seguráron su persona é bie- 


“nes. Estando en esta cibdad de Toledo, pa- 


rió la Reyna 4d la Infanta Doña Juana en el 
mes de Noviembre deste año dé mil é qua- 
trocientos é setenta é nueye años. 


- CAPÍTULO XCIl 


DE COMO EL REY É LA REYNA 
embiàron á Portogal sus embaxadores, 
sobre la. profesion que Doña Juana | 
habia de facer. 


Egun habemos contado , aquella Doña 

Juana de Porrogal , tovo libertad de elé- 
gir una de dos vias, Ó esperar fasra que el 
Príritipe de Castilla fuese de edad para ca- 
sar con ella, ó entrar en religion en uno de 
cinco monesterios que le fuéron nombrados 
de la órden de Santa Clara. E porque eligió 
dntes la religion que el casamiento, el Rey 
é la Reyna embiaron á Fray Fernando de Ta- 
lavera , Prior del monesterio de Santa María de 
Prado su Confesor , é al Doctor Juan (4) Díaz 
de Madrigal de su Consejo , por sus émbaxa- 
dores al Rey de Porrogal , para refirmar la 
paz fecha entre ellos, é otrosí, para ver la 
profesion que aquella Doña Juana habia de 
facer, en la órden que eligió. Estos emba- 
xadores fuéron bien recebidos por el Rey de 
Portogal , é por el Principe su fijo: y en 


loor de la paz entre ellos celebrada , aquel 


religioso fabló al Rey de Portogal en esta 
manera : Muchas saludes, muy alto Rey é 
Príncipe esclarecido , é muy cordiales enco- 
miendas vos embian los muy altos é muy pū- 
de- 


ar 


esta embaxada no fué el Doctor Juan Diaz de Madrigal como 
Maldonado de Talavera. El mismo reficre una notabie resolucion 
sobre la fe de García de Resende 
ora de exáminar. Anal. lib. 20. cap. 
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1479 derosos Rey é Reyna de Castilla yé de Leon, 
é de Aragon, é de Sicilia nuestros sobera- 
nos señores, con aquel amor é voluntad que 
á tan claro Rey é Príncipe, tan conjuntos 
en debdo , tan confederados. é aliados en 
verdadera paz é amistad son debidas. Qui- 
siéron Sus Altezas que fuésemos sus emba- 
xadores é portadores dellas, como quier que 

muy pequeños en su. muy. alto consejo , pero 

no ménos que otros familiares, é- aceptos á 
su servicio : porque algunas cosas. que d 
Vuestra Alteza é serenidad nos manddron 
exponer é comunicar, son de tal calidad é 
misterio , que requieren ministros de seme- 
jante profesion. E aun por corresponder d 
la manera que vuestra muy excelente pru- 


Z 


dencia towo en las novisimas embaxadas é 


E 2 y è i 
mensagerias que d Sus Excelencias fizo en 


estos dias : primeramente con el sabido Li- 
cenciado de Figueroa: de vuestro muy alto 
consejo , é despues mas familiarmente con el 
devoto Religioso Padre Fray Antonio vues- 
tro Confesor. Manera por cierto prudenti- 
sima é muy provechosa, porque por esta ia 
mas que por otra serán confirmadas é per- 
petuadas vuestras bienaventuradas paces £ 
muy dignas amistades. en aquestos tiempos 
dignamente reformados. Ca por esta via mas 
que por otra, se podian certificar. muestras 
muy buenas voluntades é las suyas.: refi- 
riéndolas í aquellos que las conocen , como 
Dios cuyo es proprio asentar los corazo- 
nes, que segun el Profeta son dificiles de 
conocer é por cosa deste mundo no dirán 
sino verdades. Manera otrosí decente é muy 
dina de sus reales excelencias é vuestras: 
porque claramente demuestra, que no sola 
mente sois Príncipes científicos , é Reyes 
animosos, é muy proveidos en los exercicios 
belicosos é actos militares , como d todos es 
notorio , mas muy católicos é sublimados , en 
todo linage de heroycas é perfectas virtu- 
des, quando ansí wos place elegir é desti- 
nar tales nuncios é mensageros. Porque es 
regla general tan bien en lo natural como 
en lo moral, é tan bien en las cosas divi- 
nas como en las humanas, que los medios 
Participan é han de participar en alguna 
manera la condicion de los extremos. Exem- 
plo es muy suficiente, que Jesu Cristo nues- 
tro redemptor, para ser entre Dios é los 


e ea 


vers. 9. 


é. home verdadero. Æ porque nos comen. 
zamos d testificar lo que de. cierto sapa 
mos : crea vuestra serenidad ,.que la oyga 


luntad de nuestros soberanos. principes Rey : 


é. Reyna nuestros señores, que: por eso lá 
decimos voluntad, é no "voluntades , Porqué 
en esto y en. todo. bien son. conformes, é tig, 
nen un querer É.no: querer ,.como MUY es» 
'clarecidos conjugados en todo é por todo lo 
«deben tener , es muy determinada, MUY en 
tera, muy constante en la: perfecta comsepa 
wacion de las dichas paces, yen el cumpli. 
miento de todo lo. por ellas capitulado, sp. 
gun que de las vuestras son certificados, es- 
pecialmente por el dicho devoto : Padre, á 
quien Sus Altezas dan mucha fe por las ra: 
zones ya dichas. E no sin causa Vuestras 
muy ilustres voluntades é la suya, en esto 
son é deben ser conformes: como esta biena 
aventurada paz é concordia sea d- Nuestro 
Señor Dios muy apacible , que- toda buena 
paz ama é aprueba; como aquel que es di 
cho della, (A) El qual por facer paz wer- 
dadera é perpetua con el linage humanal 
é paz entre sus santos ángeles é los homes, 
é paz entre los homes de diversas. condicios 
nes, en la persona del fijo se vistió de 
nuestra humanidad , y en ella recibió muer 
te é pasion, porque pudiésemos conseguir la 
paz del cielo, que es nuestra bienaventuran- 
24, que sin la paz del suelo no se alcan- 
za. Ei por eso quiso ser llamado principe de 
paz, é quiso nacer en tiempo de paz, é que 
sus angeles la anunciasen en su santa na- 
tividad , é la dexó por herencia d sus 
muy amados discípulos en su testamento é 
Postrimera voluntad , é con ella les mandó 
saludar la casa en que entrasen, é “con ella 
les saludo él mesmo despues de la gloriosa 
resurreccion : dando à entender , que esta es 
verdadera salutacion , y el mayor bien que 
se debe desear. E ansi la mandó dar enel 
testamento viejo por bendicion principal d 
su pueblo. Es otrosí la paz d vuestras se 
renisimas personas é á las suyas , causa de 
mucho descanso é consolacion , porque da opor- 
tunidad para toda buena governacion : como 
Por el contrario la guerra é la discordia son 
causa de mucha fatiga , y enojo é turbd- 
ciom Y es la paz necesaria é muy prove» 
 cho-= 


AS Ñ ERTER ene _. 
mt DE aa? CEP, 


(4) Parece que alude al epiteto que da San Pablo á Dios, llamándole Dios de paz Ad Philip. I. 
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chosa d todos los estados de:-sus reynos é de 
los vuestros. , cuyo bien todo "príncipe toh 
muy mucho estudio “debe procurar , é ante- 
poner al suyo: é aum oporfuna `é confere- 
te à toda la religion cristianas P espečial 
mente en estos tiempos peligrosos: p.es mu 
cho dañosa <, € por condguiente . molesta -$ 
odiosa á los- enemigos de la santa fe caté- 
lita. y propinquos é remotos. E. -porque. desto 

é de otras cosas que requieren: audiencia mas 
Familiar é secreta, diré d Vuéstra real Ma- 
gestad é muy ilustre Señorfa: agora. fist 
mos fin muy humilmente , suplicando perdon 
en lo que ménos -debidamente es dicho , é re- 
mitiendo al Doctor dino colega en esta nues- 


tra legacion , que como varon’ docto é pru- 


dente. supla lo que mi simpleza ha fallecido. 
Despues que aquel religioso ovo- fablado , el 
Rey «de : Portogal le respondió muy bien , é 
les dixo: Que su intencion era de permane- 
cer en la paz asentada, considerando el fru- 
to- loable que della se siguia. El Doctor fa- 
bló ansimesmo las cosas que fuéron necesa- 
rias de se proponer, por algunas novedades 
que se habian fecho de unas partes d Otras: 
sobre las quales el Rey de: Portogal mandó 
d los de su Consejo , que entendiesen con es- 
tos dos embaxadores, é aclarasen todo aque- 
llo que de razon é justicia se debiese facer, 
Lo qual fué ansi fecho, é fuéron las paces 
confirmadas con placer de ambas las parres. 
É despues este Religioso y el Doctor , fué- 
ron á la cibdad de Coimbra , donde estaba 
monja aquella Doña Juana en el monesterio 
de Sant” Clara. Y este Religioso le fabió en 
esta manera: Somos aquí venidos, muy ilus- 
tre é muy devota señora, por mandado de 
los muy altos é muy poderosos Rey é Reyna 
de Castilla é de Leon, nuestros soberanos 
señores : porque Sus Altezas han sabido, 
que es vuestra deliberada voluntad de fa- 
cer profesion en esta religion de la bienawen- 
turada Santa Clara , cuyo hábito elegistes, 
é xos plogo tomar. Es por cierto muy no- 
ble Señora, el que wos quesistes é quereis el 
mejor de los estados , é por tal habido é 
aprobado en el santo Evangelio: en el qual 
Nuestro Señor Jesu Cristo alabando la con- 
templacion, d la qual es dedicada esta re- 
ligiosa vida, dice, que María a 
por la qual aquella es figurada, como law 

da activa por Santa Marta , escogió la 
muy mejor parte. Esta es la mas perfecta de 
las vidas , porque mas que ninguna es dis- 
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puesta ¿ordenada pära mär: complidamer: 
te amar á Nuestro 'Señor': lo'qüal es toda 
el bien é perfeccion que en esta miserable tar= 
në viviendo: se, puede alcanzar. Conocida 
¿osa es y: que el: amor- libre. de - lås rigiéz 
zas žempörales~; é {ibre otros, é apar- - 
tado de tos: deléytes carnales; é de los car- 
gos é actos conjugaldes , A é sometido en “Fodó 
¿por todo “ad complir E "obedecer Ta moluna, 
tad' de Nuestro Señor y Ia qual en cada co 
sa é causa'-nos> declara: y enseña el pe 


perlas è 
do: 6 pérlula y que entre nos é sobre nos TRR 
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nen sus “veces, es mas dis ¡puesto que mingr 


10" para perfectamente amar d Nuestro Ses 
ori Porgue-como: nuestro corazon -no puede 
carecer de. Amory que es de su propria ope= 
racion, esforzado , que desamando , 0 no 
amando las cosás baxas, quiera é ame las 
altas: é que- despreciando las cosas criadas; 
que no hinchen sá capacidad é medida , pre- 
cie, quiera, é ame al. hacedor. é governas 
dor dellas que. tiene ¿da perfeccion com= 
plida. Á. esta causa , ¿no á otra los .San= 
tos por Nuestro Señor inspirados é alum 
brados , ñotdtoñ é ordenárom', que votare 
mos: aquellos Fres «votos . principales de po- 
breza, castidad, é- obediencia ; que son. He- 
cesarias é substanciales en toda religion për- 

Jfecta é aprobada: por las quales son exclni- 
das y desechadas' aquellas tres cosas, que 
Jacen á los homes indinos de participar y 
entrar al combite de las bodas celestiales, 
Las quales tres cosas en el santo Evange- 
lio son figuradas y entendidas por la villa, 
que significa el señorío é honra temporal : é 
por la muger , que significa el casamiento é 
todo deleyte carnal: é por las yugadas de 
bueyes , que significan las riquezas, que fa- 
cen de terrenal esta perfeccion de amores; 
Esta es aquella preciosa , para la qualla- 
ber, el santo Evangelio dice, que habemos 
de cwender tado lo que tenemos: este es el 
tesoro abscondido en el campo , por el qual 
como ese mesmo Evangelio dice , todo haber 
con mucho gozo debe ser dado. Esta es la 
cruz muy preciosa , con que Nuestro Señor 
quiere, que crucificados le sigamos. Este es 
el su yugo suave é carga liviand, que nos 
face verdaderos discípulos suyos , amigos, 
Fijos y hermanos. Y esta nos face dinos , co- 
mo ese mesmo Evangelio dice , que en el 
Juicio universal, en sillas muy altas, Sea- 
mos con él asentados d juzgar. Esta es li 

aida inocente é pura , alegre è jocunda, 

X pa- 
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para facer complida penitencia, de. quales- 

B k R E 
quier pecados é perros , por nosotros > 0-4 


muestra causa cometidos é fechos y: pobreza 


MUY Fica y que quanto mas quiere > r4 anto mas 


tiene, é nada de falta , porque-muy poco le- 


basta. Castidad muy fecunda. llena é abas- 
tada de generacion é deleyte espiritual. Sub- 
jecion llena de libertad. + mas .likertad ver. 
dadera, é finalmente mas angélica que has, 
mana, é mas del cielo que de da tierra. E 
por eso la aconseja el Apostol Sant Pablo 
£ todas las personas, que aun no están ata- 
das ni cargadas de casamiento.. Por eso la 
escogiéron Santa Ines, Santa Cecilia., San- 
ea Lucía, Santa Caterina é vuestra ma- 
dre Santa Clara , é otras muchas doncellas 
de claros. linages , é .desechdron esposos. muy 
generosos , é las bodas temporales, Pues con- 
siderando muy ilustre Señora.» la. bondad, 
perfeccion é mejoría que d wos plogo de ele- 
gir, é place de continar : no seria buen pa 
riente , mi buen amigo , ni. buen, consejero, 
quien de cosa tan buena wos cuidase apat- 
tar. Mayormente , que por marawvilla es wis- 
to, dántes nunca, que personas de vuestro 
linage despues que en el monesterio entrasen, 
hayan tornado atras, ni dexasen el hábito 
de la santa religion , y el santo propósito 
con que el primero dia comenzaron : agora 
entrasen por sola «virtud, é solo amor de 


Nuestro Señor , é -deseo verdadero de su se- 


gura .salvacion , agora impelidas é movidas 
por evadir qualquier necesidad , ó tribula- 
cion. La qual en tal caso llaman los Santos 
felicidad , porque compele à tomar estado de 
tanta excelencia é de tanta virtud é bon- 


dad. Quanto mas que bien considerando la 


deliberacion con que wos plogo de tomar es- 
te estado, y el tiempo que para deliberarlo 
vos fué dados é la intencion con que loto- 
mastes , que fué , no de probar, mas de 
siempre en él perseverar, el primero dia. fuis- 
tes profesa, quanto d Dios , é quanto á la 
obligacion de vuestra consciencia, aunque no 
interviniese la solemnidad acostumbrada en 
la profesion expresa, que agora quereis fa- 
cer en faz de la. Iglesia. E aun yo seria 


mal frayle, é muy mal siervo de Dios, si 


tal caida é tal apartamiento de su werda- 
dero amor wos aconsejase. Mas porque po- 
dria ser, que teniendo mos alguna dubda 
é recelo, que los dichos Rey é Reyna nues- 
tros señores, no towiesen voluntad de com- 
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plir lo que. con el muy. ilustre Rey vuestro 
tio al tiempo. de las paces, capituldron cep. 
ca de yuestro. casamiento son- el serenísimo 
Príncipe Don Juan nuestro Señor , vos. oie. 
se movido d. querer elegir é tomar aqueste 
santo é bienaventurado é mejor estado npor 
esto vos facen saber , dntes que mas vos 
ateis, aunque segun lo dicho a quanto á Dio s 
é quanto dws, é quanto é. la Jglesia; ya 
SORS: ataday.que su voluntad fué y PLS é 


serd de complir enteramente. E á -mí dan 


por. testigo 5 que la sé como Dios , € por 
cosa deste: mundo no diré sino verdad, Por. 
que .anst. vista, seais bien lo; que faceis y ¿ 
si.de aque llo .Anbdais , perdais toda dubda, 
Alumbre Nuestro Señor y esfuerce vuestro 
muy noble spíritu, para que aquello conozs 
ta é quiera , que d él es mas apacible , amen, 
Como aquel Religioso Prior ovo propuesto es- 
ta exhortacion é declaracion à esta Doña Jua- 
na, luego ella dixo, que al principio de. la 
concordia, en su dnimo habia elegido mas la 
via de la religion, que la del casamiento: por 
que muchas veces Dios le había mostrado. los 
estados reales é otras quálesquier prosperida: 
des mundanas ser transitorias, é que el apar- 
tamiento del mundo era causa de se apartar 
la criatura de pecar, é la poner en amor de 
Dios , que es lo que permanece. Por ende, 
que ella sin ninguna premia , salvo de st pro- 
pria voluntad queria vivir en religion, é fa- 
cer profesion ,.é fenecer en ella en servicio 
de Dios é de la Virgen bienaventurada San- 
ta María su madre , pospuesras todas Otras 
cosas. E luego presentes este Relig?kso y el 
Doctor, é la Abadesa é las Monjas de aquel 
monesterio de Santa Clará» é algunos caba- 
lleros é dueñas, é otras muchas personas, ce- 
lebráron «solemnemente lo que d tal acto é 
sacramento requeria. E aquella Doña Juana 
fizo profesion en aquel monesterio , segun ór 
den de la Iglesia. | | 

Agora dexa la historia essa materia > é 
contard lo que ficiéron los Turcos en la tierra 
de los Cristianos, E i | 


CAPÍTULO XCHI 
DE COMO LOS TURCOS 
cercáron la cibdad de Ródas , é lo 
que ende pasó. 


N este año los Turcos ficiéron gran guerra 
por tierra é por mar en aquellas partes 
k PE i 
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de los Cristianos , que confinaban con los Mo- . 
ron que la cibdad fué en aquella manera só- 


ros, é lleydron gran número de captivos, č 


ficiéron robos é quemas de lugares : especial- 
mente vino gran multitud de Turcos sobre la 
cibdad de Ródas , é tovicronla cercada por 
espacio de ocho meses. E como la fama des- 
te cerco fué sabida por las tierras de la cris- 
tiandad , muchos Maestres é Comendadores 
de la órden de Sant Juan, que son subgetos 
al Gran Maestre. de Ródas, fuéron de todos 
los Reynos de la cristiandad por mar é por 
tierra á socorrer la cibdad, é al Maestre que 
estaba en ella cercado : é oviéron grandes ba- 
tallas con los Turcos, donde muriéron mu- 
chos de los Comendadores de la órden de 
Sant Juan, é otros homes principales que es- 
taban dentro en defensa de la cibdad. La qual 
estovo en punto de se perder por los grandes 
combates, que continamente por tierra é por 
mar los Turcos le daban, é por la mengua 
grande que padecian los Cristianos por fal- 
ta de mantenimientos, € de pólvora para la 
defensa de la cibdad. É como quier que las 
naos que habian venido á la socorrer estas 
ban cerca, pero ninguno osaba entrar en el 
puerto por miedo de la grande flota que los 
Turcos tenian en guarda. E los Cristianos 
estaban en turbacion , porque de la una par- 
te veian el perdimiento de la cibdad > si no 
la socorrian, é de la orra conocian su per- 
dicion, si se aventuraban d la socorrer. Es- 
tando en la pena deste pensamiento , un Co- 
mendador de la nacion Inglesa , que habia 
venido con una nao, dixo d algunos de los 
capitanes de las otras naos, que no sabia él, 
que aprovechaba el trabajo y el gasto techo 
en la venida fasta aquel lugar, si se volvie- 
sen sin conseguir algun fruto de su venida. 
E diciendo estas palabras, é disponiéndose al 
peligro , mandó poner todas las velas á la 
nao: € peleando, é sufriendo muchos tiros 
de pólvora, que le tiraban los de la flota de 
los Turcos, entró por fuerza de armas en el 
puerto , é basteció la cibdad de las cosas ne- 
cesarias, en especial de pólvora , con que se 
pudo defender. E con esta fazaña grande que 
aquel Comendador Ingles fizo , la cibdad de 
Ródas fué socorrida , é los Turcos no ovié» 


corrida , acorddron de la combatir : é tan gran- 
de era la multitud de los Turcos ; é las for- 
talezas de los combates dados por todas pat- 
tes, que oviéron lugar de entrar en ella por 
una parte del muro que habian derribado con 
el artillería. E los Cristianos esforzdronse , é 
peledron por las calles con los Turcos, y echá- 
ronlos fuera de la cibdad. En este fecho de 
armas muriéron muchos de los unos é de los 
otros : especialmente se falldron muertos de 
los de dentro catorce Comendadores , todos 
homes principales, que pelearon ton grand es- 
fuerzo por borar los Turcos fuera, É como 
viéron los Turcos que no podian haber la 
cibdad, porque habia seydo socorrida, é por 
las grandes ayudas que cada dia le yenian de 
toda la cristiandad por mar é por tierra , acor- 
dáron de alzar los sitios que tenian sobre ella 
puestos. E ansí quedó la cibdad libre del se- 
ñorío del Turco, pero muy destruida de la 
gran guerra que le fué fecha, é de los coma 
bates que muchas veces le diéron, 


CAPÍTULO XCIV. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Hralia.. (A) 


MAN estos tiempós èra Padre Santo Sixto 

Quarto , un home de la nacion de Gé- 
nova, el qual habia sevdo Cardenal é Fray- 
le de la órden de Sant Francisco , buen teó- 
logo, é home de buena intencion : pero so- 
metido á la govermacion de otros , especials 
mente de un su sobrino, que se llamaba Mi: 
cer Hierónimo , d quien fizo Conde de lá 
cibdad de Imolá. Este éra mancebo casado; 
de edad de veinte é ocho años ; é muy cob- 
dicioso de haber señoríos , é con la mano del 
Papa alcanzó mucho de lo que deseaba. É 
ansí como le creció el estado, ansí creció la 


cobdicia para lo acrecentar: é pensó de se- 


ñorear la cibdad de Florencia , en la qual por 

estónces habia dos vandos, úno se decia de 
EA 

Pacis, orro era de los de Médicis. E juntó- 


se en amistad con los del vando de Pácis, é 
X 2 l pro- 


(A) Este suceso de la revolucion de Florencia por el Conde Gerónimo succedió el 260 antecedente, El 
Señor de Argenton que fué comisionado por el Rey de Francia para paciricar estas diferencias, cuenta el 5u- 
ceso con mucha particularidad y lo colocá en dicho año. El hermano de Lorenzo de Médicis que fué muer: 
to por Francisco de Pacis, no se llamaba Pedro, sino Julian de Médicis padre de Julio de Médicis , qué 
despues fué Papa y se llamó Clemente VH. Memoir, lib. 6. cap. 5. Preuv. nam, COXCIX; Tom. HI 
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ra tener la governacion de la cibdad sin im- 
pedimento de los del otro yando de Médicis: 
y ellos prometiéron d él de le rener por se- 
ñor é superior en la cibdad. É para conse- 


guir el efecro deste su propósito , por parte 


de aquel Conde Hierónimo fué embiado á 
la cibdad de Florencia un su amigo que era 
Arzobispo de Pisa, natural de aquelia cib- 
dad. É segun: despues pareció , aquel : Arzo- 
bispo con los del vando dé Pácis, acorddron 
de facer matar á Micer Pedro de Medicis , € 
d Micer Lorenzo de Médicis, dos hermanos 
que eran los principales de aquella parentela, 
que tenian por esrónces la governacion de la 
cibdad. É un Domingo , estando el que se 
llamaba Lorenzo de Médicis en misa, y el 
otro su hermano Pedro de Medicis en la pla- 
za de la cibdad , aquellos que tenian cargo 
de poner las manos en ellos, lo pusiéron en 
obra: y el Micer Pedro de Médicis fué muer- 
to d puñaladas en la plaza, por uno que se 
llamaba Francisco de Pacis. El -Micer Loren- 
zo que estaba en la Iglesia , se defendió, co- 
mo quiera que fué ferido. Este insulto fecho, 
luego la cibdad se alborotó , é se juntó con 
Lorenzo de Médicis, é prendiéron d todos los 
que pudiéron haber del otro vando de Pacis: 
é prendiéron ansimesmo á aquel Arzobispo de 
Pisa, é á todos los suyos , é arrastráron é 
mataron á aquel que mató á Pedro de Médi- 
cis. É toda la mayor parte de la. cibdad en- 
cendidos de ira, matáron d todos quantos de 
aquella parentela de Pácis pudieron haber: é 
ansimesmo aforcáron d aquel Arzobispo de Pi- 
sa, é d diez sacerdotes de misa que venian 
con él, é á todos los suyos. Y en aquel ím- 


petu del pueblo fuéron muertos algunos de los ' 


de Pácis, aunque eran inocentes , por el odio 
que la cibdad concibió contrá.los del lina- 
ge de Pácis, por la fazaña que B fa- 
cer: é todos los que se pudiéron salvar fuyé- 
ron é fuéron desterrados de la cibdad. É or- 
dendron en su consistorio , que home de aquel 
linage de Pdcis no estoviese jamas en ella, 


porque fuéron contra la libertad de los cib- - 


dadanos. Por causa deste insulto toda Italia 
se albororó é dividió en partes , de la una el 
Papa, con el qual se juntó el Rey Don Fer- 
nando de Nápoles : é de la otra el Duque de 
Milan , con las comunidades de Venecia , € 
Florencia. É por causa desta division > OVO 
en roda Italia este año muchas guerras € muer- 
tes, en los de la una parte é de la otra. Al 
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fin visto como la tierra se perdia por la gue- 
rra que facian unos 4 otros > é como los Tur. 


cos ansimesmo por, su parte guerreaban , de. 


liberáron facer treguas por algun tiempo ena 
tre el Papa y el Rey de Nápoles, é las co. 
munidades de Florencia, é Venecia ; é Géno. 


va, y el Duque de Milan. Los Turcos siem- 


pre continaban la guerra contra los Cristia. 
nos , € tomáron la cibdad de Otranto , que es 
en el Reyno de Nápoles : é armaban gran fio- 
ta. de naos para venir en Iralia, y entrar pri- 
meramente en el Reyno de Sicilia , porque 
creian aquel Reyno ganado , segun la comar- 
cadonde está, é la grand abundancia qué en 
él hay de mantenimientos, que podrian gue- 


. rrear todas las Iralias. Todos los caballeros é 


gentes dél estaban temerosos de ser guerrea. 
dos de los "Turcos, y escribiéron al Rey éd 
la Reyna el temor en que estaban puestos , é 
como no habia resistencia en toda aquella 
tierra de Sicilia si los Turcos viniesen: por- 
que la luenga paz de que la gente de aquel 
Reyno gozaba, les habia fecho ignorantes del 
exercicio de las armas , é que les fallecian ho- 
mes cursados en guerra é armas para defensa 
de la tierra. El Rey éla Reyna, considerando 
que era necesario proveer aquel su Reyno, 
mandaron á ciertos mercaderes de la cibdad 
de Búrgos > que lleyasen naos cargadas de lan- 
zas, é paveses , é corazas , casquetes , é ba-. 
llestas, é almacen, é artillería , é otras ar- 
mas. Ánsimesmo mandáron 4 Alonso de Quin- 
tanilla sa Contador mayor de cuentas, é al 
Provisor de Villafranca, Governadores de las 
hermandades de Castilla, que entendiesen en 
las cosas necesarias para la armada que acor- 
daban facer por mar ,: segun adelante será re- 
contado. 


CAPÍTULO XCV. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en el año siguiente de mil é quatrocientos é 
ochenta años. Primeramente de las cot- 
tes que se ficieron en Toledo. 


N este año siguiente del Señor de mil14#° 

é quatrocientos é ochenta años, estan- 

do el Rey é la Reyna en la cibdad de To- 
ledo , acordáron de facer cortes generales en 
aquella cibdad. Y embidronlas notificar por 
sus cartas d la cibdad de Búrgos , Leon, Áyi- 


la, Segovia , Zamora , Toro, Salamanca, So- 


ria, Murcia , Cuenca , Toledo, Sevilla , Cor- 
| a 
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dova, Jaen, € á las villas de Valladolid , Ma- 
drid é Guadalaxara: que son las diez é sie- 
te cibdades é villas que acostumbran con- 
tinamente embiar procuradores á las cortes 
que facen los Reyes de Castillas é de Leon. 
Las quales embidron de cada cibdad e villa 
destas que son nombradas , dos personas por 
procuradores con sus poderes bastantes, pá- 
ra las cosas que en aquellas cortes se ovieser 
de contratar. Ansimesmo vinieron d aquellas 
cortes algunos Perlados é Caballeros del Rey- 
no: y entendiéron luego en restituit el pa- 
trimonio real , que estaba enagenado de tal 
manera, que el Rey é la Reyna no tenian 
tantas rentas como eran necesarias , para sos- 
tener el estado real, é del Principe é Infan- 
tas sus fijos. É ansimesmo pará las cosas que 
se requerian expender cada año en la admi- 
nistracion de la justicia , é buena governacion 
de sus reynos : porque el Rey Don Enrique 
lo habia enagepado en el tiempo de la divi- 
sion pasada que ovo con su hermano el Prin- 
cipe Don Alonso. Y este enagenamiento de 
las rentas reales se fizo en muchas maneras, 
d unos se diéron maravedis de juro de he- 
redad para siempre jamas , por les facet mer- 
ced en emienda de gastos , otros los com- 
práron del Rey Don Enrique por muy pe- 
queños precios, porque la muchedumbre de 
-las mercedes de juro de heredad que se ha- 
bian fecho , los puso en tan pequeña estima- 
cion, que por mil maravedis en dinero , se 
daban otros mil de juro de heredad. Y esta 
disipacion del parrimonio é rentas reales vino 
á tanta corrupcion, que se vendian albalaes 
del Rey Don Enrique en blanco de merced 
de juro de heredad , para qualquier que los 
queria comprar por poco precio. E todos es- 
tos maravedis se situaban en las rentas de 
las alcavalas, é tercias, č otras rentas del 
reyno , de manera que el Reyno tenia en 
ellas cosa ninguna. Sobre esta materia los pro- 
curadores del reyno supliciron al Rey é á 
la Reyna, que porque el estado real conve- 
nia ser bien proveido de las cosas necesarias, 
ansi para sus gastos continos , como para las 
otras necesidades que ocurrian en el reyno, 
mandasen restituir las rentas reales antiguas 4 
debido estado : porque no lo faciendo ; de ne- 
cesario les era imponer otros nuevos tributos 
é imposiciones en el reyno, de que sus súb= 
dicos fuesen agraviados. Otrosi les suplicáron, 
que mandasen reducir 4 su corona real las 
cibdades é villas é lugares, que en los riem- 
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pos pasados el Rey Don Enrique habia da- 
do, é revocar las mercedes que dellas habia 
fecho. Porque decian ser dadas por nécesi- 
dad de las guerras ; en que le habian pues- 
to algunos caballeros; éno por leales servi- 
cios que oviesen fecho ; ni por otrá Justa ras 
zon que oviese pará las apartat de la coro” 
ña é patrimonio real ; é las dar d aquellos 
que las dió. Sobre está suplicacion que les 
fué fecha, plaricáqron con el Cardenal de Es- 
paña, é con los Duques, é Condes , é Per- 
lados, é Caballeros é Doctores de su Con- 
sejo , que con ellos estaban. É despues de mu- 
chas pláticas sobre ello habidas , todos Con- 
corddron que la renta é patrimonio real de- 
bia ser restituido , é puesto én tan debida 
órden, que el estado real; é las necesidades, 
que ocurrian en el reyno pudiesen sei pro- 
veidas de las rentas antiguas ; sin poner nuc- 
vos triburos € imposiciones. Pero no se acor- 
daban en la forma como se debia facer: por- 
que estos maravedis de juro de heredad, es- 
taban repartidos por grandes señores del rey- 
ho, é por otros Perlados é Caballeros y És- 
cuderos é Iglesias é monesterioss é otras per- 
sonas de todos estados. Y el voto de algunos 
era , que se debia facer revocacion general 
de todas las mercedes de juro de heredad; 
que se ficiéron en el tiempo de aquella di- 
vision : porque el Rey Don Enrique las há- 
bia fecho, constreñido por necesidad, € no 
por justa causa: que asaz basraba el fruto 
que dellas habian tomado, los que las to- 
viéron en los tiempos pasados. Otrosi decian, 
que estas mercedes no se habian fecho á to- 
dos de una manera, ni por un respecto: é 
que si se ficiese revocacion general , no se- 
ria cosa justa, porque algunos las habian ha- 
bido por servicios que habian fecho, é por 
otras justas causas. Orrosí algunos decian , que 

no era cosa igual, ni bien considerada , que 

se quitasen d unos » é no á otros : é todos 

trabajaban de justificar las causas porque las. 
habian habido, sobré lo qual. oyo diversos vo- 

tos. É porque esta negociacion era árdua , é 

de grand importancia, el Rey éla Reyna acor- 

dáron de escribir sus cartas d todos los Du- 

ques , é Condes, é Perlados, é Ricos-homes 

de sus reynos, que estaban fuera de su cor- 

te: faciéndoles saber las grandes necesidades 

é pocas rentas que tenian en todos sus rey- 

nos , por el enagenamiento que dellas había 

fecho el Rey Don Enrique su hermano. So- 

bre lo qual los procuradores de las cibda“ 

des 
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1480, des é villas de sus reynos, les suplicáron , que 


3 


las reduxesen d debido estado. E porque era 
razon de saber su voto cerca de esta mate- 
ria, é de las otras que se habian de tratar 
en sus cortes, les mandáron que viniesen per- 
sonalmente 4 entender en todo ello. Pero que 
si estaban impedidos de tal impedimento que 
no pudiesen venir , embiasen á decir lo que 
les parecia : porque visro en su consejo , se 
ficiese aquello que mas cumpliese à servicio 
de Dios é bien de sus reynos. Muchos de 
los grandes señores é Caballeros é Perlados 
del reyno viniéron d aquellas cortes, por el 


llamamiento que les fué fecho de parte del 


Rey é de la Reyna, é ansimesmo los que no 
pudiéron venir , embidron sus pareceres por 
diversas maneras ; pero todos concordaron , que 
las rentas € patrimonio real que estaba ena- 
genado por las inmensas dádivas que dél 
eran .fechas , debia ser reducido en debido es- 
tado. El Cardenal de España, cuyo voto el 
Rey é la Reyna quisiéron especialmente sa- 
ber , dixo que le parecia que aquellos ma- 
ravedis de juro de heredad, é de merced de 
por vida, é tercias de lugares, é otras ren- 
ras que el Rey Don Enrique dió á algunos 
caballeros € personas , las quales habian le- 


vantado escándalos é guerras en el reyno,é 


le habian puesto en necesidad, solamente por 
haber del mercedes : que estas tales debian 
ser revocadas del todo, é aun de derecho 
debian restituir los frutos que dellas habian 
habido. E que las mercedes que habia fecho 


~d otros caballeros é personas que le sirvieron 


bien é lealmente, € trabajdron por sostener 
su persona y estado real, é por le relevar de 
las necesidades en que los otros le pusiéron, 
é pelearon con él en la batalla que ovo con 
los caballeros que toviéron la parte del Frin- 
cipe Don Alonso su hermano; aquellas tales 
debian ser confirmadas , é no les debian ser 
revocadas todas, ni parte dellas. Porque las 
habian bien merecido, sirviendo con lealtad, 
é trabajando porque la division se quirase de 


sus reynos : é d estos tales , ántes les debian. 


añadir mercedes , que quitar las que tenian. 
Ansimesmo , que se debian ver por los libros 
de contadores, los maravedis de juro de he- 
redad que se diéron en pago de sueldos é te- 
nencias. E si se fallase que habia seydo fe- 
cha en ello justa compensacion , debian ser 
á los tales confirmadas las mercedes que ovié- 
ron: ó si les fuesen revocadas , les debian ser 


pagados en dineros los maravedis que debié-. 


CRÓNICA: 


ron haber de sus tenencias é sueldos. Otros - 
dixo , que las mercedes que el Príncipe Don 
Alonso en. su vida llamándose Rey dió 4 
aquellos Caballeros é Perlados, que ficiéror 
division en el reyno, las quales por Maneras 
esquisitas ficiéron que el Rey Don Enrique 
les confirmase, le parecia que debian ser re~ 
vocadas. É-ansimesmo debian revocar las ottas 
que se vendian con albalaes que el Rey Don 
Enrique daba en blanco. Otrosí, que aque- 
llos que mercdron del Rey maravedis de ju- 
ro, é le diéron dineros por ellos , les debian 
ser tornados los tales maravedis á los que los 
diéron , é que les debian tomar los privile- 
glos que de las tales mercedes OViéron, para 
que fuesen rasgados. E que cerca de todo es. 
to se debia. tener una moderacion igual , é 
muy conforme d la razon é justicia, porque 
cada uno oyiese lo que le pertenecia haber, 
é le fuese quitado lo que por maneras no de- 
bidas habia habido, segun que d todos er 
notorio: é que faciéndose desta manera, nin- 
guno ternia razon de se agraviar de lo que le 
quitasen, Visto este voto del Cardenal , algu- 
nos Grandes é Caballeros é Doctores del Com 
sejo del Rey é de la Reyna conformáronse ' 


con él, é dixéron que era muy bien é jus- 


tamente dicho , é que se debia ansí poner 


; por obra. Otros algunos diéron votos contra- 


rios d este, porque algunos maravedis de ju- 
ro fuéron dados d iglesias é monesterios de 
tal calidad, que no se debian quitar: é que 
se debia haber respecto d la. dinidad de las 
personas que los tenian, porque si les fue- 


sen- quitados se podria dello seguir deservicio 


al Rey é dla Reyna, y escándalo en el rey- 
no. El Rey é la Reyna, oido el voto que 
dió el Cardenal é los otros. Caballeros é Per- 
lados del reyno, mandáron que cada uno de 


los que tenian mercedes de juro de heredad, 


diesen informaciones por- escripto de las cate 
sas por donde las habian habido. Otrosí man- 
ddron traer ante sí los libros de todo el ju- 
ro de heredad , € mercedes de por vida» que 
los de sus reynos generalménte tenian. E ovié- 
ron informaciones de los contadores é oficia- 
les del Rey Don Enrique , de las razones por 
donde cada uno las oyo, É para facer la de- 
terminacion de lo que debian quitar , é de 
lo que debian . dexar, pusiéron en su consejo 
secreto al Maestro Fray Fernando de Talave- 
ra Prior del monesterio de Santa María de 
Prado su confesor , porque era home: de gran 
suficiencia. E por consejo deste religioso qui- 
. tå- 
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táron todas las mercedes de juro de heredad; 
é de merced de por vida, que el Rey Don 
Enrique habia dado en aquéllos tiempos 3 fas- 
ta en quantía de treinta cuentos de marayé- 
dis, poco mas, Ó ménos: A algunos quitd- 
ron la meytad, á otros el tercio; á otros el 
quarto, á algunos quiráron'todo lo qué te- 
nian, d otros no quitaron cosa ninguna : čá 
otros mandáron » que oviesen é gozasei dé 
aquellas mercedes en su vida » juzgando € mo- 
derdndolo todo, según las informaciones qué 
oviéron , de la forma que cadá uno lo ovo. 
É desta dererminacion que se fizo , algunos 
fuéron descontentos : pero todos lo sufrié- 
ron , considerando como oviéron aquellas mer- 
cedes con disolucion del patrimonio real. E 
manddron que cada uno traxese dentro de cier- 
to término sus privilegios para rasgarlos , é les 
diesen otros nuevos de los maravedis de ju- 
ro que les dexaban. La Reyna no quiso que 
fuesen quitados maravedis algunos, ni pan ni 
rercias, ni otras cosas de las que oviéron los 
monesrerios é iglesias é hospitales ; ni otras 
personas pobres. Y en está manera fué de- 
terminada aquella matexia que era muy drdua 
é de gran confusion z fa qual se quitó d. cau 
sa de la gran moderacion que en ella tovié- 
ron el Rey é la Reyna. En aquellas corres 
de Toledo, en el palacio real donde él Rey 
é la Reyna posaban , habia cinco consejos 
en cinco apartamientos : en el uno estaba el 
Rey é la Reyna con algunos Grandes de su 
reyno , é otros de su consejo , pará enten- 
der en las embaxadas de los reynos estraños 
que venian d ellos, y en las cosas que se tra- 
taban en corte de Roma con el Santo Padre, 
é con el Rey de Francia , é con los orros 
Reyes, é para las otras cosas necesarias de 
se proveer por expediente. En otra parte es- 
taban los Perlados é Doctores» que eran di- 
putados para oir las peticiones que se daban, 
é proveer é dar cartas de justicia, las quales 
eran muchas é de diversas calidades : otrosí 
en ver los procesos de “los pleytos que ante 
ellos pendian; € determinarlos por sentencias 
difinitivas. En otra parte del palacio estaban 
Caballeros é Doctores naturales de Aragon, 
é del Principado de Cataluña, é del Rey- 
no de Sicilia, é de Valencia, que veian las 
peticiones é demandas, é todos los otros ne- 
gocios de aquellos reynos : y estos entendian 
en los expedir, porque eran instructos en los 
fueros é costumbres de aquellas parridas. En 
otra parte del palacio estaban los diputados 
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veian las cosas concethientes d las hermañida= 
des segun las leyes que tenian. En otra pat- 
te estaban los contadorés mayores é oficia- 
les de los. libros de la faciénda é patrimonio 
real : los quales facian las rentas, é libraban 
las pagas é mercedes, é otras cosas que el 
Rey é la Reyna facian,' é detetminaban las 
Causas que concernian á- la facienda é patri- 
monio teal: É de todos estos consejos reco- 
rrian al Rey é d la Reyna con quálquiér co- 
sa de dubda que ante ellos recrecia. E las 
cartas è provisiones que daban eran “de grand 
importañicia: firmaban en las espaldas los que 
estaban. én éstos consejos » y el Rey é la 
Reyna las firmaban-de dentro. Otrosi los tres 
Alcaldes de su Cortés libraban fuera del pá- 
lacio real las querellas é demandas civiles é 
criminales qué anté ellos se movian , y enten- 
dian en la justicia é sosiego de la Corre. Y 
en esta mánera el Rey é la Reyna tenian re- 
partidos sus cargos , é proveian en todas las 
cosas de sus reynos. Man dáron ansimesmo fa- 
cer en aquella cibdad justicia de muchos ho- 
mes criinosos é Fobadores ¿ que en los tiem- 
pos pasados habian cometido delictos é crí- 
minės. E fué preso por su mandado aquel Fer- 
nando de Alarcon , que habemos dicho que 
estaba con el Arzobispo de Toledo : é traido 
allí fué degollado por justicia 3 Porque con- 
fesó haber movido muchos escandalos en el 
reyho, y estorvado la paz por intereses que 
habia habido. E con estas justicias que man- 
dáron execurar oyo gran paz é sosiego co- 
munmente en todo el reyno: porqué la jus- 
ticia que execuraban engendraba miedo; y el 
miedo apartaba los malos pensamieñtos; č re- 
frenaba las malas obras. Provision fué por 
cierto divina fecha dé lá mano de Dios , é 
fuera de todo pensamiento de hómés : por- 
que en todos sus reyros poto dntes habia ho- 
mes robadotes é criminosos ; que tenian dia- 
bólicas osadías ¿ é sin temor de justicia comé- 
tian crímines é feos delictos. É luego en po- 
cos dias súpitamente se imprimió en los co- 
razones de todos tan gran miedo » que nin- 
guno osaba sacar armas contra otro, ninguno 
osaba cometer fuerza , ninguno decia mala pa- 
labra ni descortes: todos se amansáron é pa- 
cificaron , todos estaban sometidos a la jus- 
ticia, é todos la tomaban por su defensa. Y 
el caballero y el escudero , que poco ántes 
con soberbia sojuzgaban al labrador é al ofi- 
cial , se sometian 4 lá fazon , é no osaban 
eno- 
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que-el Rey é la Reyna mandaban executar. 
Los caminos estaban ansimesmo'. seguros , č 
muchas de las fortalezas que poco: Ántes: con 
diligencia se guardaban, vista esta paz esta? 
ban abierras : porque ninguno habia. «que osar 
se furrarlas , é todos, gozaban de la paz é se- 
guridad, - El Rey é la Reyna acordaron en 
aquel -año de embiar Corregidores: á todas las 
cibdades é villas de.sus reynos y donde no 
los habian- puesto, Otrosí ficiéron- en ¡aquellas 
cortes leyes é ordenanzas , necesarias. dla bue- 
na governacion del reyno, y execucion de 
la justicia, ansí en lo civil como-en..lo cri- 
minal. Entre las quales ordenáron.-una:, ¡por 
la qual confirmáron la ordenanza. é .constitu- 
cion antigua , fecha por los Reyes sus ante- 


cesores: para que todos los judíos. é moros vi-' 


viesen apartados en las cibdades é villas do 
moraban , € que no. morasen entre los. cris- 
tianos, é traxesen las señales antiguamente or- 
denadas. Otrosí , que los judíos no pusiesen 
plata ni oro en las toras : é para. executar 
este apartamiento , manddron dar sus cartas, y 
embiaron personas que diesen órden en, ello, 
é lo: executasen dentro .de un año, Á estas 
personas diéron cargo de facer inquisiciones 
en las cibdades é villas, si había algunos que 
recibiesen agravios, Ó fuerzas de Caballeros, 
ó Alcaydes de fortalezas , é los no osabari que- 
“rellar , para que lo notificasen á los Corregi- 
dores , é ficiesen cumplimiento de justicia. 
Otrosí les diéron cargo para que ficiesen res- 
tituic 4 las cibdades é villas é lugares los tér- 
minos que les estaban tomados en los tiem- 
pos pasados , por qualesquier caballeros é otras 
personas. Orrosí ficiesen inquisicion secreta 
si los Corregidores administraban la justicia 
como debian , Ó si eran negligentes en. ella 
por id ó aficion: ó si recibian dádi- 
vas, O presentes , Ó Otros algunos intereses 
- corrompiendo la justicia. Y estos pesquisidores 


andaban por todo el reyno, faciendo las in- - 


 quisiciones que les eran encomendadas : é so- 
licitaban que se executase la justicia , é se 
quitasen las fuerzas fechas en todo el reyno. 
Ansimesmo mandó librar la Reyna d aquel 
Maestro Prior de Prado su Confesor, cierta 
suma de maravedis para descargar su cons- 
ciencia , é sarisfacer á las personas que falla- 
en que en su deservicio habian gastado al- 
gunos marav edis, O habian perdido caballos, 
Ó otros'bienes en las guerras pasadas: é pa- 
ra proveer á las mugeres, é fijos de algunos 


ERÓNTORS 


¿jue-'eran- muertosien su servicio.” Y este Maég. 

tro:su Confesor da: administraba, por su man 
dado. ‘con o o 

el ¿CAPÍTULO ESA en 

COMO FUÉ, JURADO EL ‘PRÍNCIPE 

SA Juan: por ¿Rey de Castilla , des- 
. pues de los-dias de la: A 


| <N dla cortés que. se To o en h 
Y. cibdad de Toledo , acordáron los Gran- 
des del reyno, e los Perlados, € Caballeros, 
é Ricos-homés a é los Procuradores de las 
cibdades é villas j de jurar al Priticipe Don 
Juan. :por succesor destos Reynos de Castilla 
é de Leon. . Y-.en un dia del mes de Abril 
deste. año de mil é quatrocientos é ochenta 
años , estando presentes el Cardenal de Es- 
paña., é Don Luis de la Cerda Duque de 
Medinaceli, é Don Alonso de Cárdenas Maes- 
tré de Santiago,!é Don Pero Fernandez de 
Velasco Conde .de: Haro é Condestable de 
Castilla, é Don . Alonso Enriquez Almirante 
de'la mar tio del Rew , é Don Pero. Álva- 
rez de Osorio Marques de Astorga Conde 
de Trastamara, é Don Felipe. de Aragon fr 
Jo del Príncipe Don Cárlos sobrino,del Rey, 
é Don Enrique Enriquez Mayordomo mayor 
del Rey , é Don. Diego Lopez .de Stúñiga 
Conde, de Miranda , é Don Álvaro de Mens 
doza: Conde de Castro, é Don Lorenzo Sud- 
rez de Mendoza Conde de Coruña , é Don 
Fernan Álvarez de Toledo Conde de Oropesa, 
é Don -Gutierre de Sotomayor Conde de Bel 
alcázar , é Don Iñigo Lopez de Mendoza 
Conde de Tendilla, é Don Diego de la Cue- 
va Conde de Ledesma, é Don Juan de Sib 
va. Conde de. Cifuentes, é Don: Diego Fer- 
nandez ¿de Quiñónes. Conde de Luna, é Don 
Diego. Hurtado de Mendoza Obispo de Pa- 
lencia, é Don Alonso de Búrgos Obispo de 
Córdova, é Don Remon D*Espes Obispo de 
Urgel, é Don Álvar Perez de Guzman Señor 
de Santa Olalla, é- Don Gutierre de Cdrde- 
nas Comendador mayor de Leon , Contador 
mayor del Rey, é Don Juan de Cardona, € 
Mosen Requesens Governadores de- Cataluña, 
é todos los Procuradores de las eibdades évi- 
llas del reyno , é otros Caballeros é Ricos ho- 
mes que se juntáron en aquellas corres: €s- 
tando todos en la Iglesia de Santa Maria, de- 
lante del altar mayor, juráron solemnemen- 
te en un libro misal que tenia en sus ma- 
| nos 
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nos el Sacerdote que habia celebrado la mi- 
sa, de tener por Rey destos, Reynos de Cas- 
tila é de Leon al Principe Don Juan su fi- 
jo mayor del Rey é de la Reyna , para des- 
pues de los dias de la Reyna, que era pro- 
prieraria destos Reynos. E ansimesmo ficié- 
ron pleyto omenage de lo complir é guardar 
por sí é por sus .subcesores , -é por todas las 
cibdades é villas destos Reynos , segun y en 
la manera que lo habian jurado. Orrosí el 
Maestre de Santiago suplicó al Rey é a la 
Reyna , que le entregasen los pendones é in- 
signias del Maestradgo de Santiago : por quan- 
to la costumbre antigua de España €s» que los 
Reyes de Castilla entreguen de su mano por 
acto solemne los pendones del Maestradgo de 
Santiago , d los que son elegidos por Maes- 
tres: porque en aquel acto se muestra el con- 
sentimiento que los Reyes dan á los Maestres 
para que hayan aquella dinidad en sus rey- 
nos. É ansimesmo porque en aquella entrega 
se da d entender, que le facen Capitan é Al- 
férez del Apóstol Santiago patron de las Es- 
pañas , para la guerra contra los moros, ene- 
migos de nuestra santa fe. Y el Rey é la Rey- 
na oviéronlo por bien, é mandáron celebrar 
en la Iglesia mayor una solemne misa : é des- 
pues de dicha, el Sacerdote bendixo los pen- 
dones con devotas oraciones. Y el Maestre 
con fasta quarrocientos Comendadores é Ca- 
balleros de la órden , todos vestidos de mat- 
ros blancos largos segun su costumbre , é sus 
hábitos de cruces de espadas coloradas en los 
pechos , pasdron en procesion entre los dos 
coros de la Iglesia. Y el Maestre entró en 
el coro, é fincadas las rodillas ante el Rey é 
la Reyna , le entregiron de su mano en la 
suya los pendones € insignias de Santiago, é 
le dixéron: Maestre, Dios wos dé buenas an- 
danzas contra los moros, enemigos Ze nues- 
tra santa fe católica. El Maestre recibió aque- 
llos pendones , é besó las manos al Rey é á 
la Reyna : é suplicoles que le diesen licen- 
cia, para que él con toda la órden de la ca- 
ballería de Santiago fuese d la tierra de mo- 
ros, d les facer la guerra que era obligado de 
facer, porque sirviese d Dios é d ellos , é 
cumpliese los estatutos de su órden. El Rey 
é la Reyna le dixéron, que su suplicacion 
era de católico cristiano , é de buen caballe- 
ro, é que ellos ansimesmo estaban en propó- 
sito de dar órden en la guerra contra los 
moros ; paro que agora estaban ocupados en 
mandar facer armada contra los Turcos, Aque- 


lla expedida, luego entenderian et sti supli- ¡480 
cacion, é le llamarian para lo que cerca de 
aquella guerrá se debia facer. En las cortes 
de aquella cibdad ficiéron ansimesmo. un es- 
tatuto , que ninguno de los Duques. de Casti- 
lla traxesen ballesteros de maza ante sí, ni 
ménos traxesen coroneles en los escudos de 
sus armas, ni rraxesen por orlas las armas. rea- 
les, salyo aquellos que por justa causa las pu- 
diesen traer. Otrosí defendiéron que ninguna 
Duque, ni otro quanto quier que -fuese no- 
ble, no pusiese su título encima de la letra 
güe escribiese d su vasallo : porque esto per- 
tenecia d la preeminencia real: solamente. An- 
simesmo en aquellas cortes, el:Réy é la Rey- 
na conociendo los leales servicios que el Mi- 
yordomo Andres de Cabrera é su muger Do- 
ña Beatriz de Bovadilla señores de la viila de 
Moya les ficiéron, seyendo Principes, é des- 
pues que fuéron Reyes , acorddron de los ré- 
munerar, dándoles título de Marques é Mar- 
quesa de la su villa de Moya: é por los hon- 
rar, mandádron que aquel dia comiesen d- su 
mesa. É la Reyna les fizo merced de cier- 
tos lugares en el Reyno de Toledo, que. se 
llaman el Sesmo de Valdemoro , los quales 


eran de tierra de Segovia , porque pudiesen me- 


jor sostener el estado é dinidad que les ha- 
bian dado. ES do 


CAPÍTULO XCVÍÍ. 


DE COMO EL REY E LA REYNA 
partiéron de Toledo, é pasdron los puertos, 
é acordáron de ir á Medina del Cam- 
po, é dende d la villa de Va- 

Lladolid. 


mEchas las cortes de Toledo, el Rey é 

la Reyna acordaron de pasar los puer- 
tos, é venir d la villa de Medina del Campo: 
en la qual esroviéron algunos dias , é mandá- 
ron facer justicia > é restituir los bienes y he- 
redamientos , que forzosamente en los tiem- 
pos pasados estaban tomados. Y en este exer- 
cicio de la justicia , ansí ellos como los Doc- 
tores que estaban en su Consejo , trabajaban 
continamente: porque segun los grandes tey- 
nos y estendidos señorios que tenian , les con- 
venia oir siempre los querellosos , é los pra- 
yeer de justicia. E mandiron degollar por 
justicia á un caballero natural del Reyno de 
Galicia, que se llamaba Álvar Yáñez de Lu- 
go vecino de aquella villa de Medina, home 

muy 
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-muy tico + el qual por haber ciertos bienes 
de un home, fizo facer una escriptura falsa 
dun escribano, é despues porque: el escri- 
bano no lo descubriese le mató , y enterró 
secretamente en su casa. Este delicto fizo tan 
secreto , que ninguno fué en él participe, 
salvo solo él, é un home suyo, d fin que 
no se supiese, Pero todos los delictos por se- 
creto que se fagan , descubre el sol de la jus- 
ticia de Dios, en cuya ofensa se facen; éla 
muger de aquel escribano querelló deste de- 
licro ante el: Rey é la Reyna. É mandáron 
facer pesquisa, é prender aquel caballero: el 
qual mostrándole los manifiestos indicios de 
su delicto fallados por la pesquisa , confesó 
su pecado , é daba al Rey é á la Reyna qua- 
renta mil doblas para la as los moros, 
porque le “salvasen la vida, Algunos ovo en 
su- consejo , cuyo voto era que se recibiesen, 
pues aquello en que se habian de destribuir, 
era Cosa santa é necesaria, Pero la Reyná 
no lo quiso facer, é mandó degollar d aquel 
caballero , pospuesto el grand interese que le 
era ofrecido. E como quiera que sus bienes, 
segun las leyes , eran aplicados d d su cámara, 
pero no los quiso tomar , é fizo merced de- 
llos á sus fijos, porque las gentes no pensa- 
sen , que movida por cobdicia habia manda: 
do facer aquella justicia. 


CAPÍTULO XCVII. 


DEL PROVEIMIENTO QUE EL 
Rey é la Reyna manddron facer en 
el Reyno de Galicia, 


N el año siguiente del Señor de mil é 
quatrocientos é ochenta é un años, el 

Rey é la Reyna acordáron de partir de la vi- 
lla de Medina del Campo, é ir d la villa de 
Valladolid. È despues de haber estado en ella 
algunos dias, el Rey partió para el Reyno 
de Aragon á proveer en la justicia, y en las 
otras cosas que en aquellas partes ocurrian, 
donde era menester su presencia: especialmen- 


te para facer llamar á las cortes que se ha- 


bian de facer en aquel reyno. É la Reyna 
quedo en Valladolid , é con ella el Cardenal 
de España , y el Almirante Don Alonso En- 
riquez , y el su Condestable Conde de Ha- 
ro, y el Conde de Benavente, é otros ca- 
balleros. É porque el Reyno de Galicia por 
muchos años habia estado en guerras é co- 


rrupciones , las quales duráron tanto tiempo, 


diéron poner en órden segun debia. 


«que los moradores de toda aquella provincia; 


estaban subjetos d los tiranos é robadores: é 
ni el Rey Don Enrique hermano de la Rey: 
na», niménos el Rey Don Juan su padre, pu- 
diéron sojuzgar aquel reyno como debian : ni 
los caballeros , ni los moradores dél complian 
sus mandamientos , ni les pagaban sus rentas, 
salvo d la voluntad de los que las querian pas 
gar: € los tiranos las tomaban é apropriaban 
d sí. Otrosí tomaban las rentas é los hereda 
mientos de las Iglesias, é facíanse patrones des 
llas: é muchos monesterios no osaban tomar 
de sus proprias rentas, salvo lo que el ca- 
ballero que en ellas se habia entrado les das 
ba de su maño, Ficiéronse ansimesmo en aque- 
llos tiempos por todo aquel reyno muchas 
fortalezas, sin licencia de los Reyes pasados, 


donde continamente estaban ladrones é roba : 


dores que tenian los pueblos subjeros, É tan- 
to estaban habituados en aquella subjecion, 
que ya se convertia en tal costumbre, que 
no se eontradecia : é cada uno: aproprja- 
ba á sí los pueblos que mas podia sojuzgar, 
é las renras que podiá tomar. Estaban ansi- 
mesmo opresas é tiranizadas -por los caballe- 
ros de aquel reyno las cibdades é villas de 
Tuy, é Lugo, é Orense, é Mondoñedo , é 
Vivero, é todas las otras : en las quales el 
Rey é los Perlados dellas tenian poca parte, 
É como quier que los Reyes pasados embid- 
ron Governadores é Corregidores d aquel reys 
ño con gente de armas , para los tener en jus- 
ticia : pero tanta era la confusion é multitud 
de los tifanos , que en ningun tiempo los pu- 
El Rey 
é la Reyna, entendiendo que complia al ser- 
vicio de Dios é suyo , proveer en la buena 
governacion de aquel reyno, embiáron a Don 
Fernando de Acuña fijo del Conde de Buen- 
día, que era caballero de buen esfuerzo é de 
sana consciencia, e d un letrado de su Con- 
sėjo, que se llamaba el Licenciado Garci Lopez 
de Chinchilla, que era buen letrado, é ho- 
me de buen juicio, é constante en la admi: 
nistracion de la justicia. Este caballero y es- 
te letrado con poderes del Rey é de la Rey- 
na fuéron al Reyno de Galicia, é lleváron 
gente de armas á caballo, y entráron en la 
cibdad de Santiago: é por virtud de los po- 
deres que llevaban , embidron á mandar d to- 
das las cibdades , é villas, é coros del Rey- 
no de Galicia , que embiasen allí sus procu- 
radores , para comunicar con ellos sobre las co 
sas concernientes 4 la pacificacion de aquel 
rey- 


My 
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reyno. Los quales viniéron d la cibdad de 
Santiago: é despues que todos fuéron juntos, 
aquei caballero > é aquel licenciado les dixé- 


ministrar justicia en aquel reyno > é quitar 
dél las tiranías en que estaba puesto. Algu- 
nos de aquellos procuradores que alli se jun- 
tiron dubdaban de los recebir , porque no 
creian tener fuerzas para administrar la justi- 
-cla contra los tiranos , que de tan antiguos 
tiempos estaban habituados d robar € tira- 
nizar. De lo qual era la costumbre tan anti- 
gua, que los robadores adquirian ya derecho 
d los robos, é los llevaban cada año de los 


é los robados tanto tenian ya en 
los consen- 


pueblos 
uso de sofrir aquellos robos, qua 
tiam como cosa debida, En especial fallaban 
ser dificile desapoderar d aquellos tiranos de 
las fortalezas é castillos do estaban fortaleci- 
dos, é punir tanta multitud de ladrones co- 
mo habia en aquel reyno : porque Si todos 
los malfzchores é tiranos se juntasen , Como 
otras veces se habian juntado > eran mucilos 
mas sin comparacion que la gente de armas 
que aquel Don Fernando llevaba. E algunos 
que creian ser cosa imposible poner- en. jus- 
ticia aquella provincia , respondiéron , Que an- 
sí como traian poder del Rey de la terra, 
les era menester traer poder del Rey del cie- 
lo, para poder punir. tantos tiranos É malfe- 
chores como en aquel reyno habia, de otra 
manera no creian que pudiesen facer execu- 
cion de justicia. Estas é otras muchas razo- 
es decian aquellos procuradores , dubdando de 
los recebir, por no se enemistar con los ca- 
balleros é tiranos de aquel reyno : pensan- 
do que si se mostrasen favorabies a la jus- 
ticia, se enemistarian con ellos, € la flaque- 
za de la justicia no ternia fuerzas para los li- 
brar de sus manos. Oidas aquellas razones 
aquel caballero y el letrado , les dixéron: 
Estad señores de mejor ánimo, é tened bue- 
ua esperanza en Dios,y en la providencia 
del Rey é de la Reyna nuestros señores, y 
en la voluntad que tienen a la administra- 
cion de la justicia , é ansimesmo en el deseo 
que nosotros tenemos de la executar en su 
nombre: é con el ayuda de Dios trabajaré- 
mos, que las tiranas cesen , é los tiranos 
sean punidas , é cada uno de los moradores 
deste reyno vivan en SOSIPgO > de manera 
que sean señores de lo suvo , sin padecer los 
agravios que fasta aquí habeis padecido. 
S Aquellos procuradores , Como quiera que in- 


ron, como ellos venian allí con cargo de ad- 


ni liberrad , como redemidos 
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ciertos de aquella promesa , pero deseando , ¿810 


ver alguna justicia, recibiéronlos al caballe- 


ro por Governador , é al letrado por Corre- 
` gidor : é dixéronles, que estoviesen contina- 


mente sus personas en aquel reyno, é no lo 
desamparasen, fasta tanto que fuese puesto en 
órden de justicia, é que ellos les darian fa- 
vor é gente para la execurar. Aquel caballe- 
ro é aquel letrado lo promeriéron :, é asen- 
tadas las cosas entre ellos , los procuradores 
se volviéron cada uno d la cibdad ó villa 
donde eran. E. aquel caballero é aquel letra- 
do comenzdron d oir algunas querellas , é fa- 
cer sus procesos por via jurídica contra los 
malfechores , € prendiéron. algunos, é ficié- 
ron justicia -dellos.. ÈE ran grande fué el te- 


rror de la justicia que execuraban , que en 


espacio de tres meses se absentaron de la 
tierra mas de mil é quinientos ladrones é omi- 
cianos. É como las gentes conociéron que 
aquel caballero y el licenciado , sin temór al- 
guno de las amenazas que por los caballeros 
é tiranos les eran fechas, é sin intéreses > ni 
acepcion de personas executaban la justicia, 


_todos se juntáron con ellos , cada que los 
llamaban, é pagaban al Rey é d la: Reyna 


los pechos ordinarios, que de largos tiempos 
tomaban los caballeros, é derribaron por to: 
do el Reyno de Galicia quarenta é seis forta- 
lezas, de donde se facian grandes fuerzas. É 
ficiéron justicia de muchos homes > que ha- 
bian cometido en los tiempos pasados fuerzas 
é crímines : entre los quales ficiéron justicia 
de un caballero que se llamaba Pedro de Mi- 
randa, é de otro caballero que se llamaba el 
Mariscal Pero Pardo: los quales no Creján que 
podia venir tiempo en que la justicia los osa- 
se prender. E despues de presos daban grans 
des sumas de oro para la guerra de los mo~- 
ros, porque les salvasen las vidas : pero aquel 
caballero é aquel letrado no lo quisiéron rec: bir, 
Otrosí ficieron restituir d las iglesias é mo- 
nesterios,é d orras personas eclesiásticas, muchos 
bienes y heredamientos e beneficios que estaban 
entrados forzosamente de muchos tiempos ante- 
pasados. È con esta forma que toviéron , pacifi- 
cáron en espacio de año é medio todo el Reyno 
de Galicia: de manera que los moradores de 
aquella tierra, que no pensaban haber justicia 
de largo capti- 
verio, daban gracias 4 Dios por la gran se- 
guridad de que gozaban , é loaban mucho 
la diligencia que el Rey é la Reyna mandd- 
ron facer, para execucion de la justicia: la 
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| 1481, qual se administró segun debia, por la bue- 


na conformidad que aquellos ministros tovié- 
ron el uno con el otro. Los quales sufriéron 


grandes miedos, teniendo aquellas formas que 


enrendian para lo traer al estado que lo tra- 
xéron : especialmente porque fuéron tan rec- 
tos en los juicios, é toviéron las manos tan 
limpias de recebir dones, que jamas fuéron 
corrompidos por dádiyas que les fuéron ofre- 
cidas. É sin dubda el juez que toma, luego 
es tomado é menospreciado de aquel que le 
da, é no puede escapar de ser ingrato , Ò 
injusto. Ingrato , si no face algo por el que 
le dió: injusto , si lo face contra justicia. É 
si por ventura recibe algo porque faga justi- 
cia, yerra tambien si toma precio por aque- 
llo que sin precio es obligado de facer. 


CAPÍTULO XCIX. 


DE LA ARMADA QUE SE FIZO 


contra el Turco, 


Odos los mas dias venian nuevas al Rey 

| é a la Reyna, que el Turco tenia grand 
armada por mar, é que embiaba d conquis- 
tar el Reyno de Sicilia, é ansimesmo que por 
tierra continamente sus gentes tomaban cris- 
tianos , é les facian crueles muertes. Lo 
qual puso tan grande terror, que manddron 
en- las Iglesias de sus reynos todos los dias 
facer oracion á Dios, porque le ploguiese al- 
zar su ira, é librar á los cristianos de las 
fuerzas é poderío de aquel enemigo “de la 
cristiandad. É acordáron de facer armada por 
mar, para favorecer al Rey Don Fernando de 
Nápoles, é defender “el Reyno de Sicilia, É 
mandáron d Alonso de Quintanilla, é al Pro- 
visor de Vilafranca , que administraban las 
cosas de las hermandades , que fuesen d Viz- 
caya, éd Guipúzcoa, é á las Montañas, é 
tomasen las naos que pudiesen haber, é la 
gente, é vituallas, é armas, é artillería que 
fuese necesaria, é ficiesen armada por mar, 
-Estos ministros ficiéron juntar en la cibdad de 
Búrgos los procuradores de: las villas é luga- 
res de las behetrías , que por obligacion an- 
tigua son tenudos de dar galeotes para las 
armadas que los Reyes de Castilla mandaren 
facer. É porque los moradores de las behe- 
trias no tienen el uso de navegar , por la gran 
distancia que hay de los lugares do moran 
a los puertos. de la mar, T composi- 
cion con aquellos dos comisarios, de les dar 
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cierta suma de mårayedis , con la qual toma- 
sen otros galeores de las villas é lugares que 
son cerca de puertos de mar, y ellos fue- 
sen” libres de ir en el armada. Aquellos dos 
comisarios recibiéron la suma que les fué da- 
da : é fuéron al Condado de Vizcaya, ¿ála 
provincia de Guipúzcoa, é ficiéron juntar los 
caballeros é fijosdalgo , é procuradores de to- 


das las villas é lugares de aquellas tierras. Á 


los quales notificiron , como el Rey é la Rey- 
na mandaban facer anadi por mar para it 
contra los Turcos,é ayudar d los Cristianos, 
é para defender el Reyno de Sicilia que el 
Turco queria conquistar : é ansimésmo para 
que el Rey de Nápoles pudiesé recobrar la 
cibdad de Otranto que le tenian ocupada, É 
porque los que moraban en aquel Condado 
de Vizcaya» y en'la provincia de Guipúzcoa 
son gente sabida en el arre de navegar, y 
esforzados én las batallas marinas , é tenian 
naves é aparejos para ello ; y en estas tres 
cosas qué éran las principales para las guerras 
de la mar, erán mas instructos que ninguna 
otra nacion del mundo : por ende convenia. 
que luego se dispusiesen d la facer, é dipu- 
tasen entre sí homes que procurasen. las co- 
sas necesarias para ello. Porque si en otras ar- 
madas que habian fecho, ansí contra Ingala- 
terra, como contra otras naciones en los tiem- 
pos pasados habian. seydo diligentes ¿ € por la 
gracia de Dios victoriosos : mayormente lo 
debian facer en esta que tanto era servicio de 
Dios, é del Rey é de la Reyna, é defensa 
general de toda la cristiandad , y ensalzamien- 
to de nuestra santa fe católica. Los morado- 
tes de aquellas tierras. son gente sospechosa, 
é algunos dellos porque no les daban : cargos, 
otros porque no eran recebidos sus yotos , Otros 
porque no se contentaban con los gagés é suel- 
dos que les daban, é otros porque rio que- 
rian dar sus nayes para el armada, ponian em- 
pacho, é impedian que se ficiese + diciendo 
ser contra sus privilegios, é contra sus gran- 


des libertades , de que los de aquella tierra 
gozan , € les fuéron guardadas por los Reyes 
de España, antecesores del Rey é de la Rey- 


na. E sobre esto ponian turbaciones é impe- 
dimentos de tan mala calidad , que todas aque- 
llas gentes se escandalizáron , diciendo que 
sus privilegios é libertades eran quebrantadas. 
É aquellos dos comisarios Alonso de Quinta- 
nilla y el Provisor de Villafranca , fuéron pues- 
tos algunas veces en gran peligro de sus vi- 
das, recelando el impera de los pueblos qué - 

es- 
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eri aquellas dos provincias de: Vizcaya é de 148r. 


estaban levantados. Porque los alborotadores 
les daban 4 entender, que aquellos comisa- 
rios venian á los engañar , é quebrantar sus 
privilegios , é d los facer pechieros é tributa- 
rios. Los comisarios recelando el ímpetu del 
pueblo, engañado por aquellos alborotadores, 
ficiéron juntar todos los mias qué pudiéron , é 
con palabras dulces les diéron d enténider, qué 
ellos no venían á quebranrarles sus franque- 
zas, mas venian á gelas guardar mejor qué 
fasta aquí les habian seydo guardadas, E que 
dixesen ellos lo que recelaban , é de toda su 
sospecha les darian el saneamiento que qui- 
siesen : é que les ploguiese considerar quan 
santa era la negociacion que ellos traian , é 
otrosí los grandes estragos é derramamientos 
de sangre que los Turcos habian fecho > é 
de cada dia facian en los Cristianos , é la gran 
necesidad en que toda la cristiandad estaba de 
resistir aquel enemigo. E que como buenos 
cristianos debian dar gracias d Dios , porque 
aparejó cosa tan grande, en que demostrasen 
el gran zelo que tienen d la honra de su Rey 
é de su tierra, é al ensalzamiento de la re- 
ligion cristiana : lo qual ellos tánto mas eran 
obligados de facer» quanto eran mas sabios 
en el arté de navegar, y esforzados en las 
batallas marinas. E que debian tomar exem- 
plo en los Ingleses y en otras naciones , que 
habian fecho semejantes armadas : especial- 
mente los Portogueses, los quales aunque de 
reyno pequeño ¿ é caidos é vencidos de las 
guerras y estragos que padeciéron en Casti- 
lla , pero que habian fecho armada é ibat 
con ella en servicio de Dios é de su Rey, 
é honra de su tierra. E si vosotros , dixo él; 
podeis sufrir que los Portogueses con tanta 
honra vayan en la prosecucion desta santa 
demanda , é vosotros Castellanos , mas en 
número, mas poderosos , mas esforzados , é 
mucho mas diestros en el arte de navegar; 
acordais quedar folgando en vuestras casas; 
quedad señores enhorabuena. Dichas estas é 
otras razones , los pueblos fuéron no sola- 
mente aplacados, mas engendróse en ellos de 
súbito ral embidia ; que mudada sospecha en 
orgullo > é sus escusaciones en diligencia pre- 
surosa, diéron órden á facer el armada. Y 
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Guipúzcoa ; se armdron cingtiénta naos : € 
juntas en el puerto de Laredo; dicha ende 
con gran solemnidad unà misa; que celebró 
aquel Provisor de Villafranca ; é dichas an- 
simesmo las bendiciones sobré las enseñas é 
vanderas que llevaban las naos; partiéron del 
puerto de Laredo con gran gente de aquellas 
montañas bien armada é bastecida. De la qual 
iba por capitan Don Francisco Enriquez fijo 
del Almiranre Don Fadrique : é juntáronse con 
está flota de los puertos de Galicia é del An- 
dalúcía otras veinte náos; de manera quë en 
todá el armada iban setentá naos. Las qia- 
les con sü capitan llegáron fasta el Reyno de 
Nápoles , dondé ansimesmo viniérton las arma- 
das de Portogal é de orros reyrios: (4) É al 
tiempo que llegáron, al Rey de Nápoles que 
tenia cercada la cibdád de Orranto , porque 
no fué socorrida del Turco, gele enitegó d 
partido, en que salvó las vidas de los Tur- 
cos que en ella estaban, los quales desáimpa- 
ráron la cibdad. 


CAPÍTULO C. 


DEL DEBATE QUE OVO 
entre Don Fadrique Enriquez , é Rami- 
ro Nuñez dé Guzman: 

A Caeció en aquellos días ¿ que estando la- 
; . Reyna en Valladolid (B) ; y el Rey en 
Aragon; una noche el fijo mayor «del Almi- 
rante que se llamabá Don Fadrique; ovo pa- 
labras con el Señor de Toral que se llama- 
ba Ramir Nuñez de Guzman en el palacio de 
la Reyna; sobre el asiento cerca de las damas: 
de las quales palabras Doú Fadrique sé sin- 
tió injuriado. E otro dià notificóse á la Rey- 
na, qué se espéraba alguñ inconviniente de la 
discordia que entre áquellós dos caballeros ha- 
bia pasado : por eridé que Su Alteza lo re- 
mediase: Lá Reyna ovo informacion de lo 
que entre ellos pasó ; é mandó á Garcilaso 
de la Vega su Maestresala¿ que toviese pre- 
so en su posada d Ramir Nuñez de Guzman: 
é á Don Fadrique embió d mandar; que es- 
toviese preso en casa del Almirante su padre, 

E é 


La armada de España que habia salido de Laredo á 22. de Junio de este año llegó á Italia á 2. 


de O.tubre, y poco antes la Portuguesa, pero una y otra tarde, pues ya se habia rendido Utranto al Du- 
que de Calabria con partido de la vida del Governador y docientos hombres :los demas á merced. Habia si- 
do tomada esta plaza por el Tarco en 13. de Agosto del año antecedente , despues del inútil cerco de Ró- 
das. Bernald. cap. 45. Zurita, Lib. 20. cap. 40. | 

(B) Galiniez en el sumario de este año dice que este hecho pasó eñ Medina del Campo , y que el 
Cronista lo cuenta muy falta y diminutamente con perjuicio de partes. No se explica mas. 
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1431. é no saliese della sin su licencia. Y embioles 


d mandar, que de dicho ni de fecho no ino- 
yasen el uno contra el otro cosa alguna , por- 
que ella lo mandaria remediar por justicia : é 
puso treguas entre ellos, las quales mandó 
que guardasen so ciertas penas. Don Fadri- 
que presumiendo tomar venganza por sus ma- 
nos , é no por via de justicia > absentóse por- 
que los mandamientos de la Reyna no le fue- 
sen notificados. É la Reyna quando oyó de- 
cir que Don Fadrique se habia absentado, 
fizo soltar d Ramir Nuñez de Guzman , é 
dióle su seguro que no recibiria daño ni in- 
juria. É dende d pocos dias, andando aquel 
caballero en una mula por la plaza de la vi- 
lla, confiado del seguro que la Reyna le ha- 
bia dado , saliéron á él tres homes á caba- 
llo cubiertas las caras , € diéronle ciertos pa- 
los. Lo qual sabido por la Reyna, como quie- 
ra que facia á la hora gran fortuna de aguas, 
pero luego cavalgó, é salió sola por la puer- 
ta del campo, que es en aquella villa de Va- 
lladolid , é fué camino de Simancas , que te- 
nia el Almirante. È como se sopo por la cor- 
te que la Reyna iba sola y luego todos los 
capitanes de su guarda cavalgdron , E fuéron 
corriendo fasta que la alcanzaron. E ansimes- 
mo fué el Almirante, é alcanzó a la Rey- 
na que estaba ya d la puerta de la fortale- 
za , é dixole : Almirante , dadme luego £ 
Don Fadrique vuestro fijo para facer jus- 
ticia. dél , porque quebrantó mi seguro. El 
«Almirante le respondio: Señora no le tengo, 
ni sé donde estd. La Reyna le replicó : Pues 
no me podeis entregar vuestro fijo, entre- 
gadme esta fortaleza de Simáncas > é la for- 
taleza de Rioseco. El Almirante le dixo: Se- 
fora, pliceme de buena voluntad entregaros 
estas fortalezas é todas las otras que tengo. 
E luego llamó al Alcayde , y en presencia 
de la Reyna mandó que entregase la fortale- 
za d quien ella mandase. La Reyna mando 
salir d todos los homes del Almirante que es- 
qaban en ella, é mandó d un capitan que se 
llamaba Alonso. de Fonseca , que se apodera- 
se della, é buscase si estaba dentro Don Fa- 
drique, é no fué fallado, é quedó la forta- 
leza en poder de la Reyna é de aquel su ca- 
pitan, d quien la mandó entregar, é fizole 
plevro omenage por ella. E ante que de allí 
partiése , fizo que el Almirante embiase d en- 
tregar la fortaleza de Rioseco : la qual le fué 


luego entregada, porque no 0só el Almiran- 


te facer otra cosa. E ansi quedaron aquellas 
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dos fortalezas en poder de la Reyna, € vol. 
vió para Valladolid. Otro dia, del gran pe. 
sar que ovo por el quebrantamiento de su se. 
guro, é del trabajo que ovo del dia ántes, 
no se levantó de la cama. Preguntada que eno- 
jo sentia, respondió : Duéleme este cuerpo de 
los palos que dió ayer Don Fadrique con. 
tra mi seguro : é siempre mostró indinacion 
y enojo contra el Almirante , aunque era tio 
del Rey su marido ,. é: contra sus parientes, 
por aquel delicto que Don Fadrique cometió 
en su corte. El Almirante veyendo que la 
Reyna mostraba contra él é contra toda su 
parentela grand indinación , ovo su consejo de 
buscar á do estaba Don Fadrique su fijo, é 
de lo entregar d la Reyna, é remitirse d lo 
que le ploguiese facer. E dende 4 pocos dias, 
el Condestable de Castilla que era tio de 
Don Fadrique, hermano de su madre , lo lle- 
vó al palacio de la Reyna para gelo entre- 
gar , é díxole: Señora, yo traygo aquí á 
Don Fadrique mi sobrino , é lo entrego d 
Vuestra Señoría, para. que mande facer del 
lo que por bien towiere : pero humilmente * 
le suplico , que considere que no ha veinte 


años, é que esta edad no es aun bien capaz 


, 


para saber el acatamiento é obediencia que 
se debe d los mandamientos reales : faga 
Vuestra Alteza dél, ó la justicia que qui- 
siere, ó la misericordia que debe. La Rey- 
na no quiso ver á Don Fadrique , é mandó que 
lo entregase á un Alcalde de su corte : é man- 
dó al Alcalde que públicamente lo llevase 


preso por la plaza de “Valladolid , é fuese 


con él ála. villa de Arévalo, é lo entrega- 
se al Alcayde de la fortaleza della : el qual 
lo recibió €. lo tovo en prisiones muy estre- 


chas, y en lugar que nadie lo veia , salvo 


el que le proveia de lo necesario. Despues 
de algun tiempo que estovo. preso, conside- 
rando que era primo del Rey , fué suelto é 
desterrado para el Reyno de Sicilia: é fuéle 
mandado por la Reyna que no entrase en 
Castilla sin. su mandamiento so grandes pe- 
nas. Este Ramir Nuñez., no contento de la 
pena que la Reyna dió al fijo del. Almitan- 
te, presumió tomar venganza por sus manos: 
é aguardó una noche que el Almiranre salia 
del palacio del Rey é de la Reyna, venien- 
do por'una calle en la villa de Medina del 
Campo : sobrevino este Ramir Nuñez con otros 
quatro de caballo que le guardaban, é fué 
contra el Almirante por le ferir con un pa- 


lo: é de fecho le injuriara, salvo por algunos 
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homes que le acompañaban que se pusiéron 
delante, é le ocupáron que no le pudo fe- 
rir. É por este acomerimiento que Ramir Nu- 
ñez fizo , el Rey ¿la Reyna manddron pro- 
eder contra. él por justicia : é le fnéron to- 
mados todos sus bienes é rentas é castillos 
é forralezas que tenia en el Reyno de Leon 
é de Castilla, y él se fuyó, é se fué para 
el Reyno de Porrogal. = E 


DE LAS COSAS QUE EL REY 
é la Reyna ficiéron en los Reynos de Ára- 
gon é de Cataluña » é como fué jurado 
el Príncipe Don Juan por herede- 
ro de aquellos Reynos» 


C Egun habemos contado , el Rey partió de 

Valladolid para los Reynos de Aragon, 
con propósito de facer juntar en cortes d los 
Caballeros , é Perlados , é Barones , é d los 
Procuradores de las cibdades é viilas de aquel 
Reyno, para que jurasen al Principe Don 
Juan su fijo por Rey de aquellos Reynos €, 
señoríos para despues de sus días, é para fa- 
cer otras cosas que convenian d la buena go- 
vernacion de aquellas tierras: é otrosí por ha- 
ber algun servicio de dineros para las nece- 
sidades que le ocurrian. La Reyna que ha- 
bia quedado en Valladolid , acordó ansimes- 
mo de ir al Reyno de Aragon donde estaba 
el Rey , é llevar al Principe su fijo para que 
fuese jurado en persona. E dexó en Casti- 
lla con sus poderes reales, para la adminis- 
tracion de la justicia é de las otras cosas 
que ocurriesen, al Conde de Haro su Con- 
destable , é d Don Alonso Enriquez su Almi- 
rante : é con ellos mandó quedar algunos Doc- 
tores de su Consejo, para que oyesen las 
causas , é proveyesen en ellas por justicia. 
Fecha esta provision , partió para la villa de 
Calatayud , que es en el Reyno de Aragon, 
donde fué muy bien recebida con fiestas é ale- 
grías de todos los de la cibdad. E luego vi- 
no allí el Rey que estaba en Barcelona, č 
como fuéron juntos, viniéron el Justicia y el 
Governador, é todos los Perlados , é Caba- 
lleros é Barones , é los Procuradores de las 
ciodades é villas, é todos los otros oficiales 
que suelen facer las corres de aquel Reyno, 
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É un dia (4) del més de Mayo de mil é 1481. 


quarrocientos é ochenta é un años , en la 
Iglesia de Sant Pedro de aquella villa de Ca- 
latayud , donde suelen facer las congregacio- 
nes é actos generales : esrando presentes el 
Rey é la Reyna y el Príncipe su fijo , to- 
dos aquellos Caballeros é Batones é oficiales 
é Procuradores de las cibdades é villas del 
Reyno, en una concordia juráron solemne- 
mente de. haber por Rey é Señor de aque- 
llos reynos é señoríos de Aragon al Príncipe 
Don Juan, despues de los dias del Rey su 
padre, É ansimesmo el Rey é la Reyna ju- 
ráron de guardar sus privilegios é üsos é cos- 
tumbres , segun que los Reyes pasados los ha- 
bian guardado. Fablóse ansimesmo por parte 
del Rey é de la Reyna en aquella congrega- 
cion, que considerados los gastos fechos en 
las guerras pasadas, € las necesidades que te- 
nian presentes , para sustentamiento del estado 
real, efi especial para el armada que facian 
por la mar , era necesario que ficiesen re- 
partimiento de alguna suma de florines con 
que- pudiesen reparar alguna parté de aque- 
llas necesidades que les ocurrián: Fecha esta 
requesta , los Caballeros é Barones é los Pro- 
curadores de las cibdades é villas , respondié= , 
ron , que segun los fueros guardados en aquel 
Reyno, las semejantes ayudas no se acostums - 
braban facer d los Reyes , fasra que los ågra- 
vios que eran fechos de unas personas á otras 
fuesen satisfechos , é se ficiese Justicia de las 
muertes é orros crimines cometidos en el 
Reyno. E que por la administracion de la 
Justicia se suelen facer estas ayudas 4 los Re- 
yes, é no en otra manera. Oida esta res- 
puesta por el Rey é por la Reyna , deman- 

dáron que les diesen por escripro los agravios 
que decian ser recebidos de unas personas d 
otras, para los ver é desagraviar por justi- 
cia : los quales fuéron dados , y estoviéron 
algunos dias en aquella cibdad de Calatayud 
entendiendo en ellos. Entretanto que estas co- 
sas pasaban en las cortes de Calatayud , acae- 
ciéron en Castilla algunes debates entre el 
Conde de Valencia y el Conde de Luna , que 
tienen sus señoríos en el Reyno de Leon, é con- 
finan uno con otro : los quales juntiron sus 
gentes, € ficiéron algun escándalo en aquella 
provincia. Esto sabido por el Rey é por la 
Reyna, embiáron mandar al Condestable é al 
Ale 


Sr 


(4) Domingo á 20. de Mayo, Zurita, Anal. lib. 20. cap. 41. 
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Almirante , que tenian el eargo de su justi- 
cia , que por haber procedido. aquellos dos 


Condes en. sus debates por via de fecho, € 


no esperdron ser remediados por la via del 
derecho, faciendo escándalo en sus reynos, 


da luego fuesen contra ellos é los prendie- 


: los quales fuéron presos , Y. estoviéron 
en E muchos: dias; fasta que su deba- 


te fué visto é determinado por derecho :.é 


despues fuéron sueltos con ciertas penas qhe 
les impusiéron, f 


CAPITULO CIL 
COMO EL REY Ë LA REYNA 


— fuéron.d Zaragoza, 


hÉspues que el Rey « é la Reyon estos 
viéron algunos dias en la cibdad de 


Calatayud, acordaron de ir d la cibdad de 
Zaragoza , donde fuéron recebidos con gran= 
des fiestas é alegrías de todos los estados de 
la cibdad generalmente. E manddron allí ve- 
nir los Caballeros , Barones , é Procuradores, 
€ Diputados de las corres. que habian estado 
en Calatayud, con los quales entendiéron en 
desatar los agravios qué en- aquel Reyno de 
Aragon eran fechos en los tiempos pasados, 
En la qual negociacion , como quier . que el 
Rey é la Reyna estoviéron' ocupados algu- 
nos dias , y €ntendiéron en ellos con gran 
diligencia : pero porque las materias eran gran- 
des é de diversas calidades, no oviéron lu- 
gar por estónces de las fenecer ¿ segun el 
fuero de aquel Reyno lo requiere. Estando en 
aquella cibdad , vino. nueva al Rey é d la 
Reyna desde la cibdad de Venecia en once 
dias, como el gran Turco era muerto : de la 
qual muerte toda la cristiandad generalmente 
ovo placer, porque ninguno puede imagi- 
nar el terror grande que aquel príncipe bdr- 
baro tenia puesto en. los corazones de todos 
los cristianos , segun las tierras que habia 
conquistado > é las. que adqueria é ganaba 


cada dia, sin que pudiese ser fecha resisten- 


cia á su gran poder. El Rey é la Reyna f 
ciéron grandes procesiones por la cibdad é sa- 
crificios , é otras muchas devociones € limos- 
e porque plogo a Dios quitar de la cris- 

iandad tan grand enemigo. Éste Turco murió 
de dolencia en edad de cinqúenta años , en 


el tiempo de su prosperidad : el qual contina- 


mente tenía en el campo dos grandes hues- 
res , una que guerreaba é ganaba tierras é 
provincias de crisriános , otra que guerreaba 
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contra Otros moros que confinan con sus 


tierras. Muerto el Turco , luego sus fijos ovig. 


ron division el-uno contra el otro, y el mas 
yor mató todos los que estaban en el cons 
sejo de su padre: y. entró en la. cibdad de 
Constantinopla , é mató todos los que tenian 
la voz de su. hermano., é apoderóse de la 


_cibdad. Durante la' division que habia entre 


aquellos dos hermanos fijos. del Turco , el 
Rey Don Fernando de Nápoles cobró, se- 
gun habemos dicho > la cibdad de Otranto, 
que habia ganado el Turco , y echó dende 
los Turcos que estaban apoderados della, é 
restituyóla en su señorío. Despues que en la 
cibdad de Zaragoza estoviéron el Rey é la 
Reyna algunos días entendiendo en las cosas 
de aquel Reyno de Aragon., acordáron de 
ir d la cibdad de Barcelona, que es cabeza 
del Phibeipado de. Cataluña , donde fuéron re- 
cebidos muy solemnemente con grandes fies~ 


‘tas é placer de todos los de la cibdad, 


CAPÍTULO CIL 
DE LAS CORTES QUE El REY 
é la Reyna ficiéron en la cibdaa 
de Barcelona, 


Omo el Rey é la Reyna fuéron á la 

cibdad de Barcelona , luego entendié- 
rori en los negocios que se habian de con- 
tratat en las cortes de aquel Principado: pa- 
ra las quales en aquella cibdad estaban jun- 
tos los Perlados , Caballeros > € Procurado= 
res» é Diputados , é generalmente todos los 
trés estados de las cibdades é villas. Pláce- 
nos reconrar aquí brevemente la causa prin- 
cipal del juntamiento destas cortes , porque 
los que, esta crónica leyeren, sepan la caw 
sa porque se ficiéron. Esta cibdad en los tiem- 
pos pasados fué tan bien governada. por los 
principales que tenian cargo de su regimien- 
ro, que florecia entre todas las cibdades de 
la cristiandad : é todos los moradores della 
gozaban de seguridad de sus personas é bie- 
nes, é de grand abundancia de las cosas ne: 
cesarias á la vida. É por la buena industria 
é justa comunicacion , igualmente guardada 
tambien á los estrangeros , como a los natu- 
rales , algunas personas de otras partes remo- 
tas, informados de su buen regimiento > tralan 
á ellas sus bienes, a fin de vivir en paz é 
seguridad : lo qual la engrandeció. é fué po 
pulosa, é aun poderosa de gente é riquezas. 


Pero la fortiina embidiosa de los grandes es- 
tas 
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tados, tentó de sobervia á los que la gover= 


naban : los quales perdidas las buenas cos- 
tumbres por mengua de buenos varones , so 
color de libertad rebeláron contra el Rey 
Don Juan de Aragon padre deste Rey Don 
Fernando , é tomdron algunos principes é. se- 
fores por governadores > los quales por muer= 
te subcedió el uno al otro. Y en estos tiem- 
pos siempre el Rey Don Juan la guerreó á 
“fia de la reducir 4 su obediencia : é ni por 
la muerte de los governadores que tomáron, 
ni por los trabajos, muertes, € gastos , é des- 
“truiciones habidas en la guerra, los de aque- 
lla cibdad dexáron su rebelion : en la qual 
comeriéron: contra su Rey é contra la Rey- 
na su muger , é contra este Rey su fijo , que 
d la sazon era Principe heredero , muchos cri- 
mines é delictos. Ovo entre ellos grandes ba- 
tallas, donde muriéron muchos de los veci- 
nos de aquella cibdad é todo su principado. 
.Gastdron ansimesmo todos sus tesoros , por- 
que la mengua de los buenos les dió men- 
gua de los bienes. Ál fin de catorce años con- 
tinos de guerra , los de la cibdad no pudien- 
do sofrir los daños que recebian de la guerra 
que el Rey de Aragon les facia , traráron 
con él que los perdonase é reduxiese d su obe- 
diencia , y entregáronle la cibdad : la qual 
de las guerras pasadas tenía ya caidas , no 
las torres, ni el muro, mas las costumbres é 
bueda governacion, mediante la qual los pri- 
meros governadores con gran trabajo é mu- 
cho tiempo la habian fecho próspera é flo- 
reciente. Al fin el Rey de Aragon dexada la 
venganza , é usando de clemencia , los per- 
donó é reduxo á su obediencia. El Rey é la 
Reyna , habiendo consideracion á los traba- 
jos de aquella cibdad, é porque fuese redu- 
cida en su primero estado ; otrosí por no de- 
xar d los servidores sin galardon, é 4 los de- 
servidores sin piedad, concluyéron las cortes 
en esra manera : conviene d saber, que to- 
das las faciendas é bienes raices , ansí villas 
como lugares , heredamientos é rentas , que 
en el tiempo de la guerra estaban tomados 
por los del Rey su padre d los que fuéron 
sus contrarios é deservidores, ansí por titulo 
de merced, como en otra qualquier manera, 
fuesen restituidos d los que de antes las po- 
seian: é que el Rey é la Reyna ficiesen equi- 
valencia d los que agora las poseian , acata- 
dos los servicios que ficiéron al Rey su pa- 
dre , por respeto de los quales habian seydo 
dados aquellos bienes. E para que el Rey € 
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la Reyna pudiesen facer esta emienda , É otro- 1481 


sí para satisfacer al Rey de algunos cargos, 
en que eran al Rey su padre, la cibdad y 
el principado 'de Cataluña sirviesen luego con 
cien mil libras de oro, é ansimesmo les sir- 
viesen con otras docientas mil libras : las qua- 
les por los trabajos é necesidades de la cib- 
dad no se diéron luego en dineros , pero im- 
pusiéron' ciertos derechos é imposiciones so= 
bre las mercaderías é mantenimientos de aquel 
principado en ciertos años, para gelas pagar: 
Ansimesmo les manddron guardar sus privi- 
legios , franquezas é usos é costumbres , se- 
gun que gozaban ántes que cometiesen la re- 
belion. Estando en aquella cibdad de Barce- 
loná, les vino nueva como el Rey de Por. 
togal era finado : el qual falleció en la cib- 
dad de Lisbona, de enfermedad que duró 
veinte é cinco dias. El Rey é la Reyna mos- 
tráron gran sentimiento de su muerte ;, É fi- 
ciéron celebrar allí en Barcelona sus obse- 
quias solemnemente. Concluidas las cortes del 
Principado de Cataluña en la forma que ha- 
bemos dicho , el Rey é la Reyna partiéroñ 


de la cibdad de Barcelona, é viniéron para 


la cibdad de Valencia: en la qual fuéron re- 
cibidos muy alegremente con grandes é muy 
sumpruosas fiestas , ansi de gastos generales 
de la cibdad, como particulares de muchos 
caballeros que ficiéron justas é terneos en to- 
das las plazas é calles principales con gran- 
des arreos: en las quales fiestas los de aque- 
lla cibdad mostráron tener muchas riquezas, 
é dnimo para gastarlas. Estas fiestas duráron 
los quince dias que el Rey é la Reyna esto- 
viéron en aquella cibdad , é luego partiéron 
della para venir 4 Castilla. 


CAP ÍTULO CIV: 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en el año siguiente de mil é quatrocientos 
é ochenta é dos años. Primeramente de lo 
que el Rey ¿la Rêyna ficiéron Sobre la 
provision del Obispado de Cuenca que 
el Papa habia fecho. 


AN el año siguiente del Señor de mil é 1484; 


quarrocientos é ochenta é dos años, al 

principio del año el Rey é la Reyna partié- 

ron de la cibdad de Valencia pará la villa de 

Medina del Campo : é allí viniéron el Con. 

destable y el Almirante, que habian tenido 

el cargo de la justicia, å les dar razon de 
£ lo 


ATA 


148 


108 CRÓNICA 


2. lo que habian fecho. Estando en aquella vi- 


lla entendiéron en las provisiones de los Obis- 
pados vé Iglesias de sus reynos, para que se 
ficiesen en Roma d suplicacion suya, € no 
en otra manera. É porque el Padre Santo 
habia proveido de la Iglesia de Guenéa que 
era vaca, d un Cardenal su sobrino natural 
de Génova , la qual provision el Rey é la 
Reyna no consintiéron , por ser fecha 4 per- 
sona estangera, é contra la suplicacion que 
ellos habian fecho al Papa, acordáron de le 
suplicar , que le ploguiese facer aquella é las 
otras provisiones de las Iglesias que vacasen 
en sus reynos, á personas naturales dellos, 
por quien ellos suplicasen , é no d otros: 
lo qual con justa causa acostumbraron facer 
los Pontífices pasados, considerando que los 
Reyes sus progenitores con grandes trabajos 
é derramamiento de su sangre como ctistia-. 
nisimos príncipes , habian ganado la tierra de 
los moros, enemigos de nuestra santa fe ca- 
tólica , colocando en ella el nombre de nues- 
tro redempror Jesu Cristo, y extirpando el 


-nombre de Mahoma : lo” qual les daba de- 


recho de patronadgo en todas las iglesias de 
sus reynos é señoríos, para que debiesen ser 
proveidas á suplicacion suya , á personas sus 
naturales , gratas é fieles d ellos , é no á 
otros algunos , considerando la poca noticia 
que los estrangeros tienen en las cosas de gus 


reynos. Decian ansimesmo , que las Iglesias 


tenian -muchas fortalezas , é algunas dellas 


-fronteras de los moros >- donde era neécėésa- 


rio poner guarda para la defension de la tie- 
tra, é que era deservicio suyo ponerlas en 
poder de personas- que no fuesen naturales de 
sus reynos, STE 
Por el Papa se alegaba , que era prin- 


cipe de la Iglesia, é tenia libertad de proveet 


de las iglesias de toda la cristiandad d quien 
él entendiese: é que la autoridad del Papa, 
y el poderio que por Dios tenia en la tierra, 
no era limitado » ni ménos ligado para pro- 


. veer de sus Iglesias d voluntad de ningun 


principe, salvo en la manera que entendiese 
ser servicio de Dios é bien de la Iglesia. É 
por esta causa el Rey é la Reyna embidron 
diversas veces sus embaxadores á Roma, pa- 
ra dar d entender al Papa, que ellos no que- 
rian poner límite d su poderio: pero que era 
cosa razonable- considerar “las cosas suso ale- 
gadas , segun lo consideráron los Pontífices 
pasados en las provisiones que ficiéron de las 
iglesias de sus reynos. E porque estos emba- 


xadores no pudiéron haber conclusion con el 
Papa , segun lo habian suplicado , el Rey ¢ 
la Reyna embidron mandar d todos sus na 
turales que estaban en corte Romana que sa. 
liesen della. Esto ficiéron con propósito de 
convocar los Príncipes de la cristiandad d fa. 
cer concilio , ansi sobre esto , como sobre 
otras cosas que entendian proponer, compli- 
deras al servicio de Dios, € bien de su uni- 
versal Iglesia. Los naturales de Castilla é de 
Aragon , recelando que el Rey é la Reyna 
les embargarian las temporalidades que tenian 
en sus reynos ¿ obedeciéron sus mandamien- 
tos, € saliéron de la corre de Roma: Fs- 
tando las cosas en este estado 5 el Papa em- 
bió al Rey é d la Reyna por sü embara- 
dor con sus breves credenciales á uno que 
se llamaba Domingo Centurion» home lego, 
natural de la cibdad de Génova. E como 
este llegó á la villa de Medina, embió facer 
saber al Rey é d la Reyna que venia d ellos 
como embaxador del Papa, para les comu- 
nicat algunas cosas sobre aquella materia que 
por estónces se- tractaba. El Rey é la Rey- 
na» sabida la venida de aquel embaxador, 
embiáronle d decir , que el Papa se habia mas 
duramente en sus cosas, que en las de nin- 
gun otro Príncipe de la cristiandad , seyendo 
ellos é los Reyes sus predecesores tas obe- 
dientes d la Silla Apostólica que ninguno otro 
Rey católico: é que habida esta considera- 
cion , ellos entendian buscar los remedios que 
segun derecho podian é debian , para se re- 
mediar de los agravios que el Padre Santo les 


facia E que le mandaban qué saliese fuera 


de sus reynos, é no curase de les proponer 
ninguna émbaxada de parte del Papa: porque 
eran avisados que todo lo que de su parte 


“les queria explicar , era en derogacion de su 
“preeminencia real. Y embidronle decir, que 
-ellos le daban seguridad de su persona € de 


los suyos que con él venian en todos %8 
reynos é. señoríos, por guardar el privilegio 
é inmunidad de que los mensageros Y emba- 
xadores deben gozar , especialmente. viniendo 
por parte del Sumo Pontífice : pero qué $ 
maravillaban dél, estando las cosas en el Es 


“tado en que estaban, como habia aceptado 


aquel cargo, habiendo el Papa tratado tan in- 
humanamente sus embaxadores é procurado- 
res, é no queriendo conceder d sus justas € 
muy humildes suplicaciones. Aquel embaxa- 
dor, vista la indinacion del Rey é de la Key: 


-na en las razones que le embidron decir e 


con- 
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iglesias que vacaban en sus reynos En fa- 14870 


considerando que era lego, é que ellos eran 
Reyes tan poderosos > embióles decir , que 
él renunciaba de su propria voluntad el pri- 
vilegio é seguridad que tenia como embaxa- 
dor del Papa, é no quería gozar dél: éque 
si les ploguiese , él queria ser natural suyo, 
é como su natural queria ser juzgado por ellos, 
¿sometido 4 su imperio en todo lo que les 
ploguiese facer de su persona é de sus bie- 
nes. La respuesta humilde de aquel embaxa- 
dor rempló la indinacion que el Rey é la 
Reyna habian concebido. E despues de al- 
gunos dias , el Cardenal de España intercedió 
por él, é suplicó al Rey é dla Reyna, que 
se oviesen con él benignamente, é que tornasen 
d fablar en la concordia con el Papa : la qual, 
mediante el Cardenal se fizo, para que de 
las iglesias principales de todos sus reynos, 
el Papa proveyese á suplicacion del Rey é 
de la Reyna, d personas sus narurales, que 
fuesen dinas é capaces para las haber. Y el 
Papa revocó la provision que habia fecho de 
la Iglesia de Cuenca al Cardenal de Sant Jor- 
ge su sobrino» é proveyó della á Don Alon- 
so de Búrgos Capellan mayor de la Reyna, 
Obispo que era de Córdova , por quien ha- 
bia suplicado. El Rey é la Reyna , siempre 
miraban con diligencia de suplicar por las 
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vor de personas generosas, por remunerat. a 
ellos é d sus parientes que les habian ser- 
vido: é muchas veces suplicaban por perso- 
nas religiosas , homes de honesta vida é le- 
trados , considerando que tanto las cosas pú- 
blicas eran bien governadas , quanto los per- 
lados é ministros de las iglesias eran homes 
de buena vida, é doctos , é predicadores de 
buenas doctrinas , de quien todos tomasen 
exemplo de vivir. Acaeció en estos tiempos 
asaz veces, que el Rey é la Reyna rogd- 
ron con los Obispados de sus reynos que 
vacdron , d semejantes personas religiosas , é 
aun los apremidron que los aceptasen : los 
quales estaban tan apartados del mundo en 
sus monesterios , que no los querian acep- 
tar , ni encargarse de governacion de igle- 
sias : y estos tales fuéron apremiados por el 
Papa, so pena de obediencia que los acep- 
tasen. En especial fué mandado á Don Juan 
de Ortega, fijo de Don Pedro de Maluenda, 
home religioso , é General que fué de la ór- 
den de Sant Hierónimo , que tomase el Obis- 
pado de Coria, é al Doctor Tello de Buen- 
día Arcediano de Toledo, que aceptase el 
Obispado de Córdova. m 
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COMIENZA LA TERCERA PARTE 


DE LA C 


RÓNICA 


DE LOS MUY ALTOS E MUY PODEROSOS 


DON FERNANDO É DOÑA ISABEL 


lua 


REY É REYNA DE CASTILLA, E DE ARAGON É DE SICILIA: 
en la qual se recuenta la conquista que ficiéron contra el Reyno de Granada, 
é otras algunas cosas que interviniéron, 


CAPÍTULO PRIMERO. 


COMO LOS MOROS TOMÁRON LA VILLA. 
| de Zahara. 


a tos L Rey é la Reyna despues que 
SE e + Por la gracia de Dios reynd- 
e 5 ron en los Reynos de Castilla 
ES é de Leon , conosciendo que 


ninguna. guerra se debia prin- 


Cipiar , salyo por la fe é por la seguridad, 


siempre toviéron en el ánimo pensamiento grán- 
de de conquistar el Reyno de Granada , é lan- 
zar de todas las Españas el señorío de los 
Moros y el nombre de Mahoma. Pero el ne- 
gocio era grande , y ellos estoviéron tan ocu- 
pados. en la guerra que tovieron con el Rey 


de Portogal, y en poner órden en las co- 
sas de Castilla , que no pudiéron luego com= 


plir su deseo. E segun enla segunda parte 


desta historia habemos recontado, diéron tre~. 


guas a los Moros por algunos años , durante 


los quales el Rey de Granada que se llama- 


ba Alimuley Abenhazan , por aviso que“dvo 


que en la villa é castillo de Zahara no ha- 


bia buena guarda , vino con gente de Mo- 
ros sobre ella, é fizola una noche escalar: 
é los Moros que entráron en el castiilo , ma- 


táron al Alcayde , é apoderdronse de la forta- 


leza , (4) é tomáron captivos todos los que en 
la villa moraban, é robáron los ganados é 
los. bienes que falláron. Como el Rey é la 
Rena, que estaban en la villa de Medina 


(4. La toma de Zahara que tenia 
riscal Fernand Arias, fué en 26. de 


» 


del Campo , sopiéron la toma desra villa, é 
que los Moros habian quebrantado las tre- 
guas que les habian dado , proyeyéron lue- 
go en la seguridad de la tierra , y embiáron 
mandar d los Adelantados é Alcaydes, é á 
las. cibdades é villas é lugares que son en 
la Andalucía y en el Reyno de Murcia, que 
pusiesen buena guarda en toda-aquellas fron- 
teras, porque no recibiesen daño de los Mo- 
ros. E mandáron á Don Alonso de Carde- 
nas Maestre de Santiago , que fuese con gen- 
te de armas á la cibdad de Écija, é á Don 
Rodrigo Tellez Giron Maestre de Calatrava 


_ Que estoviese en la comarca de Jaen : éd 


otros- capitanes manddron estat en otros lu- 


gares frontérós de los Moros, para les facer 


guerra , é defender la tierra, Aquel Rey Mo- 
ro tenia estónces mayor número de gente d ca- 


ballo é artillería é las otras cosas necesarias 


la gente de armas que estaban fronteros en- 
‘traban d facer guerra en la tierra de los Mo- 


ros: é tan bien los unos como los otros fa- 

cian robos de ganados , é prisioneros, é ta- 

las, é otros daños, especialmente trabajaban 
E l de 


á su guarda el Mariscal Gonzalo Arias de Saavedra hijo del Ma- 


ad . -Deciembre segundo dia de Navidad del año 1481. como refiere el Cu- 
ra de los Palacios , cap. 51. Zurita señala el dia 27. Axal. lib. 20. Cap. 42. 
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lantado é Diego de Merlo, mandáron que se 1482. 


de haber por furto cibdades é fortalezas , pa- 
ra se apoderar mas adelante de la tierra. 
CAPÍTULO IL 


DE COMO SE TOMO LA CIBDAD 
de Alhama. 


Asados algunos dias despues que los Mo- 
ros tomáron la villa de Zahara , aquel 
caballero Diego de Merlo , á quien habe- 
mos dicho que el Rey éla Reyna pusié- 
ron por guarda é Asistente en la cibdad de 
Sevilla, fabló con algunos escaladores é ada- 
lides, encargándoles que se informasen de la 
guarda que habia en algunas villas € casti- 
llos de los Moros, é viesen si las podrian es- 
calar. É despues que los adalides espiáron la 
tierra, é conociéron las faltas que en la guar- 
da de algunos lugares habia : informáron d 
este caballero, que se podria escalar la cib- 
dad de Milaga ó la de Alhama, donde en- 
tendiéron que no habia tal guarda que pudie- 
se ser sentida la escala. Habida esta informa- 
cion, aquel caballero lo comunicó secretamen- 
te con Don Rodrigo Ponce de Leon Marques 
de Cáliz é con Don Pedro Enriquez Adelan- 
tado mayor del Andalucía: y estos caballe- 
ros lo ficiéron saber d otros algunos caballe- 
ros é Alcaydes de la comarca: é juntáronse 
con ellos Don Pedro de Stúñiga Conde de 
Miranda , é Juan de Robles Alcayde de Xe- 
rez, é Sancho de Ávila Alcayde de los al- 
cázares de Carmona por Don Gutierre de Cár- 
denas Comendador mayor de Leon , é los 
Alcaydes de Antequera é Archidona é de 
Moron , é Don Martin de Córdova fijo del 
Conde de Cabra. E por algunas diferencias 
que por estónces habia entre el Marques de 
Cáliz é Don Enrique de Guzman Duque de 
Medinasidonia , no gelo notificiron. Estos Ca- 
balleros é Alcaydes que habemos dicho , con 
voluntad de servir 4 Dios é al Rey € á la 
Reyna , é de facer fazaña notable , se dispu- 
siéron d tomar la cibdad de Alhama : é jun- 
táron fasta tres mil homes á caballo é quatro 
mil peones. E poniendo sus guardas porque 
no fuesen sentidos llegáron fasta el campo de 
Canraril, é fuéron adelante , é pasáron las 
sierras que dicen del Arracife, é andovieron 
con gran pena fasta que llegaron media le- 
gua de la cibdad de Alhama, postrero dia de 
Hebrero deste año. 
Como allí fuéron el Marques y el Ade- 
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apeasen fasta rrecientos escuderos , é que lle- 
vasen los trozos de las escalas, é siguiesen 
al escalador éd los adalides que iban delan- 
te. É como fuéron cerca del muro de la cib- 
dad , por la parte de la fortaleza , informados 
de sus escuchas como no se guardaba por 
aquella parte , pusiéron las escalas : y el es- 
calador que se llamaba Juan de Ortega ve- 
cino de Carrion subió primero, y empos dél 


un caballero que se llamaba Martin Galindo, 


é despues subiéron otros treinta escuderos: y 
entráron la barrera é subiéron en el muro , é 
mardron al Moro que lo guardaba, é d los 
otros Moros que falldron en la guarda del cas- 
tillo, é prendiéron d la muger del Alcayde, 
é d otras mugeres que estaban con ella , por- 
que el Alcayde no estaba allí, que era ido d 
unas bodas d Velezmdlaga, é aquel caballe- 
ro Martin Galindo peleando con los Moros 
fué ferido de una cuchillada en la cabeza, 
Apoderados de la fortaleza abriéron la puer- 
ta que sale al campo, y entráron el Mar- 
ques y el Adelantado y el Conde de Miran- 
da é Diego de Merlo, é con ellos toda la 
gente que pudo caber. 

Los Moros d quien la gran fortaleza de 
la cibdad daba seguridad de sus personas, co- 
mo viéron perdido el castillo, é que aquellos 
Cristianos osdron entrar tanto dentro de aquel 
reyno : tomdron armas , é guardaron las puer- 
tas de la cibdad , é apoderdronse de las torres 
mas fuertes que estaban en el muro para las 
defender , con esperanza cierta que tenian de 
ser luego socorridos del Rey Moro , que es- 
taba en Granada á ocho leguas de aquella 
cibdad. Ansimesmo barredron las bocas de las 
calles que salian d la fortaleza , é pusiéron 
en ellas ballesteros y espingarderos , que ti- 
raban á la puerta de la fortaleza tantos ti- 
ros, que los cristianos que estaban dentro no 
podian salir á la cibdad, sino á gran pe- 
ligro por ser muy estrecha la salida , lo 
qual les puso en gran confusion , que no 
sabian que consejo tomar. Acaeció que 
aquel Sancho de Avila Alcayde de los alcd- 
zares de Carmona , é Nicolas de Róxas Al 
cayde de Árcos homes esforzados, se aven- 
turáron á salir por aquella puerra, d fin que 
saliesen empos dellos algunos otros : é luego 
cómo saliéron fuéron muertos de los tiros de 
las ballestas y espingardas que los Moros ti- 
ráron : lo qual fué primero dia de Marzo des- 
te año. Vista por algunos capitanes la muer- 

te 
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egos: te de aquellos Alcaydes, y el peligro que ha- 


bia por ser la salida de. aquella fortaleza tan 
estrecha , retraxéronse. E algunos decian, que 
la debian quemar é desamparar , porque se- 
gun el peligro grande que veian en la salida 
de la fortaleza para entrar en la cibdad , y 
el socorro que los Moros esperaban tan pres- 
to, era cosa peligrosa esperarlos con tan po- 
ca gente. El Marques de Cáliz y el Adelan- 
tado é Diego de Merlo decian, que pues a 
Dios habia placido que aquella fortaleza fue- 
se en poder de cristianos , seria gran men- 
gua desampararla habiéndola ganado con tan- 
to trabajo. E por esta diversidad de votos es- 
toviéron en alguna diferencia , porque de la 
una parte les oprimia el cansancio de las no- 


ches é dias pasados, el miedo del Rey Mo- | 


ro que esperaban venir presto , la entrada 
peligrosa en la cibdad , y el poco manteni- 
miento que tenian para se sostener : de la 
otra parte les requeria la virtud de la cons- 
tancia, que en tales fechos el caballero de- 
be tener, é como ningun fructo consiguian 
de sus trabajos pasados, si de presente no al- 
canzaban el fin que deseaban. Esto conside- 
rado por el esfuerzo de aquellos caballeros 
principales ,no se desamparó. E acordáron de 
romper un pedazo del muro del castillo por 
donde pudiese salir gran golpe de gente jun- 


ta: é otrosí que fuesen algunos á pelear por, 


la cerca , é otros subiesen por los texados: de 
manera que fuesen los Moros tan guerrea- 
dos por todas partes, que por fuerza desam- 
parasen las calles é las torres que defendian. 
E porque com mayor voluntad la gente se 
dispusiese al peligro, mandáron que la cib- 
dad se pusiese à sacomano : é que qualquier 
presa, ansi de prisioneros como de facienda, 
fuese de aquel que la tomase. Habido este 
acuerdo , venciendo la cobdicia al peligro, 
tompiéron un pedazo de la cerca » é saliéron 
juntos por aquel lugar que derribaron un gol- 
pe de gente de armas, con los quales salió 
por capitan el Marques de Caliz: los otros 
capitanes saliéron , dellos por la puerta , de- 
llos por los texados), € orros por el muro que 
va de la fortaleza 4 la cibdad , é peledron 
con los Moros por las calles , desde la ma- 
ñana fasta la noche, do muriéron muchos Mo- 
Tos, € algunos Cristianos. Los Moros por re- 
cobrar su cibdad é por la defension de su 
vida , é liberrad de sus personas , peleaban con 
rodas sus fuerzas: y esperando cada hora que 
les vernia socorro de Granada , duraban en 
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la pelea é no les turbaban las feridas é muet- 
tes de los que peleando veian caer. Los Cris- 
tianos recelando que todos serian perdidos, si 
la cibdad fuese socorrida , peleaban con grand 
dnimo por la ganar ántes que el Rey de 
Granada viniese á socorrerlos, Al fin los Mo- 
ros no pudiendo mas sofrir la fuerza de los 
Cristianos , se retraxéron á una mezquita gran- 
de, que estaba cercana al muro de la cib- 
dad, é de allí tiraban tantos tiros de espin- 
gardas é ballestas, que los Cristianos no po- 
dian llegar d los combatir , salvo Con gran pe- 
ligro : pero recelando que los Moros serian 
socorridos , cobráron mayores fuerzas, é con 
mantas é otras defensas que ficiéron , llegáron 
d poner fuego á las puertas de la mezquita, 
Los Moros visto el fuego , como gente de- 
sesperada saliéron 4 pelear, é fuéron muer- 
tos la mayor parte dellos ,élos otros fuéron 
captivos : é los Cristianos se apoderáron de la 
cibdad é de las torres que los Moros al prin- 
cipio habian defendido. Fuéron allí tomados 
captivos gran número de Moros é Moras, an 
simesmo fuéron robados muchos bienes mue- 
bles, dro é plara é ganados en gran zanti 
dad , porque aquella cibdad era rica é de gran- 
traro. Otrosí algunos caballeros é peones pen- 
sando que no se podria sostener la cibdad , é 
que la habian de desamparar, quebráron mus 
chas vasijas que falldron llenas de aceite , é 
derramáron el trigo que el Rey de Granada 
allegaba de sus rentas en aquella cibdad. Otro- 
sí sacdron todos los Cristianos que los Mo- 
ros tenian captivos , y estaban metidos en maz- 
morras. Como otro dia por la mañana se so- 
po en Granada la: toma de la cibdad de Al- 
hama , viniéron fasta mil Moros a caballo , č 
llegdron bien cerca de la cibdad por yer s la 
pudieran socorrer. E como sopiéron que ilos 
Cristianos eran tantos , é que estaban ya apo- 
derados en todas las torres é puertas , 2COIdá- 
ron de se volver. Pasados quatro dias despues 
que aquella cibdad se. tomó , porque los Cris- 
tianos padescian grar; pena del mal olor de 
los Moros muertos que estaban por las calles 
é por las casas: acordaron de echarlos fue- 
ra de la cibdad , é allí al campo do estaban 
salian los perros de la cibdad d los comer. 


El Rey de Granada sabido como la cibdad 


de Alhama era tomada, vino con muchos Mo- 
ros d caballo é á pie, é puso sirio en el cam- 
po do estaban los cuerpos de los Moros muet- 
tos que los Cristianos habian echado en el 
campo, E visto par los Moros que los i 
oS 
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los comian + tiráron con las ballestas ; é ma- 
tdron los perros : é la ira fué tan grande so- 
bre los de aquella cibdad que fasta los petros 
della fuéron muertos é captivos. El Rey de 
Granada pensando de recobrar la cibdad ; án- 
tes que los cristianos fueseñ socorridos ; por- 
que entendió que no tenian mantenimientos 
ni las otras cosas necesarias Para sé sosténer 
fizola combatir: é con el dolor qué los Mo- 
ros tenian por la pérdida de agliella cibdad; 
porque estaba casi en el comedio de su Réy- 
no , llegaban al muro, é ponian las escalas 
por todas partes : é subian por ellas indiscrez 
tamente, no guardando tiempo, ni llevando 
pertrechos , mas todas horas , é con quales- 
quier defensas, pensando que la gran muche- 
dumbre dellos combatiéńdo por muchas par- 
tes , confundirian d los Cristianos é los ven- 
cerian. El Marques dé Cáliz; y el Conde, y 
el Adelantado, é Diego de Merlo; é los otros 
Caballeros é Alcaydes , teparriérori sus gen- 
tes por el muro é defendianlo : é algunas ve- 
ces salian fuera d escaramuzar con los Mo- 
ros. En estos combates y escaráñitizas ; caian 
algunos Moros muertos é feridos, Porque se- 
gun habemos dicho llegaban con locá osadía 
á los combates por lugares peligrosos: Al firi 
no podiendo por combate ganar el muro; 
pensdron de quitar el agua , é de echat el 
rio que iba cerca de la cibdad por otra par- 


te. Los Cristianos visto que los Moros qui- 


taban el agua , saliéron á pelear con ellos: 
pero no pudiéron resistir que los Moros no 
quitasen gran parte del agua, é la que de- 
xdron no se podia haber, salvo con gran tra- 
bajo, porque convenia que peleasen los unos 
entretanto que los otros coglan agua para 
ellos é pará sus caballos , por una mina que 
salia de la cibdad al rio. E por esta mengua 
del agua , todas las horas del dia é de la no- 


che peleaban, é morian muchos de los unos 


é de los otros. El Marques y el Adelantado 


como se viéron puestos en aquella necesidad, 


escribiéron á las cibdades de Sevilla é de Cór- 
doya é á los caballeros de las comarcas que 
les socorriesen é librasen del peligro en que 
estaban. Otrosí embiáron facer saber al Rey 
é d la Reyna , que estaban en Medina del 
Campo, como habian tomado la cibdad de 
Alhama , é la sostenian contra el Rey de Gra- 


nada que los tenia cercados. E luego como 


en las cibdades de Sevilla é Cordova y en las 
comarcas se sopo que aquellos caballeros ha- 
bian tomado la cibdad de Alhama é la ne- 


cesidad en que estaban, el Duque de Medi- 1482. 


nasidonia, como quier qué tenia debates con 
el Marques de Caliz ; pero en aquelia hora 
olvidando el odio se dispuso 4 lo socorrer : é 
juntó luego toda la imas genté de caballo é 
de pie que pudo haber de sti casa é de otras 
partes. Otrosí los caballeros é capitanes é al- 
caydes é gente que estaban por fronteros , los 
que mas presto se púudiéron allegar, se dis- 
pusiéron á socorrer d los caballeros é gentes 
que defendian la cibdad. 


CAPÍTULO IIL 


DE COMO EL REY PARTIÓ 
de Medina del Campo, é vino-d tierra de 
Moros á socorrer los caballeros que ha- 
bian tomado la cibdad de Al- 
hamas 


Omo el Rey é la Reyna sopiéron que 

el Marques de Cáliz y el Adelantado 
del Andalucía é Diego de Diego de Merlo é 
aquellos otros caballeros , habian tomado la 
cibdad de Alhama, é que estaba cercados 
de los Morós; luego embiáron sus Cartas é 
merisagéroš d todos los caballeros; é cibda- 
des é villas del Andalucía, mandándoles que 
con la mayot diligencia que pudiesen junta- 
sen toda la gente de pie é de caballo de la 
tierrá , é fuesen d los socorrer. El Rey el dia 
que lo supo partió de Medina del Campo, é 
viniéron con él Don Beltran de la Cueva Du- 
que de Alburquerque ; é Don Pedro Man- 
rique Conde de Treviño, € Don Íñigo Lo- 
pez de Mendoza Conde de Tendilla, é Don 
Enrique Enriquez su Mayordomo mayor, € 
Rodrigo de Ulloa su Contador mayor: € Don 
Juan de Silva, Condé de Cifuentes , salió de 
Toledo á it cor él, é d jornadas presurosas 
llegó fasta lá villa de Ádamuz , que es á cin- 
co leguas de Córdova. E como llegó á aquel 
lugar , el Duque de Alburquerque le dixo: 
Señor, no debeis dar tan ¿ran priesa d es- 
ta uestra entrada en tiérra de Moros, 
porque no teneis gente de Castilla con que 
podais facer este socorro; si no sola la gen- 


te del Andalucía. E los Reyes vuestros pre- 


decesores nunca entráron en el Reyno de 
Granada, sino acompañados de gran núme- 
ro de gente de Castilla. Otrosí Señor, de- 
beis considerar, que el Duque de Medina- 
sidonia , y el Conde de Cabra, é Don Alon- 
so de Aguilar, é los otros caballeros é al- 


cay- 
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1482. caydes que estaban jantos, són asaz gentes 


para facer este Socorro, é no debe Vuestra 
persona Real entrar a lo facer , pudiéndolo 
facer runestros súbditos : porque los Reyes 
que tienen las gentes é los capitanes que 
vos teneis, basta que embien algunos dellos 
á facer las guerras que se pueden bien fa- 
cer sin que ellos sean presentes : é sus per- 


sonas deben quedar d los esforzar. El Rey 


oidas aquellas razones le dixo: Duque , siyo 
no partiera de la villa de Medina con pro- 
pósito de socorrer aquellos caballeros , vos 
dábades buen consejo : pero habiendo parti- 
do con intencion determinada de los socorrer 
por mi persona, y estundo en el Jim del ca- 
mino , cosa seria por cierto contra mi condi- 
cion mudar el primero consejo , no habien- 
do para ello nuevo impeuimento: é por tan- 
to con las gentes desta tierra , que están 
juntos , sin esperar la gente de Castilla que 
habemos llamado , entiendo , con el ayuda 
de Dios continar mi camino E luego em- 
bió mandar al Duque de Medina , é al Con- 
de de Cabra , é d los otros caballeros é al- 
caydes que iban d socorrer á Aihama , que 
le esperasen : porque él acompañado dellos 
queria entrar d la socorrer. El Duque , y 
el Conde de Cabra, é Don Alonso de Agui- 
lar y visto el mandamiento del Rey , bien 


le quisieran esperar , segun gelo embiaba á 


mandar : pero continaron su camino, por- 


que estaban ya bien dentro en la tierra de 
los Moros , y era peligroso ansi d los que 
“esperaban el socorro, como á ellos, si se re- 


traxeran para tornar otra vez d entrar con el. 


Rey , porque se farigaba. la gente. que con 


ellos iba; El Rey continó su camino , é lle- 


gó d la cibdad de Córdova : é tomó làs mu- 
las de los que le saliéron á recebir, para que 


en ellas fuesen los que iban con él, porque 
las suyas estaban tan cansadas, que no po- 


. } 
-dian mas durar. E con la voluntad grande que 


tenia de facer aquel socorro, no paró en la 


-cibdad : porque ovo nueya que el Duque de 


Medina, y el Gonde de Cabra, é los otros 


caballeros que iban á facer el socorro , da- 


ban priesa en su camino. E fué fasta un lu- 


- gar que llaman el Ponton del Maestre , do oyo 


pes CE 


A A T- 


mensagero de aquellos caballeros, con el qual: 


le embiáron d decir, que no habian podido 


esperar segun gelo habia embiado d mandar, 
porque los caballeros é alcaydes que estaban 
en Alhama los llamaban con necesidad gran- 
de que tenian de ser socorridos, El Rey qui- 
siera con aquellos pocos que ibaŭ con él en- 
trar en el Reyno de Granada , salvo que lós 
que con él iban, le amonestáron que no en- 
trase , sin que fuese acompañado de muchas 
gentes, por el peligro que habia de las vi- 
las é castillos de Moros por do habia de pa- 
sar. E acordó de estar en la cibdad de Ans 
tequera, donde le vino nueva como el Rey 
de (4) Granada alzó el cerco que tenia pues. 
to sobre la cibdad de Alhama: é no habia 
esperado d los caballeros é gentes del Anda- 
lucía que iban d pelear con él. Sabido por 
el Duque de Medina é por el Conde de Ca- 
bra, que el Rey de Granada alzó el cerco, 
é que era vuelto d Granada , llegáron fasta 
la cibdad de Alhama : é como asomáron d 
vista de la cibdad , los caballeros é alcay- 
des que estaban en ella, como libres de ex- 
tremo peligro saliéron con deseo á los rece- 
bir, é todos oviéron gran placer , los unos 
porque ficiéron lo que debian , é los otros 
porque escapdron de lo que recelaban. El 
Marques de Cáliz sabido como el Duque ve- 
nia allí con tanta gente á le socorrer , infor- 
mado de los gastos que fizo, é de la diligen- 
cia que puso por le sacar de aquel peligro, 
llegóse d él, é después de las primeras salu: 
des le dixo : Señor él dia de oy distes fin 


d todos nuestros debates : bien paresce que 


en nuestras diferencias pasadas , mi honra 
fuera guardada, si la fortuna me traxera 
d vuestras manos, pues me habeis quitado 
de las agenas é crueles : é allí se diéron paz, 
é quedaron en buena amistad, É porque ha- 
bian estado en gran trabajo, ansí de las con- 
tinas escàramuzas; como de la falta que te- 
nian de los mantenimientos, acorddron de sa- 
lir de aqueila cibdad dexándola fornescida de 


alguna gente que la defendiese , é venir adon- 


de el Rey estaba. Aquel caballero Diego de 
Merlo no quiso salir de la cibdad , porque ha- 
bia principiado la toma della +-é propuso de 
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(4) El Rey de Granada alzó el cerco de sobre Alhama > Viérnes 29. de Marzo ; despues de tres se- 


- manas que lo tenia puesto; como refiere el Cura de los Palacios que cuenta este hecho con mas puntuali- 
dad, señalando dias, y sugetos que ormite Pulgar. Tomó la nueva al Rey en Lucena , de donde volvió á 
Córdova , dexdndo por Cipitán, y Alcayde de Alhama al Asistente Diego de Merlo cón ochocientos Hoth- 
bres de pelea, que era la gente de las hermandades: Bernald. cap. 52 
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no la dexar, salyo de la sostener, fasta en- 
tregarla al Rey, Ó á su cierto mandado: é 
quediron con él Don Martin de Córdoya her- 
mano del Conde de Cabra , é Fernan Carri- 
llo capitanes con gente de las hermandades , é 
orros algunos : para los quales dexáron aque- 
llos caballeros que los socorriéron manteni- 
mientos por algunos dias fasta tanto que el 
Rey é la Reyna la mandasen fornecer de 
gentes é mantenimientos. (4) 


CAPÍTULO IV. 


DEL DEBATE QUE OVO 
sobre la particion dal despojo que se 
tomó en Alhama: 


gN Omo aquellas gentes que tomáron la cib- 

dad de Alhama saliéron della con los 
despojos que alí oviéron, ovo gran debate 
entre ellos é los que viniéron d los socorrer, 
los quales demandaban parte del despojo que 
se ovo de los Moros al tiempo que se to- 
mó , porque segun habemos dicho , era en 
gran cantidad : é alegaban pertenecerles , pues 
por el socorro que ellos habian fecho se ha- 
bia ganado. Los caballeros qué romáron la cib- 
dad, decian , que d ellos perrenescia todo, 
é que Jos caballeros que viniéron á los so- 
correr, no debian haber parte » por quanto 
ellos eran los que con grandes trabajos é peli- 
gros viniéron d ganar aquella cibdad , é su- 
friéron muchas feridas en los combates que 
ficiéron dende las torres, y en las peleas de 
las calles , fasta vencer d los Moros , é se 
apoderar de roda ella, é los que por la sos- 
tener habian peleado con los Moros todos los 
dias que el Rey de Granada los tovo cer- 
cados, é los que sofriéron mucha hambre é 
otros trabajos por la guardar, é que en to- 
do esto las otras gentes que viniéron á los so- 
correr, no habian trabajado ni oviéron aven- 
tura, salvo solamente que se dispusiéron á ve- 
nir sin peligro fasta aquel lugar por los so- 
correr: d lo qual eran obligados no solamen- 
te como cristianos , que deben facer guerra 
á los moros ¿ mas como buenos cristianos que 
deben socorrer á los cristianos. ¿E que in- 
humanidad , decian ellos, tan cruel, Ó que 
cobdicia ran corrupta puede ser que se com- 


mn 


pare al querer tomar lo ageno ganado de tal 1483 


manera , é con tantos trabajos * E con la 
ira que concibiéron decian , que no llevarian 
parte , sino gandndola con derramamiento de 
sangre de los unos é de los otros. Las gen- 
tes que yiniéron al socorro decian : A no- 
sotros pertenece no solamente parte , mas 
todo el despojo que aquí es habido : porque 
quanto mayores trabajos é peligros vosotros 
ovistes, tanto mayor gloria d nosotros se 
debe imputar , como d homes que d vosotros 
é d ello libramos de muerte é perdicion. Ver- 
dad es que ganastes este despojo, pero vo- 
sotros y ello érades perdidos, porque no lo 
podíades salvar , é nosotros con nuestra ve- 
nida lo recobrames : é como cosa por voso- 
fros perdida, é por nosotros de nuevo ga- 
nada nos pertenece. Bæsteos , decian ellos, 
que movidos A compasion del peligro en que 
estábades , aventuramos nuestras personas, 
é fecimos gastos de nuestras faciendas por 
wos socorrer. E si batalla ni recuentro no 
owimos con los Moros, no se puede decir que 
fuimos , pues los venimos d buscar para 
vos salvar: y es de considerar el fín eñ to- 
das las cosas, especialmente en las guerras, 
mucho mas que los principios. Deste fin é 
dèl interese que por causa dél owo , nosotros 
debemos ser partícipes que fuimos en el éfec- 
to final, por donde se acabo de ganar. ¿E 
que ingratitud, decian ellos, puede ser tan 
grande que niegue dar parte de los bienes 
d los que salvan las vidas ? Sobre está 
mareria los unos é los otros, tentados gra- 
vemente de la cobdicia raiz de semejantes 
rurbaciones, estaban en ranta discordia, que 
se aparejaban á las armas. | 
El Duque de Medina visro el grande da» 
ño que de aquella quistion se esperaba , apar= 
tó á los suyos, é mandóles , qne no deman- 
dasen parte de aquellos bienes, é dixo d los 
otros que vido mas puestos en la cobdicia: 
Pregúntoos yo caballeros , ¿que guerra mas 
cruel nos farian los Moros que la que el 
dia de oy quereis facer á los Cristianos ? 
Por cierto si venimos å dar “venganza d 
nuestros enemigos , é perdicion d nuestros 
amigos , debeis insistir en esta demanda que 
faceis: pero aquellos que towieren respecto 4 
Dios é á lá virtud, pospuesto el interese, 
Aa aun- 
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(4) En el MS. del Señor Nava hay añadidas estas palabras : Fuéron deste socorro el Dugue de Medina, y 
Don Rodrigo Giron Maestre de Calatrava, Y Don Alonso de Aguilar Señor de la Casa de Aguilar, y 
los Condes de Hureña, y Cabra, y Lope Vazquez de Acuña Adelantado de Cazorla , y Martin Alonsa 


Señor de Alcaudete ; y sk Alsayde de los Donceles: 
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1482, aunque sea justo, se deben dexa? dello en 


tal tiempo, por escusar tan grand incon- 
wimente como desto que quereis se siguiria. 
Nosotros, dixo él, no venimos aquí d pè- 
lar con los cristianos en favor de los mo» 
ros , mas venimos por servicio de Dios é 
del Rey é de la Reyna d salvar del poder 
de los moros d nuestros hermanos los cris- 
tianos , ni ménos venimos con propósito de 
ganar bienes, mas de salvar Ánimas: es- 
ta fué nuestra intencion. E pues d loor de 
Dios es complida, en lugar de le dar gra- 
cias, no. demos pena d nosotros , é gloria å 
nuestros enemigos. Aquí, dixo, ha de wen- 
cer la magmpficencia á la cobdicta , é la ca- 
ridad! al escándalo , que el diablo > embidio- 
so de vuestra Virtud, procura para nues- 
tra perdicion. Yo wos ruego que les dexemos 
sus despojos , porque si sus trabajos diéron 
á ellos aquellas riquezas » los nuestros han 
dado d nosotros mayor honra, pues gelas di- 
mos juntamente con la vida. Vista la volun- 
rad del Duque, todas aquellas gentes se de- 
xdron de aquella demanda, é cesó aquel es- 
cándalo que entre ellos se encendia. (4) 


CAPÍTULO . V. 


DE LOS ADEREZOS QUE 
la Reyna mandó facer para continar 
la guerra contra los Moros. 


A Reyna, que habia quedado én' Me- 
| dina del Campo , escribió á algunos ca- 
balleros é á otras gentes de las comarcas), que 
la cibdad de Alhama se habia gañado d los 
Moros , é como el Rey iba d socorrer los 
caballeros que la habian tomado : y embióles 
mandar, que luego partiesen , potque pudie- 


sen entrar con él en el Reyno de Granáda. 


Embió ansimesmo sús cartas de apercebimien- 
to 4 todos los caballeros y escuderos que te- 
nian tierras č acostamientos della , mandándo- 
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les, que Estoviesen prestos con sus armas é 
caballos para quando los embiase d llamar pa- 
ra la guerra que entendia facer contra el Re 

é Reyno de Granada. E porque ella ansimes- 
mo entendia de ir en persona al Andalucía, 
para proveer en las cosas que fuesen nece- 
sarias, embió tambien llamar d su Condes- 
table para le dar cargo de la governacion de 
las tierras é provincias de allende los puer- 
tos. El Condestable vino luego al llamamien. 
to de la Reyna, é quando sopo que el Rey 
era partido para el Andalucía, demandó licen 
cia d la Reyna para le ir d servir. La Rey. 
na le dixo , que no complia al servicio del 
Rey ni suyo, que fuese al Andalucía , por- 
que habia determinado de le dexar el cargo 
de la justicia en toda la tierra de allende los 
puertos juntamente con el Almirante Don 
Alonso Enriquez. El Condestable le respon- 
dió: Señora , si en estas partes oviese nece 
sidad de guerra, como la hay en el Andas 
lucía, seria en vuestra eleccion mandar que 
os sirviese en quálquiera de las guerras que 
mandásedes © pero habiendo por la gracia 
de Dios paz en todos vuestros Reynos, é 
guerra con los Moros , no es cosa razona- 
ble que yendo el Rey á la guerra, quede yo 
en la tierra pacífica , teniendo como vuestro 
Condestable el cargo principal de vuestras 
huestes. Por ende humildemente suplico £ 
Vuestra real Magestad , que no me mande 
facer aquello que yo habria por mal , é las 


gentes no habrian por bien si lo ficiese. La 
Reyna vista la voluntad del Condestable , dió- 
le licencia que fuese con el Rey: el qual 
éra ya vuelto d la cibdad de Cordova do es- 
eraba d la Reyna. La Reyna proveidas las 
cosas que eran necesarias d la tierra de allende 
los puertos , dexó eñ ella al Almirante con sus 
poderes reales, é mandó a ciertos doctores del 
su Consejo que quedasen con él. E proveidas 
ansimesmo de Corregidores é Asistentes algu- 
nas cibdades é villas de aquellas id 
i e 
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A _ priis Ganin P ae aian f: 


(4) El Cronista omite un suceso muy notable que sucedió al otro dia de tomada Álhama , primero 


de Marzo. Los Moros de Ronda, viendo aquella tierra desierta de Cristianos ¿ Porque casi 
en el cerco de Alhama, sàliéron sobre-los que habia con docientos y sesenta de á caballo. 


todos estaban 
Tomáron todos 


los cautivos con los ganados que apacentaban, y sin temor de encuentro alguno sé volvia con la presa A 


sus casas. Sabido por los Cristianos de Utrera , se juntáron hasta setenta Y dos de caballo , y 


con ellos pot 


capitanes Gomez Mendez de Sotomayor , Alcayde de Útrera , y Mateo Sanchez Alcayde de Bórnos > y 


dando sobre los Moros en un cetro que dicen el lomo del Judio que está dos leguas de Bórnos , 


los des- 


baratáron , matáron ciento dellos , y les tomáron toda la presa que llevaban, y á mas noventa caballos con 

muchas armas y otras cosas, todo con muerte de solos quatro Cristianos. Refierelo el Cura de los Palacios, 
. R Y N P .. o. e y A z s A 

Hist. de los Reyes Catél. cap. $7. Zurita lo cuenta con alguna diversidad en el número. Anal. lib. 20 


cap. 430 
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cendian por -las escalas por- do habian. subi- y 489. 


de entendió que erà necesario > partió de la 


villa de Medina, é fué para la cibdad de To- 


ledo, donde estovo los tres dias de Pasqua 
de Resurreccion. E como: quiera que estaba 
preñada é trabajada del camino > pero luego 
otro dia partió' de Toledo , € fué para la eib- 
dad de Córdova , donde el Rey la estaba es- 
perando. © o=o -o Ss 
$ CAPÍTULO: YL. 


COMO EL REY DE GRANADA 
tornó á poner real sobre-los que queda- 
ron en la cibdad ge Alhama. - 


WIL Rey de. Granada' quando sopo que el 
E, Marques de Cáliz é aquellos orros caba- 
lleros eran salidos de la cibdad de Alhama, acor- 
dó de tornar: á ella con gran número de Moros, 
é cercóla por rodas partes, é con los perrrechos 
que traia fizola combatir pot los lugares que se 
podia entrar. E los Moros trabajaban mucho. 
en los combates y escaramuzas qué habian 
con los Cristianos, d fin de cobrar aquella 
cibdad : porque entendian que los lugares que 
son en sù comárca mio podian tener: seguri- 
dad si aquella cibdad fuese) poseida de «Eris-. 
tianos. Diego de Merlo ;:é: Don Martin: de 
Córdova, é Fernan Carrillo capitanes, pusié- 
ron gran diligencia en la guarda , é algunas 
veces salian å escaramuzar con los Moros por 
los apartar del muro: y en aquellos comba- 
tes y escaramuzas recebian daño del artillería 
que traian los Moros. Un «dia (4) por la ma- 
ñana , habiendo peleado toda la noche, acordá= 
ron los Moros de escalar la cibdad por la 
parte de abaxo, donde es lo mas fuerte : de- 
lla, é por donde no se recelaba que se. po- 
dria entrar por escala. Puestas las escalas , su- 
biéron los Moros d gran peligro, € fallaron 
una vela dormiendo, é matáronla. Otra fué 
á grandes voces á las otras partes donde com- 
batian, diciendo como la cibdad por aquella 
parre era entrada de los Moros. E ántes que 
“los cristianos socorriesen , ya estaban dentro 
de la cibdad fasta setenta Moros bien arma- 
dos, con los quales los Cristianos comenzá- 
ron d pelear por tres partes. Otros fuéron al 
lugar por donde los Moros subian con las es- 
calas d les defender la subida, é peleáron con 
ellos , é ficiéronlos rerraer : é algunos des- 
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(4) 


Fué esto á 20. de Abril, Duró el cerco cinco dias, al cabo de los quales lo alzó el 


roso de las gentes que venian con el Rey Don Fernando. En su defensa se señ 
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do, d otros algunos facian , saltar por las pe- 
ñas abaxo. E defendiéron los Cristianos aquel 
lugar por donde los. Moros subian, «de, ma- 
pera que- no pudiéron subir mas. Los “otros: 
Moros que peleaban por las calles, visto que, 
no subian mas Moros -á los ayudar, perdi- 
do el esfuerzo que tenian en la pelea ; fué- 


ron vencidos, é dellos fuéron presos -dellos 


muertos, é algunos fuéron feridos, y. escapó 
la cibdad de ser tomada... < oo noo o) 
El Rey de Granada visto como la; no por 
dia tomar , alzó el real, é volvió .con to-. 
da su gente para la cibdad de Granada con 
propósiro. de convocar todos los Moros. de su 
Reyno, é tornar orra. vez d la cercar, por- 
que estando aquella cibdad por Cristianos, nin- 
guna seguridad tenian los Moros. Algunos ca-. 
balleros é capitanes, especialmente del Anda-. 
lucía, que sabian aquellas tierras de Moros»: 
é conocian el sitio é la comarca de la cib- 
dad de Alhama, é los peligros que habia pa- 
ra entrar d ella: considerando que no-se” po~, 
dia basrecer , salvo con gastos. é trabajos gran- 
des, por, los muchos lugares de Moros que 
estabanr:en':el circuito, consejaban al: Rey é 
d'la Reyna que la mandasen derribar. E de-: 
cian,-que ya habia seydo ganada otra vez por 
el Rey Don Fernando su:tresbisabuelo y é; con». 
siderada» la- dificultad «que había en la:soste= 
ner lashabian desamparado. E decian que era 
necesario juntar cineo.mil rocines é muchos 
peones cinco ó seis veces en el año, para me- 
ter la recua de los mantenimientos para los 
que la guardasen : porque de otra manera no 
podia ser provcida. E que estos juntamientos 
de gentes, tantos y en tan poco espacio de 
tiempo serian dificiles é muy costosos , los 
quales no se podian escusar, si la cibdad de Lo- 
xa no se ganase. É que Loxa era gran cib- 
dad, é para poner sitio sobre ella no habia 
tiempo , porque era ya el principio del mes 
de Mayo , el qual se pasaria en la entrada 
que el Rey queria facer á bastecer d Alha- 
ma: y era menester mas tiempo > ansí para 
juntar las gentes , como para haber las pro- 
visiones que fuesen necesarias traer de Casti- 
lla , porgue en el Andalucía aquel año ha- 
bia habido mengua de mantenimientos, Á la 
Reyna no placia de aquel yoro , é decia , que 
ña 2 bien 


Rey teme- 
de Pineda, 


y Don Alonso Ponce, deudos ambos de la casa del Marques de Cádiz, Zurita > Lib. 20. cap.43- 


aláron Pedro 
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crecian: gastos é trabajos , é con aquel pro- 
supuesto” el Rey y ella habian deliberado de 
proseguir la conquista contra el Reyno de Gra- 
nada : +é pues aquélla cibdad era la” primera 
que- se habia”iganado , entendia que seria im- 
putado á “mengua” si »se desamparase. Habido 
por ef Rey. é: por laï Reyna aquel acuerdo, 
luego-el Rey partió de la cibdad -de Córdova,’ 
é con l'el Cardenal: de España, y el Du- 
que de Villahermosa:;:y el Condestable Don 
Pedro de Velasco; é Don Luis de la Cerda 
Duque: de Mediñaceli »“é:Don' Íñigo Lopez de 
Mendoza Duque del 'Infantadgo, y el Duque 
de Alburquerque , é-Doñ Alonso de Cárdenas 
Maestré de Santiago , é Don Rodrigo: Tellez 
Giron Maestre de Calatraya , y «el.-Marques 
de Cáliz, é Don Diego «Lopez Pacheco Mar- 
ques de Villena, y el Conde de Cabra, y el 
Conde de Treviño, é Don Alonso Tellez Gi- 
ron Conde de Urueña,.é Don'Íñigo- Lopez 
de ¡Mendoza Conde de Tendilla ,é Don Die- 
go Hurtado de Mendoza su hermano.. Obispo 
de Palencia, que fué: despues Arzobispo de 
Sevilla, é Patriarca de Alexandría ;, é: Carde- 
nal de España, y el Conde de Cifuenres, é 
Don Gutierre de -Sotomayor Conde .de'Belal- 
cázar, é Don Enrique Enriquez «Mayordomo. 
mayor del Rey, é Don Alonso Señor de-la. 
Casa “de: Aguilar , é:«Don Gutierre: de Cdr- 
denas Comendador mayor: de Leonis é Ro- 
drigo de Ulloa, é Don Juan Chacon Con». 
tadores mayores del Rey :é de la Reyna » é 
otros muchos caballeros de. Castilla, : que da, 
Reyna. mandó venir. á la servir, é otros al- 
gunos del. Andalucía xé fuéron con el Rey d 
la cibdad de Ecija , éxdende contindron: su. 
camino , fasta que éntráron en tierra.de Mo- 
ros con fasta ocho mil-[romes d caballo, é diez 


mil peones. E llegó el Rey (4) con el Car- 


denal de España é con toda aquella hueste d 
la cibdad de Alhama , é bastecióla é fortale- 
cióla de todas las cosas necesarias para su de- 
fensa : é sacó della á aquel caballero Diego 
de Merlo , é d los: otros capitanes é gente 
que en guarda della habian quedado : é regra- 


descióles- los trabajos que habian habido en la - 


defender, é dexó en ella por capitan á Luis 
Fernandez Puertocarrero Señor de Palma : é 
mandó d Diego Lopez de Ayala, é d Pero 
Ruiz de Alarcon, é d Alonso Ortiz capita- 
nes de quatrocientas lanzas de las hermanda- 


p - 


(4) Fué esto á catorce de M 


rra e pa | . 
PRE 


1482. bien conocia como ëi todas las ¡guerras se ree des-'que quedasen con él: é dexó ansimesmo 


con ellos fasta: mil peones d pie, É con qua: 
renta mil bestias que iban en su hueste car- 
gadas de mantenimientos basteció la cibdad 
por tres meses de: las cosas necesarias, El Rey 
é la Reyna fundaron tres iglesias en tres mez- 
quitas principales:que habia en aquella cibdad, 
la una iglesia fundaron á la vocacion de San- 
ta María de. la Encarnacion, 'é la otra 4 la 
vocacion de Santiago, é la otra de Sant Mi, 
guel 3 las quales consagró el Cardenal de Es- 
paña, é la Reyna las dotó de cruces é cí. 
lices é imagines de plata, é de libros, é or- 
namentos , é de todas las otras cosas que fué. 
ron necesarias al cultó divino.. É allende des. 
to “movida con deyocion , propuso de labrar 
con:sus manos algunos de los ornamentos paí 
ra aquella- iglesia de Santa María de la En» 
carnacion , por ser aquella la primera iglesia 
que fundó en el primer lugar que se ganó 
en esta conquista; =- 0 


CAPÍTULO VIL 


DE: LA TALA QUE EL:REY FIZO 
en la vega de Granada , é como la Rey- 
-na mandó llamar gente, é traer pro- 

00000 misiones prra cercar d Loxa. 

y Nrretabto que estas cosas pasaban , la Rey- 
4 na que quedó ten Córdova , mandó fa- 
cer . repartimiento “por todas las cibdades é vi- 
llas del Andalucía é de Estremadura, é las 
tierras de los Maestrazgos de Calatrava , é 
Santiago: , -é Alcántara , é del Priorazgo de 
Sant“ Juan, é de todo el Reyno de Toledo, 
é: allende los puertos , fasta- las cibdades de 
Salamanca , é Toro ,é Valladolid , é de aque- 
Has comarcas , de “cierto número de pan é 
vino é ganados é sal é puercos : é mandó 
que lo traxesen la meyrad en fin de Junio, 
é la otra meytad en Julio al real que el Rey 
habia de poner sobre la cibdad de Loxa, é 
que cada uno lo yendiese al precio que me- 
jor pudiese. È mandó ansimesmo dar sus car- 
tas para todas estas tierras é para todas las 
Otras de sus Reynos fasta Vizcaya, é Gui- 
púzcoa para que embiase cada un pueblo al 
real de.sobre Loxa cierto número de caba- 
leros é peones. Otrosí mandó traer lombar- 
das é otros muchos tiros dé pólvora, é fa- 
cer los otros aparejos que fuéron menester 

pa- 
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ayo de este año, Bernald. cap. 55. 
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para aquel sitio. El Rey como bastesció de gen- 
res é mantenimientos la cibdad de Alhama, 
é fizo algunas talas en los lugares de'la ve- 
ga de Granada , volvió para la cibdad de 
Córdova, é mandó d todos aquellos caballe- 
ros que con él fuéron que ficiesen venir la 
mas gente que pudiesen traer de sus casas, é 
que esroviesen prestos para ir con él al real 
que entendia poner sobre la cibdad de Loxa. 


Los Moros temiendo los males que de la guerra 


geles habian seguido , é recelando de los ha- 


ber mayores, embidron sus Alfaquíes d publi- 
car por todos los reynos é pueblos de Afri- 
ca el gran daño que recebian , é la necesi- 
dad en que estaban por la guerra que el Rey 
é la Reyna de España les facian, é que te- 
mian perdicion de la tierra , si no les embia- 
ban ayuda de gentes é mantenimientos. Sabi- 
do esto por el Rey é por la Reyna, manda- 
ron facer armada" de naos é galeras por la 
mar, de las quales eran capitanes Martin Díaz 
de Mena , é Chdrles de Valera , € Arriaran. 
Estos capitanes por mandado del Rey é de 
la Reyna estaban continamente en el estre- 


cho de Gibraltar, é andaban por los puer-: 
tos de África, é facian guerra d los Moros-€: 


no dexaban pasarnavíos de-la una parte d la 
otra. | 


CAPÍTULO VIL 


COMO EL REY PUSO REAL. 


sobre la cibdad de Loxa, é lo que 
allí pasó. (A) 


"TiRaidos los mantenimientos , é juñta la 
| gente de pie é de caballo que la Rey- 


na mandó llamar: el Rey partio de la cib- 


dad de Córdova, é fuéron con él los caba-- 
lleros é capitanes que le sirviéron en la tala 


que habia fecho en la vega de Granada: é 
siguiendo su camino con sus batallas ordena- 


das, llegó cerca de la cibdad de Loxa, é 


asentó su real entre los olivares: que estaban 
en unos valles é grandes cuestas cerca del 


rio de Guadaxenil, Asentado el real, la gen- 


te de la hueste ovo gran mengua de pan co- 
cido , porque todo lo que habian traido era 
ya gastado: é como quier que habia gran 
cantidad de harina, pero no ovo tiempo de 
facer en el real los hornos que eran necesa- 
rios de se facer para cocer el pan, é las gen- 


e a al 


tes en dos dias que duró el asiento del real, 1482. 


comian el pan cocido en las brasas. El Rey 
por mayor seguridad de la hueste , mando d 
Don Rodrigo Téllez Giron Maestre de Ca- 
latrava, é á su hermano el Conde de Urue- 
ña, é al Marques de Cáliz , é al Marques 
de Villena , é á Don Alonso Señor de la ca- 
sa de Aguilar , que con sus gentes se apo- 
sentasen en una cuesta que está cerca de la 
cibdad , d quien los Moros llaman Santo Al- 
bohacen. Los otros caballeros pusiéron sus es- 
tanzas cada uno en el lugar donde le fué se- 
ñalado por el Rey. Los Moros que estaban en 
la cibdad , que serian fasta tres mil homes 
de pelea, con un capitan que se llamaba 
Abrahen el Alatar home muy esforzado é 
cursado en la guerra, salían de la cibdad d 
pelear por todas parres con los Cristianos que 
estaban en la guarda y en las estanzas. Y en 
estas peleas, los Cristianos recebian algun da- 
ño , porque el real estaba asentado en tan 
grandes cuestas , € habia tan grand aparta- 
miento de las unas cuestas á las otras, que 
no podian prestamente ayudarse unos a otros, 
porque la dispusicion de los lugares gelo empe- 
dia. Acaesció' que el Sábado siguiente que fué" 
el quarto dia que el real fué asentado , los 
Moros acordáron de salir con gente d pelear 
con los que guardaban aquella estanza de San- 
to Albohacen:, que habemos dicho que fué 
encomendada al Maestre de Calatrava, é d 
los Marqueses de Cáliz é Villena , é al Con- 
de de Urueña, é á Don Alonso de Aguilar. 
Aquellos caballeros visto que los Moros co- 
metiéron la pelea con la guarda que tenian 
puesta, saliéron d pelear con ellos : é los Mo- 
ros se pusiéron en fuida , d fin de apartar 
bien d los Cristianos de su estanza , é como 
los viéron apartados , sobrevino otra esqua- 
dra de Moros que estaba puesta en celada, 
é subiéron muy prestamente d la estanza de 
aquellos caballeros , donde habia quedado en 
guarda poca gente. E con aquellos alaridos 
que los Moros suelen pelear, entráron en ella, 
é matáron algunos Cristianos , é tomáren al- 
gunas cosas que de presto pudiéron haber. 
Aquellos caballeros visto que los Moros por 
otra parte habian subido la cuesta donde es- 
taban sus tiendas, dexáron de seguir los Mo- 
ros que iban en fuida , é torndron á socorrer 
su estanza , é pelear con los Moros que la ha- 
bian 


(4) El cerco de Loxa fué á primeros de Julio. El sumario de Galindez señala la muerte del Maestre 


de Calatrava en tres de dicho mes. 
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fuida, visto que los -Cristianos tornaban d so- 


correr su estanza , siguiendo su manera anti- 
gua de pelear-, volviéron contra los Cristia=. 
nos, é allí peledron por espacio de una ho- 
ra; fasta que los Moros visto que cargaban 


sobre ellos mas gente » se retraxeron.á la cib- 


dad. En aquella pelea murió el Maestre de Ca 
labra de dos saetadas que le diéron. Fué la una 


por. baxo del brazo , por la escotadura de las 


corazas, tan morral que incontinente fué d 


caer del caballo, como cayera, sino porque 


Pedro Gasca caballero de Avila que iba 4 
su lado, se abrazó con él, é le tomó, é lle: 
yó ansí fasta su aposento , donde murió den- 
de d poco. Desta muerte pesó mucho al Rey. 


é á la Reyna , é comunmente d- todos los 


que le conoscian , porque era mozo, é de 
poca edad, é buen caballero ,.é de buenos 


deseos, ai 

CAPITULO IX- 

DE COMO SE- ALZÓ REAL 
de sobre Loxa, | 


L Rey visto, que anst los: caballeros. 
. que estaban ¿en aquella cuesta de Santo 
Albohacen como todos los otros' que guarda-. 


ban las otras estanzas , estaban en peligro por 
la dispusicion de los lugares, acordó de re~ 


tirar el real de aquellos valles é. barrancos. 


dande estaba, é ponerlo en un lugar que se 


llama Rio Frio, apartado un poco :mas de la. 
cibdad , y esperar allí las otrás gentes que. 


habian de venir, para asentar dos reales so- 


bre la cibdad: porque de otra: manera no se. 
podia empedir. d los Moros la entrada de los. 
mantenimientos, ni el socorro de las gentes. 


que les podia venir por la sierra: que estaba 
de la otra parte“ del real, Este acuerdo to- 


mado Sábado en la tarde, luego otro dia Do- 
mingo por la mañana, ántes que se prego- 
nase la mudanza del real, visto por alguna 


gente de los concegiles, é algunos otros de 
A | 


los que venian d- servir. en aquélla guerra, 
que se alzaban “algunas tiendas del real, en 
especial las tiendas de aquellos caballeros que 


tenian la cuesta de Santo Albohacen 3 é vis- 
to- que los Moros luego la subiéron é se apo- 
leráron de ella: recelando que de noche ha- 
bia entrado gran multitud de Moros , no es- 
peráron tiempo para saber la verdad, ni to- 
viéron esfuerzo para esperar la pelea, ni me- 


-nos atendiéron mandamiento del Rey ni de 


que iban en 
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sus capitanes para lo que hablan defacer, 
E pensando fallar mas presta la salud en la 
fuida que en «la fuerza de: sus manos, sin 
nengun perseguidor se pusiéron en torpe fui- 
da, tan sin tiento que ninguno. de los. capi 
ranes , ni otros caballeros- de ilos principales 
los pudieron detener. El Rey. é los capitanes 
é. caballeros que: con él estaban, visto “aquel 
desconcierto, y el peligro grande en que to- 
dos estaban por la fuida indiscreta de aque- 
llas gentes, mostráron el ánimo de fortaleza 
que fue necesario en tal:tiempo á la. salud 
de todos, é ficiéron rostro :á: los: Moros que 
salian de la cibdad para :ir-:en seguimiento de 
aquellas gentes que fuian. .E:.cada uno de 
aquellos caballeros en su estanza con sus cria- 
dos, y las gentes de sus: casas. peleáron, con: 
los Moros ,+é-ficiéronlos retraer. .El Rey con 
algunos caballeros púsose á-caballo en un lu- 
gar bien peligroso: de los tiros de pólvora. é 
ballestas que los:Moros tiraban: é desde aquel 
lugar “proveía 4:los lugares: mas-fiacos que en- 
tendia 3 é mandaba’ d algunos. que fuesen d 
ayudar 4 otros. ansí d--pie ¿como d caballo, 
Duró la pelea en gran pena é. fariga de los 
Cristianos todo aquel dia ,:fasta que ovo. lu- 
gar de se alzar-el real, é se alzó toda la 
artilleria, E todo ello puesto en salyo, el Rey. 
é todos los caballeros é ¿Capitanes principa- 
les yiniéron d Rio Frio adonde habian acor- 
dado de venir: é de allí vino para la cib- 
dad de Cordova donde la Reyna estaba. , Al- 
gunas tiendas, é mantenimientos que estaban 
en el real no se pudieron salvar por falta de 
bestias en que se cargasen 5: porque eran pai- 
tidas del real pata traer otros: mantenimien- 
ros. El daño «que las Cristianos ẹn -aquel 
desbarato recibiéron no fué grande , pero fue- 


ra sin dubda mayor, no solamente de los que 


allí se acaesciéron , mas ¡generalmente de to- 
dos los de España , si el Rey é los caballe- 
ros é capitanes principales no repararan con 
esfuerzo la fuida que aquellas. gentes, qué 
habemos dicho, ficiéron. El Condestable: en. 
aquella facienda recibió tres golpes en la ca- 
ra. El Duque de Medinaceli fue derribado de 
los Moros: en el. suelo , é socorrido de los 
suyos. El Conde de Tendilla que tenia estan- 
za mas cercana al muro de la cibdad que otro, 
recibió grandes golpes é feridas peleando: € 
fuera muerto Ó preso, sino porque fue socor- 
rido de Don Francisco de Srúñiga fijo del Du- 
que de Plasencia, que con la.gente de su padre 
á gran peligro se metió entre ellos, facienda 
Y ES 
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estrago en los Moros por le salvar. Los di- 
chos Conde é Don Francisco salváron aquel 
dia mucha gente del real que no peligrasen. 


El Marques de Cáliz con los tontinos de su * 


casa peleó con los Moros por la parte do 
estaba, € fizo retraer del alcance adonde iban 
siguiendo á los Cristianos. É todos los fiijos- 


dalgo, é caballeros contiños dé la cásá del 


Rey é de la Reyna peleáron con aquel es- 
fuerzo é osadía que la extrema necesidad po- 
ne d los yarones fuertes por salvar las vidas, 
é guardar las honras. El desbarato ¿ ó mas 
propriamente fablando, el desconcierto que los 
Cristianos en aquella jornada oviéron ; pro- 
cedió principalmente dé tener en poco las 
fuerzas del enemigo: é de alli se siguió qué 
no fué bien mirado el sitio donde se habia 
de poner el real dntes que se asentase 3 por 
la dispusicion del qual los Cristianos recé- 
bian grandes daños. Otrosí por el orgullo de 
algunos de los principales, que no creyendo 
que los Mbros esperasen en aquella cibdad, 
fuéron negligentes en proveer las cosas nece- 
sarias para la hueste que en reyno estraño 
entra á facer guerra: Quando la Reyna, qué 
estaba en Córdova, sopo que el real puesto 
sobre Loxa se habia alzado, é que no ha- 
bia durado sino solos cinco dias 3 informada 
de la manera que se alzó pesóle mucho, asi 
porque con gran diligencia habia trabajado 
en todas las cosas necesarias para el provei- 
miento de aquel real; como por el orgullo 
que los Moros tomaban en Versé tan presto 
libres del trabajo que recelaban. Pero ningu- 
no pudo conocer én sus palabras ni autos el 
gran sentimiento que tenia: é propuso de lo 
reparar, aderezando las Cosas necesárias para 
que el Rey tornase á entrar luego poderosa- 
mente en tierra de Moros á les facer daños, 
é bastecer á Alhama. Algunas de las gentes 
que quedáron en la cibdad de Alhama con 
Luis Fernandez Puerrocartero, é con Pero 
Ruiz de Alarcon, é con los otros capitanes 
que el Rey dexó en guarda de aquella cib- 
dad , esperaban que se tomaria lá cibdad de 
Loxa, é que ellos habrian loable fin de los 
trabajos que por sostener aquella cibdad ha- 
bian pasado. É quando sopiéron que el real 
se habia alzado de aquella manera, é que el 
Rey era tornado con toda la hueste para la 
cibdad de Córdova : recelando que serian cer- 
cados de gran multitud de Moros d quien 
no podrian resistir , decian que seria buen 
consejo salir de aquella cibdad , é la desam- 
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parar. Esta fabla iie andaba de unos eñ otros ¡488; 


los Enflasquecia > č ponia en tal miedo, que 


csi á la hora los Moros vinieran, tovieran poca 


Ó ninguna resistencia, É como vino d noti- 
cia de los capitanes ; ántes qué aquellos que 
esto murmuraban osasén mas fablár, ni el 
temor se estendiese d otros, aquel capitan 
Puertocarrero acordó de les fablar en esta 
manera. 

Bien sabeis caballeros > qué fuistes esco- 
£idos en la hueste del Rey é de la Reyna 
por warones esforzados para sofrir los peli- 
gros ; é pasar los trabajos que en la guar- 
da desta cibdad se requieren: é de wuestra 
voluntad ofrescistes dí ello vuestras perso- 
nas por háber honra en esta vida; é glo- 
ria en la otra. Ansimesmo habeis mostra- 
do fastá aquí devocion de buenos cristia- 
hos, y esfuerzo de notables varones en la 
defensa destos muros , é ofensa de los mo- 
ros de quien esperamos šèr cercados é com- 
batidos. Agora estos capitanes é yo habe- 
mos Sabido , que despues que el Rey alzó el 
real que tenia sobre la cibdad de Loxa, ha- 
beis mostrádo flaqueza en algunas fablás; 
diciendo unos á otros; que esta cibdad sé 
debe desamparar por el peligro sin remedio 
que en ella se espera. E si elo es ansí, 
bien daríamos £ entender que mostřamos es- 
fuerzo fingido quando no era menester , pues 
ën el verdadero fallescemós quando es nece- 
sario. Verdad es caballeros que el Rey, no 
por el desbarato que ficiesen los moros, mas 
por el desconcierto que ficiéron algunos cris- 
tianos alzó el real que tenia puesto sobre 
la cibdad de Loxa , é que es “vuelto con 
toda su hueste á la cibdad de Córdova. E 
aun quiero qué sepais, que por está causa 
nosotroj quedamos aquí sin aquella ésperan- 
za del presto socorro qué primero tenfamos. 
Pero si vencidos ya de flaqueza, ácordáse- 
mos desamparar esta cibdad , que fué dè 
nosotros confiada: ¿porque lugar os parecé 
gue podemos salir desta tierra para salvar 

vida de todos , pues “vemos que uno solo 
a embiamos , d gran ventura se per sal- 
var; que ho sea preso , ó muerto? Mucho 
querria jo caballeros que si provecis al da- 
ño que recelais esperando , remeaidsedes d 
la muerte que se espera fuyendo: è si en lo 
uno y en lo otro hay peligro , escogiésemos 
el de menor daño, è de mayor honra. E por- 
que esperando és cierta la gloria, € fuyen- 
do es dubdosa lá vida, é cierta la deshon- 

Ta, 


og 


ds CRÓNICA. 


ag80 ra, d mí me paresce que no. solamente de- 


bemos aquí esperar faciendo nuestro deber, 
mas que debemos dar gracias a Dios, a 
guien plogo que à nosotros mas que á otros 
se ofresciese este caso , en el qual dando 
buena cuenta å Dios de nuestras ánimas, 
é al Rey de su cibdad, é al mundo de nues- 
tra virtud , fagamos larga por fama esta 
wida breve de dias. Mayormente que no nos 
vienen de nuevo los peligros, las necesida- 
des, los trabajos que en la defensa desta 
cibdad se requerían : quando nos ofrescimos 
d la guardar , todo nos fué presente quan- 
do aquí venimos , y entramos, Ágora si por 
solo miedo sin ninguna fuerza desampardse- 
mos estos muros que nos fuéron encomenda- 
dos , de razon seríamos reputados como los 
homes livianos que à toda cosa se ofrecen 


e 


sin deliberacion , é se retraen della con wer- 


güenza : los quales queriendo ántes de la 


afrenta parescer esforzados , son soberbios: 
puestos en ella, enflaquecen é caen. Contra- 
rio de los varones fuertes, que son templa- 
dos , é no se ofrescen á toda empresa : mas 
eligen con deliberacion aquella donde murien- 
do 0 viviendo resplandesce su loable memo- 
ria. E pues el dolor es de las cosas presen- 
tes , el temor de las futuras , é nosotros no 
tenemos llagas que doler , ni vemos aun fuer- 
zas que temer: yo Vos ruego, que no sea 
ménos fuerte nuestro ánimo para la obra, 
que fué nuestra palabra para la promesa: 
é que armels vuestros corazones de forta- 
leza , no por premia del capitan , -mas por 
premia de la virtud: ño por esperanza de 
interese , mas por haber el claro nombre que 
da la fortaleza ,que se muestra, no comba- 
tiendo lo flaco, mas resistiendo á lo fuerte, 
é tiene mayor grado esperando al que come- 
te, que cometiendo al que espera. No quiero 


yo negar el miedo á todo home , quando es- 


pera mayores fuerzas : mas el temor ansi co- 
mo face caèr á los flacos , ansi pone esfuer- 
zo d los fuertes : los quales no son wenci- 
dos de miedos wanos , ni de amenazas in- 
ciertas, mas miran las cosas segun su rea- 


lidad, é no segun la pasion que ocupa el eñ- 
tendimiento. Nosotros debemos considerar que 


estos muros son fuertes y si nuestra flaque- 
za no los ficiere flacos, é que tenemos pa- 
ra los defender artillería é armas y el bas- 
timento , que para asaz dias es necesario. 
¿Que pues fallesce aquí salvo esfuerzo de bue- 


nos homes, é devoción de buenos cristianos, 


para pelear en defensa de nuestra fe? por 
el ensalzamiento de la qual con tanto ma: 
yor vigor debemos pelear, quanto mas wep: 
dadera es nuestra santa ley, que su mega 
tirosa seta. Pensemos ansimesmo , caballeros, 
en dos casos de la fortuna que muchas ves 
ces acaescen. Por ventura estos Moros, cua 
ya fuerza recelais , no vernán por la divi: 
sion que hay entre ellos, é sí vinieren , por 
ventura habrán tal discordia que los desba» 
rate, como ha acaescido en muchas huestes, Via 
mos la esperanza que poco ha teníamos de 
haber la cibdad de Loxa por la fuerza de 
la gente que el Rey traxo sobre ella, é coa 
nocimos el grande miedo que tenian los Mo: 
ros de la perder: pero vimos quanto se fin 
zo contrario de lo que nosotros esperabamos, 
é los Moros recelaban. ¿ E nosotros Cristia= 
nos , porque perderémos aquella esperanza 
de la salvacion de muestra cibdad que los 
Moros owviéron de la suya? No creais ca- 
balleros , que puede ninguno dar juicio cier 
to en los fechos de las batallas , porque son 
muchos é varios. La dispusicion del lugar, 
la fortuna del tiempo, la hora, el sol con- 
trario, la muerte de un home , la faque- 
za de otro, una voz, un alarido, un ca- 
so que se atraviesa, es causa de ser ven 
cidos los muchos que esperan ser vencedores, 
Léese , que el capitolio de Roma , tomada 
ya por los Franceses la cibdad , fué recos 
bra do por el graznido de un dnsar que 
despertó las velas, ¿E nosotros porque perde- 
rémos esperanza de haber en nuestro favor 
alguno de los semejantes casos ? Como quie- 
ra que de tal manera nos debemos proveer, 
que seyendo , ó no seyendo la fortuna jfa- 
worable , demos loable fin á nuestro buen 
principio. 

Bien creo yo, caballeros , que mis ra- 
zones despiertan vuestra virtud para ser 
constantes : pero tambien creo que wos en 
gaña el amor de la wida, é wos turba el 
temor de la muerte para tener entera cons- 
tancia. E querria preguntaros ¿d que lugar 
fuera de aquí irémos que no tengamos es- 
te miedo ? O que otra cosa son d toda edad 
los dias de la vida, sino ciertas é presuro- 
sas jornadas para llegar d la muerte pa- 
ra la qual todos nos debríamos aparejar, 
pues ninguno la puede fuir. Porque temer 
aquella cosa que escusar no se puede , por 
cierto extrema flaqueza es , mayormente € 
nosotros que tomamos oficio que nos obliga 

tå- 
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toda hora d muerte honrada ; é nos defien- 
de fuida torpe ? E si temeis de morir man- 
cebos no habiendo aun gozado del engaño- 
so dulzor desta vida, fallaréis que mas muer- 
tes é mucho mas llorosas sufrió el Rey Pría- 
mo que vivio mucho, que Troylo que vivió 
poco. Desechemos pues los sentimientos que 
las vejezuelas flacas facen, por los que mue- 
ren ántes de tiempo, porque ninguno puede 
morir mal si vivió bien. E no penseis que 
Dios sea perezoso en los actos humanos : mas 
algunas veces proluenga sus remedios, á fin 
de experimentar la virtud de la constancia 
que debemos tener en las tentaciones y ex- 
tremas necesidades. Por estos capitanes , é 
por mí vos seguro , que entendemos morir 
defendiendo á “Alhama y é no vivir capti- 
vos de los Moros en el corral de Grana- 
da. Como quiera que debemos tener firme es- 
peranza, que ni nuestro Dios desamparard 
su pueblo , ni nuestro Rey olvidará su gente, 
Este razonamiento fecho, todos aquellos ca- 
balleros y escuderos é peones cobraron nue- 
vos corazones > č propusiéron de guardar aque- 
lla cibdad , é morir en la defensa della. É lue- 


go aquellos capitanes pusiéron sus estanzas por. 


todo el muro, en los lugares que entendié- 
ron ser necesarios, € repartiéron ansimesmo 
el pan que era menester d cada uno: la car- 
ne les fallescia porque los Moros les habian lle- 
vado los ganados que se apascentaban cerca 
del muro, é comian carne de caballos é be- 
bian agua porque el vino les habia faltado. 
Sabido por el Rey de Granada que el real 
de Loxa se alzó de aquella manera que ha- 
bemos dicho , luego juntó sus gentes, é con 
dos mil homes á caballo € diez i d pie, vi- 
no sobre Alhama, (4) con propósito de la 
combatir : porque entendió que ligeramente 
la podria tomar, ansí por la falta que renian 
de mantenimientos , como porque entendió 
que no podria ser tan presto socorrida. É 
puso su real bien cerca de los muros de la 
cibdad , é combarióla por algunas partes , por 
donde entendió que se podria tomar. Pero los 
Cristianos defendiéron el muro de tal mane- 
ra, que los Moros no lo pudiéron entrar. El 
Rey éla Reyna sabida la mengua de man- 
tenimientos que habia en Alhama , é que el 
Rey de Granada habia venido sobre ella: 
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luego tornáron a llamar fasta seis mil homes 14825 


á caballo é diez mil peones , con propósita 
de ir el Rey en persona á socorrer á Alha- 
ma , é mandaron traer veinte é cinco mil 
bestias cargadas de vino é de las orras cosas 
necesarias para el proyeimiento de aquella cib- 
dad. Como todas las cosas fuéron prestas, el 
Rey partió de Córdova , é fuéron con él el 
Maestre de Santiago , y el Condestable , y el 
Marques de Cáliz , é Don -Diego Fernandez 
de Córdova Conde de Cabra , y el Conde 
de Benayente , y el Conde de Treviño , y el 
Conde de Belalcázar , é los alcaydes é ca- 
pitanes é gentes de las cibdades de Córdova, 
é Sevilla, y Écija, é Carmona. El Rey Mo- 
ro quando sopo que el Rey venia á socorrer 
á los que estaban en Alhama, luego alzó el 
real que tenia puesto sobre ella, é volvió pa- 
ra la cibdad de Granada. El Rey llegó fas- 
ta la cibdad de Alhama, é bastecióla. de ta- 
das las cosas que fuéron necesarias. É por- 
que sopo los grandes trabajos é peligros que 
Luis Fernandez Puertocarrero é los otros ca- 
pitanes que con él estaban , sofriéron por sos- 
tener aquella cibdad, gradeciógelo mucho é 
descargólos de aquel cargo. È puso en la cib- 
dad por capitan á Don Luis Osorio Arcedia- 
no de Astorga , que fué despues Obispo de 
Jaen: é mandó estar con él otros capitanes é 
gente nueva de caballo é de pie , para la 


- guardar. 


CAPITULO: Y 


COMO EL REY ENTRO 4 TALAR 
la vega de Granada, é como los Cris- 
tanos perdiéron la villa de Cañete, 


Omo el Rey ovo bastecido d Alhama, 
andovo por aquella tierra de Moros fa- 
ciendo talas, é quemando algunas alcatías , é 
faciendo otros daños : € luego volvió con to- 
da su hueste para la cibdad de Córdova. En 
estas entradas que el Rey fizo en tierra de 
Moros se mostró el gran poder del Rey é de 
la Reyna, é la gran voluntad que tenian de 
facer guerra d los Moros: porque en los me- 
ses de Junio é Julio é Agosto deste año , jun- 
táron quatro, veces gran hueste , é quatro ye- 
ces entro el Rey por su persona en tierra de 
Bb Mo- 


tr 


(4) Deste tercer cerco no hablan los demas historiadores. El Cura de los Palacios tampoco habla de 
Don Luis Osorio, y solo dice que en lugar de Puertocarrero fue puesto Juan de Vera, Aicayde que fué 


de Jaen. Bernald. cap. fys 
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1482 Moros,- é fizo asaz daños é talas. Por las qua- 


les los Moros estaban en grandes trabajos, é 


mengua de pan é de las otras cosas de què 


solian ser proveidos , ansí por mar como pot 
tierra : porque el Rey é la Reyna tenian grand 
armada é mandaban guardar el estrecho de 
Gibraltar , para que no pasasen Moros de Afri- 
ca Á estas partes, ni los destas fuesen allen- 
de. É los capitanes de la armada tomáron 
muchos navíos, é venciéron algunas barallas 
marinas contra los Moros de allende que pa- 
saban d tierra de Granada con gentes é ca- 
ballos € mantenimientos » é les ficiéron otros 
daños. Los Moros ansimesmo entraban en rie- 
rra de Cristianos, é facian guerras é robos é 
otros daños por la parte de Murcia é de Lor- 
ca. Acaesció un dia que los escuderos é otros 
moradores que estaban en la villa de Cañete 
eran idos d entrar en tierra de Moros: é los 
Moros aquel dia entráron en tierra de Cris. 
tianos , é pasáron por aquella villa, la guar» 
da de la qual tenia Don Pero Enriquez Ade- 
lantado del Andalucía. E como los Moros ṣo- 
piéron que los que guardaban aquella villa 
eran idos , é quedaban pocos en ella para la 
defender , combatiéronla , y entráronla por 


fuerza, € llevdton captivos todas las muge- 


res é viejos é niños que en ella falláron , é 
quemáron la villa. E como esto sopo el Ade- 
lantado que la tenia en cargo, vino á la vi- 
lla con la gente de su casa , é propuso de no 
salir della fasta reparar los muros é tortes que 
habian destruido los Moros : é puso en ella 
moradores de nuevo que la defendiesen , por- 
que estaba en lugar dispuesto para facer gue- 
rra d los Moros, é guardar la terra de los 
Cristianos, 


CAPÍTULO XL 


DE LA DIVISION QUE HABIA 
entre los Moros, é de los capitanes que 
el Rey é la Reyna mandáron poner 
en la fronteras 


A de los trabajos é mengua de man- 
tenimientos que padescian los Moros, 
ovoentre ellos gran division: porque la mayor 
parte de los Alcaydes é cabeceras de aquel 
Reyno , en especial el linage de los Abence- 
rrages , dexdron al Rey , porque habia dego- 
llado á ciertos caballeros parientes suyos, é 
tomáron d un su fijo, é alzdronlo por Rey. 
El qual juntó gente contra su padre, é apo- 
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deróse de la cibdad de Granada, é del AL. 
hambra , é de otras fuerzas de la cibdad : 

el, Rey su padre se retraxo d la cibdad de 
Baza, Entre el padre y el fijo ovo algunas 
batallas > donde muriéron muchos Moros. É 
un dia el Rey viejo juntó la mas gente que 
podo haber , é vino d la cibdad de Granada: 
é un escalador que traia cristiano escaló el 
Alhambra , y entráron en ella fasta quinien- 
tos Moros, é matdron los Moros qüe podié- 
ron haber de los que la guardaban, É un ca- 
becera Moro que estaba en ella por Alcayde, 
que se llamaba Abencomixar , retráxose d una 
torrë de la fortaleza con los qué con” él po- 
dieron escapar. E luego que el Rey viejo, 
dexados algunos en la fortaleza , salió á la 
cibdad de Granada , é por las calles comenzó 
á pelear con los que fallaba: los de la cib- 
dad, é los del Albaycin que estaban por el 
Rey su fijo, se Juntáron € peledron contra él, 
é contra la gente que traia: y echdronle de 
la cibdad , é retráxose d una fortaleza que es- 
taba por él, cercá de la cibdad de Grana- 
da, é aquel capitan Abentomíxar, tornó d re- 
cobrar el Alhambra. Pero ni por esta division, 
ni por la enemiga grande que habia entre el 
padre y el fijo, é los caballeros de la una pat- 
te é de la otta, ninguna de las partes quiso 
recebit ayuda de los Cristianos: é dntes que- 
rian padescer la hambre é muertes que rece- 
biañ , que meter Cristianos en su Reyno. Co- 
mo el Rey è la Reyna oviéron proveido la 


_Cibdad de Alhama de nuévo capitan é gen- 


tes è manténimientos 3 acordaron de poner 
frontetos en los lugares necesarios contra tie- 
tra de Moros , é diéron cargo a Don Perö 
Manrique Conde de Treviño , á quien ficié- 
ro Duque de Náxera , de lá frontera de Jaen: 
é d Don Alonso de Cárdenas Maestre de San- 


tiago, mandáron que estoviese en la cibdad 


de Ecija. Y embidron mandar d todos los Ade- 
lantados , Duques , Marqueses , Condes , é Ri- 
Cos-homies , que moraban frontera del Reyno 
de Granada, desde Lorea fasta Tatifa, é d 
todas las cibdades é villas é lugares de. aquellas 
comarcas 3 qué estoviesen apercebidos > é fi- 
ciesen guerra a los Moros; y émbiasen su gen- 
te a aquellos capitanes mayores que dexaban 
por fronteros con sus poderes reales; cada que 
los embiasen d requerir, E porque Diego de 
Merlo que era Asistente de la cibdad de Se- 
villa era muerto, encomenddron la justicia é 
guarda de aquella cibdad d Don Juan de Sil- 
va Conde de Cifuentes, E proyeidas las cosas 
j que 
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que entendiéron set necesarias d la provincia 

“del Andalucía , partiéron «de la cibdad de Cór- 
doya, é viniéron para la villa de Madrid. 

En el mes de (4) Junio deste año parió 

la Reyna d la Infanta Doña María en esta cib- 

“dad de Córdova. - | E 


CAPÍTULO XIL 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en el año de mil é quatrocientos é ochenta 
é tres años. Primeramente de la provi- 
sion que ficiéron el Rey é la Reyna 
en las hermandades. 


1483» E el Rey é la Reyna viniéron d la 

| villa de Madrid, luego entendiéron en 
las cosas de las hermandades de sus reynos, 
para dar en ellas buena órden : porque les fué 
notificado que algunos oficiales que adminis- 
traban los oficios de la hermandad, no usa- 
ban como debian del cargo que tenian : é que 
llevaban salarios demasiados , é cosas extra- 
ordinarias. É para poner esto en execucion, 
mandáron juntar los Dípurados de las provin- 
-cias , é los Procuradores de las cibdades é vi- 
llas que eran principales , é todos los Teso- 
reros é Lerrados é oficiales que tenian caf- 
go de la governacion de las hermandades , los 
quales fuéron juntos en la villa de Pinto. Y 
en aquella junta , cada un diputado é pro- 
curador proponía los agravios que recebia el 
partido de que tenia cargo en las contribu- 
ciones, si entendia que su partido estaba mas 
cargado de lo que debia pagar. Orrosí sé pro- 
ponia qualquier menosprecio , Ó desobedien- 
cia fecha d los oficiales de la hermandad. Q 
si los alcaldes Ó quadrilleros é otros oficia- 
les della, habian seydo negligentes en la ad- 
ministracion y execucion de la justicia , quier 
por dádiva , quier por aficion, Ò en otra ma- 
nera. Venian ansimesmo- ante aquéllos dipu- 
tados las querellas de- las dádivas é cohechos 
que algunos habian llevado no debidamente. 
Orrosí eximinaban á los capitanes de la gen- 
te de armas que pagaba la hermandad , si te- 
nian tantos homes, quantos les eran pagados, 
é si tenian caballos é armas. Todas estas co- 
sas se traraban é apuraban en aquel junta- 
miento , é facian restituir qualesquier mara- 
yedis é otros bienes, que fuesen llevados con- 


(4) A veinte y nueve de Junio un dia ántes que el Rey partiera al 


cap. 43- 
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tra justicia , é punian d los que fallaban cul- 
pantes ; é privdbanlos de los oficios. Orrosí 
entendiéron en los salarios que llevaban los Di- 
putados é Tesoreros é otros oficiales t. é qui- 
tdron algunos , que entendiéron no ser nece- 
sarios, é moderáron la tasa que entendiéroa 
ser convenible. Todo este exámen mandáron 
el Rey é la Reyna facer con gran diligen- 
cia y execucion de justicia ,'sin recebir ruego 
de ningun gran señor , é sin acepcion de 
personas , ni de interese. En esta junta deman« 
ddron el Rey é la Reyna d los Procuradores 
é Diputados de las hermandades diez é seis 
mil bestias, é ocho mil homes que fuesen con 
ellas, para bastecer de mantenimientos d Al- 
hama. É como quiera que el Reyno estaba 
fatigado de las derramas que continamente en 
él se cogian, ansí para la guerra de los Mo- 

ros , como para otras necesidades que al Rey 

é dla Reyna ocurrian , especialmente para 

las otras llevas de mantenimientos que habian 
embiado : pero luego las otorgdron é fuéron 
repartidas, é puestas en fin del mes de Ma- 


yo en la cibdad de Córdova, segun les fué 


mandado , para bastecer la cibdad de Alhama. 
CAPÍTULO XII. 


DE LAS COSAS QUE EN ESTE 
tiempo pasáron en la tierra de Italia. 


$ Econtado habemos en esta crónica las 
alteraciones , y escándalos acaescidos 

en la cibdad de Florencia , quando aforcd- 
ron al Arzobispo" de Pisa, é d otros muchos 
de los que eran del vando que se llamaba de 
Pácis , donde procedió que toda la tierra de 
Italia se puso en armas, é se partió en par- 
tes. Algunas comunidades , é caballeros se 
juntáron con el Papa , é otros se juntáron 
con el Rey Don Fernando de Nápoles : el 
qual en favor de la comunidad de Florencia 
fizo guerra al Papa, é d la comunidad de 
Venecia , que eran de una liga. Esta guerra 
fué tan cruel en Italia, que el Rey Don Fer- 
nando embió d su fijo el Duque de Calabria 
contra Roma > é puso su real cerca de-a 
cibdad *, é tovola en grand aprieto : porque 
defendia la entrada de los mantenimientos , é 
de las otras cosas que venian'd ella. La co- 
munidad de Venecia que ayudaba al Papa 

Bb 2 em- 


sitio de Loxa. Zurita, lib. 20» 
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1483. embió un su capitan’ con ciertá gente de ar- 


mas, los quales entráron en Roma en veces 
por tan secreto lugar, que el Duque de Ca- 
labriá , que la tenia sitiada, no lo sopo. Con 
este capitan Veneciano se juntó el Conde 
Hierónymo , que era capitan de la gente de 
armas del Papa. É estos dos capitanes salié- 
ron juntos una mañana con sus gentes a d dar 
en el real de los Napolitanos : é ántes que 
fuesen sentidos peleáron con ellos, É como 
el Duque de Calabria é sus gentes no esta- 
ban apercebidos, fuéron vencidos é desbara- 
tados , é se pusiéron en fuida: y el Conde 
Hierónymo , y el otro capitan Veneciano fué- 
ron vencedores, y entráron en el real que te- 
nia puesto el Duque, é oviéron todo el des- 
pojo que en él fallaron. Por este vencimien- 
to el Rey de Nápoles acordó de juntar mas 
gentes, ansi suyos, como de los otros señores 
é comunidades de Italia , que eran de su li- 
ga: é tornáron d facer la guerra al Papa, é 
d los Venecianos, mas cruel que de primero 
la facian. El Rey é la Reyna, conocido el 
inconviniente que de aquesta guerra de Italia 
se seguia en la Cristiandad , especialmente 
por ser contra el Sumo Pontífice , embidron 
sus embaxadores por «divérsas veces al Papa, 
é al Rey de Nápoles, é ansimesmo d todos 
los señores, é comunidades de Iralia ,facién- 
doles saber el pesar que tenian de la guerra 
nascida entre ellos, conosciendo los inconyi- 
nientes que della se podrian seguir. en” toda la 
cristiandad si mas durase : é que ellos por 
servicio de Dios, é por el bien de la. paz 
querian entender en su concordia, É suplicd- 
ron al Papa , é rogáron al Rey. Don Fernan- 
do, é a todos los otros Duques, é Condes, 
é dd é Comunidades de Iralia , que 
les ploguiese dexar las armas , é tomar. la via 
de la concordia : é para la tratar entre ellos 
ficiéron grandes gastos en las embaxadas que 
diversas yeces embidron. É postrimeramente 
embiáron al Obispo de Girona, que se Ia- 
maba Don Juan, é d un Dotor que se lla- 
maba Bartolomé de Berrio, Estos embaxado- 
res fuéron al Papa , é al Rey de Nápoles di- 
versas veces, y escribiéron d los otros seño- 
res é comunidades de Italia : é fecha una con- 
gregacion en Roma de los embaxadores que 

embiáron sobre aqueila materia de la paz, 
por la gran diligencia que el Rey éla Reyna 
mandaron poner, fué concluida por estónces 
la paz en Italia » € cesáron las muertes >É 
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destruiciones que én ella. se. facian. Y el Pa 
pa escribió al Rey. é ¿la Reyna un su Bre. 
ve plomado: el qual formano en romance de- 


‘cia ansi - 


» Muy amados fijos, vuestros Embaxa- 
» dores Don Juan Obispo de Girona, y el 
» Dotor Bartolomé de Berrio, embiados d Nos 
» á tratar la paz de Iralia, fuéron por Nos 
» recebidos, é oidos con ánimo gracioso, an- 
> sí por la benevolencia que siempre ovimos 
» á vuestras personas reales, como porque 
» estos vuestros embaxadores son sabios Va- 
» rones > é de autoridad , é- dignos. , de tan 
» gran cargo : los quales pusiéron tanta di- 
ligencia por traer la paz de Italia en efeto, 
3» que ninguna cosa dexáron de facer de lo que 
» vuestras personas reales les mandaron , por- 
» que todos gozdsemos comunmente de entera 
» tranquilidad. É Nos fuimos inclinados á la 
» paz, porque ninguna cosa deseamos mas, 


“o 
~- 


»ni ea con mayor estudio. É si por 


» ventura alguna injuria recebimos, decli- 
» nando d la parre mas piadosa, la olvida- 
a» mos, é quitamos de nuestro ánimo», é la 
remitimos por respeto de vuestra Magestad 


w 
bad 


.s real, porque enrendiésedes en quanta esti- 
=» macion é autoridad son habidos cerca de 


» Nos vuestros ruegos: d los quales « con ho- 
sy nesto dnimo concedimos , é los ororgamos 
de buena voluntad. Ansí que muy amados 
hijos >. podeis gozar de vuestro loable traba- 
» Jo, pues que es la paz de Iralia conclui- 
3» da. Esperamos que entrarán en ella los Ve- 
n» necianos., ‘d los quales yuestros embaxado- 
a» res son idos por vuestro mandado, é conti- 
» namente solicitan é tratan , que sean en es- 
3 ta paz. comprehendidos : : porque no que- 
» de centella ninguna por donde la: tierra de 


o o 
~- v 


<» Italia haya ocasion de arder con daño de 


» la república, é- detrimento de.la cristian- 
» dad. Ansi que pues una-óbra tan piadosa é 
» tan santa, con tantas fuerzas é gastos hå- 
» beis procurado, é con tanta glorja habeis 
» alcanzado ; finca- agora que. como Re- 
3» yes Católicos é- religiosos , procureis con 
» grand estudio é diligencia de la facer guar- 
» dar, segun y en la mánera que vuestros 
» embaxadores de vuestra parte lo han pro- 
2» metido. É somos ciertos que vosorros lo 
» teneis en voluntad, pues que todas las co- 
>» sas están puestas en vuestra mano, é de 
» ello se vos sigue gloria inmortal. Dada en 
» Roma a dos dias de Enero de mil é qua- 
i 9 tro- 
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a» trocientos é ochenta é trés años, El Co- 
legio de los Cardenales les embió una carta 
que decia ansí. 
5 r Sl e 

» Muy altos é muy poderosos Principes 
» Reyes é muy amados Señores. Vuestros Em- 
3 baxadores, que por tratar la paz de Italia 


» embiastes , han trabajado con todas sus fuer- 


»» zas por la traer en efeto : por la qual este 
» Colegio siempre trabajó porque se alcanzase. 
» E pues vuestra real Magestad como instru- 
» mentos é causa de esta paz habeis habido glo- 
» ria inmortal : afectuosamente vos rogamos, 
» tengais manera como aquella se conserve, 
3 pues todas las cosas dla paz concernientes 
» están puestas en vuestras manos. Dada en 
» Roma d dos dias de Enero de mil é qua- 
» trocientos é ochenta é tres años. « El pue- 
blo Romano escribió otra carta que decia ansí. 

» Muy altos é muy poderosos Príncipes 
s» Reyes é Señores. Los Cónsules del pueblo 
2» Romano nos encomendamos á vuestra real 
» Magestad, la qual habra sabido las guer- 
w ras duras, é trabajos muy peligrosos acae- 
» cidos en Iralia. De las quales procedió, que 
»» nuestro muy santo Padre , é su Romana 
» Curia estante en la santa cibdad de Roma 
» donde la silla de Cristo está asentada, fue- 
» sen cercados é apremiados >» é quanto por 
» ellas este pueblo Romano fuese fatigado, de 
» manera que ninguno era osado de salir de 
» la cibdad , por miedo de los grandes peli- 
a» gros que sẹ recrecían , tambien de dentro 
s» como de fuera della. De manera que todos 
» estábamos de propósito con nuestras muge- 
» res é fijos de dexar la cibdad: empero plo- 
» go á Dios, aquel que no dexa perecer la 
» navecilla de Sant Pedro, que vosotros co- 
s» mo católicos príncipes , movidos a piedad 
s» de tantos estragos é daños sin reparo co- 
s» mo se esperaban en lralia, vos quesistes 
» interponer d dar paz en la Silla Apostólica, 
» y en toda la provincia de Italia. La qual 
» concluyéron vuestros Embaxadores con la 
s» autoridad de vuestra Real Magestad, é con 
3 el trabajo que ellos pusiéron: en lo qual se 
» mostró vuestra santa intencion, é la dili- 
» gencia de vuestros embaxadores. El fruto 
» de la qual paz que gozamos segun pa- 
» rece por obra, dexamos de decir en proli- 
» xidad de palabras. Por ende muy altos é 
» muy poderosos Príncipes é Reyes, dámos- 
» vos muchas gracias , de las quales sois me- 


s» recedores en esta y en la orra vida: pues 


» que con vuestros loabies trabajos é gastos 
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» habeis quitado á esta cibdad , é d toda la 1483. 


» provincia de Italia, de los estragos é muer- 
» tes é destruiciones en que ardia: é noso- 
3 tros quedamos por vuestros perpetuos ser- 
n vidores, rogando á Dios por los dias é pros- 
» peridad de vuestra Real Magestad. Dada en 


_» Roma á quatro dias de Enero de mil é qua- 


“v 


» trocientos é ochenta é tres años, «e 

Esta paz de la Italia se concluyó por la gran 
diligencia del Rey é de la Reyna á doce dias 
del mes de Diciembre año de la Encarnacion 
de nuestro Señor de mil é quatrocientos é ochen- 
ta é dos años. Y el Papa vino al consistorio 
aquel dia, é fizo llamar d los embaxadores 
de los príncipes, é potestades de Italia , é del 
Rey de Nápoles: é todos viniéron al consis- 
torio , donde ansimesmo estaban todos los 
cardenales. Y el Papa embioó d llamar al Em- 
baxador de Venecia , el qual no quiso venir. 
E visto por el Papa que aquel embaxador no 
quiso ser presente d la publicacion de la paz, 
en su absencia la mandó publicar en su con- 
sisrorio. Leidos los capítulos de la paz, el 
Papa dixo : que por quánto el Rey éla Rey- 
na de Castilla, é de Leon , é de Aragon, é 


de Sicilia como católicos principes, condo- 


liéndose de las guerras de Italia, é de las 
molestias en que aquella silia Apostólica es- 
taba, se habian interpuesto, y embiado sus 
embaxadores por diversas veces á tratar aque- 
lla paz; en la qual habian fecho grandes ex- 
pensas, é por la gracia de Dios la habian 
concluido , á la qual él queriendo usar de be- 
nignidad habia concedido con animo sincero 
de la guardar é conservar : Por ende que lo 
notificaba á todos porque sopiesen su volui- 
tad, e ansimesmo el fruto loable que se ha- 
bia conseguido por el trabajo del Rey é de 
la Reyna de España, é por la diligencia que 
aquellos sus embaxadores por su mandado en 
ello pusiéron. El Papa en aquel auto fizo mas 
honra d los embaxadores del Rey é de la 
Reyna, que d ninguno de los orros principes 
é potestades 3 porque les fizo asentar č cobrir 
las cabezas, é todos los embaxadores de los 
otros reyes é principes, é comunidades es- 
toviéron las rodillas fincadas, é descubiertas 
las cabezas. Aquella paz se asentó en esta ma- 
nera: Que las cibdades é villas é lugares é 
fortalezas que eran tomadas de las unas par- 
tes á las otras fuesen entregadas al Rey é á 
la Reyna, ó d su cierro mandado dentro de 
ciertos dias: porque ellos las entregasen d 


. aquellos que de derecho las habian de haber. 


En 
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1433. En esta concordia no quiso entrar la Señoria * 


de Venecia que tenia tomada d Ferrara : por 
lo qual el Papa y el Rey Don Fernando é 
los otros señores que fuéron comprehendidos 
en aquella paz embidron sus gentes de armas 
d la cercar en favor del Marques de Ferra- 
ra, para se la restituir, 


Fecho este asiento » los Venecianos veyén-. 


dose solos, é recelando que todos los señores, 
é comunidades de Italia se juntarian contra 
ellos, acordáron de tratar amistad con los 
Turcos que eran sus vecinos, para se defen- 
der , é ofender d los cristianos, é les dar pa- 
sada segura por sus tierras para facer guerra 
ên Italia. E como esto fué sabido por el Rey 
Don Fernando de Nápoles, embió tratar amis- 
tad con los Turcos, é prometióles su ayuda 
contra los Venecianos: porque se habian apar- 
tado, é no quisiéron ser comprehendidos en 
la paz comun que se habia fecho. Y embió 
al Rey é á la Reyna que estaban en Ma- 
drid por su embaxador al Conde de Treyen-+ 
to: con el qual les embió d dar muchas gra- 
cias por el trabajo y expensas grandes que 
habian fecho en la contratacion de la paz de 
todas las Italias, En la qual como quiera que 
el Sumo Pontífice, y él ansimesmo , é todos 


los otros principes é comunidades de Tralia 


quisiéron ser comprehendidos: pero: los Ve- 
necianos soberbiosamente se quisiéron apat- 
rar, é no ser inclusos en ella, con propósito 
de tiranizar , é tomar lo ageno, segun siem- 
pre lo acostumbráron facer. È que habian 
tratado amistad con los Turcos, para les dar 


pasada por sus tierras,-á fin de facer guerra 


en las Italias , especialmente en el Reyno 
de Sicilia: é por escusar aquel inconvinien- 
te, él ansimesmo habia tratado paz con los 
Turcos, para contra los Venecianos : en la 
qual eran comprehendidos todos los príncipes 


é comunidades de Italia, vista la gran re- 


belion é soberbia que los Venecianos tenian. 
Por ende que rogaba é requeria al Rey é 
d la Reyna, que considerada la gran perti- 
nacida: de aquella gente Veneciana , les plo- 
guiese ser comprehendidos en aquella liga que 
él é toda Italia facián con los Turcos: por- 
que todos juntos en amistad pudiesen guerrear 
d los Venecianos, é abaxar aquella su cru- 
da tirania, é antigua soberbia : é les ficiesen 
restituir todas las cibdades é villas é forta- 
lezas que tiránicamente poseian tomándolas 
por fuerza d los señores cuyas habian seydo, 
é tenian á ellas justo título. Porque si esto 
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no se pusiése por obra , su Señorio se estèn 
deria cada dia mas en gran detrimento é per 
juicio de todas las Italias, de manera que nin- 
guno fuese señor de lo suyo. Y en especial 
su Reyno de Sicilia estaba -en punto de per- 
dicion, si se: diese lugar que ellos ficiesen 
amistad con los Turcos: porque les darian 
pasada por su tierra para venir d él segura. 
mente , é favor por la mar para lo guerrear, 
Esta embaxada oida por el Rey é por la 
Reyna , respondiéron , que por quanto el Du- 
que é Señoría de Venecia habian embiado 4 
ellos sus embaxadores por ganar su paz é se- 
guridad , la qual les habian otorgado, é los 
tenian por amigos : que no seria cosa razo- 
nable quebrantar la paz que les habian pro- 
metido sin haber causa por do se debicse 
romper. Pero que ellos embiarian sus emba- 
xadores d la cibdad de Venecia á les facer 
saber rodas estás cosas que les èran propues- 
tas : é si no quisiesen conceder lo que de 
razon eran obligados , Estónces podrian con 
justa causa entrar en aquella liga que todas 
las Italias y el Rey Don Fernando facian con- 
tra los Venecianos , é mandar a sus cibdades 
é villas é gentes del Reyno de Sicilia é de 
las otras islas de su señorío , que sé juntasen 


con ellos , é ficiesen aquello que: de justi- 


cia debiesen facer, E con esta respuesta desu: 
pidiéron al Conde de Treyento, 


CAPÍTULO XIV: 


DE LOS EMPRESTIDOS 


que se pidiéron por el Reyno , é del subsi 
dio que dió la clerecía para la guerra 
es de los- Moros. i 


N el ánimo de la Reyna cesaba de pen 
YN sar, ni la persoña de trabajar en ha- 
ber dineros, ansí para la guerra contra los 
Moros , como pará las otras cosas que de con- 
tino ocurrian , necesarias d la goyernacion de 
sus reynos. Para la qual tenian gente de at- 
mas continamente repartida en el Reyno de 
Galicia , é con los otros capitanes que tenían 
puestos en la frontera de los Moros , é la 
que el Rey é la Reyna traian en 54 guarda: 
porque eon esta gente estaban poderosos é 
temidos ; y en sus cartas é mándamientos obe- 
descidos ; é su justicia execurada : é ningun 
grande ni otro caballero osaba facer fuerza 
ni injuria d otro, é todos sus reynos goza- 
ban de paz é seguridad: É porque con el suel+ 
É do 
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do que pagaban á esta gente de armas; allen- 
de de la gente que pagaban las hermandades 
del Reyno > é con los otros gastos continos 
que se facian , ansí pará las embaxadas; co- 
mo para las orras cosas que se requerian al 
sostenimiento del estado real é del Príricipe é 
de las Infantas , estaban èn continas necési- 
dades: fuéron constreñidos á demandar dine- 
ros prestados en todos sts téymos d personas 
singulares, de quien fuéron informados que los 
podrian prestar sin daño de sus faciendas: es- 
pecialmente porque la cantidad que se deman- 
dó d cada uno , era pequeña. E aquellos á 
quien fué demandada, lo prestaron de bue- 
na voluntad , consideradas las necesidades , é 
otrosí porque los Tesoreros é Recabdadores 
les aseguraban , que les seria pagado dentro 
de cierro término. Ansimesmo el Papa por 
socorrer d las necesidades de la guerra de los 
Moros, dió su bula , para que todos los Per- 
lados é Maestres ý el estado Eclesiástico de 
los Reynos de Castilla é de Aragon diesen 
una suma de florines en subsidio. E allende 
desto embió su Nuncio apostólico al Rey é 
á la Reyna con su bula de cruzada , la 
qual contenia grandes indulgencias para todos 
los que la tomasen. El Rey é la Reyna re- 
cibiéron este Nuncio del Papa , é aquella bu- 
la de la cruzada en el monesterio de San- 
to Domingo el Real de Madrid con una so- 
lemne procesion, en la qual iban el Carde- 
nal de España , é Don Alonso de Fonseca 
Arzobispo de Santiago , é Don Diego Hur- 
tado de Mendoza Obispo de Palencia, € Don 
Gonzalo de Heredia Obispo de Barcelona, é 
Don Juan de Maluenda Obispo de Coria, é 
otros muchos Perlados : é la mandáron predi- 
car en todos sus reynos é señorios, donde se 
ovo gran suma de dineros. Los quales se con- 
sumian en los sueldos, y en las otras cosas 
que se requerian para la guerra de los Moros. 


CAPÍTULO XV. 
DE LAS COSAS QUE PASARON 


sobre el casamiento que se movió del Prin- 
cipe de Castilla con la Reyna de Ná- 
VATT As 


Stando el Rey é la Reyna en la villa 
de Madrid, oviéron carras € mensage- 
ros del Conde de Lerin un caballero del Rey- 
no de Navarra, que estaba casado con her- 
mana bastarda del Rey , como el Rey de Na- 
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se llamaba Febus , era fijo del Príncipe de 
Navarra sobrino del Rey fijo de su hermas 
na, el qual murió ante qué oviese título de 
Rey. Era ansimesmo este Rey Febus sobrino 
del Rey de Francia fijo de su hermana. Y 
el Rey de Francia trataba casamiento secre- 
tamente d este Rey Febus de Navarra su sd- 
brino con Doña Juana de Portogal: la qual, 
según habemos dicho , estaba monja profesa 
en el monesterio de Santa Ciara de Coimbra, 
Porqué pensaba, fecho aquel casamiento, que 
el Rey de Navarra sù sobrino tomaria títu- 
lo de Rey de Castilla; á Causa de aquella 
Doña Juana , é le daria todo el favor que 
oyiese menester para poner divisioh en el Rey- 
ho de Castilla , é mover guerra al Rey é d 
la Reyna: la qual podia facer dende el Rey- 
no de Navarra ¿ porque confina con Castilla; 
É no embargante las paces é amistad que con 
el Rey é con la Reyna tenia juradas é firma- 
das: pero por no se desapoderar de la po- 
sesion del Condado de Ruisellon , pensando 
sanear la guerra que tenia dentro de sí en 
tener lo ageno , buscaba guerra defuera para 
lo mejor poseer, poniendo eh hecesidad al 
Rey é d la Reyna : durante la qual creia; 
que no habria lugar de le demandar aquel 
Condado » ni por via de armas, hi en otra 
imáñera. É ansimesmo porque este Rey de 
Francia ninguna cosa facia habiendo respec- 
to d las cosas pasadas, nia las por venir, 
salvo lo que d la hora le ocurria , € venia 
bien, Estas cosas consideradas, cl Rey é la 
Reyna, sabida la muerte del Rey Febus de 
Navarra, platiciron con el Caraenal de Espa- 
ña, é con los otros Duques € Condes é Do- 
tores que estaban en su Consejo subre la sub- 
cesion de aquel reyno. A los quales abier- 
tamente declardron su voluntad; é dixéron, 
que bien sabian como Dios por su infinita 
bondad los habia asentado en las sillas reales 
de los Reyes sus padres , é los grandes rey- 
nos é provincias que tenian én su señorío : € 
Dios era sabidor s que mas era su intencion 
de le dar gracias por la paz que en ellos les 
habia dado , que no mover guerra donde fue- 
se deservido : ni ménos querian adquirir etros 
reynos é señoríos; pues d Dios gracias, los 
que tenian eran grandes y estendidos. Pera 
que bien sabian la condicion del Rey Don Luis 
de Francia, y el trato de amistad que tenia 
con el Rey de Portogal: é como no conten- 
to de la guerra que en su favor fizo en la 

pro- j 


200 
1483. provincia de Guipúzcoa , agora de nuevo; 
despues de haber fecho paz é amistad con 
ellos, habia tratado casamiento de aquel Rey 
Febus su sobrino con Doña Juana de Porto- 
gal que estaba monja , å fin de mover guerra 
é poner escándalo en Castilla. E agora que era 
muerto el Rey Febus , creian que su madre 
apoderaria al Rey de Francia en las fortale- 
zas del Reyno de Navarra : desde las qua- 
les habria lugar de facer guerra d los Rey- 
nos de Castilla é de Aragon con quien confi 
nan. Por ende querian saber si seria bien que 
se tratase casamiento del Príncipe Don Juan 
su fijo con una hermana de aquel Rey Fe- 
bus, á quien pertenescia el Reyno de Na- 
varra, por escusar los inconvinientes é gue- 
rras que se podrian seguir del mal conceto 
que el Rey de Francia tenia centra ellos : el 
qual no dubdaban que lo pornia por obra, si 
oviese entrada en aquel Reyno de Navarra 
Esta materia platicada en su Consejo , el Gar- 
denal de España , é todos los otros que allí 
estaban con el Rey é con la Reyna, acor- 
daron que se debia tratar aquel casamiemo: é 
ansimesmo debian embiar luego algunos ca- 
pitanes é gentes de armas, para .se apoderar 
de todas las villas é lugares del Reyno de Na- 
vatra, que pudiesen haber, si el Rey de Fran- 
cia rentase de se apoderar dél. Este consejo 
habido , luego el Rey é la Reyna embidron 
al Dotor Rodrigo Maldonado , que era de su 
Consejo , á la Princesa hermana del Rey de 
Francia é madre de aquella Señora que habia 
subeedido por Reyna de Navarra. Con el qual 
le embidron á decir primeramente el pesar que 
habian habido de la muerte del Rey Febus 
su fijo, é d le consolar sobre ello. E des- 
pues de le haber dicho las palabras que se re- 
querian d la consolacion de su trabajo , man- 
dáron que le ficiese fabla de casamiento del 
Principe Don Juan su fijo con su fija, que 
subcedió por Reyna de Navarra. Este Dotox 
Rodrigo Maldonado > fizo la embaxada -en la 
manera que el Rey é la Reyna le mandá- 


ron, é dió d entender d la Princesa la grand 


utilidad que gele seguia de aquel casamien- 
to: porque su fija solamente era Reyna de 
aquel pequeño Reyno de Navarra, é casan- 
do con el Principe Don Juan de Castilla, 


esperaba ser Reyna de los Reynos de Casti- 


lla, é de Aragon, é de Navarra, é de Si- 
cilla, č de todos los reynos é provincias é 


islas que son en el señorío del Rey é de la 


Reyna. Otrosí porque aquel Conde de Lerin, 
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que habemos dicho , era un caballero que-tes 
nia la cibdad de Pamplona, é gran parte en 
el Reyno de Nayarra , y estaba en servi 
cio del Rey č de la Reyna; embidronle 4. 
Don Juan de Ribera con gente de armas pa- 
ra le ayudar á tener aquella cibdad , é resis- 
tic d qualquier gente de armas, que el Rey 
de Francia embiase á se apoderar del Reyno 
de Navarra 

La Princesa de Nayarra , oida la embaxa 
da del casamiento que el. Dotor Maldonado 
le propuso, respondió que le placia mucho de 
lo aceptar, é dar forma como con la gracia 
de Dios se concluyese con la Reyna su fi- 


ja: porque en toda la cristiandad no podia 
haber tan alto, ni tan grande casamiento co- 


mo el del Principe de Castilla, é por otras 
manifiestas utilidades que dél se siguian en 
aquel Reyno de Navarra. Pero que era co- 
sa razonable de lo consultar con el Rey de 
Francia su hermano, é haber su parescer cer- 
ca de ello: é ansi quedó de facer por es» 
tónces el efeto aquel casamiento. El Rey é la 
Reyna mandaron d sus capitanes, que esto- 
viesen siempre con sus gentes de armas en 
aquel Reyno, para resistir d qualquier gen- 
te Francesa que viniese d apoderarse dél. E 
acorddron que el Rey fuese d facer la tala 
que este año se debia facer en el Reyno de 
Granada , é la Reyna fuese d Logroño, ó á 
alguna cibdad cercana al Reyno de Navarra, 
para entender en aquel casamiento del Prin- 
cipe su fijo, y én las otras cosas que eran 
necesarias de proveer en todas aquellas parti 
das de Búrgos, é Castilla la vieja. 


CAPÍTULO XVI. 


COMO PARTIÓ EL REY 
de Madrid para ir á Galicia, 


dun habemos , como el Reyno de Ga- 
, licia, que muchos tiempos habia estado 
en guerras y escándalos, fué puesto en paz 
č seguridad : é como Don Fernando de Acu 
ña y el Licenciado Garcilopez de Chinchi- 
lla, que el Rey é la Reyna embidron por 
Governadores € Corregidores, tomároh algu- 
nas fortalezas de aquel Reyno, é las pusié- 
ron en poder de personas, á quien el Rey é 
la Reyna mandaron : entre las quales fué to- 
mada la fortaleza de Lugo , que es del Obis- 
po de aquella cibdad , el qual Obispo era 
hermano de Don Pero Álvarez de Osorio, 
ý Con- 
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Conde de Lémos , € Señor de Ponferrada. Este 
Conde de Lémos era el mayor señor de aquel 
Reyno de Galicia, é sintiendo d injuria que 
la fortaleza de su hermano le fuese tomada, 
visto que Don Fernando de Acuña y el Li- 
cenciado Garcilopez cran absentes de aquel 
Reyno , creyendo que ántes podria tomar la 
fortaleza que fuese socorrida , acordó de la 
cercar, y embió gente de armas de su ca- 
sa é de otros caballeros sus amigos å poner 
sirio sobre ella. Lo qual sabido por el Rey 
é por la Reyna, embiironle á decir, que se 
maravillaban de haber osadía para cercar for- 
taleza en sus reynos , especialmente aquella 
que tenia alcayde puesto por su mano : é que 
le mandaban que luego alzase el sitio que te- 
nia puesto, é la dexase tener libremente al 
alcayde que por su mandado la tenia. El Con- 
de visto el mandamiento del Rey é de la Rey- 
na, respondió, que Don Fernando y el Li- 
cenciado habian tomado aquella forraleza no 
debidamente. Porque como quiera que tovié- 
ron razon de tomar otras fortalezas en aquel 
reyno, por se haber fecho dellas algunos ro- 
bos é crimines : pero aquella fortaleza de Lu- 
o siempre habia estado en paz, é no se ha= 
bian fecho della los daños que de las otras 
que se tomdron fuéron cometidos. Ánsimes- 
mo embió decir, que él é su casa siempre 
habian servido al Rey é d la Reyna, é no 
habian comerido cosa contra su servicio : é 
que si él se movió á cercar aquella fortale- 
za de Lugo , era porque el alcayde habia im- 
pedido las rentas del Obispo su hermano , é 
las tomaba) é habia fecho otros excesos con- 
tra él é contra sus vasallos , por do meres- 
cia no solamente ser privado de aquella te- 
nencia, mas punido por los males que ha- 
bia cometido. Por ende , que suplicaba á Su 
Alteza, que no pensase que habia en él pre- 
sumpcion de inobediencia , salvo de escusar 
los daños que aquel alcayde facia de cada 
dia d él é al Obispo su hermano , é d sus 
vasallos é rentas. El Rey é la Reyna vista la 
respuesta del Conde, como quier que fué asaz 
humilde: pero porque no alzó luego el sitio 
segun gelo embiáron d mandar > oviéron grand 
enojo. E luego el Rey partio para el Rey- 
no de Galicia d punir al Conde por aquella 
osadía que cometió: y en el camino le vino 
la nueva como el Conde habia alzado el si- 
tio, porque le diéron d entender el enojo que 
el Rey é la Reyna habian mostrado por lo 
haber puesto. E no embargante que el Rey 
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sopo como el sitio era alzado, todavía con= 1483. 


tinó su camino para ir contra el Conde. E 
quando llegó á la cibdad de Asrorga , sopo 
que el Conde era muerto, é no pasó mas 
adelante , porque habia de ser d dia cierto 
en la cibdad de Córdova , donde el Rey é la 
Reyna mandaron que se juntasen ciertos ca- 
balleros é gentes de armas é peones , para en- 
trar á facer la tala en la vega de Granada, 
Este Conde de Lémos dexó fijas legítimas , é 
no dexó fijo varon ninguno que heredase su. 
casa: é un fijo que la heredaba, murió en vi- 
da de su padre, sin dexar fijo legítimo , sal- 
vo un bastardo que se llamaba Don Rodri- 
go, mozo de veinte años, d quien el Con- 
de su abuelo en su vida apoderó en las vi- 
llas € fortalezas que tenia : porque su volun- 
tad era, que aquel heredase su casa aunque 
era bastardo. Este Conde Don Rodrigo luc- 
go como murió el Conde su abuelo, tomó 
títülo de Conde de Lémos , é juntaronsé con 


él todos los criados del Conde á le servir, 


é favorescer, para que heredase su casa. La 
qual Don Rodrigo Alonso Pimentel Conde 
de Benavente decia que pertenescia d la fija 
mayor del Conde de Lémos , que era des~ 
posada con su fijo, porque era legítima , é 
aquel Don Rodrigo era bastardo , é no dé- 
bia heredar. E para haber la posesion de aque- 
lla casa é rentas para la esposa de su fijo; 
juntó gentes , ansí de su casa, como de sus 
parientes é amigos. Ansimesmo Don Rodri- 
go, que se intitulaba Conde de Lémos, jun- 
tó gentes para le resistir: porque decia que 
le perrenescia , ansi por virtud del testamen- 
to que el Conde de Lemos su abuelo fizo, 
en el qual le constituyó heredero en todos 
sus bienes , como porque aunque él era bas- 
tardo habia seydo legitimado por bula del Pa- 
pa. E sobre este debate se juntó mucha gen- 
te de los parientes é amigos de la una parte 
é de la otra, donde se esperaban guerras é 
otros inconvinientes. Lo qual sabido por el 
Rey , como quiera que le era necesario par- 
tir para el Andalucía , pero dertóvose en aque- 
lla cibdad de Astorga algunos dias: y em- 
bió mandar d aquellos dos Condes , € d la 
gente de armas que con ellos estaban , que 
luego se derramasen é dexasen aquel escán- 
dalo, é veniesen el uno y el otro a la cib- 
dad de Astorga, é mostrasen sus derechos 
que tenian á los bienes del Conde de Lemos, 
y él les mandaria guardar su justicia. Estos 
dos Condes derramáron luego la gente que 
Es te- 
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1493. tenían junta » segun por el Rey les fué man- 


dado, é viniéron d la cibdad de Astorga. 
El Rey puso tregua enrre ellos , fasta que su 
debate fuese determinado por justicia. Otro: 
sí tomó la villa de Ponferrada de que esta- 
ba apoderado aquel Conde Don Rodrigo , é 
dió la tenencia della 4 Don Enrique Enriquez 
su tio é su Mayordomo mayor , para que la 
toviese ciertos dias : y el Rey é la Reyna 
manddron entregar una de dos fortalezas que 
hay en aquella villa 4 un caballero contino 
de su casa, que se llamaba Jorge de Men- 
daño, que la roviese cierto tiempo , en el 
qual se habia de ver el derecho de las par- 
tes. E luego partió el Rey de la cibdad de 
Astorga , é vino para la villa de Madrid don- 
de la Reyna estaba. 


CAPÍTULO XVIL 


SÍGUENSE LAS COSAS 
de la guerra del año de mil é quatrocien- 
tos é ochenta é tres años. De un engaño, 
que un escudero fizo á los Moros , é 
de lo que el Rey é la Reyna so- 
bre ello ficieron 


T A guerra de los Moros todos los dias 
: se continaba. El Maestre de Santiago, 
y el Duque de Náxera, á quien el Rey é la 
Reyna diéron cargo de la frontera por la par- 
te de Jaen, y el Duque de Medinasidonia, 
y el Marques de Cáliz, y el Adelantado del 
Andalucía , é Juan de Benavides, é Don Juan 
Chacon Adelantado de Murcia , cada uno por 
su parte facian entradas é talas, é destruian 
la tierra de los Moros. Los Moros ansimes- 
mo entraban en la tierra de los Cristianos, é 
llevaban ganados é prisioneros : pero los Mo- 
ros recebian tanto daño en su tierra é por 
tantas partes, que estaban oprimidos, é pa- 
descian mengua de pan por las talas que les 
facian. E la mayor fatiga que tenian era es- 
tar la cibdad de Alhama en poder de Cristia- 
nos : porque estaba en tal comarca, que los 
Moros no podian andar libremente por aque- 

las partes, sino -d gran peligro de ser muer- 
tos Ó presos , por la gente que el Rey é la 

Reyna tenian en guarda de aquella cibdad. 
Acaetsxió , que un escudero de los que esta- 
ban en la capitanía de Diego Lopez de Aya- 
la, que se llamaba Juan de Corral, home 
de astucias cautelosas , conocida la voluntad 

que los Moros tenian de recobrar á Alhama, 


a 4 


te Juan de Corral condicionalmente : 
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con propósito dé los burlar procuró seguro 
del Rey de Granada para ir d fablar con él, 
_Habido el seguro , la fabla que le fizo fué, 
que faria que el Rey é la Reyna le resti- 
tuyesen d Alhama , si el Rey de Granada die- 
se cierto múmero de doblas é captivos. EJ 
Rey de Granada é los cabeceras que oyéron 
aquel partido fuéron muy alegres : é prome- 
tiéron de tornar d Zahara , é soltar todos los 
captivos que oviese en el Reyno de Grana- 
da, é de dar luego treinta mil doblas en ser- 
vicio al Rey € d la Reyna. E allende desto 
si les quisiese ororgar tregua , darian una gran 
suma de doblas en parias cada uñ año de quap- 
tos gela otorgasen. Este Juan de Corral vino con 
este partido al Rey ¿á la Reyna, é no les di- 
xo las cosas qué el Rey de Granada les ofres- 
ció : pero díxoles, que el Rey de Granada les 
restituiria d Zahara , é con ella les daria otros 
castillos é villas del Reyno de Granada, que 
son frontera de Castilla, € soltaria todos los 
Cristianos que estaban captivos, é darian una 
gran suma de doblas si le tornasen la cib- 
dad de Alhama. | i 

Al Rey é á la Reyna plogo de aquel 
partido, é acorddron de le restituir d Alha- 
ma, éles dar treguas por ciertos años, com- 
pliendo ellos aquello que aquel Juan de Co- 
ral de su parte les ofrescia: porque era mu- 
cho mas en cantidad y en calidad de lo que 
Alhama era, É manddron dar su carta á es- 
con- 
viene d saber , que entregando los Moros aque- 
llas villas é castillos, é las doblas é los capti- 
vos que promertian , le daban facultad para 
que de su parte les prometiesé , que Alhama 
les seria restituida. Este Juan de Corral fué 
con este poder, firmado de los nombres del 
Rey é de la Reyna, é sellado con su sello 


Teal, al Rey Moro. El qual oidas las pala- 
bras blandas, é promesas graciosás que le fi- 


zo, mirando solamente á la firma é al sello 
del Rey é de la Reyna, é no exáminzndo 
el poder limitado que diéron , ni la condi- 
cion que en él se contenia , diéron d este Juan 
de Corral ciertas doblas é captivos, con lo 
qual muy contento de sí-mesmo, porque ha- 
bia sabido engañar d los Moros , vino pará 
el Duque de Náxera. El Rey de Granada co- 
noscido el engaño que aquel escudero habia 
fecho , embió d decir con sus axeas al Du- 
que de Naxera la contratacion engañosa que 
con él habia fecho aquel escudero, é lo que 
le habia dado, porque le mostró poder del 
Rey 
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Rey é de la Reyna. É que no le habia en- 
gañado Juan de Corral, sino la firma é sello 
que vido de tan altos é tan poderosos re- 
yes: los quales á semejantes mensageros no 
debian confiar sus cartas limitadas ni en otra 
manera, porque so color dellas las gentes ig- 
norantes no recibiesen engaños. El Duque de 
Náxera sabida la manera de aquel engaño , em- 
bió aquel Juan de Corral d la villa de Ma- 
drid donde el Rey é la Reyna estaban : á 
los quales embió á decir la querella que los 
Moros tenian, por la manera que habia te- 
nido para los engañar, El Rey é la Reyna fué- 
ron muy indinados contra aquel escudero , é 
mandáronle prender, y embidronle preso al 
Duque de Náxera: al qual embidron á man- 
dar que le ficiese restituir luego las doblas 
é otros qualesquier dones que habia recebido 
de los Moros: é mandáron pagar el rescate 
que fué apreciado por los captivos Cristianos 
que habian soltado. E si luego no lo restitu- 
yese, que gelo entregase preso, para que fi- 
ciesen dél lo que les ploguiese, porque nin- 
guno de sus mensageros no oviese causa de 
engañar con color de sus letras. El Duque 
de Náxera , visto el mandamiento del Rey é 
de la Reyna, embió preso aquel Juan de Co- 
rral d la cibdad de Antequera : en la quel 
estovo preso en poder del Alcayde , fasta que 
enteramente restiruyó todo lo que habia ha- 
bido de los Moros. 
CAPÍTULO XVIL 
DE LA GUERRA QUE 
se continó contra las islas de Ca- 
narid. 


Tcho habemos como la Reyna mando 

facer grand armada por la mar, para 
ir d conquistar las islas de Canaria : é co- 
mo embió por capitan á un caballero que se 
llamaba Pedro de Vera, natural de la cib- 
dad de Xerez de la Frontera , el qual ganó 
algunas villas de aquellos Cadarios. Esta con- 
quista siempre se continó por aquel capitan 
con la gente é provisiones que la Reyna le 
embiaba en la flota, que continamente tenia 
en la mar: los quales ganaron las islas que 
se dicen la gran Canaria, en la qual aquel 


na] 


(A) Fué esto por Junio de este 
Vera traxo uno de los dos reyes á Castilla 
Reyes Catól. cap. 64. Ós. y 66. 
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Pedro de Vera é la gente de su Capiranía pa- 1483. 


sáron grandes trabajos, ansí de las cosas nc- 
cesarias al vestir é al comer, porque habia: 
de esperar que les viniese por la mar, co- 
mo en la guerra que habian con aquella gen- 
te bárbara. Los quales como quiera que no 
tenian armas, pero peleaban con piedras é pa- 
los agudos con pedernales, é los tiros que fa- 
cian eran tan ciertos , que ninguno erraba 
donde queria dar : é tiraban recio, que pa- 
saban una adarga, é con tan grand osadía 
arremetian d ferir , que posponian el morir 
por el marar. Estos Canarios andaban desnu- 
dos de la cintura arriba, é con yervas é pė- 
llejos se cubrian de la cintura abaxo, y eran 
muy diestros en el pelear por el contino exer- 
cicio que tenian es las guerras que habian 
unos con otros. Esta isla de la gran Cana- 
ria fuera dificil de se ganar , salvo porque 
habia en ella dos reyes contrarios uno de 
otro: y el uno por haber venganza del otro 
su enemigo, se juntó con este Pedro de Ve- 
ra capitan, é con el ayuda que le dió, fué 
vencido el Rey su contrario. É aquel capi- 
tan se apoderó de toda la isla, é la puso en 
obediencia del Rey é de la Reyna : y em- 
bió d este rey que le ayudó é á su muger 
d la villa de Madrid , (4) do el Rey é la Rey- 
na estaban : los quales mandaron proveer de 
todas las cosas necesarias d ellos é d todos 
los Canarios que con ellos viniéron. 


CAPÍTULO XIX. 
COMO LOS MOROS DESBARATARON 


al Maestre de Santiago, é al Marques 
de Cdliz, é d otros caballeros é 
capitanes. 


SL Maestre de Santiago Don Alonso de 
Cardenas, á quien el Rey é la Rey- 

na diéron cargo de la frontera de los Moros 
por la parte de Ecija, é€ Don Rodrigo Pon- 
ce de Leon Marques de Cáliz , fuéron in- 
formados por algunos adalides , que podrian 
facer guerra a los Moros que vivian en unas 
grandes sierras cercanas á la mar, que se 
decian el Axarquía, é que habia un lugar 
cercano de la cibdad de Malaga por donde 
las barallas de la gente que llevasen, podrian 

Cc 2 cn- 
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año. De las islas Canarias y sus conquistas y medios como Pedro de 
, habla muy largamente el Cura de los Palacios. Hist. de los 


148 


204 

a entrar é salir seguramente sin recelo de re- 
~ cebir daño de los Moros. E porque sabian 
que en Málaga habia por estónces pocos ho- 

mes á cabalio, como estos caballeros fuéron 

avisados del estado de la tierra , acordaron 

de juntar sus gentes. E ficiéronlo saber a 

Don Juan de Silva Conde de Cifuentes que 

estaba por guarda é Asistente de la cibdad de 

Sevilla, é d Don Alonso Señor de la casa de 
Aguilar, é a Don Pero Enriquez Adelanta- 

do del Andalucía : los quales con sus gen- 


tes se juntáron con el Maestre é con el Mar- 


ques de Cáliz, para facer aquella entrada, 
Juntáronse ansimesmo con estos caballeros 
Bernardino Manrique fijo de Garcifernandez 
Manrique, que tenia la guarda é la justicia 
de la cibdad de Córdovt,é Juan de Róbres 
Alcayde é Corregidor de la cibdad de Xe- 
rez , con las gentes de aquellas cibdades : é los 
Alcaydes de Antequera , é Moron , é Archido- 
na, é de otras fortalezas cercanas de tierra de 
Moros : é ansimesmo Juan de Almaraz , é 
Bernal Frances capitanes de cierta gente de 
armas de las hermandades, á quien el Rey 
é la Reyna mandaron que estoviesen en aque- 
lla frontera á la governacion del Maestre de 
Santiago. Estos caballeros juntaron sus gentes 
de d cabalio é de pie. E porque tantos é ta- 
les caballeros , é con tanta gente facian en- 
trada en tierra de Moros , otros algunos de 
las cibdades de Sevilia , é de Córdova, é de 
Écija , é de aquellas comarcas , dellos movi- 
dos por servicio de Dios , otros por ganar 
honra, é otros por haber robos , se moyié- 
ron de su voluntad d ir con ellos. Porque 
creian segon la mengua de gentes é de ca- 
ballos é las otras fatigas que los Moros de 
cada dia habian recebido , que no ternian 
fuerzas para resistir al poder que estos caba- 
lleros llevaban. Todos estos capitanes con sus 
gentes se juntáron en la cibdad de Anteque- 
ra donde oviéron diversos consejos. El voto 
de algunos era, que entrasen unos d unas partes, 
é otros d otras. Algunos caballeros que sa- 
bian aquella tierra, dixéron , que la aspereza 
de aquellas montañas era defensa de las gen- 
tes que las moraban : é que quando los ven- 
ciesén habrian poco provecho, porque eran 
pobres de ganados y ellos se defenderian en las 
sierras y en los lugares ásperos, é decian, 

ue en las guerras no se debia aventurar lo 
: por haber lo poco. Al fin por avi- 
so de aquellos adalides acordiron de entrar 
en aquellás partes, é ordendron sus batallas 
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en esta manera. Don Alonso Señor de la Ca 
sa de Aguilar, y el Adelantado del Anda. 
lucía tomáron cargo de llevar el avanguarda, 
é con estos iban por guiadorés los adalides, 
Despues de aquella baralla iba el Conde de 
Cifuentes » do iban algunos homes principa- 
les de la cibdad de Sevilla. El Marques de 
Cáliz iba despues desta batalla con la gente 
de su casa» é otros algunos caballeros del An- 
dalucía. La reguarda llevaba el Maestre de 
Santiago con los caballeros de su órden ,é 
de la cibdad de Ecija. Estos caballeros é gen- 
tes llevaban gran recuage de acémilas é bes- 
tias , en que iban provisiones para los dias, 
que en tierra de Moros estoviesen. Las ba- 
tallas ordenadas en esta manera, partiéron de 
la cibdad de Antequera un dia Miércoles del 
mes de Marzo , é andoviéron todo aquel dia, 
€ la noche siguiente. E como aquella tierra 
adonde habian acordado de ir ,es metida en 
tierra de los Moros, no pudiéron llegar allá - 
fasta otro dia Juéves. Aquel dia ya bien tar- 
de llegáron d algunas aldeas , qué son en aque- 
lla tierra de Axarquía : é por ser mucha la 
gente de los Cristianos , é haber tardado tan- 
to en la entrada, fuéron sentidos antes qué 
entrasen : é los Moros oviéron lugar de al- 
zar sus ganados é bienes , é se retraer d las 
torres é sierras é otros lugares fuertes que es- 
taban en aquella tierra, É por esta causa los 
Cristianos no pudiéron tomar salvo pocos ga- 
nados é prisioneros : pero quemaron aigunas 
aldeas que falláron despobladas. Aquellos ca- 
balleros é capitanes que llevaban la delante- 
ra, é algunos otros; se derramáron por ao: 
das partes d buscar robos de ganados é dé 
prisioneros : el Maestre iba en la reguarda , € 
llevaba su gente junta. E pasando por una al- 
dea de las quemadas que se llamaba Moline- 


te, saliéron los Moros que estaban tecogl- 


dos en el castillo: é como viéron á la gen- 
te de caballo, que el Maestre llevaba» meti- 
da en unas grandes ramblas é barrancos , don- 
de los caballeros no se podian bien rodear 
con los caballos, saliéron de la fortaleza € 
peledron con ellos. Y en aquella facienda re- 
cibió el Maestre daño en los suyos que los 
veia ferir é matar sin los poder socorrer , an- 
sí porque estaba defendiéndose de los Moros, 
como por la mala dispusicion de los lugares: 
y embio llamar la gente que iba delante, que 
le viniesen d socorrer. El Marques de Cáliz 
quando sopo que los Moros peleaban con el 


Maestre, é le facian daño en su batalla, tor- 
nó 
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pedia, de manera que ni veian , ni sabian 1483. 


nó d le socorrer con la gente de caballo é 
con algunos peones que pudo recoger. E con 
el socorro que el Marques- fizo , los Moros 
se rerraxéron , y €l Maestre é su gente pu- 
diéron salir de aquellos malos pasos en que 
estaban metidos. Los otros caballeros é ca- 
pitanes que iban en la delantera, habian que- 
mado algunas aldeas é andaban derramados 
buscando ganados é prisioneros. E porque no 
sabian los malos pasos que en aquella tierra 
habia, metíanse en tales valles é angosturas, 
que recebian algunos daños de los Moros que 
salian d ellos de unas partes é de Otras ; ve- 
yéndolos abarrancados. El Conde é Don Alon- 
so, y el Adelantado, como sopiéron que los 
Moros peleaban con el Maestre é con el Mar- 
ques , recogiéronse , č viniéron donde el Maes- 
tre y el Marques estaban : los quales juntos, 
porque conociéron que la dispusicion de aque- 
lla tierra era mas para recebir daño, que pa- 
ra lo facer, especialmente porque todos los 
homes é mugeres eran retraidos con sus bie- 
nes , acordáron de dexar la presa de algu- 
nos ganados que habian tomado, porque les 
impedia la salida , é volver a tierra segura. E 
mandáron d los adalides que los guiasen pa- 
ra' salir de aquellas ramblas é lugares áspe- 
ros. Los adalides d quien cometiéron la guia, 
pensando llevar la gente por lugar mas se- 
guro , tomaron camino de una sierra tan al- 
ta é ran fragosa , por donde el peon podia 
andar d gran pena. Los Moros todo aquel 
dia é la noche pasada, segun su costumbre, 


las cumbres de las, sierras y en otros luga- 
res altos: é juntdronse muchos de los que mo- 
raban en aquella serranta , é tomiron la de- 
lantera por donde iban los Cristianos , e den- 
de aquellos lugares facian en ellos grandes da- 
ños con piedras é saetas qne tiraban por los 
lados en la reguarda que llevaba el Maestre. 
É los Cristianos trabajando por salir de los 
malos pasos donde estaban metidos, sobrevino 
la noche. E recelando que en aquel camino 
por do eran guiados no recibiesen mas daño, 
volviéron á pasar un arroyo fondo debaxo de 
una sierra fragosa, que los Moros habian ya 
subido. Quando los Moros vieron d los Cris- 
tianos metidos en aquel valle angosto > desde 
las alturas tiraban piedras y esquinas é ma- 
taban muchos Cristianos : é algunos de los 
que se aventuraban á subir la sierra por es- 
capar , murian cayendo de los barrancos al- 
tos, porque la escuridad de la noche les im- 


205 


el tino por do habian de subir. E oyendo 
los alaridos de los Moros, é turbados con lá 
escuridad de la noche > é con la aspereza del 
lugar, enflaquescian > é no sabian que reme- 
dio dicseñ d la perdicion que veian : é su- 
friendo esta pená estoviéron fasta la media 
noche. 

El Maestre é aquellos caballeros é capi- 
tanes, veyendo d sus parientes é criados é á 
las otras gentes de sus capitanías , á unos 
caer muertos, é á otros llorar sus feridas ; é 
d otros gemir su flaqueza : é como no tenian 
fuerzas para pelea? ni con el cánsancio de la 
noche, é de los dias pasados podian salir de 
aquella fondura do estaban señoreados de los 
Moros + Muramos , dixo el Maestre , facien- 
do camiño con el corazon, pues no lo podemos 
facer con las armas , é no muramos aquí 
muerte tan torpe. Subamos esta sierra co- 
mo homes é no estémos abarrancados espe- 
rando la muerte , é ceyendo morir nuestras 
gentes , no las pudiendo valer. E diciendo 
estas palabras , dellos á caballo, dellos á pie 
acordáron de se poner al peligro que podian 
recebir en la subida de la sierra, é no al que 
veian estando en aquel valle. É defendiéndo- 
se como mejor pudiéron, subiéron fasta don- 
de los Moros éstaban. En aquelia subida se 
perdió el Alférez del Maestre con su seña, 
que se llamaba el Comendador Diego Becerra 
cuya era Torre Mexía : é murió peleando un 
caballero primo del Maestre que se llamaba 
Juan Osorio, é Juan de Bazan Siñor de la 
Granja, é otros muchos de sus parientes é 
criados, é de los otros caballeros, que traba- 
jando por subir d lo alto, caian con la fuer- 
za de las esquinas é piedras grandes que los 
Moros derribaban. El Marques que subió por 
otra parte guiándolo un adalid ; pasó adelan- 
te de aquella sierra con la gente que le ha- 
bia quedado de su batalla. El Maestre y el 
Conde de Cifuentes € Don Alonso de Agui- 
lar y el Adelantado é los otros capitanes, qué 
habian de seguir la via que el Marques lie- 
yaba: ansi porque quediron peleando con los 
Moros, como porque fuéron impedidos con 
la escuridad de la noche, éturbados veyén- 
dose rodeados de los Moros por todas partos 
no pudiéron seguir el camino que el Marques 
había llevado, é fuéles necesario descender a 
otro valle. E los Moros oviéron lugar di 
poner entre la baralla del Marques e del Mass- 
tre é de los otros caballeros, de manera que 

no 


se 
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ménos los que estaban juntos se podian ayu- 
dar : porque cada uno trabajaba lo que podia 
por se salvar de los tiros de piedras é sae- 
tas que por todas partes tiraban los Mo- 
ros que sabian bien aquella tierra é los ma- 
los lugares, dende la fortuna metió los Cris- 
tianos. El Marques de Cáliz, que pasó ade- 
lante , metióse con la gente que le quedó en 
un valle, pensando en él estar mas seguro, 
é recoger las otras gentes que venian en la 
rezagas E alguna parte de los Moros que te- 
nian tomada la delantera , saliéron al encuen- 
tro, é pelearon con él é con la otra gente 
que le pudo acompañar. E como quier que 
fizo rostro d los Moros é peleó con ellos, 
pero como su genre estaba cansada del tra- 
bajo que habian pasado en subir aquellas 
sierras, é muchos dellos feridos, é los Mo- 
ros salian todavía mas de refresco , ésabian los 
pasos donde podian pelear d su salvo : los 
que estaban con el Marques no'pudiendo so- 
frir la fuerza de los Moros que entraban ya 
por ellos, fuéron desbaratados : é los que to- 
viéron fuerzas para fuir se pusiéron en fuida, 
é todos los otros fuéron muertos é presos. El 
Marques visto el destrozo de los suyos, to- 
mó otro caballo, porque el suyo ya estaba 
cansado é mal ferido, é guidndole un adalid 
por una sierra alta que duraba quarro leguas, 
se pudo salvar. E los Moros siguiéron el al- 
cance fasta media legua, matando é captivan- 
do muchos de los Cristianos. Allí en aquel 
destrozo matáron los Moros á Don Diego , é 
á Don Lope, é á Don Beltran hermanos del 
Marques , é d Don Lorenzo, é á Don Ma- 
nuel sus sobrinos, é otros muchos de sus pa- 
rientes € criados, é de los otros que se lle- 
gáron d su compañia. El Maestre de Santia- 
go y el Conde de Cifuentes y el Adelanta- 
do é Don Alonso de Aguilar é los otros ca- 
pitanes con las otras gentes que quedáron en 
una ladera de aquella sierra , como estaban 
muy cansados y enflaquecidos de los traba- 
jos de la noche é de los dias pasados, é no 
sabian los pasos de aquella sierra , caian mu- 
chos al fondo del valle. Otros se metian en 
poder de los enemigos, porque elegian án- 
tes perder la libertad que la vida, pues no 
podian pelear. Los Moros daban grandes ala- 
ridos con el orgullo del vencimiento : é los 
Cristianos gemian las muertes que veian de 
los suyos, é las que ellos esperaban. Los ca- 
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balléros é capitanes principales puestos en an. 
gustia é no veyendo reparo , estaban turba- 
dos , é fallecíales el consejo , porque todas 
sus gentes estaban derramadas por aquellas 
sierras , é tan grande era el temor que renian 
que ninguno sabia de su compañero ni le po- 
dia ayudar. Á tal estado viniéron los Cris- 
tianos en aquella hora, que ni olan señal de 
trompeta , ni veian seña que guardasen, ni 
donde se acaudillasen. El Maestre de Santia- 
go, visto el perdimiento de aquella hueste, 
dixo : O Dios bueno, grande es por cierto 
la ira que el dia de hoy has querido mos- 
trar contra los tuyos : pues “vemos que la 
gran desesperacion que estos Moros tenian, 
geles ha convertido en tal osadía y para què 
sin armas hayan “victoría de nosotros armas 
dos. Algunos de sus parientes é criados, que 
con él estaban, le dixéron: Ya édes Señor 
este perdimiento : dexad el esfuerzo para 
pelear, é habed consejo para escapar , pues 
wédes que no hay otro remedio, sino poneros 
en salvo, porque no padezcais "vos, é con 
wos todos estos vuestros parientes é cria- 
dos , é las otras gentes que ha placido d 
Dios que queden vivas: porque Vuestra es- 
fada aquí no sea causa de perdicion de to» 
dos. Esto mesmo decian sus parientes é cria- 
dos 4 cada uno de los otros caballeros. El 
Maestre porque no veia lugar de pelear, é 
conoció que todos perescerian si el allí espe- 
perase, dixo: No wuelvo las espaldas por 
cierto d estos Moros , pero fujo, Señor, 
la tu ira , que se ha mostrado hoy con- 
bra nesotros por nuestros pecados > que te 
ha placido castigar con las manos destas 
Sentés infieles. E luego le diéron un caballo, 
potque estaba d pie: é guiándole un adalid 
por lugares muy ásperos se salvó, Saliéron 
ansimesmo el Adelantado, é Don Alonso de 
Aguilar cada uno por su parte , subiendo 
aquellas sierras por lugares fragosos , porque 
los Moros no los siguiesen. Muchos homes 
que estaban d caballo , fuéron muertos é pre- 
sos en aquel desbarato : porque fuyendo por 
las cuestas altas, los que estaban á pie, se 
asian 4 las colas de los caballos , por haber 
mas fuerza para subir : é los caballos no pu- 
diendo sufrir el trabajo de la subida , caian 
é quedaban en el camino el caballero y el 
peon. El Conde de Cifuentes con algunos de 
los suyos que se falliron con él enun lugar 
muy estrecho > veyeéndose cercados por to- 
l das 
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das partes, é que no podian escapar pelean: 
do, por la mulritud de las piedras é saeras 
que le tiraban se dió d prision, é fue lleva- 
do él y otro su hermano , que se llamaba 
Don Pedro de Silva, á la cibdad de Grana- 
da, con algunos otros de los suyos que pe- 
ledron con él. Los Moros siguieron el alcan- 
ce por todas partes; donde iban los Cris- 
tianos fuyendo , é prendiéron muchos dellos, 
é otros algunos que tirdron por diversas par- 
tes se salydrom. Perdiéron allí los Cristianos 
todas las armas que llevaban ; é la mayor 
parre de los caballos, é todo el fardage , que 
era en gran cantidad : é fueron presos los 
Alcaydes de Antequera éde Moron, é Juan 
de Róbres, é Bernardino Manrique; é Juan 
de Pineda, é Juan de Monsalve , é otros mu- 
chos caballeros principales , que fuéron eń aque- 
la entrada. É la victoria de los Moros fué tan 
grande, y el esfuerzo de los Cristianos tan 
pequeño , que dos Moros desarmados prén- 
dian cinco ó seis Cristianos de los que anda- 
ban perdidos por aquellas sierras , é los lle- 
yaban á la cibdad de Málaga que era cerca 
de aquel lugar donde fué esté desbararo. E 
algunas mugeres Moras salian de la cibdad 
de Milaga, é prendian los Cristianos que fa- 
llaban derramados é perdidos por los cam- 
pos. Falidronse mil captivos é mas que fué- 
ron llevados d otras partes. 

Este desbarato que oviéron los Crisrianos 
fué grande, lo qual en lo público pareció ha- 
ber seydo por la mala guia de los adalides: 
lo secreto ninguno lo pudo conocer, sino so- 
lo Dios , en cuya mano son los yencimien- 
tos de las batallas. Pero segun el juicio de 
los homes , bien se mostró haber acaescido 
por el orgullo é soberbia que toviéron los 
Cristianos , teniendo en poco las fuerzas del 
enemigo : é porque olvidaban la confianza 
que debian tener en Dios , la pusiéron en la 
fuerza de la gente. (4) 
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CAPÍTULO XX. 


COMO EL CONDE DE CABRA, 
y el Alcayde de los Donceles venciéron 
en batalla al Rey dé Granada, 

é le prendiéron. 


PN Ontado habemos la division que habia 
entre los Moros, é como la may or par- 

te de los principales de aquel Reyno de Gra- 
nada dexdron al Rey que tenian, é se jun- 
táron con su fijo mayor , é le alzaroñ por 
Rey: é como durante está division los Mo: 
ros, tenian entré sí guerra , allende de la que 
los Cristianos les faciań. El Rey Moro que se 
llamaba Alimuley Bahabdeli, veyendo que su 
poder erá mayor que el de su padre , é co- 
hociendo que los Moros tenian aficion á aquel 
Rey que mayor guerra facia d los Cristianos: 
juntó la mas gente de pie é de caballo que 
pudo haber en el Reyno de Granada. E con- 
siderando que la frontera de Córdova ; é de 
Ecija, é de todas aquellas partes , por el des- 


barato que los Cristianos oviérón en el mes. 


de Marzo pasado , estaria menguada de gen- 
te, é qué no fallaria resistencia : acordó de 
entrar en tierra de Cristianos , é puso real 
sobre la villa de Lticena, que es del Alcay- 
de de los Donceles , é taló los panes é vi- 
ñas de aquella villa, é de la villa de Agui- 
lar, é de orros lugares de la comarca. La 
nueva desta entrada vino á Don Diego Fer- 
nandez de Córdova Conde de Cabra, que es- 
taba en la su villa de Vaena: e luego jun- 
tó la mas gente que pudo ; é fué para la 
villa de Lucena , donde sopo que -estaba el 
Rey de Granada con todá su gente ; é allí 
se juntó con él el Alcayde de los Donceles; 
Como los Moros sopiéron que el Conde ve- 
nia contra ellos, oviéron su acuerdo de al- 
zar el real, é volver con toda la cavalgada 
que llevaban para la cibdad de Loxa. El Con- 
Donce- 
los, 
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(A) En el MS. del Señor Nava seañade lo siguiente : La qual escusáran y si al salir fueran juntos con 


los adarves de Milaga: è porque no diéron tantas gracias d Dios quantas habian de dar por la toma 
de Alhama: que muchos dellos llevaban diseros para comprar el despojo de los Moros 3 de marera que 
iban mas ú mercadear que å servir á Dios : porque pensaban que habia de ser el despojo como el de 
Alhama. Sucedió esta derrota dia de San Benito á 21. de Marzo , como apunta el sumario de Ga- 
lindez , y mas largamente el Cura de los Palacios , que cuenta mas por menor este hecho > y discre- 
pa algo enel número de los muertos y prisioneros, que hace subir hasta mil y quinientos. Bernaid. 
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1483. les , teniendo menor número de gente d ca- 


balo é d pie que renia el Rey de Granada, 
movidos mas por alguna inspiracion divina, 
que por ñinguna razon humana , acerdáron 
de seguir d los Moros, É pusiéron tal dili- 
gencia, que los alcanzaron fasta legua é me- 
dia de Lucena, en un lugar Que se llama el 
Arroyo de Martin Gonzalez. E como fuéron 
d vista dellos , pusiéron toda su gente en una 
batalla , y esperáron los peones que traian é 
amonestáronles *, que ficiesen lo que buenos 
cristianos é homes esforzados deben facer : é 
que esperaban en la misericordia de Dios, 
y en la Virgen gloriosa su madre, que les 
daria victoria de aquella gente infiel. Algu- 
nos veyendo que los Moros eran en número 
mucho mayor que los Cristianos , fuéron tur- 
bados, é decian, que con mayor delibera- 
cion debieran salir al campo, é con mas gen- 
te debieran seguir los enemigos , é. ponerse 
en aquel lugar do estaban: é quisieran facer 
por sú voluntad lo que la vergüenza les im- 
pidia. El Conde quando vido los ánimos de 
aquellos dubdosos é algo enflaquecidos, esfor- 
zdbalos diciendo , que la yida en poco tiem- 
po se pasaba , é con pequeña dolencia se ata- 
jaba , é que la debian aventurar por haber 
fama loable si venciesen , é gloria si allí mu- 
riesen: é que en tal lugar estaban puestos, 
donde toda esperanza de la vida estaba pues- 
ta en el esfuerzo, é no en la fuida. Y es- 
forzando toda su gente con semejantes razo- 
nes > fuéron contra los Moros. 


“Los Moros venian en tres batallas, en la 


“una venía el Rey de Granada , en la otra 
venia el Alguacil mayor, y en la otra venia 
por capitan el Alarar de Loxa. El Rey de 
Granada y estos capitanes Moros , quando 
viéron que el Conde de Cabra , y el Alcay- 
de de los Donceles con sus gentes venian 
contra ellos en una batalla , Juntáron las tres 
barallas que traian en una. É los peones Mo- 
ros siguiéron adelante su camino con la ca- 
valgada que llevaban: é los Moros con grand 
alarido é muy gran denuedo viniéron con- 
tra el Conde é contra el Alcayde , pensan- 


do segun su costumbre de pelear , que los. 


Cristianos no pudiendo sufrir su arrebatado 
acometimiento, vencidos súbitamente de mie- 
do, se pondrian en fuida. É plogo d Dios, é 
á la Virgen su madre de les dar esfuerzo pa- 
ra sofrir aquel riguroso acometimiento de los 
Moros. É como los unos estaban ya cerca de 
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los otros para se encontrar, quan grande fué 
el arrebatamiento que oviéron los Moros para 
acometer, tan grande é mayor fué para vol. 
ver las espaldas : é luego sin esperar los pri 
meros encuentros , se pusiéron en fuida Y, 
el Conde y el Alcayde de los Donceles fué. 
ron contra ellos matando é caprivando fasta 
un lugar que se llama Xezna , que es cin- 


co leguas de Lucena: é torndron toda la cæ 


valgada que los Moros desampardron. La nue- 
va deste desbarato vino d Don Alonso de 
Aguilar que estaba en la cibdad de Anreque- 
ra, é cavalgó luego con la gente de caballo 
que pudo haber, é púsose en el atajo de los 
Moros que iban fuyendo , € captivó é maró 
muchos dellos. En aquel lugar se falláron 
muertos fasta mil Moros, allende de los que 
muriéron en otras partes : é fué preso el Rey 
de Granada >» é muriéron algunos Alcaydes é 
cabeceras del Reyno de Granada , en especial 
murió el Alarar que era Alcayde é capitan de 
Loxa , é fué tomado el recuaje que traian, 
é fuéron traidos presos d las villas de Luce: 
na é Aguilar muchos dellos. É fuéron toma: 
das nueve vanderas , las quales con la cæ 
beza de un Rey puesta en una. cadena , el 
Rey é la Reyna diéron facultad, que el Con- 
de traxese en el escudo de sus armas, y en 
las orlas que, estan en circuito del escudo. 
Cogido el despojo ,-é traido el Rey Moro 
ante el Conde de Cabra , visto como poco 


_ádntes la fortuna le dió poder de rey, y el 


infortunio le: puso tan presto en estado de sub» 
jero: por lé consolar le dixo , que si como 
home discreto considerase el presuroso movi- 
miento de las cosas humanas , ni la prospe- 
ridad que poco ántes tovo le debia alterar, 
ni la adversidad que tan presto le vino le de- 
bia entristecer, Porque ansí como el -bien pa: 
sado no tovo firmeza , ausí el mal presente 
se puede mudar, É con esras , É con seme 
jantes palabras consolándole > é guardándole 
la honra que debia como á rey, lo llevó 

preso á la su villa de Vaena. Sabido por los 
Moros este desbarat» , é como su Rey era 
préso, algunos caballeros de aquel Reyno, que 
le obedecian por rey, se tornáron d la obe: 
diencia del Rey su padre. 
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CAPÍTULO XXI. 


COMO EL REY ENTRÓ 
en la vega de Granada , é de la ta- 


la que fizo. 


L propósito del Rey é de la Reyna , era 

continar la guerra que tenian comenza- 
da contra los Moros. E acorddron que este 
año se ficiese tala en la vega de Granada, 
é para la facer manddron apercebir d todos 
los caballeros é gentes que moraban en aque- 
llas partes del Andalucía, é del Reyno de To- 
lèdo, é de algunas cibdades é villas que son 
allende los puertos fasra Castilla la vieja: é 
manddron aderezar todas las cosas necesarias 
d la guerra. É como el Rey vino de la cib- 
dad de Astorga para la villa de Madrid do 
estaba la Reyna, luego otro dia partió pa- 
ra la cibdad de Córdova. La Reyna ansi- 
mesmo partió de Madrid, é fué para, la cib- 
dad de Sancro Domingo de la Calzada, é fué 
con ella el Cardenal de España , € algunos 
otros Doctores del su Consejo , para enten- 
der en las cosas rocantes á la governacion 
del Condado de Vizcaya >» é de la provincia 
de Guipúzcoa , é de todas aquellas partes de 
Castilla la vieja, é de otras cosas tocantes 
al casamiento que era movido del Principe 
Don Juan su fijo con la Reyna de Navarra, 
que segun habemos dicho , subcedió en aquel 
Reyno por la muerte del Rey Febus su her- 
mano. É como el Rey llegó d Córdova, no 
se detoyo en aquella cibdad, porque el tiem- 
po de facer la tala se pasaba. E luego par- 
tió para la villa de Almodóvar > é fuéron 
con él el Duque de Náxera > y el Duque de 
Alburquerque , y el Maestre de Santiago , y 
el Marques de Villena, y el Marques de Cá- 
liz , y el Conde de Cabra > é Don Pedro 
Puerrocarrero Conde de Medellin , é Don 
Garcilopez de Padilla Maestre de Calatrava, 
y el Conde de Monte-Rey , é Don Gutierre 
de Sotomayor Conde de Belalcázar , é Don 
Pedro de Acuña Conde de Buendía é Ade- 
lantado de Cazorla, é Don Iñigo Lopez de 
Mendoza Conde de Tendilla , € Don Juan 
de Guzman fijo del Duque de Medinasidonia, 
é Don Enrique Enriquez Mayordomo mayor 
del Rey, é Luis Fernandez Puertocarrero Se- 
ñor de Palma, é Rodrigo de Ulloa su Con- 
rador mayor , é Don Fernando de Velasco ca- 
pitan de la gente del Duque del Infantadgo, 


cisco de Estúñiga fijo del Duque de Plasen- 
cia. Viniéron ansimesmo d servir al Rey é d 
la Reyna una genre que se llamaba los Suizos, 
naturales del Reyno de Suecia, que es en la 
alra Alemaña. Estos son homes belicosos , é 
pelean d pie, é tienen propósito de no yol- 
ver las espaldas d los enemigos: č por es- 
ta causa las armas defensivas ponen en la 
delantera, é no en otra parte del cuerpo, é 
con esto son mas ligeros en las barallas. Son 
gentes que andan é ganar sueldo por las tie- 
rras é ayudan en las guerras que entienden 
que son mas justas. Son devotos é buenos 
cristianos, tomar cosa por fuerza repútanlo d 
gran pecado. 

Como todas las gentes qué el Rey man- 
dó llamar fuéron juntas > partió de la yilla 
de Almodóvar, é poniendo sus reales llegó 
fasta un lugar que dicen el Carrizal : é allí 
esperó el artillería que iba en su hueste, am 
simesmo todo el recuage de los mantenimien” 
tos é otras cosas. E mandó facer alarde de 
la gente que llevaba, é falló que estaban 
juntos en aquel real fasta diez mil homes de 
caballo á la gineta é d la guisa , é veinte 
mil homes d pie, é otros treinta mil peones 
diputados solamente para talar. E allende des- 
to iban en aquella hueste otra gran copia de 
gentes que tenian cargo de iz con las bestias 
que llevaban los mantenimientos para baste- 
cer la hueste. Otrosí los que llevaban los bas- 
timentos é cosas necesarias para proveimien- 
to de la cibdad de Alhama. En esta hues- 
te iban con los bastimentos é artilleria fasta 
ochenta mil bestias de recuago. E mandó el 
Rey ordenar las batallas de la gente de ar- 
mas é de pie en esta manera. Al Maestre 
de Santiago, é al Marques de Cáliz , é d 
Don Alonso de Aguilar , é á Luis Fernan- 
dez Puertocarrero Señor de Palma, mandó 
llevar el avanguarda con las gentes de sus ca- 
sas. Å Don Garcilopez de Padilla Maestre de 
Calatrava, € al Conde de Monte-Rey man- 
dó ir en otra esquadra. A Don Francisco de 
Estúñiga con la gente del Duque de Plasen- 
cia su padre, é del Maestre de Alcántara su 
hermano mandó ir en otra esquadra. Al Con- 
de de Belalcázar, é á Don Fadrique fijo del 
Duque de Alva mandó que fuesen en otra es- 
quadra Al Duque de Náxera con la gente 
de su casa é con la gente de las cibdades 
de Jaen é Úbeda é Baeza mandó ir en otra 
esquadra. Al Duque de Alburquerque , é d 
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Don Juan de Guzman fijo del Duque de Me- 
dinasidonia mandó ir en orra esquadra. En la 
batalla real donde iba su persona, iban mil 
caballeros, los quinientos homes de armas d 
la guisa con caballos encubertados, € OTTOS 
quinientos d la- gineta: estos eran rodos cria- 
dos suyos é de la Reyna, que andaban con- 
tinos en su guarda, E mandó á Don Diego 
Lopez Pacheco Marques de Villena , que fue- 
se por capitan de aquella batalla, en la qual 
iba por Alférez de su estandarte real Don 
Alonso de Silya que lo servia por Don Juan 
de Silva Conde de Cifuentes su hermano , que 
estaba preso en Granada. En la esquadra de 
la rezaga mando ir al Conde de Buendía , é 
á Don Juan de Sotomayor Señor de Alcon- 
chel, é å Don Fernando de Velasco capitan 
de la gente del Duque del Infantadgo , é d 
la gènte del Duque de Medinaceli , é á Mar- 
tin Alonso Señor de Montemayor. Los peo- 
nes mandó repartit en esquadras , cada una 
con su capitan en los lagares convinientes, É 
con el artillería é fardage iban otras gentes d 
caballo é á pie de las cibdades de Sevilla é 
de Córdova é de Ecija é de toda el Anda- 
lucía con sus capitanes. Ordenadas las bata- 
llas en esta manera que habemos dicho, el 
Rey fué fasta un lugar que se llamaba la Ca- 
beza de los Gineres. E otro dia entró mas 
adentro en tierra de Moros, é mandó asen- 
tar su real junto con Illora , que es villa 
muy fuerte de Moros: de la qual saliéron al- 
gunos Moros d escaramuzar con la gente de 
caballo que iba en la delantera , é con los 
peones que iban con ellos. Los quales peled- 
ron é retraxéron d los Moros , y entráron 
Juntamente peleando con ellos por el arrabal. 
Los Mbros visto que el arrabal era tomado 
retraxéronse d la villa. E como los Cristia= 
nos se apoderaron del arrabal, el Rey man- 


dó quemar algunas parvas de panes, que los 


Moros tenian puestas bien cerca del muro de 
la villa, recelando la tala que el Rey entra- 
ba d facer en aquella tierra. É los Moros por 
defender los panes del fuego, é los Cristia- 
nos por los quemar, peledron los unos con- 
tra los otros , é fué entre ellos bien ferida 
aquella escaramuza. En la qual los Cristianos 
recebian daño de los tiros de piedras é sae- 
tas y espingardas , que los Moros tiraban des- 
de el muro , por defender los panes. El Rey 
visto el daño que recebian los suyos , fizo- 
los retraer de la pelea: é mandó á los ar- 
tlleros que tirasen con los ribadoquines -al 
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muro, é á los otros lugares do estaban los 
Moros defendiendo , é de aquellos recebian 
los Moros tanto daño, que desampardron los 
lugares donde defendian las parvas , € los Cris. 
tianos oviéron lugar de ponerles fuego, aun- 
que estaban bien juntos- coh el muro de la 
villa. Mandó ansimesmo el Rey quemar todo 
aquel arrabal , é quedó la villa destruida por 
la gran tala que en todo aquel término ¿e 
fizo, Ansimesmo mandó al Conde de Cabra, 
é á Don Alonso de Aguilar , que fuesen 4 
una villa que se llama Monte Frio d la ta- 
lar con dos mil homes d caballo, é diez mil 
peones taladores. Estos caballeros cumpliendo 
lo que el Rey les mandó , fuéron luego , é 
pusiéron toda la gente de armas á la puer- 
ta de la villa, por resistir á los Moros si sa- 
liesen á defender la tala: entretanto que los 
peones taladores taldron todas las huertas é pa. 
nes , č otras cosas que en el término de aque- 
lla villa falldron en circuito de una legua. 


CAPÍTULO XXIL 


COMO SE TOMÓ LA VILLA 
de Tajara, 


“Echa la tala de aquellas villas , el Rey 

© vino con toda su hueste d otra villa 
que se llamaba Tajara , é puestas sus bata- 
llas en órden venian por el camino los peo- 
nes d pie que eran señalados para talar, de- 
rribando molinos , é quemando huertas, é ta- 
lando árboles por todos los campos. É allen- 
de -de lo que los peones taladores facian, la 
multitud de la hueste no dexaba cosa enhiesta 
dos leguas en derredor de la tierra que pa- 


saban. E como el Rey llegó 4 aquella villa 
de Tajara, porque estaba en tal comarca, que 
los que guardaban á Alhama , recebian della 


gran daño, é los Moros de Loxa gran ayu 
da, mandóla combatir. E luego los ferreros é 
carpinteros que traia en su hueste, de la ma 
dera de los árboles que taláron , ficiéron ban- 
cos pinjados , é mantas, é orras cosas nece 
sarias para el combate. É como quier que los 
Moros que estaban dentro eran homes cursa- 
dos en la guerra, é aventuraban la vida por 
defender la entrada á los Cristianos: al fin no 
pudiendo sofrir los combates que les fuéron da- 
dos , desamparáron la villa, é los que- pudié- 
ron se retraxéron d la fortaleza, é los Cris- 
tianos la pusiéron d sacomano. Entrada la vi 
lla, los voros de «algunos caballeros é capi- 
| | ta- 
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tanes era; que la fortaleza no se combatiese: 
porque decian , que el muro era muy fuerte, 
é no habia lombardas gruesas con que se pu- 
diese derribar. El voto de otros era, que de- 
bia el Rey mandar llegar los bancos pinja- 
dos , é tentar con los picos el muro, por 
yer si se podria cavar por baxo, para se po- 
ner en cuentos. El Rey visto el parecer de 
los unos € de los otros, mandó que se com- 
bariese la fortaleza, conociendo que se ha- 
bian recogido en ella tantos Moros é Moras 
de los viejos é criaturas, que no podian te- 
ner mantenimientos para se sostener: é que 
la turbacion que tenian en ver tomada la vi- 
lla , les quiraria las fuerzas para defender la 
fortaleza. É mandó al Maestre de Santiago , é 
al Marques de Cáliz , é á Don Alonso de Agui- 
lar , que toviesen cargo de combatir la una 
parte del castillo, é al Duque de Náxera , é 
4 Luis Fernandez Puertocarrero , mandó cəm- 
barir por otra parte. É d Don Fernando de 
Velasco capitan de la gente del Duque del 
Infantadgo, mandó combatir una de las to- 
rres que estaban d la puerta de la fortaleza. 
É á Garcifernandez Manrique , mando que 
con la gente de Córdova combatiese orro pe- 
'dazo del lienzo de la cerca. Repartidos estos 
combates, aquellos caballeros é capitanes , Ca- 
da uno por su parte comenzó el combate. E 
los Moros se pusiéron en defensa é tiraban 
piedras, é tiros de pólvora , č saetas desde 
los muros é torres, é facian gran daño en 
los Cristianos. Aquel combate duró dende la 
mañana fasta hora de visperas : en el qual 
fuéron muertos é feridos algunos fijos-dalgo, 
especialmente fué ferido Don Enrique Enri- 
quez Mayordomo mayor del Rey, de una 
espingarda en el pie. Los Moros visto que 
los Cristianos habian llegado al muro, echa- 
ban de arriba manojos de lino é de cáñamo, 
bañados en azeyte é pez ardiendo : con los 
quales quemaron algunos bancos pinjados), é 
mantas. Los Cristianos que esraban debaxo, 
desamparáron los bancos» que no los pudié- 
ron sostener por el fuego que los Moros de 
arriba habian lanzado. E por esta causa aquel 
dia no se pudo tomar el castillo. Otro dia 
el Rey mandó tornar al combate, é tan gran- 
de fué la priesa que los Cristianos diéron, 
que los Moros no pudiendo defender el mu- 
ro por la multitud de las espingardas É sae- 
tas é otros tiros de pólvora que les tiraban, 
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demanddron seguridad á los que combatian. 1483» 


, 

E habido el seguro, embiáron un alfaquí al 
Rey, á le ofrescer el castillo, si le ploguie- 
se dar seguridad de la vida, é libertad de 
las personas é bienes d los que en él esta- 
ban. El Rey como quier que les dió seguri- 
dad de las vidas, pero no les quiso otorgar 
libertad de las personas , ni de los bienes , é 
mandó continar el combate. Algunos de los 
Moros veyendo que no se podian defender, 
acorddron de se dar d prision, otros decian» 
que debian morir en la defensa del castillo. 
E porque esta division que tenian, les enfla- 
quecia mas las fuerzas, los Cristianos ovié- 
ron lugar de entrar por fuerza el castillo , é 
pusiéron encima del muro la seña real , é 
prendiéron todos los Moros é. Moras , é fué- 
ron robados gran cantidad de bienes , é bas- 
timentos, é armas, é caballos que en él es- 
taban. É de los caballos é otras cosas de pre- 
cio que allí se tomdron, el Rey fizo merced 
d algunos caballeros y escuderos que con ma- 
yor esfuerzo se oviéron en los combates. E 
mandó poner fuego á la villa, é derribar los 
muros de la fortaleza para escusar el daño 
que de los que allí moraban se siguia d la 


tierra de los Cristianos. Talada é derribada- 


la villa de Tajara , el Rey acordó de ir con 
toda su hueste d bastecer la cibdad de Al- 
hama. É continando aquel camino, la hues- 
te recibió tan gran fariga por mengua de 
agua, que perecieron algunas bestias. Y el 
Rey fué constreñido de abreviar las jornadas 
fasta que llegó d la cibdad , (4) donde la 
gente ovo refrigerio , con la abundancia de 
las aguas que falláron : é luego la fizo bas- 
tecer con treinta mil bestias cargadas de pro- 
visiones. Y entregó la tenencia della á Don 
Íñigo Lopez de Mendoza Conde de Tendilla, 
é dióle la capitanía mayor de mil homes a 
caballo é d pie, que estoviesen con el para 
la guardar, é facer guerra d los Moros. Bas- 
tecida la cibdad de Alhama , luego el Rey 
mandó mudar el real en la ribera del rio de 
Cacin, fasta una legua de Alhama. E otro dia 
fué d otro lugar , que se llama Malaha : é 
mandólo quemar, é fuéron derribadas é que- 
madas fasta rrecientas torres , é cortijos , é 
alcarías que estaban en aquel camino , y en 
dos leguas de su circuito. Otro dia mandó 
asentar su real en un lugar que se ¡llamaba 
Alhendin , que es una legua de Granada , jun- 
Dd 2 to 


(4) Fué esta tala y la toma de Tajara por San Juan de Junio de este año. Bernald. cap. 63. 
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gua de olivares, é huertas, é panes, é vi 
ñas. E mandó poner guardas por todas partes 
en los lugares convinientes, entretanto que los 
que ralaban derribaban todos los arboles , é 
desrruian los panes é orras cosas que fallaron. 
„Los Moros veyendo la destruicion que se fa- 
cia en su tierra, cometiéron á escaramuzar 
con los que tenian el ayanguarda , é traba- 
jaban por defender d los Cristianos la entra- 


da en aquel lugar. Los Cristianos, que esta- 


ban á caballo, fuéron contra aquellos Moros, 
é rerraxéronlos de tal manera, que los peo- 
nes oviéron lugar de entrar en aquel lugar 
de Alhendin, é pusiéronle fucgo , é quemáron 
rodas las paryas que estaban en las heras 
cerca de la cibdad de Granada. Otro dia el 
Rey fué con todas sus batallas ordenadas fas- 
ta bien cerca de la cibdad de Granada , don- 
de estoyo todo el dia , entreranto que los ta- 
ladores andaban talando por todas partes. E 
como quiera que los Moros saliéron d escara- 
muzar algunas veces entre los olivares : pe- 
ro no pudiendo resistir la tala que veian fa- 
cer de sus fruros, acordáron de enturbiar el 
agua que iba por las acequias, de donde los 
Cristianos se proveian : de manera que la 
hueste no se podia aprovechar della, É por 
esta causa el Rey mandó mudar su real de 
aquel lugar é ponerlo cerca de una villa que 
se llama Huécar, porque la hueste no reci- 
biese daño por mengua de agua. È mandó 
d los taladores , que talasen la vega de Gra- 


nada por todas partes , é por la ribera de' 


Guadaxenil: en la qual tala el Rey durara 
mas tiempo , é pusiera sitio sobre alguna vi- 
lla, salvo porque fallescian los mantenimien- 
tos que eran necesarios para provéimiento de 
le hueste. Fecha esta tala en la manera que 
dicho habemos, el Rey vino d Córdova: é 
como llegó d la cibdad , mandó pagar snel- 
do d la gente de armas, é los jornales á los 
taladores» é d todas las otras gentes que fué- 
ron con él, é mandólos despedir. 

Desta entrada é de la tala que el Rey fi- 
zo en cl Reyno de Granada, los Moros que- 
daron destruidos , é su tierra tan oprimida, 
que oviéron acuerdo de embiar sus embaxa- 
dores al Rey á le suplicar que les diese tre- 
guas por algun tiempo : é ofreciéronle gran 
cantidad de oro cada año de los que le plo- 
guiese otorgarlas, El Rey oida la embaxada 
del Rey de Granada , embiólo d comunicar 
con la Reyna, que estaba en la cibdad de 
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Victoria : la qual embió d decir, que si pa- 
recer , si á él ploguiese , seria , que aquella 
tregua no se otorgase á los Moros, si no en- 
tregasen ciertas villas é fortalezas del Reyno 
de Granada por seguridad de' lo que habian 
de dar en parias: porque ya otras veces les 
habian seydo otorgadas, é las habian rompi- 
do quando no tenian tal premia que gelas fi- 
ciese guardar. E porque los Moros no las qui- 
sieron entregar: é otrosí porque el Rey é la 
Reyna tenian concebido en su ánimo de gue- 
rrear todo aquel Reyno de Granada, no les 
fuéron dadas las treguas que demandaron. Y 
embidron á mandar que se pusiesen grandes 


guardas en los puertos , para que ninguna per- 


sona pudiese meter mantenimientos, ni paño, 
ni otras cosas de las que solian lleyar al Rey- 
no de Granada. É como quiera que muchos 
caballeros é otros de los que estaban capti- 
vos se rescataban por alguna cantidad de azeyte 
é ganados é paños é otras algunas provisiones: 
pero la Reyna no daba lugar > que grande 
ni pequeña cantidad de proveimientos se lle- 
vase á los Moros por rescate de ningun Cris- 
tiano. E deliberaba de facerles ayuda de di- 
neros en gran cantidad para se rescatar, dn- 
tes que dar licencia para que oviesen los Mo- 
ros provision alguna. ` 


CAPÍTULO XXII 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Cordova con el Rey Moro que es- 
taba preso. | 


Srando el Rey en la cibdad de Córdo- 

va, viniérón á él mensageros de la ma- 

dre de Muley Bahabdeli Rey de Granada , que 
estaba preso en poder del Conde de Cabra, 
é de parte de otros caballeros é cabeceras del 
Reyno de Granada , que estaban d su obe- 
diencia , á le suplicar que le ploguiese poner- - 
le en su libertad , é reducirlo á su reyno: 
porque de lo tener preso, no recebia servi- 
cio, é si lo soltase , ofreciéronle que seria su 
Vasallo , é le daria cierta suma de oro cada 
año de los que le diese treguas , é cierro nú- 
mero de Cristianos, quales el Rey escogie- 
se de los que estaban captivos en tierra de 
Moros. El Rey oida aquella suplicacion, env 
bió mandar al Conde de Cabra que traxese 
al Rey de Granada é gelo entregase. El Con- 
de obedesciendo el mandamiento del Rey, 
partió luego de la su villa de Vaena, é vi- 

no 
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no para la cibdad de Córdova , é traxo al 
Rey de Granada preso, y entrególo al Rey. 
El Rey recibió al Conde, é fízole grande ho- 
nor, é no quiso ver al Rey Moro fasta que 
acordase si lo debia soltar. È mandó å un ca- 
ballero de su casa que se llamaba Martin de 
Alarcon que tenia la fortaleza de Porcuna , que 
toviese cargo de le guardar: y embióle de- 
cir con aquel caballero, que se esforzase , é 
oviese aquel placer que pone á los presos la 
esperanza de la libertad. El Rey Moro oida 
la consolacion que el Rey le embió , respon- 
dió: Decid al Rey de Castilla mi señor que 
yo no puedo ser triste estando en poder de 
tan altos é poderosos reyes como son el Rey 
é la Reyna su muger : especialmente seyen- 
do tan humanos , é teniendo tanta parte de 
la gracia que Dios da á los reyes que bien 
ama. Otrosí le decid, que dias ha que pen- 
saba ponerme debaxo de su poderío para re- 
cebir de sus manos el Reyno de Granada, 
segun que lo recibio el Rey mi abuelo del 
Rey Don Juan su suegro padre de la Rey- 
na. E que el trabajo mayor que tengo en 
esta prision es, haber fecho por fuerza lo 
que pensaba facer de grado. E porque era 
necesario al Rey venir 4 la cibdad de Vic- 
toria do estaba la Reyna , é ansimesmo ir 
al Reyno de Aragon para proveer en la jus- 
ticia, y en otras cosas que en aquellas pro- 
vincias ocurrian : acordó poner fronteros en 
los lugares do era necesario , para que la tie- 
rra estoviese guardada , é se ficiese guerra d 
los Moros. Ansimesmo quiso entender en las 
cosas que por parte del Rey Moro le eran 
ofrescidas para las dexar asentadas. E mando 
á los que procuraban su deliberacion, que 
las declarasen en su Consejo. Los quales en pre- 
sencia del Rey , estando en su Consejo el 
Maestre de Santiago , é Don Garcilopez de 
Padilla Maestre de Calatrava, y el Duque de 
Alburquerque , y el Duque de Naáxera , y el 
Conde de Cabra, y el Marques de Cáliz, y 
el Marques de Villena, y el Conde de Be- 
lalcázar, y el Conde de Coruña , é Don Alon- 
so Señor de la casa de Aguilar, é Rodrigo 
de Ulloa su Contador mayor , č Otros ca- 
balleros é dotores de su Consejo , e al- 
gunos capitanes é alcaydes de la frontera; 
los mensageros Moros dixéron , que si el 
Rey ponia en libertad al Rey de Granada, él 
seria su vasallo , é le serviria , é faria lo que 
le mandase como su súbdito. Orrosí que le 
daria trecientos Cristianos, quales el escogie- 
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Moros , é doce mil doblas de oro cada año 
de los que le ploguiese otorgar treguas d los 
lugares del Reyno de Granada, que estaban, 
Ó dentro de ciertos dias estoviesen por él. É 
para seguridad que lo compliria , prometié- 
ron de dar en rehenes un fijo legitimo de 
aquel Rey, é otros fijos de Alcaydes é ca- 
beceras del Reyno de Granada de los que es- 
taban á su obediencia. Otrosí demandaron, 
que el Rey mandase á sus gentes que le die- 
sen favor, para facer guerra á algunos luga- 
res é fortalezas que se habian reducido al Rey 
su padre , durante su prision, é d los otros 
que le habian estado ó estoviesen rebeldes, E 
diéron á entender que si el Rey no daba lue- 
go órden en su delibracion, é se tardaba al- 
gunos dias , rodos los caballeros principales 
del Reyno, é las cibdades é villas é castillos 
é tierras, que hoy estaban por él, perdida la 
esperanza de su libertad , tornarian á la obe- 
diencia del Rey su padre, como algunos ya 
habian fecho. Oido por el Rey aquello que 
por parte del Rey Moro se ofrescia , quiso 
saber lo que d los Duques é Maestres é Con- 
des é Marqueses , é 4 los capitanes que con 
él estaban en su Consejo parescia. Sobre lo 
qual ovo diverses votos, Porque algunos de- 
cian que se debia soltar é recebir aquelio que 
se ofrescia : otros decian, que no lo debia 
facer porque no era su servicio, dores era ma- 
yor la utilidad que se seguia de lo tener pre- 
so, que la que se ofrescia seyendo libre. E 


porque uno de los principales que sostenian 


esta opinion, era Don Alonso de Cardenas 
Maestre de Santiago , por dar mejor a en- 
tende? su parescer dixo al Rey : Muy exce- 
lente Rey é Señor, tres cosas á mi ver de- 
ben considerar los Reyes en las conquistas 
que mueven. La primera, sí son justas : la 
segunda , si tienen aparejo para las seguir: 
la tercera , si pueden forzar las fuerzas 
del enemigo. Quanto d la primera , quien 
bien mirare las cosas pasadas en estos Uues- 
tros reynos, despues que por la gracia de 
Dios, Vos é la Reyna en ellos reynastes: 
claro verd que Dios aderezó la paz con 
quien la debíades tener , quando la Reyna 
la concluyó con el Rey de Portogal , é wos 
despertó á la guerra que sois obligados de 
seguir, quando los Moros rompiendo las tre- 
guas que les distes > tomaron la villa de Za- 
hara. Bien creo Señor, que sabe Vuestra 
real Magestad , como una de las cosas que 
los 
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dia ,es tener en vuestros confines gente pa- 
gana con quien no solo podeis tener guerra 
justa, mas guerra santa, en que entendais 
é fagais exercitar wuestra caballería : el 
qual exercicio no piense Vuestra Alteza ser 
poco necesario para las guerras que nascen 
en los reynos. Léese en las historias ro- 
manas , que Tulio Ostilio el tercero Rey de 
Roma», movió guerra sin causa con los Al- 
banos sus amigos é parientes : no por otro 
respecto, salvo por no dexar en ocio su ca- 
ballería. Pues ¿quanto mejor lo debe facer 
quien tiene tan justa, tan sancta , é tan- 
to necesaria guerra como vos teneis ? en la 
qual se puede ganar honra en esta vida é 
gloria en la otra. Quanto å la segunda , Vos 
Señor , por la gracia de Dios , teneis bue- 
nos capitanes, mucha caballería obediente dí 
vuestros mandamientos é de la Reyna nues- 
tra Señora, cursada en esta guerra , bien 
pagada de sus gages, teneis villas é cas- 
tillos cercanos d la tierra de los Moros , te- 
neis artillería é todos los aparejos que se 
requieren para continar la guerra. Ansi que 
no sé yo que consejo sería dexar de seguir- 
la, pues no hay impedimento para que se 
deba escusar. La tercera es considerar, si 
se pueden forzar las fuerzas del enemigo. 
É lee o 19 as mucho da 
pues las vemos tan flacas, que anst los de 
la una parte, como los de la otra , vienen 
con tanta cuita , que os ofrecen parias, é 
demandan tregua : por la qual muchas ve- 
ces ha seydo ofrecida d vuestros capitanes 
alguna cantidad de doblas é de captivos 
Cristianos, é ni á Vos ; niá la Reyna ha 
placido otorgarla. Porque segun todos sabe- 
mos , el fin principal vuestro é de la Rey- 
na es, facer guerra, é ganar el Reyno de 
Granada, é no cesar della fasta le dar el 
Jn que deseais. En prosecucion de lo gual, 
allende de los peligros , aventuras é traba- 
jos habidos por vuestra persona real, é por 
vuestros capitanes é gentes : es cierto que 
son fechos tantos é tan inmensos gastos , que 
sobrepujan å la cantidad de las parias que 
estos Moros ofrescen, ni podrian dar en mu- 
chos años. El no sé yo que aprovecharan los 
llamamientos de vuestras gentes , venidas 
de los fines de vuestros reynos, ni las ba- 
tallas habidas con los Moros, ni las talas 
é destruiciones que por vuestra persona real 
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e por Vuestros capitanes son fechas en su 
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tierra, ni ménos sé que aprowecharian les 
prestidos , los tributos, las imposiciones pues- 
tas en vuestros Reynos , si teniendo la gue~ 


rra para que se pusiéron en el estado que 


la teneis, la dexdsedes agora , para que se 
pierda juntamente con el Jructo que della 
se espera. Ansimesmo Vuestra Alteza wee, 
que este Rey preso, no solamente quiere li- 
bertad, mas demanda vuestro favor para 
ganar las tierras del Reyno de Granada, 
que le estan rebeldes. E si vuestras gen- 
tes se han de poner d los peligros que se 
requieren en ganar la tierra para él, me- 
jor seria, que los owiesen ganándola para 
vos: porque los provechos de las parias que 
dieren , no son tan grandes , que no sean 
mayores los trabajos que vuestra gente ovie- 
re, é los gastos que vos ficiéredes en le po- 
ner pacífico en su Reyno. Ni ménos se de- 
be tener confianza en la promesa que face 
de ser vuestro súbdito , porque si la nece- 
sidad que agora tiene le obliga d esta sub- 
jecion , la libertad que despues towiere le 
fara salir della. Allende desto , Vuestra real 
Señoría prosigue agora guerra contra un 
rey viejo doliente , é desamado de los de 
su reyno : el qual no puede bien seguir la 
guerra por el impedimento de su persona é 
por la inobediencia de sus súbditos. E si es- 
te rey preso poneis en libertad, daisnos un 
enemigo mozo é sano, en lugar de otro ene- 
migo viejo é doliente :¢é los Moros que ago- 
ra están sin el capitan que quieren, cobra- 
rian el rey que aesean. De donde se si- 
guiria, que los enemigos que agora tenemos 
flacos € derramados por falta de buen capi- 
tan, estarian fuertes é juntos con buen cat- 
dillo. Ni ménos debemos tener confianza en 
la discordia que hay entre ellos : porque da- 
do que agora estén diversos, ¿donde serémos 
seguros que permanezca esta division? ¿é que 
no se reconcilien el padre y el fijo, é juntos 
sean mas fuertes para rebelar contra Tos 
como han fecho los Reyes de Granada con- 
tra los Reyes vuestros antecesores, todas las 
veces que han habido lugar de lo facer? A 
lo qual no les impedirán por cierto los re- 
henes que dan, aunque sean de mucho mas 
valor de lo que son estos que ofrescen : por- 
que los Moros estiman en poco el captive- 
rio, é no habrán empacho de perder los re- 
henes que dieren de algunos , por facer lo 
que cumple & todos, Otrosí sabrá Vuestra 
real Señoría , que el poder de los Moros 
es- 
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está agora caido por la prision deste rey 
que amaban ellos , y están menguados de 
gente de guerra é de armas é caballos por 
el desbarato que oviéron en la batalla do 
fué preso. E si agora le mandásedes soltar 
é diésedes tregua y el favor que piden ; ha- 
brian lugar de se reparar de todas las co- 
sas de que están menguados5 é criariades un 
enemigo para vuestros amigos, é un amigo 
para los enemigos, contra el qual no po- 
dríamos ansí bien guerrear, como facemos 
agora contra su padre, que no tiene los apa- 
rejos que ternia este si se viese libre. An- 
sí que mi parescer es , que la guerra comen- 
zada se debe continar, é que ni debeis sol- 
tar este rey, ni recebir las parias del otro: 
porque no mowvistes tan gran guerra para 
recebir lo que los Moros os quistesen dar, 
mas para que les quede lo que les quisiére- 
des dexar , quando so vuestro imperio qui- 
sisredes que vivan. El lo que Vos Señor po- 
deis tomar , no espereis recebirlo de otro. 

Acabado este razonamiento» aquellos cá- 
balleros é capitanes , cuyo voto era que la 
guerra contra los Moros se siguiese , por las 
razones que el Maestre de Santiago dixo , se 
esforzáron mas d aconsejar al Rey que no sol- 
rase al Rey Moro , ni recibiese sus parias , é 
que se siguiese la guerra comenzada. El Rey 
quiso ansimesmo oir d los que eran en voto 
contrario, é consejaban que el Rey Moro se 
soltase , é las parias se recibiesen. E porque 
uno de los principales que lo sosténian era 
Don Rodrigo Ponce de Leon Marques de Cá- 
liz, mandóle que dixese su parescer > el qual 
dixo ansi. 

Para que Vuestra real Señoría prosi- 


ga la guerra comenzada contra el Rey é 


Moros de Granada , asaz abundantes son 
por cierto las razones dichas por el Maes- 
tre de Santiago: las quales yo no entiendo 
repunat , porque mi parescer siempre fué, 
que la guerra contra los Moros se continúe: 
pero no hay en esta wida cosa tam gover- 
nada por razon , que el tiempo y la edad 
é los casos nuevos no fraygan pensamientos 
nuevos, para que aquello que una vez nos 
parece que sabemos , otra vez no lo sepa- 
mos: é lo que en un tiempo nos parece pro- 


wuechoso, en otro nos parece dañoso é age- 


no de razon. Esto digo muy poderoso Rey 
é Señor, porque la prision deste rey, é lo 
que de su parte se ofrece, la division de los 
Moros , la prision de los Cristianos , traen 
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cosas finevas , que la prudencia nos amones- 
ta discerner para lo mejor é mas provecho- 
samente proseguir. E ante todas cosas es de 
ver , si Vuestra real Señoría gana honra 
alguna en tener preso este rey E cerca 
desto , verdad es por cierto , que haberlo 
prendido un Conde vuestro súbdito, honra 
es é grande : pero tenerlo preso ninguna, 
Porque los Moros tienen tan poca fe con 
sus téyes , é les fan tan poco acatamien- 
to; qué ligeramente los facen é desfacen es- 
tando libres: mayormente estando presos , se- 
gun que en diversos tiempos lo habemos is- 
to, é agora vemos en la prision deste. La 
qual sabida, luego los mas que estaban d su 
obediencia, tornáron d la del Rey su pa- 
dre, é priváron al fijo del nombre de rey 
que lé habian dado. Y esto mesmo es de 


creer que fagan los que quedan teniendo su 


voz, porque tanto ménos le estimarán , quan- 
to mas le tovieren absente. Ansi que no se 
puede decir que teneis rey preso , mas que 
teneis un home particular: de cuja prision, 
ni los Moros facen mencion, ni los Cristia- 
nos reciben honra. Veamos pues agora el pro- 
vecho que sic libertad da d los Cristianos, 
y el daño que su prision escusa d los Mo- 
ros. Notorio es muy poderoso Rey é Señor, 
que dntes que este rey fuese presó , la di- 
vision que había entre él é su padre 3 los 
tenia tan ocupados , que la guerra que lés fa- 
criamos era mas provechosa d nuestra par- 
te, é mas dañosa d la suya : porque que- 
riendo cada uno dellos seguir su propósito, 
ni se podian bien defender de la guerra que 
les facíamos defuera, ni podian bien reme- 
diar dla que ellos tenian de dentro. Ago- 
ra despues que este rey fué preso, é algu- 
nos de los principales de Granada , que es- 
taban por el fijo se han juntado con el pa- 
dre, han habido lugar para defender mejor 
su tierra. Yo muy poderoso Rey é Señor, 
no digo que cese la guerra que tenéis con- 
tra los Moros: pero digo que se suelte es- 
te que es causa de su division , para que 
tengan dos guerras , una con ellos; é ctra 
con nosotros , porque les podais mejor gue- 
rrear , y elos se puedan mejor defender. 
Lo qual no se puede ansí bien facer , te- 
niendo este Rey preso, porque aquellos que 
le esperan libre, quitos desta esperanza de 
su libertad, no es dubda que tornen d la 
obediencia de su padre , é Vuestra Alteza 
pierda la ayuda que nos facia su division. 
i El 
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El inconviniente que se recela de su liber- 
tad es , que seyendo libre se reconcihará 
consu padre, é rebelará contra vos. É sin 
dubda es cosa que puede acaescer , pero mas 
debemos creer , que se continúe entre ellos 
la division que se espera , que la reconci- 


hacion que se recela. Porque este nombre de- 


rey entre los humanos es de tanta exce- 


dencia, que aquel que una vez lo toma por 


título , sino es pusilánime , no lo dexa sino 
juntamente con la vida. Y es cierto , que 
pues el reynar no sufre dos , aunque sean 
padre é fijo, ni este dexard la guerra fas- 
ta haber todo el Reyno -d su obediencia. ni 
el otro dexard su venganza , fasta quedar 
rey único como lo era. É para esta su dis- 
cordia , ninguna cosa se pierde, si Vuestra 
alta Señoría mandare favorecer á este , por 
manera que dure la division entre ellos : pa- 
ra lo qual no solamente se debe soltar es- 
te, mas debríades criar de nuevo otro , si 
este no toviésedes. E puesto caso que este 
rebelase contra Vos, desto por cierto debe 
Jacer Vuestra Alteza poca estima: porque 
en le dar libertad, se muestra magnificen- 
cia, y en tener en poco su rebelion , se mues- 
tra: vuestro poderí ío. Anst que muy alto Rey 
é Señor , mi parecer es , que le debeis man- 
dar soltar, é otorgar tregua de algun bre- 


we tiempo d la tierra que estã por él, ére- 


cebir las parias é los captivos que ofresce: 
pues por esto no se impide la continuacion 


de la guerra que faceis contra el Rey su 
padre. É fenecido el término de la tregua 


que le dais, el. tiempo ministro é maestro 


de las cosas. DOS. mostrard, como , é contra 


_ propósito de facer. Y esto debe facer Vues- 


- Sois dino de 
porque la virtud de vuestra liberalidad res- 


guien debeis seguir la guerra. que teneis en 


tra Alteza por dos razones : la primera, 


Dios é vuestro , lo segundo, porque useis de 
magnificencia é liberalidad con este Rey que 
vos la demanda, la qual si él no es me- 
recedor de la recebir por ser pagano , Vos 
la dar por ser catolico : é 
plandezca inmortalmente entre los vivos, 
quando se opere > que. teniendo preso un rey 
enemigo , vuestra humanidad -no sufrió que 
muriese en fierros, mas que le distes liber- 
tad, que es el mayor don que se puede dar, 
Leemos en las historias antiguas que mu- 
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chos reyes prendiéron en batallas d otros 
reyes , é con dnimo cruel haberles dado di. 
versas maneras de muertes é tormentos : é 
otros que usando con ellos de piedad les dig. 
ron libertad. Pero la piedad que. oimos de 
los unos , les da fama loable : é la cru. 
dad de los otros, dspera é absurda. É mo 
sin causa , porque mediante la virtud que 
Usamos , somos partícipes con Dios eterno: 
é usando de crueldad , participamos con las 
furias infernales, Los Reyes que usan de 
magnificencia , no han de pensar en los gas- 
tos fechos, nien los trabajos habidos: todo 
lo ha de posponer el corazon noble , quando se 
ofrece tal caso en que puede mostrar su vir- 
tud, la qual juntamente con Vuestro gran 
poder mostrais teniendo en poco su rebelion, 
Porque dado que la faga , queda. vuestra 
voluntad junta con el podar, para gela re- 
primir , é con el ayuda de Dios , tornarle 
todas horas en el estado que le quisiéredes 
poner. 

Las razones que el Marques de Cáliz dle 
xo , fuéron bien recebidas por todos, espe- 
sh por aquellos caballeros é capitanes, 
cuyo voto era, que el Rey Moro se solrase. 
E porque habia muchos votos contrarios, el 
Rey lo embió facer saber á la Reyna por 
saber su parecer. La Reyna vistas las :razo- 
nes de la una parte é de la otra, respon- 
dió al Rey , que vistas las voluntades de 
aquellos caballeros sobre la delibracion del 
Rey Moro , porque muchos Reyes de aquel 
Reyno de Granada fuéron vasallos de los Re- 
yes sus progenitores : si d Su Merced plo- 


.guiese., debia darle la liberrad , é recebirlo 


por vasallo‘, especialmente porque se puedan 
redemir los Cristianos que ofrecian del cap- 


a, tiverio gue- tlejen. -Visto por el Rey el pare- 
por usar de caridad con wuestros súbditos. 


los Cristianos que os ofrescen > redimiéndo-. 


dos del captiverio que oviéron en servicio 4e Moro, que le placia de lo soltar : y ellos 


_cer_de la Reyna, embió á decir d aquellos 
_mebsageros que trataban la libertad del Rey 


toviéronlo d Su Señoría en señalada merced, 
é otorgdron en su nombre que seria vasallo 
del R é de la Reyna, para facer su man- 
dado, é venir á sa llamamiento cada que 
gelo mandase. Orrosí que les aa m 


a quales el Rey é D Reyal a N 


Ne mas doce mil doblas zaenes cada. año en 


parias. Otrosí:, que las villas é cibdades č 
tierras que estaban y esroviesen por € |, fug- 


- sen x- obligadas ES dar E pasada: segura é - mante- 


ni- 
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nimientos d las gentes del Rey é de la Rey- 
na , para facer guerra d los lugares que esta- 
ban ó estoviesen por el Rey su padre. Estas 
cosas acordadas , el Rey Moro prometió é ju- 
ró en su ley de las mantener é complir: y 
el Rey otorgó treguas por dos años d él, é 
d todos los lugares que estaban d su obedien- 
cia, ó estoviesen dentro de treinta dias des- 
pues que estoviese libre en su reyno. E a 
suplicacion del Rey Moro mandó á los ca- 
pitanes é gentes del armada que traian por 
la mar, que dexasen pasar libremente á un 
caballero Moro que estaba en Africa lama- 
do Mahomad Abencerraje, que era en su obe- 
diencia. Fechas é asentadas estas cosas» man- 
dó el Rey que le traxesen al Rey Moro d la 
cibdad de Córdova, é que todos los caballe- 
ros de su corte saliesen d do recebir. E man- 
dó dar d él é d cingüenta caballeros Moros 
que viniéron d procurar su delibracion , Ca- 
Dallos é vestiduras de paños, brocados é se- 
das, é otros ricos arreos , é toda la suma de 
dineros que oviéron menester pata sè repa- 
rar é tornar d su tierra. E porque el Rey Mo- 
ro habia de parecer ante el Rey 4 le facer 
reverencia: todos los Duques é Condes é orros 
caballeros que estaban en su Consejo , acor- 
ddzon que el Rey le debia de dar su mano 
ú besar como á su vasallo , por, conocimien- 
to de señorio é superioridad. E dixéron al 
Rey: Señor, pues este Rey Moro vos wie- 
ne d facer reverencia, y es vuestro vasa- 
llo, cosa razonabie es què como d wues- 
tro súbdito le déis la mano d besar. El Rey 
les respondió : Diéragela por cierto, si es- 
toviera libre en su reyno: é no gela da- 
ré, porque está preso en el mio. Aquellos 
caballeros conocida la humanidad del Rey, 
no le fabldron mas en aquella materia. Asen- 
tadas estas cosas, el Rey Moro entró en la 
cibdad de Córdova » acompañado de todos 
los Duques é Condes é Marqueses é cabaile- 
ros que estaban en la corte, é fué d pala- 
cio do el Rey estaba: é como vido al Rey, 
inclinó las rodillas en el suelo , é demandó 
que le dicse la mano á besar , ansí porque 
era su señor >» y él era su súbdito , como 
por el gran beneficio de libertad que del re- 
ecbía. El Rey no gela quiso dar , como quie- 
ra que le suplicó con grand instancia : y el 
Rey le levantó del suelo. E como un inter- 
prete que ahi estaba comenzase d fablar de 
parte del Rey Moro , ofreciéndole por servi- 
dor del Rey, é dándole gracias , é lodado- 
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le la magnificencia que con él habia usado: 1483. 


el Rey no sufriendo loores en presencia, le 
interrumpió , é dixo al intérprete : Wo es ne- 
cesaria esta gratificacion , yo espero en su 
bondad , que fard todo aquello que buen 
home > ó buen rey debe facer. E despedido 
dél, mandó d uno de los capitanes de su 
guarda , que lo acompañase con gente de 
armas , fasta lo poner seguro en el Reyno 
de Granada, l 


CAPÍTULO XXIV. 


COMO LUIS FERNANDEZ 
Puertocarrero é otros capitanes que es- 
taban en la frontera, desbara- 
táron los Moros. 


Espedido el Rey Moro, é proveidas las 
cosas necesarias en la provincia del 
Andalucía, ansí las que concernian d la gue- 
rra de los Moros, como d la justicia de la 
tierra: el Rey partió de la cibdad de Cór- 
dova, é vino para Santa María de Guada- 
lupe , donde tovo movenas » é dende fué d 
la cibdad de Victoria donde estaba la Reyna. 
En este tiempo , los Moros que estaban en 
obediencia del Rey viejo , sabido que el Rey 
mozo era libre, é que habia demandado al 
Rey gente, para facer guerra d los lugares 
que le estaban rebeldes : concibiéron grand 
odio contra él , porque creian que meterian 
Cristianos en su tierra para les facer guerra. 
E por esta causa fué aborrecido de todos los 
Moros, é no fué bien recebido por aquellos 
que habian séydo en su parcialidad , € de quien 
esperaba ayuda. E porque los Moros sopiéron; 
que el Rey era partido de aquella provincia 
del Andalucía, acordáron de se juntar quin- 
ce alcaydes é cabeceras de las principales cib- 
dades é villas del Reyno de Granada con 
gran gente de caballo é de pie, y entraron 
d facer guerra en la tierra del Andalucia. 
Acaeció en aquellos dias, que seis Cristianos 
Almogavares entráron en la tierra de los Mo- 
ros, como algunas veces lo acosrumbraban 
“facer : é pusiécronse en asechanza encima de 
una sisrra para facer sus asaltos, é prender 
algunos Moros. Estos seis Cristianos , estando 
en la cumbre de aquella sierra , viéron los 
caballeros Moros que esraban juntos , é se- 
uian su camino para facer entrada en tierra 
de Sevilla, é de Xerez, é de aquellas co- 
marcas. E luego aquellos scis Cristianos se re- 
Ec par- 
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1483. partiéron, los unos fuéron 4 Luis Fernandez 
Puerrocarrero Señor de Palma, otros fuéron 
al Marques de Cáliz , é otros d la villa de 
Utrera , é d los lugares de aquella comarca 
d gelo facer saber, é los avisar de la enrra- 
da que los Moros facian. Como lo sopo Luis 
Fernandez Puertocarrero , luego fizo juntar d 
Figueredo Alcayde de Moron , é d los Al- 
caydes de Osuna, é de todas las fortalezas 
de aquella comarca : é fizolo saber d Fer- 
nan Carrillo capitan de cierta gente de las 
hermandades , é al capitan de la gente del 
Maestre de Alcántara. E con la gente de su 
casa, é con la que tenia en su capitanía , in- 
formado del camino que los Moros traian , sa- 
lióles al encuentro. Los Moros ficiéron tres 
parres de su gente , una dexdron en la sie- 
rra, para guardar el paso, porque no les fue- 


se tomado por los Cristianos : y en esta que-. 


dáron la mayot parte de los peones, é de las 
-otras sus gentes que traian mas flacas. Otra 
parte embiádron delante por corredores, d ro- 
bar la tierra por el campo de Utrera. La otra 
mayor parre dexdron en celada, cerca del rio 
que se dice de Lopera. Puertocarrero, é los 
otros alcaydes é capitanes que con él iban, 
informados del lugar donde los corredores ro- 
baban , fuéron contra ellos. Los Moros corre- 
dores, como viéron d los Cristianos , luego 
se retraxéron al lugar do estaba la mayor ba- 
talla de su gente puesta en celada. Los Cris- 
tianos ficiéron dos partes de su gente: en la 
delantera iba el Alcayde de Moron , y el 
Alcayde de Osuna, é Fernan Carrillo, y el 
capitan de la gente del Maestre de Alcánta- 
ra , en la otra quedó Puertocarrero con la 
otra gente. E la batalla delantera fué al lu- 
gar donde la celada de los Moros estaba, é 
con grand osadía los Moros que estaban en la 
celada , todos juntos viniéron contra los Cris- 
tianos, é los Cristianos aunque no eran tan- 
tos como los Moros, fueron contra ellos: é 
las lanzas quebradas , á los primeros encuen- 
tros andaban los unos con los otros embuel- 
tos peleando. 


Estando en esto , Puertocarrero llegó con 


su batalla : los Moros quando viéron entrar 
en la pelea gente nueva, no pudiendo sofrir 
la fuerza de los Cristianos , luego se pusié- 
ron en fuida, é tomáron dos caminos pen- 


rn a menr. 
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sando de se salvar mejor. Los Cristianos fué. 
ron en el alcance , matando los Moros que 
iban fuyendo por la una parte. El Marques 
de Cáliz con la gente de su casa, é con 
los caballeros de la cibdad de Xerez, que eran 
avisados de la entrada de los Moros, é habian 
salido por otra parte á los buscar > Encontrd- 
ron d caso con los Moros que iban fuyen- 
do, é habian tomado el otro camino : é y. 
guiéronlos > é prendiéron é matáron muchos 
dellos. De manera, que ansí los que fuyé- 
ron por la una parte, como por la otra , fué. 
ron seguidos, é los mas dellos fuéron muer. 
tos é presos. Entre los quales fué preso el 
Alcayde de Málaga, y el de Alora , y el 
Alcayde del Burgo , é un Alcayde que se Ila- 
maba Izbencidre, y el Alcayde de Cobhin :é 
fuéron muertos el Alcayde de Velezmálaga , é 
un caballero que se llamaba el Gebiz, é otros 
cabeceras é Moros de los principales: é fué. 
ron tomadas quince vanderas, (4) 

Habido este vencimiento , luego Puertoca- 
rrero lo fizo saber al Rey é d la Reyna, y em- 
bióles las quince vanderas que tomó en aquella 
batalla. La Reyna ovo gran placer con aque- 
lla nueva , é tóvose por bien servida de aquel 
caballero, por la gran diligencia é buen es- 
fuerzo que ovo en aquella facienda. É por le 
facer merced , dió d si muger la ropa que 


ella vistiese todos los años de su vida el dia 


de los Reyes, por memoria de aquel venci- 
miento, é fizo a él otras mercedes. 


CAPÍTULO XXY. 


COMO EL MARQUES .DE CÁLIZ 
é Luis Fernandez Puertocarrero , re- 
- cobráron la villa de Zahara. 


L Marques de Cáliz fué informado por 
algunas espías, que podria recobrar la 

villa de Zahara, porque en ella y en la co- 
marca habia poca gente. E despues que so- 
po de la gente que en ella estaba , é de la 
manera como se guardaba, juntó la gente de 
su casa é de la cibdad de Xerez , é llamó 
para aquella facienda d Luis Fernandez Puer- 
tocarrero, é algunos Alcaydes de su comar- 
ca. E fué para aquella villa, é puso de no- 
che un escalador con diez escuderos en un 

lu- 
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- (A) Fué esta batalla , dicha comunmente la de Lopera Miércoles 17. de Setiembre de este año. Mu- 


riéron en ella y fuéron cautivos 


mas de mil Moros de los mil y doscientos que habian entrado, A los Al- 


caydes cautivos añade Bernaldez los de" Comares y Marbella. Histor. de los Reyes Católicos , cap. 67. 
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lugar escondido , é otros serenta escuderos 
cerca dellos en otro lugar , para socorrer d 
lo que aquellos diez primeros comeriesen. Y 
él se puso en celada con toda la otra gente, 
é fizo que ciertos peones en esclareciendo 
corriesen el campo. Contra los quales salié- 
ron fasta setenta Moros d caballo , é algunos 
peones de los que la noche pasada habian 
guardado el muro , porque no recelaban que 
la villa se podria tomar de dia por escala. E 
como los Moros saliéron , é quedó el muro 
sin guarda , arremetió el escalador , € pues- 
tas las escalas , subió al muro él é los diez 
escuderos que con él estaban, que no faila- 
ron resistencia ninguna, é comenzaron a pe- 
lear con algunos Moros que falláron en la vi- 
lla: y entretanto acudiéron los otros seten- 
ta escuderos que estaban en la celada, é su- 
biéron ansimesmo la escala, é apoderáronse 
de las puertas é torres principales. Los Mo- 
ros que habian salido á defender el campo 
contra los peones Cristianos que lo corrian: 
sabido que la villa era entrada, rornáron, é 
oviéron lugar de se meter en ella. E luego 
el Marques é Puertocarrero saliéron de la ce- 
lada do estaban por las señas que les fuéron 
fechas dende el muro , é corriéron empos de 
los Moros , y entraron en la villa. Los Mo- 
ros como vieron la villa tomada , retraxéron- 
se d la fortaleza : é luego el Marques é 
Puerrocarrero la cercaron , é como eran mu- 
chos los que estaban dentro, é no tenian bas- 
timentos en ella para se sostener , Sacdron 
partido que los dexasen ir libres > é dexáron 
la fortaleza al Marques. En esta mancra sé 
recobró aquella villa de Zahara, é se escu- 
sáron los daños que todos los mas dias fa- 
cian los Moros que estaban en ella á las tic- 
rras comarcanas de los Cristianos. (4) 


CAPÍTULO XXVL 


DE LAS COSAS QUE FIZO 
el Conde de Tendilla en Alhama. 


Icho habemos, que la tenencia de la 
cibdad de Alhama fué encomendada 

por el Rey é por la Reyna d Don Íñigo Lo- 
pez de Mendoza Conde de Tendilla , porque 


(A) Fue la toma de Zahara Juéves á 28. de Octubre de este año , 
ra de los Palacios cnenta camo el Rey hizo merced de Zahara al Marques de Cádiz, 
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era caballero esforzado, é de noble sangre. 1483. 


El qual apoderado de la cibdad , luego tra- 
bajó de poner la gente de su capitanía en 
buenas costumbres , é los dotrinar en cosás 
concernientes al exercicio-de la caballería : é 
defendió los juegos que falló, é otras luxu- 
rias que acarrean infortunios en las huestes: 
dándoles d entender, como muchas veces el 
justo fundamento de la guerra se pervertia 
con el injusto exercicio de los que la siguen; 
é las dañadas costumbres pierden el próspe- 
ro fin que se espera en las guerras. E por los 
esforzar é provocar á virtud les dixo : Caba- 
lleros , no digo que somos mejores que los 
otros que este cargo han tenido, para que 
con orgullo cayamos en algun error, ni mé- 
nos somos peores para refusar los peligros de 
la muerte, por ganar la gloria que ellos ga- 
náron. Conviene pues, que en aquello que 
vrtuosamente ficiéron , les remedemos : é Si 
algo dexíron de facer, lo suplamos de tal 
manera , que los que en este cargo subcedie- 
ren, reputen á buena ventura quando pu- 
dieren igualar á nuestras fazañas. E púsolos 
en tales costumbres , que olvidado todo jue- 
go é toda luxuria, que ocupan el tiempo y 
el entendimiento para bien facer, entendian 
conrinamente en la guerra que tenian preset- 
te. É habiendo avisos continos de los conse- 
jos é movimientos de los Moros, ni dexaba 
en ocio d los suyos, ni en seguridad a los 
enemigos. E algunas veces salio de la cib- 
dad, é combarió muchas torres é casas fuer- 
tes que eran cerca de Granada, é las derri- 
bó é tomó prisioneros ¢ bestias de arado, č 
otros muchos ganados. E tanta solicitud po- 
nia en la guerra, que los de la cibdad de 
Granada , visto que fasta una legua no osa- 
ban salir d sembrar, ni facer labor en el 
campo , se levanráron contra el Rey viejo; 
é le pidiéron remedio para poder salir de la 
cibdad seguros. El qual acordo de poner 
gente de caballo, que estoviese en el campo 
de contino, entretanto que las gentes de la 
cibdad facian sus labores. Acaeció en aquel 
tiempo, que con la gran fortuna de las aguas 
del invierno, cayó una gran parte del muro 
de Alhama, lo qual puso gran miedo å la 
gente que estaba en la guarda della: porque 
Ez 2 re- 


dia de San Simon y Judas. El Cu- 
y del título de Du- 


que, pero que el estimaba en tanto el de Marques que nunca le dexó y firmaba siempre : Marques Du- 


que de Cáliz. Histor. 


de los Reyes Católicos, cap» 6%. o 
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portillo fecho en la cerca , vernia multitud 
dellos á combatir y entrar en la cibdad por 
aquel lugar. Conocido esto por el Conde, 
usó de una cautela, é luego puso una gran 
tela de lienzo almenado , que cubria toda 
aquella parte del muro que se cayó: é de 
tal manera era el lienzo, que al parecer de 
los que se miraban de léxos, ninguna dife- 
rencia habia de la color del muro á la co- 
lor del lienzo. É mandó poner gran guarda 
en la cibdad , porque ninguno saliese para 
avisar los Moros del peligro en que estaban 
por la falta de aquel muro caido : é puso 
tan gran diligencia en lo facer, que en po- 
cos dias lo tornó d fortalecer, tanto é mas 
que de primero estaba. É como quier que 
los Moros viniéron en aquellos dias á correr 
la cibdad , pero no pudiéron ver el defecto 
del muro caido. Acaeció ansimesmo que oyo 
falta de moneda en aquella cibdad para pa- 
gar el sueldo que d la gente de armas se 
debia , é por esta causa cesaba entre ellos el 
traro necesario d la vida. Vista por el Con- 
de esta falta , mandó facer moneda de papel 
de diversos precios altos é baxos , de la can- 
tidad que entendió ser necesaria para la con- 
tratacion entre las gentes. Y en cada pieza 
de aquel papel escribió de su mano el pre- 
cio que valiese, é de aquella moneda ansí se- 
alada , pagó el sueldo que se debia d toda 
la gente de armas é peones, é mandó que ya- 
diese entre los que estaban en la cibdad, é 


Ps ES a £ e7 . 
que ninguno ta refusase. E dió seguridad que: 


quando de allí saliesen, tornándole cada uno 
aquella moneda de papel , le daria el valor 
que cada pieza toviese escripto, en otra mo- 
neda de oro ó de plata. E todas aquellas gen- 
tes, conociendo la fidelidad del Conde , se 
confiaron en su palabra, é recibiéron sus pa- 
gas en aquella moneda de papel : la qual ando- 
vo entre ellosen la contratacion de los man- 
Ttenimientos, é otras cosas sin la refusar nin- 
guno, é fué gran remedio á la ‘extrema ne- 
cesidad en que estaban. Despues al tiempo 
que el Conde dexó el cargo de aquella cib- 
dad , ántes que della saliese, pagó á qual- 
quiera que le tornaba la moneda de papel que 
habia recebido, otro tanto valor en mone- 
da de oro ó de plata como en la de papel 
estaba escripto de su mano. 
Este Conde de Tendilla fizo poner d sus 
espensas en una torrre de Alcalá la real un 
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1483. recelaban , que sabido por los Moros el gran 


farol que ardiese para siempre todas las no- 
ches , para que los captivos Cristianos que 
estaban en Granada y en los otros lugares 
de Moros que se soltaban de la prision , pus 
diesen venir de noche á se salvar al tino de 
aquella lumbre. El qual dicho Conde por es- 
tas fazañas č otras muchas , quando se ga- 
nó la cibdad de Granada, fué escogido pa- 
ra Alcayde é Capitan general della, é que- 
dó en el Alhambra con quinientos caballe- 
ros é mil peones, quedando la cibdad é to- 
do su Reyno poblado de Moros, como ade. 
lante se dirá. 


CAPÍTULO XXVIL 


DE LAS COSAS QUE LA REYNA 
Jfizo en Vitoria, 


XL tiempo que el Rey estoyo en el An- 
dalucía ocupado en la guerra de los 
Moros , la Reyna estovo en la cibdad de Vic- 
toria, entendiendo en la justicia é buena go- 
vernacion de las montañas. É porque la ab- 
sencia de los reyes da osadía d las gentes de 
aquellas partes, que sigan vandos é parciali- 
dades , é cometan delitos é fuerzas con po- 
co temor de la justicia real : estas cosas con- 
sideradas , la Reyna entró en el Condado de 
Vizcaya , é fuéá la villa de Bilbao, é man- 
dó executar la justicia en algunos malfecho- 
res 3 é puso gran temor d los moradores de 
la tierra, de tal manera, que todos estaban 
sometidos d la justicia, é vivian en paz , é 
sin pensamiento de cometer las fuerzas que 
ántes cometian. E mandó exáminar sus leyes 
é fueros, é confirmóles los que debian ser 


“guardados para el bien comun de la tierra: 


é puso. sus Corregidores é Jueces en todas 


aquellas provincias é valles. È mandó facet 


pesquisa contra los Jueces é Corregidores que 
dntes estaban puestos , é prender algunos que 
falló haber pervertido la justicia por dádi- 
vas É intereses, é facer justicia dellos. 

En este año murió el Rey Duarte de In- 
glaterra » é dexó ‘dos fijos varones , enco- 
mendados á su hermano el Duque de Glo- 
cestre : el qual los prendió , é despues los 
maró, é tomó para sí el Reyno. 

En este año murió el Rey Luis de Fran 
cia , é subcedió por Rey en el Reyno su fi- 
jo que se llamaba el Cárlos mozo de trece 


años. El qual por consejo de algunos Duques 


e 


DE LOS REYES CATÓLICOS. 


é señores de la sangre real de Francia, fi- 
zo grandes restituciones de patrimonios é ren- 
tas, que el Rey su padre habia quitado á 
algunos señores particulares de Francia. E los 
que eran muertos , este Rey usando de gran 
magnificencia con sus fijos , gelo restituyó en- 
teramente : porque entendiéron que el Rey 
ternia su Reyno mas pacífico , é sus súb- 
ditos mas obedientes , quando le yiesen usar 
de magnificencia é piedad con aquellos caba- 
lleros , d quien el Rey su padre habia des- 
baratado de sus patrimonios. Este Rey Don 
Luis de Francia, estando enfermo de la en- 
fermedad que falleció , mandó facer dos cam- 
panas en la Iglesia de Santiago de Galicia: 
y embió maestros é meral é todas las cosas 
necesarias , para que se ficiesen mayores que 
las mayores que oviese en toda la cristian- 
dad. Para lo qual embió diez mil coronas 
de oro, é mandó que ficiesen en la Iglesia 
de Santiago una gran torre muy fuerte d sus 
expensas , que las pudiese sostener. 

En este año el Rey Don Juan de Por- 
togal degolló por justicia “al Duque de Ber- 
ganza un gran señor de aquel Reyno. No sa- 
bemos la causa cierta desta justicia , pero sa- 
bemos que quando le llevaban al cadahalso 
donde fué degollado, el pregon sonaba, por- 
que habia conjurado contra la sangre real. 
É se decia que se trataba con otros de ma- 
tar al Rey, é tomar por su Rey al Duque 
de Viseo primo del Rey , fijo del Infante 
Don Fernando su tio, mozo de veinte años. 
Fizo ansimesmo matar por justicia otros seis 
caballeros , porque se decia que eran partici- 
pes en aquella conjuracion. Fácese aquí me- 
moria de la muerte deste Duque, porque era 
gran señor é bien cercano de la sangre real. 
Fuéron ansimesmo desterrados de aquel Rey- 
no el Condestable de Portogal, y el Conde 
de Faro, é Don Alvaro , tres hermanos de 
aquel Duque, é otros caballeros č seryido- 
res suyos. 


CAPÍTULO XXVIIL 
EN QUE SE SIGUEN LAS COSAS 


que pasáron en el año de mil é quatrocien- 
tos é ochenta é quatro años. E primera- 
mente lo que pasó sobre la restitucion 
de los Condados de Ruisellon 
é de Cerdania. 


Ontado habemos como el Rey Luis de 
Francia , que murió en este año pa- 
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sado , tenia ocupados los Condados de Rui- 1484. 


sellon é de Cerdania, que son en el Princi- 
pado de Cataluña. Por la restitucion de los 
quales , ansí por el Rey Don Juan de Ara- 
gon en su vida , como despues por el Rey é 
por la Reyna quando subcediéron por seño- 
res de aquel Principado , fué requerido que 
gelos restiruyese , pues no tenia razon algu- 
na para los retener. E gomo quiera que mos- 
traba en sus respuestas que le placia de lo. 
facer, pero siempre tenia maneras para lo di- 
latar. Al fin veyéndose cercano d la muer- 
re, mandó que libremente fuesen restituidos, 
E mandó al Obispo de Lumbiers un Perlado 
de su Reyno, que fuese á facer la restitu- 
cion de aquellos Condados al Rey é d la 
Reyna : con el qual embió d absolver del 
pleyto omenage que le tenia fecho el alcay- 
de que por él tenia los castillos de aque- 
llas tierras. Este Obispo yendo d facer la 
restitucion, sopo en el camino como el Rey 
de Francia era muerto : é como lo sopo , acor- 
dó de suspender en el cargo que lleyaba, fas- 
ta lo consultar con el Rey Cárlos su fijo, 
que luego subcedió por Rey en aquellos rey-. 
nos, é con los Duques é otros señores de su 
Consejo. Los quales le embiáron d mandar, 
que dexase de facer la restitucion de aque- 
llos Condados , fasta que mas viesen cerca. 
de aquella materia : é por esta causa cesó de 
facerse aquella restitucion. E luego el Rey. 
Cárlos que habia subcedido por Rey en Fran- 
cia, embió su embaxador al Rey é d la Rey- 
na que estaban en la cibdad de Vitoria, d les 
notificar la muerte del Rey su padre, é co- 
mo él habia subcedido por Rey en Francia 
como su fijo heredero : porque entre estos. 
Reyes de Castilla é de Francia es costumbre, 
que quando alguno dellos muere , el fijo que 
subcede en el Reyno, notifica al otro Rey 
la muerte de su padre , é se ofrece å guar- 
dar con él las antiguas alianzas que son en- 
tre estos dos Reyes é sus Reynos. 

Esta embaxada oida por el Rey é por la 
Reyna , fuéles respondido, que les habia pe- 
sado de ia muerte del Rey su padre: pero 
que les placia haber él subcedido por Rey 
en su lugar > como su fijo heredero. Otrosi, 
que ellos embiarian d él sus embaxadores, 
ansi sobre la entrega que debia facer de los 
Condados de Ruisellon é de Cerdania , se- 
gun que el Rey su padre lo habia mandado, 
como para refirmar con él las loables alian- 
zas é confederaciones que entre ellos é sus 


Rey- 
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1487. Reynos antiguamente eran, É luego el Rey 
é la Reyna embiáron á Don Juan de Ribe- 
ra Señor de Montemayor , é con él man- 
ddron ir d un Dotor que se llamaba Juan 
Árias (4) Dean de la Iglesia de Sevilla, de 
su Consejo , por embaxadores al Rey de Fran- 
cia. Á los quales diéron sus letras de creen- 
cia é sus poderes, para facer con el Rey de 
Francia las alianzas € confederaciones que an- 
tiguamente fuéroa entre los Reyes sus pre- 
decesores é sus Reynos é súbditos del uno 
é del otro. Pero mandáronles , que no las otor- 
gasen, fasra que ante todas cosas restituye- 
sen realmente aquellos Condados de Ruise- 
llon é de Cerdania ; pues la razon le obliga- 
ba d lo facer, ansí porque de justicia é bue- 
na igualdad no los podian retener , como por- 
que conocido por el Rey su padre tenerlos 
no debidamente, los habia en su vida man- 
dado restituir, 

Este caballero acompañado de muchos es- 
cuderos é fijos-dalgo de su casa, é compues- 
to de grandes arreos , é orrosí aquel Dean 
que mandaron ir con él, fuéron dla cibdad 
de Torres en Torayna, que es en el Rey- 
no de Francia donde estaba el Rey. E des- 
pues que de parte del Rey é de la Reyna le 
representáron sus graciosas saluraciones é ofre- 
cimientos, propusiéron su embaxada , estando 
presentes los. señores de su sangre, é los Du- 
ques é Caballeros é Dotores de su Consejo. 
“En la qual expresamente declaráron , que ellos 
venian allí d retificar las antiguas alianzas é 
confederaciones que son entre los Reyes é 
Reynos de Castilla é de Francia , faciéndose 
primero la restitucion de los Condados de 
Ruisellon é de Cerdania, que el Rey de Fran- 
cia tenia ocupados, segun que por el Rey é 
por la Reyna les fué mandado. E despues 
de los haber recebido é tratado honorable- 
` mente , les fué respondido por escripto en 
lengua latina, lo que en esta nuestra len- 
gua se sigue. 

» El Cristianísimo Rey de Francia Cárlos Oc- 
9» tavo, con bueno, gracioso é alegre ánimo, 
» vido, recibió é oyó á los magnificos emba- 
»» xadores de los Serenisimos Reyes de Casti- 

» lla é de Leon: é plógole mucho desta visi- 
» tacion, por la qual da gracias inmortales á 
» Dios, y entiende dar obra para facer al tan- 
» to con gran fervor de amistanza. Cierramen- 
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» te asaz es manifiesto á los Reyes de Francia é 
» á los moradores de su reyno haber siempre 
» amado á los Reyes de Castilla, é 4 los de 
» su reyno: € no sin causa, porque estos dos 
» reynos antiguamente fuéron ligados con sanc- 
» ta é inviolable confederacion, la qual el Cris. 
» tianísimo Rey de Francia moderno ha cons. 
» tituido édeliberado preservar en tal manera, 
» que ninguna cosa pueda acaescer, que Jamas 
» della le pueda revocar. E por tanto ha acor- 
» dado de embiar prestamente sus Legados muy 
» dinos , d visitar é honrar los excelentes Re- 
» yes de Castilla, é allende desto á renovar é 
» confirmar la vieja liga que es entre ellos. É 
» como quiera que ho es necesaria nueva con- 
federacion , pues que ya fué fecha por per- 
3 petuamente, no solo por los Reyes é por sus 
3» subcesores , mas tambien por el uno é por 
» el otro reyno, de la qual confederacion tan 
» sancta los reyes no se pueden apartar, en 
» perjuicio de los moradores del uno é del otro 
» reyno : pero porque los embaxadores parece 
» haber propuesto ser dificile guardarse esta con: 
» federacion , sino se restituyesen los Condados 
» de Ruiseilon é de Cerdania; la Alteza del 
» Rey ha deliberado , de cometer á los emba- 
» xadores que ha de embiar , para que cerca 
» deste artículo fablen abundosamente , de tal 
» manera que ninguna cosa pueda intervenir 
» que dañe la muy vieja liga é benivolencia 
» que es entre ellos : como quiera que la cau- 
» sa de Ruisellon no pende del Reyno de Cas- 
» tilla , é no obstante aquella, las confedera- 
» ciones antiguas deben permanescer sin vio- 
» lencia. Á las quales el Serenísimo Rey de 
» Francia firmemente é con toda constancia se 
» entiende allegar, é no facer cosa que sea age- 
» na dellas: y esto protesta expresamente de- 
» clarando que no quiere con las Magestades de 
» los Reyes de Castilla contender , salvo de be- 
» nivolencia é amistad singular. Dada en To- 
» rres d veinte é tres dias de Marzo , año de 
» mil é quarrocientos é ochenta é quatro años. 

Esta respuesta dada por el Rey de Fran- 
cia é por los de su Consejo , é vista por los 
embaxadores del Rey é de la Reyna, por- 
que les pareció forma de dilacion, pues no 
se ponia en obra la restitucion de aquellos dos 
Condados , nó ficiéron , ni refirmáron con el 
Rey de Francia la liga é confederacion que 
llevaban en cargo de facer, É acordáron de 
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(4) Enel MS, de Monfort hay una nota marginal, que dice: Don Juan Arias del Villar a que des- 


pues fué Obispo de Oviedo y Segovia. 
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facer en nombre del Rey é de la Reyna un 
requerimiento en forma ante Notarios apos- 
tólicos al Rey de Francia , č d los de su 
Consejo , é d los tres estados del Reyno, en 
presencia de sus procuradores que estaban pre- 
sentes, por el qual dixéron, que bien sabian 
como aquellos dos Condados de Ruisellon é 
de Cerdania eran del Rey, € le pertenescian 
de derecho, por fin del Rey Don Juan de 
Aragon su padre. El qual derecho sabido é 
conoscido por el Rey Don Luis de Francia de 
esclarescida memoria, en su vida los mandó 
restituir al Rey é d la Reyna , y embió al 
Obispo de Lumbiers á facer esta restitucion, 
é absolvió del pleyto omenage, que por las 
fortalezas le tenia fecho un caballero que se 
llamaba Busillo , á quien habia dado cargo de 
la tenencia dellas. La qual restitucion fuera 
fecha si la muerte del Rey no interviniera: 
é pues la paz entre estos dos reynos no 
puede ser guardada , seyendo agraviados é 
despojados el Rey é la Reyna de la pose- 
sion destos Condados que de derecho les per- 
tenescen; por ende requirian al Rey de Fran- 
cia que le ploguiese mandarlos restituir lue- 
go , segun que el Rey su padre lo mandó, 
pues no habia razon porque los debiese rete- 
ner. La qual cosa seria apacible d Dios éd 
los homes, é conforme d la justicia : espe- 
cialmente á la conservacion de las ligas é loa- 
bles confederaciones , fechas é celebradas an- 
tiguamente entre los Reyes de Francia é de 
Castilla. Ansimesmo se compliria la voluntad 
que en su vida cerca destre caso mostro. el 
ilustrísimo Rey Luis su padre : la qual él co- 
mo su fijo é subcesor era tenido de complir. 
É que si no le placia mandar facer luego es- 
ta restitucion , prorestaban que incurriese en 
las penas de oro é plata, y en las otras pe- 
nas contenidas en las alianzas é confederacio- 
nes , como transgresor dellas, é fuese obli- 
gado él é sus Reynos é súbditos é naturales 
Z todos los daños é intereses que al Rey é 
á la Reyna , é á sus reynos é súbditos é 
naturales dellos por esta causa se recrecie- 
sen. 

Fecho este requirimiento por los emba- 
xadores del Rey é de la Reyna, luego les fué 
respondido por parte del Rey de Francia, que 
él estaba presto de continar con el Rey é 
con la Reyna, como con Reyes de Castilla 
aquella loable amistad é antigua confedera- 
cion, que los Reyes sus antecesores roviéron 
é guardaron con los Reyes pasados de Cas- 
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tilla, é que por su parte no faltaba de las re- 1484. 


novar é afirmar luego con ellos. Á lo qual 
no debia impedir la entrega de aquellos Cons 


_dados , por ser en el señorío de Caraluña, 


que no atañen en cosa ni en parte á los Re- 
yes é Reynos de Castilla, segun que lo ha- 
bia respondido. E que el entendia con el ayu- 
da de Dios embiar sus embaxadores d con- 
tratar con el Rey é con la Reyna sobre la 
materia de aquella restitucion , para que se 
ficiese lo que de justicia é buena igualdad se 
debiese facer , segun que primero lo habia 
respondido. Dada esta réplica, los embaxado- 
res se despidiéron del Rey de Francia , sin 
conseguir efeto de las cosas que lleyaban en 
cargo. È porque la parte del Rey de Francia 
deseaba mucho la confirmacion de las alian- 
zas que con los Reyes de Castilla antigua- 
mente tenian : este embaxador Don Juan de 
Ribera fué muy rogado , que le ploguiese 
mostrar al Rey é á la Reyna la voluntad 
que el Rey de Francia tenia d la paz con 
sus reynos , y el amor con sus personas: 
é que cerca desto roviese aquella sinceridad 
que todo caballero amador de concordia de- 
be facer para la traer en efeto. E conside- 
rando que los gastos que habia fecho, é las 
dádivas de caballos é otras cosas que habia 
dado d algunos de su corre , correspondian d 
la nobleza de su sangre, le embió á su po- 
sada gran suma de plata. Y embióle d de- 
cir con el Obispo de Lumbiers, é con su 
Maestresala , que recibiese dél aquel don, 
porque ansí como en sus actos habia dado á 
conocer que era caballero dino de lo rece- 
bir , ansí bien era razon que conociese como 
el Rey habia gran voluntad de gelo dar : é 
que le rogaba que recibiese aquella cantidad 
de plata que le embiaba , con esperanza que 
le daba de le facer mayores mercedes. Este 
caballero regradesció mucho al Rey la libe- 
ralidad grande con que le queria gratificar, 
pero embióle á suplicar que no gelo manda- 
se recebir. Y embióle d decir, que ningun 
don le traería ranto d su servicio, quanto le 
moveria la grand aficion que tenia á le ser- 
vir. No ser recebido por este caballero aquel 
don que el Rey de Francia le embió , fué 
muy molesto , ansí á el como á los de su 
Consejo. E reputándolo á muy grave Cosa, 
tornó el Rey d replicar , rogándole que le 
ploguiese de lo recebir , porque los dones que 
los Reyes de Francia embiaban fasta las po- 
sadas de los embaxadores , no solian ser re- 
iu- 


CRÓNICA 


224 


1484. fusados, ni tornados £ su cámara por ningu- 


no , quanto quier grande señor que fuese. Es- 
te caballero reprimido de vergüenza , por la 
mengua que el Rey mostraba en ser refusa- 
do lo que le daba , respondió : Vi yo por 
cierto me escusaria de servir dla real ma- 
gestad del Rey de Francia, ni minos refu- 
saria de tomar sus mercedes ; porque yo fe- 
puto d gran prosperidad mia quando su Al- 
teza me falla dino de las recibir : é sin dub- 
da las recibiera, si algun efeto oviera conse- 
guido la embaxada que habemos traido. Pe- 
ro estantes las materias de nuestro cargo 
en el estado en queestán, decid vosotros d la 
Señoría del Rey de Francia , que le suplico 
humildemente no haya por grave no recebir 
yo agora sus dones , fasta que con ayuda del 
muy alto Dios , las materias presentes que en- 
tre el Rey é la Reyna mis soberanos seño- 
res é Su Alteza penden, sean reducidas al 
Jin deseado: estónces habrá mejor lugar Su 
Señoría para me facer merced, é yo mingu- 
na causa para la no recebir. E al fin de gran- 
des ruegos que le fuéron fechos , perdida to- 
da cobdicia de aquella gran suma que le fué 
ofrescida , nunca este caballero lo quiso re- 
cebir : porque segun el estado en que cono- 
ció estar las cosas pendientes, pensó que vi- 
niendo en alguna rotura de guerra, no era 
cosa dina de caballero ser contrario en gue- 
rra, al que era en cargo de dones. E an- 
si despedidos , volviéron este Caballero é 
aquel Dean que habia ido «con él para Cas- 
tilla , sin refirmar cosa alguna tocante á la 
renovacion de las ligas é confederaciones que 
con el Rey de Francia se'debian facer , se- 
gua la costumbre antigua que entre estos Re- 
yes é Reynos habia. E porque esta respues- 
ta dada por el Rey de Francia muchas ve- 
ces, pareció ser mas forma de dilacion , que 
conclusion , no quedaron bien saneadas por 
estónces las voluntades de la: una parte é de 
la otra. E considerando, que podria venir en 
algun rompimiento con el Rey de Francia 
por causa de aquella restirucion: fallóse en 
aquella sazon en el Consejo del Rey é de 
la Reyna, que se debian embiar algunos ca- 
pitanes é gentes de armas é otros aparejos de 
guerra al Principado de Cataluña, para re- 
cobrar aquellos Condados. le 


CAPÍTULO XXIX. 


DE LA GENTE DE ARMAS 
que se puso frontera de Navarra, 


Abemos ansimesmo recontado , como por 
parte del Rey é de la Reyna fué mo- 
vido casamiento de Don Juan su fijo Prin- 
cipe de Castilla é de Aragon con la Reyna 
de Navarra fija de la Princesa , tia deste Rey 
Cárlos de Francia hermana de su padre. É 
como la Princesa no lo quiso aceptar , dicien- 
do haber gran desigualdad en las edades del 
Príncipe é de la Reyna su fija : al fin la 
casó con el fijo del Señor de Labret , que 
es en la provincia de Gascuña , del señorío de 
Francia. E porque esta Princesa refusó este 
casamiento, fué conocido della , que en las 
cosas tocantes al Rey é d la Reyna, no te- 
nia aquella voluntad sana que de razon de- 
bia tener. E creíase , que movida guerra á 
los Franceses por aquellas partes de Catalu- 
ña », se juntaria con el Rey de Francia su 
sobrino, é le ayudaria , é daria lugar por el 
Reyno de Navarra d los Franceses, que en: 
trasen d facer guerra d Castilla, | 
E conocida la voluntad de aquella Prin 
cesa, tóvose manera con algunos caballeros é 
otros homes principales, é con ciertas villas 
é lugares de aquel Reyno de Navarra, en 


especial cen la villa de Tudela, que estovie- 


sen á servicio del Rey é de la Reyna, é 


no diesen lugar que por aquellas partes en- 


trasen „Franceses , ni ficiesen guerra en Cas- 
tilla. E pusiéron gente de armas é capitanes 
en la frontera de Navarra, para resistir á los 
Franceses é Navarros, si por aquellas partes 
quisiesen entrar. É diéron el cargo princi- 
pal de la'capitanía de aquella frontera d Don 
Juan de Ribera, aquel caballero que embiá- 
roi por embaxador á Francia. 

Agora dexa la historia de relatar lo que 
toca d esta materia, é cuenta las cosas que 
se ficiéron en el Reyno de Granada. 


CAPÍTULO XXX. 


DE LA TALA QUE CIERTOS 
caballeros por mandado del Rey é de la 
Reyna ficiéron en tierra de Moros, en 
el año de mil é quatrocientos ochen- 
ta é quatro años. 

Espues que el Rey vino á la cibdad de 


J Vitoria, do estaba la Reyna, porque 
se 


E 
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estaban ocupados en la governación de las 
cosas que ocurrian de los Reynos de Ara- 
gon, é de Valencia, é Barcelona y €n aque- 
llas partes , no pudiéron ir por estonces d 
la guerra de los Moros ) Y embidron á un 
Tesorero que se llamaba Ruy Lopez de To- 
ledo, é á un su Secretario que se llamaba 
Francisco Ramirez de Madrid , á la cibdad 
de Córdova con sus carras para el Maestre 
de Santiago, é para el Duque de Medina- 
sidonia, é para el Conde de Cabra, é pa- 
ra el Marques de Cáliz , é para Don Alon- 
so de Aguilar , é para Luis Fernandez Puer- 
tocarrero Señor de Palma, € Para OOs €a- 
balleros, é capitanes é alcaydes , € para las 
cibdades é villas del Andalucía : mandándo- 
les que se juntasen con los capitanes genera- 
les , y entrasen en el Reyno de Granada con 
sus gentes, é con la otra gente -del Anda- 
lucía, é talasen los panes é huertas de la cib- 
dad de Málaga , é de los otros lugares de aque- 
llas comarcas, Estos dos Tesorero € Secreta- 
rio , dadas las cartas á los caballeros a quien 
se dirigian , so'icitráron con algunas cibdades 
é villas, que se juntasen con ellos a facer 
la tala que el Rey e la Reyna mandaban fa- 
cer, É fuéron con ellos el Alcayde de los Don- 
celes, é Garcifernandez Manrique Corregidor 
de Córdova con la gente de aquella cibdad: 
é Juan Guillen, é Pedro de Róxas con la 
gente de Sevilla: y el Licenciado Juan de 
la Fuente Corregidor de Xerez con la gen- 
te de aquella cibdad, é la gente de Ecija, 
é de Carmona: é la gente del Duque de Me- 
dinasidonia , é la gente del Conde de Cabra 
“con los otros capitanes que el Rey é la Rey- 
na embiáron : y el Alcayde de Moron , con 
la gente del Conde de Urueña. Todos estos 
caballeros juntos en el Rio de las yeguas, fi- 
ciéron alarde , é repartiéron las batallas en 
la forma que debian entrar , é fuéron adelan- 
te á poner real en los prados de Antequera. 
É acorddron todos de estar á la governacion 
del Maestre de Santiago , é del Marques de 
Cáliz , é de Don Alonso de Aguilar, Los qua- 
les pusiéron justicia é oficiales en la hueste, 
é diéron cargo al Licenciado Juan de la Fuen- 
te Corregidor de Xerez, que era Alcayde del 
Rey é de la Reyna en su corte, que la ad- 
ministrase 3 é todos los mandamientos , é pre- 
gones , y execuciones de justicia, que se fa- 
cian en el real, sonaban ser fechos por man- 
dado del Rey é de la Reyna. E porque en 
la hueste venian muchas mugeres mundarias, 


225 


ra: é no consintiéron que ellas ni otra per- 
sona sin provecho fuese en aquella hueste. E 
ordenaron sus batallas en esta manera : en la 
avanguarda iba Don Alonso de Aguilar, y 
el Alcayde de los Donceles , é Puertocarrero, 
é Juan de Almaraz, é Juan de Merlo, é Cdr- 
los de Biezma capitanes del Rey é de la Rey- 
na con las gentes de sus capiranías. En otra 
batalla iba luego el Maestre de Santiago y 
el Marques de Cáliz con las gentes de sus ca- 
sas, € Don Martin de Córdova, é Antonio 
de Fonseca, é Fernan Carrillo capitanes con 
las gentes de sus capitanias, é la gente del 
Maestre de Calatrava, é la gente de Gon- 
zalo Mexía Señor de Sanerofimia. Y en las 
dos alas desta batalla iba Gonzalo Hernandez 
de Córdova , é Diego Lopez de Ayala , e 
Pedro Ruiz de Alarcon , y el Comendador 
Pedro de Ribera, é Pedro Osorio , é Bernal 
Frances, é Francisco de Bovadilla capitanes, 
con las gentes de sus capiranías. En la otra 
batalla iba la gente del Duque de Medina, é 
la gente del Conde de Cabra con sus capira- 
nes, y el Alcayde de Moron con la gente 
del Conde de Urueña, é con la gente de Mar- 
tin Alonso Señor de Montemayor. En la re= 
guarda iba el Comendador mayor de Cala- 
trava con la gente de su capitanía, é con la 
gente é capitanes de Xerez y Ecija é Car- 
mona. Toda esta gente, que eran fastra seis 
mil homes d caballo , € doce mil peones, ba- 
llesteros é lanceros , con gran copia de espin- 
garderos , repartidos en estas batallas , entrá- 
ron en el Reyno de Granada contra las par- 
tes de Milaga , é taláron luego los panes $ 
viñas é olivares é figuerales, é todas las otras 
cosas que fallaron en el circuito de la villa 
de Alora. Y entretanto que la tala se fa- 
cia, la batalla de la gente del Duque de Me- 
dina, é del Conde de Cabra, y el Álcay- 
de de Moron con la gente del Conde de Urue- 
ña , se pusiéron delante de la villa para fa- 
cer resistencia d los Moros que estaban en 
guarda della que no saliesen d facer daño en 
los taladores: 

Talada toda aquella tierra, la hueste pas 
só adelante, é taláron todos los panes é oli- 
vares é viñas é huertas é figuerales, é to= 
dos los otros drboles que falláron en los và 
lies é tierras de Cohin , é del Sabinal , é de 
Cazarabonela, é de Almexía, € de Cartama, 
en lo qual estoviéron diez días. E los Moros 
de Cartama saliéron d defender la tala que 

Ff se 


226 


1484. se facia en las huertas que eran cerca de la 


villa: é la gente de los Cristianos que iba 
en la batalla de la avanguarda , peledron con 
ellos, é los retraxéron d la villa» é robdron 
é quemáron todo el arrabal, Orro dia pasó 
la gente adelante, é taldron todos los panes 


é viñas, é otros arbules de Pupiana, é por, 


todo el camino, fasta que llegáron d la vi- 
lla de Alhendin. E los Moros de aquella vi- 
lla, porque tenian grandes olivares é huer- 
tas é gran copia de panes, cometiéron par- 
tido d los capitanes que no les talasen su tér- 
mino, é que les darian todos los Cristianos 
caprivos que tenian en su villa é comarca. 
El Maestre de Santiago y el Marques de Cd- 
liz no lo pudieron facer , porque los talado- 
res estaban ya tan tendidos por todas partes 
talando é quemando, que no ovo lugar de lo 
resistic : é aquella villa é tierra quedó del 
todo destruida. E cierra gente de Xerez con 
el Corregidor , é la gente de Ecija é de Car- 
mona pasaron la sierra de Cartama por la 
otra parte, é talaron todos los panes , é que- 
máron todos los olivares € almendrales que en 
aquella parte fallaron. Orro dia la hueste fué 
adelante, é talo é quemó todo el término de 
la torre del Atabal , é los vailes de Pupiana 
é Churriana , é toda la vega de Málaga , que 
ninguna cosa dexaron enbhiesta E tanta fué 
la diligencia que el Rey é la Reyna man- 
dáron poner en las cosas de la guerra, que 
aquellos oficiales é ministros à quien diéron 
el cargo , toviéron manera que entretanto que 
la gente estovo faciendo la tala en estos lu- 
gares, llegáron d la costa de la mar bien cer- 
ca de la tierra navíos de las cibdades de Se- 
villa é de Xerez, que rralan los manteni- 
mientos necesarios para la hueste, donde fué 
proveida de todo lo que ovo menester: de 
tal manera que por falta de mantenimientos é 
de las otras cosas necesarias no dexasen la 
guerra. Llegados aquestos navíos , é proveida 
la gente, el Maestre y el Marques é los otros 
caballeros é capitanes , acordaron de ir con 
sus batallas ordenadas ad la cibdad de Mila- 


ga, por talar los panes é huertas que esta- 


ban cerca de la cibdad. É como llegaron con 
sus batallas , los Moros saliéron á pelear con 
ellos , é duráron aquel dia todo escaramuzan- 
do, donde fuéron muertos é feridos algunos 
de la una parte é de la otra. E durante aque- 
lla escaramuza la gente de los Cristianos an- 
daba quemando èé rtalando panes é viñas é 
huertas é olivares é almendrales é palmas é 
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otros drboles , € quebráron todos los molinos 
que falláron en el término de Malaga. Otro 
dia pusiéron real sobre la villa de Cohin, é 
taldron todo lo que fallaron en circuito de. 
lla , fasta que llegdron al término de Altazay- 
na , é de Gutero : é taldáron ansimesmo í 
Alhaurin, é destruyéron toda aquella tierra é 
sus comarcas. En todos los lugares que tald- 
ron oviéron escaramuzas é peleas con los Mo- 
ros, donde fuéron muertos é feridos tambien 
de los' Cristianos , como de los Moros. Habia 
en aquella hueste cirujanos , que la Reyna 
embiaba quando entraba su gente en tierra de 
Moros, à los quales mandaba que sin nin- 
gun precio curasen los feridos, porque ella lo 
facia todo pagar. Fecha esta tala, que duró 
por espacio de quarenta dias , volviéron to- 
dos aquellos caballeros é capitanes con sus 
gentes para los prados de Antequera. É allí 
se despartiéron, con apercebimiento que les 
fué fecho de parte del Rey é de la Reyna, 
que estoviesen prestos para entrar con el Rey 
d la tala que habia de facer en la vega de 
Granada » é bastecer la cibdad de Alhama. 


CAPÍTULO XXXI 


COMO EL REY É LA REYNA 
~ Jubron á la cibdad de Tarazona. 


L Rey que segun habemos dicho , era 
venido d Vitoria, é la Reyna que ha- 

bia salido de las montañas de Vizcaya , pro- 
veida la frontera de Navarra, é las Otras co- 
sas que fuéron necesarias de proveer en aque- 
llas provincias , partiéron de Vitoria, é fné- 
ron d la cibdad de Tarazona, d entender en 
las cortes de Aragon que se facian en aque- 
lla cibdad sobre algunas cosas concernientes 
á la administracion de la justicia é otras ne- 


-cesidades que en aquel Reyno por estónces 
, | 


ocurrian: E viniéron d aquella cibdad por su 
mandado todos los mas caballeros é varones 
é procuradores de las cibdades é villas , é to- 
dos los otros que acostumbraban juntarse en 
las cortes de aquel Reyno. E como fuéron 
juntos, por parre del Rey é de la Reyna les 
fuéron notificadas algunas necesidades que por 
estónces tenian, ansí para recobrar los Con- 
dados de Ruisellon é de Cerdania , como pa 
ra la guerra de los Moros, que se contina- 
ba, é para los otros gastos, que para 50s- 
tener su estado real eran necesarios. Ánsimes- 
mo por los del Reyno fuéron propuestas al 
i $ Rey 
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cobrar, perderian la esperanza que renian de 1484» 


Rev é d la Reyna algunas Cosas que para 
conservacion de sus fueros é leyes complia de 
se executar é remediar. En las quales enten- 
diéron con gran diligencia los dias que en 
aquella cibdad estoviéron : pero eran tantas é 
de tan diversas calidades , que no se pudo 


dar fin d ellas por estónces, E porque era ya ' 


el mes de Abril, y el tiempo para entrar en 
el Reyno de Granada á facer la guerra é la 
tala que se habia de facer se pasaba : la Rey- 
na , que tenia mucho en el ánimo aquella 
guerra de los Moros, acordó que se debian 
dexar aquellas cortes de Aragon, por la di- 
lacion grande que se daba en la conclusion 
dellas, é rodas cosas pospuestas debian ir al 
Andalucia en prosecucion de la guerra de los 
Moros. Porque decia ella, que era tan Justa 
é tan sancta empresa, que entre todos los 
príncipes cristianos no podia ser mas honra- 
da, ni que mas dina fuese: para que facién- 
dose debidamente se oviese el ayuda de Dios 
y el amor de las gentes. El voto del Rey 
era que primero se debian recobrar los Con- 
dados de Ruisellon é de Cerdania , que los 
tenia injustamente ocupados el Rey de Fran- 
cia: é que la guerra con los Moros se po- 
dia por agora suspender , pues era volunta- 
ria, é para ganar lo ageno, é la guerra con 
Francia nə se debia escusar, pues era nece- 
saria, é para recobrar lo suyo. E que si aque- 
lla era guerra santa, estoma guerra era jus- 
ta, é muy conviniente 4 su honra. Porque 
si la guerra de los Moros por agora no se 
prosiguiese > no les seria imputada mengua: 
é si estorra no se ficiesey allende de recebir 
daño € pérdida , incurrian en deshonra , por 
dexar á orro rey poseer por fuerza lo su- 
vo, sin tener d ello titulo ni razon alguna. 
Decia ansimesmo , que el Rey de Francia era 
mozo, é su persona é Reyno andaba en tu- 
torías é governacion agena: las quales cosas 
daban oportunidad para facer la defensa de 
los Franceses mas flaca, é la demanda de res- 
ticucion mas fuerte. E que si por agora se de- 
xase , era de pensar que cresciéndole la cob- 
dicia con la edad , seria mas dificile de reco- 
brar é sacar de su poder aquella tierra. Otro- 
sí decia, que quanto mas tiempo dexase de 
mover esta guerra , tanto mayor posesion ga- 
naba el Rey de Francia de aquellos Conda- 
dos: é los moradores dellos, que cada ho- 
ra esperaban ser tornados d su señorio, Vve- 
vendo pasar el tiempo sin dar obra d los re- 
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ser reducidos al señorío primero: é que el 
tiempo faria asentar sus ánimos en ser súb- 
ditos del Rey de Francia, é perderian la afi- 
cion que tenian al señorío real de los Re- 
yes de Aragon. La qual aficion decia él, que 
no era pequeña ayuda para los recobrar pres- 
tamente. Otrosí decia , que no podia buena- 
mente sofrir los clamores de algunos caba- 
lleros é cibdadanos de aquellos Condados, que 
por servicio del Rey su padre é suyo, han 
estado tanto tiempo desterrados de sus casas 
y heredamientos : é reclamaban roda hora so- 
licitando que se diese obra á la reducion de 
aquella tierra, por tornar d sus casas é bie- 
nes. Todas estas razones decia el Rey d fin 
que la guerra se moviese para recobrar aque- 
lla tierra de Ruisellon é de Cerdania. La Rey- 
na que estaba muy inclinada á continar la 
guerra comenzada contra los Moros decia, que 
si agora estoviesen en tiempo de elegir qual 
de aquellas guerras se debia comenzar), ha- 
bian lugar las causas que el Rey decía para 
comenzar la de Francia, é desar la de Gra- 
nada. Pero que comenzada ya de dos años 
ántes la guerra con los Moros, para la qual 
con grandes trabajos eran fechos aparejos , č 
se habian fecho inmensos gastos é costas an- 
sí por mar, como por tierra, é teniéndola en 
el estado que la tenian, parecia mal consejo 
perdello todo por comenzar otra guerra de 
nuevo , pudiéndose proseguir la de los Mo- 
ros, proveyendo estotra que se esperaba con 
los Franceses. Para la qual decia ella , que de- 
brian quedar con el Rey en aquellas partes 
de Aragon é de Cataluña algunas gentes de 
armas de Castilla: con los quales é con la 
gente de la tierra podia facer el Rey lo que 
queria. E que ella iria en prosecucion de la 
guerra que tenia comenzada contra los Mo- 
ros, y en esta manera se proveía lo uno é 
lo otro. 

En este acuerdo asentáron el Rey é la 
Reyna é los de su Consejo , é luego diéron 
órden en la administracion de la justicia que 
habia de quedar en las tierras de allende el 
puerro : de la qual diéron cargo al Álmiran- 
te Don Alonso Enriquez é al Condestable 
Conde de Haro, d los quales mandáron que 
estoviesen en la villa de Valladolid. Otrost 
mandáron á ciertos Dorores de su Consejo, 
que estoviesen con ellos, é librasen las cau- 
sas que pendian , é de muevo naciesen en 
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quellas partes, é proveyesen en ellas : para 
lo qual el Rey é la Reyna les dieron sus 
poderes bastantes, | l 
Fecha esta provision, el Rey quedo en 


aquella cibdad de Tarazona , entendiendo en- 


las cortes que se `facian, é la Reyna partió 
de aquella cibdad, é con ella el Cardenal de 
España, é viniéron d la cibdad de Toledo. E 
como la Reyna llegó cerca de la cibdad, 
porque era costumbre antigua, č muy guar- 
dada, que quando los Arzobispos entran la 
primera vez en ella, los caballeros de la cib- 
dad salen d le recebir fuera de la cibdad : é 
todos vienen con él á pie en circuito de la 
cavalgadura en que entra , fasta lo poner d 
las puertas de la Iglesia donde descavalga é 
face oracion á la cruz, con que la clerecía 
de la Iglesia le está esperando 3 la clerecía de 
la cibdad requirió al Cardenal, que pues aque- 
lla era la primera vez que entraba en la cib- 
dad, despues que fué proveido del Arzobis- 
pado , le ploguiese guardar la cerimonia de- 
bida d los Arzobispos , y entrar en la cib- 
dad un dia ántes que la Reyna entrase: por- 
que entrando solo, los caballeros oviesen lu- 
gar de le facer aquella honra acostumbrada. 
E como la Reyna le rogase aquello mesmo, 


el Cardenal le respondió : Señora , pues wues- . 


tra voluntad fué de me procurar la prowi- 
sion deste Arzobispado, yo reputo la mayor 
honra que puedo recebir entrar acompañan- 
do á vuestra persona real, é que vos me 
pongais por vuestra mano en la posesion de 
la Iglesia que me procurastes : quédese , dixo, 
esta cerimonia para otro tiempo é lugar: é 
no quiso entrar en la cibdad , salvo con la 
Reyna acompañandola. Aquella respuesra que 
el Cardenal dió, é la voluntad que en aquel 
caso mostró , fué norada d virtud de humil- 
dad é de agradescimiento : porque eligió dn- 
tes ir con los otros acompañando d la Rey- 
na, que entrar solo en la cibdad con aquella 
gran cerimonia é honra que le era debida, é 
le ofrescian. E ansí entró en la cibdad acom- 
pañando d la Reyna , d la qual fué fecho 
grande recebimiento, y estoyo en la cibdad 
los tres dias de Pasqua de Resurrecion: é lue- 
go partió para el Andalucía, é con ella el 
Cardenal , é fué a las cibdades de Úbeda é 
Baeza é Andúxar é Jaen. É vistas todas aque- 
llas partes proveyó algunas cosas que enten- 
dio ser necesarias á la administracion de la 
justicia, € buena goyernacion de aquellas cib- 
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dades. En éspecial defendió el juego de los 
dados en aquellas tierras y en todos sus rey- 
nos so grandes penas, é mandó d sus Corre. 
gidores que las executasen en qualesquier per- 
sonas que los jugasen. E los ministros de la 
justicia habian tan gran temor de la Reyna, 
que executaban con mucha diligencia sus man- 
damientos. E algunos por miedo de las penas 
que se executaban , se refrenaban é dexa- 
ban de jugar: de manera que los grandes 
de vergüenza , é los otros por miedo de la 
pena , todos juegos cesdron. Cosa fué por 
cierto dina de memoria, porque esto se guar- 
dó tanto, que no se fallaban en todo el Rey- 
no dados para Jugar, ni agora ninguno los 
osaba tener ni vender. Asentadas todas estas 
cosas por la Reyna en aquellas cibdades, 
acordó de venir para la cibdad de Córdo- 
va, d esperar la gente de armas que habia 
mandado llamar para facer guerra en el Rey: 
no de Granada. 


CAPITULO XXXIIL 


DE LAS COSAS QUE LA REYNA 
fizo en la cibdad de Cordova , é como el 
Rey dexó las cortes de Tarazona, é 
vino d Córdova do estaba 

la Reyna. 


Omo la Reyna llegó á la cibdad de 
Córdova , luego viniéron 3 su llama- 
miento el Maestre de Santiago, y el Conde 
de Cabra , y el Marques de Cáliz, y el Mar- 
ques de Villena, Don Lorenzo Suárez de 
Figueroa Conde de Feria , é Don Alonso de 
Aguilar, y el Conde de Belalcázar , y el 
Conde de Osorno Comendador mayor de Cas- 
tilla, y el Conde de Nieva, y el Conde de 
Urueña, é Don Juan de Guzman fijo del Du 
que de Medinasidonia con la gente del Du- 
que su padre, é Don Juan de Sotomayor Se- 
ñor de Alconchel, é Puertocarrero Señor de 
Palma , é Juan de Guzman Señor de Teba, 
-é todos los otros capitanes é gentes de at- 
mas que embió á llamar. Otrosí viniéron fas- 
ta mil peones ballesteros é lanceros y espin- 
garderos , é mandó traer gran número de ca- 
rros é madera é fierro é piedras é maestros 
para las labrar, é todas las otras cosas qUé 
eran necesarias para las lombardas é otros ti- 
ros de pólvora de su artillería , segun la Or- 


den que para ello daban los maestros que fi- 
| | | zO 


DE LOS REYES 


zo venir de Francia é de Alemaña , que te- 
nian aquel cargo. E allende de las trece mil 
besrias que el Reyno le dió en servicio €s- 
te año para meter los bastimentos necesarios 
d la gente que estaba en Alhama, mando an- 
simesmo traer alquiladas otro gran número de 
bestias é de carretas , para llevar las cosas ne- 
cesarias á las gentes de armas é peones que 
habian de entrar en la vega de Granada. Otro- 
sí mandó aderezar grande flota de naos é ga- 
leras é carracas por el mar , é fornescerlas 
de armas é gentes é mantenimientos , Para 
guardar el estrecho que no pasasen manteni- 
mientos ni gentes de las partes de África pa- 
ra favorecer los Moros. E dió cargo de la ca- 
pitanía desta flota d Don Álvaro de Mendo- 
za Conde de Castro. Aparejadas todas las co- 
sas que eran necesarias para la guerra , pen- 
sando que el Rey se deternia en las cortes 
de Aragon , dió cargo de la capitanía gene- 
ral de toda su hueste al Cardenal de Espa- 
ña, para que entrase en tierra de Moros. Y 
ella acordó de ir d las cibdades de Anteque: 
ra é Alcalá la real, para proveer en las ne- 
cesidades que ocurriesen: porque la presencia 
de la Reyna , é la forma que tenia en la go- 
vernacion de las cosas facia d sus ministros é 
servidores ponerlas en obra con diligencia, Las 
cosas de la guerra fechas é aderezadas por la 
Reyna en la manera que habemos dicho, el 
Rey dexó las cortes de Aragon, é suspen- 
dió en la guerra que estaba en propósito de 
facer á los Franceses: porque en aquellas cor- 
tes no falló por estónces el aparejo que era 
necesario para la principiar , é vino para la 
cibdad de Córdova donde estaba la Reyna. 
É juntos aquellos caballeros é capitanes que 
estaban en su Consejo , fablose cerca de la 
guerra que se habia de facer aquel año. E 
porque el voto de algunos era, que se de- 
bia facer tala en la vega de Granada), segun 
se habia fecho los años pasados, y el voto 
de otros era, que se debia asentar real sobre 
alguna villa; aquellos cuyo voto era de fa- 
cer la tala , decian que pues habia tan gran 
recabdo en la mar, para que no pasasen man- 
tenimientos de África con que los Moros de 
Granada se pudiesen proveer , les parecia que 
debian entrar en la vega, € facer la tala de 
los panes é otras cosas, segun que otras Ve- 
ces se habia fecho. E que quitando á los Mo- 
ros por todas parres el mantenimiento , g€- 
les faria mayor guerra que en otra mantra: 
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porque no pudiendo sofrir la méngua de los 1484. 


mantenimientos , seria forzado darse todos de 
hambre: y en esta forma seria fecha guerra 
general á todo el Reyno, lo que no se fa- 
ria cercándose una villa sola. Los que eran 
en voto que se cercase alguna villa, decian 
que bien seria facerse la tala , si generalmen- 
te se pudiese facer en todas las partes del 
Reyno de Granada , pero que no se podia 
facer, salvo solamente en la vega, é aun en 
aquella no se podia talar cumplidamente , sal- 
vo algunos lugares : é ansí quedaban todas 
las otras cibdades é villas é lugares é partes 
de aquel Reyno por talar , de donde los Mo- 
ros se podian proveer. Ansi que facer la ta- 
la era una guerra de grandes costas d los Cris- 
tianos, é poco daño d los Moros. Esto bien 
considerado, decian que el Rey debia poner 
sitio sobre alguna villa de las de aquel Rey- 
no, pues tenia gran poder de genres € arti- 
llería para la guerrear é combatir. È ni por 
esto cesaria la tala, pues que las gentes de 
la hueste talarian asaz tierra de la que es- 
toviese en circuito de la villa que se sitiase. 
Sobre esta materia ovo grande plática é di- 
versidad de consejos entre los caballeros é ca- 
pitanes que estaban en el Consejo. Al fin el 
Rey é la Reyna vistas las razones que se ale- 
gaban por los unos é por los otros, deter- 
mináron, que se debia poner sitio sobre al- 
guna villa de Moros é la combatir ,. porque 
entendian de la haber con la fuerza del ar- 
tillería. E determindron que se sitiase la vi- 
lla de Alora , porque tomada aquella villa, 
aseguraba gran parte de las otras tierras de 
Cristianos que estaban frontera de los Moros, 
de donde se podia facer guerra á las otras 
villas é tierras del Reyno de Granada, que 
estaban en la comarca. Este acuerdo habido, 
fué tan seereto que ninguno lo sopo , salvo 
muy pocos de su Consejo. E aprovechó 
tanto el secreto , que los Moros no pro- 
veyéron aquella villa de las cosas que se re- 
querian para su defensa. E recelando que 
el Rey cercaria otra vez la cibdad de Lo- 
xa , pusiéron en ella los Moros guarda de 
mucha gente é mantenimientos, é fortifica- 
ronla mas que otra ninguna cibdad ni villa 
de aquellas partes. 
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1404: CAPÍTULO XXXI 
coMO EL REY TOMO LA VILLA 
de Álora. 


"Y Y Abido el acuerdo que habemos dicho, 
luego el Rey partió de la cibdad de 
Córdova” con todos los caballeros é gentes de 
caballo é de pie que la Reyna habia fecho 
juntar: é sus batallas ordenadas , vino fasta 
un lugar que se llama el Rio de las yeguas. 
Estando allí mandó al Marques de Cáliz que 
con la gente de su casa, e con la baralla de 
la gente de armas del Cardenal de España, 
do iba “por capitan Den Antonio de Men- 
doza su sobrino , fuese adelante d asentar 
real en lugar cenviniente. Como el Marques 
fué partido, el Rey lo siguió, y entró mas 
adelante en tierra de Moros con toda su hues- 
te, donde iban de las bestias que dió el Rey- 
no; é de las otras que la Reyna mando traer 
alquiladas , fasta en número de treinta mil 
cargas que llevaban los mantenimientos para 
la gente. Iba ansimesmo gran número de ca- 
rros con el artillería , é una gran parte de 
los peones pasaban adelante por las sierras é 
puertos de aquella tierra, allanando los cami- 
nos é lugares ásperos por donde pudiesen pa- 
sar los carros. Y en esta forma tué el Rey 
poniendo “sus reates fasta que llegó “ssbre la 
villa de Alora, Viérnes once dias del mes 
de Junio deste año. Los Moros que en ella 
£staban ficiéron grandes aparejos de defensas 
en los muros é torres, y el Alcayde que re- 
nia la forraleza repartió su gente en los lu- 
gares que entendió ser necesarios para la de- 
fender, Esta villa es tan fuerte é puesta en 
tal sitio, que los Moros recelaban poco de 
ninguna fuerza ni-combate que les fué fecho. 
El Rey puesto su real mandó asentar el ar- 
tillería , é que tirase á cierras partes del mu- 
ro é de las torres. Los Moros ansimesmo ti- 
raban con espingardas , é con otros tiros de 
polvora, é saetas con yervas é ferian algu- 
nos Cristianos. E para curar los feridos é los 
dolientes , la Reyna embiaba siempre d los 
reates seis tiendas grandes , é las camas de 
topa necesarias para los feridos y enfermos: 
y embiaba fisicos é cirujanos é medicinas é 
homes que los sirviesen , é mandaba que no 
llevasen precio alguno , porque ella lo mman- 
daba pagar. Y estas tiendas con todo este 
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aparejo, se llamaban en los reales el hospi 
tal de la Reyna. Asentadas las lombardas gran- 
des, é comenzando d tirar, derribdron dos 
torres, é una gran parte del muro. É como 


aquella parte del muro fué caida, los Mo- 


ros trabajáron por facer otre muro de tapia 
por de dentro para se defender , pero los ri- 
badoquines é otros tiros de pólvora tiraban 
tantas veces d aquella parte do €l muro ha- 
bia caido , que los Mores no tenian lugar de 
facer ninguna defensa dentro, É si algunos 
trabajaban de la facer, luego eran muertos 
O lisiados con la gran muchedumbre de ar- 


“tillería que continamente tiraban, 


Visto por el Rey como las torres con 
aquella parte del muro eran caidas, mandó 
aderezar los bancos pinjados é gruas é man- 
tas, é los otros pertrechos necesarios para 
el combate: é repartió los lugares por do la 
villa se habia de combatir 4 cada capitan, 
Los -Moros , que primero estaban esforzados 
é con poco temor de. recebir daño, quando 
viéron las torres con grande parte del muro 
derribado, é como toda la -artillería contina- 
mente tiraba é derribaba cada hora mas , é 
que no podian defender el muro , ni andar 
seguros por las calles: sintiéndose guerreados 
por tantas partes, requiriéron al Alcayde que 
diese al Rey la villa, porque ni veian mane- 
ra para la defender, ni tenian fuerza para 
pelear, El Alcayde visto que gran parte de 
sus Moros perdian el esfuerzo , con algunos 
que vido tener mejor ánimo , se puso en una 
torre d fin de la defender: é reprehendia á 
los otros por la flaqueza que mostraban, é de- 
ciales, que dnres debian allí morir «que per- 


der su tierra, é ser puestos so la. servidum- 


bre de los Cristianos, á quien no conocian 
sino “por enemigos crueles. E con estas é otras 
semejantes razones trabajaba de dos esforzar: 
pero los Moros veyendo los muertos é feri- 
dos , é-como cada hora sus muros ‘caian , pues- 
ros en aquella necesidad peligrosa , la turba- 
cion les privaba el entendimiento para tomar 
acuerdo de lo que debian facer. Estando en 
esta priesa descolgáronse por la cerca tres Mo- 
ros, é viniéron al Rey á le decir el estado 
de la villa, y el desacuerdo que habia en- 
tre los Moros sobre la defender ó entregar. Es- 
tónces el Rey les :embió d decir con un fa- 
raute Ó intérprete , que él les aseguraba la 
vida é los bienes, é que los embiaria sin da- 
no á qualquier parre que quisiesen, si lne- 


go 
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go le entregaban la villa. Los Moros oyen- 
do la piedad que el Rey les ofrecia , esfor- 
záronse mas contra el Alcayde, é decíanle: 
Jú Alcayde que nos mandas defender y då- 
nos si puedes vida para poder pelear , é pld- 
cenos morir defendiendo , si podemos defen- 
der peleando : mias si no podemos guardar 
la vida para defender la willa, locura es 
perder la vida é la villa. Tú quieres que 
muriendo veamos morir é captivar nuestras 
mugeres é fijos, é al fin que se pierda la 
villa : sábete que no lo queremos facer, án- 
tes queremos gozar de la piedad que el Rey 
nos ofrece, que usar del consejo que tú nos 
das. El Alcayde visto que cada hora mas 
desmayaba su gente con las muerres de unos 
é feridas de otros, acordó de entregar al Rey 
la villa: y el Rey seguróles las vidas é los 
bienes, € mandó al Comendador mayor de 
Leon Don Gutierre de Cardenas, é d Puer- 
tocarrero Señor de Palma , que entrasen en 
ella. Á los quales el Alcayde dió lugar que 
se apoderasen de una torre con fasta veinte 
homes de armas , entretanto que los Moros 
de la villa recogian sus bienes, é los saca- 
ban fuera, E luego fuéron puestas sobre las 
torres de la villa las vanderas del Rey é de 
la Reyna, y el pendon de la Cruzada. Fué 
entregada esta villa al Rey, d veinte dias del 
mes de Junio, año del nascimiento de Nues- 
tro Redemptor de mil é quatrocientos é ochen- 
ta é quatro años. E mandó poner en seguro 
todos los Moros é Moras con sus fijos é bie- 
nes: 
nos que estaban en elia captivos. Como la 
villa fué desembargada, el Rey entro en ella 
con una solemne procesion, é fué a la mez- 
quita principal, e fundó en elia una iglesia, 
que por intercesion de la Reyna fué intitu- 
lada Santa María de la Encarnacion: E man- 
do reparar las torres y el muro que habian 
derribado las lombardas , é dió cargo de la 
capitanía mayor de aquella vilia d Luis Fer- 
nandez Puertocarrero , con docientos homes 
4 cabalio é otras gentes d pie. E proveyó- 
la de mantenimientos é de las otras cosas ne- 
cesarias , é partió con toda su hueste para el 
valle que dicen de Cartama. 

Tomada la villa de Alora, el Rey man- 
dó mover su real , é fué al valle que dicen 
de Cartama por lo talar: y embió delante al 
Marques de Caliz con la gente de su casa, é 
con la gente del Cardenal de España, é otros 
capitanes, que serian fasta dos mil de caba- 


otrosí mando rescatar todos los Cristia- ° 
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llo. E como entró en aquel valle, fué para la 1484. 


villa de Alozayna : é los Moros della , veyen- 
do que no se podian defender , saliéron al 
Marques, é tratáton con él de se poner en el 
señorío del Rey é de la Reyna, é ser sus 
vasallos, El Marques embió d decir al Rey, 
como los de aquella villa querian ser sus sier- 
vos , si les mándase guardar sus bienes, El 
Rey le embió á mandar , que la recibiese, 
é no les ficiese guerra , é que los asegura- 
se de su parte. Y en esta manera aquella 
villa quedó en el señorío del Rey é de 
la Reyna. El Rey con toda su hueste entró 
en aquel valle de Cartama , é asentó real 
sobre una villa que se llama Cazarabonela 
que es fuerte. E los Moros que estaban en 
ella saliéron 4 escaramuzar pot tales lugares, 
que d su salvo podian facer harto daño en 
los Cristianos, é no recebirlo , segun la dis- 
pusicion de la tierra é de los grandes oliva- 
res é otras ramblas é barrancos que estaban 
en el circuito. E algunos de los Crisrianos 
con orgullo é cobdicia de robar, soltáronse de 
algunas batallas sin Órden é sin mandamien- 
to de los capitanes, é fiéron á escaramuzar 
con los Moros por aquellos lugares que no sa- 
bian. Algunos de los capitanes visto aquel da- 
ño entraron en la escaramuza, por retraer 
della d los Cristianos: € la confusion é des- 
Orden de pelear fué allí tan grande , que de 
los Cristianos fuéron algunos muertos é mu- 
chos feridos de los tiros de szeras con yer- 
vas y espingardas que tiraban los Moros, 
Murió en aquella facienda de una sactada 
Don Gutierre de Sotomayor Conde de Belal- 
cázar , que entró á retracer la gente de su ba- 
tala. Este Conde era mozo de veinte é qua- 
tro años, home de muy buenos deseos, é 
tan bien acondicionado , que pesó mucho al 


Rey é d la Reyna de su muerte. Dió tan 


gran tristeza en las gentes del real, que to- 
dos los que andaban en la escaramuza , oida 
la muerte de aquel Conde , se retraxéron. É 
los Moros de algunas villas de aquel valle, 
que por la toma de la villa de Alora esta- 
ban -tan caidos que pensaban darse por súb- 
ditos del Rey é de la Reyna; quando oyé- 
ron el daño que ficiéron en aquella escara- 
muza, Cobráron tanto esfuerzo , que mudá- 
ron el propósito € no se quisiéron dar. El 
Rey mandó talar todos los panes é viñas é 
olivares de aquel valle, é por acuerdo de al- 
gunos Capitanes , deliberaba volver para Cór- 
dova, č vino fasta los prados de Antequera. 
La 
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1484 La Reyna qué todos los días rrabajaba em- 
biando dineros é gentes é recuas € mante- 


nimientos , é facia continos aparejos para aque- ' 


lla guerra : oido como el Rey deliberaba ran 
presto dexar la guerra , € salir con toda su 
hueste de tierra de Moros, embió decir al Rey, 
que si le ploguiese debía facer la tala en la 
vega, Ó poner sitio sobre alguna otra villa, 
pues habia aun asaz tiempo del verano en que 
se podia facer. El Rey sabida la voluntad de 
la Reyna, como quier que ya la gente co- 
menzaba á se volver: pero ansi los grandes 
señores , como los capitanes» é todos los otros 
caballeros é gentes de la hueste , visto como 
el consejo de la Reyna era razonable , tor- 
náron á entrar en la vega de Granada con el 
Rey. El qual ordenadas sus batallas, fue d 
un lugar que se llama Alhendin , é quemó 
Jas viñas é olivares é otros drboles , é to- 
dos los panes que estaban en las eras: é 
quemó las casas de la Marbaha , é de Ga- 
biar, é Antora é Goxa. E otro dia fué con 
algunas gentes por cerca de un lugar que se 
llamaba Dilar que es al pie de la sierra Ne- 
vada. É fuéron muertos algunos Moros que 
salian á escaramuzar con la gente del Rey, 
é otros fuéron captivos : é fueron quemados 
Uxixar é Acibia dos lugares cercanos de la 
cibdad de Granada, é quemáron las parvas 
de los panes , é las viñas é huertas, é otros 
frutales que estaban en aquel circuito. Otro 
dia el Rey con toda su hueste, sus vande- 
ras tendidas , é la gente dispuesta d la ba- 
talla, fué camino de la cibdad de Granada, 
por encima de Armilla, que es por la par- 
te de la sierra Nevada , quemando é talando 
todo lo que fallaba en circuito de dos leguas; 
é quemáron á Armilla la menor, é las eras 
de Abra, € quebráron los molinos de Ja- 
rambi, que son cerca de la puerta de Gra- 
nada que se llama Bibarrambla , é todos los 
orros molinos que estaban cercanos de la cib- 
dad. El Rey con su batalla real se puso de- 
lante las puertas de la cibdad quanto un quar- 
to de legua por la parte de la sierra Neva- 
da, á pelear con los Moros, si saliesen d de- 
fender la tala que los suyos facian por to- 
das partes : los quales quemaron las aldeas, 
alcarías, é casas é torres , é mezquitas que 
los Moros tenian en aquella parte , é todos 
los olivares y huertas, é parvas que estaban 
en las heras. E llegáron algunos caballeros é 
peones fasta cerca del muro de la cibdad de 
Granada. Otrosí la Reyna habia mandado al 
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Duque de Medinasidonia , é al Conde de Ca. 


bra, que entreranto que el Rey estaba en la 
vega faciendo esta tala, entrasen en la tie. 
rra de los Moros con las gentes de sus casas: 
al Duque por la parte de Ximena , é ql 
Conde de Cabra mandó que fuese al térmi. 
no de la .cibdad de Loxa: Estos dos caballe- 
tos, cumpliendo el mandamiento de la Rey- 
cna entráron en tierra de Moros , é taláron 
é quemáron é desrruyéron todos los panes é 
viñas é árboles que falldron en aquellas par- 
res, é traxéron ganados é prisioneros en gran 
número. Fízose en espacio de quarenta dias 
que el Rey duró en la vega, y en la en, 
trada que estos dos caballeros cada uno por 
su parte fizo, la mayor tala é destruicion que 
se fizo en aquella tierra despues que los Mo- 
ros la poseen, 

Fecha esta tala , el Rey vino con toda su 
hueste para la cibdad de Alhama, é fizo me- 
ter en ella cinco mil bestias cargadas de man- 
renimientos ,que la Reyna habia embiado. de 
Córdova para bastecimiento de aquella cib- 
dad , é sacó della al Conde de Tendilla que 
la habia sostenido, é dió el cargo de la ca- 
piranía mayor d Don Gutierre de Padilla Cla- 
vero de la órden de Calatrava. É dexando 
el proyeimiento de las cosas necesarias para 


aquella cibdad , volvió con roda su hueste d 


la cibdad de Cordovas 
CAPITULO XXXIV: 


“COMO EL REY TOMÓ LA VILLA 
de Setenil 


por: el tiempo del verano duraba para 
poder estar gente en eb.campo , acor- 
ddron en su Consejo el Rey é la Reyna de 
no dexar pasar el tiempo sin facer otra en- 
trada , é poner sitio sobre alguna villa de Mo- 


ros. E como quier que oyo diversos votos 


entre los capitanes que en esto entendian, 
porque unos decian que debian poner sitio $0- 
_bre Cambil que es cerca de Jaen otros de- 
ian que se debia poner sobre Montefrio, 
otros sobre Illora ; pero al fin acordaron que 
se debia poner cerco sobre Setenil , por mt- 
chas razones que mostraban ser esta villa mas 
provechosa que las otras , si se pudiese haber, 
por la seguridad que los Cristianos habria» 
é por el daño que los Moros recibirian si sẹ 
ganase. E como quier que la plárica de estas 


cosas era secreta en su Consejo, pero aquello 
que 
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que determinaban facer estaba mucho mas se- 
creto, porque ninguno sabia la final deter- 
minación salvo muy pocos. Habido esre acuer- 
do , luego cl Rey partio de la cibdad de Cór- 
dova con toda la gente de armas de su hues- 
te, y embió delante al Marques de Caliz : el 
qual con dos mil homes á cabalio fué muy 
presto d la villa de Setenil, por guardar que 
los Moros no se proveyesen » si oviesen avi- 
so del camino que el Rey llevaba para la cer- 
car. Orrosí mandó llevar el artillería , é co- 
mo llegó el Marques tomó algunos Moros 
que andaban en el campo : de los quales so- 
po como en la villa no habia otra gente, sal- 
vo el Alcayde é los vecinos de ella, pero 
sopo que eran asaz para” la defender > é ho- 
mes cursados en la guerra para pelear. E lue- 
go el Rey vino con toda su hueste , é asen- 
tó su real bien cerca de la villa: é porque 
los caminos eran fragosos por do habian de 
pasar los carros en que iba el artillería , man- 
dó que viniesen adelante alguna gente de pso- 
nes con picos é palas de fierro, é Otros apa- 
rejos para allanar los lugares altos é fragosos 
por do pudiesen pasar. Los Moros veyendo 
la villa cercada de todas partes, saliéron al- 
gunas veces á escaramuzar Con la gente que 
estaba en la guarda: pero visto los daños que 
los tiros de pólvora facian en ellos, acordd- 
ron de no salir mas a la escaramuza, é ce- 
rráron todas las puertas de la viia, é ta- 
pidronlas por de dentro, é acordáron de de- 
fender el muro é las torres. ł. por esta cat- 
sa la gente de la hueste esraba segura de los 
Moros, que no tenian por do salir á pelear 
con la gente del real : el qual estaba muy 
bastecido de todas las cosas necesarias , pOr- 
que la Reyna embió oficiales é provisiones 
é las otras cosas que eran menester para la 
hueste en grand abundancia. Otrosi embio las 
seis tiendas que se decian el hospital de la 
Reyna para los dolientes € feridos, segun lo 
acostumbraba embiar á los otros reales. Asen- 
tadas las lombardas gruesas, el Rey mandó 
que rirasen á dos torres grandes que estaban 
en la entrada de la villa : é como riráron por 
espacio de tres dias , luego las derribaron 
con un gran pedazo del muro. Y entretanto 
los otros tiros de cebratanas é pasabulantes é 
ribadoquines , tiraban d las casas de la villa, 
é mataban los homes é mugeres é niños » č 
derribaban las casas. E tan gran temor pu- 
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siéron los tiros de pólvora ¿ é ranto daño Y 143% 


estrago facian en los Moros, que no lo po- 
dian sofrir, ni tenian vigor para pelear, ni pas 
ra se defender. E demandáron partido al Rey 
que les salvase las vidas é las faciendas, é 
les diese libertad para ir en salvo do les plo- 
guiese. El Rey otorgóles seguridad de las vi- 
das con todo lo que pudiesen llevar: é luego 
el Alcayde é todəs los Moros entregdron la 
villa al Rey. (4) E mandó á dos capitanes 
que con las gentes de sus capiranías fuesen 
con el Alcayde, é con todos los Moros , d 
los poner en salvo en la cibdad de Ronda, Y 
el Rey entró en la villa, é mandó reparal 
las torres é muros que habian derribado las 
lombardas, é fizola bastecer de perrrechos é 
bastimentos é de las otras cosas necesarias, É 
dexó por capitan mayor 4 Don Francisco En- 
riquez con docientos homes de caballo , é 
con la gente de pie que fué necesaria para 
la guardar. E luego fué con toda su hueste 
para la cibdad de Ronda, que es á dos le- 
guas de Setenil , é fizo talar los panes é vi- 
ñas é osivares é los otros frutales que esta- 
ban á una legua en circuito de aquella cib- 
dad. Sabido por la Reyna como la villa de 
Serenil tan presto fué tomada , ovo gran pla- 
cer: porque fué cercada por algunos Reyes 
pasados en otros tiempos, é como quier que 
habia durado el sitio sobre ella mucho tiem- 
po, nunca se pudo tomar, é acordó de ir d 
la cibdad de Sevilla. El Rey que habia sali- 
do de la tierra de Moros , vino d ella al ca- 
mino, é dmbos entráron en la cibdad , don- 
de estoviéron cl invierno , proveyendo en las 
cosas necesarias ansi d la buena governacion 
de sus Reynos, como d la guerra de los Mo- 
ros, é al basrecimiento de las villas que eran 
tomadas , é de las orras gentes que estaban 
puestas en la frontera. En este tiempo los £a- 
piranes que dexdron en Alhama, y en Alo- 
ra, y en Setenil, continamente facian entra- 
das en tierra de los Moros : é les facian tan- 
ta guerra, que estaban oprimidos, é no te= 
nian aquellas fuerzas que solian para entrat 
d facer guerra en la tierra de los Cristianos 
por aquellas partes. E muchas veces ofreciés 
ron gran número de oro en parias al Rey 
é á la Reyna, é que el Rey Moro seria su 
vasallo para los servir, segun lo habian sey- 
do algunos Moros del Reyno de Granada de 
los Reyes de Castilla sus antecesores. Pero 


5 por- 


(4) Fué esto por Setiembre de este año. Bernald. cap- 71. 
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1484. Porque su propósito , segun habemos dicho, 


era de conquistar todo el Reyno de Grana- 
da, no lo quisiéron aceptar. E mandaban d 
sus capitanes é gente3 que favoreciesen al Rey 
_ mozo contra el Rey su padre segun gelo ha- 

bian prometido. Los Moros tonsiderando que 
aquel Rey mozo recebia ayuda de los Cris- 
tianos, é recelando que los meteria èn su tie- 
rra, aborrescíanle , ê aparrdbanse dél, y esta- 
ba retraido en la cibdad de Almería. 


“p 


CAPÍTULO. XXXV, 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en la junta que las hermandades del Rey- 
no ficiéron en este año en la «villa 
de Org AZ 


Os Diputados é oficiales de las herman- 

_4 dades de las cibdades , é villas é pro- 
vincias, é otrosí Alonso de Quintanilla , y el 
Provisor de Villafranca que tenian cargo por 
el Rey èé por la Reyna de las administrar, 
acorddron de se juntar en el mes de Noviem- 
bre de este año en la villa de Orgaz, pa- 
ra entender en las cosas de la justicia que el 
Rey é la Reyna les habian dado facultad que 
entendiesen; y en los repartimientos é otras 
cosas que complian dè sé facer. Fuéron pre- 
sentes en esta junta el bastardo de Aragon 
Duque de Villahermosa Capitan general de la 
gente de armas de las hermandades, é Don 
Alonso de Búrgos Obispo de Cuenca que era 
Presidente. E juntos en aquella congregacion, 
é platicadas algunas cosas necesarias de se 
proveer : aquellos ministros relatáron los tra- 
bajos en la guerra con los Moros, en la qual 
se facian tan grandes gastos, que sobrepuja- 
ban d las rentas ordinarias que el Rey é la 
Reyna tenian, Por ende les encargaban de par- 
te de su Real Magestad , que considerada aque- 
lla necesidad, é la cosa en que se habian de 
destribuir , repartiesen allende del repartimien- 
to ordinario alguna suma, para ayuda de pa- 
gar las llevas de los mantenimientos que se 
habian de llevar al real el verano siguiente, 
é para bastecer la cibdad de Alhama. Otro- 
si para'ayudar d pagar las costas que se re- 
querian facer en el artillería-, é para pagar 
los cabalios que eran muertos en las peleas é 
batallas habidas con los Moros. Aquellos Pro- 
curadores é Diputados oido lo que les fué pro- 
puesto, é habida consideracion á las cosas pa- 
ra que se demandaba aquella ayuda : con bue- 
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na voluntad de todos respondiéron , que les 
placia de servir al Rey é d la Reyna con to- 
do lo que de su parte les era demandado: 
porque como reyes executaban la justicia y é 
como señores defendian sus Reynos , é co. 
mo católicos celaban la fe, é como animo- 
sos guerreaban los enemigos, é como pruden. 
tes governaban en tal manera sus Reynos, 
que cada uno era señor de lo suyo, é no 
daban lugar que ninguno robase lo ageno : é 
porque con los tributos que les daban, ellos 
eran reyes mas poderosos , é€ con sy poder 
sus súbditos eran mas honrados é defehdidos, 
Ansimesmo respondiéron, que si á los Reyes 
pasados se facian servicios é pagaban tribu- 
tos , visto que algunas veces se destribuian 
ménos debidamente que debian , aquellos se 
otorgaban con cargo, é se repartian con di- 
ficultad, é se cogian contrabajo. Pero con- 
siderando que la intencion con que se pide 
este servicio es recta , é la guerra en que se 
gastaba es sancta » é la manera del gastar 
velan ser reglado : les parecia que la razon 
les obligaba d contribuir nuevas contribucio- 
nes y pues sé facian nuevos é necesarios gas- 
tos, E allende del repartimiento que ordina- 
riamente pagaban para el sueldo de la gente 
de armas que continaba en la guerra, les pla- 


cia de servir este año con doce cuentos de 


maravedis , para pagar los alquileres de las 
bestias que habian de llevar los mantenimien- 
tos al real , é al proveimiento de la cibdad 
de Alhama é de las villas de Alora é Sete- 
nil: é mas otro medio cuento de maravedis 
para pagar las bestias é acémilas que se mu- 
riéron el año pasado llevando los bastimen- 
tos, é ansimesmo lo que se gastaba en el ar- 
tillería. Dada está respuesta por los Procura- 


dores. del Reyno, é presentada d la Reyna 


por el Duque de Villahermosa) é por el Obis- 
po de Cuenca , é por los otros comisarios que 
fuéron presentes en aquella junta : la Reyna 
regradesció la obediencia que los Procurado- 
res de sus Reynos mostráron. E consideran: 
do que por las derramas que se cogian en 
el Reyno, sus súbditos sentirian alguna fa- 


-tiga : acordó que no se reparriesen mas de 


los doce cuentos que eran necesarios para el 
alquiler de las bestias que habian de llevar los 
bastimentos al real, é al proveimiento de Al 
hama é Alora é Setenil, porque estas no sé 
podian escusar. Todos los otros repartimien- 
tos mandó que cesasen, é mandó dar sus car- 
tas para los Diputados de las provincias , que 
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sus hermanos é debdos , sintiendo d graveza 1484. 


no repartiesen otra suma allende de aquellos 
doce cuentos. 

En este año murió el Papa Sixto Quarto, 
é fué elegido por Sumo Pontífice Inocen- 
cio Octavo. Otrosí estando el Rey é la Rey- 
na en aquella cibdad les vino nueva, como 
el Rey de Portogal habia muerto por su ma- 
no al Duque de Viseo su primo , hermano de 
la Reyna su muger , é fijo del Infante Don 
Fernando su tio , hermano del Rey su pa- 
dre, é de la Infanta Doña Beatriz tia de la 
Reyna. Este Duque de Viseo era mozo de 
veinte años, é como esta nueva vino dubdo- 
sa, porque unos decian que era muerto , Otros 
que era preso : el Rey é la Reyna por el deb- 
do de sangre que con ellos tenia > acordaron 
de embiar á Don Íñigo Lopez Manrique Obis- 
po de Leon é d Mosen Gaspar Fabra un ca- 
ballero de Aragon por embaxadores al Rey 
de Portogal , d le rogar con grand aficion » que 
si no era muerto el Duque » no procediese 
contra él á la muerte, fasta que con mayor 
piedad mirase la causa de su prision : é si era 
muerto, de su parte consolasen d la Infanta 
Doña Beatriz su madre. 

Estos embaxadores partiéron luego a la 
hora que les fué mandado, é como sopiéron 
en el camino que el Rey habia muerto al 
Duque, fuéron 4 decir d la Infanta la gran 
turbacion que el Rey ela Reyna oviéron de 
aquel caso acaescido al Duque su fijo» é d 
le consolar segun les fué mandado. Esta In- 
fanta era muger discreta , é como quiera que 
era tierno el dolor que sintió por la muer- 
te del Duque su fijo , especialmente porque 
se añadió á la muerte del Duque de Guima- 
ranes su yerno , á quien el Rey de Portogal 
el año pasado habia fecho degollar por jus- 
ticia : pero mostró tener aquella consolecion 
que persona discreta debia mostrar en ticm- 
po de ral turbacion, y embió d regradescer 
al Rey é á la Reyna su buena consolacion. 
É como quier que la muerte de este Duque 
haya acaecido en reyno estraño : pero por- 
que era de sangre real é home de grand es- 
tado , plácenos de recontar aquí la causa , que 
oimos haber movido al Rey de Portogal de 
marar á este Duque. 

Segun que en las cosas acaescidas el año 
pasado habemos recontado , un caballero de 
los principales de aquel Reyno de Portogal 
é de mayores parientes era el Duque de Gui- 
maranes, d quien el Rey de Porrogal habia 
fecho degollar por justicia. El qual é los otras 
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la poca estimacion que el Rey facia dellos, 
porque seyendo cercanos á su sangre no los 
trataba con aquella humanidad que el Rey su 
padre los habia tratado : norabanle ser de du- 


-ra y esquiva conversacion , é murmuraban 


dél, imponiéndole ser avariento, é injustos 
é incapaz, é los otros defetos que los que 
aborrescen d su mayor le suelen imponer quan- 
do del están descontentos. È de dia en dia 
cresció tanto el odio entre ellos, que no ce- 
saban de afear las esquividades é condiciones 
dsperas del Rey : las quales comparadas á la 
humanidad é dulce conversacion que tenian 
con el Rey su padre les parecian mucho mas 
graves é intolerables. Esta plática se estendió 
entre ellos tantas veces que vino d noticia 
del Rey, como aquel Duque de Guimaranes 
é los otros sus hermanos é parciales macu- 
laban sus costumbres, é afeaban con palabras 
la manera de su governacion. De lo qual se 
engendró entre ellos tan grand odio , que cl 
Rey no pudiendo sofrir los mordimientos de 
sus súbditos pensó como los castigase. Y ellos 
creyendo no tener vida segura viviendo el 
Rey, dícese que imagináron de lo matar, é 
facer Rey d este Duque de Viseo su primo. 
Informado el Rey de Portogal de la conju- 
racion que contra él se facia , por algunos 
que se dice que la sabian , mandó prender 
al Duque de Guimaranes , é fecho proceso 
contra él, fué degollado , segun habemos di- 


d orros caballerís que eran participes en aque- 
lla conjuracion , é tomóles todos sus bienes. 
É habiendo consideracion que este Duque de 
Visco era su primo , é de tan poca edad , que 
no podia inventar fazaña tan criminosa , le 
dixo que le perdonaba, é que dende en adc- 
lante se guardase de creer d ninguno que en 
tal yerro con falsa esperanza le pusiese. Muer- 
to aquel Duque de Guimaranes , el odio con- 
cebido contra el Rey creció mas en aquellos 
que amaban al Duque, é desamaban al Rey: 
mayormente porque continaba siempre en aque- 
llos aparcamientos y esquividades que habian 
seydo principio de su odio. E dixose por par- 
te del Rey, que aquellos perseveraron en la 
conjuracion, que primero habian imaginado, 
para lo marar , é tomar por Rey en su lu- 
gar d este Duque de Visco. El qual por las 
palabras de exálracion que de contino le de- 
cian los que eran participes en la comura- 
Gg2 chon, 
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1484. cion , elevó su dnimo á subir en silla real, 


é con esperanza de reynar usaba de algunas 
pompas é cerimonias que d ninguno son de- 
bidas, salvo d rey. Allegábase d esto elva- 
no conocimiento de algunos. que presumien- 
do saber las cosas fururas), le decian que ha- 
bia de ser rey éle pronosticaban el rey- 
no, porque la fortuna de su nascimiento le 
era favorable para lo haber. E como los re~- 
yes, aunque son humanos, pero por expe- 
riencia vemos tener alguna especialidad divi- 
na, que naturalmente face imprimir en los dni- 
mos de sus súbditos un amor reverencial pa- 
ra los servir é conservar: díxose que algu- 
nos de los que sopiéron la verdad de la con- 
juracion, por gratificar al Rey , é no caer 
en yerro tan feo como es matar d su princi- 
pe, le descubriéron el peligro que contra su 
persona se ordenaba :. é le informaron de los 
lugares é tiempo é formas como se habia de 
executar su muerte. El Rey informado de la 
conjuracion » recelando que la dilacion no le 
fuese peligrosa , anticipose d la arajar. Y en- 
trando una noche este Duque en su cámara, 
el Rey movido de ira fué contra él con un 
puñal : ¿E tú traidor , dixo él, piensas ma- 
tarme, é reynar en mi lugar? Por cier- 
to si mi brazo me ayuda , tu corazon no 
verá ni habrá lo que piensa. E diciendo es- 
to dióle dos puñaladas , é luego cayó muerto, 
Fizo prender ansimesmo al Obispo de Ebora, 
(4) un Perlado de gran suficiencia, que se 
dixo ser participe en la conjuracion : é mu- 
rio luego en la estrecha cárcel en que le pu- 
so. Fizo ansimesmo justicia $e otros algunos 
caballeros , que se dixo que eran partícipes 
en aquel delito: é otros muchos fuyéron, é 
viniéron para Castilla. É ansí feneció aquel 
Duque , é todos aquellos que se dixo haber 
entendido en aquella conjuracion. Verdad es 
que los reyes deben fuir de toda execucion 
acelerada, é sin oir primero no deben facer 
Justicia, . especialmente por su mano. Otrosi 
deben ser humanos é rratables con sus na- 
turales , pero dado queno lo sean, € tengan 
otros defetos , los súbditos no han de ser jue- 
ces de su rey : porque Dios que los puso 
por sus vicarios en la tierra, reservó este juz- 
gado para si. Leemos en muchas historias ha- 
ber acaecido conjuraciones contra sus prínci- 
pes; las quales si se descubren é no vienen 
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en efecto , redundan en perdicion de los con 
jurados : é si se executan es mucho peor , por 
que habemos visto por experiencia, é leido 
en historias seguirse muy mucho mayores 
muertes é destruiciones en las tierras do se 
imagina é pone en obra el crímen tan detes- 
table , como es matar é perseguir los súb. 
ditos á su Rey. 


CAPÍTULO XXXVI 


SÍGUENSE LAS COSAS PASADAS 


y 


en el año de mil é quatrocientos é ochenta 
é cinco años. Como el Infante Moro her. 
mano del Rey de Granada tomó la 
cibdad de Almería, é lo que 


ende fizo. 


EXA. cidas en el año pasado, como el Rey 
de Granada mozo estaba en la cibdad de Al- 
mería esperando que viniesen d su obedien- 
cia los caballeros é cabeceras é las cibdades 
é villas de aquel Reyno que no estaban en 
su partido: é como el Rey é la Reyna le 
proveian de dineros é de las orras cosas que 
le eran necesarias, é mandáron dar sus car- 
tas para las cibdades é villas é castillos que 
eran en comarca de Almería, para que le fa- 
yoreciesen faciendo guerra d los lugares de 
Moros que no le obedescian. E porque el Rey 
viejo su padre era tan impedido de enferme- 
dades que no podia governar su Reyno , ni 
salir fuera de la Alhambra de Granada: los 
Moros se llegdron d un Infante hermano de 
aquel Rey viejo que se llamaba Muleybaha- 
deli , porque conoscian que era hábile para 
defender la tierra de los Moros , é guerrear 
la de los Cristianos. Este Infante trató con 
algunos alfaquíes que estaban en Almería, que 
le diesen entrada de noche en la cibdad , pa- 
ra prender al Rey mozo porque erá amigo 
de los Cristianos , é los queria meter en el 
Reyno de Granada. E los alfaquies cot otros 
Moros de la cibdad , aceptaron el traro que 
les fué movido, d fin de destruir al Rey mo- 
ZO, porque recebia ayuda de los Cristianos, 
Y el Infante Moro con cierta gente de ca- 
ballo é con cierto número de peones entró en 
la cibdad de Almería, por el lugar que le 
diéron los alfaquies con los otros Moros que 
con 
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(4) Don García de Meneses , el mismo que entró de Capitan en Castilla , quando el Rey Alonso Y» 


disputaba esta corona á la Reyna 


Doña Isabel. Faria, Epit. delas Histor. Portug. p. 3. cap. 14» 
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con ellos eran en el trato. Y el Rey mozo 
salió fuyendo de la cibdad, é fué á la tierra 
de los Cristianos , donde se pudo salvar. Y el 
Infante entró en la casa donde estaba , é ma- 
tó un hermano del Rey mozo de pequeña 
edad, é á los otros que pudo haber de su 
parcialidad é apoderóse de la cibdad , é pú- 
sola en obediencia del Rey viejo su herma- 
no. Despues pasados algunos dias, los Moros 
conocidas las enfermedades del Rey viejo , é 
como no tenia fuerzas para defender la tie- 
rra, tomdronle, é con su muger é algunos 
servidores le pusiéron en una forraleza , don- 
de murió dende d pocos dias. Y en su vi- 
da alzáron por Rey de Granada á este In- 
fante su hermano Muleybahadeli: y el Rey 
mozo vino d donde estaba el Rey é la Reyna. 
CAPÍTULO XXXVIL 
COMO ENTRÓ EL CONDE 
de Cabra con otros caballeros d facer 
guerra en ciertos ingares del 
Reyno de Granada. 


WiNtreranto que el. Rey é la Reyna esta- 

ban en Sevilla el invierno deste año, 
los caballeros é capitanes que dexáron por 
fronteros en las cibdades de Ecija é Jaen y 
en los otros lugares del Andalucía, ficiéron, 
segun habemos dicho , algunas entradas en 
tierra de Moros , é sacdron captivos é gana- 
dos aungue pocos : porque los Moros con sus 
bienes estaban rerraidos en las sierras y en 
otros lugares defensibles , por miedo de la 
guerra que continamente les era fecha. De 
las quales entradas por no haber seydo en 
tanta cantidad, ni haber pasado recuentros 
ni fechos de armas no se face aqui memo- 
ria. Pero acaesció que el Conde de Cabra, é 
Martin Alonso Señor de Montemayor, é Don 
Diego de Castrillo Comendador mayor de la 
órden de Calatrava, é Diego Lopez de Aya- 
la capitan de cierta gente de las hermanda- 
des, é con la gente de las cibdades de Úbe- 
da é Baeza donde era Corregidor , é Pero 
Ruiz de Alarcon con la gente de su capita- 
nía, é Francisco de Bovadilla Corregidor de 
las cibdades de Jaen é Ándúxar con las gen- 
tes de aquellas cibdades , por el aviso que 
oviéron de algunos adalides, acordáron de fa- 
cer una entrada en tierra de Moros, é pa 
sar adelante una legua de la cibdad de Gra- 
nada hicia la sierra Nevada d facer guerra en 


Ra. 


dos lugares que se llaman el uno Nibar, y 1485. 


el otro Guáxar : considerando que los mora- 
dores destos dos lugares , pensando estar en 
tierra mas segura, no ternian tanto cuidado 
de se guardar. Estos Capitanes que habemos 
dicho con sus gentes entriron en tierra de 
Moros contra aquellos dos lugares , llevando 
por guia los adalides que sabian la tierra, El 
capitan Pero Ruiz de Alarcon, que era ca- 
ballero esforzado y experimentado lo mas de 
su vida en la guerra de los Moros, veyen- 
do que entraban muy adentro en la tierra de 
los enemigos , dixo al Conde de Cabra é á 
los otros caballeros que estaban juntos, que 
debian con mayor diligencia dar órden en la 
seguridad de la salida, que en la manera de 
la entrada : porque la gente que va d facer 
semejante guerra , está dispuesta d obedecer 
su capitan quando entra , mucho mas que 
quando sale, y lleva las fuerzas mas vivas 
quando va d facer , que quando vuelve de 
haber fecho. È quier sea por cansacio de lo 
que han trabajado , quier por orgullo del ven- 
cimiento que han habido : con deseo de sa- 
lir de la tierra agena é volyer á la suya , no 
guardan aquella órden en la salida que tovié- 
ron en la entrada. E por tanto, dixo él , que 
se debia poner en los pasos é vados por do 
habian de salir tal recabdo de gente, que no 
recibiesen daño al tiempo de la vuelta. E por 
las amonestaciones deste capitan , el Conde é 
los otros caballeros pusiéron mucha guarda en 
los vados é pasos de las sierras por donde ha- 
bian de salir. Estos capitanes que habemos di- 
cho, entráron á aquellos dos lugares, y em- 
biáron corredores adelante , € tomaron los ga- 
nados é prisioneros que pudiéron haber. É co- 
mo fuéron sentidos, salieron de la cibdad de 
Granada gran multitud de Moros d pic é d ca- 
ballo con el Infante que habian tomado por 
Rey. El qual embió luego de sus gentes d 
tomar la delantera, é los vados é pasos por 
do entendian que los Cristianos habian de vol- 
yer : pero no los pudiéron tomar, por la gran 
guarda que en ellos estaba puesta. Y el Rey 
Moro vino empos de los Cristianos que se 
volvian con la presa. El Conde é los otros 
caballeros como viéron venir al Rey, é los 
Moros contra ellos, pusiéronse en Órden de 
baralla, é tornáron contra los Moros y que 
venian firiendo en la reguarda. E los Mo- 
ros quando viéron que los Cristianos torna- 
ban contra ellos , volviéron las espaldas , € 
pusiéronse en fuida , € los Cristianos fuéroa 
| em- 
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o los siguiéron mucho, 
por recelo de caer en alguna celada. Los Mo- 
sos visto que los Cristianos no osaban ir ade- 
lante , volviéron contra ellos , con grandes ala- 
ridos, segun su costumbre de pelear 27 en 
aquella vuelta firiéron en los Cristianos que 
iban en la reguarda , é allí cayéron muertos 
alginos. Esforzáranse los Moros para los se- 
guir mas adelante, salvo porque el Conde € 
: fos otros capitanes volviéron tres veces cons 
cra los Moros, é los resistieron peleando con 
ellos: é acordáron de se. juntar todos é po- 
nerse en una cuesta, donde los Moros no po- 
dian subir” salvo á gran daño suyo. E an- 
“si estoviéron los unos d vista de los otros, é 
ninguna de las batallas osaba acomerer 4 la 
otra, por la indispusicion de los lugares do 
estaban. Al fin los Cristianos ansí porque la 
noche se acercaba , como porque no habia 
dispusicion ea el lugar do estaban para pe- 
dear : considerando que si cometiesen la pe- 
lea, recebirian mayor daño venciendo , que 
los Moros seyendo vencidos, acordáron de se 
volver con alguna parte de la presa que pu- 
diéron levar, por los lugares é pasos por 
do habian puesto las guardas: las quales fa- 
Háron que habian peleado con algunos peo- 
mes de los Moros, que habian subido la sie- 
tra por tomar la delantera : é visto que los no 
podian tomar , volviéronse é dexdron la sie- 
rra. E los Cristianos como viéron volver á 
aquellos peones Moros , fuéron contra ellos , é 
“marron algunos, porque no pudiéron set so- 
corridos de los otros Moros de caballo que 
habian quedado al pie de la “sierra. É fuera 
mayor el vencimiento que oviéron los Cris- 
tianos, salvo que los lugares do aquella fa- 
cienda acaesció, eran peligrosos , y estaban 


cercados por tantas partes de los Moros , que . 


los Cristianos no osaban seguirlos, ni con- 
tinar la victoria que parescia ofrescérseles: 
porque acorddron de estar siempre juntos en 
una batalla é no consentian salir d ningu- 
no della, salvo d aquellos que mandaban ir 
contra los Moros quando era necesario. Y en 
esta forma pasáron los Cristianos aquella jor- 
nada, sin recebir el daño grande que reci- 


Pónese aquí este recuentro, no porque 
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fuese en gran daño de los unos ni de fos 
otros, mas porque fuéron libres los Cristia- 
nos > de ser todos perdidos , por el buen con- 
sejo que oviéron en mirar tanto é mas la 
seguridad de la salida que la. forma de la 
entrada. l 


CAPÍTULO XXXVII. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
en Sevilla, estando el Rey é la Reyna 
en aquella cibdad. 


Lo el Rey é la Reyna en la cibdad 
%xy de Sevilla, vino d ellos un Nuncio del 
Papa con poderes para facer ciertas cosas en 
los Reynos de Castilla é de Leon , especial- 
mente para haber la posesion del Arzobispa- 
do de Sevilla, que vacó por fin de Don Iñi- 
go Manrique Arzobispo que. fué de aquella 
Iglesia: de la qual el Papa habia proveido d 
un Cardenal que era su Vicecanceller natu- 
ral de la cibdad de: Valencia. (4) Desta pro- 
vision no plogo al Rey ni á la Reyna, por- 
que entendian ser en deservicio de Dios é su- 
yo , é respondiéron d aquel Nuncio , č por 
sus letras norificaron al Papa en como aque- 
lla Iglesia era una de las mas principales de 
sus Reynos , é tenia tierras cercanas d la tie- 
rra de los Moros : é que no era razon que fue- 
se della proveida persona estangera , é no na- 
tural de Castilla , por los grandes é claros in- 
convinientes que de la tal provision se po- 
drian seguir en deservicio de Dios é daño de 
aquella Iglesia é de las cosas della. E que para 
la provision de las Iglesias de sus Reynos de- 
bia esperar la suplicacion que le ficiesen dir 
tes que dellas proveyese , segun fué asentado 
con el Pontifice pasado. Y especialmente de 
aquella Iglesia de Sevilla, de la qual por ser 
tan insigne era necesarió que fuese proveida 
persona natural dellos que no estoviese ab- 
sente de la tierra: porque de la absencia del 
perlado se podrian seguir grades é irrecupé- 
rables daños , ansí en las tierras de la Igle- 
sia, como en todas aquellas comarcas do es 
tá colocada. É certificáron d Su Sanctidad, 
que guardando lo que complia d sus concien- 
cias como católicos príncipes , quando algu- 
na Iglesia acaescla yacar en sus Reynos , siem- 
pre 
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(A) El MS, del Escorial añade aquí una cláusula, tomada al pareter de alguna nota marginal, que di- 
ce asi: Este se llamó Don Rodrigo de Borja, que habia venido primero por Legado del Papa > y dese 


pues fué Papa Alexandre Sesto. 
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pre le suplicaban por personas dinas, é qua- 
es complian d servicio de Dios é suyo, é d 
la buena administracion de las Iglesias. Por en- 
de le suplicaban que lo remediase de tal ma- 
nera que no oviesen lugar los manifiestos in- 
convinientes que de aquella provision se po- 
drian seguir. El Papa habida su informacion, 
condescendió dla suplicacion del Rey é de la 
Reyna, é tovo manera como aquel Carde- 
nal Vicecanciller resinase en sus manos la pro- 
vision que le fizo: é tornó d proveer de aquel 
Arzobispado de Sevilla á Don Diego Hurtá- 
do de Mendoza Obispo de Palencia que fué 
Patriarca de Alexandría é Cardenal de Espa- 
ña , por quien habian suplicado : é de la Igle- 
sia de Palencia á Don Alonso de Búrgos Obis- 
po que era de Cuenca , Capellan mayor de la 
Reyna: é de la Iglesia de Cuenca proveyó d 
Don Alonso de Fonseca: Obispo que éra de 
Ávila : é proveyó de la Iglesia de Ávila d. 
Don Fernando de Oropesa, Prior del mones- 
terio de Sancta María de Prado de la órden 
de Sant Hierónimo, Confesor de la Reyna. 
Todas estas traslaciones é provisiones fizo el 
Papa, segun que por el Rey é por la Reyna 
le fué suplicado : porque fué informado qué 
miraban primero si las personas por quien le 
suplicaban , eran dinas de la dinidad que les 
procuraban. | 


CAPÍTULO XXXIX. 


DE LA DILIGENCIA QUE EL REY 
é la Reyna mandaban poner en exáminar 
los Corregidores si usaban retamente de 
la justicia é de los cargos que tenian 
en las cibdades. 


P Stando en la cibdad de Sevilla, mandá- 

ron el Rey é la Reyna que se ficio- 
se la visiracion que se solia facer en las cib- 
dades é villas é provincias de sus Reynos, 
para saber si los Corregidores é otras per- 
sonas que tenian en ellas cargo de justicia, 
la administraban reramente : é si por aficion 
de personas condenaban á algunos , Ó por in- 


terese que tenian releyaban d otros de la pe- 


na que merecian , Ó si eran negligentes en 
ella: é mandaban execurar las penas en aque- 
llos que en esto fallaban cuipantes, Otrosí man- 
dáron que los Corregidores ficiesen sus resi- 
dencias en las cibdades é villas, do habian 
tenido cargo de justicia, en fia de cada un 
año , segun las leyes de sus Reynos lo dispo- 
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ninguno osaba corromper la justicia, ni set 
negligente en ella. E porque fuéron informa- 
dos que algunos caballeros é cibdadanos é 
otras personas por su propria autoridad te- 
nian entrados algunos términos é dehesas é 
otras tierras de las cibdades é villas de sus 
Reynos, é las habian apropriado á sí, fa- 
ciendo particular de uno, lo que era comun 
de todos: embiáron pesquisidores d las cib- 
dades é villas , los quales habida informacion, 
ficiéron restituir d las cibdades é villas todas 
las tierras é términos que los caballeros € 
otras personas habian tomado. E los que fa- 
lláron plantados de viñas é huertas , é otros 
qualesquier frutos , los ficiéron talar é arran- 
car, de manera que todos quedáron esentos 
para los pueblos. E tambien manddron que 
se guardase la prohibicion que la Reyna fizo 
del juego de los dados , é de tal manera 
mandaban executar la pena en la persona que 
los jugaba, que ninguno los osaba jugar: é 
las penas que desto se habian , mandábanlas 
destribuir en cosas pias. E dntes que los Co- 
regidores fuesen recebidos en las cibdades, 
juraban estas cosas que por el Rey é por la 
Reyna fuéron ordenadas. » Primeramente, que 
bien é diligentemente é con toda lealtad 
» usaria de aquel oficio de justicia que le 
» daban en cargó. Orrosí , que no romaria 
» alcalde, ni alguacil, ni escribano , por ruc- 
s go ni intercesion de persona alguna, varon 
3%» ni muger. È que no serian naturales del 
3 lugar do toviese el oficio, ni de los otros 
» lugares subjeros d su jurisdicion : è que 
»» fuesen los mejores € mas habiles que para 
3» aquel oficio pudiese haber. Orrosí , qué no 
» se juntaria, ni faria parcialidad con algu- 
» no ni algunos regidores ni caballeros ni 
ss otras personas de los tales pueblos, salvo 
s que igualmente rernia d todos en Justicia 
» quanto d él posible fuese. E no recibiria 
» daño , ni aceptaría promesa de ninguna 
» persona y durante el tiempo de su oficio: 
» ni consentiria d sus oficiales ni á su mu- 
3» ger ni á sus fijos, ni á otra persona algu- 
» na, de cuya mano haya de venir á él, que 
s reciba mas de su salario é derechos que 
» justamente debiere haber. Otrosi, que lo 
» mas presto que podrá , sacará copia de las 
» sentencias que son dadas en favor del lu- 
» gar do es Corregidor, sobre los términos: 
» é se informard quales dellas están executa- 
» das, é las que fallaren que no están exe- 
» cu- 
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1483. curadas , Ó despues las torndron, d tomar 


„» contra el tenor de las tales sentencias , que 
2» las fará luego executar, é dexar los tales 
»» términos libres é desembargados á la cib- 
» dad > villa ó lugar de donde fueren : é fa- 
p» rá execucion en bienes de la persona que 
„» ansi tiene ocupados los términos contra el 
» tenor de las tales sentencias , por la pena 
» en ellas contenida. Pero si de la tal execu- 
» cion se temiese escándalo ,Ó otra gran di- 
3 ficultad , que fard relacion dello al Rey é 
» d la Reyna, ó lo embiará al su Consejo 
s lo mas presto que podrá, Orrosí , que no 
» llevará , ni consentirá lleyar d sus oficiales 
s mas derechos de los que justamente debie- 
» ren haber, segun la-tabla que oviere es- 
» cripta dellos en el lugar donde fuere : € 
» sino la oviere , que la mande facer con 
p acuerdo de los oficiales del Consejo, é po- 
» ner en lo público de su audiencia : é que 
» por aquella tasa llevarán los derechos é no 
» mas, é que execuraria las penas de los que 
» lo contrario ficiesen, Otrosí , que no lle- 
s» varia ni consentiria d sus oficiales llevar de- 
» rechos de execuciones por ningun contra- 
» to ni obiigacion , ó de sentencia de que se 
» pidiere execucion , fasta que el señor de 
» la debda sea pagado é contento, E que por 
» un contrato é obligacion é sentencia , € 
» por una debda no llevard mas de un dere- 
» cho, segun lo quieren é disponen los dere- 
s Chos é las leyes del Reyno. Otrosí , que no 
s dard, ni consentirá d sus oficiales , que dén 
»» dadivas ni presentes, ni farán promesas de 
» les dar presentes d persona alguna de las 
» que continamente residen en la corte, ni 
d sus mugeres é fijos, ni d oficiales , nid 
3) Otras personas, para que vengan á la ma- 
» no de aquellas directe ni indirecte; Otrosí, 
» que no llevará ningunas penas de las que 
» disponen las leyes, sin que primero las par- 
s» tes sean oidas é vencidas é sentenciadas. 
a» Otrosí , que d todo su leal poder defende- 
» rd la jurisdicion real en las casos que se- 
» gun derecho no deba ser ocupada. Iten, 
» que ni pública ni ocultamente , directe ni 
» indirecte no procurará que le sean leidas 
a cartas de los jueces eclesiásticos, para que 
3» sea impedida de guardar y execurar la ju- 
» risdicion real: porque como el Rey é la 
m Reyna quieren que la jurisdicion eclesiás- 
» tica sea guardada , ansi quieren que suju- 
-» risdicion real no sea usurpada. Otrosí , que 
-» las penas ordenadas por las leyes , que per- 
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» tenescen á su cdmara, él ni sus oficiales 
» no las ocuparán : mas luego que fueren 
» sentenciadas por sentencia pasada en cosa 
» juzgada , pornd diligencia en las cobrar é 
» poner en depósito en poder del escriba- 
» no del Consejo , para que estén allí de ma- 
» nifiesto, y el limosnero pueda poner co- 
» bro en ellas: y embie lo mas presto que 
» podrá relacion dellas al limosnero para que 
» las cobre. Otrosí, que no aceptará ruego, 
» ni carta, ni mensageria que le sea fecha 
» enfayor de algunas personas del pueblo don- 
» de estoyiere, por palabra ni por escripto, 
» aunque sea de qualquier persona de las que 
» andan en la corte é contino residen en su 
» servicio. Otrosí , que castigará é fard cas- 
» tigar d sus oficiales las blasfemias , é jue- 
» gos prohibidos , é los otros pecados públi= 
» cos, é no porná penas para sí ni las lle- 
» vard, Otrosí, que no llevard, ni consenti» 
» rá llevar á sus oficiales las acesorias , ni 
» vistas de procesos para las sentencias que 
» diere. Otrosì, que fará á sus oficiales que 
» juren todo aquello que el Corregidor jura- 
» re, dntes que les sea dado el oficio é la 
» administracion dél. Iren, que guardará é fa- 
» rd guardar d sus oficiales las leyes del qua- 
» derno de las alcayalas , fechas por el Rey 
» é por la Reyna, de la manera que se ha 
» de tener en el demandar de las alcavalas 
» dlos labradores é oficiales, para que no sean 
» farigados “indebidamente. « 
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CAPÍTULO XL. 


DE LA EMBAXADA QUE EMBIÓ 
el Rey de Fez, é de la diligencia 
que se facia para la guerra 

de los Moros. 


Eguna en otras partes desta Crónica habe- 
mos dicho, el Rey é la Reyna tenian 
mayor voluntad de facer guerra á los Mo- 
ros, que la toviéron ninguno de los Reyes 
sus predecesores : é tan grand aficion mostra- 
ban á las cosas que para la proseguir eran 
necesarias , que paresció ser movidos á ella 
por alguna divina inspiracion : porque su pën- 
samiento é trabajo contino era mandar guat- 
dar los puertos por tierra é tener gran flo- 
ta de navíos por la mar , porque no pasas 
gente , ni caballos, ni mantenimientos de los 
Reynos de África á proveer el Reyno de 


Granada. Otrosí, mandaban poner gran dili- 


ge n- 
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gencia èn fornescer el artillería , é tener bien 
pagada la gente de armas de los sueldos é 
tierras que les mandaban dar cada año. É de 
lo que se cogía de la Cruzada € subsidio de 
la clerecía, é de las penas que se ponian d 
los que habian judaizado , é se reconciliaban 
d la iglesia, é de las otras sus rentas ordi- 


narias, € de todas las parres que podian ha- 


ber dineros, “mandaban destribuirlo en las co- 
sas de la guerra. É porque su fama era di- 
vulgada por todo el mundo, especialmente por 
los Reynos de África, el Rey de Fez les em- 
bió sus embaxadores con presentes de caba- 
llos é jaeces para el Rey, é sedas é perfu- 
mes para la Reyna, é otras cosas de las que 
hay en aquella tierra. Y embióles á suplicar, 
que le toviesen en su buena gracia, é le ovie- 
sen por recomendado, é mandasen d sus ca- 
piranes que andaban en armada por la mar, 
que no ficiesen guerra d sus gentes : é que 
él queria ser su servidor en toda S las cosas 
que le mandasen. El Rey éla Reyna gelo 
embiiron d regradescer, é respondiéron á los 
Moros embaxadores, que mandarian d sus ca- 
pitanes “é gentes que guardaban la mar , que 
no ficiesen daño d sus Moros > tanto que ellos 
no lo ficiesen d los Cristianos , ni pasasen al 
Reyno de Granada gentes , ni armas , ni Ca- 
ballos, ni mantenimientos. Orrosí el Rey de 
Porrogal embió su embaxador al Rey ¿dla 
Reyna, notificándoles la muerte del Duque de 
Viseo , de la qual relaramos en las cosas es- 
eripras en el año pasado : y embió d decir 
las razones que le habian movido a lo facer, 
É mandó d su embaxador , que les mostra- 
se la pesquisa que se fizo contra los que ha- 
bian conjurado de lo matar: é las otras cosas 
que habian pasado cerca de aquella muerte. 
É que les rogaba que considerando el crimen 
tan detestable como contra su persona se que- 
ria facer, le relevasen. de culpa, é apartasen 
de sus dnimos todo mal concepto) si alguno 
por este caso tenian. 


CAPÍTULO XLI 


COMO EL REY E 14 REYNA 
mandáron juntar sus gentes, y el Rey 
entró enel Reyno de Granada. 


L Rey éla Reyna el año pasado habian 
dado sus carras de apercebimiento para 
algunas gentes de armas é peones de Casti- 
lla: por "las quales les embiaron 4 mandar que 
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estovicsen prestos para venir £ la cibdad de 148%. 


Córdova en el mes de Marzo siguiente > pa- 
ra la guerra que entendian continar contra el 
Rey é Moros del Reyno de Granada, á don- 
de el Rey en persona habia de ir. É partié- 
ron de la cibdad de Sevilla para la cibdad 
de Córdova , é con ellos el Príncipe Don Juan, 
é las Infantas Doña Isabel é Doña Juana € 
Doña María sus fijos: y el Cardenal de Es- 
paña , € los otros caballeros é oficiales que 
por su mandado continaban en su corte. È 
luego como fuéron en la cibdad de Córdova, 
embiiron d llamar todos los caballeros é gen- 

es de caballo é de pie que habian manda- 
do apercebir. É viniéron d su llamamiento 
el Maestre de Santiago , y el Maestre de Al- 
cántara , y el Duque de Medinaceli , y el 
Duque de a é Don Juan de Guzman 
fijo del Duque de Medinasidonia con la gen- 
te del Duque su Tale, y el Conde de Be- 
navente, y el Marques de Cáliz, y el Con- 
de de Cabra, é Don Bernardino de Mendo- 
za Conde de Coruña , é Don Pedro Enriquez 
Adelantado mayor del Andalucia , é Don Alon- 
so Señor de la Casa de Aguilar, é Don Fran- 
cisco de Estúñiga con la gente del Duque de 
Plasencia su padre, é Martin Alonso Señor 
de Montemayor, é Don Hurtado de Mendo- 
za capitan de la gente de armas del Carde- 
nal de España su hermano, é Luis Hernan- 
dez Puertocarrero Señor de Palma, é Diego 
Fernandez de Córdova Alcayde de los Don- 
celes , é Pero Carrillo de Albornoz capitan de 
la Fa de armas que embió Don Íñigo Lo- 
pez de Mendoza Duque del Infuntadgo , é 
Juan de Viilafuerre capitan de la gente de 
armas que embió Don Garcidlvarez de To- 
ledo Duque de Alva, é Garcilaso de la Ve- 
ga capitan de la gente de armas que embió 
Don Lorenzo Suárez de Figueroa Conde de 
Feria, Otrosí vinisron otros caballeros y es- 
cuderos que tenian tierras é acostamientos del 
Rey é de la Reyna, č los peones que em- 
biáron d mandar que viniesen de las provin- 
cias de Vizcaya é Guipúzcoa, é Castilla la 
vieja » € de Álava, é de Rioja, é de las As- 
turias de Oviedo, é del Reyno de Leon , é de 
todas las cibdades é villas é tierras que em- 
bidron d llamar. Otrosí viniéron d servir á 
esra guerra los homes fijos-dalgo , que goza- 
ban de franquezas por razon dé su fidalguia. 
Don Pedro Fernandez de Velasco onda 
ble de Castilia € Conde de Haro , no fué 
llamado, E como quier que le embiáron á 

Hh man- 
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1485. mandar que residiese allende los Puertos con 


el cargo de la justicia de aquellas partes , pe- 
ro respondió al Rey é dla Reyna, que por 
quanto él estaba para servir d Dios é d ellos 
en aquella guerra , les suplicaba que no le 
constriñiesen d que ficiese lo contrario : pot- 
que no era honra suya, seyendo su Condes- 
table é yendo el Rey d la guerra de los 
Moros , quedar él. sin le servir en ella por su 
persona. E luego vino d la cibdad de Cor- 
dova, é viniéron con él Don Belrran de la 
Cueva Duque de Alburquerque > é Don Pe- 
dro de Estúñiga Conde de Miranda, € Don 
Alonso Tellez Giron Conde de Urueña sus 
yernos, é Don Bernardino de Velasco su fi- 
jo Señor de Pedraza, é Don Sancho de Ve- 
lasco su hermano. É todos estos Duques é 
Condes é Maestres é caballeros viniéron ca- 
da uno con la gente de su casa , que les fué 
mandado traer aderezada con grandes arreos 
de guerra, los quales se presentaban con las 


esquadras de la gente que traian delante el 


palacio real. Viniéron ansimesmo á su llama- 
miento las gentes de caballo é de pie del An- 
dalucía. Otrosí manddron traer gran número 
de bueyes de las rierras de Ávila é de Se- 
govia, é de otras partes: é carros para lle- 
yar las lombardas, é otros tiros de pólvo- 
ra, é las escalas, é mantas é gruas y enge- 
nios, é otros pertrechos para combatir: con 
lo qual venian carpinteros con sus ferramien - 
tas, `é ferreros con sus fraguas, que anda- 
ban de contino en los reales y en todas las 
otras partes por do se lleyaba el artillería , é 
‘maestros lombarderos , y engenieros , é pe- 
dreros que facian piedras de canto é pelotas 
-de fierro , e todos los maestros que eran ne- 
cesarios , € sabian lo que se requeria para 
facer la pólvora, é para todos aquellos ofi- 
cios , é para todas las cosas que eran menes- 
ter. De cada lombarda daban cargo d un ho- 
“me, para que solicitase de tener la pólvora, 
é todos los aparejos que le fuesen menester, 
de manera que por falta de diligencia no de- 
xasen de tirar. Otrosí mandáron que dos c- 
pitanes con la gente de caballo é de pie de 
sus capitanias andoviesen de contino en la guar- 
da del artillería é de la pólvora. É como las 
cosas necesarias al artillería é á los pertre- 
-chos fueron aderezadas, viniéron luego gran 
número de bestias é carros alquilados, é ho- 
mes que los traian, allende de las bestias que 
el Reyno pagaba; para llevar las provisiones 
de pan é de yino é de cebada: é otrosí los 
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ganados é todas las otras Cosas que eran ne- 
cesarias para mantenimiento de las gentes de 
la hueste. Embió ansimesmo la Reyna. las 
tiendas grandes que se llamaban el hospital 
de la Reyna: con el qual' hospital embiaba 
físicos é cirujanos, é ropa de camas é me- 
dicinas , é homes que servian á los feridos y 
enfermos: é todo lo mandaba pagar, segun 
lo acostumbraba en los otros reales. Todas 
las cosas de la guerra aparejadas en la for- 
ma que habemos dicho, el Rey € la Reyna 
manddron platicar en su Consejo, en que par- 
re del Reyno de Granada se debia este año 
facer la guerra. Y despues de oidos los yo- 
tos, acorddron secreramente que el Rey de. 
bia entrar d poner su real sobre la cibdad 
de Milaga , é mandar al Conde de Castro 
su capitan mayor de la flota, que pusiese los 
navíos acerca de la cibdad , porque estovie- 
se cercada por la mar é por la tierra. Pero 
acorddron que era necesario tomar primero 
las villas de Cazarabonela é Cartama é Co- 
in, é todos los otros castillos é lugares que 
están en el valle que dicen de Sancta María, 
y en el valle de Cartama , que están dntes 
de la cibdad de Málaga: porque si estos cas- 
tillos no se tomasen primero» los Moros fa- 
rian daño en la gente que fuese d los herba- 
ges, y en los que traxiesen mantenimientos, 
Los grandes señores que allí viniéron facian | 
gastos demasiados en los vestidos é arreos de 
sus personas , é otrosí tenian demasiada fami- 
lia de pages é servidores, é de otros homes 
inútiles para la guerra. E ansimesmo gasta- 
ban excesivamente en traer cada uno delan 
te de sí muchas hachas encendidas , é facian 
grandes gastos en los platos de diversos man- 
jares que se ponian d sus mesas, yen to 
das las otras cosas que se requieren para mos- 


trar grandes estados : de lo qual tomaban exem: 


plo los otros caballeros que no eran de tan- 
to estado. È porque los gastos fechos en se- 
mejantes cosas , allende de ser inútiles , crian 
en los homes alguna molleza enemiga del ofi- 
cio de las armas: el Rey é la Reyna mat- 
dáron que se fablase con algunos principales 
de aquellos grandes señores , dándoles d en 
tender , quanto daño é poco fruto habia en 
aquellos gastos excesivos : rogándoles qué los 
templasen, especialmente en tiempo de gues 
tra, porque los otros tomasen exemplo de- 
llos. Despues de habido consejo de lo que s 
debía facer en tierra de Moros , el Rey pat“ 
tia de la cibdad de Córdova en el a de 
| A 
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na, é de las hermandades, é las otras gen- 1485. 


Mavo deste año : é fuéron ton él los Duques 
é Condes é capitanes que habemos dicho , é 
llegó d poner real d un lugar que se llama el 
Ponton de Don Gonzalo, que es junto con 
el rio de Guadaxenil. E mandó el Rey otro 
dia mover su real de aquel luzar , é fué pa- 
ra el Rio que se dice de las yeguas , don- 
de estovo dos dias recogiendo las otras gen- 
tes de caballo é de pie que venian por otros 
caminos. Orrosí llegó el “artilleria é pertrechos 
que traian fasta mil carros, delante los qua- 
les venian gran número de peones con picos 
é azadas, faciendo llanos los caminos é pa- 
sos en las sierras y en los lugares altos é ds- 
peros por donde pudiesen pasar los carros. E, 
como todos los caballeros € gentes que habe- 
mos dicho fuéron juntos con el Rey en aquel 
lugar, movió de allí su real con las batailas 
ordenadas en esta manera. El avanguarda lle- 
vaba el Condestable, é con él el Duque de 
Alburquerque , y el Conde de Miranda sus 
yernos con las gentes de sus Casas é con mil 
homes á caballo de los fijos-dalgo , € con los 
peones que viniéron de Castilla la vieja. E 
delante desta avanguarda , segun la antigua 
costumbre de Castilla, iba el Alcayde de los 
Donceles con algunos caballeros á descubrir 
la tierra. En otra esquadra cerca del avanguat- 
da iba de la una parte Garcibravo Alcayde 
de Atienza capitan de quarrocientos homes á 
caballo: y en la otra parte iba otra esqua- 
dra de quarrocientos é cinquenta homes á ca- 
ballo con el capiran Pero Vaca. En otra ba- 
talla iba el Duque de Medinaceli con la gen- 
te de su casa. Y en otra esquadra iba Don 
Furtado de Mendoza con la gente de armas 
del Cardenal de España, y el Conde de Co- 
ruña , é Pero Carrillo de Albornoz capitan 
de la gente del Duque del Infantadgo. En 
otra baralla iba el Conde de Cabra , y el ca- 
pitan Sancho de Róxas con la gente de su 
eapiranía. En otra batalla iba Don Juan fijo 
del Duque de Medinasidonia con la gente del 
Duque su padre. Despues descas batallas en 
esta manera ordenadas iba la batalla real, en 
la qual iba por capiran Don Pero Manrique 
Duque de Náxera. E otrosí iba en esta ba- 
talla el Adelantado del Andalucía , € Diego 
Lopez de Ayala , é Luis Fernandez Puer- 
tocarrero, é Pero Ruiz de Alarcon , y el 
Comendador Pedro de Ribera , é Bernal Fran- 
ces , é Francisco de Bovadilla , é Antonio del 
Águila , é Juan de Merlo capitanes de las 
gentes de las guardas del Rey é de la Rey- 
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tes de armas que tenian tierras é acostamien- 
tos del Rey é de la Reyna. E cerca de la 
baralla real á la mano derecha iba la genre 
de Sevilla , é de los Obispados de Córdova 
é de Jaen. E con el guion donde iba la per- 
sona del Rey, iba Don Gutierre de Cardenas 
Comendador mayor de Leon, é Don Enrique 
Enriquez su Mayordomo mayor , con todos 
los criados € caballeros é fijos-dalgo que eran 
continos en la casa del Rey é de la Reyna. 
Luego despues desta batalla iba todo el re- 
cuags , é las otras bestias que llevaban las 
provisiones € mantenimientos para la hueste, 
En la reguarda de todo iban las batallas de 
la gente de armas del Maestre de Santiago 
é del Marques de Cáliz, é con ellos iba el 
capitan Don Juan Manrique con la gente de 
su capitanía. Los peones que fuéron llama- 
dos, iban con sus capitanes, partidos en los 
lugares que fué acordado. Mandó ansimesmo 
el Rey á dos alcaldes é d dos alguaciles de 
su corte, que fuesen con la hueste : los qua- 
les con los alguaciles que el Condestable tie- 
ne facultad de poner en los reales, conside- 
rando los grandes inconvinientes que de la 


desórden é poco temor de la justicia se si- 


guen en las huestes , facian tan grandes cas- 
tigos en los que erraban, que la gente, aun- 
que era en gran número iba tan atemoriza- 
da de la justicia, que no osaba facer daño 
en los panes ni en las viñas de la tierra de 
los Cristianos, ni ménos osaba ninguno sa- 
car armas contra otro, ni facer fuerza ni ey- 
ceso, por la gran diligencia que el Rey man- 
diba poner en la execucion de la justicia. Co- 
m» el Rey con toda la hueste entró en la 
tierra de los Moros, por consejo de algunos 
escaladores € adalides que sabian la tierra, 
acordó de embiar d escalar una villa de los 
Moros que se llamaba Monteírio : porque si 
se pudiera haber, se ganara gran parte de la 
tierra, é se habria mayor seguridad para la 
gente que iba en la hueste. E moviéronse á 
ello, porque fúéron avisados, que no habia 
tanta gente en aquella villa ni en su comar- 
ca para la defender : porque toda la mas 
gente de guerra de aquel Reyno, se habia lle- 
gado d las parres de Milaga , é d las otras 
villas € casiillos de su comarca , por defen- 
der aquella cibdad é tierra de la guerra que 
sopiéron que les seria fecha por el Rey es- 
te año. E como los escaladores con cierras 
gentes de armas é peones la quisieron esca- 
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lar , fuéron sentidos, porque los Moros que 
estaban en ella tenian tal guarda que no se pu- 
do haber. Acaesció ansimesmo en aquel tiem- 
po que vino una lluvia con, tanta tempestad 
de truenos é de relampagos , que todos fué: 
ron espantados é pensaron perecer, E la gen- 
re de la hueste que iba orgullosa , sabido que 
la villa no se pudo tomar , é vista la gran 
tormenta que vino del cielo : como pueblo 
movido ligeramente por opinion , imaginaron 
que era señal de algun infortunio que les ha- 
bia de acaescer , € caidos de la esperanza que 
tenian , falleciéron de las fuerzas que prime- 
ro mostraban. Los capitanes cada uno d sus 
gentes esforzabanlos diciendo, que en las gran- 


des conquistas no era nuevo acaescer seme- 


jantes alteraciones: é que aquella gran rem- 
pestad pasada que viéron, y el tiempo sere- 
no que veian, era señal cierta para conocer 


que despues de los trabajos que oviesen go 


zarian de la vitoria que deseaban. 


CAPÍTULO XLI. 
COMO EL REY MANDO PONER 


dos reales sobre la villa de Coin é de Car- 
tama, é las tomo: é ansimesmo la wi- 
lla de Benamaquex , é lo que 


èn ella fizo. 


Uando el Rey llegó 4 aquel lugar que 
habemos dicho , ovo consejo con el 
Maestre de Santiago, é con el Con- 


- destable , é con los Duques é Condes é otros 


cabaileros que con él estaban, sobre lo pri- 
mero que debian facer, porque el acuerdo 
que oviesen se pusiese presramente en obra, 
ántes que los Moros se apercibiesen, mi so- 
piesen a qual parte debian poner mayores de- 
fensas. E fué acordado en su Consejo , que el 
Maestre de Santiago, y el su Condestable , é 
Don Alonso Señor de la Casa de Aguilar , é 
Puerrocarrero Señor de Palma, fuesen d po- 
ner cerco sobre la villa de Cartama. Otrosí 
el Marques de Cáliz, y el Conde de Coruña 
é Don Furtado de Mendoza con la gente del 
Cardenal de España, y el Adelantado del 
Andalucía , fuesen d cercar la villa de Coin, 
E mandó á estos caballeros que pusiesen es- 
tos sirios en un dia sobre <sras,_dos villas. 
Y el Rey movió adelante con toda la otra 
gente de su hueste, é pasó allende d la vi- 
lla de Alora , é asentó su real enmedio de 


aquellas dos villas de Coin é de Cartama , en 


Ba poa 


tal lugar, que podía ver á la una é ¿la Otra, 
é socorrer, si fuese necesario , d aquellos ca. 
balleros que embió á las cercar. Y el dia și- 
guiente fué con algunos caballeros , á ver las - 
dispusiciones de estas dos villas , por ver don. 
de éra mas necesario que asentase su real. É 
conoscida la dispusicion de ambos lugares : co- 
mo quiera que la villa de Cartama yido ser 
muy fuerte, € asentada en lugar dspero , pe- 
ro porque conosció que la villa de Coin era 
mayor, é la dispusicion de la tierra era mas 
fuerte , porque toda estaba rodeada de cues- 
tas grandes é ramblas é de huertas, é luga- 
res é acequias é pasos que la fortificaban, acor- 
dó de poner su real sobre ella. Acaesció que 
el año pasado estando el Rey con su hues- 
te en aquella tierra, los de la villa de Ben- 
amaquex , que es una villa bien cerca de 
Coin , tratdron con el Marques de Cáliz, 
que querian ser Mudéxares súbditos del Rey, 
é acudirle con los tributos que acudian al Rey 
Moro : é que el Rey les asegurase sus perso- 
nas é bienes, é mandase que les fuesen guar- 
dadas las viñas é olivares é frutales é panes 
Rey condescendió d las humildes suplicacio- 
nes que le ficiéron los de aquella villa : é 
mandóles guardar todos sus bienes, é no les 
fué fecha guerra ni daño. E los de la viila 
ficiéron pacto con el Rey de ser sus súbdi- . 
tos, é de facér guerra é paz por su manda- 
do, é acoger sus gentes, é le acudir con los 
tributos que al Rey Moro solian dar. 
Despues que el Rey é sus gentes partié- 
ron de aquella tierra, luego los de la villa 
rebeláron, é acogiéron d los Moros, é dié- 
ronles favor en la guerra que facian á los 
Cristianos, Conocido aquel engaño que ha- 
bian fecho., el Rey- indinado contra ellos, 
dixo: Yo faré que la pena destos sea te- 
mor á otros , para que guarden lealtad por 
fuerza y quando no la guardaren de grado. 
E luego mandó combatir aquella villa, € tan- 
ta fué la ballestería y espingardas é otros ti- 
ros de pólvora que. tiraban al muro, que los 
Moros que lo guardaban, perdiéron la fuerza, 
é la gente del Rey que la combatia , pudo 
llegar los bancos pinjados é las mantas al mu- 
ro : é los Moros lo desamparáron , de mane- 
ra que los Cristianos entráron la villa. Y el 
Rey mandó facer justicia de los Moros que 
en ella estaban, é fuéron puestos a espada € 
aforcados ciento é ocho Moros principales de- 
lla. E mandó que se tomasen captivos todos 
| los 
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los otros, é las mugeres é criaturas que en 
ella falliron, é mandó quemar la villa , é de- 
rribar el muro. Tomada é derribada la villa 
de Benamaquex , embió el Rey á uno de los 
adalides que venian en su hueste ¿ que se lla- 
maba Gonzalo Arias , é un intérprete de Ard- 
bigo , á facer saber d los de la villa de Coin, 
la justicia que se habia fecho en los mora- 
dores de Benamaquex : por ende que les man- 
daba que entregasen luego la villa d sus gen- 
tes, porque no recibiesen el daño que veian 
padescer d sus vecinos. Los de aquella villa 
de Coin no quisiéron oir la fabla, ni facer 
partido, é pusiéronse en defensa , é saliéron 
d escaramuzar con la gente que el Rey ha- 
bia embiado delante d la sitiar. E luego el 
Rey mandó pener las estanzas en tales luga- 
res que la gente no recibiese daño , pero no 
se pudiéron asentar por todo el circuito de 
la villa , por la grand aspereza é dispusicion 
de los e bd da É o po- 
ner guardas é sobreguardas y escuchas, pot- 
que fuese sabido si los Moros de las serra- 
nias que estaban cercanas d aquella villa se 
moviesen d venir d ella : é mandó poner 
guardas en los caminos , porque las recuas 
de los mantenimientos que contino venian al 
real no recibiesen daño. Otrosi porque enten- 
dió ser necesaria mas gente para fortificar el 
sitio que mando poner sobre la villa de Car- 
tama, embio al Duque de Alburquerque , é 
al Conde de Miranda con la gente de sus ca- 
sas, é al capitan Alonso Osorio , é à Garci- 
laso capitan de la gente del Conde de Feria, 
é d Pedro Carrillo capitan de la gente del 
Duque del Infantadgo € á Juan de Ayala Se- 
ñor de Cebolla, é al capitan Pero Vaca , é 
d Juan Árias de Ávila Señor de Torrejon con 
sus gentes , los quales serian fasta en núme- 
ro de cinco mil homes a caballo, é diez mil 
peones ballesteros é lanceros y espingarderos, 
para que estoviesen con el Maestre de Santiago, 
é con el Condestable, é con los otros caballe- 
ros que primero habia embiado d poner sitio 
sobre aquella villa, porque de todas partes es- 
toviese cercada, y ellos fuesen mas seguros 
de la multitud de los Moros que estaban en 
las sierras cercanas : y embióles ansimesmo 
parte del artillería para la combarir. Sabido 
por el Rey Moro como el Rey mandó si- 
tiar aquellas dos villas, luego embió á aque- 
llas partes algunos caballeros é peones. para 
facer guerra d las gentes del real que salian 
al herbage, éd los que traian los manteni- 
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que venian con bastimento para la hueste, é 
los homes que venian con ellas las desampa- 
ráron, é se pudiéron salvar. Lo qual sabido 
por el Rey, mandó que les fuese pagado el 
valor de todo lo que les fué tomado, porque 
ninguno se escusase de llevar mantenimienros 
al real. E mandó poner guarda de gente de 
caballo é de pie en todas las sierras é pa- 
SOS; y en otros lugares do podian haber pe- 
ligro : porque dende en adelante no recibie- 
sen daño los que venian al real con mante- 
nimientos.. Los Moros de la serranía de Ron- 
da, é de todas las serranías é valles de aque- 
llas comarcas, ccmo sopiéroh los cercos que 
el Rey mandó poner sobre las villas de Car- 
tama é Coin, viniéron gran multitud dellos 
á la villa de Monda, que es una legua de 
Coin , entre los quales viniéron algunos Mo- 
ros que se llamaban Gcmeres. Esta gente de 
los Gomeres son homes que en los Reynos 
de Africa usan la guerra continamente , é 
pasan dellos d estas partes del Reyno de Gra- 
nada á ganar sueldo, é facer guerra á los 
Cristianos. Los Moros de aquella villa de 
Monda é aquellos Gomeres , desde las sierras 
altas é desde los otros lugares dsperos don- 
de se pusiéron , salian á tirar saetas y es- 
pingardas » é algunas veces cometian de pe- 
lear con las guardas que por todas partes es- 
taban puestas á las entradas del real. Y estos 
acometimientos de los Moros , facian estar to- 
da la hueste en temor tan contino, que no 
solamente guardaban aquellos á quien cabian 
las guardas , mas todos los caballeros é capi- 
tanes , guardaban é trabajaban é facian tra- 
bajar d sus gentes, por poner en gran guar- 
da la persona del Rey é toda la hueste. É 
cada uno amonestaba d los suyos, que guar- 
dasen los lugares é pasos, y estoviesen pres- 
tos å la pelea quando fuese necesario, é to- 
viesen aquel ánimo que varones esforzados de- 
bian tener para defender la vida, é resistir d 
aquella multitud de Moros. Los Cristianos que 
veian d los Moros, deseaban venir con ellos 
d batalla campal) si la dispusicion de la tie- 
rra do estaban no gelo impidiera: é quisie- 
ran mas disponerse d los peligros que pudie- 
ran haber batallando , que sofrir aquella pe- 
na contina que padescian guardando é resis- 
tiendo los acometimientos que los Moros fa- 
cian. Entretanto que estas cosas pasaban, el 
Rey mandó que con gran diligencia se asen- 
tase la artilleria repartida en tres partes. An- 
si- 


A 

" 
E 
i 


1485. 


246 CRÓNICA 


simesmo el Condestable y el Maestre de San- 


tiago con el artillería que el Rey les man- - 


dó dar, facian tirar al muro de la villa de 
Cartama: y el sonido de las lombardas era 
tan grande quel se oian en el un cerco los 
tiros de las lombardas que tiraban en el otro, 
Los Moros de la villa de Coin , confundidos 
de los grandes sonidos del artilleria que con- 
tinamente oian, é del daño que vian facer 
en los muros, no sabian que consejo tomar 
para se remediar , especialmente porque vié- 
ron caer una parte del muro de la villa, don- 
de se fizo un gran portillo. Los Moros Go» 
meres que habian venido, d la villa de Mon- 
da, para socorrer 4 Coin, informados como 
aquella: villa é los moradores della estaban en 
peligro , si la villa se entrase por fuerza de 
armas : comeriéron algunas veces de entrar en 
ella por la defender, é no pudiéron por la 
gran guarda que el Rey mandaba poner en 
el real é fuera dél. E como sopiéron que la 
cerca era derribada, un Moro capitan dellos 
les dixo: Ea Moros, quiero ver quien se- 
rá aquel que se compadescerd de los niños é 
mugeres de Coin, que esperan la muerte y 
el captiverio: é aquel d quien la piedad de 
Dios moviere sígame, que yo me dispongo 
d morir como Moro , por socorrer d los Mio- 


f F 
ros. E diciendo estas palabras tomó una se-- 


ña blanca , é siguiéronle los Moros Gomeres, 
E los Moros de Coin que sopiéron la hora 
que los Gomeres habian de venir, ficiéron tal 
rebato en el real , que no geles pudo resistir 
la entrada que estos Moros con grand osadía 


o ficiéron en la villa. Los quales amonestaban 


d los vecinos della, diciéndoles , que se es- 
forzasen d defender su vida é su villa, por- 
que con buen esfuerzo se defenderian, é si 
desmayaban se perderian : y ellos porque eran 
cursados en las guerras, tanto mas se esforzaban 
á defender, quanto mayores combates les daban 


los Cristianos. El Rey entendió que por el 


portillo que ficieron las lombardas en el mü- 
ro, se podria combatir y entrar la villa, É 
mando al Duque de Náxerá é al Conde de 
Benavente , que se aparejasen con sus gentes 
para la combatir , é ordenasen el combate 
con los pertrechos que fuesen necesarios para 
mayor seguridad de sus gentes. Orrosí em- 
bió d mandar d Don Luis de la Cerda Du- 
que de Medinaceli, que embiase sus gentes á 
aquellos caballeros para les ayudar. El Duque 
sintiendo grave el mandamiento que el Rey 


le fizo, porque le mandaba embiar su gente 


d otros caballeros, respondió d los mensage. 
ros: Decid al Rey mi señor , que yo “ine 
á le servir con la gente de mi casa, é que 
si mi gente manda que vaya d qualquier 
parte, tengo yo de ir con ella , porque ni 
yo estaré en la guerra salvo acompañado 
de los mios, ni las mios es razon que ug 
yan d ningun fecho de armas , sin que va- 
ya yo delante dellos. Por ende que si Sy 
Alteza se quiere servir de mi gente , yo 
que soy su capitan iré con ella do me man. 
dare: porque ni la gente puede bien sereir 
sin capitan, ni el capitan sin gente. 
Estando la cosa en este estado, aderezan- 
do el combate que el Rey mandaba ordenar, 
algunas gentes del real con el capitan Pero 
Ruiz de Alarcon , se anticipdron al combate, 
é tomdron mantas é orros pertrechos de de- 
fensas, y entráron la villa por aquel porti- 
llo que las lombardas habian fecho , é co- 
menzdron d pelear con algunos Moros que fa- 
lldron luego d la entrada de la villa por las 
calles, E los Cristianos peleando retraxiéron á 
los Moros fasta una plaza de la villa, á la 
qual sobreviniéron de súbito con grand alari- 
do muchos Moros de aquellos Gomeres , é 
socorriéron a las calles é á otros lugares por 
donde entraban los Cristianos, € pelearon con 
ellos. E los Cristianos no pudiendo sofrir la 
fuerza de los Moros , ni los tiros de piedras 
é texas que les tiraban por las ventanas , é 
veyéndose turbados, porque ho sabian los lu- 
gares ni las calles por do habian de pelear, 
volviéron las espaldas : é los Moros firiendo en 
ellos , los echáron fuera de la villa por aquel 
portillo que habian entrado. E aquel capitan 
Pero Ruiz de Alarcon con algunos de los 
que entráron con él, peleó con los Moros en 
una calle , do esperaba que seria socorrido de 
los Cristianos. E como quier que vido vol- 
yver las espaldas d los que al principio con él 
estaban, pero como era varon esforzado , y 
en orros fechos de armas tan experimentado, 
que se aparejaba ántes d esperar muerte que 
á recebir mengua , queriendo pagar con la 
virtud la muerre que debia d. la natura , di- 
xo: No entré yo d pelear para salir de la 
pelea fuyendo. E peleó con grand esfuerzo fa- 
ciendo estrago en los Moros, los quales le ro- 
deáron por todas parres: é no pudiendo mas 
sofrir las grandes feridas que tenia , cayó 
mue- peleando con fama de buen caballe- 
ro. En esta manera quedó libre d los Moros 
la villa que habia seydo ya entrada por los: 
) A Cris- 
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Cristianos. Muriéron é fuéron feridos en aque- 
lla facienda algunos Cristianos > entre los qua- 
les fué muerto otro caballero que se lama- 
ba Tello de Aguilar. Como el Rey sopo la 
muerte de aquellos dos caballeros y el des- 
barato que sus gentes oviéron , Oyo grand 
enojo , porque habian principiado el combate 
sin su mandado, é luego mandó apretar mas 
el cerco, é que tirasen las lombardas grue- 
sas é los otros tiros de pólvora. Los quales 
facian tan grand estrago en los Moros y en 
las casas de la villa, que no pudiendo sofrir 
el daño que veian , é recelando la muerte 
que esperaban, demandiron fabla para entre- 
gar la villa, é pidiéron al Rey que les die- 
se seguridad de las personas é bienes para se 
poner en salvo. El Rey que estába indinado 
por la fuerza que los Moros habian fecho en 
su gente, quisiera tomar la villa por com- 
bate , é no segurar d los Moros que la de- 
fendian : pero considerando el peligro en que 
estaban el Condestable y el Maestre de San- 
tiago é los otros caballeros que con ellos eran 
en el cerco que tenian sobre la villa de Car- 
rama, por la gran morisma que se habia pues- 
to en las sierras que estaban en el circuito 
de aquellas villas, é por escusar los peligros 
que á sus gentes podrian acaescer en el com- 
bate, é otrosí por quitar los grandes traba- 
jos que la hueste sofria continamente en guar- 
dar las entradas del real de la multitud de los 
Moros que todas horas è por muchas par- 
tes guerreaban; acordó dar el seguro que pe- 
dian, é recebir la villa con el partido que los 
Moros demandáron. É los naturales della con 
sus mugeres é fijos, é los otros Gomeres que 
habian venido 4 la defender, la dexáron li- 
bre al Rey, é se fuéron con sus bienes, E 
luego el Rey la mando derribar, porque era 
de gran circuito, y en tal sitio puesta , que 
no se podia defender, sino á gran peligro de 
los que la guardasen. Entretanto que estas co- 
sas pasdron en el cerco de Coin, el Condes- 
table y el Maestre de Santiago é los otros ca- 
balleros é capitanes que con ellos estaban , po- 
nian diligencia en el cerco de Carrama, é te- 
nian d los de la villá en aprieto : pero espe- 
raban ser socorridos de los Moros que ésta- 
ban en las sierras cercanas å la villa. E por 
este recelo que el Condestable y el Maestre 
tenian , estaban é facian estar la gente arma- 
da continamente , é presta d la baralla. Otro- 
sí facian que tirasen al muro de la villa las 
lombardas é otros tiros de polvora, las qua- 
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que no pudiendo sofrir el gran daño que les 
facian , otrosí sabido que la villa de Coin 
era tomada , fallesciéronles las fuerzas que al 
principio mostraban en la defender. Lo qual 
sentido por el Maestre é por el Condestable, 
embiáron d decir al Rey, que pues la villa 
de Coin era ya tomada, y estaba ya libre del 
trabajo de aquel sitio, le ploguiese de venir 
al cerco que les habia mandado poner subre 
la villa de Cartama , porque creian que sa- 
bido por el Alcayde é por los otros Moros 
que la guardaban como su persona real ye- 
nia alli, luego se darian: y era razón, quier 
se tomase la villa por fuerza de armas, quier 
usando con los que la defendian de piedad, 
Su real Magestad oviese la gloria de qualquier 
de aquellos vencimientos. E luego el Rey vi- 


no d aquella villa: é sabida por los Moros 


su venida no pudiendo sofrir el daño que re- 
cebian del artillería, suplicáron que les diese 
seguridad de la vida é de los bienes que en 
ella tenian, é que gela entrogarian. El Rey 
con acuerdo de aquellos caballeros les dio la 
seguridad que pidiéron , por escusar las muer- 
tes que los Cristianos podrian haber en el 
combare, é por estar mas libre para ir ade- 
lante á seguir su conquista. E luego los Mo- 
ros naturales de la villa, é los otros Game- 
res que habian entrado d la guardar , saliéron 
della con sus mugeres é fijos é con todos sus 
bienes seguramente, é dezáron la villa libre 
con su fortaleza al Rey. Entretanto que los 
cercos de Coin é Cartama duraron , los Mo- 
ros vecinos de las villas de Churriana é Pu- 
piana é Campanillas é de Fadala é de La- 
huin , é de Alhurin, € de Guarro, recelan- 
do de ser muertos Ó cabtivos , desampardron 
todas estas villas é se fučron con los bienes 
que se pudiéron lleyar d otras partes. E co- 
mo sopo el Rey que estaban yermas, man- 
dó derribar rodas las torres é muros é corti- 
jos que tenian. Otrosí mandó derribar la to- 
rre del Atabal, é otra fuerza que se decia 
la torre nueva del Quizote. Tomada la vi- 
lla de Cartama, el Maestre de Santiago em- 
bió d suplicar al Rey , que por quanto aquella 
órden de la caballería de Santiago donde él 
era Maestre, fué fundada para facer guerra 3 
los Moros enemigos de la santa fe católica, y 
él estaba en proposito de seguir aquello que 
por las constituciones de su órden era man- 
dado, le ploguiese de le dar el cargo de la 
tenencia de aquella villa, porque era dos le- 
guas 
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1485. guas de la cibdad- de Mdfaga , é asentada en 


lugar dispuesto para seguir la guerra comen- 
zada contra los Moros que estaban en aque- 
llas comarcas, El Rey vista la suplicacion del 


Maestre , é conoscida su buena intencion, 
mandó que se reparasen las torres € muros 


que habian derribado las lombardas, é baste- 
cerla de los bastimentos é pertrechos que fué- 
ron menester, é mandogela entregar. Y el Maes- 
tre la recibió , é le fizo pleyto omenage por 
ella, é puso. por alcayde en la fortaleza d 
un caballero de su casa quese llamaba Juan de 
Céspedes. La Reyna que habia quedado en 
la cibdad de Córdova, mandaba poner gran 
diligencia en repartir é traer los mantenimien- 
tos , porque todos los dias andoviesen las re- 
cuas que iban con ellos : é mandaba ir los 
oficiales é ministros é todas las otras cosas 
que eran necesarias para el proveimiento del 
real, Otrosí tenia cuidado de embiar el suel- 
do para la gente de armas, č para los otros 
gastos que se requerian en la guerra , lo qual 
era en gran cantidad. Y embió á mandar al 
Comendador mayor de Leon su Contador ma- 
yor, á quien dió cargo de la administracion 
de las cosas que en la hueste fuesen necesa- 
rias, que pusiese gran diligencia en mandar 


«los tesoreros que pagasen bien la gente, é 


la toviesen contenta , é proyeyese en todas 
las otras cosas” que fuesen menester, tan com- 
plidamente , que por falta de lo necesario , no 
se dexase de facer la guerra como convenia. 
E mandó ansimesmo poner paradas en el cas 
mino, por las quales en poco espacio era in- 
formada de todo lo que en el real cada ho- 
ra se facia. Otrosí escribia cartas gracio- 
sas d los grandes de sus reynos que estaban 
en la hueste , é á algunos otros caballeros é 
capitanes, á quien entendia ser necesario: d 
unos agradesciéndoles lo que facian , d otros 


loando su voluntad de lo que deseaban fa- 
cer. E con estos proveimientos que la Rey- 


na facia, tenia gratos d los grandes señores é 
a los otros caballeros para sofrir los traba- 
jos que pasaban, - | 


CAPÍTULO XL. 
COMO EL REY CON ALGUNOS 
caballeros fué d dar vista d la cib- 
2 dad de Málaga. © f 
E Rey | siguiendo a primer consej o qué 
Ay en Córdova en presencia: de- la - Reyna 


- 
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ovo, de cercar là cibdad de Malaga, derg 


-su real puesto cerca de la villa de Cartama 
e 


é con algunos caballeros é fijos-dalgo que con 
él fuéron , partió con sus batallas ordenadas 
para la cibdad de Málaga , por ver el sitio 
donde se debia poner el real. E como llegó 
cerca de la cibdad , salió el Rey Mo;o con 
fasta mil homes d «caballo: los quales , segun 
se mostró en el arreo de sus personas y en 
los caballos que traian , parecian homes de 
guerra los mas escogidos qne habia en to- 
do el Reyno de Granada. Otrosí saliéron con 
él gran número de peones, que se mostrá. 
ron por las huertas é olivares cercanos á la 
cibdad. E travóse entre los unos é los otros 
una escaramuza» la qual creciendo de grado 
en grado se encendió tanto , que caian mu- 
chos de los unos é de los otros: é quanto 
los Moros se esforzaban d mostrar en aque- 
lla facienda sus fuerzas, fanto los Cristianos 
pugnaban con mayor dnimo por los vencer, 
En esta pelea , una vez los Cristianos retralan 
á los Moros fasta los poner bien cerca del 
muro: otra vez los Moros con espingardas é 
con la multitud de saetas que tiraban dende 
los olivares é huertas ferian muchos homes 
e caballos de los Cristianos é los facian re- 
traer del muro donde llegaban. Y en esra 
manera duró aquella escaramuza entre ellos, 
fasta tanto que el Rey mandó d los capita- 
nes que ficiesen retraer su gente : é los Mo- 
ros ansimesmo se rerraxiéron. Murieron é fué- 
ron feridos en aquella escaramuza algunos de 
los Cristianos , especialmente murió Don Fer- 
nando de Ayala el heredero mayor de la ca- 
sa de Ayala, que con osadía de caballero se. 
metió tanto entre los Moros firiendo é reci- 
biendo feridas , fasta que lo matáton. Estón- 


ces el Rey mandó ver el sitio donde se po- 


dria asentar su real: é porque no se fallo 
lugar do pudiese haber tanta abundancia de 
agua que bastase para toda la hueste, por- 
que un rio que pasa cerca de la cibdad estaba 
seco : otrosí porque habia tanta multitud de 
Moros en la cibdad, que fuera peligrosa la 
guarda del real que “lli se pusiese ; acord 
que por estonces no “se pusiese real sobre la 
cibdad de Málaga, é volvió para la villa de 
Cartama, donde ovo consejo de lo que de- 
bria luego facer. Acerca desto ovo diversos 
votos , algunos decian que bastaba la guerra 
fecha en aquella entrada , pues “con tales tra- 
bajos é peligros se habian ganado ` las villas 
de Cartama, é Coin, é Benamaquex F se. 
AE 


DE LOS REYES CATÓLICOS. 
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habian despoblado las otras villas é torres que 
se derribdron : é que en la guerra y estrago 
erande que en aquellas parres se habia fe- 
cho, las gentes de la hueste habian trabaja- 
do ranto que eta razon que reposasen. El vo- 
to de otros era, que pues quedaba asaz tiem- 
po del verano para guerrear en otras parres 
de aquel Reyno , no lo debian perder : é que 
debia ir el Rey d talar los panes é drboles 
é viñas é huertas de muchos lugares que es- 
taban metidos en los valles cercanos 4 aquella 
comarca , O debia poner real sobre la villa 
de Cazarabonela. Ánsimesmo quando la Rey- 
na sopo que las villas de Coin é Cartama eran 
tomadas , embió á decir al Rey , que sid 
él pareciese debia proseguir su conquista con- 
tra otras parres, quales entendiese en aquel 
Reyno: pues habia asaz tiempo del verano 
en que las gentes podian estar en el campo, 
é que ella embiaria lo que fuese necesario pa- 
ra basrecer la hueste. 

El Rey oido lo que la Reyna le embió 
d decir, é los votos de los caballeros que con 
él estaban , porque fué informado que algu- 
na gente de pelea , que guardaba la cib- 
dad de Ronda, la habian dexado por venir d 
socorrer 4 Milaga é á los otros lugares de 
su comarca , é que los vecinos de aquella 
cibdad estaban sin sospecha de ser cercados; 
pensó que seria mejor acuerdo conquistar lue- 
go aquella cibdad que ninguna otra de los 
Moros. Este pensamiento que el Rey ovo co- 
municólo en su secreto con algunos caballe- 
ros é capitanes que sabian la tierra , y en- 
tendian las cosas de la guerra, los quales le 
dixéron , que la cibdad de Ronda era muy 
fuerte y el lugar de su asiento era dspero, 
é que seria trabajoso el cerco que sobre ella 
se pusiese , por la muititud de los Moros que 
en las sierras cercanas d aquella cibdad esta- 
ban. É aunque los principales homes de la 
guerra eran absentes della , pero por ser cib- 
dad populosa, siempre quedarian en ella asaz 
Moros para la defender. Mas porque viéron al 
Rey inclinado á la cercar , conforiáronse con 
él para lo poner en obra, 


CAPÍTULO XLIV. 


COMO EL REY PUSO REAL 
sobre la cibdad de Ronda», é la com- 
batió, é la temo. 

L Rey poniendo por obra la voluntad 
que tovo de cercar la cibdad de Ron- 
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Enriquez Adelantado del Andalucía , é á Don 
Furtado de Mendoza capitan de la gente del 
Cardenal de España, € d Rodrigo de Ulloa 
su Contador mayor , que luego fuesen para 
aquella cibodad con tres mil homes 4 caballo 
é ocho mil peones, é guardasen por todo el 
circuiro que ninguno entrase ni saliese della, 
Estos caballeros parriéron luego como el 
Rey lo mandó , é pusiéronse con la gente 
que lleyaban cerca de la cibdad d guardar la 
entrada é la salida de los Moros. El Rey co- 
mo dexó reparado el muro é las rorres de la 
villa de Cartama, é bastecida de lo necesa- 
rio para su defensa: movió su real de allí, é 
tomó el camino de los prados de Antequera, 
que es bien desviado del camino de Ronda. É 
como se vido por todas las gentes la vuelta 
que el Rey con toda su hueste facia para 
aquellas parres, los Moros creyéron que iba 
d poner sitio sobre la cibdad de Loxa : lo 
qual ansimesmo creian todos los que iban en 
su hueste, salvo aquellos pocos d quien en 
su secrero habia comunicado la voluntad que 
tenia de cercar á Ronda. É como todos pen- 
sdron que habian de ir por el rio de Guad- 
alherce arriba camino de Loxa , volvió 
por aquel rio abaxo camino de Ronda por 
la via de Teba é de los prados de Ante- 
quera. É mandó al Conde de Benavente que 
con dos mil homes á caballo é quatro mil 
peones , tomase la delantera, é fuese d Ron- 
da d se juntar con el Marques de Cáliz, é 
con los otros caballeros que habia embiado 
primero : é que asentasen el real en los lu- 
gares que entendiesen , entretanto que el Rey 
llegaba con toda la otra gente de su hueste. 
La razon demanda que fagamos aquí men- 
ion del asiento desta cibdad de Ronda, é 
de la naturaleza de la tierra é su comarca é 
de la condicion de la gente que la moraba, 
Esta cibdad es hicia la parte del poniente, 
apartada de la mar por espacio de ocho le- 
guas , y esrá asentada sobre una gran peña 
alta y esenta de todas partes: y en la par- 
te de lo mas llano de la peña está fundado 
un alcázar , fortalecido con tres muros torrea- 
dos con muchas torres. De la otra parte es- 
tá fortalecida con la dispusicion del lugar, por- 
que las dos partes de la cibdad rodea una hoz 
do está un valle muy fondo , é por el va- 
lle corre un rio do están los molinos. Y eş- 
tas dos parres de la cibdad son inexpugna- 
bles , que no hay juicio de home que las 
ose 
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1486, ose combatir: é debaxo de tina peña de las 


que están en aquella hoz, d la parte de la 


cibdad, sale una fuente con un caño dé água' 


muy gruéso: é desta fuente se sirvéñ los de 
. - Ai. A pop a SRL 
la cibdad, pòr una mina que está fecha an- 


tiguamente dentro del muro. De la otra pat- 


te de la cibdad están grandes peñas é luga- 
res ásperos que la fortifican , € 4 la parte 
del alcdzar tiene dos arrabales, uno alto , € 


otro baxo. É ansí los muros de la cibdad, 


como los de los arrabales , son fortalecidos dé 
muchas torrés é peñas que los defienden. La 
tierra cercana dla cibdad es montuosa de gran- 
des sierras fértiles por las muchas é buenas 
aguas que abundan èn ellas: está poblada de mu- 


chos moradores , d quien la aspereza de áque- 


las montañas face ser homes robustos é lige- 
ros é guerreros, porque en aquellas fronteras 
siempre “contindron la guerra con los Cristia- 
nos. Estas gentes acostumbran mosttat sus fi- 
jos de pequeños d tirar la ballesta , y en es- 
ta arte, pot el grand uso que tienen , soñ. rañ 
maestros qué no yerran de dar en qualquier 
lugar do tiran: o 

Los caballéros que habemos dicho ; con 
la gente que el Rey embió delante, llegdron 
d la cibdad , é cercdronia por todas partes, 
dè manera que ninguno podia entrar, ni sa 
lir della, E despues que el Rey llegó con to- 
das las otras gentes, é llegdron los cartos de 
la artillería é de los pertrechos, mandó asen- 
tat èn el circuito de la cibdad dos realés. En 
el uno sé asentdron sus tiendas, é las de sus 
oficiales é guardas: é cérca de las tiendas del 
Rey d la parte de la cibdad qué dicen el 
metcadillo ¿ mandó aposéntar al Maestre de 
Alcántara , é al Conde de Benavénte:, é al 
Marques de Cáliz con sus gentes. Otrosí se 
aposentáron cerca destos otros capitanes del 


Rey é de la Reyna con las gentes de sus €a- 


pitanías. En otto real d la parte del alcázar 


se asentó la artillería, é puso en guarda de- 


lla al Condestable coñ otros caballeros é gen- 
te de la hueste: Y en otra parte de la cib- 
dad estaba el Maestre de Santiago con sus 
gentes é con otros Capitanes que fuéron apo- 
sentados en aquella parte. Los otros caballe- 
ros è gentes de la hueste se aposentáron ca- 
da uno en el lugar que les fué señalado por 
los Mariscales del Rey, é fuéron repartidas las 
estanzas en tales lugares que la cibdad fué bien 
cercada por todas partes. Otrosí mandó el Rey 
poner guardas sobresalientes para socorrer 4 
qualquier estanza que oviese menester ayuda. 


E í cada uno de los caballéros é capitanes 
que tenian cargo de algunas” estanzas , fizo 
facer cavas é albartadas é rápia3 para la for. 
tificar. Asentado el real é las éstanzas en] 
manera que habemos dicho, imandó el Rey 
poner guarda en el campo y en los caminos, 
é sobreguardas y escuchás, para sentir qual. 
quier movimiento que los Moros quisiesen fa 
cer. Este real estaba bastecido con abundan- 
cia de pan é vino é catne , é de todos los 
oficios č oficiales, é de las otras cosas que 
eran menester pata la huesté, porque la Rey- 
na mandaba, qué ño cesasen las rectas to- 
dos los dias de llevar provisiones. É porque 
mayor abundancia oviese , mandaba poner en 
los réales dos grándes montones : tino donde 
oviesé veinte mil fanegas de cebada; é otro 
donde oviesé otro tanto de hariña:; Y Estos 
montones estaban siempre entéro3 , qlié no se 
tocaba d ellos , salvo algun dia si cesaban las 
recuas dé venir con las provisionés àl real, 

Como el Rey Moro que estaba en Má. 
laga, Sopo que el Rey habia púésto real so- 
bre la cibdad de Ronda, embió algunos ca- 
balletos á aquellas parres , é los homes de 
guérra naturales de la cibdad , que estaban 
fuera della, con las gentes que moraban en 
aquellas serranías, se juntáron é viniéron bien 
cérca de la cibdad. E puestos -én las sierras 
y en las torres € cuúéstas , é otros lugares 
dsperos , Salian todos los dias d pélear con las 
guardas que iban al herbage , é con las otras 
guardas que estaban en los caminos. Otrosi 
facian grandes fuegos encima de las cumbres 
de las montañas, é descendian de aquellas al- 
túras ¿on impetu figuroso , segun su cosrum- 
bre de pelear, é acometian con grandes alari- 
dos d las guardas de los Cristianos. E como 
quier que facian muchos tiros de saéras y es- 
pingardas é piedras , pero el Rey defendió 
que ninguno sin licencia suya ó de sus ca- 
pitanes saliese de la guarda donde estaba a pe- 
lear con los Moros, por escusar el daño' que 
se podía seguir peleando con ellos por aque- 
llos lugares , do no habia dispusicion para la 
pelea, salvo d gran ventaja de los Moros. E 
todos los señores é caballeros é capitanes de 
la hueste, con gran diligencia trabajaban ca- 
da uno en la parre do estaban : los unos en 
defender las entradas del real , é tener los 
peones que no subiesen la sierra, los otros 
en defender las estanzas que tenian puestas 


à 


contra la cibdad. Acaeció algunas veces que 


los -Moros naturales de la cibdad, con elpe- 
K sar 
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sar que tenian de la ver cercada , acomerian 
á las guardas, peleando con tanto corage, que 
indiscretamente se ofrecian d la muerte, d fin 
de matar ó entrar en la cibdad á la defen- 
der. La cibdad tenia un arrabal muy fuerte, 
repartido , como habemos dicho, en dos par- 
tes, uno alto, é otro baxo: y el Rey man- 
dó que el artillería se asentase en tres luga- 
res para que tirasen d tres partes del muro 
que eercaba el arrabal. Los Moros de la cib- 
dad quando se viéron cercados , juntáronse 
con el Alguacil mayor de Ronda, é dispu- 
siéronse á la defender : é pusiéron sus guar- 
das en las torres é muros, y en las puertas 
de la cibdad é de los arrabales, y en los 
lugares que entendiéron ser necesarias. Los 
maestros del artillería comenzáron d tirar con 
las lombardas gruesas, é derribdron en espa- 
cio de quatro dias el petril é las almenas , é 
todo lo alto de tres torres, con un pedazo 
del muro que cercaba los arrabales. E de tal 
manera fué derribada la defensa por aquella 
parte, que los Moros no habian lugar do se 
poner á los defender , por los muchos tiros 
de ribadoquines é otros tiros de pólvora que 
se tiraban, Orrosí cayó en dicho lugar, por 
do tiraban las lombardas , un pedazo del adar- 
ve donde muriéron algunos Moros. 

Los Cristianos visto que eran derribadas 
algunas almenas é defensas del muro , cobrá- 
ron mayor esfuerzo para combatir. E la gen- 
te del Conde de Benavente é del Maestre de 
Alcántara, que guardaban una estanza, d gran 
peligro subiéron una cuesta alta , por ganar 
aquella parre do combatian: é por fuerza de 
armas cobráron una peña, que para el com- 
bate era gran defensa à los Moros é ayuda 
á los Cristianos. Los de las otras estanzas que 
habemos dicho » cada uno por su parte tra- 
bajaba por llegar al muro : y especialmente 
unos peones del Condestable , que estaban en 
la guarda de una estanza , visto que las lom- 
bardas habian desmochado una torre á la par- 
te que “ellos guardaban , arremetiéron a la torre 
é subiéron en ella. El Rey que continamente 
andaba requiriendo las estanzas, y esforzan- 
do la genre, visto como aquellos peones ha- 
bian ganado la torre , esforzólos mas. E man- 
dó á la gente de armas de aquella estanza, 
que socorriesen d aquellos peones : é con el 
esfuerzo que el Rey les puso > arremeriéron 
con osadía al muro, é apoderaronse de aquel 
torrejon. Los de las otras estanzas arremetié- 
ron cada uno por su parte, de manera que 


[4) Tomáronse los arrabales de Ronda Juéves doce de Mayo de este año. Bernald, capo 72e 
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los unos por unas partes é los otros por Otras, , 485. 


entraron los arrabales. 

Acaesció que un caballero, que se Iama- 
ba Alonso Faxardo , capitan de ciertos peo- 
nes, puso una escala al muro en la parte que 
combatia , é subió el primero por ella, é 
luego subiéron tras él otros escuderos é peo- 
nes : los quales peledron con los Moros, é ga- 
náron aquella parte del adarve. Y este ca- 
pitan Faxardo se adelantó , é tomó la seña 
que llevaba el Alférez de aquellos peones , é 
trabajó por la poner encima de la torre de 
una mezquita que estaba en aquel arrabal. Los 
Moros que guardaban la torre viniéron con- 
tra él, é tomáronle la vandera. Y él pelean- 
do con ellos en los texados de la mezquita, 
á vista de todos la recobró por fuerza de ar- 
mas con ayuda que le ficiéron los que le se- 
guian : é peleáron con los Moros de aquella 
torre fasta que la ganáron , é ficiéron retracr 
d los Moros por las puertas del alcazar de la 
cibdad. Al fin los Moros veyendo los Cris- 
tianos entrar por tantas partes, é no les pu- 
diendo resistir la entrada , ni sofrir el daño 
que recebian de los muchos tiros que el ar- 
tillería facia, desamparáron los arrabales > é 
retraxiéronse d la cibdad, é los Cristianos 
quedáron apoderados dellos , é robáron las ca- 
sas , é todo lo que falláron. (4) Tomados los 
arrabales de Ronda , luego otro “dia mandó el 
Rey meter las lombardas grandes é los otros 
tiros de pólvora , é los engenios é cortaos 
para combatir la cibdad. Los que tenian car- 
go de proveer las cosas necesarias en el real, 
trabajaban por sus personas, é soliciraban d 
los ministros que tenian puestos , para que 
pusiesen gran diligencia cada uno en el car- 
go que les habian dado , porque no oviese 
punto de falta en el tiempo que fuese me- 
nester, Otrosí daban grand acucia , para que 
el artillería se asentase en los lugares que los 
maestros acordaron que se debia poner. E co- 
mo fué asentada , luego comenzáron á tirar 
juntamente las lombardas gruesas con los otros 
tiros de pólvora medianos é menores. Ármá= 
ronse ansimesmo los engenios é los cortaos 
que tiraban á la cibdad. Otrosí ficiéron los 
maestros del artilleria unas pellas grandes de 
hilo de cañamo é pez é alcrevite é pólvora 
confecionadas con otros materiales, de tal ma- 
nera é compostura , que poniéndoles tuego 
echaban de sí por todas partes cente!las é lla- 
mas espantosas, é quemaban todo quanto al 


canzaban , y el fuego que lanzaban de sí, du- 
Ii 2 I2- 
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148 5. raba por grand espacio , y era tan riguroso, 


que ninguno osaba llegar d lo matar. Ficié- 
ron ansimesmo peloras redondas grandes é pe- 
queñas de fierro, é destas facian muchas en 
molde , porque en tal manera templaban el 
fierro , que se derretia como otro metal : y 
estas pelotas facian grand estrago do quiera 
que alcanzaban. Las lombardas grandes tird- 
ron tantas veces al muro de la cibdad é del 


alcázar , que derribáron gran parte de las 


almenas € de las otras defensas que habia en 
las torres é adarves. Otrosí por otras partes 
tiraban los cortaos é los engenios : é tantos 
é tan continos eran los tiros que facia el ar- 
tilleria , que los Moros que guardaban la cib- 
dad d gran pena se oian unos d otros » ni te- 
nian lugar de dormir, ni sabian á que pat- 
te socorrer; porque de la una parte las lom- 
bardas derribaban el muro, é de la otra los 
engenios é cortaos derribaban las casas. É si 
los Moros trabajaban por reparar lo que las 


lombardas derribaban , no habia lugar de lo 


facer , porque los otros tiros de pólvora me- 
dianos que continamente tiraban, no les da- 
ban lugar d lo reparar, é mataban todos los 
que estaban sobre la cerca. Otrosí con un 
engenio echáron una pella grande de fuego 
dentro en la cibdad , la qual venia por el ay- 
re echando de sí tan grandes llamas > que po- 
nia espanto d todos los que la veian. Esta 
pella cayó en la cibdad , é comenzó de ar- 
der la casa donde acertó. Los de la cibdad, 
d quien su gran fortaleza largos tiempos ha- 
bia dado confianza de séguridad , mudada 
súbitamente su confianza en turbacion, é su 


seguridad perdida con el miedo , ni podian 


tomar armas ni administrarlas , porque veyen- 
do d los unos caer feridos é d los otros muer- 
tos , arder las casas , caer las torres , esta- 
ban tan turbados , que no sabian d qual lu- 
gar socorrer, ni que consejo tomar. Porque 
ninguno podia estar , ni en el muro defen- 
diendo , ni por las calles andando , ni fa- 
ciendo otra alguna manera de defensa. Las 
mugeres: no acostumbradas de tal infortunio, 


€ los niños enflaquecidos con el espanto del 


fuego é de los golpes de las lombardas , da- 
ban voces , é lloraban unas las muertes de 
sus maridos é de sus fijos , atras sus feridas, 
otras la destruicion de la cibdad. É con los 
gritos é lloros que facian , desmayaban los 
Moros principales , é privado el sentido , per- 
dian las fuerzas para dar remedio á sí ni4 la 
gente de la cibdad. Los Cristianos cada uno 


m 


por su parte en el cargo que tenia > poni 
diligencia : los unos en guardar los pasos d 
los Moros que venian por las sierras con gran- 
des alaridos , fasta cerca de las entradas del 
real : otros en que se continasen los tiros del 
artilleria. E quanto mayores daños veian re- 
cebir d los moros , mayor esfuerzo tomaban 
para los guerrear. Y esta manera de comba- 
tir duró diez dias , fasta que los Moros pet- 
diéron la fuerza para pelear y el esfuerzo pa- 
ra defender : é recelando la muerte ó el cap- 
tiverio general de todos, demanddron seguro 
para fablar en partido de entregar la cibdad, 
Y el Rey mandógelo dar , é que cesasen por 
todas partes los tiros que facia el artilleria: 
pero que les convenia dexar libre la cibdad, 
é que los moradores della se fuesen á yiyir á 
otras: partes. El Alguacil mayor, é los otros 
viejos é caballeros moros , conociendo del 
Rey que no faria otro partido , prometiéron 
de le entregar la cibdad é dexarla libre de 
los moradores della , dándoles seguro de las 
vidas é de las faciendas , para que se fuesen 
los que quisiesen á los reynos de Moros que 
son en África, Ó d la cibdad de Granada, ó 
d otras partes. E si algunos quisiesen morar 
en qualesquier cibdades é villas del reyno 
de Castilla, que el Rey les mandase recebir 
en ellas, é les conservase en su ley , é man- 
dase que fuesen tratados con paz. El Rey pro- 
metió de lo facer según le fue demandado, 
por escusar las muertes é otros daños que pu- 
dieran haber los suyos en los combates y en 
la entrada de la cibdad , que era tan dspera, 
que con poca resistencia que los Moros ficie- 
ran, pudieran facer gran daño en los Cristía- 
nOs, é otrosi por los rélevar de los trabajos 
continos que tenian guerreando con la multi- 
tud de los Moros que estaban sobre aquellas 
sierras é lugares dsperos. Otorgado el partido 
d los Moros, por parte del Rey les fue de- 
mandado , que por seguridad de lo que ha- 
bian prometido , apoderasen luego en una torre 
del alcazar d un caballero que él mandase, 
porque no oviese mudanza de lo que con 
él habian asentado. Los Moros respondiéron 
que les placia. É luego mandó el Rey d Don 
Bernardino de Velasco fijo del Condestable, 
que con gente de armas se apoderase de una 
torre del alcázar que los Moros le entregaron. 
El qual estovo apoderado della fasta que to- 
dos los Moros é Moras con sus bienes fuéron 
salidos de la cibdad , é la dexáron libre al 
Rey. En la qual entró este Rey Don Fer- 
| nan- 
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nando con los señores é caballeros de su hues- 
te, Domingo dia de la Pasqua de Sanctispi- 
ritus, á veinte y dos dias de Mayo, conta- 
dos del nascimiento de nuestro Redemptor 
mil é quarrocientos é ochenta é cinco años. 

Haberse ganado esta cibdad , fué cosa mas 
digna de admiracion que governada por ra- 
zon : porque segun su fortaleza é la multi- 
tud de aquellas gentes bárbaras que moraban 
en ella y en las serranías qus son en su cir- 
cuito , no se podiera imaginar por los homes 
de la sitiar con esperanza de la ganar en mu- 
chos tiempos é con gran multitud de gentes. 
É como la cibdad de Ronda fué tomada , lue- 
go aquella multitud de Moros que estaban en 
las montañas , se derramáron , é los peones 
del real subiéron aquellas sierras empos dellos, 
é los siguiéron, pensando pelear con ellos € 
los matar ó captivar : é no fué en poderío de 
ninguno de los capitanes resistir d aquellos 
peones la subida 3 pero los Muros que sabian 
la tierra, se pusicron en las villas cercadas, 
y en las muchas torres que hay en aquelia 
serranía de Ronda, do se pudieron salvar. El 
Alguacil mayor de Ronda con sus fijos é 
parientes que era gente noble entre los Mo- 
ros, demandaron a querian ir d morar en 
la cibdad de Sevilla y en la villa de Alcala 
de Guadayra. De lo qual plogo al Rey éd 
la Reyna, é mandaronles dar sus cartas pa- 
ra que los bas en aquellos lugares , é 
los tratasen bien é honorablemente , é die- 
ronles franquezas de todos tributos. Otrosí les 
mandiron dar casas , € les ficiéron merced de 
pan, é de algunas otras provisiones para su 
mantenimiento. Otros vecinos de la cibdad se 
fuéron d morar a la serrama de Ronda, d ser 
Mudéxares con los otros que moraban era- 
quella tierra. Otros algunos pasaron con se- 
guro del Rey á los reynos de Africa. E ansi 
quedó despoblada aquella cibdad de los Mo- 
ros, que muchos tiempos ántes la habían po- 
seido. 

La Reyna quando sopo que la cibdad de 
Ronda era tomada , ovo gran placer , é man- 
dó facer procesiones € gnes sacrificios, 
dando gracias á Dios por aquellas victorias. 
É mandó dar la tenencia de ae cibdad 
a un caballero de su casa que se llamaba An- 
tonio de Fonseca. É fuéron o en ella 
estas Iglesias : la primera se fundó en una 
mezquita que era la mayor å la advoca- 
cion de Sancta María de la Encarnacion. Otra 
se establesció en otra mezquita d la advo- 


cacion de Sanctispiritus , porque la cibdad se 148%. 


entregó al Rey en aquel dia. Otra Iglesia cer- 
ca desra se estableció en otra mezquita á la 
advocacion de Santiago Apóstol. Otra Igle- 
sia se estableció d la advocacion de Sant Juan 
Evangelista. Otra Iglesia se estableció en otra 
mezquita que estaba cerca de unas tiendas que 
eran en el arrabal , á la advocacion de Sant 
Sebastian. É para todas estas Iglesias embió 
la Reyna cruces é cálices, y encensarios de 
plata, é vestimentas de seda é de brocados, 
é retablos, é imágines , é libros , é campa- 
nas, é todos los otros ornamentos que eran 
necesarios para celebrar en ellas el culto di- 
vino. Fuéron ansimesmo moradores cristianos 
de las cibdades de Sevilla é de Córdova , é 
de otras partes á la poblar. É porque los mo- 
radores de aquellos valles é serranías de Ron- 
da despoblaban la tierra é se iban d otras par- 
tes, por miedo que habian de ser muertos O 
captivos : el Rey les dió seguro, é mando 4 
rodas sus gentes que no les ficiesen guerra ni 
daño. É porque algunos tentáron de quebran- 
tar este seguro, é tomaban algunas mugeres 
é niños captivos : el Rey omada dela 
verdad, mandó facer justicia de los que se fa- 
lliron culpantes, é restituir todo lo que ha- 
bian tomado. 

Visto por los Moros que el Rey les guar- 
daba el seguro , é facia justicia de los que les 
facian algun robo , aseguráronse para estar 
en aquellas serranías donde quediron Mudeé- 
xares é servidores del D E Es la Reyna: 
é dende en adelante con ban libremente 
con los Cristianos , € venian e al real 
del Rey por las cosas que eran necesarias. 


CAPÍTULO XLY. 


COMO SE ENTREGARON 
otros lugares de Moros. 


Abido por aquellas comarcas de los Mo- 

ros como la cibdad de Ronda era toma- 

da, imprimióse en los corazones de las gen- 
tes de aquella tierra tan gran terror , que re- 
celando los vecinos de cada lugar , que si fue- 
sen cercados serian muertos é perdidos, otro- 
sí informados como aquellos á o q Rey 
aseguraba eran bien guardados : viniéron men- 
sageros de las villas que eran en la comarca 
de la cibdad de Ronda, é suplicaronle , que 
le ploguiese tomarlos poz vasalos > pues que 
de su voluntad venian d sé poner en su ser- 
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d su Rey, le querian acudir con sus tribu- 
tos en la manera que acudian d los Reyes Mo. 
ros, 

Otrosí le suplicdron humilmente, que le 
ploguiese dar su seguridad : primeramente pa- 
ra que pudiesen vivir en su ley de Mahoma, 
é para que sus personas é de sus mugeres é 
fijos fuesen seguras , é podiesen poseer sus 
bienes é casas y heredamientos. El Rey dió 
el seguro que las villas aquí nombradas em- 
bidron d pedir, con condicion que luego en- 
tregasen las fortalezas de cada una dellas , é 
todas las torres, é qualesquier fuerzas que en 
ellas oviese, á los que él mandase. E los Mo- 
ros prometiéron de lo facer, é fuéron entre- 
gadas las fortalezas siguientes á las personas 
que el Rey mandó, en esta manera. La vi- 
lla de Yunquera é su fortaleza d Diego de 
Barrasa. La villa é fortaleza del Burgo d Pe- 
dro de Barrio nuevo. E la villa de Monda é 
su fortaleza d Hurtado de Luna. E la villa 
de Tolox é su fortaleza d Sancho de Angu- 
lo. É la villa é fortaleza de Guasin á Pedro 
del Castillo. É la villa é fortaleza de Cas- 
res d Sancho de Saravia. La fortaleza de 
Montexaque d Alonso de Barrio nuevo. É las 
fortalezas de Hazualmara é Cardela que son 
en la serranía de Villaluenga > Se entregdron 
al Marques de Cáliz. Las fortalezas de las 
villas de Benauxan , é de Montecorto , é de 
Audita , mandólas el Rey derribar. É todos 
los moradores destas villas é lugares quedá- 
ron por siervos mudéxares del Rey é dela 
Reyna, E juráron los alfaquíes é viejos de ca- 
da uno destos lugares , por la unidad de Dios 
que sabe lo público é lo secreto, el que es 
criador vivo , é dió la ley d Mahomad su men- 
sagero , de ser buenos é leales súbditos é va- 
sallos del Rey é de la Reyna, é cumplir sus 
cartas € mandamientos , é de facer guerra é 
paz por su mandado , é de les acudir con 
todos los tributos é pechos é derechos , que 
en aquellas villas se acostumbráron dar á los 
Reyes Moros : é que esto farían bien é leal- 
mente sin ningun engaño. El Rey les pro- 
metió en su palabra real , de los conservar 
en la ley de Mahomad , é de no facerles , ni 
consentir que les fuese fecha -Opresion algu- 
na: € consentir que sean Juzgados sus pley- 
tos por juez é alfaquí, é d consejo del Al- 


(4) Trae esta misma carta con mas extension el Cura de los Palacios 
Juéves > dia del Corpus, à dos de Junio de este año. Bernald cap, 
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calde, é por la ley de Jaracuna. É que les 
serán guardadas sus personas é bienes por qua- 
lesquier partes de sus reynos é señorios que 
andovieren : con condicion , que no fuesen 4 
ninguna de las fortalezas de los Cristianos que 
son en su señorío frontera de Moros , para es- 
tar en ellas una hora dntes que se pusiese el 
sol, 

Viniéron ansimesmo d obedecer al Rey 
en la manera que habemos dicho , los men- 
sageros é procuradores de otras diez é nueve 
villas que son en la serranía , que se dice el 
Arrabal : é los procuradores é mensageros de 


Otras diez é siere, villas é aldeas que son en 


la serranía de Gausin. É de la serranía de Vi- 
llaluenga viniéron los procuradores de otras 
doce villas é aldeas. E todos estos procura- 
dores juráron como los de las otras villas: y 
el Rey les dió la mesma seguridad condicio- 
nada que dió d los otros. È porque todas las 
villas é lugares que eran en el valle de Car- 
tama fuéron puestas en el señorío del Rey é 
de la Reyna , é los de la villa de Cazarabo- 
nela que es en aquel valle, no viniéron , se- 
gun que todos los otros de las comarcas ha- 
bian venido : el Rey les escribió sy carta, 
embiándoles á mandar, que entregasen'aque- 
lla villa con su fortaleza d quien él manda- 
se: é si lo ficiesen , les aseguraria sus vidas 
é bienes para que no les fuese fecha guerra 
ni daño , é si luego no lo pusiesen por obra, 
que embiaria sus gentes d la combatir, con 
daño é destruicion de sus moradores. Los ve- 
cinos «de aquella villa oido el mandamiento 
del Rey, escribiéronle una carta que deciz 
ansi. (4) l 

» Alabado sea Dios poderoso en unidad, 
» que no hay otro en faz de la su gracia é 


 » Salvacion que Mahomad nuestro profeta su 


» Mensagero. Escribimos la presente carta al 
» gran Rey muy poderoso , señor de muy 
grandes reynos é señoríos é de muchas pro- 
» Vincias , poderoso é justo en sentencias , é 
» amador de la justicia, Rey de Castilla : en- 
» sálzelo Dios y esfuércelo. Nos la Commi- 
» dad, é Alguacil é Alcayde del castillo de 
» Cazarabonela ( junto con esto acreciente 


» Dios vuestro real estado ) recibimos una 


'» Carta, é leímosla , y entendimos lo en ella 


» contenido : y estámos todos en voluntad de 
I e 
» obedecer a Vuestra Alteza, pues que oimos 
l l é 
2) 


¡co EIA 


> y señala la entrega de Cazarabonel 
Jai 


es 


At 
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„é vemos que vuestra palabra es verdad > é 
„cierta en dicho y en fecho: Por quanto 
„ nos dixéron , que Vuestra Alréza habia di- 
»» Cho > que quanda los Moros de Cazarabo- 
„nela viniéren d darme la obediéncid ; ês- 
» tónces faré yo lo que ellos quisieren 3 eñ- 
„salce Dios á Vuestra Alteza. Nunca obe- 
„ descimos ni servimos à rey , ni d ningun 
„ caballero en toda nuestra vida 5 è fuimos 
, honrados é acarados de todos los reyes 
„ pero d Vuestra Alteza nos conviene servir 
„é acatar, pues vos fizo Dios tán poderoso 
» é dichoso en todas las cosas , é placerá d 
» Dios que siempre sea ansí, Por ende pues 
„que nos ponemos en manos de Vuestra 
, Alteza , seamos bien trarados é honrados 
„ como siempre fuimos de todos los otros ré- 
» yes , quanto mas seyendo Vuestra Alteza 
„ mas poderoso é mayor é mejor que no ellos. 
Recebida por el Rey esta carta con los men- 
sageros que aquella villa embió , luego les 
mandó dar su seguro, en la manera que se 
dió á las otras villas é tierras. E los de la 
villa ficiéron juramento de ser súbditos del 
Rey é de la Reyna, é de les dar é pagar 
los tributos que davan al Rey Moro, en la 
forma que las otras villas lo ficiéron : y en- 
tregdron luego el castillo , é todas las fuerzas 
de la villa al capitan Don Sancho de Roxas 
que embió el Rey d la recebir. 


CAPÍTULO XLVL 


COMO EL REY TOMÓ LACIBDAD 
de Marbella. 


"tOmada la cibdad de Ronda é su serra- 
T nia, e las otras villas é castilios é va- 
lles que habemos dicho , el Rey acordó de 
tomar la cibdad de Marbella , que es en la ri- 
bera de la mar: porque romada aquella cib- 
dad ,los Moros de Malaga estarian mas opri- 
midos , é no podrian haber provisiones por 
la mar de los reynos de África , salvo con 
gran dificultad. Habido este acuerdo , escri- 
bió una carta , mandándoles que luego en- 
tregasen la cibdad d quien él mandase : é que 
seguraba sus personas é bienes para que fue- 
sen do quisiesen. . Los Moros de la cibdad 
respondiéronle por una carta que decia ansi. 
» Loado sea Dios. Esta es nuestra carra al 
» señor é mayor honrado nuestro señor Don 
» Fernando Rey de Castilla é de Leon , que 
» acreciente Dios los dias de su vida é hən- 
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» tros servidores y esclavos é subjetos los 
» de la cibdad de Marbella: É facemos sa- 
» ber á Vuestra Alteza ( é pedimos d Dios 
» que sea ensalzado ) nos llegó una carta de 
3 Vuestra Alteza > que sé entendió en ella 
39 de estar d vuestra obediencia é manda- 
» miento : aunque estaban fuera de aquí al- 
» gunos, é por esperarlos se ha tardado. É 
3» despues de juntos , acordámos de ser vues- 
3» tros; y éscar so vuestro amparo. Y embia- 
» mosd Vuestra Alteza nuestro Alguacil hon- 
» rado Mahomad Abenaza con otros de nues- 
» tro pueblo, d pedit d Vuestra Alteza que 
» se haya con nosottos piadosamente. Aquel 
» que os dió el vencimiento , os dé la man- 
» sedumbre para nosotros. 

Recebida esta carta por el Rey , luego les 
embió otra carra; regradeciéndoles su buena 
voluntad , é mandándoles que todavía dexasen 
libre la cibdad. E promerióles seguridad pa- 
ra ellos é para todas sus cosas; é que entre- 
gada la cibdad , si los moradores della qui- 
siesen vivir en otros lugares cercanos , él los 
mandaria guardar en sus lisos é Costumbres, 
é que no les seria fecho mal ni daño. Pero 
porque en sú consejo se platicó , que si el Rey 
se absentase de la tierra , los moradores de 
aquella cibdad se imoverian de lo que al pre- 
sente mostraban por su letra: el Rey delibe- 
ró de ir en persona con toda su hueste d aque- 
lla cibdad, que es ocho leguas de la cibdad 
de Ronda : aunque el camino es tan áspero 
de sierras é grandes montañas , que los peo- 
nes á gran pena lo pueden andar, E mandó 
ansimesmo que llevasen su artilleria para la 
combatir, si los Moros luego no la entrega- 
sen. Este consejo habido , luego el Rey par- 
tió de la cibdad de Ronda con toda la gen- 
te de su hueste : é mandó poner su real cer- 
ca de la villa de Zahara , é dende partió pa- 
ra la cibdad de Arcos. E porque los caminos 
eran tan fragosos para pasar los Carros del 
artillería ; é la gente de la hueste recebia gran 
fatiga deteniendose en los reales , otrosí por- 
que era necesario ir delante gran multitud de 

eones con picos é azadones é destrales , derri- 
bando peñas é talando árboles , é allanando 
los lugares por do pasasen los carros: el Rey 
acordó de se detener en aquella cibdad de 
Árcos. E como los Moros de Marbella sopié- 
ron que el Rey estaba en Árcos e habia mo- 
yido su real para ir contra ellos; embiiron 
d él sus mensageros , que le dixeron como 

los 
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rian libre é se irian á vivir á otras partes, 
Y embiáronle orra carra que decía ansi. 

» Alabado sea Dios. Muy poderoso, graán- 
» de, alto » esforzado , nombrado , gran gue~ 
5» rrero, fatigador de los reyes é de sus tierras, 
» que de su condicion es usar de piedad é 
» clemencia con los pobres é con los que 
» tienen poca facultad, é usar de rigurosidad, 
» € fatigar a los que no quieren obedescer sus 
» mandamientos é servirle : el excelente, fuen- 
» te de virtud, nuestro señor Don Fernando 
» Rey de Castilla, é de Aragon, é de Sici- 


NS 


D 


» liasé de la mar con todas sus islas , é de. 


a otras muchas provincias é señoríos, é de 
» muchas serranías é campos yermos é po- 
3 blados : el que fatiga a los reyes , é sojuz- 
» ga sus señoríos € pónelos so su obediencia: 
» Señor de todos los Garbiades de Málaga , é 
» de todas sus fortalezas , cibdades , villas é 
» lugares, rey grande , temido, nombrado, 
» é preciado, rey que la virtud con él mo- 
» ra: ensalce é prospere Dios poderoso vues- 
» tro real estado, é acreciente vuestra vida. 
» Besando vuestras reales manos vuestros ser- 
» vidores los que esperan vuestra piedad é 
» clemencia, el alcayde, alfaquí, alguacil , vic- 
» Jos , caballeros , cibdadanos, é comunidad, 
» vuestros siervos, que viven en el real de. 
» vuestra real señoría en la cibdad de Mar- 
» bella : plega á Dios poderoso poner en 
Vuestro corazon quiera usar con ellos de. 
» piedad é clemencia , y esperamos en Dios 
» que ansi será. Porque con los que son re- 


» beldes € no quieren obedecer , muestra su- 
», poderio gran rigor: é con los que vienen. 


»á ponerse-en manos de Vuestra Alteza, usa 
» con ellos de piedad é virtud , aunque ha- 


» yan mucho errado, Quanto mas d los que. 


» de pura voluntad é buena intencion delibe- 
» Yadamente obedescen y entran en servicio 


» de vuestra real señoría , que somos ciertos. 


» que habedes de facer con ellos segun con- 
» viene facer d vuestra grande é muy alta é 
» real señoría. Porque segun es cierto que 
» Vuestra Alteza sigue el camino recto é yer- 
» dadero ( por tanto visíteos Dios poderoso 


» é grande ) los que siguen el semejante ca-. 


» mino é siguen la verdad ,. alcanzan lo que 
» quieren : é desta causa venceis á los que 
” venceis, en mantener la verdad é aborres- 
» Cér su contrario, é satisfacer al agraviado 
» de aquel que lo agravia. E con esto vén- 


3 ceis € vencercis , fasta que todo este reyne. 
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» sea vuestro éso vuestra obediencia , ¿ha 
» verdad vence > é su contrario es vencido, 
» Porque Dios no apiada al que no apiada 
» al necesitado : ni entra en paraiso primero 
» que nadie , sino el que ha piedad é cle. 
» mencia de las criaturas , que sean de qual- 
» quier calidad. Saludes con acrecentamiento 
» de mucha yida, é grande honra é victo- 
» ria sean con nuestro señor el Rey , é la pie- 
» dad de Dios é su bendicion : junto con es. 
» to ensalce Dios vuestro real estado. Vues- 
». tros humildes servidores facen saber 4 Vues- 
» tra Alteza , como recebimos vuestro hon- 
» rado mandamiento é carta, por el qual nos 
» embidbades á requerir é mandar ciertas co. 
» Sas, segun que por él se contiene : É pres- 
» tamente lo leimos é oimos , é luego lo obe- 
» decimos : é diximos , lo cumplirémos con 
» buena voluntad todo lo que el Rey nues» 
» tro señor, sojuzgador de los reyes é cer- 
» vices de las gentes, nos embia d mandar: 
» aquel que da vida d las almas que están 


ZA 
» en pena, é las relieva della. E lo mas pres- 
» to que podimos , ante todas cosas embia- 


» mos d Vuestra Alteza bienaventurada obe- 
» diencia como Vuestra Alteza nos embia 4 
» mandar. Considerando é conociendo el gran 


» poder é poderoso estado é muy. esforzado: 
».de. vuestra real señoría , é confiando en 


» vuestra mucha bondad é virtud, no se fa- 
n» lló home que contradixese en la cibdad, 
» obediencia bienaventurada , con el ayuda 
» de Dios é de todos los vecinos que viven 


» en la cibdad de Marbella , que es de vues- 


» tra real señoría é toda su tierra : dntes to- 
» dosen general con apacible voluntad é agra- 
» dable intencion , todos entrdron en servicio 
» de vuestra real señoría , é le obedeciéron 
» por rey é señor, é se pusiéron so su man- 
» dado é jurisdicion , en la manera que Vues- 
» tra Alteza mandó. Que los que quisiesen 
» Vivir aquí en esta tierra en las aldeas y en 
» Otras partes , viviesen seguramente so vues- 
» tro amparo é defendimiento 5 y el que qui- 
» siese pasar allende , Vuestra Alteza lo pa- 
» saria seguramente en vuestros navíos fasta 
» donde quisiesen , con favor é amparo de' 
» Vuestra Alteza : de manera que podiesen 
» seguramente asentar en los lugares donde 
» Dios lės pusiese en voluntad de vivir. To- 
» do lo que conviene facer à los reyes que 
» son como Vuestra Alteza. E por el muy 
» poderoso Rey nuestro señor , que algunos 


>» desta cibdad .de los principales-que tienen 


” la 


SAS 
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» la fabla y el consejo ; están absentes en 
» Granada y en Málaga, é de cada dia los 
2» esperarnos. È si parece d Vuestra Alteza 
» mandarlos esperar un mes, fasta que fable- 
» mos todos juntos los absentes é los presen- 
» tes, y estónces vernd Vuestra Alteza d la 
» cibdad : esto rogamos é suplicamos , y el 
» parecer de Vuestra Alteza es lo mejor. 
» Aquí están algunas parcialidades de Gome- 
; > A 
» res, que tienen sus parientes é sus mugeres 
» En Malaga : suplican á Vuestra Señoría les 
» mande dar su seguro , para que puedan sa- 
» lir dende aquí con los que quisieren pasar. 
» E ansimesmo sepa nuestro señor el Rey, que 
s la gente desta cibdad , mas que todos los 
» de las otras cibdades del reyno de Granada, 
» son muy pobres é necesitados : é los que 
» Dios ha ordenado que se vayan della d don- 
» de Dios quisiere , son tan pobres , que sino 
» piden por Dios, no se podrán remediar: 
» de manera , que de su hora no podrian 
y» aderezar sus cosas. Por ende suplicamos á 
» vuestra real señoría , que el que quisiere 
» vender algunas cosas , que haya quien las 
» Compre por justo precio , por manera que 
» no pierdan ninguna cosa. E si algunos qui- 
s sieren vivir é quedar en sus casas , que 
» queden segun y en la manera que Vues- 
» tra Alteza asentó é capituló con todos los 
» Otros que quedan en servicio de Vuestra Al- 
» teza. Allá embiamos cierras personas de 
» Nosotros , para que fablen con Vuestra Al- 
» teza, č asienten todas las cosas: los qua- 
» les llevan poder de toda la cibdad, para 
» que todo lo que ellos ficieren é asentaren 
» en todas las cosas susodichas , habrán por 
» bueno é pasarán por ello. É suplicamos d 
» Vuestra Alteza les mande dar su seguro pa- 
» ra el alcayde que estd en la fortaleza , pa- 
» ra que vaya do quisiere : porque él no qui- 
» so ser con nosotros en ninguna cosa rece- 
» lando de su señor, porque no mandase pa- 
s sar contra él: porende Vuestra Alteza le 
» mande dar el seguro , para que él é todos 
» los suyos yayar d do quisieren. Ánsimes- 
» mo suplicamos d Vuestra Alteza , que no 
» pueda entrar en la cibdad ninguna gente 
» sino la que nosotros dixéremos , é que sea 
» poca , fasta que pasen allende los que ovie- 
» ren de pasar , é acordaren de quedar los 
3 que ovieren de quedar. Porque muchas gen- 
» tes recelan , que entrando mucha gente re- 
cibirán algun daño , lo qual no esperamos 
recebir con el fayor é ayuda de Vuestra 
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» grandes, en veyendo la carta de Vuestra 
a Alteza, todos la obedeciéron é cumpliéron 
» el mandamiento de Vuestra Alteza, É vues 
»» tro servidor el que leyó la carta de Vues- 
» tra Alteza á los chicos é d los grandes é 
» la declaró é fizo entender , é puso en sus 
corazones que la obedeciesen é cumpliesen, 
» pide por merced d Vuestra Alteza d parte 
» de los de la cibdad , algunas cosas: supli- 
w camos a Vuestra Alteza las quiera facer. 
» Lo primero darle seguro č aparte , pues 
» que lealmente os sirvió. Lo segundo , una 
fusta para que pasen élé rodos los que con 
» Elestán , ansí los de su casa como sus pa- 
 rientes é parcialidades : é que puedan ven- 
3 der todas las cosas que rolvieren de vender 
3 por precio razonable , é lo que llevaren en 
» la dicha fusta que sea seguro. Lo tercero, 
3» que el salario que él tenia del Rey de 
» Granada eran quince pesantes por alcayde, 
» é quarenta por alfaquí cada mes» é le son 
» debidos desto diez meses , å causa de las 
» guerras. Por ende suplica d Vuestra real Se- 
» ñoría ge los mande pagar , é todo se fard 
» como Vuestra Señoría lo mandare : é se en- 
» tregará á Vuestra real Señoría, Ó d quien 
» mandare. Y esto suplica d Vuestra real Se- 
» ñoría , porque es público é notorio d to- 
» dos vuestra grande virtud , é quanto bien 
» lo face con todos, quanto mas con quien 
» tan bien os sirvió. É Dios prospere y en: 
» salze é acreciente la vida y estado de Vues- 
» tra muy alra é real Señoría , é cumpla to- 
» do lo que por ella es deseado. Escripra de 
» veinte é dos de Jumedi en el primero, que es 
» d dos de Junio. Otrosí muy grande , podero- 
» so é preciado , é muy temido Rey nuestro 
» señor, facemos saber á Vuestra Alteza, que 
» son muy muchos los que quieren Pasar allen- 
„de : son menester buenas fustas. É ansimes- 
» mo sepa Vuestra Alteza , que los que esta- 
3» ban absentes de la cibdad en Granada y en 
» Málaga , son venidos : é todos juntamente 
» de una voluntad damos la obediencia á Vues- 
» tra Alteza, é vos recebimos por Rey é por 
», Señor. É ante todas cosas suplicamos d Vues- 
, tra Alteza » que nos mande dar un navio 
3) para que pasen algunos de nosotros allende, 
» á ver si nos quieren recebir: é si nos reci- 
» bieren, bien; é sino, que siempre estémos 
» so amparo é seguridad de Vuestra Alteza, € 
y) seamos siempre suyos donde Dios quisiere. 
Vista por el Rey la carta , € oidos los 
Kk men- 
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1485. mensageros » como quier que la gente estaba 


fatigada de los trabajos é caminos pasados; 

ero todavía acordó de ir en persona d tomar 
aquella cibdad. Porque segun habemos dicho, 
ovo dubda que absente el Rey de la tierra, 
mudarian los Moros el propósito , é no la en- 
tregarian à ningun capitan que allá embiase, 

mandó d la gente facer talegas por quince 
dias, é que el arrillería quedase con gran guar- 
da de gente de caballo € peones en los pra- 


dos de Antequera : y él con toda su hueste- 


fué á la cibdad de Marbella. É como llegó á 
la cibdad , luego los Moros ge la entregáron, 
é saliéron fuera della todos los homes é mu- 
geres que la moraban : å los quales el Rey dió 
seguro para que pudiesen ir con todos sus bie- 
nes € ganados donde quisieren. E otrosí mandó 
dar navíos é gentes , que pasasen seguros d los 
que quisiesen ir d la tierra de Africa. È que- 
dó la cibdad libre al Rey, é mandóla forne- 
cer de gente , é bastecer de los pertrechos é 
mantenimientos que fuéron menester , y en- 
trególa á Don Pedro de Villandrando Conde 
de Ribadeo , el qual fizo pleyto omenage por 
ella al Rey éd la Reyna. Otrosí sacó el Rey 
todos los cabtivos Cristianos que falló en es- 
ta cibdad de Marbella y en la cibdad de Ron- 
da é su serranía , y en todas las otras villas, 
é lugares , é tierras que tomó de los Moros 
en este año, é púsolos en libertad. Los de 
las villas de Montemayor , € de Córtes , é de 
Alaricate , con otros diez lugares comarcanos 
á la cibdad de Marbella , sabido como el Rey 
la habia romado, se yiniéron d él, é obligá- 
ronse de ser sus súbditos , é le ficiéron el ju- 
ramento é obligacion que los de las otras vi- 
llas habian fecho. Y el Rey les dió seguro 
de sus vidas é bienes , segun que lo dió á los 
otros. Concluidas las cosas que fuéron nece- 


sarias para la provision de Marbella , el Rey. 


partió de aquella cibdad : é andando con la 
hueste por la costa de la mar poniendo sus 
reales , llegó d un lugar que se llama la Fuen- 
_ Girola. En estos dias la gente de la hueste 
recebia gran fatiga, ansí del cansancio gran- 
de por la continacion de los caminos ásperos 
é trabajosos , como porque falleciéron los man- 
tenimientos : é padeciéron tan grande ham- 
bre, que no comian los homes ni los caba- 
llos otra cosa , salvo palmitos é yerbas: por- 
que los bastimentos que se embidron por la 
mar, con los vientos contrarios no pudiéron 
llegar á tiempo que pudiesen aprovechar. É la 
gente ansi trabajada pasó adelante por la ri- 
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bera de la mar , é cerca de dos lugares de 
Moros que llaman el uno Oznar, y el otro 
Mixas. Estos dos lugares se entregaran luego 
al Rey» salvo porque algunos Moros, Ó ma- 
los Cristianos que iban en su hueste, los avi- 
sáron de la gran hambre é fariga que la gen- 
te de los Cristianos padecia. El Rey asentó sy 
real cerca de un lugar que se llama Churria. 
na , que es una legua de Málaga. Los Moros 
que fuéron avisados de la flaqueza que leya- 
ban las gentes de la hueste por la gran ham. 
bre que padecian , dexdron pasar gran parte 
de la gente que iba adelante entre las sierras 
€ la mar por caminos muy estrechos, é vinié. 
ron d dar en el fardage : porque segun la dis- 
pusicion de aquellos lugares, poca gente po- 
día pelear con mucha. El Maestre de Alcán- 
tara , é Don Gutierre de Cárdenas Comenda- 
dor mayor de Leon, que venian en la reza- 
ga, como viéron dlos Moros que venian con- 
tra ellos , oviéron recelo que serian todos per- 
didos , segun la flaqueza é desórden que to- 
dos traian, E considerando quanto grande fue- 
ra el infortunio , si despues de habidas tantas 
é ran prósperas victorias, en el fin oviesen al- 
gun caso siniestro , ficiéron juntar algunos ca- 
pitanes que venian con ellos en guarda de la 
rezaga. Y encubriendo la flaqueza que pade- 
cian con el esfuerzo que mostráron ; ficiéron 
rostro d los Moros , é peledron con ellos por 
aquéllos lugares , do ningunas otras gentes de 
los Cristianos que iban delante podian tornar 
d los socorrer , por la indispusicion de los lu- 
gares angostos donde iban. Y estos defendie- 
ron el fardage de los Moros que lo seguian, 
é peleando con ellos , los retraxéron fasta los 
meter por aquellos dos lugares de Oznar é Mi- 
xas. El Rey con toda la hueste siguió adelan- 
te su camino , fasta venir á un lugar que es- 
taba encima de la mar á la vista de Málaga, 
que se llamaba Benalmadala : el qual mando 
derribar, porque estaba en tal sitio que no se 
podia defender , salvo á gran peligro de los 
Cristianos. Los de la cibdad de Málaga, ve: 
yendo el poderío del Rey ansí de gentes co- 
mo de artillería , estaban en gran miedo de ser 
cercados,é no dubdaban de ser perdidos, ô de 
entregar la cibdad al Rey , segun habian fe- 
cho los de la cibdad de Ronda é de Marbe- 
la, é las otras villas é lugares que se entre- 
gdron. É sin dubda el Rey é los grandes sê- 
ñores é caballeros principales que con él iban, 
bien quisieran poner sitio sobre aquella cib- 


dad, salvo porque conociéron la gran fatiga 
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é cansancio que la gente traia de haber an- 
dado tantos. dias por caminos muy ásperos é 
peligrosos, é por la gran hambre que ha- 
bian por falta de los mantenimientos. Otro- 
sí, porque los caballos estaban flacos é tan 
perdidos, que los traian de diestro , é Otros 
muchos dexaban por los campos que no los 
podian mover. Ansimesmo ovo gran falta en 
el real de sillas é albardas, é de ferrage, é 
de otras muchas cosas de las que son nece- 
sarias al proveimiento de las gentes que van 
en hueste. Estas cosas consideradas, el Rey 
acordó de pasar adelante > é poner su real 
cerca de la villa de Alora. E dende partió otro 
dia, é fué á los prados de Antequera , don- 
de falló grandes recuas de mantenimientos que 
la Reyna habia embiado , é allí se proveyé- 
ron las gentes, é satisfaciéron á la gran ham- 
bre que por mengua de mantenimientos fas- 
ta aquel dia habian padecido. 

Estando el Rey en aquel lugar, ovo con- 
sejo con algunos de los p.incipales caballeros 
que con él venian, de lo que debia facer, pues 
tenia mantenimientos de los que la Reyna ha- 
bia embiado. E como quier que habia asaz 
tiempo del verano , para proseguir la conquís- 
ta comenzada : pero porque conociéron la 
indispusicion de la gente , acordaron que el 
Rey la debia dexar reposar algunos dias , é 
despues podria facer otra entrada en tierta de 
Moros. El Rey habido por bueno aquel con- 
sejo , partió con toda su gente, é vino d po- 
ner real en el Rio de las yeguas, é de ailí 
vino á la villa de la Rambla, donde tovo el 
dia de Sant Juan. La Reyna como mandó 
ir las recuas de los mantenimientos por tierra 
para bastecimiento del real, bien ansí embió 
d mandar d sus oficiales que tenia puestos en 
los puertos de la mar, que embiasen a la 
cibdad de Marbella trigo é vino é manteni- 
mientos , é todas las otras cosas necesarias pa- 
ra el proveimiento de aquella cibdad. 


CAPÍTULO XLVI. 


COMO EL REY E NTRO 
en la cibdad de Córdova, 


Asado el día de Sant Juan , luego otro 
dia partió el Rey de la villa de la Ram- 
bla é todos los caballeros é capitanes que con 
él habian estado en la guerra , y entró en 
la cibdad de Cordóva : é saliéronle d rece- 
bic com grande solemntdad todas las dinida- 
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des, é canónigos é clerecía de la iglesia ma- 1485. 


yor, é de las otras iglesias de la cibdad. An- 
simesmo saliéron fuera de la cibdad á le re- 
cebir el Príncipe Don Juan su fijo, y el Car- 
denal de España , é los embaxadores de Ve- 
necia é de Nápoles é de Porrogal , que ha- 
bian quedado con la Reyna, negociando las 
cosas de sus embaxadas : é saliéron los Per- 
lados é Doctores que estaban en su corte y 
en su consejo. Orrosí saliéron la justicia é res 
gidores é caballeros ancianos que habian que- 
dado en la governacion de la cibdad : é los 
oficiales de tedos los oficios fuéron al cami- 
no , é por toda la «ibdad ficiéron grandes 
juegos é alegrías , por la victoria que Dios 
le habia dado. El Rey acompañado de ro- 
das estas gentes entró en la cibdad é llevaba 
delante todos los Cristianos que redimió del 
capriverio. E fué primero d la iglesia mayor 
d facer oracion , é dar gracias 2 Dios por 
las victorias que le habia dado. E despues fué 
para su palacio donde falló á la Reyna, que 
le salió d recebir fastra la puerta del palacios 
acompañada de muchas dueñas é doncellas que 
continaban en su servicio. É ansimesmo las 
Infantas Doña Isabel é Doña Juana, é Do- 
ña María sus fijas , é con ellas las dueñas sus 
ayas , é otras muchas dueñas é doncellas arrea- 
das de paños brocados, é de sedas, é de otros 
grandes arreos. E desta manera fué recebido 
con grande alegría de todos , é fuéron fechas 
por la Reyna grandes fiestas en su palacio. 
Y el Rey é la Reyna embiáron al moneste- 
rio de Sant Juan de los Reyes que fundiron 
en la cibdad de Toledo, todos los fierros de 
los caprivos Cristianos que redimiéron de tie- 
rra de Moros , los quales están en aquel mo- 
nesterio fasta el presente dia. Puédese bien 
creer por todos aquellos que esta crónica le- 
yeren , que los grandes señores é caballeros 
é los capitanes que sirviéron al Rey € d la 
Reyna en esta jornada, oviéron singular afi- 
cion al servicio de Dios é suyo: lo qual pa- 
reció en la grand obediencia que oviéron d 
los mandamientos que les eran fechos, por- 
que desta obediencia habida por cada uno en 
especial, procedió gran concordia de rodos en 
general: é de la concordia se siguió buen co- 
nocimiento é recro consejo > para administrar 
las cosas que ocurrian. E disponiendo sus per- 
sonas al trabajo, é dando exemplo á las otras 
entes que se dispusiesen á lo mesmo, se si 
guió el loable fin que habemos contado. 
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CAPÍTULO XLVI. 


DE LOQUE EL REY ÉLA REYNA 
ficiéron estando en Cordova. 


~ Espues que el Rey entró en la cibdad 
A P de Córdova, se pagó el sueldo d to- 
dos los caballeros é peones é otras gentes de 
la hueste. É porque algunas gentes , especial- 
mente los que habian venido de Castilla , es- 
taban fatigados de los trabajos pasados , é ha- 
bian de volyer d sus tierras que eran lexa- 
nas: el Rey é la Reyna los mandaron des- 
pedir, Orrosí acorddron de escrebic al Papa 
é al colegio de los Cardenales , las victorias 
que Dios les habia dado contra los Moros 
enemigos de nuestra sancra fe : é las cibda- 
des é villas, é castillos , é tierras que ha- 
bian ganado, que eran gran parte del Rey- 
no de Granada. Otrosí le embiáron d decir, 
como mediante el ayuda de Dios é de la 
gloriosa Vírgen su madre , ellos entendian con- 
tinar su conquista , fasta ganar todo aquel 
Reyno : é los trabajos habidos, é los gastos 
fechos en la guerra, é los que se esperaban 
haber en ella: é como habian redemido mu- 
chos Cristianos que estaban captivos en po- 
der de los Moros. 

El Papa é los Cardenales oida aquella nue- 
va oviéron muy gran placer : y el Papa con- 
siderando los muchos gastos que en aquella 
conquista se requerian facer, otorgó segunda 
Cruzada con grandes indulgencias, á todos 
los que la tomasen en todos los reynos é se- 
ñoríos del Rey é de la Reyna. Orrosí man- 
dó por sus bulas, que la clerecía é las ór- 
denes contribuyesen para aquella guerra déci- 
ma de todos sus frutos: la qual cometió al 
Cardenal de España que la moderase é ficie- 
se repartir en la manera que él entendiese. El 
qual la moderó en la suma de cien mil flo- 
rines de oro de Aragon. Otrosí acordaron el 
Rey é la Reyna de dar órden en la tierra ga- 
nada de los Moros. E mandáron d Juan de 
Torres un caballero de los que estaban en el 
contino servicio de su palacio, é al Licen- 
ciado Juan de la Fuente Alcalde en su cor- 
te, que fuesen d las cibdades de Ronda é 
Marbella, é á las villas de Cartama, é Ca- 
zarabonela , é Setenil, € d'las otras villas é 
valles é serranías é tierras que se gandron de 
los Moros ,.é pusiesen términos d cada una, 
€ reparciesen las casas y heredades entre los 
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moradores Cristianos que nuevamente las fié- 
ron d poblar. Otrosí mandaron poner las fron- 
teras contra los Moros en otras villas è cas- 
tillos mas adelante de lo que primero esta- 
ban. E por quanto la cibdad de Gibraltar, é 
las villas de Ximena é Teba , é todas las 
otras villas é castillos , que por ser en fton- 
tera de Moros llevaban cada año pagas élle- 
vas, estaban seguras por ser ya de Cristianos 
la cibdad de Ronda é todas las otras villas 
que se ganaron de los Moros , mandáron que 
no las ganasen. E mandáron poner las fron- 
teras veinte leguas mas adelante, en los lu- 
gares que entendieron ser mas necesarias. Otro- 
sí porqhe algunos marineros é otras personas 
de los que pasdron los Moros allende la mar, 
contra el seguro que el Rey é la Reyna les 
habian dado , furráron algunos homes é mw 
geres é criaturas „ é les habian tomado sus 
bienes: é como el corazon noble no puede 
sofrir maldad, la Reyna indinada contra los 
que esto ficiéron, mandó á este Licenciado 
de la Fuente su Alcalde , que ficiese pesqui- 
sa quien oviese fecho aquellos furtos, é los 
mandase luego restituir , y execurase su jus- 
ticia en aquellos que fallase culpantes. 

Este alcalde poniendo diligencia en lo que 
la Reyna le mandó , informado quien eran 
los robadores, fizo justicia dellos , é tomó-. 
les todo lo que habian robado , é pasó allen- 
de la mar. E como llegó al puerto , embioó 
d pedir seguro á los Moros para descender 
en tierra, porque venia á restituir lo que les 
habian robado. Los Moros le respondieron, que 
mensagero de ran altos é poderosos reyes, 
no habia menester el seguro que demandaba, 
porque la grandeza de su rey daba seguri- 
dad d sus súbditos en toda la tierra. El al- 
calde oida aquella respuesta , aunque fué amo- 
nestado que no se confiase en las palabras de 
los Moros : pero pospuesto el temor de la 
muerte é del captiverio que aquella gente bit- 
bara le pudiera facer : Nunca plega Dis, 
respondió él , que la virtud del Rey ¿dela 
Reyna mis señores , que estos Moros facen 
cierta, mi miedo la faga dubdosa. E dicien- 
do esto con gran confianza , é contra el vo- 
to de los que con él eran, saltó luego en 
tierra: é puesto en poder de los Moros con 
todo lo que les lleyaba, lo repartió d las per- 
sonas robadas. E de tal manera fizo esta exe- 
cucion de justicia que los agraviados quedá= 
ron satisfechos. 
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CAPÍTULO XLIX. 


COMO FUERON DESBARATADOS 
algunos caballeros Cristianos , que sa- 
liéron de Alhama. 


Lgunos caballeros de los que estaban 

con el Clavero de Calatrava en guar- 
da de la cibdad de Alhama, é otros algu- 
nos que viniéron á aquella cibdad por facer 
guerra á los Moros , cavalgáron un dia por 
el aviso que oviéron de algunos adalides , é 
fuéron fasta bien cerca de la cibdad de Gra- 
nada , é tomaron los ganados que fallaron de 
vacas č ovejas € yeguas, é algunos prisione- 
ros. La cibdad de Granada estaba tan men- 
guada de gente de caballo, que no saliéron 
los Moros della á lo resistir: porque toda la 
gente de caballo de la cibdad estaba con el 
Rey Moro en la defensa de la cibdad de M4- 
laga. Los Cristianos veyendo que ninguna re- 
sistencia les era fecha , perdido el cuidado 
que convenia tener en guardar la órden de 
la guerra, derramáronse unos de orros por 
el camino que volvia á Alhama con la ca- 
valgada que traian. El Rey Moro sabido co- 
mo el Rey habia dexado la tierra é se ha- 
bia vuelto con toda la hueste á la cibdad de 
Córdova , partió de Malaga con todos los ca- 
balleros que allí tenia , € fué camino de la 
cibdad de Granada. E acaso sín saber avi- 
so alguno de los caballeros Cristianos que ha- 
bian fecho aquella cavalgada , encontró con 
ellos. Los Cristianos que venian desordena- 
dos sin ninguna guarda, como viéron los Mo- 
ros venir contra ellos, luego desampararon la 
cavalgada , é se pusieron en tuida, é los Mo- 
ros los siguiéron, fasta los meter por las puer- 
tas de Alhama: y en el alcance mataron mu- 
chos dellos, é tomaron el despojo de cam- 
po , é tornáron para la cibdad de Granada 
con todo ello, é con la presa que los Cris- 
tianos habian fecho. 


CAPITULO L. 
COMO DESBARATARON LOS MOROS 


al Conde de Cabra cerca de Moclín. 


Isto como quedaba aun asaz tiempo del 

Y verano para estar gente en el campo, 
embiáron el Rey é la Reyna sus cartas de 
llamamiento para algunas gentes de caballo é 
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Villena , é de Sevilla, é de Jaen, é Úbeda 
é Baeza, é Andúxar , é sus comarcas : los 
quales á cierro dia que les fué mandado se jun- 
tiron en la cibdad de Córdova, para entrar 
con el Rey este año segunda vez en el Rey- 
no de Granada. E como la gente fué junta, 
el Rey é la Reyna acorddron que se debia po- 
ner sitio sobre alguna villa de Moros, pero 
ovo diversos votos en su consejo. Porque el 
parecer de algunos era, que el Rey debia asen- 
tar su real sobre la villa de Illora, otros de- 
cian que sobre Montefrio. El Conde de Ca- 
bra que estaba en la villa de Vaena , escri- 
bió al Rey é a la Reyna, que tenía aviso 
cierro , que en la villa de Moclin no habia 
tanta gente para la defender como convenia, 
é que habia buena dispusicion para la cer- 
car. Algunos otros decian, que pues era ne- 
cesario bastecer d Alhama , el Rey debia en- 
trar con toda su hueste á la bastecer , é bas- 
tecida poner su real sobre alguna villa la mas 
cercana 4 Alhama: é que Moclin no se de- 
bia sitiar por esrar tan cerca de la cibdad de 
Granada , donde tenia presto el socorro de mu- 
chas gentes. Oidos estos votos, porque el Con- 
de de Cabra todavía embiaba á certificar que 
la villa de Moclin se podia cercar , é tomar 
presto: el Rey con propósito de cercar d Mo- 
clin, partió de la cibdad de Córdova , é fué 
á Alcalá la real. E mandó al Conde de Ca- 
bra, € á Martin Alonso de Montemayor, é 
d ciertos capitanes de su guarda, que fuc- 
sen adelante, para que ningunos Moros en- 
trasen ni saliesen de la villa. É mandó al 
Maestre de Calatrava e al Conde de Buen- 
dia, que iba por capiran de la gente del Car- 
denal de España, é al Obispo de Jaen, é d 
Garcifernandez Manrique capitan de la gente 
de Córdova , que con quatro mil de caba- 
llo que llevaban é seis mil peones fuesen á 
las espaldas del Conde de Cabra é de los 
otros caballeros que habia embiado delante, 
para que todas esras gentes cercasen la villa 
por todas partes. Y el Rey que estaba cer- 
ca habia de venir luego con roda la otra 
gente para asentar su real, Otrosí porque las 
cosas que se requerian para sostener el real 
fuesen mejor proveidas > acordóse por todos, 
que la Reyna se acercase d aquellas parres 
de Alcalá, La qual partió de la cibdid de 
Córdova, é fué para la villa de Vana , acom- 
pañada del Principe Don Juan, é de la In- 
fanta Doña Isabel sus fijos, € del Cardenal 
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pitanes que fuéron primero, particron a la me- 


dia noche , é llegaron d la villa de Moclin 
dnres de la hora que debian llegar , segun se 
habia acordado con el Maestre de Calarrava, 
é con los otros caballeros é capitanes que iban 
cerca dél en la reguarda E acaeció que el 
Rey Moro , informado que el Rey queria po: 
ner cerco sobre Moclin , vino con veinte mil 
homes de caballo é peones para aquella vi- 
lía : el qual puso parte de su gente en una 
albarrada bien cerca de la villa. E como al- 
guna gente de la que iba con el Conde lle- 
gó de noche d aquella albarrada é la abrié- 
ron , los Moros pensando que los Cristianos 
eran mas gente , fuyéron é desamparáron aquel 
lugar: é los Cristianos que entráron , enten- 
diéron mas en robar algunas pocas cosas que 
allí falláron, que en seguir d los Moros que 
fuian. Los Moros visto que los Cristianos no 
los seguian , tornáron d pelear con ellos. Y 
el Conde llegó con su baralla d socorrer d los 
suyos» é peleó con los Moros por una par- 
te: y embió d decir á los otros capitanes que 
venian en la rezaga , que no entrasen en aquel 
lugar do él habia entrado d pelear , salvo que 
se pusiesen en lugar llano cerca dél, para le 
facer ayuda. E los Moros como conociéron 
que la gente de los Cristianos era poca, car- 
garon gran batalla de caballeros é peones con- 
tra el Conde , é pelearon con él. Las otras 
gentes que venian en la rezaga, que no pen- 
saban haber gente alguna en la guarda de la 
villa, como viéron la multitud de los Moros 
que de súbito satiéron contra ellos, fuéron 
privados del seso con el grande miedo que 
oviéron, é sin ser perseguidos de ninguno se 
pusiéron en torpe fuida, El Conde é los que 
con él estaban) pelearon lo que pudiéron fas- 
ta que el Conde fué ferido de una espingar- 
da en la mano, é su caballo de quatro lan- 
zadas: é no pudiendo mas sostener la fuer- 
za de los Moros , volvió las espaldas: é los 
Moros siguiéron el alcance fasta una legua 
contra él, é contra las otras gentes que fu- 
yéron. En esta pelea é alcance matdron d 
Don Gonzalo hermano del Conde , é muchos 
caballeros é peones de su tierra é de otras 
parres: é mataran muchas mas, salvo por- 
que el Conde fuyendo, algunas veces torna- 
ba contra los Moros por los detener : é otro- 


REDEE GRD 


ACA 


- (A) Fué este desbarato á 3. de Setiembre de 
lib. 0. cap. 64» 
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sí porque sobreviniéron las otras batallas de 
gente donde venian el Maestre de Calatrava 
y el Conde de Buendía y el Obispo de Jaen, 
los quales fuéron á socorrer d los Cristianos 
que venian fuyendo , é resistiéron 4 los Mo- 
ros que los seguian. Muriéron ansimesmo en 
aquella facienda algunas cabeceras é capitanes 
de los Moros en los primeros encuentros que 
el Conde oyo con ellos. (4) Como el Rey 
sopo el desbarato del Conde de Cabra é de 
las gentes que con él habian ido en la de- 
lantera, ovo gran pesar : é deróvose con to- 
da la gente de su hueste en el lugar do es. 
taba. que se llamaba la Fuente del Rey d tres 
leguas de Moclin » fasta haber acuerdo de lo 
que debia facer. E algunos caballeros é capi. 
tanes le consejáaron que debia dexar el cer- 
co de aquella villa, ansí por el grand orgu- 
llo que los Moros tenian con el vencimien- 
to que oviéron, como porque era mal con- 
sejo poner sitio sobre lugar donde tanta gen- 
te habia para lo defender, como el Rey te- 
nia estónces para lo cercar. Otrosí decian que 
lo guerreado este año era asaz tierra, é que 
debia dexar folgar las gentes de guerra, por- 
que estoviesen mas prestas para el año si- 
guiente. En especial decian que el Rey no 
debia entrar en la tierra de los Moros sin ir 
acompañado de la gente de armas de Casti-. 
lla, segun habian fecho los Reyes pasados, 
quando entraban á cercar qualquier villa de 
aquel Reyno. Otros decian , que no seria hon- 
ra de su persona real, antes seria contra la 
estimacion en que era tenido su gran poder, 
si por el desbarato que ovo un solo caballe- 
ro de su hueste, se mostrase tan grande fla- 
queza , é dexase de continar el propósito que 
llevaba de cercar aquella yilla , é que todavía 
lo. debia proseguir. Otros algunos afirmaban, 
que aunque el Rey quisiese poner “sitio sobre 
aquella villa, no habia dispusicion. de lo po- 
ner: porque toda la tierrra que estaba en el 
circuito era peñas é. piedras grandes, do no 
se podían fincar estacas para armar las tiendas, 
ni atar los caballos : é que seria mejor con- 
sejo poner sitio sobre alguna villa de la co- 
marca. Y estos decian que por quanto la ne- 
cesidad de Alhama constreñia tanto de se bas- 
tecer, que si luego no se basteciese, esta- 
ba en peligro de se perder : que el Rey de- 
Xadas todas las cosas, debia ir d la bastecer 
con 
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este año , tomo señala el sumario de Galindez y Zurita, 
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con toda su hueste , é podia cercar alguna 
villa de las que eran en su comarca. El Rey 
oidas las variedades destos consejos ¿ no se 
dererminaba en ninguno dellos. La Reyna qué 
había quedado en la villa de Vaena; sabida 
la nueya de aquel desbarato , aunque era dé 
gran corazon , pero la muerte de los Cristia- 
nos que allí cayéron la farigaba tanto que es- 
taba en alguna turbacion, especialmente por 
la variedad de los consejos que sopo haber en- 
tre los caballeros que con el Rey estaban: An- 
simesmo rescebia fatiga por el bastecimiento 
de Alhama, que de necesario debia facerse, 
é no habia lugar para ello. El Cardenal de 
España conoscida la congoxa en que la Rey- 
na estaba , le dixo: Señora , sien la guerra 
que tenemos con la tentacion interior , re- 
cebimos alteracion , no es maravilla haber- 
la en la exterior que tememos con los ene- 
migos. Habeis Señora de creer , que ningu- 
na conquista de tierras mi de reynos se fizo 
jamas , donde los que son vencedores algu- 
nas veces no sean vencidos : porque si no 
oviese resistencia en las conquistas , mas se 
podria decir toma de posesion que actos de 
guerra. Considerad Señora que los Moros 
son homes belicosos , é poseen tierra tan mon- 
tuosa é dspera, que no se pudo conquistar 
en los tiempos pasados por ninguno de los 
Reyes vuestros predecesores : porque la diz 
pusicion de la tierra, es la mayor parte de 
su defensa. Vos Señora debeis dar gracias £ 
Dios , porque ansí como ovistes mas cons- 
tante proposito que ninguno dellos para gue- 
rrear, ansí os ha dado gracia para adque- 
rir mas cibdades é villas é tierras entres 
años , que los otros reyes en docientos años 
que las guerredron. E por tanto Señora, 
pues el Rey 'é todos los principales caba- 
lleros é capitanes que están con él, por la 
racia de Dios son libres é sanos , no de- 
beis por el desbarato de aquella poca gente 
recebir tal alteracion que ocupe el consejo 
para lo que se debe facer. E si á wos Se- 
ñora place, yo iré luego con tres mil ho- 
mes á caballo mios é de mis parientes, & 
bastecer á Alhama, é proveeré ansimesmo 
d las necesidades de dinero, si algunas hay 
por el presente. É diciendo esto, considera- 
do que la Reyna habria algun empacho de 
le declarar en presencia la necesidad que á la 
hora le ocurria, tornó la fabla á los del con- 
sejo que estaban presentes, é díxoles : oso- 
tros, pues platicais con la Reyna mi Se- 
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d mí con lo que Su Señoría al presente ovie- 
re menester 5 é si fuere menester alguna 
provision de dinero, yo la faré: € fizola lue- 
go de lo que d la hora fué necesario. É dis- 
poníase dir en persona do el Rey estaba , sal- 
yo que la Reyna oidas las razones é ofreci- 
mientos con obra del Cardenal, regradesció- 
gelo mucho : é porque su compañia le era 
eran consolacion, é su consejo gran descan- 
so, é remedio d las cosas que ocurrian , no 
dió tugar que se apartase della. E despues que 
plaricó con él é con los del sù Consejo en lo 
que se debia facer, dererminó que se dexa- 
se por estónces la guerra de aquellas partes, 
é que se pusiese sirio sobre las fortalezas de 
Cambil y el Harrabal , que son tres leguas 
de la cibdad de Jaen: porque la Reyna to- 
vo siempre cuidado grande de tomar aquellas 
fortalezas, considerando los grandes daños que 
dellas habian recebido, é de cada dia rece- 
bian la cibdad de Jaen, é las otras cibdades 
de la comarca. Y embió decir al Rey lo que 
con el Cardenal habia acordado » € que le 
parescia que debia dexar por Este año la con- 
quista de aquella parre, é debia luego venir 
d poner su real sobre aquellas dos fortalezas: 
porque la negligencia que se imputaba d los 
reyes sus antecesores por no las haber ga- 
nado en los tiempos pasados , agora no se 
imputase ellos, si trabajasen en las ganar. 
Otrosí mandó la Reyna á tres capitanes de 
su guarda, que con mil homes de caballo 
llevasen 4 la cibdad de Alhama algunos man- 
cenimientos , entretanto que embiaba la gran 
recua de provisiones que despues embio. 


CAPÍTULO LI. 


COMO SE GANARON 
las fortalezas de Cambil y el 
Harrabal. 


Isto por el Rey el consejo que la Rey- 

na embió d decir, parecióle bien , é 
luego mudó su real con toda la hueste, pa- 
ra ir á aquellas dos fortalezas de Cambil y 
el Harrabal. Y embió delante al Marques de 
Cáliz con dos mil homes á caballo , que guar- 
dase la entrada é salida de los Moros , en- 
treranto que él llegaba con toda su hueste. 
Orrosí mandó llevar toda el artillería é per- 
trechos para la combarit > é la Reyna vino 
para la cibdad de Jaen , é con eila el Prin- 
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fijos, y el Gardenal de España, 
Conviene pues agora que digamos aqui la 
calidad de estos dos castillos , y el sirio do 
“están asentados , é la forma de su edificio. En 
lo baxo de un gran valle, rodeado por to- 
das partes de altas é grandes cuestas, puso 
la natura dos peñas grandes é altas , tanto cer- 
ca la una de la otra quanto un tiro de pie- 
dra : encima de aquellas dos peñas están edi- 
ficados dos castillos fortalecidos con un gran- 
de muro é muchas torres : al un castillo Ila- 
man Cambil > é al otro Harrabal. Por medio 
de ámbos castillos entre las peñas do están 
asentados pasa un rio donde estaban los mo- 
linos. E los Reyes de Granada, considerando 
que por estar tan cerca de la tierra de los 
Cristianos, tenian dispusicion grande para la 
guerrear, pusiéron siempre gran diligencia en 
los guardar , ansí con gente escogida para la 
guarda é para la guerra, como proveyéndo- 
los de muchas armas é mantenimientos , é de 
las otras cosas necesarias. En aquel tiempo 
era Alcayde de aquellos dos castillos un ca- 
ballero de los mas esforzados del Reyno de 
Granada, que se llamaba Mahomad Lentin: 
el qual tenia muchos homes de los Gome- 
res, que le ayudaban d los defender. E co- 
mo llegó la gente de armas que embió el 
Rey con el Marques de Cáliz en la delante- 
ra, no fué necesario d los Moros que los guar- 
daban facer novedad alguna de defensa : por- 
que siempre ponian ellos grande guarda , y 
estaban en contina guerra con los Cristianos 
de las comarcas. E. despues que el Marques 
llegó á los castillos , el Rey vino con gran- 
des trabajos que padeciéron las gentes é bes- 
tias de la hueste en los pasos de las monta- 
ñas fragosas é altas que pasdron para llegar 
d las fortalezas. È púsose el real repartido en 
tres cuestas altas, é aparradas una de otra, 
porque no habia dispusicion de lugar donde 
en otra parte é forma se pusiese. Puesto el 
real, la gente no podia combatir las fortale- 
zas , porque eran inexpugnables : y esperaban 
que llegase el artillería , la qual estaba tres 
leguas del real, é deteníase, porque segun la 
aspereza de las sierras, la gente pensaba ser 
cosa dificile poder pasar los carros que la 
traian. E por los maadamientos é gran soli- 
cirud que la Reyna facia, los que tenian car- 
go de la llevar, buscaban por diversas par- 
tes de aquellas sierras algun lugar ménos fra- 
goso, donde ficiesen camino para pasar los 
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carros. Al fin rodeando por otras partes, fa- 
llaron sierras ménos agras de pasar , por don- 
de se pudiese allanar algun camino. É por- 
que vimos aquellas grandes montañas , é pen- 
samos ser casi imposible con ningun trabajo 
ni industria de homes pasar carros por ellas: 
plógonos ir 4 ver los lugares por donde aco- 
meriéron facer el camino que se fizo. É fa- 
llamos que seis mil homes, que embidron el 
Rey é la Reyna, con picos é otras ferra- 
mientas derribáron toda una sierra, é la alla- 
náron fasta la igualar con el valle baxo, Y 
en otras partes finchiéron valles de grandes 
piedras que derribáron de lo alto, é de gran- 
des alcornoques é otros drboles que corráron, 
E ansí andando estos peones doce dias por 
los lugares mas fragosos , cortando é sacan- 
do piedras é derribando árboles , pudiéron alla- 
nar un camino por do los carros del artille- 
ría pudiéron pasar ; del qual paso los Moros 
estaban bien seguros , porque creian ser di- 
ficile que muchas gentes y en muchos tiem- 
pos pudiesen arrancar tantas é tan grandes 
peñas, ni facer llanas tan altas sierras, co- 
mo la naturaleza habia criado en aquellos lu- 
gares, é facer por ellas camino llano. E cier- 
tamente en esto mas que en otra cosa se mos- 
tró el gran poder é la gran voluntad que el 
Rey é la Reyna oviéron d esta conquista: por- 
que como quiera que otros grandes reyes é 
príncipes hayan juntado muchas gentes , é 
conquistado grandes provincias : pero no se 
lee cosa tan dina de memoria, como haber 
allanado montañas altas, igualándolas con los 
valles baxos , como se vee fecho allí en el 
presente dia, Llegada el artillería, porque se 
decia que el Rey de Granada queria yenir 
con gran multitud de Moros d socorrer aque- 
llas fortalezas , el Cardenal de España fué al 
real donde el Rey estaba, por le acompañar 
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en aquella necesidad. E luego los maestros 


del artillería diéron gran priesa en asentar las 
lombardas en dos partes, é los otros tiros de 
pólvora repartidos por diversos lugares. E co- 
menzáron d tirar las lombardas gruesas un dia 
Miércoles, y en ese dia lanzdron ciento é 
quarenta piedras d la forraleza del Harrabal, 
é derribdron dos torres , é las: almenas > č 
otras defensas que estaban sobre la puerta. É 
de tal manera fue aquella parte del castillo 
desbararada , que los Moros que estaban den- 
tro no podian ponerse á defender aquellos tu- 
gares » porque los tiros que facian de conti- 
no los ribadoquines, é los otros tiros de pol- 
vo» 
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la villa de Zalea , que era á dos leguas de la 1485. 


vora medianos , derribaban los Moros que en 
aquellos lugares se ponian d reparar O defen- 
der. Visto por las gentes del real como los 
Moros no osaban ponerse á defender los lu- 
gares derribados llegaban al muro por unas 
partes é por otras å lo combatir con piedras 
é con saetas indiscretamente. Aquel Alcayde 
é los Moros que con él estaban , como vié- 
ron que ningunas fuerzas les bastarian pa- 
ra resistir al artillería , é que de qualquier de- 
fensa que ficiesen no habria otro fruto , salyo 
morir todos é al fin perder las fortalezas : de- 
mandáron luego esa noche fabla para las en- 
tegar , y el Rey dió seguro al Alcayde é d 
todos los Moros que con él estaban. (4) E 
orro dia siguiente vino el Alcayde é despidió- 
se del Rey , é con todos sus Moros se fué pa- 
ra Granada , é dexáron libres aquellos dos cas- 
tillos. Los quales la Reyna mandó entregar d 
la cibdad de Jaen; é los regidores é caballe- 
ros y escuderos é comun de la cibdad to- 
viéronselo en señalada merced : porque quita- 
dos los robos é muertes é captiverios que a- 
quella cibdad é sus comarcas padescian conti- 
namente de aquellas fortalezas » dende en ade- 
lante podian salir sin peligro á las labores del 
campo, y estenderse á labrar é criar sus ga- 
nados. Tomadas las fortalezas de Cambil y 
el Harrabal, el Rey vino para la cibdad de 
Jaen, é acordó con la Reyna , que el Maes- 
tre de Santiago , y el Marques de Caliz, é Don 
Alfonso de Aguilar, é Rodrigo de Ulloa su 
contador mayor, é con ellos los capitanes de 
sus guardas é otros caballeros del Andalucia 
con quatro mil rocines é cinco mil peones, 
fuesen á poner segura la recua de los mante- 
nimientos , que estaba presta para bastecer d 
Alhama. 


CAPÍTULO LĪ. 


COMO EL CLAVERO QUE ESTABA 
por capitan mayor en Alhama tomó 
la villa de Zalea. 


L Clavero de Calatrava , que como ha- 
bemos dicho era capitan mayor en la 
cibdad de Alhama , tenia contina guerra con 
los Moros de las cibdades de Granada é de Lo- 
xa é de los otros lugares comarcanos que le 
guerreaban : especialmente con los Moros dé 
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cibdad de Alhama. Los quales por ser tan cer- 
canos , se ponian en los lugares encubiertos , é 
facian saltos , é mataban , é captivaban mu- 
chas veces d los Cristianos que salian de la 
cibdad: é por esta causa los constreñian d es- 
tar encogidos , que no osaban salir della sal- 
vo con grandes guardas. Un dia vino al Cla- 
vero un Moro de Zalea, é díxole , que le fa- 
ria haber aquella villa, porque esraba dentro 
un su hermano con quien él tenia trato de 
dar entrada en la forraleza. El Clavero oido 
el ofrescimiento de aquel Moro , platicólo con 
algunos capitanes é caballeros que estaban en 
su compañía : los quales conocida la gente 
que estaba en la fortaleza , é la gran guarda 
que en ella ponian, pensdron que aquel Mo- 
ro venia con algun trato engañoso para to- 
mar dentro los Cristianos que la fuesen á to- 
mar : ó si era verdadero , creyéron que se- 
ria algun pensamiento liviano que acaesce fi- 
gurarse d homes de poco saber , que piensan 
ser fácile lo que es dificile : é pusiéron gran- 
des inconvinientes al Clavero , amonestándo- 
le que no creyese lo que aquel Moro decia, 
Este Moro fablaba con solo el Clavero , é 
quanto mayores dificultades é inconvinientes 
se ponian en la entrada , tanto la facia el Mo- 
ro mas facile : é aseguraba é afirmaba , que 
no habia peligro alguno en la entrada , ni en 
su trato habia engaño ni malicia. El Clavero 
ovo conocimiento en las palabras de aquel Mo- 
ro que no traia trato doble, E para lo mejor 
esperimentar , mandóle que to:nase á la for- 
taleza de Zalea , é afirmase bien el trato con 
aquel su hermano que habia de dar lugar pa- 
ra la entrada , € volviese luego con seguri- 
dad cierra que la daria, 

Aquel Moro fué d fablar con su herma- 
ho, é traxo seguridad é palabra que daria 
la entrada : é asentó con él la noche y el lu- 
gar do el velaba , por donde echaria un cor- 
del para subir la escala. El Clayero vista la 
certinidad que aquel Moro facia , É ansimes- 
mo la utilidad que se siguiria d la cibdad de 
Alhama, si aquella villa de Zalea se oviese, 
é considerando á quanta flaqueza de ánimo le 
seria imputado si dexase perder aquella villa 
que con tanta confianza se le ofrecia : infor- 
móse primero quanta era la gente que la guar- 
daba, é puso escuchas por los caminos , por 
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1485. ver si entraba gente nueva en la fortaleza. 


Espiadas todas las cosas , é informado que 
ninguna gente habia entrado de nuevo en la 
fortaleza : esforzó la gente de su capitania, 
diciéndoles que ninguna loable fazaña podia 
ser dina de memoria do no interviniese osa- 
día de varones que aventurasen la vida por 
ganar honra. E con estos é semejantes esfuer- 
zos que les fizo , les quitó la dubda , € les 
puso muy grand ánimo para acometer qual- 
quier fazaña. E venida la noche que aquel 
Moro asentó con el otro Moro su hermano, 
fuéron con él cierto número de caballeros é 
peones; é con las escalas é otros pertrechos 
necesarios para la subida , fué á la villa de 
Zalea, é por el camino llevó suelto al Moro 
que facia el trato. E como llegó cerca de la 
fortaleza , mandole atar las manos , é ansí 
atado púsolo al pie de la fortaleza , por la 
parte que su hermano habia de echar la cuer- 
da. E fecha la señal que estaba entre ellos, 
el Moro que estaba en la torre velando y es- 
perando que viniese la gente , echó la cuerda, 
é atada la escala, subióla arriba , é subió pri- 
mero por ella un escudero que se llamaba Gu- 
tierre Muñoz , é despues dél otro que se la- 
maba Pedro de Alvarado , é luego subieron 
otros escuderos. E como fuéron puestos en 
el muro tres ó quatro dellos , fuéron senti- 
dos por los Moros, é luego de improviso sa- 
liron con paveses é lanzas , é comenzdron á 
pelear con aquellos primeros que habian subi- 
do: y estos aunque pocos roviéron tan buen 
esfuerzo , que ficiéron rostro á los Moros, 
entretanto que los otros á gran priesa subían 
por socorrer d los primeros que estaban ya 
en el muro peleando. E allí acudiéron de los 
unos é de los otros, é los Moros por defen- 
der , é los Cristianos por ganar del todo la 
rorre é un pedazo del muro , duró entre ellos 
la pelea por espacio de una hora : en la qual 
fuérop muertos é feridos muchos de los Mo- 
ros € algunos de los Cristianos. Al fin los 
Moros visto que los Cristianos estaban apo- 
derados de las torres, é cada hora subian mas 
é se apoderaban de todo lo mas del muro, 
fuéron vencidos é captivos todos. É ansí que- 
dáron los Cristianos apoderados de aquella vi- 
lla : lo qual sabido por la Reyna, mandó que 
fuese una gran recua de mantenimientos con 

gente de armas para la bastecer. 
La toma desta villa por estar en el lugar 


A en tr, 
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do está asentada , fizo gran daño d los Mo- 
ros que estaban en la comarca, en especial 
d los de la cibdad de Velez-Málaga : porque 
todos los mas dias era guerreada de los Cris. 
tianos que allí queddron en guarnicion. El Rey 


é la Reyna proveidas las fronteras del Anda- 


lucía , partiéron para el reyno de Toledo, € 
acordaron de tener el invierno en la villa de 
Alcala de Hendres. 


CAPÍTULO LI. 
% 
DE COMO EL REY É LA REYNA 
partiéron del Andalucía , é viniéron para 
el reyno de Toledo. 


Orque la tierra del Andalucía estaba fa- 
tigada , ansi por la falta de mantenimien- 
tos como por los otros trabajos que los mo- 
radores deila sufrian con las gentes de guerra 
que en ella habian continado : el Rey é la 
Reyna acordaron de la dexar folgar el invier- 
no, é venir al reyno de Toledo , para que las 
gentes de guerra é los otros que venian d su 
corte no gastasen los mantenimientos que eran 
necesarios para el verano del año siguiente, 
que entendian tornar d la cibdad de Córdova 
d continar la conquista que tenian comen- 
zada. E proveidas las fronteras de los Moros 
de las gentes que eran necesarias para guar- 
da de la tierra , viniéron a la villa de Alca- 
lá de Henares, é con ellos el Principe Don 
Juan > é las Infantas Doña Isabel é Doña Jua- 
na é Doña María sus fijos, y el Cardenal de 
España, € Don Diego Hurtado de Mendoza 
Arzobispo de Sevilla, é todos los otros caba- 
lleros é perlados é oficiales que continaban en 
su corte , la qual era llena de gente. Por- 
que allende de los oficiales del Rey é de la 
Reyna , el Principe tenia donceles é pages fi- 
jos de grandes señores de los reynos de Cas- 
tilla é de Aragon é Sicilia , que le acompaña- 
ban: é ansimesmo todos los oficiales que se 
requerian para el servicio de su persona. O- 
trosí cada una de las Infantas apartadamente 
tenia gran copia de homes,é dueñas , é don- 
cellas, č otras personas que tenian cargo de 
su crianza é de las cosas que se requerían d 
su servicio. 

Venidos á Alcald , la Reyna parió á la 
Infanta Doña Catalina (4) Juéves d quince 
dias de Deciembre deste año de mil é qua- 

trO- 
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(4) Zurita y el Sumario de Galindez señalan el nacimiento de esta Princesa á 16. Lib. 20. cap. 6q 
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trocientos é ochenta é cinco años : é ficieron- 
se justas é fiestas grandes. El Cardenal de Es- 
paña cuya era aquella villa de Alcala , fizo 
un gran combite al Rey é d la Reyna éd to- 
dos los caballeros é dueñas é doncelias de su 
corte , por honra del nascimiento de aquella 
Infanta. 

Estando en aquella villa , porque los al- 
caldes de la corte se entremerian á usar en 
ella de la jurisdiccion real : el Cardenal de 
España alegó que no lo debian facer en la 
tierra de su Arzobispado , segun los privile- 
gios de los Reyes de Castilla é la costumbre 
usada é guardada en este caso todos los tiem- 
pos pasados. La Reyna repugnó mucho aque- 
lla alegacion que por el Cardenal se fizo , di- 
ciendo que la jurisdicion superior de todos 
sus reynos era suya, é por esta superioridad 
sus oficiales tenian jurisdicion en qualquier lu- 
gar de sus reynos do estoviesen > aunque fue- 
se de Iglesia ó de qualquier de las órdenes, 
ó en otra qualquier tierra que toviese privi- 
legio de los reyes con qualesquier prerogati- 
yas ó facultades : las quales no podian ser ta- 
les , que derogasen d la superioridad del scep- 
tro real. É sobre esta mareria ovo grandes 
pláticas , porque la Reyna no daba lugar que 
se impidiese la superioridad de su justicia, y 
el Cardenal decia , que en sus tiempos no da- 
ria lugar, que la Iglesia perdiese su preemi- 
nencia. É todo el tiempo que en aquella vi- 
lla estoviéron duró esta qüestion, é algunas 
veces juzgaban los del Arzobispo » é otras Ve- 
ces juzgaban los de la Reyna. Fuéron toma- 
dos por parte de la Reyna algunos testigos, 
los quales depusiéron , que habian visto en 
otros tiempos usar la jurisdicion real en las 
tierras del Arzobispado quando los Reyes es- 
taban en ellas: los quales fuéron contradichos 
por parte del Cardenal , é al fin acordaron que 
se viese el derecho por lerrados. E la Reyna 
nombró para lo ver cinco dorores de su con- 
sejo : é por el Cardenal fuéron nombrados 
otros cinco letrados Canónigos de la Iglesia 
de Toledo , para que estos diez sobre juramen- 
to que ficiesen , dererminasen lo que por de- 
recho se fallase sobre aquella qüestion. En la 
qual por estónces no OVO determinacion al- 
guna , por el impedimento de los jueces , é 
porque el Rey é la Reyna partiéron luego 
de aquella villa de Alcalá para allende los 
puertos. 

Otrosí , porque en la corre se tratadan 
muchos pleytos é causas ante los del coase- 
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jo , los quales eran tantos é de tantas cali- 485. 


dades , que impedian á los del consejo que no 
pudiesen entender en las cosas que ocurrian 
é habian de librar por expediente : la Reyna 
acordó , que todos los pleytos que eran entre 
partes é pendian en su corte ante los de su 
consejo por demanda é respuesta, se remitie- 
sen d su chancillería que estaba en Vallado- 
lid. En la qual puso por Presidente å Don 
Alfonso de Fonseca Arzobispo de Santiago, č 
con él ocho doctores de su consejo. É man- 
dó, que ansí los pleytos que fuesen de todo 
el reyno por apelacion , como los otros que 
eran casos de corte , fuesen d se tratar € difi- 
nir en la chancillería : porque los del conse- 
jo que con ella estaban, quedasen libres para 
entender en las mas cosas que ocurrían en 
su corte. 
CAPITULO LIV. 
DE LA EMBAXADA QUE EL REY 


é la Reyna embiáron d Roma. 


E~ Stando el Rey é la Reyna en la villa 
: de Alcalá , el Papa Inocencio Octavo 


embió un mensagero á le recontar las inobe- 


diencias é rebeliones, guerras é Otros daños, 
que el Rey Don Fernando de Nápoles habia 
comerido en los tiempos pasados contra la Si- 
lla Apostolica : en los quales perseveraba de 
presente , porque de lo pasado no ovo pena 
condina á sus demériros , é que favorescia la 
una parcialidad de Italia , é solicitaba d algu- 
nos Cardenales é á orros Señores que le fue- 
sen desobedientes : € que no pagaba el tribu- 
to que era obligado d pagar cada un año por 
razon de aquel reyno que tenia y era tribu- 
tario d la Iglesia Romana: é que la rebelion 
que tenia habia cerrado la puerta de la cle- 
mencia que con él se debia usar. Lo qual les 
facia saber , porque si contra él procedia d 
privacion del señorio de aquel reyno , é otras 
qualesquier penas de que él era merescedor: 
conociesen , que como el Rey Don Fernando 
perseyeraba en sus yetros > ansí bien el Papa 
no se podia escusar de los castigar. Otros: el 
Rey Don Fernando les embió un su embaxa- 
dor, con el qual les notificó , que el Papa 
debiendo ser padre de paz é caresciente de 
toda aficion , habia despertado las viejas ques- 
tiones de Italia , é habia fecho otras de nue- 
vo 3 é que mostrándose favorable al vando de 
los de Colona, habia procedido contra la parte 
Ll2 de 
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1455. de los Ursiftos, é habia prendido dos Carde- 


nales, é solicitando algunos varones é Otros 
caballeros e cibdades é villas de su reyno de 
Nápoles para que revelasen contra él , le ha- 
bia movido guerra injusta , por la qual le fué 
necesario ponerse en armas , no para ofender 
d la Silla Apostolica , mas para defender su 
persona y estado , é para proceder contra 
aquellos sus súbditos , que instigados por el 
Papa habian revelado contra él. Porende les 
rogaba , por los debdos de sangre, é por la 
amistad que con él tenian, que embiasen á 
mandar a su reyno de Sicilia , é d la cibdad 
de Barcelona, é á las otras islas de su seño- 
río , que le fayoreciesen con gentes é navíos, 
é con las otras cosas que oviese necesidad, 
para se defender de la guerra que el Papa le 
facia. El Rey é la Reyna oidas tas querellas 
de la una éde la otra parte , oviéron grande 
enojo : especialmente porque eran informados 
de los que de aquellas partes venian , como 


la guerra era grande entre el Papa y el Rey 


Don Fernando : el qual habia perdido la cib- 
dad del Águila , é otras algunas cibdades é se- 
ñoríos de su reyno. E que algunos varones é 
caballeros sus súbditos habian revelado con- 
tra él diciendo , que no podian sufrir el duro 
señorío que usaba con ellos : é por otras al- 
gunas sinrazones que alegaban haber recebi- 
do en los tiempos pasados dél é de sus fi- 


jos, é que decian ser inrolerables. E por es- 


tas causas habian embiado á llamar al Duque 
de Lorena nieto del Rey Reinel , d quien de- 
cian que pertenecia aquel reyno, para le to- 
mar por Rey, con gente é favor que el Rey 
de Francia su primo le daba. E ansi por es- 
ta causa que era grande é muy drdua , co- 
mo porque segun habemos recontado en las 
cosas del año pasado , el colegio de los Car- 
denales habia elegido por Padre Santo d este 
Inocencio Octavo por fin del Papa Sixto, é 
porque la costumbre era de embiar su obe- 
diencia al nuevo Pontífice : acordaron de em- 
biar por embaxador d aquellas partes con el 
cargo destas cosas d Don Íñigo Lopez de Men- 
doza Conde de Tendilla : porque allende de 
ser caballero esforzado , era bien mostrado 
en las letras latinas , é home discreto é de 
buena prudencia para semejantes negocios. Y 
embiáron con él d un dotor de su consejo 
que se llama Juan de Medina. Este Conde 
aceptó el cargo que el Rey é la Reyna le 
diéron , é fizo grandes gastos en los arreos 
que llevó de su persona , é para las gentes que 


s 
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fuéron en su compañía. É como llegó d la 
cibdad de Florencia é vido la gran guerra que 
sobre estas cosas habia en Italia : embió Sus 
mensageros al Papa,a le notificar su venida 
y el cargo que el Rey é la Reyna le habian 
dado. E porque era servicio de Dios é con- 
servacion de la preeminencia que d Su San- 
tidad era debida , le suplicaba mandase cesar 
la guerra por algunos dias , fasta que él ovie- 
se propuesto ante Su Santidad el cargo de la 
embaxada que por mandado del Rey é de la 
Reyna traia. El Papa oido lo que el Conde 
le embió d decir , como quier que estaba 
poderoso de gente para proceder contra el Rey 
Don Fernando, al qual la fortuna por estón- 
ces era contraria , por la guerra que le fa- 
cian los suyos dentro de su reyno , é por la 
que sufria por los que le eran contrarios de- 
fuera : pero por la grand estimacion en que 
eran tenidos el Rey é la Reyna , conoscido 
por el Papa como no les placia del daño que 
el Rey Don Fernando recebia, ni del que ade- 
lante recibiese, é que le habian de ayudar d 
sostener su estado : condescendió d la suplica- 
cion que el Conde de su parte le fizo. E a- 
sentóse entre las partes suspension de guerra 
por dias limitados : en los quales el Conde fa- 
bló secretamente con el Papa é con algunos 
caballeros que el Rey Don Fernando le em- 
bió. E despues de algunas pláticas habidas con 
los unos é con los orros , el Conde concluyó 
la paz con ciertas obligaciones fechas por la 
una parte é por la otra : de las quales la his- 
toria no face aquí mencion , salvo que el Rey 
Don Fernando é sus subcesores en aquel rey- 
no, pagasen dende en adelante cada año al 
Papa quarenta é ocho mil ducados de tribu- 
to por razon del feudo que eran obligados á 
dará la Iglesia Romana: é que el Papa ficie- 


se restituir al Rey Don Fernando las cibdades 


é villas que se habian revelado contra él, € 
ficiese tornar d su obediencia los caballeros é 
varones que se habian subtraido de su seño- 
río. E por la seguridad que fué menester pa- 
ra cumplir las otras cosas que se asentdrons 
fuéron puestas en poder deste Conde de Ten- 
dilla algunas fortalezas de dmbas las partes 
por corto tiempo. Y en esta manera el Rey 
Don Fernando, mediante el favor que el Rey 
é la Reyna le embidron , é la industria é tra- 
bajos de aquel Conde , fué libre del infortunio 
que estaba aparejado contra su persona é con- 
tra su estado. Asenrada la paz de Italia en la 
manera que habemos dicho, el Conde y el 
j Do- 
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Dotor Juan de Medina que despues fué Obis- 
po de Astorga, estando el Papa en su con- 
sistorio con todos los Cardenales , le presen- 
tdron la obediencia con gran solemnidad de 
parre del Rey é de la Reyna, é de los rey- 
nos de Castilla é de Leon é de Aragon é de 
Sicilia é de Valencia é de Cataluña , con to- 
das las islas é otros señoríos que poseían. 
En el mes de Marzo deste año (4) ovo 
eclísis en el sol , é las gentes estoviéron muy 
temorizadas de la fortuna que algunos astró- 
logos dixéron que habia de haber en la tierra. 
Despues en los meses de Noviembre é De- 
ciembre siguientes oyo tantas é tan continas 
lluvias generalmente en todo el reyno , que 
la mayor parte de los ganados de todas ma- 
neras peresciéron. Otrosí cayéron muchas ca- 
sas é muchos edificios , especialmente los que 
eran nuevamente fechos : é los rios cresciéron 
tanto , que derribáron los lugares que estaban 
cercanos á ellos , é destruyéron por gran tiem- 
po todas las dehesas é huertas é viñas que 
estaban en las riberas :.é llevaron todas las 
presas é molinos é azeñas é muchas puentes 
é todos quantos edificios estaban fundados en 
los rios é sobre los arroyos : é ahogdronse 
muchas vacas é yeguas que andaban en las 
riberas. Especialmente el rio de Guadalquivir 
cresció tanto cerca de la cibdad de Sevilla, 
que entró por el monesterio de las Cuevas, 
é derribó é destruyó toda la mayor parte del. 
Otrosí muriéron muchos venados é ciervos é 
puercos monteses : é con las aguas manáron 
los silos é dañóse mucho pan, é ahogáronse 
muchos homes ,é lleváron los rios todos los 
barcos: é las gentes no osaban andar por las 
calles por la gran tormenta de las aguas, ni 
estar en las casas de miedo que no se caye- 
sen. E fuéron inumerables los daños y estra- 
gos que las aguas ficiéron en este año , tales 
que memoria de homes no se acordaron ver 
ni oir lo semejante. E valiendo una fanega de 
trigo tres reales, llegó á valer una fanega de 
farina en algunas cibdades veinte reales por 
falta de moliendas. Y esto mesmo acaeció en 
los reynos de Aragon é Portogal y en algu- 
nas partes de Iralia. Despues en el mes de 
Julio é Agosto é Setiembre é Otubre siguien- 
tes, ovo tantas dolencias de calenturas genc- 


269 


ralmente en todo el reyno , que con verdad 1485. 


se puede decir , no haber persona que esca- 
pase sin dolencia : la qual imprimió mas en 
los niños, porque muchos falleciéron. Y en 
algunas cibdades é tierras ovo gran pesti- 
lencia. 

Este año continándose la inquisicion co- 
menzada en el Reyno contra los Cristianos 
que habian seydo de linage de judíos , é tor- 
naban d judaizar: se fallaron en la cibdad de 
Toledo algunos homes é mugeres que escon- 
didamente facian ritos judaicos. Los quales 
con grand ignorancia é peligro de sus ánimas, 
ni guardaban una ni otra ley : porque no se 
circuncidaban como judíos segun es amones- 
tado en el testamento viejo. É aunque guar- 
daban el Sábado é ayunaban algunos ayunos 
de los judíos, pero no guardaban todos los 
Sábados, ni ayunaban todos los ayunos , é si 
facian un rito, no facian otro. De manera que 
en la una y en la otra ley prevaricaban : é 
fallóse en algunas casas el marido guardar al- 
gunas cerimonias judáicas , é la muger ser 
buena cristiana, y el un fijo ser buen cris- 
tiano, y el otro tener opinion judáica : é 
dentro de una casa haber diversidad de creen- 
cias, y encubrirse unos de otros. Destos fué- 
ron reconciliados d la fe muchos, é fuéron 
recebidos d la Iglesia , é les fuéron dadas pe- 
nirencias á cada uno , segun la confesion que 
fizo. Algunos otros fuéron condemnados 4d cdr- 
cel perperua , é otros fuéron quemados. É 
porque en este caso de la heregia se rece- 
bian testigos moros é judíos é siervos é ho- 
mes infames é raeces , é por los dichos des- 
ros tales eran presos algunos é condemnados 
á pena de fuego: se falldron en esta cibdad 
algunos judíos homes pobres é raeces que 
por enemistad Ó por malicia depusiéron fal- 
so testimonio contra algunos de los conver- 
sos , diciendo , que los viéron judaizar. E 
sabida la verdad la Reyna mando que fuesen 
justiciados por falsarios , é fuéron apedreados 
é atenazados ocho judios. 
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(4) Fué este eclipse á 16. 
empezar 4 observarse á las wes y media de la tarde 


de Marzo, visible ea Europa, Africa y Asia al O. Centr. 39. 452 y debió 
segun el meridiano de Madrid. 
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CAPÍTULO LV. 


El 
DE LAS COSAS QUE PASARON 
en el año de mil é quatrocientos é ochen- 
ta é seis años. E primeramente de las 
guarniciones que se mandáron poner 


contra el Conde de Lémos. 


BY) Econtado habemos en esta crónica el 
AN debare que habia entre Don Rodrigo 
Alonso Pimentel Conde de Benavente , é 
Don Rodrigo Osorio Conde de Lémos , é co- 
mo el Rey fué á la cibdad de Astorga é 
puso tregua entre ellos, é tomó la villa de 
Ponferrada , é la entregó d un caballero que 
se llamaba Jorge de Avendaño , para que la 
toviese fasta que por justicia se determina- 
se en su Consejo quien debia subceder en el 
señorío de aquel mayoradgo. Este Conde 
Don Rodrigo Osorio , visto que el Rey é la 
Reyna se absentáron de aquella tierra , no 
esperó la determinacion que por justicia se 
habia de facer , mas tovo arrevimiento de 
cercar la fortaleza de aquella villa de Pon- 
ferrada é tomóla por fuerza de armas al al- 
cayde que la tenia. De lo qual la Reyna 
ovo grand indinacion por. haber osadía de com- 
batir la fortaleza que estaba por el Rey é por 
ella, E con propósito de castigar la inobe- 
diencia de aquel Conde , é dar exemplo d 
orros que no cometiesen, semejante crimen: 
como quiera que el tiempo de ir d la gue- 
rra de los Moros se abreviaba, pero acordó 
de pasar los puertos , é ir d aquellas partes fas- 
ta la villa de Medina «del Campo. Y embió 
d mandar d aquel Conde Don Rodrigo, que 
dexase libremente la villa é viniese ante el 
Rey € ante ella , á dar razon en el crímen 
que habia cometido en la combatir é tomar. 
Aquel Conde por consejo de algunos caba- 
lleros de Galicia , rebeló d los mandamientos 
del Rey é de la Reyna, é púsose en armas, 
é fizo algunos robos é fuerzas por la comar- 
ca para bastecer aquella villa , é las otras 
fortalezas que tenia en el Reyno de Galicia. 
La Reyna como quier que estaba en propó- 
sito de ir en persona d proceder contra él, 
pero dexólo por estónces, d fin de ir 4 la gue- 
tra. de los Moros : para la qual el invierno pa- 
sado habia mandado aparejar el artillería € 
las Otras cosas necesarias. E por esta causa 
dió cargo al Conde de Benavente de la ca- 
pirania mayot: en aquella tierra: con el qual 


CRÓNICA 


mandó que estoviesen algunas gentes de ar. 
mas, ansi de las comarcas como de las her- 
mandades é de las otras que andaban en su 
guarda. E pusiéron guarnicion de gente en 
los lugares cercanos de la villa de Ponferra. 
da, porque aquel Conde Don Rodrigo é las 
gentes que con él estaban no oviesen lugar 
de facer daño en las comarcas. E luego el 
Rey éla Reyna partiéron de Medina, é fué. 


ron para la cibdad de Córdova. 


CAPÍTULO LVL 


SÍGUENSE LAS COSAS 
que en la guerra eontra los Moros acaecié- 
ron en el año de mil é quatrocientos 
é ochenta é seis años. 


L Rey é la Reyna como partiéron de 

la villa de Medina del Campo, vinié- 
ron para la cibdad de Toledo donde estos 
viéron algunos dias proveyendo en la admi- 
nistracion de la justicia y en otras cesas que 
entendiéron ser necesarias en aquellas partes, 
E luego partiéron de aquella cibdad , é fué-. 
ron a la cibdad de Córdova, é marndádron 
aderezar el artillería , é traer los mantenimien- 
tos é las otras cosas que eran menester pa- 
ra la guerra. E como los caballeros é capi- 
tanes, é la gente de pie é de caballo que ha- 
bian embiado a llamar fué junta , el Rey con 
toda su hueste partió de Córdova. E vino es~- 
te año á le servir Don Íñigo Lopez de Men- 
doza Duque del Infantadgo , el qual traxo de 
la gente de su casa quinientos homes de ar- 
mas d la gineta é d la guisa , é los peones 
de su tierra, que le mandaron traer: é fizo 
grandes costas en los arreos de su persona > é 
de los fijos-dalgo .que viniéron con él. En- 
tre los quales se falldron cinqiienta paramen- 


tos de caballos de paño brocados de oro, é 


todos los otros de seda, é los otros arreos 
de guarniciones muy ricas. Viniéron ansimes- 
mo por llamamiento del Rey é de la Rey- 
na peones de Galicia, é de las Asturias, é 
de Vizcaya , é Guipúzcoa , é de todos los 
otros valles é tierras que son en aquellas mon- 
tañas, y en Castilla vieja, é algunos de los 
homes de armas que vivian en tierra de Bút- 
gos, y en todas las otras cibdades é villas 
del Reyno. Otrosí la gente de armas que em- 
bió el Cardenal de España con uno de sus ca- 
pitanes que se llamaba Juan de Villanuño , č 


la de los Maestres de Calatrava é Alcánta- 


tá, 
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ra , é del Duque de Alburquerque. Otrosí 
con propósito de servir d Dios é al Rey é 
d la Reyna , vino este año del Reyno de In- 
galaterra un caballero que se llamaba Conde 
de Escalas home de grand estado é de la san- 
gre real, é traxo en su compañía fasta cien 
Ingleses atcheros é homes de armas que pe- 
leaban d pie con lanzas , é hachas de armas. 
Viniéron ansimesmo algunos Franceses con de- 
seo de servir á Dios en aquella guerra, é 
con todas estas gentes, que serian fasta doce 
mil homes á caballo, é quarenta mil peones 
ballesteros é lanceros y espingarderos , otro- 
sí con número de serenta mil besrias de re- 
cuage que llevaban los mantenimientos , el Rey 
llegó al Rio de las yeguas. E la Reyna man- 
dó luego partir el artillería , que llevaban dos 
mil carros : delante del artillería iban otros seis 
mil peones con hazadas é picos de fierro , alla- 
nando los lugares altos , é quebrantando algu- 
nas peñas que impedian el paso d los carros. 
Y en esto se ponian grandes fuerzas , con las 
quales se vencia la natura de las peñas , é la 
aspereza de las cuestas altas, é las igualiban 
con los llanos : iban ansimesmo maestros que 
facian puentes de madera para pasar las ace- 
quias é arroyos. 

Junta toda la hueste en el Rio de las 
yeguas, el Rey ovo nueva en como el Rey 
de Granada mozo que se llamaba Muley Ba- 
habdeli , no embargante la fidelidad que pro- 
metió y el juramento que fizo de ser va- 
sallo del Rey é de la Reyna , é de com- 
plir sus mandamientos , olvidadas las merce- 
des que de la Reyna continamente recebia, 
habia quebrantado la fe que dió é la proms- 
sa que fizo, ése habia juntado con el Rey 
su tio, é habian partido el Reyno de Grana- 
da para lo defender , é facer guerra a Cas- 
tilla: é que este Rey mozo se habia puesto 
con gente escogida de pie č de caballo en 
la cibdad de Loxa para la defender , por- 
que recelaba que el Rey la queria tornar a 
cercar. 


CAPÍTULO LYVIL 


COMO SE PUSO EL REAL 
sobre la cibdad de Loxa. 


L Rey é la Reyna que estaban senti- 

dos del desbararo pasado que se ovo en 

el real de Loxa , tenian pensamiento Secret 
de la mandar sitiar. E ansi por esto, como 
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porque ni la provision de las villas ganadas, 1486. 


ni la conquista de las por ganar se podía bien 
facer , si aquella cibdad no se oviese , segun 
la comarca donde estaba: mandáron este año 
facer grandes diligencias é gastos, ansi en 
adobar el artillería , como en juntar mayor 
número de gentes á caballo é d pie , á los 
quales se publicó en como el propósito del 
Rey é de la Reyna era cercar la cibdad de 
Loxa. Algunos que conocian el asiento é for- 
taleza de aquella cibdad , informados de la 
gente de Moros que en ella estaba para la 
defender, recelando que la gente no tecibie- 
se mayor daño en el cerco que agora se pu- 
siese , que ovo en el que ántes se habia pues- 
to: supliciron al Rey que mirase mejor co- 
mo mandaba siriar cibdad de tan áspero asien- 
to, é donde tanta gente de guerra estaba pa- 
ra la defender. Porque segun habian visto no 
podia ser bien cercada, sin poner sobre ella 
tres reales, é cada uno fornecido de tanta gen- 
te que pudiese pelear con el poderio de Gra- 
nada, porque la gente del un real no podia 
socorrer al otro, si mucha gente de Moros 
de los que estaban cerca viniesen d la soco- 
rrer. E que si la experiencia de las cosas pa- 
sadas era doctrina en las por venir , el daño 
que allí se recibió amonesraba lo que se de- 
bia facer para no recebir otro mayor. Por en- 
de que les parecia qué se debia poner cerco 
sobre otra villa, que con menor aventura se 
pudiese sitiar. El Rey oida aquella razon res- 
pondió , que el desbarato que se ovo en aquel 
cerco ni se debia imputar á la faqueza de 
sus caballeros ni a la forraleza de los Moros, 
mas a la dispusición de los lugares do acaes- 
ció el desbarato pasado : el qual ansí como 
estónces fizo victoriosos á los contrarios, an- 
sí facia agora maestros £ los suyos para sa- 

er mejor guardarse de los daños que se po- 
drian haber por la dispusicion del lugar. E 
porque él era bien informado en que lugar se 
podria asentar su real para seguridad de sus 
gentes : la voluntad suya € de la Reyna era 
de poner todavía sitio sobre aquella cibdad, 
porque entendia segun la comarca do esta- 
ba asentada, que ni se podria bien continar 
la conquista comenzada contra todo el Rey- 
no de Granada , ni menos se habria seguridad 
para las tierras de los Cristianos que son en 
la comarca, si primero aqua cibdad n? se 
ganase. Los caballeros é rodos los otros capi- 
tanes conoscida la voluntad del Rey é deh 
Reyna, se dispusiéron al rradajo , é aventu- 

ra 
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1486. ra de aquel cercò. É luego el Rey partió del 


Rio de las yeguas con toda la hueste, é sus 
batallas ordenadas llegó á poner su- real cer- 
ca de una peña que se dice de los Enamo- 
rados (4): é mandó poner grandes guardas 
por todos los caminos € parres donde los Mo- 
ros pudieran ser avisados de su venida. Estan- 
do en aquel real, acordó con los caballeros 
é capitanes de su hueste, que fuesen en la de- 
lantera cinco mil homes 4 caballo é doce mil 
peones con el Maestre de Santiago, é con 
el Marques de Cáliz , é con los Condes de 
Cabra, é de Urueña» é con Don Alonso de 
Aguilar , é con el Adelantado del Andalucía, 
é con otros capitanes: é que estos caballeros 
trabajasen de pasar adelante de la cibdad á 
la parte de Granada, é asentasen real junto 
con la cuesta que decian de Sancto Alboha- 
cen. El Rey con toda la hueste siguio el ca- 
mino que aquellos caballeros llevaban para 
asentar su real desta otra parre de la cibdad, 
porque de ámbas partes fuese cercada. Co- 
mo estos caballeros, que viniéron en la de- 
lantera, fuéron cerca de la cibdad , comen- 
zdron algunos deilos d pasar las acequias € 
otros pasos ásperos que están en el valle ba- 
xo de la sierra cercano d la cibdad : pero 
no pudiéron pasar sino muy pocos por la 
grand estrechura é fondura que había en los 
pasos por do pasaban. Estos caballeros como 
viesen el peligro en que estaban por no po- 
der ser socorridos de los Cristianos si [los 
Moros de la cibdad saliesen contra ellos, 
oviéron acuerdo de tornar d se juntar con 
la orra gente, que aun no habja pasado : pe- 
ro no oviéron lugar de lo facer por los lu- 
gares que primero habian pasado , sin gran 
pena é peligro , porque los Moros de la cib- 
dad comenzaban ya d salir contra ellos, E 
visto el daño que geles aparejaba , acordáron 
de se apear de los caballos é llevarlos de 
diestro : é rodeando por otra parte de la 
sierra por lugares muy ásperos » se juntd- 
ron con las otras gentes : las quales veyen- 
do el gran trabajo que habian en el pasar de 
la gente por aquel lugar , ficiéron pontones 
de madera por donde la gente pasase. Entre- 
tanto el Rey llegó con toda la hueste: é por- 
que habia peligro en asentar el real, mandó 
repartir la gente, unos que estoviesen en la 
guarda para pelear con los Moros, otros que 


(A 
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asentasen las tiendas. Los Moros como viéron 
que el real se asentaba en partes donde re- 
cebirian daño , saliéron de la cibdad 4 pe- 
léar con los Cristianos por aquella parte de 
la cuesta de Sancto Albohacen +donde la orra 
yez oviéron la victoria. É los Cristianos que 
estaban apercebidos , descendiéron de la cues- 
ta do estaban , é comenzóse la escaramuza 
entre ellos, que duró por espacio de dos ho- 
ras : en las quales los Moros peleáron con 
gran fuerza , porque la dispusicion de los lu- 
gares do peleaban , era grand"ayuda para se 
defender é ofender. Las gentes que estaban 
en las otras partes, aunque no podian venir 
á socorrer d los que peleaban por la grand as- 
pereza de los lugares. é malos pasos que ha- 
bia de las unas cuesras d las otras ; pero en- 
tretanto que por aquella parre peleaban > co- 
menzdron ellos d talar las viñas é huertas é 
árboles que estaban en el circuito de la cib- 
dad, é comerian d entrar los arrabales. Los 
Moros que peleaban en aquella parte , por so- 
correr d estotra parte de los arrabales , afla- 
xdron en la pelea que facian, é retraxéron- 
se á la cibdad , é los Cristianos empos dce- 
llos , tirándoles lanzas y espingardas é saeras, 
fasta que los metiéron por el arrabal. En a- 
quella pelea se fallaron muertos muchos ho- 
mes é caballos , ansi de los unos como de 


los otros; é allí fué ferido el Rey Moro de 


dos feridas. É al fin se asentáron por fuer- 
za las estanzas de aquellos caballeros é capi- 
tanes con las gentes que llevaban , en aquel 
lugar que es cerca de la cuesta de Sant Al- 
bohacen : porque los Moros no lo pudiéron 
resistir, 


JLO LVI 


COMO SE COMBATIÉRON 
los arrabales de Loxa, é se en- 
tregó la cibdad. 


Sentado el real sobre la cibdad de Lo- 
xa en la manera que habemos dicho: 
los Moros veyendo á los Cristianos en es- 
tanzas tan cercanas é dañosas d la cibdad, 
salian todas horas d pelear por unas partes é 
por otras : é las salidas y escaramuzas que 
facian eran tan continas , que no dexaban 
punto de reposo á los Cristianos. El Rey 
co- 


a 


Es yn monte así llamado å medio camino entre Archidoua y Antequera. La historia que dió lugar 
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como vido aquel daño , mandó facer con gran 
diligencia una cava fonda é tan larga , que 
rodeaba gran parte del circuito de la cibdad: 
y en los lugares do no pudo alcanzar, man- 
dó facer baluartes é palenques é otras defen- 
sas tantas é tales , que ni los Moros que 
saliesen podiesen facer daño , ni ménos los 
que viniesen á socorrer podiesen entrar en la 
cibdad por ninguna parte. E mandó facer 
puentes de madera en el rio de Guadaxenil, 
y en las acequias é arroyos fondos, por do pa- 
sasen las gentes d se ayudar de las unas par- 
tes d las orras. Otrosí mandó poner guarda 
en el campo, en la qual continamente esta- 
ban dos mii homes d caballo , é dos mil peo- 
nes. E un dia que cupo la guarda del cam- 
po á Don Íñigo Lopez de Mendoza Duque 
del Infantadgo é al Conde de Cábra , el Du- 
que embió un caballero de su casa que se lla- 
maba Pero Carrillo de Albornoz, para que 
fuese con cierta gente camino de Granada, é 
sintiese si alguna gente de los enemigos ha- 
bia salido de la cibdad. Este caballero estan- 
do en la gua da, sopo de las escuchas que 
estaban puestas , como habian sentido algu- 
nos Moros que venian camino de Loxa : é 
aparejándose d la pelea, fué contra ellos , é 
falló fasta veinte pzn2s moros que venian á 
buscar lugar por do podiesen entrar en la cib- 
dad : é peleo con ellos, é mató algunos, é 
prendió d los otros. Estos Moros presos fué- 
ron traidos al Rey : los quales le dixéron, 
que pocos dias antes se habia leyantado un 
alfaqui en Granada con otros Moros , que de- 
cia d altas voces en una plaza : O Moros, 
guardaos de los homes que quieren señorear 
é no saben defender. ¿Para que teneis aficion 
d quien os trae á perdicion * E que estas pa- 
labras andaba diciendo por las plazas de Gra- 
nada. É que los viejos é alfaquíss, veyendo 
que la division era causa de su perdicion, re- 
quiriéron á los dos reyes tio é sobrino , que 
se concordasen , de manera que por causa de 
su discordia no se perdiesen lor moradores de 
la tierra, Los quales por las amonestaciones 
que les fuéron fechas, se habian concorda- 
do en uno, é aun pasado didivas é presen- 
tes del uno al otro: é habian partido el rey- 
no de Granada , para que cierra parte esto- 
viese d la obediencia del uno , é la otra par- 
te á la del otro. E que el rey viejo de Gra- 
nada habia prometido al rey mozo su sobri- 
no , que si Loxa Ó otro qualquier lugar de los 
que esraban d su obediencia fuese cercado 
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de los Cristianos , él por su persona é con 1486. 


todo su poder vernia á le socorrer. Dixéron 
ansimesmo , que todo el pueblo de Granada 
sintiendo grave el cerco de Loxa, habian re- 
querido al Rey Moro que saliese de la cib- 
dad é pelease con los Cristianos : é por las 
grandes amonestaciones que le fuéron fechas, 
habia juntado gran multirud de caballeros é 
peones. E puesto con aquella gente en el cams 
po , algunos alfaquíes é capiranes le requirié- 
ron que viniese á socorrer la cibdad de Lo- 
xa. El Rey Moro les respondió : que bien sa- 
bian como dntes que los Reyes de Granada 
fuesen obedecidos por reyes en aquel reyno; 
facian jaramento en su ley de no pelear en 
batalla campal con los Reyes de Castilla. É 
pues el Rey Don Fernando con todo su po- 
der estaba sobre Loxa, ni segun su juramen- 
to , ni segun su gente podia pelear con él. 
E dixéron mas estos Moros: que el Rey de 
Granada habia dicho d todos los alfaquies é 
cabeceras que con él estaban , que era bien 
cierto si volviese d Granada sin socorrer d 
Loxa , que ellos le matarian : pero que mas 
quería morir él solo, que poner á la muerte 
tantos Moros como peligrarian si pelease con 
el Rey de Castilla. E que en esta plática es- 
taban los Moros con su Rey , é al fin ha- 
bian acordado de embiar f ellos, por tentar 
si habria lugar de entrar algunos Moros en la 
cibdad para la defender. E desta manera con- 
cordáron todos aquellos Moros , romando de 
cada uno su dicho á parte. El Rey sabido es- 
te aviso , mandó facer otras mayores defen- 
sas en los lugares por donde los Moros po- 
dian venir; é mandó doblar las guardas y es- 
cuchas en el campo, para que fuese avisado 
de qualquier gente de Moros que viniese. O- 
trosí acordó con los caballeros é capitanes de 
su hueste, que se combatiesen luego los arra- 
bales : porque aquellos tomados , los Crisria- 
nos estarian mas seguros » € los Moros mas 
retraidos, é no habrian lugar de salir tantas 
veces ni por tantas partes d pelear con los 
del real, É mandó asentar con gran diligen- 
cia el artillería , para que tirase d quatro par- 
tes de los muros é torres de la cibdad : é 
mandó , que todas las gentes fuesen prestas 
para el combate de los arrabales , é señalóles 
lugares do combatiesen algunos de los caba- 
leros é capitanes de su hueste. Como las man- 
tas é gruas, é bancos pinjados » é los otros 
aparejos necesarios para aquel fecho fuéron 
prestos , luego se comenzó el combate por 
| Mm to- 
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1486. todas partes juntamente , é los Moros con gran- 


des alaridos mostrando esfuerzo , saliéron a lo 
defender. E como los de aquella cibdad eran 
homes guerreros é habian fecho en la tierra 
de los Cristianos muchas talas é prisiones é 
robos é otras crueldades : recelando la cruel- 
dad de la venganza , peleaban con grand osa- 
día , por defender sus vidas é sus bienes é sus 
muros é la libertad de sus personas. Los Cris- 
tianos por su parte especialmente los Anda- 
luzes, membrándose de los robos é muertes é 
captiverios crueles que continamento recebian 
de los de aqueila eíbdad , con sobrada fuerza 
y esfuerzo pugnaban por ser vencedores , tan- 
to que cada uno dellos osadamente aventura- 
ba la vida por dar la muerte al enemigo que 
tenia delante. Otrosí los caballeros é fijos-dal- 
go de la casa del Rey é de la Reyna pelea- 
ban con grand ánimo por la honra é por la 
vida , é por alcanzar venganza de la injuria 
| xecebida en el sitio pasado de aquella cibdad. 
É ansí duró el combate é la pelea por espa- 
cio de ocho horas. En las quales porque al- 
gunos de los Cristianos se cansaban , é otros 
veyendo el peligro del combate desmayaban, 
los caballeros é capitanes cada uno por su 
parte en los lugares do combatian, esforza- 
ban sus gentes , é poniéndose ellos primero al 
pe pd , avivaban las fuerzas de los suyos, é 
facianles acometer é pelear : especialmente a- 
quel Conde de Escalas Ingles con los fleche- 
ros € homes de armas d pie que traia , se 
aventuraba en los lugares é casos peligrosos, 
é desta forma cada uno de los otros pelea- 
ba por las partes que combatia. E porque es- 
raba una torre fuerte é muy cercana al arra- 
bal , en la qual estaban algunos Moros que 
facian grandes feridas d los Cristianos que pe- 
leaban : “el Rey mando á Don Francisco En- 
riguez , que con la gente de su capitanía com- 
batiese aquella torre. Esre capitan por manda- 
do del Rey se apeó con su gente , é con cier- 
tas mantas é bancos pinjados combatió aque- 
lla torre por quatro partes, é d gran peligro 
llegó d ella é púsole fuego. Los Moros no po- 
diendo sofiir el fuego por una parte é los com- 
bates por otra , descendieron a pelear con los 
Cristianos pensando que se podrian salvar y 
entrar en la cibdad. Los Cristianos fuéron 
contra ellos , é aquel capitan fízolos atajar; 
é allí peleando firiéron é matáron algunos 
Cristianos , é todos aquellos Moros fuéron 
muertos. Los Moros que peleaban en el arra- 
bal, vista la multitud de las saetas y espin- 
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gardas é flechas que los Cristianos tiraban, € 
las muertes é feridas que recebian , fuéron tur- 
bados , é falleciéron en las fuerzas de tal ma- 
nera, que los Cristianos cobráron mayor osa- 
día para la entrada : é unos por el muro, 
otros por los texados, otros por las puertas, 
entráron los arrabales por todas partes. Los 
Moros visto que los arrabales de la cibdad se 
entraban , pensáron de los defender peleando 
por las calles, que eran muy estrechas, y echar 
fuera á los Cristianos. É allí los Moros por 
defender , é los Cristianos por no perder lo 
que habian ganado , peleáron por las calles 
en cinco partes , é feríanse con golpes de lan- 
zas é de ballestas é de espingardas. Y en esta 
pelea se encendiéron los unos é los otros con 
tanto fervor , que d ninguno rurbaba ver caer 
delante de sí á su compañero , ni le ponia 
miedo el vertimiento que veia de la sangre: 
mas olvidado el miedo de la muerre é desean- 
do la gloria del vencimiento , arremetian los 
unos contra los otros : especialmente los Mo- 
ros ofresciéndose indiscreramente d la muerte, 
llegaban d ferir en: los Cristianos con los pu- 
ñales é con los terciados , reputando ser sal- 
vos en la otra vida , si muriesen matando 
Cristianos en esta. E aquella manera de pe- 
lear duró entre ellos por espacio de tres ho- 
ras , en las quales no cesaban de tirar al mu- 
ro é d las torres de la cibdad é de la fortale- 
za veinte lombardas gruesas , é los otros gé- 
neros de artillería. Al fin el rigor de la pól- 
vora venció la furia de los Moros ,é púso- 
les tan grand espanto , que les privó las fuer- 
zas: č no podiendo sofrir mas las muertes č 
feridas que recebian , se retraxéron a la cib- 
dad. Los Cristianos los siguieron , peleando é 
matando dellos fastra. que todos los arrabales 
fuéron ganados por los Cristianos. En estos 
combates muriéron muchos Moros que se fa- 
lláron caidos por las calles y en las casas. An- 
simesmo muriéron de los Cristianos : especial- 
mente fué ferido de dos feridas aquel Conde 
de Escalas ; la una en la boca que le derribó 
dos dientes : é fuéron muertos algunos de los 
Ingleses que con él estaban. Otrosí peledron 
en aquella entrada Don Enrique de Guzman, 
é Don Martin de Córdova, é Antonio de Fon- 
seca , € Martin de Alarcon , é Juan de Alma- 
raz, é Luis Fernandez Puertocarrero , y el 
Comendador Pedro de Ribera , é Gonzalo Fer- 
nandez de Córdova capitanes de la guarda del 
Rey é de la Reyna , con las gentes de sus 
capitanías é otros fijos-dalga continos de su 
ca- 
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bacion , é no tenían espacio para se reme- 14860 


casa: € algunos fuéron muertos é otros feri- 
dos , porque en la estrechura de las calles don- 
de peleaban , pocos tiros habia de espingardas 
ó de ballestas , que nú ficiese sangre en la una 
parre ó en la orra. Acaeció que un Moro te- 
xedor con su muger estaba texiendo en su ca- 
sa sin ninguna alreracion de lo que veia pasar 
en aquella hora. É como su muger é vecinos 
le aquexasen que se retraxese presto d la cib- 
dad por escapar con sus bienes, como todos 
los otros facian , este Moro respondió : ; Do 
quereis que vamos: ó para que nos guarda- 
rémos ? ; para la hambre, ó para el fierro, ó 
para la persecucion ? Digote muger , que pues 
no hay amigo que habiendo piedad de nues- 
tros males me repare , quiero esperar enemi- 
go que habiendo cobdicia de nuestros bienes, 
me mate. E por no wer los males de mi gen- 
te , quiero mas morir agora con fierro, que 
despues en fierros : porque ya Loxa ofensa 
de Cristianos é defensa de Moros , es fecha 
sepultura de sus moradores é morada de sus 
enemigos. E con esta opinion quedó este Mo- 
ro en su casa , fasta que los Cristianos la en- 


de los muertos era grande , fuéron echados 
de la cibdad é quemados en el campo. 
Tomados los arrabales de Loxa, luego el 
Rey mandó poner las esranzas contra la cib- 
dad bien cercanas al muro : y embió gran co- 
pia de homes de armas é gentes al campo, 
para que estoviesen en la guarda hácia la par- 
te de Granada. Otrosí mandó que tirasen las 
lombardas mayores é los otros tiros de pól- 
vora medianos é menores , porque derribasen 
ciertas partes del muro , donde mas sin peli- 
gro se podiese facer el combate. E como el 
artillería tiró por espacio de un dia é dos no- 
ches, luego cayéron algunos pedazos del mu- 
ro, do se ficiéron tan grandes portillos , que 
se veian las casas de la cibdad é los homes 
que andaban por las calles. E por aquellos 
porrillos mandó el Rey que tirasen los riba- 
doquines é otros tiros de pólvora : los qua- 
les derribaban las casas é mataban homes č 
mugeres , é destruian la cibdad en todo lo que 


alcanzaban. Tiraban ansimesmo los cortaos 


que echaban las piedras en alto ,é caian so- 
bre la cibdad é derribaban é destruian las ca- 
sas. E las piedras que se tiraban eran fantas, 
que: los Moros fuéron puestos en grande rur- 
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diar, ni sabian que consejo tomasen para se 
defender. Y el dolor que sentían en ver los 
muertos é feridos , é pensando en la gran cai- 
da que los Moros habrian si aquella cibdad 
se perdiese, por ser una de las mas principa- 


les del reyno, les facia trabajar por reparar 


los muros é los otros lugares que el artillería 
derribaba : pero los tiros eran tantos , que no 
les daban lugar á facer reparo , porque qual- 
quier Moro que se ponía en el muro , luego 
era arrebatado con la multitud de los tiros 
de pólvora que se tiraban. 

Estando los Moros en esra turbacion , los 
maestros del artillería tiráron con los cortaos 
tres pellas confecionadas de fuego , las quales 
subian en el ayre echando de sí llamas é cen- 
tellas : é cayéron sobre tres partes de la cib- 
dad, é quemiron las casas do acertáron , é 
todo lo que alcanzdron. Los Moros espanta- 
dos de aquel fuego, é veyéndose por tantas 
partes combatidos , no pudiendo ya mas so- 
frir las muertes y estragos que padescian é 
veian padescer á los suyos , visto ansimesmo 
como el Rey Moro estaba ferido, é que to- 


- dos los otros sus Capitanes , dellos eran mier- 


tos é dellos feridos : demandáron seguro para 
algunos Moros que viniesen á fablar en tra- 
to de entregar la cibdad , y el Rey mandó- 
gelo dar. E los Moros que viniéron ante el 
Rey , le suplicáron: primeramente , que per- 
donase al Rey Moro , por haber quebrantado 
la promesa que habia fecho al Rey é d la 
Reyna. Lo segundo, que dexaria el título de 
Rey de Granada , é que el Rey le diese títu- 
lo de Duque ó de Marques de ia cibdad de 
Guadix , si dentro de seis meses la pudiese 
haber. É si quisiese venir á Castilla; pudie- 
se estar seguro en ella : Ó si quisjese pasar 
allende , el Rey é la Reyna le mandasen dar 
seguridad para la pasada. Otrosí que segurase 
la vida de todos los Moros que saliesen de la 
cibdad , é las faciendas que luego pudiesen 
llevar: é que si algunos dellos quisiesen vi- 
vir en los reynos de Castilla, ó de Aragon; 
ó de Valencia > lo pudiesen facer seguramen- 
te. É que este seguro habido , ellos entrega- 
rian libremente la cibdad é todos los capti- 
vos Cristianos que en ella tenían. E que en- 
tretanto que las cosas se asentaban , mandas 
se suspender los tiros de artillería é los otros 
actos de guerra. El Rey habido su acuerdo 
con el Duque del Infantadgo , é con el Maes- 
tre dz Santiago, é con el Marques de Cáliz, 
Mm a. é 
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z486. É con los otros condes é capitanes é caballe- 


ros que con él estaban , como quier que co- 
nocian bien que los Moros estaban en tal es- 
trecho que se podia tomar la cibdad por fuer- 
za de armas : pero considerando que en los 
combates pasados eran muertos algunos é feri- 
dos muchos Cristianos, é por escusar las muer- 
tes que en los combates podian acaecer 3 man- 
dóles dar el seguro que pedian. E mandó al 
Marques de Cáliz, é a Don Alfonso Señor de 
la Casa de Aguilar , que de su parte fabla- 
sen con aquellos Moros , é les otorgasen las 
cosas que demandaron. Los quales de parte 
del Rey les dixéron, que como quier que el 
Rey Moro habia errado gravemente traspa- 
sando el juramento fecho al Rey é a la Rey- 
na de ser su vasallo, é les servir con toda 
fidelidad : pero porque sopiesen los Moros que 
todas las veces que errasen, ni fallesceria el 
poder para los guerrear , ni clemencia real 
para los perdonar : al Rey placia de usar con 
ellos de piedad , é de les. otorgar el seguro 
que demanddron, para que dexada la cibdad, 


se fuesen libres con sus bienes. E que-si-que- 


rian que el artilleria cesaze de tirar, les con- 
venia dar rehenes por. seguridad que la cib- 
dad se enrregaria luego. Los Moros vista la 
respuesta que el Rey les mandó dar, como 
libres del peligro de la muerte é del capti- 
verio que esperaban), plógules dello : é lue- 
go se pusiéron por rehenes el Alcayde de la 
fortaleza , é los fijos del Alatar de Loxa, é 
los cabeceras é capitanes que allí estaban , los 
quales el Rey mandó recebir a ciertos caba- 
lleros de su casa. E luego los Moros dexd- 


ron la cibdad, é se fuéron con sus bienes á 


ranada. i s, . 
Entregóse esta cibdad de Loxa é su for- 
taleza al Rey Lunes á veinte é nueve dias del 
mes de Mayo, año del nascimiento de Nues- 


rro Redempror Jesu Cristo de mil é quatro- 


cientos é ochenta é seis años: la tenencia de 
la qual el Rey mandó dar d Don Álvaro de 
Luna Señor de Fuentedueña. Fuéron libres cien- 
to é quarenta homes Cristianos, que se fa- 
lldron captivos en aquella cibdad. 

Sabido por la Reyna que estaba en Cór- 
doya la entrega de Loxa , ovo grande pla- 
ger, é luego mandó facer una solemne pro- 


a 


cesion : en la qual ella é la Infanta Doña Isa- 
bel su fija , é todas las dueñas é doncellas 
de su palacio , fuéron á pie dende la Iglesia 
mayor, fasta la Iglesia de Santiago: é fizo al- 
gunos sacrificios é obras pias , € repartió li- 
mosnas á iglesias é d monesterios , é d po- 
bres : é rogó d algunas personas devotas que 
estoviesen en oracion contina; rogando a Dios 
por la victoria del Rey é de su hueste, Otro- 
sí embió grandes é muy ricos dones d aquel 
Conde de Escalas Ingles, entre los quéles le 
embió dos camas de ropa guarnecidas , la una 
con paramentos brocados de oro, é doce ca- 
ballos, é ropa blanca, é tiendas en que €s- 
toyiese , € otras cosas de gran valor. El Rey 
ansimesmo le fué à visitar d su tienda, é d 
le consolar por las llagas que en los comba- 
tes habia recebido , especialmente de dos dien- 
tes que le habian borado de la boca. E di- 
xole que debia ser alegre , porque la su vir- 
tud le derribó los dientes , que su edad ó al- 
guna enfermedad le pudiera derribar. E que 
considerando como y en que lugar los per- 
dió , mas le faciam hermoso que disforme : é 
que mayor precio le daba aquella mengua, 
que mengua le facia aquella ferida. (4) Aquel 
Conde respondió, que daba gracias d Dios é 
d la gloriosa Virgen su madre , porque se veia 
visitado del mas poderoso rey de roda la Cris- 
tiandad , é que recebia su graciosa consola- 
cion por los dientes que habia perdido : aun- 
que no repuraba mucho perder dos dientes 
en servicio de aquel que gelos habia dado 
todos. E fundáronse luego en-la cibdad de 
Loxa en dos mezquitas dos iglesias, la una 
que es eerca de una fuente , á la advocacion 
de Sancta María de la Encarnacion y € la otra 
d la advocacion de. Saneriago. E para estas 
iglesias embió- luego la Reyna ornamentos 
muy- ricos, é cálices, é cruces de plata , é 
libros , é todas las otras cosas necesarias al 
culto divino. E mandó ir maestros € albañies 
é carpinteros, para que reparasen lo que las 
lombardas habian derribado de los muros é 
de las torres de aquella cibdad, 


CA- 
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(A) Pedro Martyr cuenta de otro modo este dicho del Ingles. Dice que habiendo ido á cumplimentar á 
la Reyna Juego que hubo curado, y consolándole esta sobre la pérdida de los dientes , respondió agudamente: 
Que Dios que habia hecho toda aquella fábrica y quiso abrir allí una ventana para ver mejor lo que pasa- 
ba dentro. Martyr , Epistolar. lib. 1. epist. 61. Bernaldez señala la toma de Loxa un dia ántes, cap. 75- 
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CAPÍTULO LIX. 


COMO EL REY CON TODA 
la hueste partió de la cibdad de Loxa, 
é fué d poner real sobre Ilora. 


Anada la cibdad de Loxa , é proveida 

de gentes de guerra que la guardasen, 

-é de mantenimientos é otras cosas necesarias 
para los que la guardasen : el Rey accrdó de 
ir mas adelante, é poner real sobre la villa 
é castillo de Illora, que es quatro leguas de 
la cibdad de Granada. Esta villa está puesta 
en un valle donde hay una vega muy esten- 
dida , y en aquel vaile está una peña alta, 
que señorea todo el circuito : y en lo alto 
de aquella peña está fundada la villa de fuer- 
tes torres é muros. Y el Rey ovo aviso , que 
los Moros de aquella villa con propósito de 
la defender , habian embiado d Granada to- 
dos los homes viejos , é las mugeres é niños 
é otros que eran impedimento para la guar- 
dar, é inhábiles para pelear : é que habian 
quedado en ella fasta dos mil homes para la 
defender. Habido este aviso.» -el Bey. mandó 
al Maestre de Santiago > é al Marques de Cá- 
liz , que còn quatro mil homes á caballo, é 
doce mil peones fuesen delante , é viesen las 
partes mas seguras donde se asentase su real. 
É como aquellos caballeros llegáron al valle 
cerca de la villa, oviéron acuerdo de poner 
el real en un cerro alto que está en la otra 
parte de la sierra, camino de un puerro que 
dicen el puerto de Lope hácia la parte de 
Granada. Y el Rey que partió luego con to- 
da la hueste, asentó su real en un lugar que 
dicen el cerro de la Encinilla : é mando re- 
partir por los caballeros é capitanes de su 
hueste las estanzas en circuito de la villa en 
tales lugares , que estoviese cercada por to- 
das partes. Otrosí fué traida el artillería , é 
delante della venian siempre gran multitud de 
peones con ferramientas para allanar los ca- 
minos é facer carriles. Orrosí rraian muchos 
carros de madera para facer pontones por do 
pasasen las acequias é arroyos fondos. Asen- 
tado este real en los lugares que habemos di- 
cho, el Rey ovo aviso, que por estar los Mo- 
ros lastimados por la pérdida de Loxa é por 
las pérdidas que recelaban haber, se habian 
juntado muchos de los principales de aquel 
Reyno, é amonestráron d los otros, que sa- 
liesen d se remediar é defender su tierra : € 
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que muriendo ó venciendo se librasen de las 1486. 


fatigas que cada hora recebian, y esperaban 
recebir, a 

Esto sabido por el Rey é por los caba- 
lleros , é otras gentes de su hueste , conside- 
rando la enemiga que generalmente habia en- 
tre ellos por las muertes é robos é captive- 
rios crueles que todos los riempos pasaban de 
unos á orres, receláron de algun ímpetu fu- 
rioso que la multitud de los Moros que es- 
taban tan cerca en la cibdad de Granada, fa- 
rian en las gentes del real. É como muchas 
veces acaesce , que el miedo da aviso para 
el remedio en los peligros 3 todas aquellas 
gentes de la hueste se pusieron al trabajo de 
fortificar cada uno sus estanzas de cavas é 
baluartes é palizadas , é de tales defensas, que 
podian estar seguros de qualquier acometi- 
miento que los Moros ficiesen. Orrosí mandó 
el Rey doblar las guardas y escuchas en el 
campo, é poner gente de pie é de caballo 
d la parte de la sierra que es cercana á la vi- 
lla, donde no se podian poner estanzas: por- 
que por aquella parre, ni pudiese entrar gen- 
te de Moros , ni salir d pelear con los del 
real. .Otrosí mandó poner homes. que- guar- 
dasen en una torre que se dice de los Yesos 
que es camino de Granada, y en otra torre 
que se llama de la Loma, y en la torre del 
Hachuelo. de Tajara:, y cn la torre del Agua 
de Mérida, y en la torre que dicen del: puer- 
to Lope: porque de todas parres fuese sa- 
bido , si alguna gente de Moros se moviese d 
venir contra el real. E para estrechar la vi- 
lla, acordó que se debian combarir los arra- 
bales, en los quales los Moros habian fecho 
grandes defensas : especialmente habian fora- 
dado las casas , para que pudiesen andar ayu- 
dándose de unas d otras, é habian fecho en 
las paredes grandes troneras é saeteras , tan- 
tas que ninguno podia entrar en las calles , si- 
no d gran peligro de ser muerto O ferido. Otro- 
sí quemáron é derribáron algunas casas que 
pudieran ser defensa á los cercadores, é da- 
ño d los cercados. E como el Rey ovo es- 
te acuerdoz el Duque del Infantadgo le su- 
plicó «que le diese cargo de combatir una 
parre del arrabal, y el Rey gelo otorgó. E 
como el real fué asentado, é las cosas pa- 
ra el combate aderezadas, el Duque con su 
genre acometió aquella parte del arrabal que 
escogió para combarir. Los Moros visto que 
los del Duque se acercaban , tiráron tantas 
espingardas é saetas, é tantos truenos é bús 
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1456. zanos, que la gente recelaba de llegar al com- 


bate. Visto por el Duque que los suyos no 
tenian aquel fervor de dnimo que se requeria 
para acometer , les dixo: Ea caballeros , que 
en tiempo estámos de mostrar los corazo- 
nes en la pelea , como mostramos los arreos 
en el alarde: é si os señalastes en los ri- 
cos jaeces , mejor os debeis señalar en las 
fuertes fazañas. Porque no es bien abun- 
dar en arreo, é ? fallecer en esfuerzo: é do- 
blada disfamia habríamos habiendo tenido 
buen corazon para gastar , sino la tovié- 
semos para pelear. Por ende como caballe- 
ros esforzados pospuesto el miedo , é pro- 
puesta la gloria , arremetamos contra. los 
enemigos, y espero en Dios , que como owi- 
mos la honra de homes bien arreados, la 
habrémos de caballeros esforzados. Aquellas 
gentes oidas las palabras del Duque , comen- 
záron á mover adelante , é sufriendo muchos 
tiros de piedras é de saetas, entráron por el 
arrabal. Los Moros puestos en los palenques 
yen las otras defensas que tenian, peleaban 
é ferian muchos de los del Duque. ElCon- 
de de Cabra que peleaba con su gente por 
otra parte , orrosí los caballeros é capitanes 
que combatian por orras partes, con grand es- 
fuerzo acometiéron, é peleando con los Mo- 
ros é sufriendo muchas feridas de saetas y es- 
pingardas , llegáron por fuerza de armas, y 
entrdron los arrabales: é luego fuéron pues- 
ras las estanżas contra la villa bien cerca del 
muro, È asentáronse diez é ocho lombardas 
grandes repartidas en tres partes : é para la 
guarda dellas é de la otra artilleria , mandó 
el Rey dlos caballefos € peones de las cib- 
dades de Jaen é Andúxar :é Úbeda é Bac- 
za que pusiesen sus estanzas en los lugares 
cercanos á los asientos do estaban las lom- 
bardas. Las quales con rodos los otros tiros 
é'corraos é pasabolantes é cebratanas tiráron 
d la villa, é derribáron algunas torres é gran 
parte del muro. Otrosí tiraban con los cor- 
taos É ribadoquines d las casas , é pasibanlas, 
é mataban é destruian todo lo que alcanza- 
ban. É tanta fué la diligencia que se puso 
en los tiros de las piedras, é tan grande es- 
trago facian en las casas y en las torres y 
en los muros, que ni podian dormir los Mo- 
ros, ni tenian espacio para comer, ni mé- 
nos se oian los unos á los otros, con el so- 
nido riguroso que de contino oian. Al fin los 
Moros que cada hora esperaban socorro, ve- 
yendo que sus fuerzas fallescian, é las de sus 


CRÓNICA 


muros no los podian defender , é que segun 
la priesa: que los Cristianos daban al comba- 
te , dntes serian perdidos que socorridos : vi- 
niéron d fabla, é demandáron seguro para se 
ir con sus bienes, é dexar la vilia libremen- 

El Rey mandogelo dar para sus personas 
é para sus bienes , salvo las armas que les 
mandó dexar: é ansimesmo dexasen libres to- 
dos los captivos Cristianos que €n ella falla- 
sen. É luego como el Rey les otorgó el se- 
guro, el Alcayde é los Moros entregáron la 
villa. El Rey mandó d uno de sus capitanes, 
que los llevase d poner en lugar seguro cami- 
no de la cibdad de Granada, é puso por Al- 
cayde en aquella villa é su forraleza al ca- 
piran Gonzalo Fernandez de Córdova herma- 
no de Don Alonso Señor de la Casa de Agui- 
lar. É mandó reparar las torres é muros que 
derribáron las lombardas é basrecerla de ar- 
mas é mantenimientos, é de otras cosas ne~- 
cesarias para su defensa. 


_ CAPÍTULO LX: 


como LA REYNA VINO 
d la cibdad de Loxa. 


Omada la cibdad de Loxa é la villa de 

Illora , el Rey -embió d rogar muchas 
veces d la Reyna, que viniese do él esraba: 
porque era necesaria su presencia para el con- 
sejo de lo que se debia facer en la guarda 
é proveimiento de la tierra. La Reyna movi 
da por los ruegos del Rey, é por comuni- 
car con él algunas cosas árduas que ocurrian 
tocantes d la goyernacion de sus reynos > Vi 
no a la cibdad de Loxa. É luego embió á 
visitar los caballeros.-é..otros: continos de su 
habian quedado feridos , dicién-. 
dales ¿que debian ser alegres > Porque como 
caballeros se ofresciéron a los peligros por en- 
salzar la fe y ensanchar la tierra; é que si 
ella gelo agradecia para gelo remunerar en es- 
ta vida, Dios cuya era la causa, no seol- 
vidaria de gelo remunerar en la otra, E jun- 
to con esta consolacion les embió su Teso- 
rero , que les diese dineros para ayuda de sus 
gastos , á cada uno segun la manera de su 
estado. E porque el Rey despues que tomó 
la villa é castillo de Illora, habia movido 
su real para ir sobre la villa de Moclin , la 
Reyna partió de la cibdad de Loxa , é fué 
do el Rey estaba : y el Rey acompañado de 
los caballeros é fijos-dalgo de su hueste la 

sa- 
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salió d recebír , é todas las gentes oviéron 
gran placer con su venida. (4) 


CAPÍTULO IX. 


COMO SE GANO LA VILLA 
de Moclin. 


A villa de Moclín fué siempre reputada 

en la estimacion de los Moros é de los 
Cristianos por una de las principales guar- 
das que tiene la cibdad de Granada , ansi 
por la fortaleza grande de sus torres é mu- 
ros, como por ser asentada en tal lugar, que 
da seguridad si es amiga, é guerra d las co- 
marcas do es enemiga. Por esta causa , € por- 
que los Moros sabian que el Rey € la Rey- 
na estaban sentidos del desbarato que sus gen- 
tes el año pasado allí habian recebido , é 
que su intencion era de la mandar otra vez 
sitiar : ficiéron grandes cavas é baluartes , é 
basteciéronla de armas é artillería, é pólvo- 
ra, é de las otras cosas necesarias para su 
defensa. É pusiéron en ella gente de guerra 
escogida para la defender : é sacdron rodos 
los viejos é niños é mugeres, é todos los que 
eran inhábiles para la guerra. Como el Rey 
é la Reyna fuéron con toda su hueste d si- 
tiar aquella villa , despues de pasados gran- 
des trabajos en el camino por las ásperas sic- 
rras é sendas angosras por donde fuéron , lue- 
go que llegiron asentáron su real: y el Rey 
mandó poner las esranzas en torno de la vi- 
lla, é guardas en el campo y en las otras 
partes que fué necesario. Orrosi se pusiéron 
enmedio del real dos montones , el uno de 
harina y el otro de cebada, que se llama- 
ba el alhóndiga real. E cerca de los mante- 
“nimientos que eran necesarios para las hues- 
tes que el Rey traia en esta conquista , que- 
remos recontar con toda verdad , que se so- 
frian mayores gastos que pudiéron facer otros 
reyes en las conquistas de los reynos é pro- 
vincias que gandron: porque si tierras é lu- 
gares conquistáron , en ellas mesmas habia 
provisiones en abundancia para sus gentes. 
Pero en la conquista deste Reyno de Grana- 
da , ninguna provision se habia de las yi- 
llas que se ganaban : porque las gentes que 


(A) El MS. del Señor Nava añade estas palabras : 


e 55 5 5 5 5 E a a cn 


279 


las moraban eran contrarias en ley, é diver- 1486. 


sas en lengua, y enemigas en conversacion, 
y muy pobres de mantenimientos, por las ta- 
las é guerras que de contino les eran fechas, 
Otrosi, porque convenia lanzar fuera de las 
villas é lugares d los labradores, é otras per- 
sonas sus naturales, que usaban el agricultu- 
tura é trato de las mercaderías : é quedaban 
en ellas gentes de armas que trabajaban en 
guardar é pelear , é no en labrar , ni en criar, 
ni en otros oficios mecánicos necesarios á la 
vida. Lo tercero porque todo aquel Reyno 
es villas cercanas é muy fuertes, é no ha- 
bia pueblo sin cerca que se rindiesen , do se 
pudiese haber alguna ayuda de los manteni- 
mientos. Lo quarto porque no habia en aque- 
lla comarca puertos de mar seguros , donde se 
pudiesen descargar los mantenimientos , que 
de otras partes se traxiesen: é convenia que 
todos los dias andoviesen las recuas de vein- 
te mil bestias , trayendo de muy lexos los 
mantenimientos é vestuarios , € todos los ofi- 
cios é oficiales é ferramientas é pertrechos, č 
otras cosas necesarias d la vida é d la guerra. 
Orrosí era necesaria gran copia de gentes de 
armas que de contino entrasen é saliesen con 
las recuas: porque las asegurasen de los ene- 
migos que moraban en la comarca por do 
pasaban , en lo qual las gentes sofrian tra- 
bajos, é facian grandes gastos é continos. 

Puestas las estanzas en torno de la villa; 
los artilleros asentdron las lombardas en tres 
lugares , é repartiéron los cortaos é otros me- 
dianos tiros por otras partes en circuito de 
la villa, é comenzdron d disparar las lom- 
bardas, é firiéron en las torres principales de 
la fortaleza : é continaron los tiros aquel dia 
é la noche siguiente , fasta que derribaron 
gran parte del muro é del petril , é alme- 
nas de algunas torres. Los Moros reparaban 
lo que podian , é siempre tiraban con los ri- 
badoquines é búzanos é otros tiros de pólvo- 
ra de que estaban proveidos, con los quales 
facian daño d las gentes del real, E duró por 
espacio de dos noches é un dia el rigor de 
los tiros del artillería que se tiraban tan con- 
tinos que espacio de un momento no habia 
en que no se oyesen sonidos é se recibiesen 
daños de la una parte é de la otra. 

En 


a 


A la qual embió ú recibir ántes que llegase ú Loxa y al 


Marques de Cádiz y al Adelantado Don Pedro Enriquez. El Cura de los Palacios dice esto mismo y des- 
cribe con prolixidad el recibimiento y festejos que se hiciéron por esta venida de la Reyna al real que fué 
Lúnes 12. de Junio quatro dias despues de tomada lilora, Bernald. cap. 76. 
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En este comedío los maesrros del artiile- 
ría tirdron una pella confecionada de las que 
lanzaban centellas de fuego é subian en el 
ayre. É por caso que paresció traido de la 
divina providencia , vino á caer en una to- 
rre de la fortaleza donde los Moros tenian 
en gran guarda toda su pólvora, é alcanzó 
una de las centellas al lugar donde la pól- 
yora esraba , é quemóla toda : é quemó cier- 
tos Moros é provisiones, é todas las cosas 
cercanas al lugar donde cayó. 

Los Moros visto aquel daño que súbita- 
mente les vino, é que por fallescimiento de la 
pólvora no les quedaba ninguna manera de 
defensa : luego les falleciéron las fuerzas € no 
falldron otro remedio á sus vidas , salvo vye- 
nit d fabla é demandar seguro de sus perso- 
nas é bienes. El Rey é la Reyna gelo dié- 
ron: el qual habido , los Moros saliéron de 
la villa, é dexdron en ella todas las armas é 
mantenimientos , y entregáron los Cristianos 
que tenian captivos. Y el Rey é la Reyna 
mandáron d un su capitan que los pusiese 
en lugar seguro camino de la cibdad de Gra- 
nada. 

Haberse ganado por la manera que se ga- 
nó esta villa en tan pocos dias, considerada 
su gran fortaleza éla diligencia que los Mo- 
ros habian puesto en la guardár , bien pare- 
ció ser cosa traida por la mano de Dios: por- 
que de otra manera no se pudiera tomar en 
largo tiempo, é con mucho gasto é pérdida 


de gente. Falláronse en los campos que son * 


en circuito de aquella villa algunos cuerpos 
de Cristianos muertos, de los que fuéron en 
el desbarato que allí ovo el Conde de Ca- 
bra el año pasado. Porque como fuéron fe- 
ridos en la baralla , no podian fuir con las 
feridas , é caian muertos en las maras é tras 
las peñas y en otros lugares encubiertos; los 
quales la Reyna mandó recoger é sepultar en 
las iglesias que se funddron en aquella villa. 


CAPÍTULO LXI. 
COMO EL REY FUÉ 4 TALAR 


la vega de Granada, é como se toimá- 
ron las villas de Montefrio é Co- 
fomeras | 


Des que se ganó la villa de Moclín, 
d J el Rey é la Reyna habido su acuer- 
do con el Maestre de Santiago , é con el 
Duque del Infantadgo , é con los Marqueses 
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de Cáliz é de Villena, é con los otros Con- 
des é caballeros de su Consejo : embiáron d 
los capitanes de la gente de Sevilla é de Xe- 
rez, é de la villa de Carmona d poner si- 
tio sobre la villa de Montefrio, que es cer- 
ca de Moclin : é mandaionles que llevasen 
algunos tiros de pólvora para la combatir. 
La Reyna quedó en la villa de Moclín con 
la gente de armas de su guarda , donde re- 
cibió letras del Conde de Benavente, por las 
quales le facia saber como el Conde de Lé- 
mos permanescia en su rebelion, é que bas- 
recia sus fortalezas, é acogia en eilas mal- 
fechores que facian robos é fuerzas en la tie- 
rra. El Rey partió con toda la gente de su 
hueste para la cibdad de Granada á facer ta- 
la de los panes é otros frutos que estaban en 
el campo. E las batallas ordenadas, é los ta- 
ladores talando los panes é todos los otros 
frutos que fallaban , fué camino de la cib- 
dad: é mandó asentar su real en un lugar 
que se dice los Ojos de Huécar. E aquel dia 
el Maestre de Santiago y el Marques de Cá- 
liz toviéron la guarda del campo junto con 
los olivares de la cibdad. + contra esta guar- 
da saliéron de Granada caballeros Moros á 
escaramuzar, é duró la escaramuza por €s- 
pacio de dos horas, do muriéron algunos ca- 
balleros de la una parte é de la otra : espe- 
cialmente fuéron muertos dos hermanos Mo- 
ros, que habian seydo alcaydes, el uno de 
Illora, y el otro de Moclin. Los Moros vis- 
to el daño que recebian , retraxiéronse á la cib- 
dad. Otro dia, porque la tala se ficiese me- 
jor , é de los frutos mas cercanos á la cibdad, 
mandó el Rey mudar el real cerca de la huer- 
ta que dicen del Rey , que esrá de la orra 
parte de Granada. Los Moros visto que los 
Cristianos se acercaban á la cibdad , saliéron 
fasta mil é quinientos homes á caballo en una 
batalla, é otras quatro batallas de gran nú- 
mero de peones, é pusiéronse cerca de unas 
huertas rodeadas de acequias € olivares que 
los defendian. El Rey vista la gran multitud 
de Moros fuera de la cibdad, mandó orde- 
nar las esquadras de la gente, é todos dis- 
puestos para la pelea pasaron adelante : é man 
dó que todo el recuage fuese cerca de su ba- 
talla real, porque ninguna cosa de la hues- 
te pudiese recebir daño. El Duque del Infan- 
tadgo con sus dos batallas, la una de gen- 
te de armas é la otra de ginetes , quedó 
en la reguarda para facer rostro d los Mo- 
ros si moviesen alguna pelea. E cerca de las 
ba 
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barallas del Duque iba Don García Osorio Obis- 
po de Jaen, é Franciseo de Bovadilla Corre- 
gidor de Jaen con dos esquadras de genre de 
armas de las cibdades de Úbeda , é Baeza, é 
Jaen, é Andúxar. E como el Duque pasó 
por el rio junto con el camino que dicen 
de Elvira, los Moros que siempre en las pe- 
leas usdron de astucias engañosas , vista la 
grand órden que los Cristianos lleyaban , no 
cometiéron d las batallas del Duque : pe- 
ro moviéron escaramuza con la gente de a- 
quellas cibdades que iban con el Obispo, 
é con Francisco de Bovadilla corregidor. De 
las quales saliéron algunos caballeros á esca- 
ramuzar con los Moros , los quales mostráron 
que fuian , d fin que los Cristianos siguiéndo- 
los se desordenasen. Los Moros como vié- 
ron que los Cristianos los seguían con algu- 
na desórden , torndron contra ellos é firiéron 
é mardron algunos. Las otras batallas del O- 
bispo é del Corregidor , visto que los suyos 
se rerraian, moviéron sus batallas por los so- 
correr : é siguiéron los Moros fusta que los 
metiéron por la huerta del Rey. Los Moros 
quando viéron que los Cristianos se, habian 
metido en aquel lugar » solráron el rio.de Gua- 
daxenil para que corriese por una acequia 
grande que rodeaba el circuito donde aque- 
llos caballeros Cristianos se habian metido. E 
como los viéron atajados con el agua , tor- 
náron contra ellos con recio acometimiento. 
Los Cristianos quando se viéron en aquel 
peligro, algunos que oviéron mayor esfuerzo 
peledron con los Moros , otros se retraian é 
trabajaban por pasar el acequia é salir de a- 
quel lugar. El Duque del Infantadgo como vió 
al Obispo é al Corregidor con sus gentes en 
aquel peligro > mandó volver sus enseñas, € 4 
gran priesa pasó la baralla de sus ginetes el 
acequia , é socorrió á los de aquellas esqua- 
dras què estaban peleando con Moros. Los 
Moros que estaban firiendo en los Cristianos, 
quando viéron que la gente- del Duque vol: 
yia d SOCOrrEr , torndron d fuir: €.la gente 
del Duque los siguió por el camino «de Elvi- 
ra hácia la cibdad de Granada. Y en aquella 
manera escapáron aquellos caballeros de ser 
perdidos. 
Muriéron en :aquella : pelea dos caballeros 
principales + el uno se llamaba el Comendador 
Martín Vazquez de Arze, y el otro se Hama- 
ba Juan de Bustamante , é orros algunos de 
los Cristianos. E por -pas 
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ron lisiados é desbaratados : é fuera mucho 1486. 


mas el daño , salvo por la batalla del Duque 
del Infantadgo que los socorrió. Otro día con- 
tinándose la tala, el Conde de Cábra é Don 
Martin de Córdoya su hermano con sus gen- 
tes , estando en un lugar cerca del rio don- 
de les fué encomendada la guarda , comen- 
zdron una escaramuza con los Moros que es- 
taban guardando entre las huertas : á la qual 
acudiéron gran multitud de Moros que salié- 
ron de la cibdad, y encendióse tanto la pe- 
lea entre ellos, que fué necesario salir la en- 
seña real, é venir el Rey con toda la gente 
d socorrer al Conde é á aquel capitan é a sus 
gentes , que estaban en grand aprieto rodea- 
dos por todas partes de los Moros. En aque- 
lla facienda muriéron algunos escuderos de los 
Cristianos é de los Moros , que cayéron lue- 
go en el primer acomerimiento. Fecha la ta- 
la en circuito de Granada, el Rey con toda 


ME ee apie a 

Tomadas éstas villas , é fecha la rala en 
la manera que habemos recontado , el Rey, 
é la Reyna dexdron por alcayde en la villa 
é castillo de Moclin al Comendador Martin de 
Alarcon , y en la villa de Montefrio al Co- 
mendador Pedro de Ribera. La villa de Go- 
lomera entregáron á un caballero de Alcalá 
la real, que se llamaba Fernan Alvarez de 
Alcalá. Y en todas estas villas mandaron estar 
gentes de caballo € de pie con estos alcaydes, 
para las guardar é facer guerra d la cibdad 
de Granada. É repartiéron otras gentes de ca- 
ballo é de pie en las villas de Cartama é Å- 
lora , para guerrear en aquellas -partes que som 
fronteras. 4 la cibdad de Málaga. Otros fun- 
ddroms Iglesias en las villas de Illora, é Monte- 


é > 


frio, é Moclin , é Colomera : Ias: quales pro- 
veyó la Reyna de cálices é cruzes de plata, 
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1486. de pie que las guardaban. É proveidas de ar- 


mas é de artilleria, é de todas las otras co- 
sas necesarias para su defensa , el Rey é la 
Reyna diéron el cargo de capitan mayor de 
todas aquellas tierras á Don Fadrique de To- 
ledo fijo de Don Garcialvarez de Toledo Du- 
que de Alva, con cierta gente de caballo é 
de pie. É mandaron d todos los alcaydes é 
genres de armas que dexaron en aquella tierra, 
que acudiesen al llamamiento deste capitan 
mayor , é ficiesen lo que él mandase. E lue- 
go partiéron de aquella tierra, é volviéron 
para la cibdad de Córdova. 


CAPÍTULO LXII. 


DE COMO EL REY ENTRO 


en la cibdad de Córdova. 


Sentadas é proveidas las cosas en la ma- 

nera que habemos dicho , la Reyna 

vino para la cibdad de Córdova , y el Rey 
quedó con toda la gente de su hueste algu- 
nos dias en aquella cierra , para segurar las 
recuas de los mantenimientos que venian, é 
se repartian por las cibdades de Loxa € Alha- 
ma, é por rodas las otras villas que habian 
ganado, É mardó al Maestre de Santiagó , que 
fuese con la gente de su casa å segurar una 
grande recua de farina- que se llevaba para 
provision de las villas de Cartama é Aiora, é 
de los otros castillos que habian ganado en 
aquella comarca. Fecha aquella provision , el 
Rey se fué para la cibdad de Córdova, č sa- 
lióle d recebir el Príncipe Don Juan su fijo 
acompañado del Marstre de Calatrava é de to- 
da la caballería de Córdova: y entró por la 
cibdad baxo de un paño de oro, é fué d la 
Iglesia mayor dende estaba el Obispo de aque- 
lla cibdad vestido de pontifical, é accmpaña- 
do de los Obispos de Cuenca é de Coria é 
de Leon é de Tuy; con toda la clerecía é 
las cruzes de las Iglesias. É como el Rey lle- 
gó á aquel lugar, descavalgó del caballo , é 
fincó los hinojos en tierra : é Ed oracion d 
la cruz, entró en procesion con toda la cle- 
recía fasta el alrar mayor, donde el Obispo 
le dió la bendicion. Fecho aquel auto , salió 
de la Iglesia , é acompañado de -todas aque- 
las gentes , fué d su palacio donde la Reyna 
é la Infanta Doña Isabel su fija Con todas las 
dueñas é doncellas de su palacio ` le estaban 
esperando vestidas de ricós arreos:, é alí fué 
recebido con alegría comun de todos, É ácor- 
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ddron de partir de aquella cibdad : pero dn- 
tes que de Córdova partiesen, diéron órden 
en los aparejos que eran necesarios para pro- 
seguir la guerra contra los Moros el verano 
siguiente. É los maestros que para esto pusié- 
ron, ficiéron traer gran copia de fierro para 
facer picos , é azadones , é palas , é otras fe- 
rramientas necesarias para quebrar las peñas, 
é allanar los caminos, € facer cavas é alba- 
rradas en los reales. Otrosí diéron órden pa- 
ra haber los mantenimientos que se habian de 
llevar al real. porque de las contratacio- 
nes que los alhaqueques facian entre Cristia- 
nos é Moros ,é de las fablas que habian con 
ellos, se podrian recrescer inconvinienres: man- 
dáron, que ningun alhaqueque cristiano fuese 
osado de entrar en tierra de Moros 3 ni ménos 
consintiesen d ningun alhaqueque ni truxaman 
moro , que viniese á tierra de Cristianos , sO 
pena de muerte é de perdicion de sus bienes. 
Ctrosi mandázon facer pan bizcocho para pro- 
veimiento de la fota que andaba por la mar. 
É mandáron d Martin Díaz de Mena, éd 
otro que se llamaba Arriaran , é á Antonio 
Bernel capitanes , que con ciertas naos é ca- 
ravelas andoviesen por el estrecho de Gibral- 
tar é por la costa de Africa , guardando que 
no pasasen de allende homes ni caballos ni 
armas ni mantenimientos d esras partes del 
reyno de Grenada ; é que ficiesen guerra d 
todos los puertos de mar que esta bañ por 
los M: Estos capitanes andando en la 
guarda de la mar con sus navíos , tomaron 
muckas zabras é carabos é otras fusras de Mo- 
ros que pasaben de allende d estas partes , é 
de los que pasaban del rey ¡no de Granada pa- 
ra los reynos de África. É tenian en tanto 
estrecho aquella parte de la mar , que ningun 
navío de Moros de los que solian traer trigo 
é orras provisiones, osaban navegar. E algu- 
nas veces d=scendiéron en tierra en los puer- 
tos é playas de Áírica , é tomáron captivos, 
é robáron é quemaron alcarías € lugares que 
fallaron: sin cerca : é ficiéron tanta guerra, 
que fué forzado d las gentes que moraban 
aquellas partes cercanas d la mar dexar 
sus moradas , é meterse mas adentro d vivir, 
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CAPÍTULO LXIV. 


DE LOS PRESTIDOS QUIE Eb REY 
é la Reyna demanddron. 


E Rey é la Reyna facian grandes. gas- 
-tos en pagar los acostamientos A las per- 
S0- 


DE LOS REYES 


sonas que dellos tenian tierras , € los sueldos 
d la gente de armas que continamente traian 
en su guarda , y en la guarda de las cibdades 
é villas é castillos que habian ganado en tierra 
de Moros: é otrosí los gastos que se reque- 
rian facer en el artilleria, y en la provision 
de la gente de la fiota que continamente an- 
daba armada por la mar. Otrosí habian ne- 
cesario gran cantidad de dinero para pagar 
sueldo a la gente de armas é peones que man- 
daban llamar quando entraban en el reyno de 
Granada , é para los otros gastos que eran 
. necesarios Continamente para provision de la 
guerra. E porque sus rentas ordinarias no po- 
dian bastar para todos estos gastos, embiá- 
ron d pedir prestidos d algunas personas sin- 
gulares : los quales presraban de buena vo- 
luntad lo que les era pedido. É algunos ca- 
balleros é otras personas se ofrecian á prestar 
de sus dineros sin gelos pedir , porque veian 
que los gastaban en aquellas cosas que eran 
servicio de Dios è honra de su corona real, 
é porque la Reyna tenia gran cuidado de man- 
dar pagar bien d qualquier persona que le 
prestaba dineros para aquellas necesidades. O- 
trosí conociendo el Papa que esra guerra era 
tan sancta € para ensalzamiento de la fe ca- 
tolica , é considerados los gastos é trabajos 
que en ella se habian: embió su bula, para 
que toda la cierecia pagase otra décima este 
año de todas las rentas de las iglesias é mo- 
nesterios é otras personas eclesiasricas : la qual 
fué tasada por el Cardenal de España en cient 
mil florines de Aragon. 


CAPÍTULO LXV. 
DE LA GUERRA QUE LOS MOROS 


se facian unos d otros. 


Ntretanto que estas cosas pasaban , el Rey 
viejo que estaba apoderado de la cibdad 

de Granada é de la mayor parte de aquel 
reyno , facia guerra contra el Rey mozo su 
sobrino : é mandaba matar todos los que te- 
nian su voz sin haber dellos piedad , é tomd- 
bales sus bienes: éd otros fa andar des- 
terrados de sus casas. Ortrosi sopo el Rey mo- 
zo, que buscaba su tio maneras como le traer 
d la muerte > dandole yerbas, é prometiendo 
grandes dadivas d al ns , porque fabiando 
con éllo marasen. E para poner esto en obra, 
le embio algunas embaxadas , por las quales 
le decia : que mirase bien como su division 
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era Causa que se perdiese 

los Cristianos las cibdades é villas é lugares 
del reyno de Granada , que los Reyes de Cas 
tilla pasados nunca pensaron haber. E que pues 
conocian la causa de su perdicion é la po- 
dian remediar : le requeria con Dios que la 
remediase , é que él quería dexar el titulo de 
rey , é seria súbdito , é faria lo que manda- 
se , dándole algun lugar do pudiese vivir re- 
traido. El Rey mozo sopo el secreto de co- 
mo el Rey sutio á fin de señorear solo , le 
embiaba aquellos ofrescimientos , é aun con 
ellos le embiaba presentes : € sopo que aque- 
llos que los llevaban , habian tomado cargo. 
de lo matar , ansí por las dádivas que el Rey 
viejo les habia prometido , como porque los 
Moros le tenian grand odio O tomaba a- 


yuda de Cristianos. E por esta causa el Rey 
mozo no queria yer d los que estas embaxa- 
das del Rey su tio le traian. E respondiale, 


que aquel reyno de Granada habia S del 
Rey su padre, y él como su legitimo here- 
dero habia de trabajar de lo haber é de le 
corrar la cabeza , porque sin piedad fizo ma- 
rar d su hermano é d otros caballeros que se- 
guian su parcialidad , quando entró en la cib- 
dad de Almería, por la traycion que algunos 
de la cibdad le ficiéron. E por esta causa 
crecia mas la enemistad entre ellos y entre los 
caballeros de la una parte é de la orra. El 
Rey mozo estaba en una villa que se llama- 
ba Vélez el blanco , é algunas veces entraba 
en Castilla, y era recebido en las c 
é castillos de la frontera , é favorescido de los 
Cristianos por mandado dei Rey é de la Revaz, 


CAPITULO LXVI. 


COMO EL REY É LA REYNA 
partiéron de Cordova é juiron para el 
reyno de Galicia: é lo que en- 


de _Jicicron, 


L Rey é la Reyna movidos por las car- 
d tas é mensagerías que recibieron del 
Conde de Benavente, por las quales les fa- 
cia saber la rebelion del Conde de Lémos, par- 
riéron de la cibdad de Córdova para is al rey- 
no de Galicia , a fin de proceder contra aque 
Conde por via de justicia , porque 
mase exemplo de se poner en armas, é mos- 
trar rebelion á sus mandamientos ; č otros! = 
reformar las cosas E aquel revno , dond 
Reyes de Castilla se lee haber ido pocas veces. 
e 2 ya 


oro no to- 


a ellos , é ganasen 1486. 


284 


1486. Y embidron sus cartas de llamamientos d to- 


dos los caballeros é gentes de armas que mo- 
raban en aquellas parres , pata que d cierto 
término se juntasen en la villa de Benavente 
do ellos entendian ir. E como fuéron en a- 
quella villa , viniéron 4 su llamamiento todas 
las gentes de pie é de caballo que embiaron 
á llamar. Y embidron sus cartas é mensage- 
ros al Conde de Lémos que estaba en la vi- 
lla de Ponferrada , por las quales le mandaron 
que luego saliese deila , é la dexase desem- 
bargada de las gentes de armas que en ella 
tenia , é viniese personalmente donde ellos 
estaban , para estar á justicia sobre todo lo 
que le fuese demandado. 

El Conde conocida la indinacion que el 
Rey é la Reyna mostraban contra él , por 
no incurrir mas en su ira, deliberó de obe- 
descer sus mandamientos. É acompañado de 
algunos caballeros sus parientes > pareció ante 
el Rey é ante la Reyna, é les suplicó que 
les ploguiese perdonarle : porque si él no ha- 
bia cumplido sus mandamientos luego que le 
fuéron mostrados, no era d fin de rebelar 
ni desobedecer d lo que le fué mandado de su 
parre. Pero que habia suspendido en la exe- 
cucion dellos, por repunar al Conde de Be- 
navente con quien tenia debate : el qual ha- 
bia informado 4 Su real Magestad de sinies- 
tras informaciones contra él, por le poner en 
su indinacion é haber los bienes de su ma- 
yorazgo que le pertenescian , é le kabia ce- 
xado su abuelo Don Pedro Alvarez Osorio 
Conde de Lémos. E pues esto era devate de 
parte á parre en que Su real Magestad por 
justicia habia de entender como superior , que 
debia cesar todo mal concepto que por la re- 
lacion del Conde de Benavente oviese habi- 
do contra él Otrosí algunos caballeros pa- 
rientes del Conde supliciron al Rey é a la 
Reyna que les ploguiese haberse con él be- 
ninamente: pues la causa de su inobediencia 
no habia seydo por otro resptro , salvo por 
el debate que tenia con el Conde de Bena- 
vente. El Rey é la Reyna visto como aquel 
Conde cumpliendo sus mandamientos , habia 
parecido ante ellos, movidos d piedad por las 
suplicaciones de aquellos caballeros , perdo- 
niron la vida al Conde : pero mandáronle 
que no entrase en el Reyno de Galicia por 
ciertos años , é que pagase el sueldo é las 
costas que habian fecho rodas las gentes de 
armas que el Rey é la Reyna habian mam 
dado estar en guarnicion contra él todo el 
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tiempo pasado. Orrosí el de la que ellos es- 
tónces habian mandado llamar que era gran 
cantidad: é para lo pagar entregó luego cier- 
tas villas é castillos que tenia. Orrosí le man- 
dáron pagar é restituir a los agraviados é ro- 
bados todos los robos , é satisfacer las 
fuerzas que habian fecho él é los que en su 
compañía estaban: é que entregase cierras vi- 
llas é rentas que pertenescian a la Marquesa 
de Villafranca que era tia deste Conde de 
Lémos, fija del Conde su abuelo: la qual era 
casada con el Marques de Villafranca fijo del 
Conde de Benavente. Otrosí tomó la Reyna 
para sié para la corona real de sus reynos 
la villa de Ponferrada , € dió en equivalen- 
cia della ciertos cuentos de maravedis para el 
casamiento de. las fijas ¿del Conde de Lémos 
tias de aquel Conde Don Rodrigo hermanas 
de su padre. 

- Fechas é concluidas estas cosas con aquel 
Conde, el Rey é la Reyna enrráron en el 
Reyno de Galicia, en el qual habian pues- 
to- por Governador á Don Diego Lopez de 
Haro , é visiráron la Iglesia del Apóstol Santia- 
go» É dotáronla de sus dones magnificamen- 
te. É despues fuéron d la cibdad de la Co- 
ruña, é d algunas otras cibdades é viilas de 
aquellas comarcas : é como quier que los go- 
vernadores é jusricias que en aquel Reyno 
habian puesto los años pasados , é los que 
agora en él esteban , habian executado algu- 
nas justicias, é lanzado muchos malfechores 
de la tierra: pero el Rey é la Reyna oye- 
ron é remediáron grandes querellas é fuerzas 
fechas de mayores d menores. Sopiéron an- 
simesmo como m chos caballeros tomaban las 
rentas de las iglesias é de los monesterios é 
de los clérigos, é que de largos tiempos las 
habian apropriado d sí, encorporandolas en 
sus rentas patrimoniales , sin haber para ello 
otro título, salvo la fuerza que facian. Fa- 
lldron ansimesmo que algunos caballeros se 
faclan comendadores de los monesterios , € 
por fuerza les tomaban cierta renta por aquel 
cargo de la encomienda, Otrosí oyéron mu- 
chos crímines é delictos cometidos por los 
moradores de aquella tierra, ansí clérigos co- 
mo legos. E como fuéron “informadas de to- 
das estas cosas, mandaron luego derribar fas- 
ca veinte fortalezas , de las quales fuéron in- 
formados que se habian fecho algunas fuer- 
zas é robos. Otrosí pusiéron todas las rentas 
de los clérigos é patrimonios de las iglesias é. 
monesterios $ abadias en libertad, y esenta- 

ron 
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ronlas é ficiéronlas libres de aquella tiranía 
en que de largos tiempos estaban en poder 
de aquellos que por fuerza las llevaban: á 
los quales mandaron so grandes penas que den- 
de en adelante las no llevasen , é dexasen las 
personas eclesiásticas é sus bienes en toda li- 
bertad. É manddron facer justicia de algunos 
malfechores : é quitáron las fuerzas é opre- 
siones é tiranías que fallaron fechas de lar- 
gos tiempos, fasta en aquella sazon, por al- 
gunos caballeros é personas d algunas villas 
é aldeas, tománadoles sus términos é sus ren- 
tas , é apropridndolas á sí. É reformadas é 
puestas en órden rodas las cosas de aquel 
Reyno, dexáron en él por Governador é jus- 
ticia 4 Dən Diego Lopez de Haro que dn- 
tes habian puesto. É otrosí dexáron con él 
quatro Dotores del su Consejo, que contino 
esroviesen en aquel Reyno, € toviesen audien- 
cia de justicia , é la executasen , y entendie- 
sen en las otras cosas que al bien comun de 
todos los moradores de la tierra compliesen: 
é no consintiesen las fuerzas é tiranias que 
en ella se acostumbraban facer. E mandaron 
salir de aquel Reyno algunos caballeros na- 
turales del, que entendizron ser complidero 
á su servicio, é al estado pacífico de la tie- 
rra. É mandáron d otros venir d la guerra 
de los Moros, y estar en las villas E cas- 
tillos fronteros , porque su estada en aquel 
Reyno no fuese impedimento á la buena go- 
vernacion é administracion de la justicia. É 
luego partiéron de allí, é viniéron para la 
villa de Benavente, donde el Conde les fizo 
grandes fiestas , é dende acordaron de venir 
d la cibdad de Salamanca , por tener ende el 
invierno. 

Estando el Rey é la Reyna en aquel Rey- 
no de Galicia , acaesció en la cibdad de Tro- 
xillo, que un home de la cibdad cometió 
un crimen , por el qual la justicia del Re 
é de la Reyna le mandaron prender. Este ho- 
me alegó ser de corona, é porque la justi- 
cia real no le quiso luego remitir á la juris- 
dicion eclesiástica, algunos clérigos parientes 
de aquel preso, tomáron una cruz é saliéron 
por la cibdad, dando apellido, é diciendo á 
las gentes , que no era fecho d la iglesia nin- 
gun acatamiento , segun Cristianos o debian 
facer : é porque la fe de Nuestro Señor Je- 
su Cristo se perdia , que se doliesen , é to- 
masen armas en defension de la fe cristiana. 
El pueblo alborotado por las palabras de los 
clérigos, tomaron armas , é faciendo grand al- 
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boroto por la cibdad , fiéron á la casa del 
Corr ad , é combatié éronla , é soltaron de la 
cárcel aquel malfechor que estaba preso , é 
todos los otros presos que estaban en ella. 
El Corregidor visto como la gente ovo osa- 
día de ofender de tal manera la justicia real, 
fuéio á denunciar al Rey é d la Reyna. Los 
quales habida informacion de aquel insulto, 
embidron un capitan con cierta gente de ar- 
mas de su guarda á la cibdad de Troxillo : el 
qual aforcó los que pudo haber de los prin- 
cipales que fuéron en aquel alboroto, é de- 
rribóles las casas, é d otros desterrá , é da 
otros que fuyéron condenó d pena de muer- 
te, é d otros condenó en penas pecuniarias 
para la guerra de los Moros. É los cléri- 
gos que fuéron eausadores de aquel escánda- 
lo , fuéron desnaturados de los Reynos de 
Castilla: é fuéles mandado que como, age- 
nos saliesen luego dellos, é de todos los se- 
ñoríos del Rey é de la Reyna. 


CAPÍTULO LXVIL 
SÍGUENSE LAS COSAS 


que pasdron en el año de mil é quatro- 
cientos é ochenta é siete años. 


Stando el Rey é la Reyna en la cib- 

dad de Salamanca , fuéles querellado 
que el Mariscal Don Pedro de Ayala Señor 
de Ampudia é Salvatierra , habia fecho de- 
gollar un escribano suyo sin haber justa cau- 
sa para ello, salvo porque habia dado a Do- 
ña María su madre , con quien tenia deba- 
te, una escriptura del testamento de su pa- 
dre , que él no quisiera que fuera dada. De 


lo qual el Rey é la Reyna quisiéron haber. 


informacion : é habida , mandiron d un al- 
cayde é áun alguacil de su corte , que pren- 
diesen luego al Mariscal Don Pedro. Este Ma- 
riscal era casado con una niera del Condes- 
table fija del Conde de Miranda su yerno, 
los quales en aquellos dias estaban en la cor- 
Otrosí embidron 4 la villa de Ampudia 
álguacil de su corte 4 prender al Alcal- 
de aquella villa, € a otros ciertos veci- 
nos della, que habian seydo en la muerte 
de aquel escribano, por mandado del Maris- 
cal su señor. É porque resistiéron al algua- 
cil de la Reyna la prision que le mandó fa- 
cer, luego embió un su capitan con gente 
de armas d aquella villa: el qual prendió á 
cierros vecinos della, que fuéroa en resistir al 
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a , € dios que fuéron en la muerte del 
mo que el Mariscal mandó degollar : é 
dle es SUS Casas, é quiroles sus ás, los 
e fueron e para la camara de la 
Reidy € gron sentenciados a pe- 
na a muerte , é otros 2 pena de destierro 
por cierto tiempo. Y en esta manera fué exc- 
A a justicia contra los que fuéron en re- 
sistir al gaci e de la Reyna en aquella vi- 
la. El Cond e porque creia que el Rey 
é la Reyna estaban determinados de proce- 
der contra la persona de aquel Mariscal : lue- 
go en la hora que sopo su prision, partió 
de la corte, y embió á decir al Rey éd la 
es > que no queria ser presente d la jus- 

icia que querian facer de aquel caballero , por 
e debdo tan cercano que con él tenia. La 
Reyna, porque no ovo pensamiento de pro- 
ceder á muerte contra el Mariscal , embió 
mandar al Condestable que luego volviese d 
su corre, porque su intencion era de haber- 
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se piadosamente , é no proceder contra el Ma- ' 


riscal da pena de muerte , ni d lision de su 
persona. É luego el Condestable volvió á la 
corte, é fizo relacion á la Reyna, que por 
quanto los inconvinientes que en aquel caso 


eran T é los que adelante se podian 


segui: , procedian de las diferencias que aquel 
Marisc eN renia con su madre sobre razon del 
testamento que habia fecho su padre: le su- 
plicaba las mandase ver en su Consejo > € 
dererminadas por derecho , cesarian todos los 
inconvinientes que sobre aquel caso podrian 
acaescer entre madre é fijo, € los acaescidos 
se atajarian, El Rey é la Reyna mandaron 
e aquel Don Pedro , entretanto 
encias que él é su madre tenian 
or por los de su Consejo : é fuéron 
das por justicia, é cesáron los de- 

que entre ellos habia, 
Otrosí estando en aquella cibdad el Rey 
é la Reyna, mandaron ver por justicia el de- 
bate que el Conde de Miranda tenia con el 

Duque de Alva, sobre razon ide la 
lla de Miranda que el Duque le ten la. 
pada. É porque se falló que el Duque no te- 
nia derecho alguno para la tener, embiaron- 
le d mandar Eo luego la dexase , é la res- 
cuya era. El Duque obe- 
Ea ntos del Rey é de la 
cda : A entregó luego aquella villa al Con- 
2) n gelo mandaron , porque no 0só re- 
P sus mandamientos: é cesdron los 


a a 
convinientes que entre ámbas partes sobre es- 
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te caso se esperaban. Otrosí dieron por jue- 
ces ciertos Obispos é Dorores del su Conse- 
jo, para que entendiesen en la demanda que 
Don Alonso Enriquez Conde de Alyadeliste 
puso al Duque de Medirasidonia , diciendo, 
que todo el mayorazgo del Duque pertenes- 
cia d este Conde de Alvadeliste por parte de 
su madre. É mandáron ver y expedir otros 
negocios drduos que ante ellos pendian, to- 
cantes á algunos Grandes de sus reynos. E 
quisicron ver algunos pleyros que estaban pen- 
dientes ante los Oidores de su chancillería , é 
mandáronlos determinar , porque las gentes no 
se gastasen siguiendo pleyros largo tiempo. E 
reformáron la chancillería, poniendo en ella 
Dotores escogidos en sciencia y experimen- 
tados en buena consciencia. Otrosí guardan- 
do las leyes que ficiéron en sus Cortes, em- 
biiron pesquisidores á las cibdades é villas, 
que tomasen residencia d los Corregidores , é 
se informasen de la manera que habian admi- 
nistrado la justicia , y embiasen la relacion de 
todo lo que fallasen ante ellos. Otrosí embid- 
ron sus oficiales á las  cibdades de Sevilla é 
de Córdova y Ecija é aquellas comarcas > pa- 
ra que roviesen prestas las provisiones de mas- 
tenimientos, é prras cosas que eran necesa- 
rias d las gentes que habian mandado llamar 
para la guerra que entendian facgr contra los 
Moros el verano siguiente. Y embiaron man- 
dar á Francisco Ramirez de Madrid, el qual 
tenia cargo del artilleria, que ficiese adere- 
zar todas las cosas que fuesen menester pa- 
ra Quando la mandasen mover de la cibdad 
de Ecija : y embidron primero gentes de ar- 
mas é peones para guarda del artilleria en 
aquella guerfa. Y embiaron mandar. d algu- 
nos Grandes de sus réynds que viniesen , Ò 
embiasen cada uno cierto número de gente de 
armas é peones para los servir en aquella gue- 
rra. É ansimesmo embiáron sus cartas de la- 
mamiento a los caballeros y escuderos que te- 
nian tierras é acostamientos, € d las monta- 
ñas de Vizcaya, é de Guipúzcoa, é á Ga- 
licia, é d las Asturias de Oviedo é de San- 
tillana, é d todas las merindades de Castilla 
la vieja, é d otras cibdades é villas de sus 
eynos , € á las hermandades, para que em- 
biasen cierro número de peones: é que to- 
das estas gentes fuesen en la cibdad de Cór- 
dova para veinte é cinco días del mes de Mar- 
zo siguiente, E porque en el Reyno de Ga- 
licia habia muchos homes homicianos , que 
por muertes é delictos esraban condemnados 
d 
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á pena de muerte é destierro , é otras penas 
corporales, y estos eran en grande número, 
los quales por miedo de la pena , habian fuido 
dellos al Reyno de Portugal, é deilos al Du- 
cado de Bretaña, é d Francia, é á otras par- 
tes, mandáron dar sus cartas de seguro > pa- 
ra que todos estos homicianos viniesen á la 
guerra de los Moros , é sirviendo en ella oga- 
ño d sus costas , fuesen perdonados , para que 
. pudiesen tornar, y estar seguramente en sus 
casas , seyendo perdonados de los enemigos. 
Acaeció en estos dias que el Rey é la Rey- 
na embiáron ciertos corregidores é oficiales 
de justicia al Condado de Vizcaya. E como 
los de aquella montaña son homes prestos al 
escándalo , so color que sus privilegios é usos 
é costumbres se quebrantaban , desobedescié- 
ron d la justicia, é maltratáron d los oficia- 
les , é ficiéron insultos é alborotos contra ellos. 
El Rey é la Reyna considerando que aquel ne- 
gocio era de grand importancia > é que lo de- 
bian proveer con diligencia: habido su con- 
sejo , determinaron de embiar d aquel Con- 
dado al Licenciado Garcilopez de Chinchilla, 
que era de su consejo , el qual habia dado 
leyes é puesto en alguna: Órden de vivir d los 
Reynos de Galicia. 

Este Licenciado fué con poderes del Rey 
é de la Reyna á aquel Condado de Vizcay 2, 
y estovo en él algunos dias. É dando á en- 
tender a los de aquella tierra los crímines que 
comeriéron por la desobediencia que ficiéron 
d los mandamientos reales : los quitó de las 
o EN en que estaban , € procedió por 


muerte, é d otros á destierro, é d otros á 
penas pecuniarias para la guerra de los Mo- 
ros. É les dió leyes en que viviesen, é re- 
- yocó algunos malos usos é costumbres de que 
usaban , las quales eran causa de sus alboro- 
tos, č quitóles de algunas opiniones que con- 
tra toda razon fenian. Especialmente una va- 
na é muy erronea , que de largos tiempos es- 
taba imprimida en sus entendimientos, dicien- 
do que si el Perlado de aquel Obispado , © 
orro qualquiera Obispo entrase en su tierra, 
serian quebrantados sus privilegios. É pacifi- 
có toda la tierra, é dióles órden para que 
viviesen, en paz dende adelante. 
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CAPÍTULO LXVII. 


SÍGUENSE LAS COSAS 
que pasáron en la guerra contra los Mo- 
ros en el año de mil é quatrocientos 

f é ochenta é siete años. 


N los dias que el Rey é la Reyna es- 
toviéron en el Reyno de Galicia y en 
la cibdad de Salamanca, los Moros que es- 
taban en la obediencia del Rey viejo, ficié- 
ron algunas entradas en la tierra de los Cris- 
tianos d las partes de Jaen, é Úbeda , é Bae- 
za, é Murcia, é llevdron algunos ganados é 
prisioneros, Ansimesmo Don Fadrique de To- 
ledo, que segun habemos dicho quedó por 
mandado del Rey é de la Reyna por capi- 
tan general en la frontera , fizo algunas en- 
tradas en la vega de Granada, y en las 
tes de Málaga , é Velezmalaga : é ovo algu- 
nos recuentros y escaramuzas con los Moros 
que estaban en las serranías que dicen de la 
Algarbía é dela Axarquía. É porque aque- 
lla tierra es muy fragosa) los Cristianos pu- 
dieran recebir grandes daños si este capi- 
tan no ficiera tomar los puertos € los pasos 
de aquellas sierras altas, porque los Moros no 
los tomasen. Ánsimesmo Juan de Benavides, 
d quien el Rey é la Reyna manddron estar 
por capitan de la cibdad de Lorca , con la 
gente de su capitania € con la de aquella 
cibdad é sus comarcas fizo algunas entradas 
en tierra de Moros d la parte de Baza , é 
Guadix, é de Almería. Este capitan peleo en 
campo dos veces con los Moros, é los ven- 
ció, é sacó captivos é ganados, é guerreó á 
los Moros de aquellas partes. É por mandado 
del Rey é de la Reyna daba favor al Rey 
mozo contra el Rey su tio, é contra aque- 
llas tierras que no le querian obedescer por 
su rey : de manera que por las unas partes 
é por las otras habia contina guerra , é facian 
daño los unos a los otros, porque la gente de 
los Moros en el arte de guerrear es mas sabi- 
da , que fuerte para peledr en las batallas cam- 
pales. Orrosi el Rey mozo veyendo al otr 
Rey su tio apoderado en el reyno que d a 
rrenescia , é que no era recebido en ningu- 
na de las cibdades é villas dél , é visto que 
los caballeros Moros que estaban: en su com- 
pañía, le dexaban cada dia, porque no renia 
que les dar: con aquel sentimiento que pa- 
descen los que veen lo suyo en poder age- 
no, 
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to. E con alguna gente de caballo que con 
él habia quedado, pasando un dia é dos no- 
ches á gran peligro , ansí de sus enemigos, 
como de grandes montañas que atravesó fuc- 
ra de camino, llegó una noche á las puer- 
tas del Albaycin de Granada. E dexando los 
que con él venian en un lugar cercano al Al- 
baycin, con quatro ó cinco que tomó dellos, 
llamó d las velas é d los que guardaban la 
puerta del Albaycin , sin tener con ellos -tra- 
ro ñi asiento cerca de su venida, ni de la 
hora que habia de llegar. E segun lo que 
despues subcedió podemos decir , que ansí co- 
mo las guardas le abriéron las puertas del Al- 
baycin, ansí abrió Dios las voluntades de los 
Moros, para le recebir como å rey, é no 
le facer mal como d enemigo. Quando fué den- 
tro, andovo llamando á las puertas de los prin- 
cipales que moraban en el Albaycin, é luego 
tomiron armas para le defender, é ayudar con- 
tra el otro Rey su tio que estaba en el Al- 
hambra. È como por la mañana la voz fué 
por la cibdad de Granada , é su tio sopo 
que el Rey su sobrino estaba apoderado en el 
Albaycin: luego fizo armar la gente de gue- 
rra de la cibdad, é vino contra los del Al- 
baycin , é los del Albaycin con el Rey mo- 
zo fuéron contra los de la cibdad : é salié- 
ron al campo > é oviéron entre ellos una gran 
pelea do muriéron muchos de los unos é de 
los otros. Habida esta batalla , los de la cib- 
dad pusiéron estanzas contra los del Albay- 
cin, é peleaban con ellos continamente : é 
las peieas que habian, eran tan crueles, que 
qualquier que era tomado por la una parte Ó 
por la otra, no tenia esperanza de vida. El 
Rey mozo veyéndose aquexado de los Mo- 
ros de la cibdad , embió sus mensageros d 
Don Fadrique capitan mayor, puesto por el 
Rey é por la Reyna, faciéndole saber su ve- 
nida al Albaycin, é la guerra contina que te- 
nia con los de la cibdad, é que recelaba de 
los Moros que con él eran, que cansados de 
ver las muertes é trabajos continos que pasa- 
ban, mudarian sus voluntades , é darian en- 
tada á los Moros de la cibdad en el Al- 
baycin > é que él se veria en peligro de muer- 
te. Por ende le rogaba que le viniese á so- 
correr con la mas gente de caballo que pu- 
diese. Don Fadrique sabido el estado en que 
estaba el Rey mozo , é que habia necesario 
el socorro, juntó la mas gente que luego pu- 
do haber de caballo é de pie, é vino cami- 
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no de Granada , é llegó bien cerca de la 
cibdad. El Rey mozo quando vido á Don Fa- 
drique que con la gente de los Cristianos le 
venia d socorrer , embióle un caballero de su 
parcialidad que se Hamaba Abencomixa con 
alguna gente de caballo, y él quedo en el Al- 
baycin. 

El Rey viejo como sopo que la gente 
de los Cristianos era venida en ayuda del Rey 
su sobrino, é que estaba ran cerca de Gra- 
nada , salió al campo con toda la gente de 
guerra , ansí de pie como de caballo de la 
cibdad , para pelear con los Cristianos, E Don 
Fadrique quando vido las batallas de los Mo- 
ros puestas en el campo, puso toda su gen- 
te repartida en los lugares que entendió que 
estaria mas á su ventaja para pelear con los 
Moros. Ovo ende algunos caballeros que co- 
nocian las artes de los Moros, é la enemiga 
que tenian con los Cristianos , é sospecháron 
que todas aquellas diferencias que los dos Re: 
yes mostraban eran fingidas : é aunque fue- 
sen verdaderas , recelaban que en aquella ho- 
ra para mal de los Cristianos se concertaria 
el tio con el sobrino, é los unos é los otros 
los tomarian enmedio por los marar Ó cap- 
tivar. Esto comunicado con Don Fadrique > por- 
que estaba ya puesto con la gente en tal lu- 


gar que no se pudiera retraer sin gran da- 


ño: pensó de mostrar esfuerzo á las gentes 
para la baralla, é puso 4 Abencomixa , aquel 
caballero moro que el Rey mozo le habia 
embiado, con su gente en la delantera : por- 
que si alguna traycion trenian pensada > no pu- 
diesen ferir en las espaldas de sus gentes. E 
fizo mover las esquadras mas adelante contra 
el Rey Moro que estaba fuera de la cibdad. 
Los Moros comenzáron el escaramuza contra 
aquel caballero Abencomixa que estaba en la 
delantera, é con algunos de los Cristianos que 
le ayudaban. Las otras batallas do estaba Don 
Fadrique é los orros capitanes , esforzaban á 
los de la escaramuza, y estaban prestos pa- 
ra entrar d pelear con los Moros , si se apar- 
taran de los olivares é acequias donde se pu- 
siéron. E la escaramuza duró por espacio de 
quatro horas, en las quales muriéron algunos 
de la una parre é de la otra. Los Moros de 
Granada quando viéron que los Cristianos es- 
taban quedos, € que por ninguna cosa que 
les cometian no desordenaban sus batallas: 
volviéron á la cibdad , é continaron la guerra 
que tenian contra el Rey mozo, é contra la 
gente del Albaycio que le ayudaban. Don Fa- 
dri- 
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drique quando vido que los Moros se torná- 
ron á la cibdad, quedó en el campo d vista 
de Granada por espacio de un dia. E la gen- 
te del Albaycin vistas las batallas de ios Cris- 
tianos que viniéron en su favor , tomaron ma- 
yor esfuerzo para se defender de los de Gra- 
nada: porque Don Fadrique les embió a de- 
cir, que sirviesen al Pey mozo en aquella 
necesidad , pues aquel era su Rey verdadero: 
é que él de parre del Rey é de la Reyna 
les seguraba sus personas é bienes, para que 
pudiesen salir á qualesquier partes , é facer 
sus labores, é tratar sus mercaderias libre- 
mente sin daño ninguno. Los Moros visto el 
seguro , tomaron mayor esfuerzo para ayudar 
al Rey mozo, é defender el Albaycin, é 
guerrear á los de la cibdad. Las peleas de 
noche é de dia que habia entre los unos é 
los otros, se contindron tanto, que cl Rey 
mozo embió d decir á Don Fadrique que le 
embiase alguna gente de pie y espingarderos 
para que le ayudasen: porque los Moros de 
la cibdad habian fecho algunos porrillos en la 
cerca, é trabajaban todas las horas pelean- 
do por entrar. Don Fadrique considerando 
quanto complia al bien de aquella conquista 
que el Rey mozo fuese favorescido , embió 
d Fernan Álvarez de Sotomayor Alcayde de 
Colomera con algunos peones espinga:deros: 
los quales entráron en el Albaycin, é fué- 
ron bien recebidos de los Moros, porque les 
ayud ban á pelear contra los de la cibdad. 
É ansí durdron en estas peleas por espacio de 
cinqúenta dias los unos contra los otros. 


CAPÍTULO LXIX. 


DE LAS GENTES QUE SE 
juntáron con el Rey en Cordova, 
para entrar en el Reno 
de Granada. 


Omo el Rey é la Reyna fueron en la 
cibdad de Cordova , luego viniéron á 
su llamamiento los Mu-2stres 


de Santiago £ de 
Alcántara, é Don Pedro Manrique Duque de 
ye 


Niáxera , é los Marqueses de Cáliz é de Vi- 
llera, é Do- Rodrigo Alonso Pimentel Con- 
de de Benavente, é Don Jaan Tellez Giron 
Conde de Urcaña, € Don Garci Álvarez de 
7. tado Conde de Oropesa, y el Conde de 
Cabra , é Don Gonez Suarez de Figueroa 
Conde de Feria , é Dv: Gablel Fernandez 


Manrique Conde de Osorno, y el Comenda- 
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dor mayor de Leon , é Don Pedro Puerto- 1487. 


carrero Conde de Medellin, é Don Pedro de 
Villandrando Conde de Ribadeo» é Don En- 
rique Enriquez Mayordomo mayor del Rey, 
é Don Pero Enriquez su hermano Ádelanta- 
do mayor del Andalucia, é Don Juan Cha- 
con Adelantado mayor del Reyno de Murcia, 
é Don Alonso Señor de la Casa de Aguilar, 
é Don Diego Fernandez de Córdova Alcay- 
de de los Donceles, é Don Pero Lopez de 
Padilla Clavero de Calatrava, é Don Hurta- 
do de Mendoza capitan de la gente del Car- 
denal de España. E los caballeros que no vi- 
niéron en persona , embidron las gentes de 
armas é peones que por el Rey é por la 
Reyna les fué mandado que embiasen: é vi- 
niéron al término que les fug mandado. La 
gente del Duque de Alva , é la gente del 
Duque de Plasencia, é la genre del Duque 
de Medinasidonia , é la gente del Duque de 
Medinaceli, e la gente del Duque de Al- 
burquerque, é la gente del Maestre de Ca- 
latrava, é la gente del Marques de Aguilar, 
é la gente del Marques de Astorga, € la gen- 
te del Obispo de Cuenca , é la gente del 
Conde de Castro, é la gente del Conde de 
Coruña, é la gente del Conde de Miranda, 
é la gente del Conde de Nieva, é la gente 
del Conde de Pliego, é la gente del Conde 
de Fuensalida, é la gente del Conde de Pa- 
redes, é la gente del Conde de Alvadeliste, 
é la gente del Conde de Monteagudo , é la 
gente de Don Bernardino de Velasco fijo del 
Condestable de Castilla, é la gente de Don 
Estévan de Guzman Señor de Santa Olalla, 
é la gente de Sancho de Róxos Señor de Ca- 
via. Viniéron ansimesmo algunos capitanes de 
las guardas del Rey ¿de la Reyna con Doa 
Fadrique de Toledo Capiran general de la 
frontera. Orrosí viniéron Don Diego de Cas- 
tillo Comendador mayor de Calatrava, € Luis 
Fernandez Puertocarrero Señor de Palma, é 
Don Martin de Córdova fijo del Conde de Ca- 


é Alonso Osorio, é Pedro Osorio , € 
de Biedma» é Antonio del Águila , é Hur- 
tado de Mendoza, é Bernal Frances, é Fran- 
cisco de Bovadilla, é Diego Lopèz de Aya- 
la, y el Comendador Pedro de Ribera , € 
Don Fernando de Acuña con dias gentes de 
sus capitanias. Orrosi viniéron las g 


de pie de todas las 
montañas é provincias que embiáron 


Oo A 


N 
Fa) 
e 
pa 
=e 
© 
(ai 


487. 


290 
á llamar : é viniéron las de- las hermandades 
de Castilla diez mil peones, de los quales te- 
nian cargo Alonso de Quintanilla un caballe- 
ro de las Asturias de Oviedo, é Don Juan 
de Ortega Provisor de Villafranca, que eran 
governadores de las hermandades. Otrosí vi- 
nieron los homicianos del Reyno de Galicia, 
d quien el Rey é la Reyna ororgáron per- 
don porque viniesená servir en aquella gue- 
rra. E viniéron ansimesmo los fijos-dalgo , que 
eran tenudos de venir å servir en las gue- 
rras cada que fuesen llamados. É de los Rey- 
nos de Aragon, é de Valencia, € de Sici- 
lia, é del Principado de Cataluña , é de las 
islas, é otros señorios del Rey é de la Rey- 
na , viniéron Don Felipe de Navarra sobri- 
no del Rey , Maestre de Montesa, é Don 
Luis de Borja Duque de Gandia, é Don Juan 
de Luna Señor de Lierta, é Don Blasco de 
Alagon, é Mosen Manuel de Sesé Bayle ge- 
neral de Aragon , é Mosen Juan de Colo- 
ma Varon del Alfagerin, é Mosen Ferrer de 
Lanuza Señor de Zaylla, é Mosen Pedro de 
Perea, € Don Juan de Ventemilla Baron de 
Buxena , é Micer Bernardo Gayton Baron de 
Sexe, € Don Pero Maza de Lizana Señor de 
Moxen, é Mosen Requesens de Soler Gover- 
nador de Cataluña , é Mosen Gabriel Sanchez 
Tesorero mayor del Rey, é otros caballeros 
fijos-dalgo de aquellas partes. Quando todas 
aquellas gentes fuéron juntas, que podian ser 
en número de veinte mil homes a caballo é 
cinqüenta mil d pie, platicóse en el Consejo 
del Rey é de la Reyna, qual cibdad de Mo- 
ros se debia conquistar primero en este año, 
sobre lo qual ovo diversos consejos. Algunos 
fueron en voto que el Rey debia poner real 
sobre la cibdad de Málaga, porque si se to- 
mase, por ser la principal de aquellas par- 
tes, luego se rendirian la cibdad de Velez- 
málaga, é todos los castillos é villas que son 
en su comarca , y en las serranías de la Axar- 
quía, que quiere decir en lengua Arabiga 
Oriente, é de la Algarbia que quiere decir 
Ocidente. El consejo de otros era que el cer- 
co puesto sobre la cibdad de Malaga seria pe- 
ligroso para la hueste > si primero no se to- 
mase la cibdad de Vélez, porque está asen- 
tada entre Milaga é Granada , y es muy fuer- 
te é grande, donde se recogerian muchos Mo- 
ros que podrian venir seguros desde Grana- 
da, fasta entrar en ella. Los quales faciendo 
guerra por la una parte , é la gente de pelea 
que estaba dentro en Malaga por la otra : los 
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que estoviesen en el real sobre Málaga no po- 
drian ser seguros, é seria forzado de lo al- 
zar. Otros decian , que tomada la cibdad de 
Velezmalaga , no era necesario al Rey poner 
sirio sobre la cibdad de Malaga , pues que- 
daba por todas partes cercada , de tal manera 
que ninguno podria entrar , ni salir en ella: 
porque de la una parte estaban las villas € 
castillos de Cartama, é Alora é Cazarabone- 
la: é de la otra parte, ganándose la cibdad 
de Velezmálaga , é poniendo navíos por la 
mar que guardasen la entrada de la cibdad 
d los de África, de necesario se rendiria, sin 
que el Rey con toda su hueste fuese sobre 
ella. El voto de algunos otros capitanes é ada- 
lides que sabian aquella tierra, decian , que 
si cerco se habia de poner sobre la cibdad 
de Velezmáalaga , era necesario asentarse en 
un valle rodeado por la una parte de la mar, 
é por la otra de ásperas montañas pobladas 
de muchos Moros , gente belicosa de los qua- 
les se podria recrescer gran peligro, si algu- 
na gente viniese de Granada d les ayudar. Pe- 
ro al fin de algunas pláticas » porque pares- 
ció ser mas necesario el cerco de Velezmála- 
ga, el Rey acordó de ir sobre ella, é par- 
tió de la cibdad de Córdova Sábado á sie- 
te dias del mes de Abril. Y esa noche ánres 
que el Rey parriese, casi á las dos horas des- 
pues de media noche, oyo terremoto en la 
cibdad, especialmente en aquella parte don- 
de son los palacios reales. Desta señal fué- 
ron algunas gentes espantadas, pensando que 
el temblor de la tierra en aquella hora era 
señal de alguna fortuna que acaesceria en la 
hueste: otros. creyéron aquello ser cosa que 
suele acaescer como vemos las orras cosas 
naturales que de contino se veen. Con este 
acuerdo el Rey partió de la cibdad de Cór- 
dova, y embió mandar d Francisco Ramirez 
de Madrid, el qual tenia cargo del artillería, 
é d los otros capitanes de la gente de ca- 
ballo é de pie que andaban en guarda della, 
que luego parriesen de Ecija donde estaban. 
E mandó al Maestre de Alcántara , é d las 
gentes de caballo é de pie de la cibdad de 
Ecija, é d Martin Alonso Señor de Monte- 
mayor, € d los alcaydes de Soria é de Car- 
mona con las gentes de caballo é de pie de 
sus capitanías , que fuesen en guarda del ar- 
tillería, El Rey continando el camino con to- 
da la hueste , puso su real en el Rio de las 
yeguas, dondé ovo rantas é tan continas Hu- 
vias que las gentes é las bestias é rodo el 
far- 
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fardage recibió gran daño. El Rey movio de 
allí la hueste, é fué mas “adelante : é llegó 
el Juéves de la Cena (4) a las vegas que di- 
cen de Archidona. É como quier que facia 
grandes aguas, pero estovo en aquel real por 
oir los oficios divinos que se celebraban en 
aquellos tres dias : é alli fizo publicar la de- 
terminacion que ovo en su consejo delan- 
te de la Reyna para cercar á Velezmála- 
ga. Otro dia yendo mas adelante camino de 
aquella cibdad , mandó asentar su real en un 
lugar que se llama la fuente de la Lana. E 
porque las muchas aguas habian dañado los 
caminos , acordó que la artilleria fuese por 
el mejor camino, porque los bueyes que la 
llevaban fallasen herbage que comer, é no lo 
fallasen comido de las muchas bestias que iban 
en la hueste: y el Rey con toda la hueste 
fué por otra parte desviado del camino que 
llevaba el artillería. En aquel lugar mando el 
Rey ordenar sus barallas en esta manera. En 
la delantera iba el Alcayde de los Donceles 
con los Mariscales , é con las gentes deca- 
ballo que embiáron el Duque de Alburquer- 
que, y el Conde de Sant Estévan : y estos 
iban adelante d ver los lugares donde el real 
se podría mejor asentar. El ayanguarda Ile- 
vaba Don Alonso de Cardenas Maestre de 
Santiago con mil é docientas lanzas , é con 
ciertos peones de las hermandades, é con las 
gentes del Duque de Plasencia, é del Duque 
de Medinaceli, que iban en las alas. En otra 
batalla iba Don Rodrigo Ponce de Leon Mar- 
ques de Cáliz : en otra iba el Conde de 
Urueña, é Don Alonso Señor de la Casa de 
da En otra batalla iba el Conde de Fe- 
ria, € la gente de caballo que embió Don 
Diego Hurtado de Mendoza Arzobispo de Se- 
villa. En otra batalla iba la gente del Duqne 
de Medinasidonia, donde iba por capitan Pe- 
ro Vaca. En otra batalla iba el Clavero de 
Calatrava. En otra baralla iba el Conde de 
Cabra con la gente de caballo é pie de su 
casa. En otra batalla iba Don Hurtado de 
Mendoza con la gente de caballo é de pie 
del Cardenal de España su hermano. En otra 
baralla iba el Duque de Náxera , E con El 
iban Nuño del Aguila é Fernan Duque c 
nes del Rey é de la Reyna con pe gear 
bi 


res 
de sus casas, € con la gente que embio el 
Marques de Astorga. En otra batalla iba el 


Conde de Benavente, y en esta bataila iba 


(4) Jueves Santo, que fué 
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varo de Bazan con las gentes que tenian de 
sus capitanias. E depe. destas batallas iba 
la batalla real, donde iba por Alférez el Con- 
de de Cifuentes que llevaba el pendon real: 
y en esta baralla iba Don Gutierre de Cár= 
denas Comendador mayor de Leon con la 
gente de su casa, é Don Fadrique de To- 
ledo fjo del Duque de Alya , que tenia car- 
go de la capitanía general de la frontera de 
los Moros , y el Adelantado del Andalucia, 
é Don Francisco Enriquez, é Luis Fernandez 
Puertocarrero Señor de Palma, é Don Mar- 
tin de Córdova , é Juan de Almaraz, é An- 
tonio de Fonseca, é Juan de Merlo, e Fer- 
nan Carrillo capitanes del Rey é de la Rey- 
na con las gentes de caballo de sus capita- 
nias. Otrosí iban en esta batalla real todos 
los caballeros fijos-dalgo que vivian con el Rey 
é con la Reyna, y estaban continamente en. 
su corte: y en las dos alas desta batalla iban 
las gentes de caballo é de pie de las cibda- 
des de Sevilla é Córdova. E luego cerca de 
la batalla real iba todo el fardage, y en guar- 
da dél iba la gente de caballo é de pie de 
la cibdad de Xerez de la Frontera. Y en la 
rezaga iba Diego Lopez de Ayala, € Fran- 
cisco de Bovadilla, é Pedro de Vera, y el 


Alcayde de Moron con las gentes de sus ca- 


Pitanías , € con las gentes de caballo é de 
pie, que viniéron de las cibdades de Jaen, é 
Úbeda e Baeza é Andúxar. Los peones iban 
repartidos en veinte e tres batallas. E por- 
que con las muchas aguas los arroyos iban 
crescidos , € habia pasos trabajosos de pasar 
á las gentes de pie: el Rey mandó al Al- 
cayde de los Donceles que iba delante, que 
llevase dos mil peones é maestros carpinteros 
para facer puentes de madera en los arroyos, 
é que ficiese poner piedras grandes en los 
charcos de las aguas, por donde las gentes 
de pie pudiesen pasar. Con estas barallas or- 
denadas en la manera que habemos dicho , el 
Rey mandó mover su real para ir mas ade- 
lante: é porque el camino que habian de lle- 
var era angosto, mandó ir adelante quatro 
mil peones con picos é palas de fierro para 
quebrar las peñas é adobar los malos pasos. 
É de aquella manera la gente de la. hueste 
con gran pena andovo cinco leguas de mon- 
rañas tan fragosas , que muchas bestias de las 
que llevaban el fardage perescieron porque 
Oo 2 no 
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real se asentase , fasta que llegaron á un lu- 
gar que se dice Saimilla. É porque era me- 
tido entre las montañas que poseian los Mo- 
ros, el Rey mando al Comendador mayor 
de Calarraya que con algunas gentes de ca- 
ballo é de pie tomase los pasos de aquellas 
sierras, porque los Moros que las moraban 
no oviesen lugar de los tomar , é facer daño 
en los Christianos. 


CAPÍTULO LXX. 


COMO SE PUSO REAL 
sobre la cibdad de Velezmálaga. 


Asados los trabajos de las lluvias € de los 

caminos asperos que habemos dicho , el 
Rey con toda la hueste llegó cerca de la 
cibdad de Velezmálaga. Llegáron ansimesmo 
por la mar Don Juan Conde de Trevento 
con quatro galeras armadas, é Martin Diaz 
de Mena, é Arriaran, é Antonio Bernal ca- 
piranes, con las naos é caravelas de la flota 
del Rey é de la Reyna que tenian en car- 
go. Esta cibdad es cercana d la mar por es- 
pacio de media legua , y estd cercada de to- 
das partes de grandes montañas : € una E 
llas que es la mas cercana a la cibdad , 
continúa fasta la cibdad de Granada. E 
pobiada de muchos Moros cursados en la gue- 
rra. La ciodad está asentada baxo en la fal- 
da de una sierra, que se aparta un poco de 
aquella montaña. La fortaleza es en lo mas 
alto, é la cibdad está tendida por la lade- 
ra, bien cercada de muros é torres fuertes 
y espesas con una barrera que la cerca toda 
en torno: € tiene Junto con los muros dos 
grandes arrabales forralescidos de albarradas é 
de. grandes fosados. Orrosí cerca de la cib- 
dad por espacio de una legua en una sierra 
alta está fundada una villa muy fuerte, que 
se llama Bentomiz: de manera que de la una 
parte esta cibdad tiene la mar, é de todas 
las otras. partes estd rodeada de montañas, 
que poseen los Moros. El artillería no pudo 
Hegar quando el llegó con su hueste, por el 
impedimento que oviéron de las aguas č de 
las sierras é peñas, é orros malos pasos que 
habia en el puerto que dicen de Alfornate, 
por do habia de pasar. E como quier que 
los ministros que la tenian en cargo cada uno 
por su parte ponía gran di ¡ligencia” en la traer: 
pero d gran pena Pudian zadak en todo un 
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dia una legua, porque era necesario ir de- 
lante gente de pie con picos é palas de fie- 
rro quebrando peñas, é allanando los lugares 
de aquel puerto, por do pudiesen pasar los 
carros. 

Como el Rey llegó cerca de la cibdad, 
el voto de algunos caballeros era, que el real 
se asentase baxo en lo llano, é que no se 
pusiese en las cuestas que estaban entre la 
cibdad é la villa de Bentomiz : porque es- 
tando entre dos lugares enemigos , é tanto 
cercanos el uno del otro, la gente podria re- 
cibir daño. El voto del Rey fué que se de- 
bia asentar en aquellas cuéstas que eran en- 
tre la cibdad é aquella villa de Bentomiz, 
porque la gente del real aunque recibiese al- 
gun trabajo en la guárda, pero defenderia d 
qualquier gente que de aquella villa viniese d 
entrar en la cibdad para la socorrer. 

É acaesció , que andando el Rey acompa- 
ñado de algunos pocos caballeros , mirando en 
que lugares ménos dañososá sus gentes esta- 
rian las estanzas, mandó poner cierta gen- 
te de pie en un cerro que estaba sobre la 
ciodad: porque aquel guardado, eran mas se- 
guros los que estoviesen en el real : é para 
tener el cerco aprovechaba mas que otra es- 
tanza de las que contra la cibdad se pusie- 
sen. Los Moros veyendo que tomado aquel 
cerro geles seguiria gran daño, saliéron una 
grand esquadra de los que estaban en la cib- 
dad: é tirando saetas y espingardas, viniéron 
contra los que lo guardaban. Los peones tur- 
bados del acometimiento arrebatado que los 
Moros ficiéron , desamparáron el cerro, é se 
pusiéron en fuida : é los Moros los siguiéron 
marando é firiendo en ellos. El Rey >» que co- 
mo habemos dicho andaba á caballo prove- 
yendo en el asiento del real, visto que los 
Moros venian faciendo daño en los Cristia- 
nos, ansí como se o a la hora, armado 
solamente de unas corazas é una espada en 
la mano, sin esperar o orra arma ni ayuda de 
gente arremetió contra los Moros: y entró 
tan de recio en ellos, que algunos de los 
Cristianos que venian fuyendo, visto el so- 
corro que el Rey por su persona é por su 
mano les facia , tomaron tanto esfuerzo , que 
torndron d entrar en los Moros. É ansi jun- 
tos con el Rey , pusiéron d los Moros en 
fuida, matando é firiendo en ellos, fasta los 
meter por las puertas de la cibdad. E reco- 
brado por el Rey aquel cerro, mandólo for- 
nescer de mas é mejor gente para lo guardar, 
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En aquella hora los que se falláron mas cer- 
ca del Rey, fuéron el Marques de Cáliz , y 
el Conde de Cabra , y el Adelantado de Mur- 
cia, é otros dos caballeros , el uno se llama- 
ba Garcilaso de la Vega, y el otro Diego 
de Atayde. Estos caballeros visto el peligro 
en que el Rey se metia , pusieronse delan- 
te porque no recibiese daño de la multitud 
de las espingardas é saetas que los Moros ti- 
raban. 

Sabido por la hueste como el Rey pe- 
leaba con los Moros, acorriéron allí muchas 
gentes: é los Grandes é caballeros que con 
el Rey se falliron, é los otras que despues 
viniéron, como quiera que conosciéron bien 
que aquello que el Rey fizo fué necesario pa- 
ra librar los suyos del daño que recebian: 
pero veyendo de quanto precio era la vida 
del Rey para la conservacion de todos, le 
dixéron> que pues tantos Grandes é tan bue- 
nos capitanes é caballeros habia en su hues- 
te, le ploguiese en semejantes casos servirse 
dellos é guardar su real persona : porque el 
principe que ama sus gentes, guarda su vi- 
da, que es vida de los suyos, E que con- 
siderase quantas huestes fuéron perdidas por 
la caida de su rey: por ende le suplicaban 
que dende en adelante les ayudase con la 
fuerza de su animo governando , é no con la 
de su cuerpo peleando. El Rey les respondio, 
que les tenia en servicio lo que le decian, e 
que no podria buenamente sofrir ver los su- 
yos padescer, é no aventurar su persona por 
los salvar. De esta respuesta todas las gen- 
tes oviéron gran placer, é tomáron grand es- 
fuerzo, porque veian que como Rey los go- 
vernaba , € como buen capitan los socorria. 
Recobrado aquel cerro, luego se asentó el real 
en diversas parres , segun la dispusicion del 
lugar lo requeria. Y el Rey mandó otro dia 
por la mañana que se combatiesen los arra- 
bales» para el qual combare la gente del real 
se aparejo, é cada uno trabajando por mos- 
trar el esfuerzo de su persona, llegáron por 
muchas parres a combatir los arrabales. E los 
Moros se dispusicron con todas sus fuerzas 
por las calles a los defender , é comenzaron 
la pelea : en la qual los de la una parte por 
ofender é de la otra por defender poniéndo- 
se con osadía al peligro , trabajaban encen- 
didos con mayor cobdicia de matar ó ferir al 
enemigo , que defender d si mesmos. 

Esta cruel pelea duró por espacio de seis 
horas, y en todo este tiempo la fuerza de 
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los lugares que comenzaron á defender. Vis- 
to por el Duque de Naxera é por el Conde 
de Benavente la gran fuerza que los Moros 
tenian en la defensa de sus arrabales , y el 
daño que facian en los Cristianos que los 
combatian: llegáron con sus gentes por dos 
parres al combate , é acometieron la pelea 
con tal osadía, que ficiéron retraer los Mo- 
ros á la cibdad : é los Cristianos quedáron 
apoderados de los arrabales. Muiiéron en es- 
te combate Nuño del Águila , € Don Mar- 
tin de Acuña, é tuéron feridos Garcilaso de 
la Vega, é Don Cárlos de Guevara , é Fer- 
nando de Vega, é Juan de Merlo capitanes, 
é otros fasta en número de ochocientos ho- 
mes : é fallaronse muertos por las calles mu- 
chos Moros. Tomados los arrabales ,el Rey 
mando al Duque de Náxera, é al Conde de 
Benavente, é d Don Fadrique de Toledo con 
sus gentes, é á Pero Carrillo de Albornoz 
con la gente del Arzobispo de Sevilla que te- 
nia en su capitanía, que pusiesen estanzas en 
el arrabal contra la cibdad. Estos caballeros 
las pusiéron luego bien cercanas d los mu- 
ros , € las fortificiron con cavas é palenques, 
é las forneciéron de gente de armas que las 
defendiesen. Otrosi mandó el Rey al Comen- 

dador mayor de Leon é d Rodrigo de Uliva 
que toviesen cargo de facer cavas en torno 
de la cibdad, que la ciñesen desde los a:ra- 
bales fastra el lugar donde estaban asenra- 
dos los reales: de manera que ninguno pudie- 
se entrar, ni salir en la cibdad. Despues que 
el Rey proveyó en el asiento del real , lue- 
go entendió en la seguridad de los caminos: 
porque las recuas de los mantenimientos que 
la Reyna mandaba venir al real viniesen se- 
guras. É mandó que desde la villa de Archi- 
dona fasta el real que son diez leguas, es- 
toviesen gentes de caballo é de pie repartidas 
por las sierras y en los lugares mas necesa- 
rios , para segurar i á los que viniesen al real. 
É mandó á Diego Lopez de Ava!a, é á Fran- 
cisco de Bovadilla , que con las gentes de sus 
capiranías, é con los caballeros é peones de 
las cibdades de Jaen , é Ubeda , é Baeza é 
Andúxar , pusiesen real en un cerro alro apar- 
tado una legua del real , é cercano á una 
villa que se llama Comáres: porque la gente 
de Moros que estaba en ella, y en las orras 
fortalezas de Bentomiz , é Canillas, é Com- 
pera, é Benamarhoja, otrost los Moros que 
estaban metidos en las breñas é lugares dspe- 

1OS, 
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las gentes que venian con las provisiones. E 
no embargante la gran guarda que habia en 
la seguridad de los caminos , pero las mon- 
tañas son tan dsperas, que los Moros habian 
lugar de salir dellas, é facer saltos, é ma- 
tar é captivar algunos Cristianos que venian 
con poca compañia al real, Otrosi las gen- 
tes de las villas é fortalezas de Moros que ha- 
bemos dicho cercanas á la cibdad , é los que 
moraban en aquellas montañas , encendian de 
noche grandes fuegos en las cumbres de las 
sierras , é facian acometimienros de pelear con 
las gentes que estaban en la guarda del real. 
Y estos rebaros eran tantos, que convenia d 
los del real estar siempre apercebidos, é con 
esperanza contina de pelear. 


CAPÍTULO LXXI. 


DE LAS ORDENANZAS 
que el Rey mandó guardar en 
sus reales, 


L Rey por quitar los ruidos é otros in- 
convinientes que en las grandes huestes 
acaescen » constituyó é mandó pregonar cier- 
tas ordenanzas, conviene saber: que ninguno 
jugase dados ni naypes , ni blasfemase , ni sa- 
case armas contra otro, ni revolyiese ruido. 
Otrosí, que no viniesen mugeres mundarias, 
ni rufianes al real: é que ninguno saliese d 
escaramuza que los Moros moviesen , sin li- 
cencia de su capitan : é que todos guardasen 
el seguro que diese d qualquier lugar de Mo- 
ros en general, Ó d qualquier Moro en espe- 
cial: é que no se pusiese fuego á los mon- 
tes que eran cercanos al real ni d los otros 
reales que dende en adelante se pusiesen. E 
franqueé á todos los que traxiesen manteni- 
mientos d sus reales por mar Ó por tierra , pa- 
ra que los pudiesen vender libremente sin pa- 
gar derecho de qualquier calidad que fuese. 
E todas estas cosas mandó guardar so ciertas 
penas : el temor de las quales , visto que se 
executaban en los culpados, engendró ral obe- 
diencia , que entre tantas gentes como Con- 
currian en los reales , nose falló sacar arma, 
ni decir palabra fea uno á otro , do pudiese 
haber escándalo. 

Pasados quatro dias despues que el real 
se asentó : los Moros que moraban en aque- 
llas montañas, se juntaron en gran número, 
-é descendiéron á unas cuestas cercanas al real, 
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con propósito de ferir en la gente que guar- 
daba la una parte del real, y entrar en la cib- 
dad : porque ellos juntos con ios que la guar- 
daban , farian tanta guerra á los Cristianos, 
que les ficiesen alzar el sitio, E si les vinie- 
se el socorro de la mucha gente de Moros 
que esperaban ; ellos por una parte , € los que 
viniesen en su socorro por la otra , podrian 
vencer á los Cristianos. Como aquellas gen- 
tes de Moros fuéroa vistas , el Rey mandó 
á Don Gutierre de Cárdenas Comendador 
mayor de Leon , é á Don Pero Lopez de 
Padilla Clayero de Calatrava, que con cierra 
gente de caballo é de pie, subiesen luego d 
las cuestas do estaban , é peleasen con ellos, 
Otrosí mandó armar otros capitanes, para que 
fuesen á las espaldas destos d los ayudar. El 
Comendador mayor y el Clavero , cumplien- 
do el mandamiento del Rey , subiéron con 
sus gentes aquellas cuestas. E los Moros lue- 
go que viéion d los Cristianos , ficiéron ros- 
tro 3 é como les tiraron los primeros tiros de 
las muchas ballestas y espingardas que traian, 
é viéron que los Cristianos los sufrian é arre- 
merian contra ellos, volviéron las espaldas é 
pusiéronse en fuida , y el Clavero con algu- 
nos de caballo é con la gente de pie fué en 
el alcance. Pero no pudo seguirlos mucho, 
porque se metiéron en otras sierras mas altas, 
y en tales lugares donde eran seguros de los 
Cristianos que no los podian seguir. 

El Rey mandó poner gran diligencia pa- 
ra que viniese el artilleria : pero no pudo ve- 
nir toda , porque los caminos eran tan frago= 
sos , que ni se pudo fallar camino por don- 
de pasase , ni dispusicion donde con grand in- 
dustria é trabajo se podiese facer. E despues 
de diez dias que el real se asentó , llegó fas- 
ta media legua del real una parte della , que 
traia fasta mil é quinientos carros con algu- 


-nos tiros de lombardas medianas , € pasabolan- 


tes , é cebraranas , € ribadoquines » é otros ge- 
neros de artilleria. Todas las mas gruesas lom- 
bardas que no pudiéron ser traidas , quedá- 
ron en la cibdad de Antequera. 


CAPÍTULO LXXII 


COMO EL REY MORO 
que estaba en Granada, wino con gen- 
te d socorrer d Velezmálaga. 


Ntre los Moros de la cibdad de Granada 
é los que moraban en el Albayzin du- 
ra- 


DE LOS REYES CATÓLICOS. 


raban siempre las peleas é las muertes de ho- 
mes que facian crecer entre ellos las enemis- 
tades que tenian. Los de la cibdad que se- 
guian el partido del Rey viejo , estaban opri- 
midos por la guerra que tenian dentro con 
los Moros del Albayzin, é fuera con los Cris- 
tianos que estaban en los castillos fronteros: 
de manera que todas horas les convenia pe- 
lear , Óó con los Moros, ó con los Cristianos. 
Los alfaquies e viejos de la cibdad , sabido 
que el Rey tenia gente por la tierra é flora 
de navios por la mar sobre la cibdad de Vé- 
lez : recelando que si aquella cibdad se per- 
diese , Málaga con todas las montañas que son 
cerca de ella, se perderian , llegáron al Rey 
que estaba en el Alhambra , é preguntáronle: 
que si él trabajaba por ser rey , de qual tierra 
lo pensaba ser, si toda la dexaba perder. O- 
trosí le decian é andaban predicando por la 
cibdad , que estas peleas que habian con sus 
hermanos é parientes é las muerres que se 
daban unos á otros , mejor seria que lo ficie» 
sen defendiendo la tierra de los enemigos, que 
matando d sus amigos: é que se debian do- 
ler veyendo poseer d los Cristianos las casas 
que edificáron , é gozar del fruto de los dr- 
boles que plantáron sus padres é abuelos 5 y en 
ver sus hermanos é parientes andar desterra- 
dos de la tierra que poseian ellos é poseyéron 
sus padres largos tiempos : los quales derra- 
mdron su sangre por la ganar , y ellos la de- 
rramaban por la perder. El Rey viejo oidas 
estas cosas, č sabido que el Rey con toda 
su hueste estaba sobre la cibdad de Velez- 
málaga , ovo gran turbacion : porque nunca 
pensó que los Cristianos tovieran osadía de se 
merer entre rantas é tan ásperas montañas que 
los rodeaban por todas partes. E no quisiera 
salir de la cibdad , porque recelaba que lue- 
go el Rey su sobrino entraria en ella é seria 
recebido por Rey. Y embióle á decir , que se 
doliese de la perdicion que de dia en dia veia 
facer en los Moros: é que pues los Cristia- 
nos se habian metido en la huesa, agora te- 
nian tiempo para les echar la tierra encima: 
é que él queria dexar el título de rey que 
habia tomado , é venir baxo. de su vandera d 
su governacion : é que viniesen juntos d so- 
correr aquella cibdad , é habrian la venganza 
que los Moros deseaban é los Cristianos te- 
mian. El Rey mozo no quiso aceptar lo que 
su tio le embió á ofrescer , por las grandes ene- 
mistades que entre ellos habian causado las 
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muerto de la una parte é de la otra. Y em- 
bióle decir , que estaba en propósito de se 
vengar é no concordar con él. É que no se 
osaba fiar de sus palabras , porque sabia quan- 
tas veces é -por quantas maneras le habia tra- 
tado la muerte : é porque creia , que toda ho- 
ra que pudiese gela daria. El Rey viejo , de- 
sesperado de lo que pensaba que el Rey mo- 
zo faria, aquexado de las continas amonesta- 
ciones que los alfaquies é viejos de la cibdad 
de Granada le facian , juntó el mayor núme- 
ro que pudo de gente d caballo é d pie, é 
vino por los lugares mas encubiertos de la mon- 
taña, que viene de Granada á se juntar con 
aquella cibdad de Velezmalaga. É paresció 
un dia en la tarde con toda su gente en lo 
alto de la montaña donde estaba la villa de 
Bentomiz. Y estovo allí aquella noche facien- 
do grandes fuegos por muchas partes de la 
montaña. Algunos caballeros é capitanes quan- 
do vigron las batallas de los Moros , conseja- 
ban al Rey , que mandase armar toda la gen- 
te de su hueste, é subiesen por aquella sie- 
rra d pelear con ellos. E porque el Rey vi- 


do que aquello no se podia facer, salvo al- 


zando el sitio que tenia puesto sobre la cib- 
dad: mandó que toda la gente estoviese que- 
da, é guardasen las estanzas é los lugares 
que cada uno tenia en cargo de guardar: é 
no cometiesen á subir la sierra ni comenza- 
sen pelea con los Moros. Otro dia las guar- 
das que estaban puestas , tomáron ciertos Mo- 
ros , que dixéron que el Rey de Granada ve- 
nia con propósito de embiar algunos Moros 
4 caballo, é veinte mil peones d pelear con 
el Maestre de Alcántara , é con las otras gen- 
tes que venian en guarda del artillería: por- 
que los carros tomaban largo trecho de tierra, 
é podrian quemar qualquier parte del artille- 
ría , pensando que los Cristianos que la traian 
no eran tantos que pudiesen guardar la lon- 
gura de la tierra que traian los carros. E que 
si algunos Cristianos saliesen del real d la de- 
fender, el Rey Moro podria dar por una par- 
te en el real, é a la misma hora saldrian 
los Moros de la cibdad d pelear con los que 
guardaban las estanzas: de manera que gue- 
rreados por todas parres no se pudiesen va- 
ler, é fuesen vencidos. 

Sabido esto por el Rey, mandó al Co- 
mendador mayor de Leon, que parriese con 
cierra gente de cabalio é de pie, á se juntar 

con 
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se con los Moros que venian a dar en el ar- 
tillería. El Comendador mayor partió luego 
con la gente que el Rey le mando llevar: 
é veia los Moros que iban por lo alto de la 
sierra con propósito de destruir el artilleria. 
Los Moros ansimesmo veian á este capitan 
é á sus gentes que iban por lo baxo d la de- 
fender , é. pelear con ellos : é los unos é los 
orros esperando la pelea , remian la muerte. 
El Rey Moro que estaba en las cuestas al- 
tas, vista la gente que partió del real d de- 
fender el artillería , fizo volyer los Moros que 
habia embiado d la destruir : porque pensó 
que su gente no podria forzar d la de los 
Cristianos que la guardaban. É acordó de ba- 
xar de una sierra alta donde estaba á orras 

uestras mas baxas , para socorrer la cibdad. 
É sus batallas de gente de caballo é de pie 
ordenadas , cerca ya de la noche comenzó d 
mover por la sierra abaxo dando grandes ala- 
ridos , é mostrando venir å la batalla con 
grand esfuerzo. El Rey habia mandado armar 
toda la gente del real, é mandó al Conde 
de Cabra, é al Conde de Feria, é á Don Hur- 
tado de Mendoza, é al Adelantado del An- 
dalucía , que fuesen luego con sus gentes, é 
se pusiesen al encuentro de los Moros en el 
camino por donde podian descender para ve- 
nir contra el real. Orrosi mandó d Garcifer- 
nandez Manrique capitan de la gente de Cór- 
dova, é á los capitanes de la gente de Eci- 
ja é Carmona , que tomasen un cerro que 
era en la una ala hácia 1: parte de la mar. 
Y en la otra ala mandó estar al Conde de 
Urueña , é d Don Alonso de Aguilar con cier- 
tos capitanes é gentes encima de otra cues- 
1: de manera que los Moros estaban rodea- 
dos de la gente de los Cristianos, é no po- 
dian descender de las cuestas para venir con- 
tra el real por la una parte ni por la otra, 
salvo peleando con algunas destas gentes. Orro- 
sí mando al Maestre de Santiago , que con 
sus gentes é con otros capitanes que mandó 
estar con él, se pusiesen en la delantera con- 
tra la cibdad, é ayudasen al Duque de Nd- 
xera , € al Conde de Benavente, é d Don Fa- 
drique de Toledo, é a Pero Carrillo de Al- 
- bornoz que guardaban las estanzas , si por 
ventura los Moros de la cibdad saliesen d pe- 
lear con ellos. É por todas las entradas del 
real puso gentes de armas que las guardasen. 
El Rey acompañado de muchos caballeros é 
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fijos-dalgo de su hueste , andaba de unas par- 
tes d orras amonestando d los cabaileros é ca- 
pitanes que avivasen las fuerzas para pelear: 
porque en tal lugar estaban , que ninguna ma- 
nera de guarescer habia, salvo el “bien es- 
fuerzo. É como le traxiéron un caballo , ca- 
valgo en él, é dexo una mula en que venia: 
porque las gentes conociesen, que ansi como 
era rey para mandar , seria compañero en 
la necesidad. Algunos ovo en los quales el 
eran miedo engendró mayor esfuerzo para 
vencer Ó morir peleando: otros algunos ve- 
yéndose cercados por todas partes de la mar 
é de los enemigos , estaban con recelo, é dub- 
daban del fin que Dios é la fortuna tenia or- 
denado de facer en aquella hora. E los unos 
é los otros daban diversos votos: unos de- 
cian , que se debia buscar lugares por donde 
subiesen aquella montaña á pelear con los Mo- 
ros: otros decian, que la subida por qualquier 
parte era trabajosa , é que la pelea que en 
aquellos lugares se ficiese , seria á gran ven- 
taja de los Moros , é d gran peligro de los 
Cristianos. El Rey visto los votos de los unos 
é de los otros, mandó que todas las gentes 
estoviesen quedas en los lugares que les ha- 
bia mandado guardar, é no ficiesen mudan- 
za , salvo quando les fuese mandado. Sópose 
ansimesmo como el Rey Moro amonesraba 
sus gentes, diciéndoles, que si fuesen varo- 
nes esforzados , en aquel día cobrarian tudo lo 
perdido en ivs pasados , č que les requeria 
que trabajasen por vencer Ó morir en una vez, 
ganando el paraiso marando Cristianos, é no 
en rantas veyendo los Moros perder la tierra, 
é andando cuitados por moradas agenas. Di- 
ciendo estas cosas el Rey Moro movió sus 
gentes un poco mas abaxo contra la batalla 
de Don Hurtado de Mendoza , que estaba en 
la delantera con la gente del Cardenal su her- 
mano. Don Hurtado, visto que los Moros se 
acercaban contra él, movió su batalla mas 
adelante coniza ellos. El Conde de Cabra y 
el Conde de Feria y el Adelantado del An- 
dalucía , que estaban con sus batallas un po- 
co mas abaxo de la cuesta, é los mas cer- 
canos á la batalla de Du: Hurtado embid- 
ronle d decir, que habia fecho como caba- 
llero estorzado en haber ido adelante con su 
batalla contra los Moros : é que ficiese en 
aquelía jornada como fijo del Marques Don 
Íñigo Lopez su padre é niero de sus abue- 
los, que nunca fuyéron á sus enemigos: č 


que 
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que le daban su fee como caballeros de le 
ayudar , quando le viesen ferir en los Mo- 
ros. Todas estas gentes estaban d pie , por- 
que segun la dispusicion de los lugares no 
podian estar d caballo : é á unos esforzaba 
la esperanza del claro renombre que habrian 
en la victoria, é d otros enflaquescia el te- 
mor de la muerte que tenian si viniesen d la 
batalla. Los fuegos que los Moros habian fe- 
cho defuera , é los que parecian dentro en 
las torres de la cibdad, eran tan grandes, 
que todas aquellas montañas relumbraba tan- 
to que se veian bien los unos d los otros , ir 
los Cristianos contra los Moros , é los Moros 
contra los Cristianos. E quando se viéron cer- 
ca comenzáron d tirar por todas partes tiros 
de espingardas é de saeras: étan grande era 
el sonido del artillería que parecia estreme- 
cerse la tierra, porque aquellas sierras é va- 
lles resonaban de tal manera que ninguno po- 
dia oir d su compañero. Aquel capitan Don 
Hurtado trabajaba por subir aquella cuesta, 
é comenzar la pelea con los Moros. Ánsimes- 
mo los que estaban en las alas de su bata- 
lla los querian acometer , pero la subida era 
tan áspera, que los homes armados no la 
podian subir sino con gran pena é peligro, 
por la dispusicion de los lugares do estaban. 
Los Moros ansimesmo no osaban descender 
mas abaxo, ni acometer d los Cristianos. Y 
en esta manera de pelear con tiros de pól- 
yora é ballestas duráron gran parte de li 
noche. 

Venida el alya » é vistas por los Mo- 
ros las batallas de los Cristianos , é la vo- 
luntad que mostraban de subir contra ellos, 
é la gran guarda de gentes que por todas 
parres estaba en el real y en todos los pa- 
sos y entradas por donde podian acometer 
la pelea: recelando que como viniese el dia 
subirian d ellos por unas partes é por otras, 
perdiéron las fuerzas, é como gente caida de 
la esperanza que traian , el esfuerzo que al 
principio mostraron , geles converrió de sú- 
bito en gran miedo , é volyiéron las espaldas , é 
se pusiéron en fuida, E ansi como la muche- 
dumbre que presto se arma de loca presump- 
cion, quando se dilara la victoria que espe- 
ra, geles privan presto las fuerzas : ansí aque- 
lla multitud de gentes bárbaras , perdido el 
esfuerzo y el sentido, se derramáron por las 
montañas » é dexdron las lanzas, é las es- 
padas, é las corazas , é las ballestas , y es- 
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fuyendo. Algunas gentes de caballo é de pie 
de los Cristianos , que venido el dia fuéron en 
seguimiento dellos , falliron por la sierra gran 
multitud de aquellas armas, é viniéron car- 
gados dellas. La Reyna que habia quedado 
en la cibdad de Córdova , quando sopo que 
el Rey Moro con tanta multirud de gente ha- 
bia ido contra el Rey, llamó luego las gen- 
tes de todas aquellas parres del Andalucia: é 
mandó por sus cartas que todos los homes 
de sesenta años abaxo é de veinte años arri- 
ba , tomasen armas é fuesen luego donde 
el Rey estaba d le servir. Otrosi el Carde- 
nal de España que habia quedado con la Rey- 
na, ofresció sueldo á toda la gente de caba- 
lio que le quisiese seguir: é se dispuso á par- 
tir luego de Córdova, é ir do el Rey esta- 
ba, para se fallar con él é con la gente de 
los Christianos en aquella necesidad. E por- 
que las gentes que la Reyna mandó llamar 
fuesen mas prestas, deliberó de ir en persona 
d algun lugar cercano de donde el Rey es- 
taba : é cesó de lo facer, porque luego so- 
po el desbarato que los Moros oviéron. Al- 
gunos caballeros é capitanes cursados en la 
guerra, que conocian los engaños de que los 
Moros muchas veces se aprovechaban, visto 
como habian fuido tan súbitamente, pensan- 
do ser alguna encubierta , dixéron al Rey, 
que por ventura los Moros mostraban ser ven- 
cidos d fin que la gente de la hueste se ase- 
gurase : é no poniendo en el real aquella guar- 

2 que convenia , podrian salir de las bre- 
ñas y espesuras grandes du se habian meti- 
do, é darian sobre la gente del real. El Rey 
conociendo que en las guerras se debe po- 
ner remedio d rodo lo que se puede rece- 
lar, mandó que orra noche siguiente la gen- 
te del real estoviese apercebida : y en la guar- 
da de su tienda estoyviéron mil caballeros é 
fijos-dalgo armados, segun que estovieron las 
noches pasadas. E luego se sopo de las guar- 
das, como el Rey Moro era ido d la villa de 
Almuñécar, é de allí partió para la cibdad 
de Almería, é tornó d la cibdad de Guadix, 
Los Moros de la cibdad de Granada, sabi- 
do el poco provecho que fizo su Rey, y el 
mucho daño que recibio la gente de los Mo- 
ros que fué con él d facer el socorro: lue- 
go llamaron al prro Rey mozo que estaba 
enel Albaycin, é le apoderáron en el Al- 
hambra , y en las otras fuerzas de la cibdad. 

Pp E 


298 
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cabezas á quatro caballeros los mas princi- 
pales de la cibdad que le habian seydo con- 
trarios , y él quedó por Rey en la cibdad. 
E porque los Moros deseaban haber seguri- 
dad para labrar el campo , é andar libres por 
todas partes: el Rey mozo que estaba en la 
cibdad de Granada, embió suplicar al Rey 
é dla Reyna, que les ploguiese asegurar á 
todos los Moros vecinos de qualesquier cib- 
dades é villas é castillos del Reyno de Gra- 
nada , que se reduxesen á su obediencia, € 
se aparrasen de la del Rey su tio , porque 
con deseo de seguridad , creia que todos tor- 
narian d su partido. El Rey é la Reyna por 
le ayudar, mandaron a todas las cibdades é 
villas de la frontera , é 4 sus capitanes é al- 
caydes que le favoresciesen contra el Rey vie- 
jo su tio: é mandáronle dar sus cartas, pa- 
ra que todos los vecinos de Granada fuesen 
seguros, é pudiesen salir de la cibdad d fa- 
cer sus labranzas , é ir d tierra de Cristianos 
á traer della mantenimientos é paños é todas 
las otras cosas, tanto que no fuesen armas. 
Otrosí mandaron dar sus cartas de seguro pa- 
ra todas las cibdades villas € castillos de tie- 
rra de Moros que estaban por el Rey viejo, 
si dentro de seis meses se alzasen por el Rey 
mozo, é le obedeciesen como d su Rey. É si 
dentro deste tiempo no lo ficiesen , que el 
Rey é la Reyna las pudiesen guerrear é to- 
mar para sí. 


CAPÍTULO LXXII. 


COMO SE ENTREGO LA CIBDAD 
de Ve elezmálaga. 


Os Moros de la cibdad de Velezmálaga, 

visto como el Rey Moro que los vino 
d socorrer era vuelto, é sus gentes desba- 
ratadas, é que los carros del artilleria llega- 
ban al real: perdidas sus fuerzas é recelan- 
do las de los Cristianos , procuráron de ha- 
ber seguridad para sus personas é bienes, € 
de entregar la cibdad : é moviéron fabla al 
Conde de Cifuentes, para que suplicase al 
Rey que le ploguiese dársela. El Rey con- 
siderando que habia de irá tomar la cibdad 
de Milaga > é proseguir mas adelante su con- 
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quista , porque el tiempo del verano no se 
pasase en aquel sitio, plogole dello. E man- 
dó dar su seguro a todos los que estaban en 
aquella cibdad, para que fuesen d las partes 
de África, Ó d otras qualesquier : é que pu- 
diesen sacar sus bienes, excepto las armas é 
los mantenimientos y el artillería que en ella 
oviese. É si quisiesen ser siervos del Rey é 
de la Reyna, é vivir en aquellas partes de 
su señorío , que lo pudiesen facer , tanto que 
no fuesen en lugares cercanos á la mar. Los 
Moros de la cibdad otorgáron de lo facer: 
é luego mandó el Rey al Comendador ma- 
yor de Leon, que recibiese aquella cibdad é 
su fortaleza. É los Moros apoderáron a él 


“con sus gentes en todo ello, é puso el pen- 


don de la cruz, é los pendones del Apóstol 
Santiago € de las armas reales en las to- 
rres del castillo: é dió á los Moros término 
de seis dias para que saliesen de la cibdad, 
é para que vendiesen sus bienes muebles. É 
los Moros entregdron al Rey fasta ciento é 
veinte Cristianos caprivos homes é mugeres 
que tenian en aquella cibdad. É los unos fué- 
ron d los Reynos de África , é otros fuéron 
d otras parres. 

Entregóse esta cibdad de Velezmilaga al 
Rey Don Fernando Viérnes (4) d veinte é 
siete dias del mes de Abril , en el año del 
nascimiento de Nuestro Redemptor Jesu Cris- 
to de mil é quarrocientos é ochenta é siete 
años. Fundironse luego en las mezquitas de 
aquella cibdad cinco iglesias : una d la ad- 
vocacion de Sancta María de la Encarnacion, 
otra d la advocacion de Santiago, otra á la 
advocacion de Santa Cruz, otra ad la advo- 
cacion de Sant Andres , é otra a Sant Esté- 
yan: para las quales la Reyna embió cru- 
ces, é cdlices, é ornamentos , é todas las co- 
sas necesarias al culto divino. Otrosí el Rey 
embió mandar d las villas é lugares que eran 
en comarca de aquella cibdad, que las en- 
tregasen á las personas que embió d las re- 
cebir. E luego entregáron los Moros las vi- 
llas é castillos de Bentomiz, en la qual pu- 
so por Alcayde á Pedro Navarro: y en la vi- 
lla de Comáres puso á Pedro de Cuéllar, y 
en la villa é castillo de Canillas d un caba- 
llero que se llamaba Apolo, y en Narija d 
Pedro de Córdova, y en la fortaleza de Xe- 

da- 
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(4) El Cura de los Palacios dice que á tres de Mayo, cap. 78. 
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dalia á Juan de Hinestrosa, y en la fortale- 
za de Cómpeta d Luis de Mena , y en la 
fortaleza de Almexía á Mosen Pedro de Sant 
Estévan. Orrosí viniéron á se ofrecer por 
súbditos del Rey é de la Reyna todos los 
que moraban en las villas é lugares de May- 
nere , é Benaquer, € Aboniayla , é Benada- 
liz, é Chimbechinlas, é Padalip, é Bayros, 
é Sitanar, é Benicorran, Casis, é Buas , é 
Casamur, Abistar, Xararaz , Curbila , Ru- 
bir, Alchonche , Canillas de Abayda, Xau- 
raca, Pitarxis, Lacus Alharaba , Acuchayla, 
Albintan, Daymas, Alborgi , Morgoza, Ma- 
chara, Haxar, Cotetrox, Alhadaque, Alme- 
dira, Aprina , Alatin , Rerixa , Marro. E 
mandáron el Rey é la Reyna, que todas es- 
tas villas é lugares é alcarías , é todos los 
que morasen en aquellas sierras que llaman 
las Alpixarras, fuesen comprehendidos so la 
jurisdicion de Velezmálaga, Viniéron los vie- 
jos é alfaquíes en nombre de todos estos lu- 
gares, é de todos los otros que son en las 
Alpuxarras, é pareciéron ante el Rey. E ju- 
ráron por la unidad de Dios que es un so- 
lo en unidad , el que es vencedor , é alcan- 
zador de las cosas, sabidor de lo público é 
de lo secreto é por las palabras del Alco- 
ran que Dios embió por la mano de Maho- 
mad su mensagero : que ellos é sus descen- 
dientes para siempre jamas serian siervos é 
súbditos del Rey é de la Reyna , é despues 
de sus dias serian leales súbditos al Principe 
Don Juan su fijo é d sus descendientes , é 
que obedescerian é complirian sus cartas é 
mandamientos , é farian guerra é paz por su 
mandado. Otrosí que les pagarian todos los 
tributos é rentas, segun que fasta aquí los 
pagaban d los Reyes Moros, El Rey les ase- 
guró sus personas é bienes, é les prometió, 
que les dexaría vivir en la ley de Mahomad, 
é guardar sus buenos usos € costumbres. Otro- 
sí les mandó , que quando fuesen á sus he- 
redades no llevasen armas, ni fuesen á nin- 
gun lugar de Moros que no estoviese d su 
obediencia , ni contraten con los que en ellos 
moraren, ni los reciban en sus lugares ni en 
sus casas. Otrosí que no vayan d las villas 
é castillos que están por el Rey, saivo una 
hora ántes que se ponga el sol. E que si al- 
gun Moro ó Moros de los que están capti- 
vos en tierra de Cristianos , ó algunos Cris- 
tianos de lós que están captivos en tierra de 
Moros se soltaren, é vinieren d los lugares ó 
casas donde ellos moran que los no encubran: 
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alcayde que estoviere puesto porel Rey. E 
que ningun Moro entre en Jugar ni villa de 
Cristianos con armas, salvo por llamamien- 
to del Rey , ó de los alcaydes que por el 
Rey fueren puestos. Otrosí, que si gente de 
Moros alguna viniere de los lugares contra- 
rios á los lugares donde ellos moraren, que 
lo notifiquen luego d los Alcaydes, ó gelos 
entreguen presos » si los pudieren tomar. E 
que todo esto cumplan , so pena de muerte, 
á captiyerio, Ó perdimiento de bienes, 


CAPÍTULO LXXIV. 


COMO EL REY PARTIÓ 
de la cibdad de Velezmdlaga para la cib- 
dad de Málaga. | 


Roveidas las cosas que en la cibdad de 
Velezmálaga y en su tierra fuéron ne- 
cesarias , el Rey continando su conquista, 
acordó de ir sobre la cibdad de Málaga: por- 
que las tierras é provincias de Moros que los 
años pasados habia ganado, fuesen seguras , é 
no guerreadas de las gentes que en aquella 
cibdad estaban. E mandó cargar luego por 
la mar el artillería, é aparejar todos los na- 
víos de la flota: y él con sus batallas orde- 
nadas por la tierra, é los navíos por la mar, 
partió de la cibdad de Velez, é fué ese dia 
d poner su real d dos leguas de la cibdad 
de Milaga ribera de la mar, cerca de un lu- 
gar que se llama Bezmillana. E desde aquel 
lugar embió á decir con sus mensageros d 
los de la cibdad de Málaga, que el Rey de 
Granada con gran poderío de Moros vino d 
socorrer la cibdad de Vélez , é que habia 
fuido , é su gente fué desbararada> é que la 
cibdad de Vélez gele habia entregado. Por 
ende, que embiasen ante él algunos diputa- 
dos para dar la forma que se requería en la 
entrega que le habian de facer de la cib- 
dad : é que les seguraria sus bienes, é da- 
ria liberrad á sus personas , segun lo habia 
fecho d los de las otras cibdades é fortale- 
zas, que sin fuerza de armas le habian sey- 
do entregadas. 

En aquella cibdad estaba estónces un ca- 
pitan principal, que se llamaba Hamete Ze- 
lí, d quien el Rey viejo habia encomenda- 
do la guarda della. E con este capitan cs- 
taban gentes de los Gomeres que habian pa- 
sado de Africa para la defender. E ansimes- 
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se metiéron en ella con sus mugeres é fijos 
é bienes. Los quales confiando en su gran- 
deza, y en las fortalezas que tenia , y en 
la gente que la guardaba, pensdron guardar 
la cibdad , é ser defendidos con las fuerzas 
della. E i 
Aquel capitan, T T la fortaleza 
de: los muros, é la mucha gente que tenia 
dispuesra para los defender, tomó tan grand 
orgullo, que respondió d los mensageros del 
Rey , que no le habia seydo encomendada 
aquella cibdad para la entregar como el Rey 
pedia, mas para la defender como veria. E 
los mensageros del Rey maltratados de los 
Moros, volvicion a dar esta respuesta : los 
quales le informáron del estado de la cibdad, 
é de la mucha gente que en ella habia. E 
que el capitan con los Moros que con el 
eran , estaban en propósito de poner todas 
sus fuerzas para la defender. Oida esta res- 
puesta é comunicada entre los Grandes é ca- 
pitanes que con el Rey estaban: algunos fué- 
ron en voto, que pues la cibdad de Velez- 
málaga era tomada , é la cibdad de Maála- 
ga por todas parres estaba cercada de villas 
é fortalezas que estaban por el Rey é por 
la Reyna : poniendo guarda por la mar, no 
era necesario que el Rey fuese sobre ella-d 
la sitiar. Porque guerreada de todas partes, en 
poco tiempo serian consrreñidos a la entregar: 
pues por la parte de la mar ni por la tie- 
rra no tenian lugar para salir, ni entrar en 
ella. Otros algunos fuéron en voto, que pues 
el Rey habia movido su real con propósito 
de ir d la sitiar é habia llegado tan cerca, 
todavía la debia cercar. Porque si- por estar 
cercada de las fortalezas que estaban por el 
Rey en circuito , los Moros serian constre- 
idos d la entregar, en mas breve tiempo la 
entregarian , estando cercados de gente pode- 
rosa puesta d las puertas. Otrosí decian , que 
si el Rey no la sitiase > aunque la cibdad 
estoviese cercada por todas partes , podrian 
venir por tierra gran multitud de Moros é 
meter en ella mantenimientos , € bastecerla 
de gente , é de las cosas necesarias , cada 
que lo oviesen menester : de lo qual se po- 
dria seguir guerra larga con aquella cibdad 
que estorvase la conquista que era comenza- 
da en todo aquel Reyno. É pues estaba tan 
cerca con tantras gentes, no debia esperar 
otro tiempo en que mejor lo pudiese facer. 
El Rey oidos los votos de los unes é de los 
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otros , dererminó de poner real sobre la cib- 
dad. É otro dia por la mañana mando á las 
gentes de la hueste, que moviesen adelante, 
é los capitanes del armada , que partiesen con 
todos los navíos de la flota. E las barallas de 
la gente por la tierra, é los navíos de la 
flota por la mar, llegaron.en una hora so- 
bre la abang de Málaga | 


CAPÍTULO. LXX. 


DEL ASIENTO DE- Tå CIBDAD 
de Málaga, é como el Rey puso real 
sobre ella, 


A cibdad de Mdlaga segun nos pareció, 

es puesta casi en fin de la Mar de le- 

vante å la entrada de la Mar de poniente , é 
cerca del estrecho de Gibraltar, que-parte la 
tierra de España con la tierra de Átrica. Es- 
tá asentada en lugar llano al pie de una cues- 
ta` grande, é cercada de un muro redondo, 
forralescido de. muchas torres gruesas , é cer- 
canas unas de otras. É tiene una barrera al- 
ta é fuerte, do ansimesmo hay muchas to- 
rres. É al cabo de la cibdad , é al comien- 
zo de la subida de la cuesta , está fundado 
un alcázar , que se dice el Alcazaba, cerca- 
do con dos “muros altos é muy fuertes , € 
una barrera. En estas dos cercas podimos con- 
tar fasta treinta é dos torres gruesas , é de 
maravillosa altura é artificio compuestas. E 
allende de estas tiene en el circuito de los mu- 
ros fasta otras ochenta torres medianas é me- 
nores, cercanas unas de otras. Deste alcázar 
sale una como calle cercada de dos muros, 
y entre muro é muro podrá haber seis pa- 
sos en ancho: y esta calle con los dos mu- 
ros que la guardan, van subiendo la cues- 
ta arriba, fasta llegar a la cumbre, donde 
está fundado un castillo que se llama Gibral- 
faro : el qual por ser en lo mas alto, é re- 
ner muchas torres, es una fuerza inexpuna- 
ble. En esta otra parte de lo llano de la cib- 
dad está una fortaleza con seis torres gruesas 
é muy altas, que se dice Castil de Gino- 
veses. É despues están las rarazanas torrea- 
das con cierras torres donde bare la mar. Y 
en una puerta de la cibdad que vad la mar 
está una torre albarrana , alta é muy ancha, 
que sale de la cerca como un espolon , é 
junta con la mar. Orrost tiene dos grandes 
arrabales puestos en lo llanojunro con la cib- 
dad: el uno que está d la parte de la tierra, 

es 


DE LOS REYES CATÓLICOS. 


es cercado con fuertes muros é muchas to- 
rres : en el otro que está á la parte de la 
mar, habia muchas huertas é casas caidas. E 


las muchas torres , é los grandes edificios que 


están fechos en los adaryes y en estas qua- 
tro fortalezas, muestran ser obras de varones 
magnánimos , en muchos é antiguos tiempos 
edificados, para guarda de sus moradores. E 


allende de.la fermosura que le dan la mar 
é los edificios , representa á la vista una imd- 
gen de mayor fermosura con las muchas pal-. 


mas é cidros, é naranjos, é otros arboles é 
huertas que tiene en grand abundancia den- 
tro la cibdad , y en los arrabales, y-en to- 
do el campo que es en: su circuito. Cerca 
de aquel castillo alto que habemos dicho que 
se llama Gibralfaro, está un cerro igual con 
él en altura, é apartado por espacio de dos 
tiros de ballesta : el qual tiene agra é difici- 
le la subida , porque es muy enhiesto por 
todas partes, salvo de la parte que mira al 
castillo, Este cerro está puesto entre aquel cas- 
tillo é una gran sierra en tal lugar que la 
gente de los Cristianos no podia pasar á po- 
ner real á la parte do están los pozos del 
agua, ni donde son los arrabales: porque los 
Moros que los guardaban impedian el paso 
d los Cristianos. Quando aquel capiran Moro 
vido venir contra la cibdad las batallas de la 
gente por la tierra, é la flora de los navios 
por la mar : luego fizo tomar armas d los Mo- 
ros, é puso guardas en las puertas y en las 
torres é muros, y en las otras fuerzas de la 
cibdad , é puso fuego a las casas de los arra- 
bales que eran cercanas d los muros. E fizo 
salir fuera d aquella parte de Gibralfaro por 
donde la gente de los Cristianos venia, tres 
batallas de Moros, La una para que guarda- 
se aquel cerro, é la otra estaba mas abaxo 
en una albarrada cerca del castillo por don- 
de habia de pasar la hueste, € la otra á la 
parte de la mar encima de una cuesta alta. 
Visto por las gentes de caballo é de pie 
que iban en la delantera, que la hueste no 
podia pasar si aquel cerro no se tomase 3 par- 
tiéronse en dos partes algunos peones del 
reyno de Galicia , é pugnaron por subir la 
cuesta que estaba d la parte de la mar. Otros 
algunos caballeros é fijos-dalgo de casa del 
Rey é de la Reyna , cometiéron d los Mo- 
ros que guardaban el paso que era baxo del 
cerro por do habia de pasar la hueste : € los 
unos é los otros peleaban por estas dos par- 
tes con los Moros. El Maestre de Santiago 
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su batalla de gente de caballo en el valle 
que es en aquel lugar entre grandes barran- 
cos , faciendo espaldas á los que peleaban d 
la una parte é d la otra : porque en aquellos 
lugares habia tantas cuestas , que la gente de 
caballo no podia pelear sin gran daño. Los 
peones del reyno-de Galicia subiéron una vez 
con gran peligro la cuesta que estaba d la 
parte de la mar. Los. Moros quando los vié- 
ron subidos en lo alto , fuéron contra ellos 
con tan arrebarado acometimiento , que lo fi- 
ciéron venir fuyendo la cuesta ayuso, Al pie 
desta cuesta estaban á caballo Don Hurtado 
de Mendoza, y el Comendador mayor de Leon, 
€ Rodrigo de Ulloa , é Garcilaso de la V ega: 
€ con ellos habia orros fijos-dalgo de la casa 
del Rey é de la Reyna. Los qnales recogié- 
ron la gente de pie que venian fuyendo ; é 
segunda vez esforzados por el Comendador 
mayor é por los que con él estaban , tornd- 
ron los Gallegos é subiéron la cuesta : é an- 
simesmo los Moros que viniéron contra ellos 
los ficiéron fuir otra vez., é dexar lo alto que 
habian ganado. É como el Comendador vido 
que era necesario ganar aquella cuesta , em- 
bió decir al Maestre de Santiago , que le em- 
biase de su batalla algunos homes d caballo, 
para que con los caballeros que con él esta- 
ban por una parte, é los peones por otra, 
trabajasen otrá vez por subir la cuesra. É aun- 
que el Maestre de Santiago le embió d decir 
que la pelea en aquel lugar era peligrosa , é 
que debia quitar afuera la gente de caballo é 
de pie que por allí peleaba : el Comendador 
mayor todavía continó la pelea por aquella 
parte por ganar la cuesta. Entretanto que es- 
ta pelea pasaba en aquel lugar , los orros ca- 
balleros que habemos dicho peleaban con los 
Moros que guardaban el cerro alto , que es 
cercano al castillo de Gibralfaro. E porque 
los Moros conociéron que la dispusicion del 
lugar do los Cristianos estaban era á su gran 
ventaja , arremetiéron contra ellos : los qua- 
les no podiendo sofrir la fuerza de los Mo- 
ros , volviéron las espaldas fuyendo un recues- 
to abaxo é los Moros los siguiéron tirándo- 
doles saetas y espingardas , fasta que se rerra- 
xiéron á la baralla del Maestre de Santiago que 
estaba cerca. E luego los unos por una parte 
é los otros por otra, tornáron d pelear : é al- 
gunas veces los Cristianos acometian á los Mo- 
ros , € los retraian fasta los meter por las cues- 
tas altas; é otras veces los Moros descendian 
con- 
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1487. contra los Cristianos, € se menan ente ellos 


con ranto esfuerzo , que parescia tener mayor 
deseo de marar Cristianos, que de guardar sus 
vidas : y en estas peleas , que duráron por es- 
pacio de seis horas el sonido de las trompe- 
tas, las voces , los alaridos, el golpear de las 
armas, el estruendo de las espingardas é de 
las ballestas de la una parre é de la otra eran 
tan grandes, que todos aqueilos valles, resona- 
ban. E los Cristianos sintiendo muy grave no 
poder vencer á los Moros, é los Moros de- 
scandò verrer sangre de Cristianos , arreme- 
tian unos contra otros fasta que llegaban d se 
ferir con las espadas écon los puñales. E ran 
grande era el deseo de la venganza, que privaba 


al deseo de la cobdicia : porque ninguno pug- 


naba por captivar al enemigo aunque podia, 
salvo por lo ferir Ó matar. Todas las otras ba- 
tallas de los Cristianos de pie é de caballo 
que quedaban en la rezaga , no podian pasar 
adelante : porque de la una parte estaba la mar 
é de la orra una sierra muy alta. E la senda 
que estaba en medio por do la gente pasaba 
era tanto estrecha é de tan fragosos pasos, 
que la gente de caballo ni la de pie no po- 
dian ir sino uno tras otro. Y el gran número 
de las bestias que llevaban el fardage é tam- 
bien la gente de armas é de pie , se empedian 
en aquellos pasos unos d otros: de tal mane- 
ra, que aunque oian el estruendo de las ar- 
mas y el sonido de las trompetas y el alarido 
de los Moros, no podian ir adelante en ayu- 
da de los Cristianos que peleaban. 

Durante el tiempo destas peleas, ciertas 
gentes de peones de las hermandades é de otras 
partes , se aventuráron d subir lo agro de a- 
quella sierra, é á gran trabajo pasaron adelan- 
te con siere vanderas. E puestos en la cum- 
bre, mostráronse d los Moros en aquella par- 
te de Gibralfaro, donde defendian el paso d 
los Cristianos. Los Moros vistas aquellas ba- 
tallas que venian contra ellos , retraxiéronse d 
aquel cerro que habemos dicho que estaba 
entre la sierra y el castillo de Gibralfaro. El 
Comendador mayor é Don Hurtado , por la 
otra parte de la mar donde estaban con los 
peones de Galicia é de otras partes , cometié- 
ron tercera vez á subir aquella otra cuesta. 
E como quier que la subida era muy agra; 
pero Rodrigo de Uiloa é Garcilaso de la Ve- 
ga é otros algunos de caballo con ellos, co- 
menzdron á subir por una parte 3 y el Comen- 
dador mayor esiorzando los peones Gallegos 
para que subizsen por el. otro cabo , subiéron 
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á lo alto de la cuesta. Los Moros tirando sac- 
tas y espingardas como las otras dos veces ha- 
bian fecho , viniéron contra ellos. E los Cris- 
tianos ficiéronles rostro, especialmente un al- 
férez de los peones de Mondoñedo que se lla- 
maba Luis Mazeda , sufrió el recio acometi- 
miento que los Moros luego ficiéron , é se me” 
tió con la vandera que traia entre ellos. E al- 
gunos Gallegos é Castellanos que le siguiéron, 
peledron con tan gran denuedo contra los Mo- 
ros, que los ficiéron fuir é retraer al castillo 
de Gibralfaro. 

Visto por los Cristianos que peleaban por 
esta otra parte de Gibralfaro, como los Mo- 
ros que peleaban por la parte de la mar se 
habian retraido : como quier que la subida del 
cerro era tanto dspera que d gran pena lo po- 
dian subir; pero mucho mas la voluntad que 
la posibilidad , les fizo acometer d lo subir: 
porque veian , que s: aquel cerro no se toma- 
se, la gente de la hueste no podia seguramen- 
te pasar é poner real en los lugares donde ese 
taba acordado. E como las cosas aunque difi- 
ciles , la ferviente voluntad de las haber las 
face faciles : dellos cayendo , dellos levantan- 
do , unos por unas partes , otros por otras» tib- 
rando é recibiendo tiros de piedras é de es- 
pingardas é baliestas , posponiendo la vida por. 
haber loable fama , subiéron el cerro: é los. 
Moros que lo guardaban , cansados é muchos 
dellos feridos , se retraxizron fuyendo al casti- 


llo. Como los Cristianos que alli peleaban se 


apoderaron del cerro, luego el Rey con to- 
da la hueste pudo pasar adelante , sin haber 
el peligro que de aquel lugar se esperaba. E 
porque en aquellas peleas y escaramuzas se 
pasó todo lo mas del dia, é la gente de la 
hueste llegáron tarde é fatigados , dellos de 
las peleas , dellos del trabajo que oviéron en 
los malos pases del camino; no se pudo esa 
noche asentar el real en los lugares donde 
convenia. Y el Rey acompañado de algunos 
Grandes é caballeros de su hueste » andovo esa 
noche poniendo estanzas contra la cibdad , é 
guardas é sobreguardas y escuchas , para sen- 
tir qualquier movimiento que los Moros qui- 
siesen facer. Otro dia por la mañana se asen- 
tíron las tiendas del Rey en un lugar ; é alli 
fuéron aposentados los caballeros que andaban 
en su guarda é rodos sus oficiales. En otro lu- 
ar cercano á la mar fuéron aposentados los 
Maestres de Santiago é de Alcantara con otros 
capitanes. En otro lugar estaban las gentes de 


caballo é de pie de algunas cibdades é villas 
de 
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de las montañas. En otro lugar estaba el ar- 
tilería é las gentes de pelea que la guarda- 
ban , é los oficiales que labraban de contino 
el fierro é las piedras é las maderas é otras 
cosas que eran necesarias, 


CAPITULO LXXVI. 


COMO SE ASENTARON 
las estanzas contra la cibdad 
de Málaga. 


Omo el real fué asentado , luego acor- 

dó el Rey de poner las estanzas contra 
la cibdad en los lugares donde convenia , e 
fortalescer de tapias é cavas aquel cerro que 
estaba contra el castillo de Gibralfaro : é man- 
dó estaren él dos mil é quinientos de caba- 
llo é catorce mil homes d pie, é fornecello 
de tiros de polvora. É dió el cargo princi- 
pal para lo guardar al Marques de Cáliz. É 
mandó al provisor de Villafranca , que con 
algunos peones de las hermandades estoviese 
con el Marques en ciertas estanzas. E cerca 
de las estanzas del Marques mandó tener otra 
esranza d Don Martin de Córdoya con la gen- 
te de su capitanía. E junto con esta estanza 
se puso otra que tenia Hernando de Vega. 
É cerca desta estaba orra estanza que tenia 
Garci Bravo alcayde de Atienza. É fué pues- 
ta otra do estaban Pero Vaca é Carlos de 
Arellano capiran de la gente del Duque de 
Medinaceli. É cerca desta trenia otra Hernan 
Carrillo. É junto con esra tenia otra estanza 
Jorge de Beteta alcayde de Soria. É ¡cerca 
desta tenia otra estanza Miguel Dansa. É des- 
pues desta estaba otra que tenia Francisco de 
Bovadilla. E luego cerca desta tenia otra es- 
tanza Diego Lopez de Ayala. Todos estos 
capitanes con las gentes de sus capitanias , te- 
nian estas esranzas en toda aquella parte que 
desciende desde el cerro alto cercano d Gi- 
bralfaro , fasta dar en la mar. E desta otra 
parte de la cibdad que viene desde Gibralfa- 
ro rodeando por los arrabales , mandó poner 
otras estanzas en esta manera. Àl alcayde de 
los Donceles mandó tener una estanza con- 
rra una parte de la cibdad que dicen la puer- 
ta de Granada : é porque esta tenia grande 
espacio de tierra mandó estar con él cierta 
gente del Duque de Medinasidonia é del Du- 
que de Alburquerque. É despues desta tenia 
otra esranza el Conde de Cifuentes con la gen- 
te de caballo é de pie de la cibdad de Seyi- 
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de Feria é al Comendador mayor de Calarra- 
va. E cerca desta tenia otra el Clavero de 
Calatrava con la gente de su capitanía é con 
la gente del Maestre de Calatrava é Alonso 
Enriquez capitan de la gente de Écija. É cer- 
ca desta tenia otra estanza el Conde de Be- 
navente , con el qual mandó que estoviese 
Pero Carrillo de Albornoz con la gente de 
su casa , é con la gente del Arzobispo de 
Sevilla que tenia en su capitanía : en otra 
estanza cerca desta estaba el Conde de Urue- 
ña, é Don Alonso Señor de la Casa de 
Aguilar : otra estanza cerca desta tenia el Du- 
que de Naxera, con el qual estaba un capi- 
ran del Rey, que se llamaba Hernan Duque, 
con la gente de-su capitania: é cerca desta 
estaba otra estanza que tenia Don Fadrique 
de Toledo, é con el estaba Juan de Alma- 
raz, é Alonso Osorio capitanes con las gen- 
tes de sus capitanías : cerca desta tenia otra 
estanza Don Hurtado de Mendoza con la gen- 
te del Cardenal de España: é junto con ella 
tenia orra estanza el Conde de Cabra : é cer- 
ca desta tenia otra . estanza el Comendador 
mayor de Leon: é cerca desta estaba otra 
que tenia Garcifernandez Manrique con la 
gente de la cibdad de Cordova: é cerca des- 
ta estaba otra estanza que tenia el Maestre 
de Alcántara , con el qual mandó el Rey que 
estoviese Antonio de Fonseca, é Antonio del 
Águila capitanes , con las gentes de sus ca- 
pitanías : é luego junto con esta estanza esta- 
ba el Maestre de Santiago , é con él estaba 
Puertocarrero Señor de Palma. É porque an- 
dando en torno de la cibdad , desde la una 
parte de la mar fasta la otra habia grand es- 
pacio de tierra , convino ceñirla con todas 
estas estanzas , porque estoviese cercada de 
todas partes. É todas fuéron fortificadas de 
cavas é baluartes, é repartidos en ellas espin- 
garderos é ballesteros , é otros homes de pe- 
lea que las guardaban. Otrosí mandó el Rey 
á Mosen Requesens Conde de Trevento, é á 
Martin Ruiz de Mena, é d Arriaran, € í 
Antonio Bernal capitanes de la fiora que es- 
taba en la mar, que en las noches pusiesen 
juntas todas las naos é las galeras é las ca- 
ravelas é todas las otras fustas, por manera 
que ciñesen la cibdad por la parte que la 
cerca la mar. Los Moros esraban proveidos 
de muchas lombardas é otros tiros de polyo- 
ra, é oficiales artilleros, é de todas las otras 
cosas necesarias para se defender , é ofender. 
E 
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aquellas parres , conoscido el lugar donde la 
tienda real estaba , tiraron d ella rantos tiros 
de truenos é búzanos, que fué necesario de 
la mudar , é poner tras una cuesta en lugar 
mas seguro. 3% 

Asentados los reales é las estanzás en tor- 
no de la cibdad , luego el Rey mandó sa- 
car de las naos el artillería que habia veni- 
do sobre Velezmálaga , € traer las lombar- 
das grandes, que por el impedimento del ca- 
mino fragoso habian quedado en la cibdad 
de Antequera. Llegó ansimesmo por la mar 
un caballero que se llamaba Don Ladron de 
Guevara con dos naos armadas que venian 
de Flandes, en tas quales el Rey de los Ro- 
manos fijo del Emperador, embió al Rey cier- 
tas lombardas é tiros de pólvora, con todos 
los apatéjos que eran necesarios. Otrosí para 
facer los pertrechos é proveimientos del ar- 
tillería , habia muchos oficiales ferreros , car- 
pinteros , 'aserradores , hacheros , fundidores, 
albañies , pedreros que buscaban mineros de 
piedras, é otros pedreros que las labraban , é 
azadoneros , carboneros que tenian cargo de 
facer el carbon para las fraguas, y esparte- 
ros que facian sogas y espuertas. Y en cada 
uno destos oficios habia- un ministro, que te- 
nia cargo de solicitar los oficiales , é darles 
todo lo que era necesario para la labor que 
facian. Otrosí andaba gran número de carre- 
tas, é con cada cien carretas era diputado un 
ministro que tenia maestros, d quien daba 
los aparejos necesarios para las reparar. E ha- 
bia otros maestros de facer pólvora , la qual 
se guardaba en cuevas que facian debaxo de 
tierra trecientos homes repartidos de noche é 
de dia para la guardar. E mandó el Rey 
traer de las Alxeciras que estaban despobla- 
das , todas las piedras de lombardas que el 
Rey Don Alonso el bueno su trasbisabuelo 
fizo tirar contra aquellas dos cibdades quan- 
do las tovo cercadas. 

Despues que el artillería fué llegada al 
real , é fuéron fechos los aparejos que se 
requerian para que tirasen : el Rey mandó á 
Francisco Ramirez capitan del artilleria , que 
ficiese subir á la cuesta grande que guar- 
daba el Marques de Cáliz contra el Castillo 
de Gibralfaro, cinco lombardas gruesas é Otros 
tiros medianos é pequeños. Y en la estanza 
del Maestre de Santiago ; que es cercana 4 
la huerta que dicen del Rey, mandó asen- 
rar seis lombardas con otros tiros de pólyo- 
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ra: é los otros tiros se repartiéron por otras 
partes , do fué acordado por los artilleros. É 
para facer los lugares do se habian de asen- 
tar las lombardas , fué necesario grande guar- 
da : porque los Moros tiraban tantos tiros de 
pólvora é de saetas contra los que facian los 
asientos, que no podian estar seguros: é con- 
vino facerlos de noche, é con grandes am- 
paros , para escapar del daño que los Moros 
facian con su artilleria, 


CAPÍTULO LXXVI. 


COMO SE COMBATIÓ UNA PARTE 
del arrabal de Malaga. 


Egun habemos recontado , el un arrabal 

de la cibdad tenia los muros fuertes) é 
poblados de muchas torres. E porque su cir- 
cuito era grande, los Moros tenian en él sus 
ganados , é habian lugar de salir d pie é d 
caballo d pelear: é peleaban tantas veces con 
los que guardaban las estanzas , que facian d 
las gentes del real estar armados para los 
combates que continamente les facian. E por 
escusar aquel daño , é porque ganándose una 
gran torre, que estaba en el esquina de la 
cerca, se ganaba gran parte del arrabal: el 
Rey mandó asentar contra ella cierras lom- 
bardas, las quales derribáron parte del mu- 
ro que habia de torre d torre, é las alme- 
nas é todas las defensas que aquella torre é 
otras cercanas á elia tenian por la parte de- 
fuera. El Conde de Cifuentes é Juan de Al- 
maraz é Hurtado de Luna capitanes , é otros 
fijos-dalgo de la casa del Rey é de la Rey- 
na, visto que con menor peligro podian com- 
batir el muro , por ser derribadas las defen- 
sas que tenia por defuera, llegáron con al- 
gunos pertrechos á aquella torre , é pusieron 
las escalas. Los Moros porque en lo alto no 
tenian defensas , descendiéron d una bóveda 
de la torte, é desde aquel lugar echáron pez 
é resina con lino é con cadñamo , é quemd- 
ron las escalas, é los otros pertrechos que es- 
taban .arrimados á la torre. Los Cristianos 
por los muchos tiros que los Moros facian, 
fuéron constreñidos por aquella hora de apar- 
tar el combate. E porque luego saliéron de la 
cibdad muchos Moros pawa defender aquella 
torre, el Rey mandó al Duque de Náxera, 
é al Comendador mayor de Calatrava , que 
viniesen al combate con sus gentes. Otro dia 
por la mañana los Cristianos rraxiéron otros 

per- 
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pertrechos, é tornáron d poner las escalas , é 
subiéron por ellas 4 la torre, é pusiéron en 
ella las vanderas de los capitanes. 

Los Moros visto que los Cristianos la ha- 
bian señoreado, asentdron dentro en el arra- 
bal algunos tiros de pólvora con que tiráron 
d la torre por derribar las defensas que am- 
paraban en ella d los Cristianos que habian 
subido. É con gran peligro de las piedras y 
esquinas que tiraban de alto, llegáron los Mo- 
ros al pie de la torre, é cavdron cierta par- 
te della , é pusiéronla en cuentos para la 
derribar. Los Cristianos por socorrer d los 
que habian subido, llegdron con pertrechos 
al muro, que estaba ya tanto derribado de 
las lombardas, que podian ver á los Moros 
que peleaban de dentro. E por aquel lugar, los 
Cristianos pugnando por entrar é los Mo- 
ros defendiendo la entrada, duró la pelea en- 
tre ellos todo aquel dia é la noche siguien- 
te. Otro dia los Moros con los tiros que fi- 
ciéron derribaron algunas almenas que en la 
torre habian quedado por la parte de dentro: 
é porque aqueilas defendian d los Cristianos 
que estaban en lo alto , fuéron constreñidos 
de baxar d la bóveda de la torre que los Mo- 
ros habian desamparado. Los Moros visto que 
con todas sus fuerzas no podian lanzar los 
Cristianos de la torre, pusiéron fuego á los 
cuentos de madera , é cayó una parte della 
con algunos de los Cristianos que la defen- 
dian. Los otros que quedaron con gran pe- 
na del humo é de los tiros que facian los 
Moros , defendieron la torre fastra que orros 
oviéron lugar de subir d los socorrer. E des- 
pues que la señoreáron , tiráron della tantos 
tiros de piedras y espingardas, que mataban 
é ferian muchos de los Moros que la com- 
batian por la parte de dentro. E los Cristia- 
nos que combarian por defuera , pudiéron su- 
bir al muro , é saltando el fosado que los Mo- 
ros habian fecho por de dentro , pasaron ade- 
lante peleando con los Moros por espacio de 
tres horas. E allí fué necesario el esfuerzo 
del corazon juntamente con la fuerza de las 
manos, porque la pelea en aquellos lugares 
fué tan ferida, que no se ganó paso de aque- 
llos arrabales , que no fuese regado con san- 
ere de los unos é de los otros. Al fin los 
Moros quando no pudiéron sofrir la fuerza 
de los Cristianos, se retraxiéron d la cibdad, 
é los Cristianos los siguicron firiendo é ma- 
tando algunos dellos: é ansi quedáron apode- 
rados de toda la mayor parre de los adas 
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batió un portiilo que estaba en el muro del 
arrabal por aquella parre donde tenia su es- 
tanza, é peleando con los Moros entró con 
sú gente, é ganó una torre que estaba cer- 
cana de aquel pgrrillo. E algunos de sus es- 
cuderos é peones rendiéronse por las calles é 
otros lugares del arrabal que no sabian. Los 
Moros que conocian las entradas é pasos de 
aquellas calles, saliéron por otra parte, é ata- 
járon dá aquellos que andaban desmandados, 
é peledron con ellos, é á unos firiéron, ¿4 
orros maráron : orros se retraxiéron al porti- 
llo que habian ganado. Y el acometimiento 
que los Moros ficiéron contra los Cristianos, 
fué tan arrebatado, que aquellos que estaban 
sobre la torre que habian ganado , perdido el 
sentido se dexdron caer della , é la desam- 
pararon con toda aquella parte del arrabal. 
É ficieran los Moros mayor daño en los Cris- 
tianos, salvo que Don Hurtado socorrió con 
la otra gente, é peleando con los Moros , los 
rerraxo fasta los meter por la cibdad : é tor- 
nó á recobrar la torre que los suyos habian 
desamparado. 


CAPÍTULO LXXVI. 


COMO LA REYNA VINO 
al real de Maldga , é de las cosas 
que ende pasdron. 


N algunos lugares de los 
comarca de la cibdad de Milaga, ha- 
bia en aquellos dias pestilencia , é las gen- 
tes de la hueste por esta causa estaban en 
temor recelando no la oviese en el real. Otro- 
sí acaesció algunas veces haber carestía en 
los mantenimiensos , quando las fustas por l 
mar > é las recuas que los traian por la tie- 
rra, tardaban en venir con ellos. E como en 
las grandes huestes suele acaescer, que algu- 
nos murmuran é se quexan quando semejan- 
es cosas ocurren , algunos malos Cristianos 
e livianos sesos é dañados deseos creian que 
El Rey por estas Causas no se podria alli sos- 
tener: é con gran daño de sus ánimas é pē- 
ligro de sus cuerpos, se pasaban ú los Mo- 
ros, é les informaban destas cosas , é agra- 
viändolas mas en dicho que eran en fechas 
les decian que las gentes del real estaban mal 
contentos , é que se iban de dia en dia sin 
licencia del Rey é de sus capitanes. É allen- 
de desto les daban d entender , que la Reyna 
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al Rey, suplicandole que ficiese luego alzar 
el real, é que embiaba dmandar á los Gran- 
des que con él estaban , que gelo conseja- 
sen , por el recelo que habia de algun da- 
ño que por esta causa acageiese en sus gen- 
tes. Y estos malos Cristianos amonestaban d 
los Moros, que pues eran tantos é tan es- 
cogidos homes que se detoviesen , é no ficie- 
sen partido de entregar la cibdad al Rey, 
pues que el real no podía allí durar. Los Mo- 
ros que ligeramente creen las cosas que de- 
sean , Oribe: é cresciales mas su per» 
tinacia, pensando ser verdad lo que aquellos 
malos Cristianos les decian. E mostrando sus 
fuerzas para defender la cibdad , facian en 
los lugares menos fuertes grandes fosados é 
palizadas , é tedos los dias salian d pelear con 
los Cristianos que guardaban las estanzas. Co- 
mo el Rey fué informado que los Moros 
creian que la Reyna procuraba que se alza- 
se el real, d fin de los quitar de aquel pro- 
pósito embió decir á la Reyna , que para 
la brevedad de las cosas de aquella conquis- 
ta convenia que ella viniese en persona, y 
estoviese en aquel sitio : porque los Moros 
por experiencia viesen la voluntad que él y 
ella tenian de permanescer en aquel cerco , é 
de lo no alzar por ninguna cosa que ocurrie- 
se fasta ganar la cibdad. Quando la Reyna 
fué certificada destas cosas por las cartas é 
mensageros del Rey, acordó de venir al real, 
pensando que' si los Moros sopiesen de su 
venida , se dexarian de la esperanza que aque- 
lla falsa informacion les habia dado, é que 
entregarian luego la cibdad. Otrosi se mo- 
vió á venir, porque ocurrian algunas cosas, 
ansí tocantes al dinero que era necesario pa- 
ra sosrener la guerra , en que elia principal- 
mente provela, como en Otros negocios dr- 
duos de sus Reynos que continamente oct- 
rrian : los quales era necesario comunicar con 
el Rey , é recebian algun detrimento por no 
se platicar con él. 

Como la Reyna vino al real fue recebi- 
da por el Rey > é por los Grandes é caballe- 
ros, é comunmente por todas las gentes de 
la hueste con gran placer , porque su venida 
les pareció ser alivio de los trabajos pasa- 
dos, é se esforzaron mas para los cContinar. 
É algunos caballeros € fijos-dalgo , é otros 
'mantebos dados d virrud que no habian sey- 
“do llamados este año para la guerra, sabido 
que la Reyna estaba en el real, se moviéror 
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á venir por sus personas d la servir. Venida 
la Reyna al real, luego el Rey mandó apre- 
rar mas el cerco, é facer cavas é palizadas 
en los lugares donde era mas necesario. E 
mandó d un intérprete, que fablase con los 
de la cibdad , faciéndoles saber como la Rey- 
na era venida al real, é que estaba en pro- 
pósito con el ayuda de Dios de permanes- 
cer en aquel: cerco, é de lo no alzar por 
ningun caso que acaesciese fasra ganar la 
cibdad. Por ende que se dexasen de quales- 
quier palabras que contra esto les fuesen di- 
chas, pues veian no ser verdaderas: é que 
entregasen luego la cibdad , y el Rey é la 
Reyna se habrian piadosamente con ellos, é 
les darian seguro para que pudiesen ir libre. 
mente con sus bienes d las partes de África 
ó de España, segun lo habian dado d los de 
Velezmálaga. E que no esperasen tiempo tal 
que su rebelion dañase d su vida é d su li- 
bertad, para que no pudiesen librar á sí ni 
á sus mugeres é fijos de muerte Ó de cap- 
tiverio. Oida por tos Moros esta amonestacion, 
luego aquel capitan Hamete Zelí , € otro ca- 
pitan de la gente de los Gomeres, que se 
llamaba Aliderbart, menospreciando el bene- 
ficio de la libertad que por parte del Rey é 
de la Reyna les fué ofrescido , no quisié- 
ron responder , ni diéron lugar que Moro 
ninguno respondiese d la fabla que les fué 
fecha: é contindron en mayor rebelion, te- 
niendo confianza en la fortaleza de la cib- 
dad, y en la gente que tenian para la guar- 
dar. Otros tenian esperanza que aquel sitio 
no podia durar muchos dias, por las lluvias 
que en aquella tierra suelen caer , las quales 
traerian toda la gente de la hueste en perdi- 


cion si alli esperasen. É tambien porque aque- 


ila cibdad no tiene puerto, é su playa es tan 
peligrosa d los navios en tiempo de fortuna, 
que ninguno puede estar en ella: y espera- 
ban que con la primera tormenta las fustas 
de la flota peligrarian , ó les seria forzado 
de ir á otros puerros , y ellos habrian liber- 
tad por la mar de ir d África, é los de Áfri- 
ca podrian venir d la cibdad å la socorrer 
con las gentes é provisiones que oviesen mce- 
nester. Ánsimesmo pensaban que acaescerian 
en el real orros algunos inconvinientes “de los 
que suelen acaescer en las huestes que esrán 
muchos dias en el campo. Y estas esperan- 
zas que los Moros tenian , les diéron esfuer- 
zo para se defender é poner dobladas guar- 
das en todas las forralezas é muros de la 
cib- 
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cibdad. Par® lo qual se dividiéron en qua- 
driilas cada una de cien homes con un capi- 
tan, los unos para rondar , Otros diputáron pa- 
ra que saliesen á pelear, otros mandáron que 
esroviesen sobresalientes para socorrer d los 
que peleasen: é todas estas gentes proveyé- 
ron de armas é de muchas espingardas é ba- 
llestas é otros tiros de polvora. Ármiron an- 
simesmo por la mar seis albarozas è fornes- 
ciéronlas de gente é de muchos tiros de pól- 
vora. E defendiéron que ninguno de los Mo- 
ros respondiese á los Cristianos 4 qualquier 
fabla que les dixesen : é ni ellos entre sí 
unos con orros fablasen en dar la cibdad por 
qualquier partido que les fuese fecho , so pe- 
na de muerte. 

Ovo algunos Moros que en su fabla mos- 
tráron voluntad de responder a los Cristia- 
nos, Ó que no parecian tanto diligentes en 
la defensa de la cibdad : y estos tales lue- 
go fuéron muertos ó feridos por aquellos Go- 
meres Ó por sus capiranes , sin esperar de- 
llos razon alguna. É con estas muertes é fe- 
ridas que diéron á algunos , todos estaban 
tan atemorizados, que ninguno osaba fablar 
con otro d parte, ni mostrarse negligente en 
fecho ni en dicho , que tocase 4 la defensa 
de la cibdad. É cada uno pensaba de mos- 
trar el esfuerzo , Ó de lo poner d otros , é 
de no aceptar ni oir partido alguno, que por 
los Cristianos les fuese ofrescido. Los merca- 
deres é orras gentes pacíficas de la cibdad, 
d quien la manera de su vivir habia fecho 
agenos del uso de las armas, fuéron puestos 
en turbacion tal, que ni pensaban tener am- 
paro ni lugar seguro d su vida ni de sus mu- 

eres é criaturas , ni sabian si era buena 
aquella defensa que se facia , O si era me- 
jor consejo entregar la cibdad al Rey: por- 
que el miedo de los Cristianos que los gue- 
rreaban de fuera, é la fuerza de los Gome- 
res que los señoreaban de dentro, les pri- 


vaba el entendimiento para haber consejo. 


CAPÍTULO LXXIX. 


DE LA PELEA QUE SE OVO 
con los de la fortaleza de Gi- 
bralfaro. 


As lombardas que el Rey mando asen- 
tar contra el castillo de Gibralfaro , ti- 


ráron algunos dias 4 una torre la mas alta de 


aquel castillo, é otra menor que estada cer- 
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bas estas torres: é derribaron gran parte del 
muro é de las torres, de manera que parescia 
no quedar defensa ninguna a los Moros para 
se amparar en ellas, si el castillo por aquella 
parte se combariese. 

Los Moros visto aquel daño , luego ficié- 
ron por dedentro un fosado é lo fortalecié- 
ron con palizadas é tapias , de manera, que 
la entrada por allí fuera peligrosa a los Cris- 
tianos, Algunos capitanes que dubdaban de la 
defensa que los Moros ficiéron por de dentro, 
consejaban que el castillo se debia combatir, 
pues las lombardas habian derribado todas las 
defensas que los Moros podian tener en aque- 
lla parte. El voto de otros era , que no se 
debia cometer el combare : porque sospecha- 
ban que los Moros habian fecho las defensas 
que ficiéron. E decian , que si el muro se ga- 
nase , aquello seria d gran peligro de los Cris- 
tianos: é aunque lo entrasen , la entrada se- 
ria sin provecho, porque no podrian pasar 
adelante por la gran cava é defensas que los 
Moros ternian fechas por las partes de den- 
tro. Al fin de algunas pláticas fué acordado 
que cesase el combate : pero que el Marques 
de Caliz acercase mas su estanza al castillo 
por aquella parte de las rorres derribadas: € 
que esto se podia facer seguramente , pues 
que los Moros no tenian defensa alguna don- 
de lo podiesen resistir, El Marques visto 
el acuerdo que sobre esto se ovo , aunque 
dubdoso de llegar su estanza tanto cercana 
al muro : pero porque no paresciess refusar 
qualquier trabajo aunque fuese peligroso , fi- 
zo liegar su estanza cerca del castillo quanto 
un tira de piedra de la mano, 

Los Moros visto que los Cristianos se ha- 
bian llegado tan cerca, saliéron fasta dos mil 
dellos dando grandes alaridos é tirando tiros 
de saetas é piedras y espingardas. E con el 
acomerimiento arrebatado que suelen facer, pa- 
sdron las defensas que renia el estanza que 
habia acercado el Marques , é firiéron é ma- 
táron algunos de los que la guardaban : € fué- 
ron mas adelante peleando con los Cristianos 
que venian d ayudar d losque estaban en el 
estanza. El Marques é Don Martin de Córdo- 
ya, é Garci Bravo Alcayde de Atienza, é al- 
gunos de los Gallegos con sus capitanias , č 
orras gentes d2 las hermandades que estaban 
en otras estanzas cercanas d la del Marques, 
saliéron luego d resistir los Moros. E por los 
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aquellas cuestas, pelearon d pie unos contra 
orros con tanto denuedo , que llegaban d se 
ferir con las espadas é con los puñales : é los 
unos caian muerros de las feridas , Otros ro- 
daban al fondo de las cuestas. E los Moros 
peleando d su ventaja, é los Cristianos d su pe- 
ligro por la dispusicion de los lugares, duro 
la pelea por espacio de una hora, fasta que 
acudiéron mas gentes que ficieron retraer a 
los Moros. En esta pelea fuéron muertos Gar- 
ci Brayo Alcayde de Atienza, é Íñigo Lopez 
de Medrano señor de Cabanillas , € Gabriel 
de Sorcmayor , é otros dos capitanes de los 
Gallegos , que se llamaba el uno Pedro Pa- 
mo y el otro Vasco de Meyda , é otros tres 
capitanes de las hermandades , é algunos peo- 
nes gallegos é castellanos : é fué el Marques 
erido de una saeta en el brazo, al qual no 
fallesció fuerza en aquel lugar , pero falleció 
lugar para usar de su fuerza , porque la aspe- 
reza de los barrancos lo impedia. É fuéron fe- 
ridos otros muchos. 

Como los Moros fuéron retraidos al cas- 
tillo , luego el Marques visto el gran peligro 
€ poco provecho que se habia en tener la es- 
tanza tan cerca del castillo , fizola rerraer al 
lugar donde primero estaba, É cesó ansimes- 
mo el consejo que algunos daban para que se 
combatiese , por el peligro que pareció en la 
gran defensa é mucha gente de Moros que 
lo guardaban. 


CAPÍTULO LXXX. 


COMO FALLESCIO LA POLVORA, 
é de la provision que se fizo para 
la haber. 


As lombardas é otros tiros del artillería, 

no cesaban de tirar por todas parres tan 
continamente , que fallesció la pa El 
Rey é la Reyna embiáron luego tres galeras, 
una d la cibdad de Valencia >. otra 2 la cib- 
dad de Barcelona, é otra al reyno de Sici- 
lia , para que traxiesen pólvora. Otrosí em- 
biaron al Rey de Portogal, d le rogar que 
embiase la mas pólvora que se pudiese ha- 
ber en su reyno,é de todas parres fué trai- 
da gran cantidad de pólvora : pero los tiros 
eran rantos č ran continos , que se gasraba 
toda la que se traia por la mar é por la tierra. 
Los Moros confiando en sus fuerzas , salian 


d pelear algunos dias contra unas estanzas, Otros - 
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dias contra otras, segun veian la dispusicion 
de los lugares contra quien mas daño podian 
facer: é ningun dia pasaba que no peleasen 
por dos Ó tres partes. E ran continas eran 
las peleas , que convenia d los Cristianos es- 
tar todas horas en las estanzas armados é aper- 
cebidos , recelando ser acometidos por los Mo- 
ros. É destas peleas caian algunos muertos é 
otros feridos , que se rerraian a las tiendas 
que se decian el hospital de la Reyna, donde 
eran curados. 

E como quier que los Moros viejos é 
las mugeres é otras gentes de la cibdad fa- 
cian planto é gemian las muertes é las feri- 
das de sus fijos é de sus maridos é de otros 
sus propincos , é la destruicion que todas ho- 
ras veian de su cibdad : pero si alguno mos- 
traba desear concordia por escusar aquellos 
males , los Gomeres gente inhumana , ó lo ma- 
taban ó lo arormentaban : de manera, que 
ninguno osaba mover trato de concordia con 
el Rey écon la Reyna. Acaesció un dia , que 
algunos homes pacíficos de la cibdad secreta- 
mente se concordáron de embiar un Moro con 
una cédula de creencia al Rey é d la Reyna, 
para mover con ellos trato de les entregar la 
cibdad por una parte que ellos entendian ha- 
ber para dar la entrada , con seguro que oyie- 
sen para las vidas é bienes é libertad de sus 
personas é de todos los que estoviesen en la 
cibdad. Este Moro salió secretamente é fué 
tomado por las guardas é traido al Rey é á 
la Reyna. Los quales oida su embaxada , le 
dixéron : que les placia dar seguro 4 todos los 
de la cibdad en la forma que lo suplicaban. 
É como el Moro tornase con la respuesta por 
aquel lugar é á la hora asentada con aquellos 
que le embiáron 5 las guardas de los moros 
Gomeres que le viéron venir , queriéndole pren- 
der , lo firiéron. Y el Moro ferido escapó de 
sus manos é pudo volver fuyendo al real, é 
murió de las feridas que le diéron. 


CAPÍTULO LXXXI. 


DE LA CERCA QUE SE FIZO, 
é de la guarda que el Rey é la Reyna 
mandáron poner en las es- 
tanzas. 


Os Moros salian de la cibdad ă pelear 

por todas parres con los que guardaban 

las estanzas puesras en la tierra , é con sus al- 

batozas con las gentes que guardaban la mar: 
de 
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de manera , que las Peleas no cesaban por la 
mar é por la tierra. É por alguna relevacion 
de los trabajos que las gentes del real habian 
despues que fuéron ganados la mayor parte 
de los arrabales, el Rey mandó poner las es- 
tanzas cercanas d los muros de la cibdad. E 
porque eran muchas é convenia que estovie- 
sen bien tortalescidas con cavas é palenques 
é otras defensas , é fornescidas de gentes é 
pertrechos é de otras cosas necesarias : el Rey 
dió cargo d tres caballeros de su hueste , pa- 
ra que todos los dias andoviesen por el cir- 
cuito de la cibdad proveyendo d los de las 
estanzas de las cosas que les eran necesarias. 
El uno destos caballeros era Garcilaso de la 
Vega , el otro se llamaba Juan de Zúñiga, 
y el otro Diego de Atayde : é cada uno des- 
tos andaba por su parte proveyendo las co- 
sas que eran menester para fortificar las es- 
ranzas , de tal manera que los Moros no pu- 
diesen salir como muchas veces salian d pe- 
lear con los que las guardaban, É porque en 
aquellas partes que descienden de las cuestas 
altas de Gibralfaro fasta la mar, las estan- 
zas no se podian bien fortificar con cavas é 
palenques , por la indispusicion de los luga- 
res, el Rey é la Reyna mandaron que se fi- 
ciese una gran cerca que guardase toda aque- 
lla parte que rodea la cibdad desde la forta- 
leza de Gibralfaro fasta la mar, é desta otra 
parte fasta allegar á los arrabales : é luego fué 
fecha de tres tapias en alto: é ficiéronse en 
ella algunos portillos, é mandáron poner en 
ellos gentes que los guardasen. E con esta 
cerca, todos los que guardaban aquellas par- 
tes estaban mas seguros : porque los Moros 
no habian lugar de salir d dar en los Cris- 
tlanos , ni de facer tanto daño como facian 
con los tiros que tiraban del muro é torres 
de la cibdad. 


CAPÍTULO LXXXI. 


DE LOS CONSEJOS 
que se ociéron , si se debia combatir 
la cibdad de Málaga. 


IN el real había grand abundancia de 

- mantenimientos , porque todos los dias 
venian navios de los puertos de la mar que 
son en el Andalucía , cargados de provisiones 
é de las otras cosas necesarias, Algunos Mo- 
ros de Africa sabido el cerco que estaba pues- 
to sobre aquella cibdad, armáron de sus fus- 
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tomaron algunos barcos de aquellos que con- 
tinamente iban é yenian con bastimentos é 
provisiones. E por esta causa mandó el Rey 
á los capitanes de la flota, que pusiesen en 
aquélla parre navios armados que guardasen 
la mar. 

Otrosí algunos malos Cristianos , que se- 
gun habemos dicho se ayenturaban a entrar 
en la cibdad , informaban d los Moros del es- 
tado del real, diciéndoles los que eran muer- 
ros é feridos, é los trabajos é dolencias que pa- 
descian é recelaban padescer las gentes de la 
hueste. Otrosi les decian, que los Moros de 
allende tenian en la mar navios armados en su 
favor , é que escusaban los mantenimientos 
que venian al real. É que las gentes de la 
hueste no podiendo sofrir estos trabajos , se 
iban de dia en dia, é que el Rey constreñi- 
do por estas causas alzaria presto el real. Los 
Moros informados destas cosas , como quier 
que los mantenimientos se les iban diminu- 
yendo: pero todavía duraban en su rebelion 
é no querian venir en ninguna fabla de par- 
tido , esperando que el cerco en breve se al- 
zaria. E deseaban notificar d los de Granada 
é a los de las otras cibdades , el estado de 
la cibdad é como les eran necesarios mante- 
nimientos é socorro de gentes. Algunos Mo- 
ros de la cibdad con zelo de su secta é amor 
de su gente, se disponian á morir ó d enga- 
ñar: é salian de la cibdad , é poníanse en las 
manos de las guardas , ofresciéndose d ser Cris- 
tianos. Y estos informaban al Rey , de como 
la cibdad estaba bien proveida de gentes é de 
mantenimientos: é conosciendo que el comba- 
re seria peligroso á los Cristianos, daban á en- 
tender al Rey, que la cibdad se podia tomar 
si se combatiese por aquellas parres donde las 
lombardas habian tirado. Otros Moros que sa- 
lian de la cibdad , é se pasaban á los Cristia- 
nos por falra de mantenimientos que habia en 
la cibdad , informaban al Rey de lo contra- 
rio , é decian > que los mantenimientos se di- 
minuian, é no se fallaba pan d comprar co- 
mo solia , é que si de fuera no fuesen provei- 
dos , presto la hambre les faria entregar la 
cibdad. 

Habidas estas informaciones contrarias unas 
de otras: algunos caballeros é capitanes, re- 
celando que en la dilacion del tiempo podrian 
venir lluvias Ó recrescerse otras cosas que fi- 
ciesen alzar el cerco : consejaban al Rey, que 
debia mandar combatir la cibdad por aquelia 

par- 
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donde las lombardas habian derribado algu- 
nas almenas é otras defensas de las torres é 
del muro : porque entendian, que despues que 
los Moros perdiéron los arrabales , no tenian 
aquellas fuerzas que solian tener para defen- 
der ; é que si viesen llegar los pertrechos al 
muro , por ventura vernian en alguna fabla 
para entregar la cibdad. 

El voro de otros era, que por agora no 
se debia cometer el combate , porque los mu- 
ros é barreras de la cibdad eran muy fuertes 
é altos , é tenian torres grandes é cercanas 
unas de otras, é habi ta dentro mucha gente 
que las defendia. É como quier que el arti- 
llería habia derribado las almenas é defensas 
del muro é de algunas torres 3 aquello era en 
sola una parte de la cibdad , é que las otras 
partes estaban sanas é con enteras defensas. 
Decian ansimesmo , que para combatir tan 
grande cibdad , eran necesarios muchos mas 
tiros de lombardas gruesas de los que habia, 
para que ficiesen portillos en muchos lugares 
de la cerca , por donde la gente podiese com- 
batir , é los Moros de dentro no podiesen so- 
correr á todas parres. É que combatiéndose 
solamente por aquella parte , podrian peligrar 
muchos é de los mejores de la hueste : por- 
que aquelios son los que con mayor esfuerzo 
osan ponerse a los peligros. E por tanto de- 
cian que el combate debia cesar , fasta que 
mas é mejores parres del muro fuesen derri- 
badas. Orrosi decian , que debian esperar pa- 
ra saber mas cierta informacion del estado 
de la cibdad, é de la falra de los manteni- 
mientos que los Moros tenian : porque se de- 
bia creer, que cibdad tan grande é populo- 
sa no podia durar muchos dias sin ser provei- 
da de mantenimientos que le viniesen de fue- 
ra 5 é que estos no habian lugar de entrar por 
mar ni por tierra, por las guardas que en 
todas partes habia. 

El Rey vista aquella diversidad de vo- 
tos , estaba en dubda de lo que debia facer: 
porque combatiendo era cierto el peligro é no 
cierta la entrada 3 y esperando , se recelaban 
los inconvinientes que recrescen en la dila- 
cion de los cercos , considerando que los Mo- 
ros satisfacen d la natura con poco manteni- 
miento. É despues de algunas pláticas que so- 
bre esto se oviéron ; la Reyna acordó , que 
se suspendiese el combate , fasta que se pu- 
diese facer con mayor seguridad de las per- 
sonas. E allende de los pertrechos que esta- 
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ban fechos para combatir, mandaron luego fa- 
cer mantas reales, é mantas de carretones en- 
coradas con cueros de vacas, € mandaretes, 
é bancos pinjados , encorados de manera que 
no pudiese en ellos prender el fuego , para que 
con ellos se pudiese cavar el muro, Ficiéron 
facer ansimesmo bastidas de diversas formas 
é de singular artificio compuestas , en cada 
una de las quales podian ir seguramente cien 
homes. É ficiéronse gruas é torres de made- 
ra: é destas torres alai unas escalas cubier- 
tas de madera por los lados, para echar so- 
bre los muros: y en estas escalas estaban en- 
xeridas orras escalas, para descender el mu- 
ro abaxo. Ansimesmo mandáron facer galdpa- 
gos de madera gruesa é cubiertos de cueros, 
é otras escalas compuestas, é todas las otras 
cosas que eran necesarias para que con ma- 
yor seguridad el combate se pudiese facer. 
É acordáron , que se ficiesen minas secretas 
por debaxo' de tierra : dellas para poner algu- 
nas parres de los muros en cuentos, é dellas 
para que alguna gente entrase en la cibdad 
entretanto que los combares se daban á los 
Moros. 

E mandó el Rey al Duque de Ndxera é 
al Conde de Benavente , que por la parte 
de sus estanzas ficiesen una mina, é al Con- 
de de Feria mandó facer otra por la estanza 
que guardaba. Y en la estanza del Ciavero 
de Calatrava otra mina, é por la estanza 
que guardaba Don Fadrique de Toledo se fi- 
ciese otra mina. Y en estas minas se puso 
gran diligencia : porque todos los dias é las 
noches andaban los minadores con muchos 
peones cavando por aquellas quatro partes 
que el Rey acordó que se minase, 


CAPÍTULO LXXXII. 


DE LAS COSAS QUE PASÁRON 
en Granada, 


Ntre los dos Reyes de Granada crecia 

siempre la enemistad, é como en los 
pueblos de los Moros se sopo, que los de 
la cibdad de Malaga estaban en necesidad 
de mantenimientos, quisieran ponerse a rodo 
peligro por los socorrer , salvo por la divi- 
sion de los dos Reyes. 

El Rey viejo que estaba en Guadix , re- 
querido por algunos alfaquíes de la tierra , es- 
cogió algunos Moros de caballo é de pie, y 
embiólos camino de Málaga con un capitan 


pa- 
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para que entrasen en la cibdad. Estos caba- 
lleros Moros , creyendo que si entrasen fa- 
rian grande fazaña, é si muriesen peleando 
ganarian el ánima, iban con voluntad de mo- 
rir, ó entrar en la cibdad. Quando el Rey 
mozo , que estaba en Granada, sopo que el 
Rey su tio embiaba aquella gente, juntó los 
mas Moros que pudo á pie é d caballo de 
la cibdad de Granada, y embió un capitan 
á pelear con ellos : é desbaratólos , é mató 
algunos dellos, é los otros fuyéron, é tor- 
náron para la cibdad de Guadix. Y embió 
sus embaxadores al Rey é d la Reyna, fa- 
ciéndoles saber el vencimiento que ovo con- 
tra aquellos Moros que les iban d deservir. 
E ansimesmo les embió decir, como era in- 
formado que en la cibdad de Malaga se di- 
minuian los mantenimientos, é que mandase 
poner grande guarda por mar é por tierra, 
de manera que no pudiesen ser socorridos de 
gente , ni de provisiones, é que con esta 
guarda sin otro combate habria presto la 
cibdad. Otrosí embió al Rey presente de ca- 
ballos é jaeces de oro, é á la Reyna embió 
presentes de sedas é de perfumes : é suplicó- 
les que le oviesen por su servidor, é le mam- 
dasen las cosas que fuesen en su servicio, 
porque él las faria con toda lealtad. El Rey 
é la Reyna gelo embidron d regradescer > é 
manddron dar sus cartas para todas sus cib- 
dades é villas, é para los alcaydes de las 
fortalezas, que le diesen el favor que ovie- 
se menester contra elorro Rey su tio: é que 
guardasen el seguro que habian dado d los 
lugares que estaban por él. Los Moros que 
vivian en la cibdad de Granada y en todos 
los orros lugares , como quier que sentian 
eran dolor por el cerco que estaba puesto so- 
bre la cibdad de Málaga : é por los mante- 


nimientos que le faltaban quisieran ponerse å 


todo peligro por los socorrer , fin que ellos 
no perdiesen, ni los Cristianos ganasen cib- 
dad tan noble: pero no osaban mostrar por 
obra la voluntad que tenian secreta, por no 
perder la seguridad que el Rey é la Reyna 
les habian dado , con la qual tenian libertad 
para labrar el campo, é andar con sus mer- 
caderías , € facer sus contrataciones segura- 
mente por todas partes. 
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DE LOS CABALLEROS 
del Reyno de Valencia é del Princi- 
pado de Cataluña que vinieron 
al real. 


Omo en las cibdades de Valencia é de 

Barcelona é de Zaragoza , y en aque- 
llas parres fué la fama que el Rey acordaba 
de combatir la cibdad de Málaga , é algu- 
nos caballeros é fijos-dalgo de aquellas par- 
tidas sopiéron que la Reyna estaba en el real, 
é oyéron los peligros é trabajos grandes que 
se habian en aquel sitio: movidos con zelo 
de virtud se dispusiéron á venir por servir 
al Rey é á la Reyna en aquel fecho de ar- 
mas. Los nombres de los quales son los que 
se siguen: Don Juan Ruiz de Corella Con- 
de de Cocenrayna con una nao armada , É 
Don Juan Frances de Proxita Conde de Al- 
menara é de Aversa con otra nao armada, 
é Mosen Miguel de Busquete con dos ga- 
leas armadas , é Don Diego de Sandoval Mar- 
ques de Denia con fasta otros quatrocientos 
fijos-dalgo naturales de aquellas tierras. É to- 
dos estos que eran homes é fijos de homes 
principales, viniéron bien fornescidos de ar- 
mas é de las otras cosas necesarias d la gue- 
rra. É algunos dellos. que viéron los pertre- 
chos que el Rey éla Reyna mandáron facer 
para el combate , é lo que las lombardas 
habian derribado : consejaban al Rey , que 
el combate se comeriese por aquellas partes 
de la cibdad donde la artilleria habia derri- 
bado parte del muro. 

Durante estas cosas fuéron tomados dos 
Moros de: la cibdad , que certificaron al Rey 
é d la Reyna, que fallescia todo el pan de 
trigo, é que comian pan de cebada. Esta in- 
formacion habida, el Rey é la Reyna man- 
diron, que todavía se suspendiese el comba- 
te fasta saber mayor informacion del estado 

e la cibdad. Otro dia salió otro Moro , que 
ertificó al Rey é d la Reyna la mengua 
de los mantenimientos que los Moros sofrian: 
ro que todavía esraban en propósito de de- 
fender la cibdad. Porque habian recebido car- 
tas é mensageros de la cibdad de Baza, por 
las quales los esforzaban para que durasen en 
aquella defensa que facian: é que les certifi- 
caban , que ganaban tan gran corona de vir- 
tud 


1487. 


312 


3487. tud que aun los que estaban en la orra vi- 


da les habian embidia , é deseaban estar en 
Malaga a ser participes con ellos en los tra- 
bajos que tenian en defender aquella cibdad: 
é que esperaban en Dios, que si las gentes 
de los Moros no los socorriesen , él por su 
gran piedad los socorreria milagrosamente. La 
hambre crescia en la cibdad , é los Moros 
Gomeres andaban por las casas buscando pan 
do quier que lo fallzban , é tomábanlo , é re- 
partíanlo entre si: é quando alguno negaba 
el pan que tenia, matábanlo, é tomaban to- 
do el mantenimiento que tenia en su casa. 
En el real habia grand abundancia de man- 
tenimientos, porque siempre estaban en el cam- 
po grandes montones de farina é de cebada 
para qualquier que dellos queria comprar. É 

allende desto todos los dias venian por la mar 
navios cargados de pan é vino, é de paja é 
cebada , é de todas las provisiones que erán 
menester de los puertos del Andalucia , é del 


Reyno de Valencia, é de otras partes, É co- . 


mo concurrian gentes de tantas partes al real, 
habia en la hueste muchos enfermos , e la 
gente estaba farigada de los trabajos que pa- 
saban, é peleas que contino habian con los 
Moros. E porque estaban fechas muchas ra- 
madas, las quales estaban ya secas , recela- 
ban de algun fuego que por caso se encen- 
diese, O que fuese echado por los Moros Mu- 
déxares que andaban en el real: é ansimésmo 
se temía de algun veneno que se echase en 
los pozos del agua donde las gentes bebian. 
E por esta causa el Rey é la Reyna man- 
diron que todos los Moros Mudéxares salie- 
sen luego del real , é no tornasen d él sin 
su esa É dende en adelante mandáron 
que de dia é de noche andoviesen con la 
justicia homes que amonestasen d las gentes 
que guardasen el inconvininte del fuego, é 
que mirase cada uno por los homes que an- 
daban sin señor, Ó sin tener causa de estar 
en el real, de quien se pudiese sospechar al- 
gun mal, é que lo notificasen a la justicia. 
É los Alcaldes ponian tanta diligencia en es- 
to, y €n la execucion de la justicia, que el 
miedo de las penas facia refrenar á los ma- 
los , é vivir en seguridad d los buenos. Co- 
sa fué por cierro dina de exemplo , porque 
con algunas justicias que en el principio se 
execuráron , no se falló entre tantas gentes, 
y en tanto tiempo que uno sacase arma con- 
tra otro, ni andoviesen en el real latronicios, 
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ni otros excesos de los que en las grandes 
huestes suelen acaescer. 


CAPÍTULO LXXXV. 


DE LAS PELEAS QUE PASÁRON 
en las minas que se ficiéron contra 
la cibdad de Málaga. 


A hambre crescia mas todos los dias en 

la cibdad, € no se fallaba pan ningu- 
no de cebada ni de trigo. Los capitanes Mo- 
ros andaban 2 lo buscar por las casas, é to- 
do lo que fallaban ficiéron juntar, é diéron 
cargo á algunos que lo toyiesen, é repartie- 
sen d cada un Moro de los que peleaban 
quatro onzas de paná la mañana, é dos d la 
noche, 

En estos dias las minas que se comenza- 
ron andoviéron adelante, é las del Duque de 
Naxera, é del Conde de Benavente , é del 
Clavero de Calatrava , llegaron d los muros 
de la cibdad.- Los. :.Moros como las sintiéron 
cabáron por dentro, é ficiéron contraminas 
fasta que llegaron á se descubrir las unas con- 
trarias de las otras: é los Cristianos por su 
parte, é los Moros por la suya, pusiéron gran- 


des guardas. É los Moros acordáron de facer 


una gran cava delante de la barrera en aque- 
lla parre donde habian tirado las lombardas, 
porque á la hora del combate los pertrechos 
no pudiesen llegar a sus muros. E comenzan- 
do á cabar por defuera, los Cristianos comen- 
záron la pelea con aquellos que cababan , é 
lanzabanles tiros de ballestas é de espingar- 
das por empacharles aquella labor. Los Mo- 
ros pusičron mantas é otras defensas para que 
pudiesen cabar sin recebir daño. Y entreran- 
to que cababan no cesaban las peleas entre 
los unos é los otros , fasta llegar tan juntos 
que se ferian con las lanzas é con las espa- 
das: y entretanto que los unos Moros pelea- 
ban, los otros cababan. Esta manera de pelea 
duró entre ellos por espacio de seis dias que 
no cesó el pelear ni el cabar , fasta tanto que 
los Moros acabáron de facer la cava que co- 
menzáron. É luego requiriéron las minas, é 
fallaron que otra mina que habia comenzado 
Don Fadrique de Toledo, llegaba á los mu- 
ros de la cibdad : y elos ficiéron otra con- 
tramina, é aventurándose d gran peligro en- 
traron pot ella , é peleáron con los que la 
guardaban , y echaronlos fuera, é pusiéron- 
le 
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le fuego , € derribáronla toda. Como viéron 
los Moros derribada aquella mina, cobráron 
tanto esfuerzo, que pensaron cometer pelea 
por todas partes, á fin de quemar é derribar 
las otras minas: é armdron sus albatozas, é 
fornesciéronlas de gentes , é de tiros de pól- 
vora. É ordendron , que dos capitanes de €a- 
da cien homes fuesea d dar en la estanza 
que guardaba la gente de Córdova , do era 
capitan Garcifernandez Manrique: é que otros 
quatro capitanes con quatrocientos homes sa- 
liesen d dar en la estanza del Alcayde de los 
Donceles. Ansimesmo que otras gentes salie- 
sen d pelear con las gentes de las estanzas 
que guardaban el cerro que estaba contra el 
castillo de Gibralfaro. E mandiron á los que 
guardaban las minas , que peleasen con los 
Cristianos : é los unos por la mar € los otros 
por la tierra é otros por debaxo de tierra , to- 
dos á una hora cometiéron la pelea con los 
Cristianos. Los capitanes de la mar embidron 
algunos navios pequeños que llegasen cerca 
de la tierra para resistir d los Moros que con 
su artillería facian daño en las fustas mayo- 
res. Orrosí los de las otras estanzas , é los 
que guardaban las minas , defendiendo cada 
uno por su parte, pelcáron con los Moros: 
é por la dispusicion de los lugares > veces 
rerraian los Moros á los Cristianos , veces pu- 
jaban los Cristianos contra los Moros. Estas 
peleas por la mar, é por la tierra , é por 
debaxo de rierra duráron por espacio de seis 
horas. 

Al fin los capitanes Cristianos que pelea- 
ban por la tierra, d gran peligro arremetie- 
ron contra los Moros , € recibiendo feridas 
de los adarves € firiendo en los Moros, los 
ficiéron rerraer á la cibdad. E los Moros que 
peleaban por las minas no ovieron lugar de 
les echar fuego , por la resistencia que fcié- 
ron los Cristianos que las guardaban. Como 
los Moros no toviesen mantenimientos dentro, 
ni esperasen socorro de fuera , € viesen en 
las peleas caer cerca de sí unos muertos € 
otros feridos: cosa fué dina de notar, la osa- 
día que aquelia gente barbara tenia en pe- 
lear, é la obediencia que tenian d sus capi- 
tanes, é su trabajo en reparar sus defensas, 
é su astucia en los engaños de la guerra, € 
la constancia que toviéron en cl propósito 
que comenzáron. 


CATÓLICOS. 
CAPÍTULO LXXXVL 


DE LA EMBAXADAÁA 
é presente , que embio el Rey 
de Trenecen. 


N estos dias vino un embaxador del Rey 

de Tremecen, que es en los Reynos 

de Africa, al Rey é d la Reyna, con el 

qual les embió gran presente: al Rey de ca- 

ballos moriscos é de jaeces de oro é albor- 

nozes, € á la Reyna vestiduras de sedas de 

diversas maneras, é argollas grandes de oro, 

é perfumes , é otras cosas de las mas precio- 
sas que se usaban en aquellas parres. 

Aquel embaxador dixo al Rey é á la 
Reyna , como el Rey su señor habia oido 
la fama de su gran poderío : é que habia 
visto los muchos Moros que habian pasado 
de estas partes d las partes de África con su 
seguro, €l qual les era guardado compiida- 
mente : é que por ser reyes ran poderosos é 
de tanta verdad é virtud , deseaba ser su ser- 
vidor, é facer su mandado. Por ende que les 
suplicaba , que le recibiesen en su encomien- 
da, é que le mandasen dar su seguro para 
él é para los de su Reyno : porque no re- 
cibiesen daño de sus floras que andaban ar- 
madas por la mar, ni de sus gentes que des- 
cendiesen en tierra. El Rey é la Reyna le 
respondiéron , que le agradescian el presente 
que les habia embiado, é mucho mas su bue- 
na voluntad é ofrescimiento : é diéron su se- 
guro para todos los súbditos de aquel Rey- 
no de Tremecen. E mandaron á los capita- 
nes de la mar que lo guardasen , é no les fi- 
ciesen guerra ni daño , guardando ellos de fa- 

er guerra d los suyos, é no ayudando d los 
Moros de Granada con gente, ni con armas, 
ni con mantenimientos, 


CAPÍTULO LXXXVI. 


DE LA OSADÍA QUE COMETIÓ 


un Moro de los Gomeres. 


T A hambre crescia mas en la cibdad, é 

los Moros ya no comian pan sino muy 

pocos, é no tenian carne , é los mas de- 

llos comian carne de caballos é de asnos : é 

aquella gente de los Gomeres entraban en las 

casas de los Judios , que habia en aquella cib- 
Rr dad, 


314 


1487. dad , € robaban los mantenimientos que te- 


nian: é vinicron á tal estado , que algunos 
de los Judios muriéron de hambre, 

Sabida entre los Moros de otras partes la 
hambre que padecian los de Málaga , é los 
peligros que esperaban, quisiéron ponerse d 
toda aventura por los socorrer : é tenian la 
voluntad para ello tan presta, que con qual- 
quier de los Reyes se aventuraban á la muer- 
te por librar d los de Málaga de aquel pe- 
ligro, Un Moro que se llamaba Abrahen Al- 
gerbí natural de la cibdad de Guerba que 
es el Reyno de Túnez , el qual moraba en 
estas partes en un aldea de la cibdad de 
Guadix, concibió en su ánimo de se dispo- 
ner á la muerte por matar al Rey é á la 
Reyna : porque con esta gran fazaña faria 
alzar el real de Málaga , é “musiendo venga- 
ria á los Moros de todas las muertes é pér- 
didas de tierras, que les habian fecho los Cris- 
tianos. Este Moro publicó entre los Moros que 
era santo, é que Dios le embiaba con un 
ángel revelaciones de lo que habia de ser: 
por las quales sabia que los Moros serian re- 
parados , é la cibdad de Malaga quedaria vic- 
toriosa contra los Cristianos que la tenian 
cercada. É como los Moros por la mayor 
parte son livianos » especialmente atribuyen fe 
d sus alfaquíes, é tienen por santos á los 
que viven en los yermos a manera de er- 
miraños: juntdronse con este Moro fasta qua- 
trocientos Moros, dellos Gomeres de allende, 
dellos naturales destas partes, é acordáron de 
le seguir, é aventararse d todo peligro, fa- 
ciendo lo que les dixese. Esros Moros vinié- 
ron camino de Mdlaga, é por no ser sentidos 
de las guardas y escuchas, andoviéron de 
noche por las montañas é sierras ásperas fuc- 
ra de camino , fasta que llegáron cerca de 
la cibdad : e ahi acordáron de entrar por una 
estanza la mas cercana d la mar por la par- 
te de abaxo, do estaban las estanzas contra 
Gibralfaro. E una mañana casi al alva, los 
docientos dellos viniéron súpito, é diéron en 
los Cristianos que guardaban aquella estanza, 
é los otros cometiéron á las otras mas cer- 
canas. Los Cristianos aunque salteados , co- 
menzáron la pelea con ellos. Los Moros al- 
gunos entrando por el agua de la mar, otros 
saltando por los palenques, entráron en la cib- 
dad fasta docientos : todos los orros fuéron 
muertos é presos. 

Aquel Moro que tenian por santo venia 
en propósito de se ofrecer por captivo á los 


CRONICA 


Cristianos para poder facer lo que en el dni- 
mo habia concebido. É porque no fuese muer- 
to con la furia del vencimiento , Con grand as- 
tucia que en aquella hora tovo, se apartó del 
lugar do peleaban , é púsose de rodillas , é 
alzadas las manos al cielo fingió que facia ora- 
cion. Los Cristianos habido el vencimiento, 
buscando los Moros por las cuestas é barran- 
cos que estaban en aquella parte, falldron 
aquel Moro en la manera que habemos di- 
cho. É como viéron que no facia movimien- 
to ninguno, llegáron d él, é lleyáronlo pre- 
so al Marques de Cáliz. É preguntándole al- 
gunas cosas , le respondió , que era Moro 
santo, é que sabia las cosas que habian de 
acontecer en aquel cerco, porque Dios ge- 
las habia revelado. Preguntóle el Marques si 
sabia quando é como se habia de tomar aque- 
lla cibdad, é respondió , que bien sabia co- 
mo, é fasta quanto tiempo se tomaria, pe- 
ro que Dios le mandó, que no lo dixese d 
otra persona salvo al Rey é d la Reyna 
en su secreto. El Marques como quier que 
conoció aquello ser liviandad, pero embiólo 
á decir al Rey éd la Reyna. Los quales 


 manddron que lo traxiesen dnte ellos, y en 


la forma que fué fallado quando lo prendié- 
ron, vestido un albornoz , é ceñido un ter- 
ciado , fué traido 4 la tienda del Rey: é de 
la Reyna , rodeado de muchas gentes que le 
deseaban ver : porque ya la fama sonaba de 
aquel Moro que se decia santo. Ácaeció que 
A Rey habia comido, é dormia á la hora que 
llegáron con él 4 su tienda. É aquí pareció 
claro como esta Reyna era movida d las 
cosas por alguna inspiracion divina : porque 
como quier que era humana é tambien ella 
como todas las gentes: le deseaban fablar, 
pero fué cosa maravillosa, que en aquella 
hora la Reyna tocada de algun espiritu di- 
vino, dixo que no lo queria ver, é mandó 
que lo guardasen fuera de la tienda fasta que 
el Rey “despertase. É los que lo rraian me- 
tiécronlo en una tienda cercana á la tienda del 
Rey, donde posaba Doña Beatriz de Bova- 
dilla Marquesa de Moya, é otra dueña que 
se decia Doña Felipa muger de un caballe- 
ro que se llamaba Don Álvaro de Portogal 
fijo del Duque de Berganza , con las quales 
á la hora estaba aquel Don Álvaro. El Mo- 
ro como no sabia la lengua, creyó segun el 
aparato e vestiduras que “vido d Don Álva- 
ro é d la Marquesa , que aquellos serian el 
Rey é la Reyna: é poniendo en obra su 
prca 
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caballeros de su cása. Y el dia que entró en 1487. 
el real, llegaron por la mar cien navios , al- 
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_ Caballero Don Alvaro una gran cuchillada en 
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la cabeza , de la qual llegó á punto de muer- 
te: é tiró otra cuchillada a la Marquesa por 
la matar, é con la turbacion que ovo no le 
acertó: é diérales otros golpes , salvo que un 
tesorero de la Reyna que se llamaba Ruy 
Lopez de Toledo , que estaba d la hora fa- 
blando con la Marquesa ,*tovo esfuerzo para 
socorrer aquel peligro , é se abrazó con el 
Moro , é le toyo tan fuerte los brazos , que 
no pudo facer mas tiros : é luego fué fecho 
pedazos de la gente que le rodeaban. 

Como esto acaesció , los caballeros é ca- 
pitanes é gentes del real fuéron turbados de 
aquella fazaña, É viéron como Dios maravi- 
llosamente quiso guardar las personas del Rey 
é de la Reyna. É algunas gentes del real to- 
mdron los pedazos de aquel Moro y echd- 
ronlos en la cibdad con un trabuco. Quando 
los Moros lo viéron , juntáronlos é cosiéron- 
los con hilo de seda , é laváron el cuerpo: € 
perfumado de muchos olores , lo enterráron 
con gran sentimiento que mostraron de su 
muerte. E tomáron luego un Cristiano de los 
principales que tenian captivos > é matáronlo: 
é puesto sobre un asno, lo echáron al real, 
Luego fué acordado , que de mas de las guar- 
das que continamente de dia é de noche es- 
taban en la tienda del Rey é de la Reyna, 
andoviesen con la persona del Rey y esto- 
viesen con la persona de la Reyna docientos 
caballeros fijos-dalgo de los reynos de Castilla 
é de Aragon con sus gentes : y estos guar- 
dasen que ninguna persona llegase á ellos con 
armas. E mandáron que ningun Moro entra- 
se en el real , sin que primero se sopiese quien 
é cuyo era : é que no llegase por ningun ca- 
so d las personas reales, 


CAPÍTULO LXXXVII. 


COMO VINO AL REAL EL DUQUE 
de Medinasidonia , é otras gentes que de 
nuevo fuéron llamadas por el Rey 
é por la Reyna. 


On Enrique de Guzmán Duque de Me- 

dinasidonia , como sopo que el Rey é 
la Reyna estaban en el real sobre Malaga, é 
como aquel sitio se dilaraba tantos días : co- 
mo quier que habia embiado la gente de ca- 
ballo é de pie que al principio le mandáron; 
pero acordó de venir al real con todos los 


gunos de armada , é otros cargados de pro- 
visiones. E fecha la reverencia al Rey é 4d 
la Reyna, le dixéron : que le agradecian mu- 
cho su venida , especialmente por venir sin 
que ellos le embiasen d llamar. El Duque les 
respondió , que la necesidad del Rey llama 
al caballero leal aunque el Rey no le llame; 
é que él venia allí á los servir con Don Juan 
su fijo, é con toda la gente que habia que- 
dado en su tierra» é con la fidelidad que a- 
quellos donde él venia habian servido á los 
Reyes sus progenitores. Orrosí, porque co- 
noscia quantos gastos se requerian en la guerra 
que se alarga, é pensaba que por la dilacion 
de aquel sitio Su real Magestad estaria en al- 
guna necesidad , que él traia allí para les pres- 
tar veinte mil doblas de oro. 

El Rey é la Reyna recibiéron aquel pres- 
tido, é se oviéron por bien servidos del Du- 
que por la gente que traxo é por el dinero 
que prestó , é mucho mas por la voluntad 
que le movió å lo uno é á lo otro. Aquella 
gente que el Duque traxo de su tierra é otra 
mucha mas , era necesaria en el real : porque 
como quier que habia en el mas de sesenta 
mil combatientes , pero los muchos trabajos 
é peleas habidas en tantos dias , é las guardas 
que Convenian estar en los campos y en las es- 
tanzas , y en las minas , é por la mar , y en 
otras partes, tenian la gente tan cansada, que 
el Rey é la Reyna acordaron de embiar d 
llamar gente de nueyo que viniese d los ser- 
vir. Y embidron á las cibdades de Toledo , é 
Segovia, € Madrid , é Alcaraz , é Truxillo, é 
Cáceres , é Badajoz , € otros lugares mas cet- 
canos , á demandar gente de caballo é de pie. 
Otrosí embió el Duque del Infantadgo un ca 
piran con la gente de armas de su casa : é otros 
algunos caballeros viniéron , é otros embidron 
sus gentes , segun que el Rey é la Reyna ge- 
lo embidron d mandar. E con algunos que 
oviéron tiempo de llegar , fué alguna releva- 
cion de los trabajos 4 los que habian estado 
en el real desde el principio. 


CAPÍTULO LXXXIX. 
COMO EL COMENDADOR MAYOR 


de Leon puso una estanza cercana al mt- 
ro de la cibdad de Málaga. 


Orque ni la por hambre que de dentro 
padescian los Moros , nt por la guerra 
Ria | que 
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que sufrian defuerá , parescía en ellos ningu- 
na flaqueza é de contino salian á pelear con 
los Cristianos , el Rey é la Reyna estaban 
en pensamiento de lo que debian facer : por- 
que de la una parte veian que no se debia 
alzar aquel sitio sin tomar la cibdad, de la 
otra recelaban que acaesciese algun caso que 
los constriñese d lo alzar. É ds que 
sc moviese fabla , ofreciendo seguridad d los 
Moros de la vida é de los bienes é liberrad 
de sus personas , si luego la entregasen. Los 
Moros no lo quisiéron facer : porque segun 
habemos dicho , algunos malos Cristianos los 
avisaban de los muertos é feridos é de algu- 
nas enfermedades que en el real habia, y es- 
tas informaciones les facian permanescer en la 
defensa é no venir d partido. Vista su perti- 
nacia , platicose en el consejo del Rey é de la 
Reyna > que forma se ternia para los TO 
é tener mas estrechos; ò combariéndolos E 
llegando mas las estanzas al muro, É E 
la Reyna no daba lugar que el combate se 
comeriese , recelando las muertes é feridas 
que pudieran acaescer 5 acordóse de estrechar 
los 


Moros > legando mas al muro algunas es- 
tanzas. El Co ae mayor de L-ai Don 


Gutierre de Cárdenas , visto un sitio donde 
se podia poner estanza cercana á los muros, 
en aquella parte donde los Moros comenza- 
ban d facer otras cavas por defuera de la ba- 
rrera : á fin de escusar aquella defensa y cs- 
trechar mas los Moros , fizo un balrarte con- 
tra aquel muro. É andando mas adelante fa- 
ciendo baluartes de paso en paso ganando 
tierra , llegó con su gente á poner la estan- 
za tan cercana al muro , que con una piedra 
tirada con la mano daban dentro en la cibdad. 

Como los Moros viéron aquella estanza 
tanto cercana á sus muros , trabajaban por 
confundiila desde las torres de la cerca con 
muchas piedras y esquinas que tiraban á los 
que la guardaban. Otros salian con gran pe- 
ligro d facer la cava que Hablan comenza- 
do fuera de la barrera, Los Cristianos salian 
algunas veces á pelear con los Moros por la 
escusar, é peleaban con las lanzas é con las 
espadas 3 é suftiendo las piedras y esquinas 
que tiraban del muro, arremetian contra los 
Moros, é mataban é prendian algunos dellos, 
Y en esta manera de pelear contindron algu- 
nos dias , fasta que retraxié:on á los Moros 
é les ficiéron dexar aquella defensa que co- 
menzdron d facer, y escusdron los daños que 
por aquellas partes facian en los Cristianos. 
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Ansimesmo pensdron algunos capitanes tomar 
por combate dos torres del arrabal, que eran 
cercanas al muro de la cibdad do estaba la 
puerta que se decia de Granada : é los Moros 
las dofendiéron de tal manera , que los Cris- 
rianos dexaron el combate , porque conoscié- 
ron el peligro que en él habia. E desde otras 
torres bien cercanas que tenian , las guerrea- 
ban todas las horas con ballestas y espingar- 
das, de tal manera que los Moros las desam- 
pardron : pero desde otras torres cercanas de- 
fendian que los Cristianos no las tomasen. Y 
en esta manera aquellas dos torres quedáron 
sin amparo , porque ni los Cristianos , ni los 
Moros osaban estar en ellas. E porque si se 
pudieran ganar , los Moros por aquella parte 
fueran muy retraidos é se señoreaba aquella 
puerta principal de la cibdad : el tesorero 
Ruy Lopez con algunos criados del Rey é 
de la Reyna tornáron d las combatir. 

Como los Moros viéron que les ponian las 
escalas , luego subiéron en las torres por las 
defender , é con grandes piedras que tirdron, 
derribdron las escalas con los que en ellas es- 
raban. Los Cristianos torndron otra vez d las 
poner : é tirando por defuera muchos tiros 
de ballestas y espingardas , oyo lugar de su- 
bir primero en una de las .rorres un caballe- 
ro que se llamaba Pedro de Quexana , el qual 
peleó dentro en la torre con los Moros que 
la guardaban : é dando é recibiendo feridas, 
fué muerto porque los Cristianos no podiéron 
subir d le socorrer. Este combate duró por 
espacio de dos horas ; é algunos de los Cris- 
tianos por fuerza de armas subiéron al muro, 
é peleando lanzaron de las torres d los Moros 
que las defendian. Visto por los Moros co- 
mo habian perdido las torres, acorriéron 
muchos dellos é pusiéronles fuego : é tan 
grande fué el fumo é los tiros que les tira- 
ban por baxo é desde las otras torres cerca- 
nas, que los Cristianos las desampararon por- 
que no las podiéron sostener. En estos com- 
bares muriéron el Comendador Juan de Vi- 
rues, é Alonso de Santillan, é Diego de Ma- 
zariégos , é otros seis fijos- dalgo de la casa 
del Rey é de la Reyna, é otros algunos. É 
al fin ni los Cristianos ganaron las rorres, ni 
los Moros las podiéron tener , é fuéron de- 
samparadas por lus unos é por los orros , se- 
gun estaban primero. 


CÀ- 
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CAPÍTULO XC, 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
dentro en la cibdad de Málaga. 


A hambre crescia tanto en la cibdad, que 
A u los mas dias algunos Moros salian d se 
ofrescer por esclavos de los Cristianos , eli- 
giendo de su voluntad el capriverio por sos- 
tener la yida. Estos decian, que ya en la cib- 
dad eran bien pocos los que podian haber 
pan de cebada, é que comian cueros de va- 
cas cocidos, é á las criaturas daban fojas de 
parras picadas é cocidas con aceyre. Decian 
ansimesmo , que los Gomeres entraban en las 
casas é tomaban por fuerza las cosas que fa- 
llaban de comer , é quebraban arcas, é derri- 
baban las paredes é otros lugares donde pen- 
saban fallar pan é otros mantenimientos es- 
condidos. E que andaban ya tan disolutos fa- 
ciendo rales fuerzas , que los moradores de la 
cibdad estaban atribulados por la hambre que 
padescian é por las fuerzas que recebian : é 
que lioraban la hambre de dentro , é la muer- 
te ó el capriverio que esperaban de fuera. E 
como quier que en la cibdad eran muchos 
los muertos é feridos , no consentian los ca- 
pitanes que se fublase en ningun trato de en- 
tregar la cibdad 3 porque estaba dentro un 
Moro que tenian por santo, el qual les cer- 
tificaba , como Dios tenia ordenado que sa- 
liesen un dia é diesen en el real, € que 
habian de haber victoria cumplida de sus ene- 
igos , é gozarian de los mantenimientos que 
estaban en el real. El Rey é la Reyna no 
reian que la hambre de los Moros fuese tan 
grande , pues no movían tabla , ni querian 
oir partido de entregar la ciodad , é conti- 
namente salian d pelear por las minas, é con 
los que guardaban las esranzas é las torres 
del arrabal. Otrosi escaramuzaban por la mar 
con las naos de la flota: é un dia movié- 
ron una escaramuza con sus albarozas arma- 
as, é metiéronse tanto entre los navios de 
los Cristianos , que anegáron con su artillería 
ura nao armada del Duque de Medinasido- 
nia, € ficiéron retraer los otros navios pe- 
queños que llegaban d la cibdad. Y en estas 
peleas marinas, los Moros salian arrebatada- 
mente con sus navios, é facian daño con los 
muchos tiros de pólvora que tiraban, é lue- 
go prestament? se volvian á la orilla , don- 
de eran defendidos de los que guardaban los 


5 
mutos por aquella parte de la mar. Despues 1427. 
de pasados algunos dias la hambre cresció 
tanto en la cibdad que ninguno comia pan, 
salvo carne de bestias é cueros de vacas co- 
cidos, é comian lo seco de las palmas mo- 
lido, de que facian pan. Los Moros oficia- 
les é mercaderes , é otras gentes , eligiendo 
mas el captiverio que recelaban que la ham- 
bre que padescian , pospuesto el temor de los 
Gomeres , osaban ya fablar d los capitanes é 
á las otras gentes de guerra, amonestándoles 
con Dios que entregasen la cibdad al Rey é 
á la Reyna. E juntáronse con un alfaquí que 
se llamaba Abrahen Alhariz orros dos Mo- 
ros principales de la cibdad, al uno lama- 
ban Amar-Benamar, é al otro Álidurdux, con 
otros algunos mercaderes é oficiales: é aquel 
alfaqui dixo al capitan Hamete Zeli : Regui- 
rímoste con el Dios poderoso , que entre- 
gues luego la cibdad al Rey de los Cris- 
tianos pues no tenemos otro remedio para 
guardar la vida, sino perder la tierra. E 
tú que eres muestro capitan » no nos Seas 
mas duro enemigo matándenos de hambre, 
que los Cristianos que nos matan con fie- 
rro: porque esta nuestra porfa mas pa- 
resce buscar la muerte que zelar la liber- 
tad. Mira quantos de nuestros peleadores ha 
muerto el cuchillo , no quieras tú que la 
hambre mate á los que quedan > £ Á nues- 
tras mugeres é fijos que gimiendo deman- 
dan pan, é nos ponen dolor , porque no los 
podemos remediar. ¿Son por ventura mas 
fuertes los muros de Málaga que los mu- 
ros de Ronda? ó sois vosotros mas gue- 
rreros que los caballeros de Loxa? La for- 
taleza de Ronda ya se humilló, é la caba- 
lrfa de Loxa uo pudo resistir el poderío 
destos príncipes que con gran poderío de gen- 
tes nos tienen tanto tiempo ha cercados : los 
quales ya no deben pelear con nosotros, pues 
nuestra hambre pelea por ellos. Pero si os 
sentis aun tan valientes para os defender, 
salid fuera, é pelead con los Cristianos , é 
comeréis los que peleando quedaredes vivos. 
¿Que esperais ? ¿Que es vuestra confian- 
za? ¿Pensais que podréis comer simo pe- 
lais alld fuera? o podréis pelear, sino co- 
meis acá dentro? O consejaisnos por ven- 
tura que padezcamos la uimire con espe- 
ranza de algun socorro? Ya no kay tien- 
po de esperanza: ya Granada pertió su 
fuerza, pa Granada no tine caballeros, 
mo tiene rey, perdio sus capitanes , perdio 
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1487. su orgullo. Por Dios no perezcamos con es- 


Peranzas wanas que nos ponen homes sin 
seso, é no esperemos de haber consejo para 
quando no hay tiempo de lo haber. Estas 
cosas osaban ya decir como desesperados de 
la vida, porque veian la perdicion de la cib- 
dad. Pero los capitanes Moros confiando en 
lo que les predicaba aquel Moro que tenian 
por santo, no querian dar oreja d ninguna 
razon con esperanza de salir fuera d pelear 
con la gente del real, el dia que aquel Mo- 
ro gelo dixese. 


CAPÍTULO XCI. 


COMO SE GANO UNA TORRE 
de la cibdad de Málaga , que estaba 
junto con la puente. 


Unto con la barrera de la cibdad de Md- 
|] laga habia una puente con quatro arcos) 
y en el muro de la barrera donde se prin- 
cipiaba esta puente habia una torre, y en el 
cabo de parte de fuera habia orra. Estas dos 
rorres eran grandes é muy fuertes. El Rey 
visto que si aquellas dos torres se tomasen, 
la cibdad con menor peligro se podria com- 
batir , mandó á Francisco Ramirez de Ma- 
drid capitan del artillería que con la gente 
é oficiales de su capitanía combaricse aque- 
llas dos torres. Aquel Francisco Ramirez, 
compliendo el mandamiento del Rey , fizo 
traer mantas é los tiros de pólvora necesarios 
para el combare. E porque la gente no po- 
dia llegar sin gran peligro , fizo una mina 
que llegada fasta el cimiento de la torre pri- 
mera: é fizo cabar fastra que llegó á lo hue- 
co de la torre, é alli puso un cortago la bo- 
ca arriba: é armáronlo para que tirase al sue- 
lo de la torre , sobre el qual estaban los Mo- 
ros que la defendian. É por la parte de fue- 
ra faciendo baluartes de paso en paso , para 

ue la gente se defendicse , ganó tierra fas- 

ta llegar bien cerca de la torre, é alli puso 
algunos tiros de pólyora , é comenzó d com- 
batir la torre. 

Los Moros que estaban encima defendian- 
se, € ferian d algunos Cristianos : é desta 
manera duró aquel combate quatro dias, que 
todas las horas tiraban de la una parte d la 
otra tiros de pólvora é de saetas. Un dia los 
Cristianos llegdron las escalas é las mantas é 
otros pertrechos para subir á la torre. Y es- 
tando la gente en la furia del combate , los 
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artilleros pusiéron fuego al corrago que es- 
taba armado debaxo del suelo- de la torre: 
é con el tiro que fizo , derribó gran parte 
del suelo do estaban los Moros que la defen- 
dian , € cayéron quatro dellos. Quando los” 
otros viéron que no podian andar libremen- 
te sobre el suelo para defender la torre, lue- 
go la desampardron , é se pasdron á defen- 
der la otra torre que estaba fundada al orro 
cabo de la puente sobre la barrera de la cib- 
dad. Los Cristianos subiéron d aquella torre, 
é apoderados della tiraban tiros de piedras é 
de saetas y espingardas d los Moros que guar- 
daban la otra torre, é los Moros d ellos, É 
por baxo en medio de la puente, ni los unos, 
ni los otros osaban estar , porque la pelea 
en aquella puente era peligrosa. Los Cristia- 
nos viendo que se podia combatir la otra to- 
rre, comenzaron d facer en la puente un ba- 
luarte con propósito de ir faciendo defensas 
de paso en paso, fasta llegar dla otra torre. 
Los Moros viendo que los Cristianos traba- 
jaban por ganar la puente, tirdron tantos ti- 
ros de búzanos é lombardas , que lo resis- 
tiéron á los Cristianos : é peleaban contina- 
mente los unos del un cabo de la puente, é 
los otros del otro. Y en aquellos combates 
muriéron algunos Moros principales de la cib- 
dad , especialmente muriéron dos capitanes 
que se llamaban el uno Cidi Mahomad , y el 
otro Abdurrhamen. É por estos capitanes fi- 
ciéron los Moros gran sentimiento , porque 
eran de los naturales, é de los mas princi- 
pales de la cibdad, é fué causa que se gana- 
se. Despues que se entregó la cibdad, el Rey 
considerando los trabajos é grandes fechos de 
armas que aquel Francisco Ramirez fizo en 
aquellos combates , fallándole dino del honor 
de la caballería , le armó caballero en aque- 
lla torre que ganó por combate. 


CAPÍTULO XCIL 


COMO SALIÉRON LOS MOROS 
de la cibdad d pelear con los 
del real. 


A hambre cresció tanto en la cibdad, 
que ya los Moros que la defendian no 
la podian sofrir. E aquel Moro que tenian 
por santo les dixo , que saliesen á pelear con 
los del real, é que Dios les daria victoria, 
é venganza de sus enemigos : é amonestó- 
les que guardasen de pararse al despojo, sal- 
vo 
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vo que peleasen como varones esforzados , é 
cada uno fuese adelante matando Cristianos, 
é que no perdonasen la vida d ninguno de 
quantos topasen. Otrosí amonestóles , que se 
perdonasen las injurias unos á otros , é que 
la caridad que oviese entre ellos los faria 
vencedores. 

Los Moros por el consejo de aquel Mo- 
ro santo saliéron un dia por la mañana fas- 
ta ciento de caballo é quarro batallas de Mo- 
ros d pie, é tirando muchas saeras y espin- 
gardas , viniéron con grand ímpetu á dar en 
dos estanzas que guardaban el Maestre de San- 
tiago, y el Maestre de Alcántara. E como 
los Cristianos fuéron súbitamente salteados, 
no pudieron ran presto resistir á los Moros, 
é oviéron lugar de marar é ferir algunos de 
los que las guardaban. E luego acudió á un 
portillo del Maestre de Santiago Don Pedro 
Puertocarrero Señor de Moguer, é Don Alon- 
so Pacheco su hermano con sus gentes, é de- 
fendiéron aquel portillo peleando con los Mo- 
ros por espacio de media hora , de manera 
que les resistieron la entrada por aqueila par- 
te. Por la estanza del Maestre de Alcánra- 
ra acorrió á otro portillo un caballero de su 
casa que se llamaba Lorenzo Suárez de Men- 
doza, con algunos suyos» é peleo é defen- 
dió la entrada á los Moros, fasta que acu- 
diéron muchas gentes de las unas parres é de 
las otras, é peleáron con los Moros, é ma- 
tando é firiendo en ellos , los retraxiéron a la 
cibdad. En esta pelea fuéron feridos é muer- 
tos muchos Moros, é alguncs eran los mas 
principales. Y el dolor que se ovo en la cib- 
dad de aquel vencimiento, € los llantos de 
los homes é de las mugeres que facian por 
los muertos é por los feridos, fué tanto gran- 
de, que aquel capitan principal no osó es- 
tar en la cibdad , é se retraxo al Alcazaba: é 


' dixo å los Moros , que ficiesen partido de en- 


tregar la ciodad con todas sus forralezas al 
Rey € á la Reyna. 


CAPÍTULO XCII. 


COMO SALIERON CIERTOS MOROS 
de Málaga d demandar partido al Rey 


é d la Reyna para entregar 
la cibdad. 


Os mas de los capitanes Moros Gome- 
) res eran muertos € feridos: é aquel ca- 
pitan principal Hamete Zeli, segun habemos 


dicho, se retraxo á la fortaleza. É los Mo- 1457. 


ros de la cibdad constreñidos por la hambre 
que padescian , demandáron seguro para cier- 
tos Moros que querian embiar d dar forma 
sobre la entrega de la cibdad. El Rey é la 
Reyna gelo manddron dar , é viniéron ánte 
ellos el alfaqui é los otros dos Moros que ha- 
bemos dicho que se llamaba el uno Alidur- 
dux, y el otro Amar-Benamar , é otros tres 
de los principales: los quales demandáron al 
Rey éd la Reyna, que les diese seguridad 
para sus personas é bienes, é que ellos en- 
tregarian la cibdad con todas sus fuerzas que- 
dando ellos en sus casas por Mudéxares sier- 
vos del Rey é de la Reyna. Otrosí gue les 
diesen la villa de Coin para algunos Moros 
que la querian poblar : é que si algunos qui- 
siesen dexar aquella tierra, é ir d las partes 
de África, ó á otros lugares de España, les 
mandasen dar seguro para lo facer , segun 
habian fecho á los de Velezmálaga é de las 
orras cibdades que habian conquistado : é que 
les suplicaban , que no menospreciasen la sub- 
jecion de tantas gentes como geles ofrescian 
por súbditos, 

El Rey éla Reyna vista esta demanda, 
cometiéron la respuesta al Comendador ma- 
yor de Leon. El qual por su mandado les 
respondió , que si al principio entregaran la 
cibdad segun ficiéron los de Velezmilaga , é 
de las otras cibdades , ellos les dieran el se- 
guro que á los otros diéron. Pero que des- 
pues de tantos dias pasados, é tantos traba- 
Jos habidos, venidos en el estado en que su 
pertinacia los habia puesto, mas estaban en 
tiempo de dar que de demandar ni de escoger * 
partidos. E que no les darian el seguro que 
demandaban, porque bien sabian ellos que los 
vencidos deben ser subjetos 4 las leyes que 
los vencedores quisieren. E que pues la ham- 
bre é no la voluntad les facia entregar la 
cibad , que se defendiesen, Ó remiriesen d lo 
que el Rey é la Reyna dispusiesen dellos: 
conviene d saber , los que á la muerte, á 
la muerte, é los que al capriverio , al cap- 
tiverio. Los Moros volviéron d la cibdad, é 
como notificiron á los vecinos della esta res- 
puesta» sintiéndola por muy grave , respon- 
diéron que ellos darian la cibdad al Rey é 
d la Reyna con rodas sus forralezas, é con 
todos los bienes que en' ella habia. Pero que 
si no les daban seguro para libertad de sus 
personas , ellos colgarian de las almenas de 
la cibdad fasta quinientos homes é mugeres 
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1487, cristianos que tenian captivos, € Puestos los 


viejos é mugeres é niños en el alcazaba > por- 
nian fuego d la cibdad , é salárian todos d 
morir marando Cristianos , porque al fin el 
Rey é la Reyna oviesen la vicroria sangrien- 
ta: de tal manera que el fecho de la cib- 
dad de Málaga fuese nombrado á todos los 
vivientes, y en todas las edades que el mun- 
do durase, | 
Quando el Rey oyó la respuesta de los 
“Moros , embióles d decir , que no habrian 
dél otro seguro , salvo aquel que fuese en su 
voluntad de les dar, como al principio les 
fué respondido : é que fuesen ciertos, que 
si solo un captivo cristiano matasen , solo 
un Moro no quedaria vivo en la cibdad de 
Málaga > que todos pasarian por el cuchillo, 
Los Moros estaban en gran turbacion : por- 
que algunos quisieran facer alguna gran fa- 
zaña , en la qual elegian morir , ántes que 
ver captivos d sí é d sus fijos é mugeres é 
propincos en poder de Cristianos. Otros ha- 


bia, que con alguna esperanza de reparo que' 


hay en la vida , refusaban la muerte , que 
naruralmente se fuye. Al fin , todos acordd- 
ron de embiar al Rey e á la Reyna catorce 
homes de catorce quadrillas de gentes que ha- 
bia en la cibdad , para saber su final inten- 
cion. Con los quales les embiiron una carta 
que decia en esta mancra. 

» Alabado Dios poderoso: A nuestros se- 
» ñores , á «nuestros Reyes el Rey e la Rey- 
» na, mayores que todos los reyes é todos 
» los príncipes , ensálceos Dios , encornién- 
» danse en la grandeza de vuestro estado , é 
» besan la tierra debaxo de vuestros pies, 
vuestros servidores y esclavos los de Ma- 
» laga grandes € pequeños : remedielos Dios, 
» é despues desto ensdiceos Dios. Vuestros 
» servidores suplican a vuestro estado real, 
» que los remedie como conviene facer 4 
» vuestra grandeza , habiendo piedad é mi- 
» sericordia dellos , segun d vuestro real es- 
tado conviene , é segun ficiéron vuestros 
s» padres é vuestros abuelos los Reyes gran- 
» des é poderosos. Ya habréis sabido ensal- 
» ceos Dios , como Cordova fué cercada gran 
» tiempo, fasta que se tomó la mitad de la 
» cibdad , é quedaron los Moros en la otra 
» mitad , fasta que acabaron el pan que te- 
» nian; é fuéro: mas estrechados que noso- 
» tros. Despues suplicáron al gran Rey vues- 
tro abuelo, é rogáronle que les asegurase, 


» é aseguróles : é recibió su suplicacion , é 
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oyo su fabla perdónelos Dios : é dióles to- 
do lo que tenian, ansi facienda como jo- 
yas , é ganó la loa de gran fama fasta el 
dia del juicio. E ansimesmo, nuestros Re- 
yes ensdlceos Dios , acaesció en Alxezira 
algun dia, y en Antequera con vuestro a- 
buelo el grande , esforzado é nombrado, el 
Infante , que él la cercó dos meses é medio, 
y entró la cibdad, é quedó el alcazaba por 
tomar obra de siete dias, fasta que se les 
acabó el agua que bebian : y estónces le 
suplicáron , é se echdron á su favor, é de- 
manddron dél les asegurase, para que sa- 
liesen , como se demanda á los principes € 
reyes que son como vos. E sacólos , é fe- 
cha su suplicacion , dióles lo suyo é sus bie- 
nes é mercadurías , é quedó su fama d re- 
contar el bien que fizo fasta el dia del jui- 
cio: perdónele Dios , € á vosotros ensal- 
ceos Dios. Nuestros señores Reyes mas 
honrados que rodos los reyes é todos los 
príncipes » es publicada vuestra fama» € 
vuestro favor : ha parecido vuestro seguro, 
é vuestra honra , é vuestra piedad , sobre 
las gentes que se diéron antes de noso- 
tros: é ha ido vuestra fama á recontar 
vuestro seguro aquende é allende entre los 
Cristianos y entre los Moros. E nosotros 
vuestros servidores y esclavos bien conos- 
cemos nuestro yerro , é nos ponemos en 
vuestras manos , y echamos nuestras per- 
sonas d la vuestra merced : é suplicamos 
de vos nos asegureis , remedicis a honrar 
nuestras personas, € nos otorgueis esto Co- 
mo pertenesce á Vuestras Altezas. E to- 
dos venimos bien en que la cibdad con 
todo lo que hay en ella quede para Vues- 
tras Altezas : é con esto parescerd el se- 
guro é la honra que está con los señores 
. del poder, é nosotros estamos colgados de 
vuestro favor, č nos metemos so vuestro ' 
amparo : faced como conviene d vuestra 
grandeza con vuestros servidores, é Dios 
poderoso ponga en vuestra voluntad que 
fagais bien d vuestros siervos, pues vos 
ensalzó Dios, é sois mayores señores é los 
principes: é no plega á Dios que fagais 
con nosotros sino lo que conviene d vues- 
tra grandeza de toda honra é de teda vir- 
tud. Esto es lo que suplican é piden vues- 
tros siervos , y en manos de Vuestras Al- 
tezas nos ponemos, é Dios poderoso é al- 
to acresciente el ensalzamiento y estado de 
Vuestras Altezas. «« Sabido por algunos de 
l la 
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aquella era su determinada voluntad , embia- 1487. 


la hueste el efecto desta cartá, quisieran in- 
dinar al Rey é d la Reyna, para que man- 
dasen que todos los Moros fuesen puestos d 
cuchillo , por las muertes é feridas que ha- 
bian fecho en los Cristianos. E decian, que 
pues la conquista no era acabada , é queda- 
ban aun por tomar algunas grandes cibdades 
é forralezas de aquel Reyno : que debian fa- 
cer en los Moros de Málaga tal castigo, que 
fuese exemplo para las otras cibdades , que 
no toviesen osadía de facer los males , ni du- 
rar en la rebelion que los de aquella cibdad 
duráron. É porque la Reyna no daba lugar 
d ninguna crueldad, el Rey respondió d los 
Moros una carta , que decia en esta ma- 
nera. 

» En Rey: Al Concejo, é viejos, é ve- 
s» cinos é moradores de la cibdad de Mila- 
a ga. Vi vuestra Carta , por la qual me em- 
»» biastes d facer saber que quereis entregar 
»» esta cibdad con todo lo que en ella está, 
» é que vos dexe ir vuestras personas libres 
2» do quisiéredes. Si esta suplicacion ficiéra- 
» des al tiempo que vos embié á requerir 
-sy (A) desde Velezmálaga , ó luego despues 
2» que aquí asenté mi real : paresciera que con 
» voluntad de mi servicio Vos movíades á 
»» ello, y estónces oviera placer de lo facer, 
»» Pero visto que habeis esperado fasta lo 
a» postrimero de lo que os podeis detener, 
„ d mi servicio no cumple de vos recebir de 
3 otra manera , salvo dándoos 4 mi merced, 
»» como dererminadamente vos lo embié d de- 
„ cir con vuestros mensageros. Y este es me- 
2» nor inconviniente para Vosotros, que no 
»» haber de esperar mas, segun el estado en 
» que estáis, « Quando los Moros de la cibdad 
viéron esta carta, é sus mensageros les decla- 
-Aron la voluntad del Rey, fuéron puestos en 
gran turbacion , € habia entre ellos diversos 
votos: unos inclinados á crueldad para matar 
los captivos Cristianos > é quemar la cibdad, 
é ponerse d la muerte: Otros con esperanza de 
la vida se querian ofrescer d lo que el Rey 
dellos quisiese facer. Al fin como el enten- 
dimiento fatigado con el mal, se consuela 
con esperanza de algun bien , recelando que 
si crueldad cometiesen > aquella seria causa 
de otra mayor que contra ellos se executa- 
se, rornáron d embiar sus mensageros al Rey 
la Reyna: los quales dixéron , que pues 
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(A) Os embié á requerir. El MS. de Nava añade: 
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sen d tomar la cibdad con sus fortalezas: é 
que todos quantos habia en ella se ponian en 
la misericordia de su corazon. Pero que les 
suplicaban que su ira no se estendiese tam- 
bien contra el inocente, como contra el re- 
belde : é que oviesen consideracion , que ellos 
é otros de la cibdad procuráron que les fue- 
se entregada en los primeros dias , é ovié- 
ron por ello algunos tormentos é peligros de 
muerte. El Rey é la Reyna habida informa- 
cion de los que querian é no pudiéron dar 
la cibdad, mandáron que fuesen seguros ellos 
é sus bienes con todas sus cosas. E mandd- 
ronles que traxiesen veinte homes de los prin- 
cipales de la cibdad, é que estoviesen presos 
por seguridad de los que la fuesen á recebir, 
fasta que fuesen apoderados della. E luego 
como fuéron traidos, mandáron al Comenda- 
dor mayor de Leon que entrase con gente 
en la cibdad , é se apoderasen della € de to- 
das sus fortalezas. E luego el Comendador 
mayor entró primero en la cibdad armado 
encima de un caballo , é despues entráron 
con él algunos de sus criados é otros caba- 
lleros é capitanes del Rey é de la Reyna, é 
apoderóse de toda ella. E puso en una de las 
principales torres del alcazaba el pendon de 
la cruz , é otro pendon del Apóstol Sanc- 
tiago, y el estandarte real con las armas del 
Rey é de la Reyna. Y encomendó la guar- 
da de las torres é puertas é fortalezas de la 
cibdad á Don Alvaro de Bazan, é a Ruy 
Diaz de Mendoza, é a Don Pero Sarmien- 
to, é d Pero Mendez de Soromayor , é d 
Don Enrique de Guzman, é á Don Luis de 
Acuña, é 4 Juan Enriquez, é d Juan Ca- 


“brero, é á Alonso Osorio, é a Pero Vaca, 


é al Mariscal Jvan de Benavides, é al Ma- 
riscal Alonso de Valencia, é ¿ Don Alonso 
de Silva, é 4 Don Pedro de Silva su her- 
mano, é á Don Bernardino de Quiñones , é 
al Governador Juan de Cárdenas, € á Juan 
Velazquez de Cuéllar, é á Antonio de Lu- 
zon, é d Furtado de Luna, é d Alonso En- 
riquez, é ¿ Gerónimo de Valdivieso , é d Ro- 
drigo de Cárdenas , é d Don García Enri- 
quez, é á Antonio de Córdova; é d Juan 
Zapata, é d Lope Alvarez de Osorio , é á 
Don Juan Manrique > éd Juande Leyva, é 
al Comendador Ruy Diaz Maldonado , é d 
Ss | Mo- 


cón Pulgar del Salar. Parece tomado de alguna no- 


1487. Mosen Gralla, é á Juan de Hinestrosa , € d 


Luis de Cárdenas, é d Diego Muñiz, é d 
Godoy , é d Martin de Ortega , caballeros fi: 
jos-dalgo de la casa del Rey é de la Rey- 
na. Repartidos todos estos cada uno con sus 
gentes en las torres é fuerzas principales dé 
la cibdad , despues que fué entregada , € los 
Cristianos fuéron della apoderados: el Rey é 
la Reyna mandaron tomar todas las armas é 
artillería, é mandáron que todos los Moros € 
Moras de la cibdad 'saliesen de sus casas, y 
entrasen en dos grandes corrales que son en 
el alcazaba, baxo de ciertas torres, de las 
quales estaban apoderados los Cristianos. E 
mandáron luego poner en fierros al capitan 
principal que se llamaba Hamete Zeli. Pre- 
guntado aquel capitan que le movió d tan- 
ta rebelion, pues veia traer daño d él éd 
todos los Moros de Málaga , respondió, que 
él habia tomado aquel cargo con obligacion 
de morit Ó ser preso defendiendo su ley, é 
la cibdad, é la honra del que gela entregó: 
é que si fallara ayudadores , quisiera mas mo- 
rir peleando , que ser preso no defendiendo 
la cibdad. 
Los Moros é Moras que desampardron sus 
casas , esperando la muerte ó el captiverio 
en las agenas: andando por las calles , tor- 
cian sus manos , é alzando sus ojos al cielo 
decian: ¡O Málaga cibdad nombrada é muy 
Jfermosa, como te desamparan tus natura- 
les! ¿púdolos tu tierra criar en la vida, é 
no los pudo cobijar en la muerte? ¿Do es- 
td la fortaleza de tus castillos? ¿Do está 
la fermosura de tus torres ? No pudo la 
grandeza de tus muros defender sus mora- 
dures , porque tienen ayrado su criador. ¿Que 
Jarán tus viejos é tus matronas? ¿Que fa- 
rán las doncellas criadas en señorío delica- 
do , quando se vieren en dura servidumbre ? 
¿ Podrán por ventura los Cristianos tus ene- 
migos arrancar los niños de los brazos de sus 
madres , apartar los fijos de sus padres, 
los maridos de sus mugeres , sin que de- 
rramen lágrimas? Estas palabras é otras se- 
mejantes decian con el dolor que sentian en 
ver como perdian su tierra é su libertad. Des- 
pues que la cibdad fué entregada , el Rey 
mandó acañaverear doce Cristianos que se to- 
máron dentro en la cibdad , los que se pa- 
sdron d los Moros, é los informaban de las 
cosas del real, é los esforzaban para que no 
entregasen la cibdad. Estas cosas pasadas, el 
Rey é la Reyna no quisiéron entrar la cib- 


dad fastá que fuese limpiá de los malos olo- 
res de los cuerpos muertos que en ella ha- 
bia , é fasta que la mezquita mayor fuese con- 
sagrada, para que ellos fuesen primeramente 
á ella d facer oracion, é d dar gracias d Dios: 
porque procurando el ensalzamiento de su 
sancta fe, les habia dado victoria. É man- 
diron asentar cerca de la cibdad una tien- 
da, é poner en ella un altar. Y ellos presen- 
tes saliéron de la cibdad con una cruz fas- 
ta quinientos captivos homes é mugeres en 
procesion , dando gracias d Dios, é al Rey 
é d la Reyna, porque les habian librado del 
duro captiverio en que estaban. E luego les 
mandáron quitar los fierros, é proveer de ves- 
tiduras é de las otras cosas que oviéron me- 
nester para ir d sus tierras. 

Tomada la cibdad de Málaga, luego el 
Rey é la Reyna embidron un capitan que se 
llamaba Pedro de Vera con cierta gente de ca- 
ballo é de pie, é con algunos tiros de lom- 
bardas d dos villas cercanas de la mar : la una 
se decia Mijas , é la otra Osuna, que estaban 
con la cibdad de Málaga en una conserva, 
é de contino facian guerra á las gentes que 
iban é venian al real , é mandáronlas com- 
batir, é poner d cuchillo 4 todos los que en 
ellas fallasen, si luego no se rindiesen, se- 
gun habian fecho los de Malaga. Los de aque- 
llas villas vista la amonestacion que les fué 
fecha , é que los de Málaga se habian ren- 
dido ; recelando la muerte , se ofresciéron al 
captiverio , é luego fuéron tomados é traidos 
á los corrales donde estaban los de la cib- 
dad de Malaga. 


CAPÍTULO XCIV. 


COMO SE REPARTIERON 
los Moros de Málaga, é como el Rey 
é la Reyna entráron en la cibdad. 


Omo la cibdad de Málaga fué limpia, lue- 

go entraron en ella Don Fernando de 
Talavera Obispo de Ávila, é Don Pedro de 
Prexamo Obispo de Badajoz» é Don Gar- 
cía de Valdivieso Obispo de Leon, con to- 
dos los capellanes é cantores del Rey é de 
la Reyna, é fuéron en una solemne procesion 
d la mezquita mayor : é fechos en ella los 
actos que se requerian para la consagrar , in- 
tituláronla Sancra María de la Encarnacion. 
Fecho aquel santo acto, el Rey éla Rey- 
na, é con ellos el Cardenal de España, acom- 


pas 


| DE LOS REYES 
pañados de los señores é caballeros que es- 
taban en el real entráron en la cibdad ; é 
fuéron á aquella Iglesia en procesion, é oyé- 
ron una misa con grande solemnidad. E por- 
que la nobleza de aquella cibdad requeria que 
su Iglesia fuese Catedral , el Cardenal de Es- 
paña con consejo de aquellos perlados dió ór- 
den en la cantidad é calidad de las dignida- 
des, é calongías , é raciones , é capellanías 
que debia haber , para que el culto divino 
fuese en ella celebrado comio convenia al ser- 
vicio de Dios. E fué ordenado que las cib- 
dades de Ronda, é Velezmilaga > é las vi- 
llas de Alora, é Cárrama, é Cazarabonela, é 
Coin, con todas las villas é aldeas que son 
en la serranía de Ronda y en la Algarbía y 
en la Axarquía, fuesen subjetos d la dióce- 
si de Málaga. É porque un su limosnero lla- 
mado Don Pedro de Toledo Canónigo de la 
Iglesia de Sevilla era home de vida honesta, 
é buen eclesiástico , instructo en las letras sa- 
cras: el Rey é la Reyna suplicáron al Papa 
Inocencio , que estónces tenia el Pontificado 
en Roma, que proveyese de la perlacía de- 
aquella Iglesia d este Don Pedro. Y el Papa 
á su suplicacion le proveyó de aquel Obispa- 
do, e confirmó las dignidades é calongías, 
é raciones, é capellanias, é toda la orden 
que el Cardenal de España con los otros Obis- 
pos instiruyéron en aquella Iglesia Catedral, 
y en todas las otras Iglesias que se fundiron 
en la cibdad. La qual se entrego al Rey 
Don Fernando éd la Reyna Doña Isabel su 
muger , 4 diez é ocho dias del mes de Agos- 
to, andados del nascimiento de nuestro Re- 
demtor mil quatrocientos € ochenta é siete 
años. Fallamos por las historias antiguas que 
fué poseida por los Moros sierecientos é s€- 
tenta años , desde el dia que la gandron fas- 
ta este dia que la perdiéron. 
El Rey é la Reyna manddron repartir 
los Moros que allí se tomáron en tres par- 
tes, la una ofrescieron por amor de Dios pa- 
ra redempcion de los captivos que estaban en 
sierra de Moros en las partes de África. E 
para lo poner en obra mandiron d todos los 


que tenian sus fijos ó debdos captivos enr 


aquellas partes , que los ficiesen escrebir en 
una copia para que fuesen rescatados. La otra 
segunda parte mandáron repartir por todos los 
caballeros , é por los de su consejo , € por los 
è otros fijos-dalgo > é oficiales , é 


capitanes» 
otras personas Castellanos , é Aragoneses , 
Valencianos, € Portogueses , é por todas las 


Ms 


- qual fuéron fasta la Iglesia mayot > 
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naciones que viniéron 4 aquella guerra : ha- 1487. 


. 


biendo respeto á las personas € á los servicios 
que cada uno fizo. La otra tercera parte to- 
máron para alguna ayuda de los grandes gas- 
tos que se ficiéron en el tiempo que duró 
aquel cerco. É primeramente embidron al Pa- 
pa cier Moros de aquellos Gomeres » y em- 
bidron á la Reyna de Nápoles cinqiienta mo- 
zas doncellas : y embidron d la Reyna de 
Portogal orras treinta doncellas. É la Reyna 
fizo merced , é repartió otra gran cantidad de 
Moras por algunas dueñas de su reyno , é por 
otras que continaban en su palacio. 

Otrosí oviéron algunos dias plárica con 
el Cardenal de España, é con los otros ca- 
balleros é dotores de su consejo, sobre las le- 
yes é fueros que se debian dar d la cibdad 
de Málaga : é sobre la forma que d los prin- 
cipios se habia de tener, para que fuese po- 
blada, é conservada en buenos fueros é Cos- 
rumbres. É acordaron de le facer merced de 
las villas de Cártama é Cazarabonela , € Coin, 
é de todas las villas é serranías que son en 
la Axarquía, y en la Algarbía , para que fue- 
sen tierra é jurisdicion de la cibdad. E pu- 
siéron en ella por Alcayde á Garcifernandez 
Manrique , é dieronle Cargo de la guarda, € 
poder para usar de su justicia en ella , y en 
todas las tierras que le adjudicáron. Otrosí 
criáron en ella cierto número de alcaldes é 
regidores é jurados y escribanos , que tovie- 
sen cargo de regir é administrar la repúbli- 
ca. Ficiéron ansimismo merced de las casas 
de la cibdad d muchas personas QUÉ luego vi- 
niéron d morar en ella: € pusiéron reparti 
dores para que señalasen los términos Entre 
las villas é lugares é aldeas que le diéron 
por tierra é jurisdicion. É diéronle fueros é 
leyes en que viviesen , segun entendieron que 
complia para bucna conservacion de la cib- 
dad é sus tierras: 

Fechas é constituidas todas estas COSAS» 
partiéron de la cibdad de Málaga) é vinié- 
ron para la cibdad de Córdova: donde fué- 
ron recebidos por el Principe Don Juan su 
fijo, é por todos los caballeros que quedá- 
ron en su guarda , € por el Obispo de la 
cibdad en una solemne procesion : con la 
é ficié- 
ron oracion ante el altar mayor é recibié- 
zon la bendicion del Perlado. | 
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CAPÍTULO XCV. 


SÍGUENSE LAS COSAS 
que pasáron en el año mil é quatrocientos 
é ochenta é ocho años. Primeramente de las 
hermandades é otros establecimientos 
que se ficiéron en el Reyno 
de Aragon: 


1488. H PRoveidas de gentes é de mantenimieñ= 
| ros las cibdades , é villas é castillos , que 
el año pasado de mil é quatrocientos é ochen- 
ta é siete años el Rey é la Reyna ganaron 
de tierra de Moros > acorddron de partir de 

. la ciedad de Córdova, é ir d la cibdad de 
Zaragoza» que es en el Reyno de Aragon, 
E mandáron llamar los Perlados, é Caballe- 
ros é Barones é Procuradores 'de las cibda- 
des é villas de aquel Reyno , para facer cor- 
tes, € proveer en las rentas del general , é 
dar órden en la justicia, la qual no se exe- 
cutaba segun debia, por una costumbre an- 
tigua que tenian que se llamaba ficma de de- 
recho: en fuerza de la qual la justicia se di- 
laraba , é los malfechores no habian la pu- 
hicion que debian. Porque en cometiendo 
qualquier crímen, recorrian á la justicia de 
Aragon, por una provision que les daba, que 
se decia manifestacion : la qual impedia la 
justicia real , de tal manera que no podia 
prender ningun malfechor. É si caso fuese 
que lo prendia, tomábalo de poder de la jus- 
ticia qualquier pariente del criminoso sin pe- 
na alguna. E por esta causa ningun crimen 
era castigado , é los malfechores habian lu- 
gar de andar esentos sin miedo de la jus- 
ticia. 

Habida consideracion por el Rey é por la 


Reyna del inconviniente grande que deste uso. 
se seguia d la execucion de la justicia, ne- 


cesaria para la buena governacion de los rey- 
nos , acordáron de lo remediar. E para lo 
mejor facer , comunicaron su voluntad con 
un dotor natural de la cibdad de Zaragoza, 
que se llamaba Micer Alonso de la Caballe- 
ría > Vicechanciller del Reyno de Aragon: 
Porque era gran letrado, é home de buena 
prudencia, é muy instructo en los fueros é 
costumbres de aquel reyno. Con el qual ha- 
bido su consejo > mandáronle que platicase 
con los Perlados, é Caballeros é Procurado- 
res de las cibdades é villas de aquel Rey- 


no de Áragon en las materias que en aque- ` 


llas cortes se habian de tratar : y especial- 
mente les declarase la voluntad que tenian de 


proveer d aquellos reynos de justicia , por 


manera , que castigando los malfechores , otros 
se refrenassen de ser homicidas, é facer las 
injurias que en fiucia de aquella firma de de- 
recho se. facian > é todos viviesen en paz é 
seguridad, | 
= Fecha la congregacion , como quier que 
la costumbre antigua, quanto quier que sea 
dañosa en los pueblos , pero su antigüedad 
la justifica , é face sofrir su defecto d las 
gentes, las quales con dificultad son traidas 
d mudanza de lo que por grandes tiempos 
acostumbrdron : pero este doctor fizo en aque- 
lla congregacion sus fablas sobre este caso, 
fundadas con tales é tantas razones é autori- 
dades, que mudó las voluntades d las gentes 
que le oyéron, é fizo aborrescer aquello que 
dañaba al bien comun, aunque lo tenian por 
ley en tiempos antiguos usada. E tenido de- 
lante el zelo del bien comun , los fizo und- 
nimes para dexar aquella usurpacion del de- 
recho, é poner la governacion de la justi- 
cia , que dende en adelante en aquel reyno 
se debía tener, en el arbitrio é dispusicion 
del Rey é de la Reyna, é se remiriéron á 
las leyes y estatutos que ellos ordenasen. 
Esto fecho , con consejo deste doctor Mi- 
cer Alonso, é de algunos de los otros princi- 
pales de aquella congregacion el Rey é la 
Reyna mandáron quitar aquel uso , é otro 
qualquier que impidiese la execucion de la 
justicia. E porque mejor dende en adelante 
fuese executada , ordendron que oviese her» 
mandades en aquella tierra, segun las habia 
en los reynos de Castilla. E constiruyéron 
leyes é ordenanzas , é pusiéron jueces que 
dererminasen , y executores que executasen 
las penas en que los malfechores incurriesen 
en qualquier de los casos que instituyéron en 
aquella hermandad : de lo qual todos fuéron 
contentos, porque conosciéron ser provecho- 


so d la seguridad comun. El qual proyecho 


se falló luego por experiencia, porque cesd- 
ron dende en adelante los robos, é muertes é 
crímines, que sin miedo de la justicia se co- 
metian con la confianza que tenian en aque- 
lla firma de derecho fasta en aquel tiempo 
usada, Otrosí proveyéron en las cosas que 
concernian al provecho é rentas del general 
de la cibdad: de manera que dende en ade- 
lante estoviese bien proveido , segun estovo 
en los tiempos pasados. Otrosí fué notifica- 
on i do 
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do en aquellas cortes los grandes gastos fe- 


chos en la guerra contrá los Moros , é los. 


que dende en adelante eráñ necesarios de se 
facer, fasta concluir con el ayuda de Dios 
la conquista comenzáda contra el Reyno de 
Granada. Sobre lo qual, despues que por to- 
dos se oviéron algunas pláticas, los Perlados 
é Caballeros é Barones é Procuradores que en 
aquellas cortes se juntáron en nombre de to- 
do el Reyno, considerando los grandes gas- 
tos que enla guerra de los Moros se facian; 
para los quales todos los Reynos de Casti- 
lla continamente contribuian en gran canti- 
dad : orrosí considerando quanto necesaria erá 
aquella hermandad que nuevamente era cons- 
tituida, é los salarios que se habian de pä- 
gar cada año d los oficiales é ministros que 
diputdron para la governar, é otrosí para pa- 
gar el sueldo á la gente de armas que fué or- 
denado que siempre estoviese presta para fa- 
vorescer la justicia : acordaron de repartir cier- 
ta suma de libras de la moneda de Aragon, 
las quales se gastasen solamente en las cosas 
necesarias a la guerra de los Moros, y en las 
otras cosas concernientes d la execucion de 
la justicia de aquel Reyno. Otrosí les sirvié- 
ron con ciento é quince mil libras que mon- 
ráron las sisas que habian seydo cogidas en 
los tres años pasados: lo qual “todo se dis- 
tribuyó en la guerra de los Moros. Otrosi por- 
que en aquellos Reynos. de Aragon € Valen- 
cia, y en el Principado de Cataluña habia 
muchas personas del linage de los Judíos , cu- 
yos padres é abuelos se habian tornado Cris- 
tianos; y el Rey é la Reyna fuéron infor- 
mados , que algunos de aquellos no creyen- 
do bien la fe cristiana , facian ritos Judaicos: 
embidron los años pasados d aquellos reynos 
é provincias jueces que ficiesen inquisicion , é 
procediesen contra los que en aquel pecado 
fallasen ; maculados. 

Los deste linage que decimos eran mu- 
chos, é abundaban en riquezas; € algunos 
dellos tenian los oficios públicos de la cib- 
dad. É reputándolo a grand injuria, porque 
afirmaban ser tan buenos Cristianos, que no 
era necesario facer inquisicion con ellos: al- 
gunos que mas grave lo sintiéron , pensando 


escapar si marasen un juez que cren que so- 


(4) Este Inquisidor fué 
suceso de su herida á 15. de 


i cun ! e : or extenso Zurita, 
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licitaba aquella inquisicion mas con enemi- 143%. 
ga que les tenia que con zelo de la fe, mo- 
vidos con propósito diabólico , toviéron ma- 
nera que estando aquel inquisidor (4) en 
maytines fincado de rodillas delante un altar 
de la Iglesia mayor de la cibdad de Zara- 
goza , entrasen dos homes las caras cubier- 
tas, € le matasen. Por este feo crimen fué- 
ron indinados todos los de la cibdad. Y el 
Rey é la Reyna , que quando esto acaesció 
estaban en la cibdad de Córdova ; mandá- 
ron proceder contra los que se fallaron cul- 
pantes en aquel delicto ¿ é fuéron quemados 
ellos, é otros algunos que facian ritos Ju- 
daicos, ansí en aquella cibdad, como en las 
otras cibdades é villas de aquel Reyno. É 
fueron aplicados todos sus bienes para la cd- 
mara del Rey é de la Reyna, los quales fué- 
ron en gran cantidad. Otros muchos fueron 
reconciliados d la fe, é les fuéron dadas pe- 
nirencias á cada uno segun la medida de 
su yerro. 


CAPÍTULO XCVL 
COMO EL REY E LA REYNA 


fuéron ad la cibdad de Valencia, 
é lo que allí ficiéron. 


Rdenadas las cosas que para la buena 
governacion del Reyno de Aragon eran 
necesarias, el Rey € la Reyna, é con ellos 
el Príncipe Don Juan, é las Infanras sus fi- 
jas, y el Cardenal de España con otros per- 
lados é caballeros que continaban en su cot- 
te, partiéron de la cibdad de Zaragoza , é 
fuéron a la cibdad de Valencia. E porque en 
aquel reyno habia algunas disoluciones da- 
ñosas d la república, por causa de los van- 
dos antiguos que son entre los caballeros de 
aquel reyno, de los quales recrescian muer- 
tes de homes é otras injurias , é se facian 
gastos č destruiciones de bienes 3 otrosÍ por- 
que se falldron algunos agravios , É tomas 
de bienes, é fuerzas fechas por caballeros, é 
otras personas singulares - de algunas villas € 
pueblos de aquel reyno : el Rey é la Reyna 
con gran diligencia entendiéron en aquellas 
cosas que les fuéron querelladas. E para pro- 
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el Maes:ro Pedro Arbues de Epila , que oy veneramros en jos alvares , y el 
S-ciembre de 1485. Murió el dia 17. casi á la misma hora que habia si- 


Lib. XX. can. 6g. y mas exactamente 
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1488, veer en lo pasado , č dar órden én lo por 


venir, mandaron facer cortes, è juntar en la 
cibdad de Orihuela los Perlados , é Caballe- 
ros, é Barones, é los tres estados, € Pro 
curadores de las cibdades é villas que acos- 
tumbran juntarse d entender en la governa- 
cion de aquel Reyno de Valencia. E des- 
pues que fué platicado con ellos en aquellas 
materias , diéron órden para que fuese la jus- 
ticia temida. É como fasta estónces qual- 
quiera que se sentia injuriado , menosprecia- 
da la via del derecho, recorria d los de su 
vando , para que le ayudasen por via de fe- 
cho : mandáron so grandes penas , que todo 
vando é parcialidad cesase , é todos recorrie- 
sen d los jueces , para que por via de dere- 
cho el agraviado alcanzase cumplimiento de 
justicia , y el criminoso padeciese la pena que 
merescia. Otrosí acordaron de repartir en 
aquellas cortes ciento é veinte é cinco mil 
libras: las cinqiienta mil dellas para satisfa- 
cer luego los agraviados que reclamaban con- 
tinamente ante el Rey e la Reyna, de los 
daños que habian recebido: é por las seten- 
ta é cinco mil libras fincables, pusiéron im- 
posicion sobre ciertas mercadurías , para pá- 
gar cada año al Rey é dla Reyna cinco mil 
libras para la guerra de los Moros. Estando 
el Rey é la Reyna en la cibdad de Valen- 
cia fuéron informados que el Rey de Fran- 
cia embiaba ante ellos un embaxador, d lės 
proponer algunas cosas tocantes d las confe- 
deraciones antiguas que son entre los Reyes 
é Reynos de Francia é de Castilla. É como 
sopiéron que era entrado en la tierra de Ca- 
taluña , embiáronle d decir con un caballe- 


ro de su casa que se llamaba Mosen Mari- 


mon, que si traia comision del Rey de Fran- 
cia para les restituir luego d Perpiñan, é á 
todas las tierras de los Condados de Ruise- 
llon é Cerdania que injustamente les tenia ocu- 
pados , que viniese en buena hora d propo- 
ner ante ellos el cargo de su embaxada. Pe- 


ro si esta comision no traia, que se volvie- 


se, é no entrase mas adelante en su seño- 
rio: porque ninguna buena paz se podia tra- 
tar con el Rey de Francia , ni tratada po- 
dia permanescer, durante el agravio que les 
facia en retenelles aquellos dos Condados que 
les pertenescian. Oido por el embaxador es- 
te mandamiento , como quier que respondió, 
- que su embaxada seria apacible , € della re- 
sultaria toda buena paz é concordia entre el 
Rey de Francia su señor , y el Rey é la 


Reyna : pero porque dixo que no traía la 
comision que demandaban para entregar aque- 
lios Condados , cumpliendo la amonestacion 
que le fué fecha, no pasó mas adelante, é 


volvióse para el Rey de Francia, sin ser re- 


cebido ni oido por el Rey é por la Reyna, 
CAPÍTULO XCVI. 


DE LAS COSASQUE ENVALENCIA 
se contrataron con el Señor de Labrit. 


D: Econtàdo habemos en esta Crónica co- 
AY mo el Rey Don Luis de Francia pa- 
dre del Rey Cárlos, que agora en aquel rey- 
no reynaba , tomó el Ducado de Borgoña, 
diciendo pertenecerle por fin del Duque Chár- 
les, que murió sin dexar fijo varon legíti- 
mo, salvo una fija que casó con el Rey de 
los Romanos fijo del Emperador de Alema- 


ña. La qual ansimesmo murió , é dexó una 


fija que casó con este Rey Cdrlos de Fran- 
cia é un fijo pequeño que estaba en poder 
de aquel Rey de los Romanos su padre. El 
qual ansí en vida del Rey Luis, como des- 
pues en tiempo deste Rey Cárlos , siempre 


«trabajó por recobrar el Ducado de Borgoña, 


que decia pertenecer á aquel su: fijo. É so- 
bre el recobrar del uno , y el retener del otro, 
ovo entre ellos guerras, do se recrecieron 
grandes daños > MUErtes , é robos, é romas 
de cibdades é villas de la una parre á la 
otra en aquellas partes. Especialmente el Rey 
de Francia fayoresció d las cibdades de Gan- 
te é de Brúxas, é d las otras cibdades é vi- 


-llas del Condado de Fldndes, que pertenes- 


cian al fijo deste Rey de los Romanos , pa- 
ra que se alzasen contra él. Los quales con los 
esfuerzos del Rey de Francia ficiéron un in- 
sulto grande, y entrdron en el palacio do 
estaba el Rey de los Romanos, é: prendié- 
ronlo , é apoderdronse de su fijo, é matdron 
los principales de su Consejo. Esto sabido 
por el Emperador su padre , vino con mu- 
cha gente de los Alemanes , € constriñó d 
los de la cibdad de Brúxas do estaba preso, 
que lo solrasen. É por esta causa creció mas 
la enemistad que habia entre el Rey de Fran- 
cia é aquel Rey de los Romanos su suegro. 
Ansimesmo el Duque de Bretaña , y el Du- 


que de Urliens, y el Señor de Labrit, é 


otros caballeros de Francia estaban en la in- 
dinacion del Rey de Francia , por algunos 


desacuerdos que entre ellos habia. E las que- 
AS | re- 


DE LOS REYES 
rellas crecieron de tal manera ¿ que el Rey 
de los Romanos por sú párte ; é los Duques 
de Bretaña é Urliens; é aquel Señor de La- 
brit por la suya acorddron de meter Ingle- 
ses que son enemigos del Rey de Francia pa- 
ra se ayudar dellos , é facer guerra en el 
reyno. o 

Ansimesmo habemos recontado en está 
Crónica, como despues que la Princesa de 
Navarra no aceptó el casamiento que le fué 
movido del Principe de Castilla para su fija 
que era Reyna de aquel reyno , é la casó 
con el fijo del Señor de Labrit , el Rey é 
la Reyna mandáron 4 Don Juan de Ribera; 
que con cierta gente de armas que le dié- 
ron, estoviese en algunos lugares frontera 
del Reyno de Navarra, é se apoderase de las 
cibdades é villas dél, para resistir a los Fran- 
ceses , si quisiesen por aquellas partes entrar 
á facer guerra en Castilla. El qual tomó la 
villa de Viana, é los castillos de Sant Gre- 
gorio, é Íruleta ; é otras algunas tierras del 
Reyno de Navarra. | | 

Aquel Señor de Labrit, veyendo que dé 
la una parte estaba en la indinacion del Rey 
de Francia, é que le habia tomado toda su 
tierra; é de la otra parte el Rey é la Rey- 
na facian guerra al Rey de Navarra su fijo; 
é le entraban por sti reyno : acordó de po- 
ner d él é al Rey su fijo, é á todo aquel 
Reyno de Navarra en las manos del Rey é 
de la Reyna, por se pacificar con ellos, é 
haber su ayuda contra el Rey de Francia. 
É trató con Don Juan de Ribera que le 
acompañase , é ambos viniéron d la cibdad 
de Valencia. Y este Señor de Labrit propu- 
so ante el Rey é la Reyna, presente el Car- 
denal de España é otros caballeros é docto- 
res de su Consejo en esta manera. 

Muy poderosos é muy temidos señores, 
aunque la necesidad no me constriñera ve- 
nir ante Vuestra real Magestad; todavía 
me llamara vuestra magnanimidad , que ni 
face, ni consiente facer fuerza. Quisiera 
yo muy excelentes Señores , pues la ventu- 
ra me habia de traer d vuestras manos rea- 
les, haber principiado d servir , ántes que co- 
menzase d demandar : porque siento pena en 
ser enojoso dntes que servidor. Yo muy po- 
derosos Señores, siguiendo la lealtad que mis 
predecesores guardaron á la corona real de 
Francia , siempre serví al Rey Luis, é4 
este Rey Cárlos su fijo sin punto de yerro, 
salvo si erré> no me placiendo sus Jerros. 


CATÓLICOS. 


E como quier que esto es notorio , pero es- 1488. 


al 


te Rey Cárlos, que heredó tambien la cob- 
dicia como el reyno del Rey su padre, ha- 
me tomado lo mio , porque le defiendo que 
no tome lo ageno que pertenece al Rey de 
Navarra mi fijo; segun que todo esto es 
manifiesto d Vuestra real Magestad: é ha- 
me traido á tal estado que do quiera estoy 
mas seguro que en mi tierra: Despues que 
ovo propuesto ante el Rey é la Reyna es- 
tas razones, é las injurias é agravios gran- 
des que el Rey de los Romanos, é los Du- 
ques de Breraña é de Urliens , y él é otros 
señores de aquel reyno de Francia habian re- 
cebido del Rey Luis pasado, é los que ago- 
ra recebian desté Rey Carlos su fijo , dixo 
que él confiando en la magnanimidad del 
Rey é de la Reyna , habian acordado de po- 
ner en sus manos d él, é al Rey de Na- 
verra su fijo, é d todo su reyno, para que 
ficiesen dellos todo lo que les ploguiese. Otro- 
sí les dixo, como el Rey de los Romanos é 
los Duques de Breraña é de Urliens ; é algu- 
hos otros señores de Francia estaban d su ser- 
vicio para los ayudar d recobrar los Conda- 
dos de Ruisellon é Cerdania , que el Rey de 
Francia contra toda justicia les tenia ocu- 
pados. a a 

= El Rey é la Reyna recibiéron este cá- 
ballero graciosamente , é ficiéronle mucha hon- 
ra. É despues que deliberaron sobre lo que an- 
te ellos propuso, acordáron de se haber con 
él liberalmente: é mandáron a Don Juan de 
Ribera que luego dexase al Rey su fijo la 
villa de Viana, é toda la otra tierra de Na- 
varra que le habia tomado. E allende desto 
embidron mandar á todas las villas é luga- 
res que son en los puertos de Vizcaya € de 
Guipúzcoa , que ficiesen una grand armada , é 
que fuesen con este Señor de Labrit, é ayu- 
dasen por mar é por tierra al Duque de Bre- 
taña é d este Señor de Labrit centra el Rey 
de Francia: Y embiáron por capitan de to- 
da la gente de la armada d un caballero Ca- 
ralan Maestresala del Rey , que se llamaba 
Mosen Graila. Los de aquellas provincias, 
cumpliendo el mandamiento del Rey é de la 
Reyna, juntdron luego gran fota de navios: 
y este capitan Mosen Gralla con aquella gen- 
te descendió en tierra de Bretaña. AÁnsimes- 
mo vino de Inglaterra con gente en ayuda 
del Duque de Bretaña, el Conde de Escalas. 
Lo qual sabido por el Rey de Francia, jun- 
tó gente de armas, é tomó las cibdadas de 


T 
Ur- 
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1488, Urliens é Blaya , é las orras tierras perte- 


nescientes al Duque de Urliens: é vino con 
gran poder de gentes al Ducado de Bretaña, 
é sus capitanes tomaron algunos pueblos , é 
robáron é quemaron otros, € ficiéron cruda 
guerra en aquel Ducado. | 
Los Duques de Bretaña é de Urliens y 
este Señor de Labrit, veyéndose favorescidos 
con la gente de España que les habia embia- 
do el Rey é la Reyna , é con la gente de 
Inglaterra que traxo aquel Conde de Escalas 
saliéron al campo d pelear con la gente del 
Rey de Francia, é oviéron una gran bata- 
lla cerca de la cibdad de Nántes: en la qual 
fuéron vencedores los capitanes del Rey de 
Francia , € muriéron muchos Bretones, é In- 
gleses , č Castellanos, que habian ido d los 
ayudar. E allí murió peleando aquel Conde 
de Escalas , porque no se quiso dar á pri- 
sion. Otrosí fué- preso el Duque de Urliens, 
é otros capitanes € caballeros que estaban en 
ayuda del Duque de Bretaña: entre los qua- 
les fué preso aquel capitan Mosen Gralla, que 
el Rey é la Reyna habian embiado con la 
gente de la flota. Y este Señor de Labrit 
visto el desbarato que oviéron los de su par- 
te, ovo lugar de se salvar, é vino para la 
cibdad de Nantes. E dende d pocos dias mu- 
rió el Duque de Bretaña , é díxose que la 
causa de su muerte, fué el pesar grande que 
Ọvo en se ver vencido, é todos sus amigos 
€ valedores presos é muertos en aquella ba- 
talla. S 
Despues de la muerte. del Duque de Bre- 
taña ; sucedió en el señorío de aquel Duca- 
do una de sus fjas la mayor, que se lama- 
ba Madama Ana. Á la quál el. Rey é la 
Reyna continando su- propósito , favorescié- 
ton para poseer el Ducado del Duque su pa- 
dre, é para recobrar las villas é lugares que 
le tenia entradas é ocupadas el Rey. de Erán- 
cia. E la Reyna estando el Rey ocupado en 
la guerra de los Moros , embió segunda vez 
a Don Diego Perez Sarmiento Conde de Sa- 
linas, é con él d Pero Carrillo de Albornoz, 
č otros caballeros é capitanes con: mil homes 
de armas á caballo, é con gente de peones 
ballesteros € lanceros y espingarderos d pie 
para ayudar d la Duquesa. Y embió sus car- 
tas para rodas las villas é lugares que son 
en los puerros del mar de Vizcaya é Guipúz- 
coa e. Castilla la Vieja, manddndoles , que 
luego diesen al Conde é 4 todos los que con 


él iban , navios é marineros para pasar ellos, 
é las cosas que llevaban. 

El Conde de Salinas con todos los otros 
capitanes é gentes que la Reyna embió con 
€l, embarcaron con ciertas naos é caravelas, 
é pasaron en Bretaña. Los quales se juntáron 
con los Bretones, é con algunos Ingleses, que 


segunda vez habian venido en ayuda de la 


Duquesa , para facer guerra d los Franceses. 
CAPÍTULO XCVII. 


DE LO QUE EL REY É LA REYNA 
Jicióron en la cibdad de Murcia. 


-H M Stando pendientes las cosas que se ha- 
y bian platicado en las cortes de la cib- 
dad de Valencia: porque se llegaba el tiem- 
po del verano para continar la conquista co- 
menzada contra el Reyno de Granada , el 
Rey é la Reyna parriéron de aquella cibdad, 


„é viniéron d la cibdad de Orihuela, donde 


concluyéron las cosas que fueron movidas en 
las cortés del Reyno de Valencia. En las qua- 
les constituyéron algunas leyes é ordenanzas 
para que pudiesen vivir bien: é seguramente 
dos de aquel reyno: é defendiéron so grandes 
penas las malas costumbres, que traian daño 
á la república. De las quales ordenanzas é 
prohibiciones , todos los de aquel Reyno de 
Valencia fuéron contentos , porque conocié- 
ron que les escusaban los gastos del dinero, 
€ los peligros de las personas, que tenian cone 
tinos en la prosecucion de los vandos é par- 
cialidades que seguian. Orrosí les quitaban la 
causa del pecar, pensando en las. muertes č 
“venganzas que se deseaban los unos a los 
otros. É todos los Caballeros é Perlados é Ba- 
rones é Syndicos- Procuradores de las cibda- 
des é -villas de aquel Reyno de Valencia, vis- 
ta la utilidad comun y el bien que d todos 
se seguia, las obedeciéron é Jurdron solem- 
“nemente en aquella cibdad de Orihuela de 
las guardar. Despues de fechas é concluidas 
aquellas cortes, el Rey é la Reyna, é con 
ellos el Principe é las Infantas sus fijas , y el 
Cardenal de España, é los otros caballeros é 
oficiales que andaban en su corte , partiéron 
de la cibdad de Orihuela, é viniéron para la 
cibdad de Murcia: porque por las partes de 
Lorca entendian este año facer guerra d las 
cibdades de Baza é Guadix , é Almería. E 
como fuéron en aquella cibdad , el en è 
3 - a 
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la Reyna mandáron llamar todas las gentes de 
armas é Peones que el año pasado habian aper- 
cebido. É como la gente fué junta , el Rey 
partió de la cibdad de Murcia d cinco dias 
andados del mes de Junio deste año , é fué 
d la cibdad de Lorca: € fuéron con él el 
Duque de Alburquerque , y el Marques de 
Cáliz, y el Conde de Buendía , y el Con- 
de de Ledesma, y el Conde de Monteagu- 
do, é Don Álvaro de Mendoza Conde de 
Castro, é Don Diego de Cordova Conde de 
Cabra, y el Conde de San Estévan) é Don 
Enrique Enriquez su Mayordomo mayor, é 
Don Juan Chacon Adelantado de Murcia, é 
Pero Lopez de Padilla Adelantado de Cas- 
tilla, é otros caballeros é capitanes fijos-dal- 
go de la casa del Rey é de la Reyna. 

E como el Rey llegó d la cibdad de Lor- 
ca, mandó al Marques de Cáliz é al Ade- 
lantado de Murcia , que fuesen con cierta 
gente en la delantera á poner real sobre la 
cibdad de Vera. E como el alcayde é los ca- 
beceras de aquella cibdad sopiéron que el 
Rey venia á los cercar, saliéron á fabla con 
el Adelantado, é dixéronles como estaban en 
servicio del Rey, é que viniendo él en per- 
sona , luego le entregarian aquella cibdad con 
sus fortalezas. Visto por aquellos capitanes el 
ofrescimiento fecho por los Moros, escribié- 
ronlo al Rey , el qual fué con toda la hues- 
te d aquella cibdad , y el Alcayde é los Mo- 
ros della saliéron con las llaves, é se las en- 
tregáron. Y el Rey seguró sus personas é bie- 
nes para que se pudiesen ir d las partes de 
África, ó á las aldeas comarcanas á la cib- 
dad, ó d otro qualquier lugar que quisiesen, 
segun que lo dió d los de las otras villas é 
castillos de aquel reyno, que sin premia se 
le habian entregado. E pus» por alcayde é 
governador de aquella cibdad á Garcilaso de 
la Vega su Maestresala (4). 

Sabido por algunas villas é fortalezas de 
las comarcas, como la cibdad de Vera se 
habia entregado al Rey , luego viniéron an- 
te él los Alfaquies é Procuradores de las Cue- 
yas, é de Huéscar, é Hueral, é de Suge- 
na, é Alborca, é Moxacar , é Bedar, é Se- 
rena, é Cabrera, é de Lubrer é Ulela, é 
Sorbas , é Teresa; é Locayna , € Torrillas, 
é de Hiyunque , é Suebro, é Taraba > eide 
Belefique > de Níxar, é Huércar, é de Y é- 
lez el Blanco , é de Vélez el Rubio é de 
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(4) La entrega de Vera fué á 10. 
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cos, é Aibor, é Alxamecid, é Beniandala, é 
Benitarafa , é Atahelid, é Alardia y é Alha- 
bia, é Benialguacil , e Benilibel, é Benza- 
no, é Benimina, é Alminchez, é Cotobar, 
é Benicaglar, é Líxar , é Fines, é Lula, é 
de Huesga, é de Orze, é Galera, é Cas- 
tilleja é Búllar, é Benamaurel. Los quales en- 
tregdron luego las forralezas que habia en es- 
tos lugares al Rey , é puso en ellas sus al- 
caydes: é dió seguro d los Moros que de- 
áron la tierra, para que fuesen d morar 
d las partes que quisiesen con todos sus bie- 
nes: é los que quedaron por Mudéxares en 
estos lugares , ficiéron juramento de ser bue- 
nos é leales vasallos, é siervos del Rey é de 
la Reyna, é de les pagar sus tributos, se- 
gun lo ficiéron los otros Moros que quedá- 
ron por Mudexares en los otros lugares que 
se gandron en los años pasados. Recebidos 
todos estos lugares , é puestos los alcaydes 
en las fortalezas que se entregiron, el Rey 
acordó de ir d la cibdad de Almería , para 
ver el asiento della, é si habria lugar este 
año para la sitiar. E mandó al Marques de 
Cáliz, é al Daque de Alburquerque ) é al 
Adelantado de Murcia, que fuesen en la de- 
lantera , los quales llegáron á vista de la cib- 
dad. E como los Moros viéron aquella gen- 
te, recelando ser cercados, pensdron d ex- 
usar el asiento del real, é saliéron de aque- 
lla cibdad d escaramuzar con las batallas que 
iban en la delantera. E despues que el Rey 
llegó con toda da otra gente, porque vido 
que de aquella escaramuza > por ser entre las 
huertas de la cibdad, los Cristianos recebian 
daño , mando cesar la escaramuza , é retraer 
toda la gente. E despues que por todas par- 
tes vido el asiento de aquella cibdad , tor- 
nó con toda la hueste a poner real cerca del 
rio de Almería , que es media legua de aque- 
lla cibdad. É otro dia mudó su real, é fué 
para la cibdad de Baza donde estaba el Rey 
viejo: el qual salió de la cibdad con gente 
de caballo é de pie d escaramuzar con las ba- 
tallas del Marques de Cáliz é del Adelanta- 
do de Murcia que iban en la delantera. E los 
Cristianos fuéron tanto adelante peleando con 
los Moros, que los rerraxiéron fasta los me- 
ter por las huertas, donde los Moros tenian 
puestas sus celadas. Y en aquella facienda , por 
la dispusicion de los lugares donde peleaban 
Te re- 
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de Junio de este año. Zur, Lib. XX. cap. 75: 
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1483. recibiéron mayor daño los Cristianos , porque 


fuéron feridos é muertos algunos dellos con 
los tiros de bailesras y espingardas que los 
Moros tiraban. Especialmente fué muerto de 
uù tiro de espingarda Don Felipe de Ara- 
gon Maestre. de Montesa sobrino del Rey , fi- 
jo bastardo del Principe Dun Carlos su her- 
mano. Sabido por el Rey la muerte de su 
sobrino , pesóle mucho: é mandó d las ba- 
tallas que iban en la delantera , que retra- 
xiesen la gente de la escaramuza, é que se 
volviesén al real, qué mandó asentar dos 
leguas de la cibdad, cerca de un rio que se 
llumaba Guáadalquiton. Los Moros como vié- 
Ton que se tornaban las batallas de los Cris- 
tianos , é que los de la escaramuza se re- 
traian, saliéron mas número de caballeros 
Moros ide refresco, con grandes alaridos , é 
siguiéron a los Cristianos que iban en la re- 
zaga de las batallas, matando é firiendo en 
elios fasta que por fuerza ficiéron fuir á al- 
gunos, é juntarse con las batallas que iban 
en la delantera. 

Visto por el Adelantado de Murcia, qué 
tenia cargo de la reguarda como los Moros 
seguian d los Cristianos , volvió con su ba- 
talla , é recogio la gente de los Cristianos 
que iban fuyendo , é acometió tan recio cun- 
tra los Moros , que los fizo retraer. Y el Ade- 
lantado con sus gentes de pie é de caballo 
los siguió , ficiendo é matando en ellos fasta 
que los metió en las huertas de la cibdad. 
É orro dia siguiente el Rey vino para la cib- 
dad de Huescar , la qual gele entregó lue- 
go, € puso en “ella por alcayde d Don Ro- 
drigo Manrique. É allí mandó despedir toda 
la gente , é fué d facer oracion á la Cruz 
de Caravaca : é de allí vino d la cibdad de 
Murcia donde estaba la Reyna. 


CAPÍTULO XCIX. 


DE LAS COSAS QUE EL REY 
é la Reyna ordendron, despues que.el 
Rey salio de tierra de Moros. 


E el Rey llegó á la cibdad de Mur- 
cia, luego el Rey éla Reyna acor- 
daron de dar d cargo de la capitanía ma- 
yor de todas las villas é castillos que este 
año gandron de tierra de Moros á Luis Fer- 
nandez Puertocarrero Señor de Palma. É 
mandáron d los aleaydes que dexdron en las 
fortalezas é á los otros capiranes de gentes; 


* 


que manddron quedar en la tierra , que es- 
toviesen d, su governacion, para la guardar, 
é facer guerra al Rey viejo que estaba con 
gente en las cibdades de Baza é Guadix. Otro- 


„SÍ pusiéron oficiales para que por tierra em- 


biasen requas , é por mar en:biasen navios 
con provisiones de pan é otros qualesquier 
mantenimientos necesarios d los alcaydes é 
gentes de armas que dexaron en los castillos 
é tierras* que este año se gandron en aque- 
lla comarca: y ellos acordáron de venir pa- 
ra la villa de Valladolid d tener el invier- 


no. É porque la guerra que en aquella tierra 
se esperaba facer, ansi en el defender , co- 


mo en el ofender , era peligrosa; algunos man- 
cebos fijos-dalgo que andaban en servicio con- 
tino del Rey é de la Reyna, con deseo de 
ganar fama loable en los fechos de las armas, 
quedáron de su grado con este capitan ma- 


yor, para le ayudar en aquel cargo. 


Acacció en estos dias , que estando la 
Reyna en Murcia, le fué certificado, que el 
Alcalde mayor de la tierra del Duque de Al- 
va, y el alcayde de una forraleza, que se de- 
cia Salvatierra , habian injuriado é apaleado 
al recaudador que ccgia los derechos reales 
del servicio é montadgo de los ganados que 
pasaban por aquella tierra del Duque, é á 
un escribano que andaba con él. É como fué 
informada de aqueste delicto, encubierto el 
sentimiento que dello ovo , mandó secreta- 
mente d un Licenciado Diego de Proano Al- 
calde en su corre, que con diligencia ficie- 
se justicia de los que fallase en aquel exce- 
so culpantes, 

Este alcalde partió secretamente de la cib- 
dad de Murcia, é fué disimulado fasta que 
llegó cerca de la villa de Alva de Tórmes, 
é tovo tal astucia , que prendió al alcayde 
dentro en la dea de Salvatierra do es- 
taba: é ansimesmo al alcalde del Duque, é 
aforcó luego al alcayde en aquel mesmo lu- 
gar donde fizo la injuria al recaudador : é 
tomó preso al alcalde mayor, é llevólo an- 
te los Oidores de la Chancillería , que resi- 

e en la villa de Valladolid. Los quales co- 
nocido el delicto , mandáronle cortar la ma- 
no, é desterrar por toda su vida del rey- 
no. Destas j justicias fechas en personas tan se- 
ñaladas , pesó mucho á los malos, porque se 
refrendron en sus malos deseos , é plogo á 
los buenos» porque gozaban de la paz que 
deseaban tener en sus personas é bienes. 


CA- 
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plata que dende én adelante se labrase en sus ; 488. 


CAPITULO C, 


DE LAS COSAS QUE EL REY 
é la Reyna ficiéron en Valladolid, 


“MIL Rey é la Reyna partiéron de la cib- 

dad de Murcia, é con ellos el Prin- 
cipe, é las Infantas sus fijas y el Cardenal 
de España: é viniéron d la villa de Valla- 
dolid por dar órden en la inquisicion que se 
facia contra los hereges, é proveer de letra- 
dos é presidente la Chancillería, y en otras 
cosas concernientes á la governacion de la 
justicia. E mandiron ir homes letrados que 
ficiesen inquisicion sobre los corregidores de 
las cibdades, é villas: á los quales embiaban 
á mandar, que acabado el tiempo de su cor- 
regimiento esroviesen treinta dias sin tener 
cargo de justicia , faciendo su residencia é 
dando razon de lo que habian llevado de pe- 
nas é de otras cosas, é como habian usado 
de su oficio. E si alguno fallaban culpado , lle- 
vando algun cohecho, O habiendo fecho otro 
exceso en la justicia, luego era traido á la 
corte preso, é penado segun la medida de su 
yerro : é d este tal no se encargaba dende 
en adelante oficio ninguno. Visto la gran di- 
ligencia que en esto la Reyna ponia, todos 
trabajaban por se salvar, usando limpiamen- 
re de su cargo. Otrosí mandaron juntar en 
aquella villa rodos los inquisidores que ha- 
bian seydo puestos en las cibdades é villas, 
é los fiscales é receptores y escribanos, é 
otros oficiales que habian entendido en aque- 
lla negociacion, E despues de habidos lar- 
gos consejos sobre esta materia, por quan- 
to era drdua, é tocaba d muchas personas, dié- 
' ron cierta forma que se guardase en los pro- 
cesos é prisiones, é otras cosas que en esta 
causa dende en adelante ocurriesen. Falláronse 
muchos Judios homes raezes que depusiéron 
falsamente contra algunos conversos por los 
traer d la muerte. Lo qual fallado por ver- 
dadera informacion, fuéron en Toledo apedrea- 
dos por justicia algunos dellos. Otrosí nom- 
bráron inquisidores que embiaron á algunos 
Obispados , para que fecha la inquisicion en 
forma jurídica, fuesen castigados los que fa- 
llasen culpantes, é apurasen dél todos los ri- 
tos Judaicos que guardaban, é alimpiasen la 
tierra de aquella mala é iniqua opinion que 
algunos tenian. Otrosí ordenáron la ley de la 
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reynos, que fuese apurada, é de la ley que 
se labraba en la cibdad de Paris. E pusié- 
ron grandes penas å qualquiera que aquella 
ordenanza quebrantase. 


CAPÍTULO CL 


DE LA GUERRA QUE FACIAN 
los Moros d los lugares que estaban por 
el Rey é por la Reyna. 


Stando el Rey é la Reyna en la villa 

de Valladolid , oviéron nueva Como 
por la mala guarda que habia en la villa é 
castillo de Nixar donde era alcayde Bernal 
Frances, los Moros oviéron lugar de la com- 
batir é recobrar, é que habian muerto á cu- 
chillo setenta escuderos , é rodos los peones 
que la guardaban. Ánsimesmo que tornaron 
4 recobrar otra fortaleza que se llamaba Cóm- 
peta, é que el Rey viejo que estaba en Gua- 
dix facia cruda guerra d toda aquella tierra 
que se habia dado al Rey e d la Reyna: 
donde habian seydo muertos é desbaratados, 
é feridos é presos en escaramuzas algunos 
Cristianos. Especialmente fué muerto un man- 
cebo Comendador de la órden de Santiago», 
que se llamaba Ruy Díaz Maldonado fijo 
del Doctor Rodrigo Maldonado Señor de Ba- 
vila Fuente : el qual eligió ántes la muerte 
peleando, que sofrir la vida con vergüenza 
fuyendo. Orrosí sopiéron como aquel Rey 
viejo que estaba en Guadix, vino con gen- 
te de Moros á pie ¿a caballo, é con mu- 
chos pertrechos á combatir la villa € forra- 
jeza de Cúllar : en la qual no estaba d la 
hora Cárlos de Biedma á quien el Rey éla 
Reyna habian puesto en ella por alcayde, 
é se decia que con recelo se salió della. E 
como quier que por la dispusicion natural é 
obra artificial que esta villa tiene parece in- 
expugnable, por las grandes peñas é cuestas 
altas é grandes edificios de que por todas 
partes está fortificada : pero la multirud de 
los Moros y el osado atrevimiento qué ofre- 
ciéndose á la muerte toviéron para la com- 
batir, fué tan grande é por tantas partes, 
que por fuerza entráron la villa, é la robd- 
ron, é matdron los Cristianos que dentro pu- 
diéron haber. Otros algunos que se dispusié- 
ron á pelear por las calles, no pudiendo re- 
sistir al poderío é fuerza de los Moros, se re- 
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1488, traxiéron d la forraleza con un alcayde qué 
por estónces estaba en ella, qué sé llamaba 
Juan de Avalos. o 

Este alcayde fué tan constante en la vir- 
tud de la verdadera fortaleza , que ni la mul- 
titud de los Moros le turbó, ni sus comba- 
tes enflaquesciéron su ánimo, para morir de- 
fendiendo aquellas torres que le fuéron en- 
comendadas. Los Moros, á quien la victo- 
ria que oviéron en la entrada de la villa ha- 
bia fecho crecer su orgullo para combatir la 
fortaleza , pudiéron llegar con algunos per- 
trechos al muro : é pusiéron en cuentos una 
torté con gran parte del lienzo de la cerca, 


y entráron por fuerza la barrera. Aquel al- 


cayde Juan de Ávalos peleaba con grand es- 
fuerzo ; temediando d los lugares mas flacos, 
é poniendo esfuerzo á los que con él esta- 
ban; los quales visto el esfuerzo del alcay- 
de, se dispusiéron d le ayudar. E como quier 
que los Moros habian ya ganado la barre- 
ra, pero el alcayde con aquellos que le ayu- 
dároi , con muchas piedras y esquinas écha- 


das de lo alto, lanzdron d los Moros fuera. 


de la barrera que habian ganado. Este com- 
bate fué muy riguroso, é duró cinco dias, 
porque los Moros eran en táhto número ; que 
quando los unos se aparraban del comba- 
te , llegaban otros de nuevo 4 combatir: 
de manera que los Cristianos no tovieron una 
hora de espacio para se reparar. Pero conos: 
ciendo que segun el daño que habian fecho 
en los Moros serian todos muertos si fuesen 
tomados : el miedo que concibiéron les fizo 
avivar las fuerzas é continar los trabajos; 
fasta que los Moros visto que perdian su gen- 
te, éno ganaban el muro, acordáron dé que- 
mar la villa, é se retraer é dexar la fortale- 
za. Orrosí dos capitanes Moros el uno se Ila- 
maba Ali-Alatar, que estaba apoderado de la 


villa é fortaleza de Alhendin, é otro quese 


llamaba Iza-Alatar, que estaba con gente de 
Moros en la villa de Salobreña , guerreaban 
esde aquellas d los Moros de Granada, que 
estaban por el Rey mozo, é d todos los 
Cristianos é Moros que estaban en las villas 
é lugares que se habian ganado los años pa- 
sados: é traian cavalgadas é tomaban conti- 
namente captivos , é facian tan cruda gue- 
Ira, que el capitan mayor, é los otros ca- 
pitanes é alcaydes de las cibdades é villas que 
estaban por el Rey é por la Reyna , no lo 
podian resistir, Otrosi los Moros de la cib- 


moraban en el valle de Purgena; é de todas 
aquellas partes; entraban en la tierra' de los 
Cristianos que soñ á las partes de Lorca é de 
Murcia, é tomaban homes captivos, é lleva- 
ban ganados» é facian cruda guerra d todos 
los que moraban en aquellas comarcas, È pa- 
ta proveer d estos-daños, el Rey é la Rey- 
na embidron mandar d Juan de Benavides, é 
à Garcilaso dé la Vega , que fuesen con gen- 
te de caballo; para resistir á los Moros por 
aquellas partes; € facerles guerra. Otrosí em- 
biáron d Francisco Ramirez Secretario, que 
tenia cargo del artillería, con sus cartas pa- 
ra todos los caballeros , é cibdades é villas 
del Andalucía , que son en aquellas partes, 
mandándoles que se Juntasen é resistiesen aque- 
llos daños que los Moros facian. Los quales 
cumpliendo el mandado del Rey é de la Rey- 
na se juntáron é resistiéron las guerras é ca- 
valgadas que aquellos Moros. facian: é ovié- 
ron con ellos algunas batallas é recuentros 
donde muriéron algunos Cristianos é Moros. 
Pero porque aquellos capitanes Moros estaban 
en castillos roqueros , do no habia salvo gen- 
te de guerra, nunca cesaban de facer gue- 
ro por todas las partes que podian á los 
Cristianos: | 


dad. de Almería é de Tabernas > € los que 


CAPÍTULO CIL 


DE LA EMBAXADA QUE EL REY 
de los Romanos embió al Rey é dá la 
Reyna. 


Strando el Rey é la Reyna en la villa 

de Valladolid entendiendo é proveyen- 
do en las cosas que suso habemos reconta- 
do , sopiéron como venian á ellos embaxa- 
dores del Rey de los Romanos fijo del Em- 
perador de Alemania, el bastardo de Borgo» 
ña, fijo del Duque Chárles, é otro capitan 
que se llamaba Juan de Salazar. Los quales 
habian venido por mar, é del puerto de la 
Coruña descendieron é vinieron á la eibdad 
de Búrgos. E como la Reyna sopo que ha- 
bian llegado á aquella cibdad , é que del tra- 
bajo largo de lá mar é fatiga que habian pa- 
decido en los caminos, estaban no bien pro- 
veidos de cavalgaduras , é de los otros arreos 
que les eran necesarios : embió á ellos un te- 
sorero , para que les proveyese de las bes- 
tias € ropas, é todas las cosas que oviesen 
necesario. e 
Es- 
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Estos embaxadores llegáron d la villa de 
Valladolid, é por mandado del Rey é de la 
Reyna les fué fecho honorable recebimiento 
por los Duques é Condes é Caballeros é Per- 
lados que estaban eń su corte. E como re- 
posáron algunos dias, propusiéron su emba- 
xada ante el Rey é la Reyna, presentes el 
Cardenal de España é algunos Duques é Con- 
des é Perlados de su Consejo: primeramente 
las recomendaciones é graciosos ofrecimientos 
que con toda benivolencia el Rey de los Ro- 
manos les embiaba. E dixéron de su parte, 
que porque el amor grande que habia á sus 
personas reales, se consolidase con mayor deb- 
do de afinidad é consanguinidad) habia acor- 
dado de embiar ante Su real Magestad , d les 
rogar, que les ploguiese de otorgar la Infan- 
ta Doña Isabel su fija en matrimonio para él. 
Otrosí que les ploguiese prometer en matri- 
monio á la Infanta Doña Juana quando sa- 
liese de edad, para Filipo Duque de Borgoña 
Conde de Flándes; cuyas edades ansí del pa- 
dre como del fijo, convenian bien con las 
edades de las Infantas que pedia. E cerca des- 
tos matrimonios, que por la gracia de Dios 
“se movian, é con su voluntad sé esperaba 
concluir, recontáron algunas utilidades que d 
ambas partes se seguian de presente , é me- 
diante la gracia divina esperaban que se si= 
guirian de futuro, EN 

É acabada de proponer la matería des- 
tos dos casamientos de las Infantas que pi- 
diéron , ficiéron saber al Rey é d la Reyna 
los agravios € injurias que el Rey de Fran- 
cia habia fecho 4 su fijo el Duque de Borgo- 
ña en le tener ocupado por fuerza su Duca- 
do que le pertenescia, é otras algunas tie- 
rras que habia heredado č poscido legitima- 
mente por fin de la Duquesa su madre. Otro- 
sí tenia tomadas algunas villas é lugares é puer- 
tos de mar de la Duquesa de Bretaña que era 
sobrina del Rey fija de su hermana, é que 
pugnaba por desheredar totalmente tambien 
en aquel Ducado como en el de Borgoña. 
Otrosí que tenia preso al Duque de Urliens, 
é le habia mandado tomar sus tierras; é an- 
simesmo al Señor de Labrit , é d otros ca- 
balleros de Francia. Otrosí recontáron la injus- 
cicia que al Rey é á la Reyna facia en les te- 
ner por fuerza los Condados de Ruisellon é 
Cerdania que les tenia ocupados : é que pa- 
rescia cosa contraria d la razon seyendo Re- 
yes tan poderosos, consentir en su patrimo- 
nio fuerza tan notoria: para la qual ningu- 


333 


na orra osadía tenia el Rey de Francia, sal- 143%. 


vo la poca diligencia que veia en gela re- 
sistir, E que mirasen bien que su cobdicía 
tanto mas crescia para haber lo ageno , quan- 
to ménos resisrencia fallaba en ellos para con- 
servar lo proprio. E sobre esta materia di- 
xéron orras razones para indinar al Rey é á 
la Reyna contra el Rey de Francia. Y en con- 
clusion , ofresciéron el amistad é confedera- 
cion del Rey su señor, pará ayudar al Rey 
é dla Reyna, para recobrar á Ruisellon, fa- 
ciendo guerra al Rey de Francia por aquellas 
partes de Flándes é de Brabante , fasta que 
restituyese á ellos, é d él, é asu fijo, éd 
la Duquesa de Bretaña todo lo que forzosa- 
mente les habia tomado. Para lo qual afirmá- 
ron tener cierta el ayuda del Emperador su 
padre, é de muchos principes de Alemaña, 
é la del Rey de Inglaterra : el qual embia- 
ria luego de sus capiranes é gentes para en- 
trar en Erancia por la parte de Bretaña é Flán- 
des. É que faciéndole guerra dentro de su 
reyno por todas partes , faria por fuerza lo que 
la cobdicia no le consentia facer por justi- 
Oidas por el Rey é por la Reyna estas é 
otras razones que en este caso propusieron, 
manddron responder a aquellos embaxadores, 
como d ellos placia mucho de su venida, é 
que eran alegres en saber del estado é bue- 
na dispusicion del Rey de los Romanos su 
primo , é del Duque de Borgoña su fijo. É 
cerca de las materias que habian propuesto, 
porque eran grandes é árduas , les dixéron, 
que mandarian platicar sobre ellas en su con- 
sejo, é responderles aquello que fuese servi- 
cio de Dios, é bien é honor suyo é del Rey 
de los Romanos su primo, é del Duque su 
fijo. Estos embaxadores estoviéron en la villa 
de Valladolid por espacio de quarenta dias, 
en los quales el Rey é la Reyna mandaron 
facer justas é torneos s é otras muchas fies- 
tas de grandes é sumptuosos gastos é arreos. 
É al fin les mandáron responder , que ellos 
eran alegres en saber la buena voluntad é 
amor que el Rey de los Romanos su primo 
mostraba d sus cosas, y el deseo que tenia 
de lo refirmar con mayor debdo de sangui- 
nidad : é que cerca del matrimonio que de- 
mandaba de la Infanta Doña Isabel su fija 
les ploguiera mucho de lo otorgar, salvo por 
la pendencia que tenia de su matrimonio con 
otro Principe , por quien primero les fué de- 
mandada: é que fasta ver el fin de aquella 
pen- 
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su matrimonio con otro principe. E cerca de 
lo que rocaba d la Infanta Doña Juana que 
pedia para el Duque Felipe su fijo, les fué 
respondido , que su edad no era aun perfeta 
para celebrar aquel acto de matrimonio : pe- 
ro por el deseo que tenian de refirmar por nue- 
vo debdo el amor que con él tenian , les pla- 
cia prometer que ternian manera con la In- 
fanta su fija quando fuese de edad , que otor- 
gase aquel matrimonio , € celebrase en faz 
de la sancta madre Iglesia los actos que pa- 
ra ello se requirian. E cerca de lo que ha- 
bian recontado tocante á las fuerzas que el 
Rey de Francia habia fecho é facia , les man- 
daron responder , que no les venia de nue- 
vo todo lo por ellos recontado , lo qual sen- 
rian como se debia sentir , é lo tenian en 
el ánimo para proveer segun que seria pro- 

. veido, é d su honra complia : é que si fas- 
ta allí-no habian entendido en ello , era por- 
que habian estado, y estaban ocupados en la 
conquista que facian de las cibdades é villas 
é tierras del Reyno de Granada: la qual era 
tanto grande é de tantos discrimines é difi- 
cultades que requerian grandes fuerzas é tra- 
bajos para la proseguir: € que durante aque- 
lla no podian comenzar otra guerra. Pero que 
ellos habian embiado una flota armada con 
sus capitanes é gentes á la Duquesa de Bre- 
taña. É allende de aquello entendian embiar 
cada que necesario fuese mas gente para le 
ayudar , é facer guerra al Rey de Francia , á 
fia que recobre las villas € tierras que le tie- 
ne tomadas de su: patrimonio : lo qual ansi- 
mesmo seria ayuda al Rey de los Romanos, 
para ser restituido el Duque su fijo en lo que 
le estaba tomado é ocupado. E cerca de su 


amistad é confederacion que demandaban con” 


el Rey de los Romanos , respondiéron, que 
les placia de la facer, é de le tener por su 
amigo, € confederado, para le ayudar con- 
tra el Rey de Francia, para recobrar lo que 
tenia ocupado al Duque su fijo. 

Otrosí estos embaxadores por virtud del 
poder que traian del Rey de los Romanos, 
Juráron é prometiéron de ayudar al Rey éd 
la Reyna, é d sus gentes é capitanes con- 
tra el Rey de Francia cada que fuese ne- 
cesario para recobrar los Condados de Rui- 
sellon é Cerdania. É como estas cosas fué- 
ron asentadas , el Rey é la Reyna los despi- 
dieron, dándoles grandes dones de oro , é pla- 
ta, é brocados , é caballos, AN 
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CAPÍTULO CIIL 


COMO EL REY E LA REYNA 
restituyéron la cibdad de Plasencia 
Ad su corona real. 


TAL Rey Don Juan padre desta Reyna Do- 
: ña Isabel , fué constreñido en tiempo 
de algunas disensiones acaescidas en el tiem- 
po que reynó, de dar la cibdad de Plasen- 
cia al Conde Don Pedro de Srúñiga que era 
su Justicia mayor: la qual dádiva reyocoó lue- 
go por ser excesiva, é contra su voluntad. 
El efecto desta revocacion no ovo lugar, por 
algunos impedimentos que ansí él como el Rey 
Don Enrique su fije toviéron en aquellos tiem- 
pos que reynaron: é por esta causa ovo lu- 
gar de heredar el señorío de aquella cibdad 
el Duque Don Alvaro fijo de aquel .Conde 
Don Pedro de Stúñiga : é despues del Du- 
que Don Álvaro, su nieto fijo de su fijo ma- 
yor, que agora la poseia. 

La Reyna que fié informada como la 
merced de aquella cibdad fué fecha por im- 
portunidad , é reyocada con justa razon : tra- 
tÓ con algunos caballeros é cibdadanos piin- 
cipales de la cibdad , que dexado el señorío 
de aquel Duque Don Álvaro, se tornasen d 
su señorío real. Los quales conosciendo que 
aquella cibdad por ser'una de las principales 
del reyno , é cabeza de Obispado , no debia 
ser apartada de la corona real: é que ellos 
sentian ser opresos viviendo fuera del seño- 
río real: poniendo en obra lo que tenian en 
voluntad, se juntáron, é tomaron armas ; y 
echdron fuera de la cibdad d la justicia é ofi- 


Ciales que el Duque Don Alvaro tenia pues- 


tos: é cercdron la fortaleza, é pusiéron sus 
estanzas para que ninguno pudiese- salir ni 
entrar en ella, Esto fecho, embiaron d de- 
cir al Rey é d la Reyna el estado en que te- 
nian la cibdad : por ende que fuese luego el 
Rey d la recebir , é ansimesmo d facer la 
fuerza necesaria al alcayde de la fortaleza, 
si se pusiese en resistencia , para gela to- 
mar. 

Como esta nueva vino al Rey é á la Rey- 
na , escribiéron luego sus cartas para los ca- 


- balleros é cibdadanos de Plasencia » regrades- 


ciéndoles lo que habian fecho. E otrosi el 
Rey partió para aquella cibdad , y escribio 
d todos los caballeros é gentes de armas de 


las cibdades de Salamanca é Zamora , é Fos 
ro, 
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ro, é Cibdad-Rodrigo, é Truxillo , é Cáce- 
res, € Badajoz, é á todas esas comarcas, que 
con sus caballos é armas viniesen para la cib- 
dad de Plasencia. E como el Rey con todas 
aquellas gentes llegó d la cibdad, el Duque 
Don Alvaro que sopo el levanramiento fe- 
cho contra él en ella, é como el Rey era 
ido d la:tomar : recelando que si se pusiese 
en alguna resistencia perderia todo el otro su 
patrimonio , ovo su acuerdo de obedescer los 
mandamientos del Rey é de la Reyna, é fué 
luego , y entrególa con su fortaleza al Rey. 
Y el la recibió, é puso en ella por Álcay- 
de é Justicia d Antonio de Fonseca. i 

En este año ovo ed muchas partes de 
los Reynos de Castilla é de Aragon grandes 
aguas mucho mayores que las que ovo en 
el año pasado : é ficiéron grandes destruicio- 
nes de molinos y edificios ;. e muriéron mu- 
chos ganados. Especialmente enla cibdad de 
Murcia y en su comarca llovió un agua tan 
recia, que las gentes pensáron ser anegados: 
é algunos pastores , é otros que andaban en 
los campos peligráron, salvo los que buscá- 
ron torres é lugares altos donde Escapar: Ans 
simesmo en Sancra María del Puerto en el 
mes de Marzo de este año llovió tanto que 
las gentes creyéron ser otro diluvio. E los 
vecinos de aqueila villa veyéron una nube 
mucho negra, é Una gran multitud de tor- 
dos volando en medio della: é con arreba- 
tado viento que vino con aquella nube» to- 
das las texas é ladrillos de las casas cayéron 
é se quebráron de tal manera qué parescian 
molidas. Cayéron ansimesmo todas las casas 
de aquella villa, é murieron algunos homes 
é muchos ganados : perdiéronse los mas de los 
bienes que tenian en las casas. Ansimesmo 
quebrantó todas las fustas é barcos que esta- 
ban en tierra ribera de la mar, que ningu- 
na dexó sana. E una caravela que estaban 
aderezando ciertos maestros, el gran viento 
la mudó de su lugar veinte pasos, é la que- 
bró toda: é arrebató algunos barcos que es- 
taban en la mar , é los sacó d tierra to- 
dos fechos piezas en el mismo ayte. Otrosí 
tembláron las torres de la fortaleza: é aquel 
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(4) El Cura de los Palacios refiere 


bo tanta fertilidad, y tal cosecha de granos, que todo el 


go á cingüenta maravedis y en algunas paries 
se alzáron este año los Moros de Gaucín y otros 
tacion, y aspereza del sitio , 
sor. de los Reyes Carol. cap. Es. Y Bjo 
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terremoto , por do pasaba aquella nube, fi- 
zo otras cosas tan espantables y que pares- 


ció a las gentes ser contra todo curso na- 
tural (4). 


CAPÍTULO CIV. 
SÍGUENSE LAS COSAS 


que pasáron en el año de mil é quatro- 
. . ~I 4 e 
cientos é ochenta é nueve años. E prime- 
ramente como fué el Rey d continar 


la guerra contra los Moros: 


Orque el tiempo del verano para pro- 
eguir la guerra comenzada contra el 


Reyno de Granada se acercaba, acordaron el 


Rey é la Reyna de partit de la villa de Va- 
liadolid. E fuéron d la cibdad de Jaen , é 
con cilos fuéron el Príncipe Don Juan é las 
Infantas sus fijas» y el Cardenal de España, 
é los otros caballeros é oficiales que acos- 
tumbraban andar en su corte. Y embiaron 
luego sus cartas de llamamientos para rodos 
los caballeros y escuderos é gentes de armas, 
de caballo é de pie, d quien habian aperce- 


1489. 


bida para que se juntasen en las cibdades de - 


Úbeda é Baeza : porque en aquellas fronte- 
fas que son de Baza é Guadix, acordaron de 
facer la guerra este año. Especialmente de- 
termindron de poner sitio sobre la cibdad de 
Baza : porque fué platicado en su consejo, 
que si aquella cibdad se ganase, seria ménos 
trabajosa la conquista de las cibdades de Gua- 
dix é Almería , é de las otras cibdades é 
castillos que en aquellas partes quedaban por 
conquistar. É como las gentes ilamadas se jun- 
tiron , la Reyna acordó de quedar en la cib- 
dad de Jaen, é con ella el Principe é las 
Infantas sus fijas, y el Cardenal de España. 
Y el Rey partió de aquella cibdad d vein- 
te é siete dias del mes de Mayo: é man- 
dó poner su real en en lugar que se llama 
Sotogordo , donde acordó de esperar todas 
las gentes de cabalio é de pie, para los or- 
denar en batallas. Impidióse el juntamiento de 
aquellas gentes ocho dias , por las grandes 
aguas que recresciéron : las quales dañaron 
los 


a saia. 


lo de estas aguas, y añade que en toda tierra de Andalucia hu- 


tiempo de la cosecha valio la farcpa de tri- 


=d 


á real que valia enrónces treinta y un meravedis, Tambien 
de Sierra Vermeja, confiados en do fuerto de la ts- 
hasta que despues fuéron sujerados por el Marques de Cadiz. Bernald, His- 
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1489. los caminos, é ficiéron crescer los rios : é tra- 


bajáron las gentes de ral manera , que no pu- 
diéron juntarse con el Rey al tiempo que les 
fué mandado. 

Despues que con grandes waban del 
tiempo se juntaron , el Rey mandó facer alar- 


de: é fallíronse en su hueste trece mil ho- 


mes. de caballo é quarenta mil homes de pie, 
los quales mandó que fuesen ordenados en es- 
ta manera. En la delantera mandó que fuesen 
ciento é cinqiienta homes d caballo con el 
Alcayde de los Donceles: que segun la ór- 
den antigua de España, debe ir con los Ma- 
riscales para aposentar las huestes. É mandó 
que fuesen en el avanguarda el Maeste de 
Santiago con mil é ochocientas lanzas : con 
el qual iba la gente de Écija con ciento é 
cinqiienta lañizas é serecientos peones , é cien- 
to é cinquenta espingarderos de la cibdad de 
Toledo. En la una ala desta batalla mandó 
ir al Clavero de Calatrava con quatrocien- 
tas lanzas é mil peones. Y en la ala de la 
otra parre iba Pero Lopez de Padilla con do- 
cientas lanzas de los escuderos que tenian 
tierras é acostamientos del Rey é de la Rey- 
na , que le fuéron dadas en capitanía. En la 
segunda batalla iba Don Diego Lopez de Ha- 
ro con ciento é cinqúenta lanzas é quatro 
mil peones del Reyno de Galicia que le fué- 
ron dados en capitania. En la tercera bata- 
lla iban mil homes de armas é ginetes , é 
mil homes d pie del Cardenal de España : de 
los quales iban por capitanes Don Rodrigo 
de Mendoza Señor del Cid , € Don Hurtado 
-de Mendoza Adelantado de Cazorla. En la 
quarta batalla iban las gentes de pie e de 
caballo de las hermandades ) cada quadrilla 
con su capitan. En la quinta batalla iba 
Don Diego de Córdova Conde de Cabra con 
docientas é cinqúenta lanzas é trecientos peo- 
ones: é Martin Alonso de Montemayor con 
ciento € setenta lanzas, é docientos peones. 
La sexta batalla lleyaba Don Enrique de Guz- 
man con trecientas € cinqúenta lanzas, que 
le fuéron dadas en capitanía. En la séptima 
batalla iba el Marques de Aguilar con ciento 
€ cinqúenta lanzas, é docientos peones : é 
Fernan Duque con docientas é setenta lanzas, 
que le fuéron dadas en capiranía. En la oc- 
tava batalla iba Don Francisco de Velasco Ca- 
pitan de ciento é cinqüenta lanzas del Du- 
que del Infantadgo , é ciento é ochenta peo- 
nes > é ciento é cinqúenta lanzas del Conde 
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de Feria. En la novena batalla iban trecien- 
tas lanzas del Duque de Medinasidonia , é 
ciento é cinquenta lanzas del Duque de Me- 
dinaceli, con sus capitanes que ellos embiá- 
rom En la decima batalla iba Don Alonso 


Señor de la casa de Aguilar con trecientas 


lanzas é trecientos peones. Delante la batalla 
real iba el Conde de Tendilla con quatrocien- 
tas é sesenta lanzas suyas é del Arzobispo 
de Sevilla su hermano, é del Conde de Be- 
navente: € Don Martin de Acuña con ciento 
é veinte é cinco lanzas que le fuéron dadas 
en capitanía. En la batalla real iba el Mar- 
ques de Cáliz con quatrocientas lanzas é tre- 


„cientos peones , é ciento é cinqiienta lanzas 


del Adelantado del Andalucía , é Gonzalo Her- 
nandez de Córdova con setenta lanzas , é Alon- 
so Osorio con cien lanzas, é Martin de Alar- 
con con cingüenta lanzas, é Bernal Frances 
con cien lanzas» é Pedro de Ribera con se- 
tenta lanzas, é Don Sancho de Castilla con 
ciento é cinqiienta lanzas , é Garci-Alonso de 
Ulloa con docientas é veinte lanzas, € Villa- 
Fuerte con ciento é diez lanzas, é Hernan- 
do de Ribera con cien lanzas, y el Comen- 
dador del Montijo con ciento é ocho lan- 
zas, y el Alcayde de Moron Luis de Figue- 
redo con cien lanzas é ciento é ochenta peo- 
nes, é otros mil é ciento é setenta peones de 
las Astúrias de Oviedo , é quatrocientos peo- 
nes de Vizcaya , é docientos é cinqüenta peo- 
nes de Álava é de Victoria , € docientos é 
treinta peones de la Provincia de Guipúzcoa, 
é quinientos peones de Castilla la Vieja, € 
Trasmiera , é de las Asturias de Santillana. Y 
en las alas de la batalla real d la mano de- 
recha iba el Conde de Cifuentes con quinien- 
tas lanzas de Sevilla é cinco mil peones: é 
á la mano izquierda iban seiscientas lanzas é 
quatro mil peones de la cibdad de Córdova. E 
delante del fardage , porque no se mezclase 
con la batalla real, iba Don Pero Sarmiento 
con setenta lanzas é trecienros peones de la 
villa de Carmona, é einqúenta lanzas é do- 
cientos peones de Andúxar. É para en la re- 
guarda del fardage iba Alonso Enriquez Co- 
regidor de Jaen con docientas é cinqúenta 
lanzas é mil peones de Jaen , € Juan de Ró- 

res con docientas lanzas é ochocientos peo- 
nes de Xerez, é Pedro de Angulo con tre- 
cientas lanzas é mil peones de Úbeda é Bae- 
za. Iban en la reguarda en una batalla Luis 
Fernandez Puertocarrero Señor de Palma Ca- 
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„pitan de cien lanzas , € Don Rodrigo de Leon 
capitan de docientas é cinqúenta lanzas , é Pe- 
dro Osorio capitan de cinqüenta lanzas., é 
iguel Danza capitan de treinta lanzas , é 
Garcilaso de la Vega capitan de quarenta lan- 
zas, y el Comendador Martin Galindo capi- 
tan de ciento é cinqiienta lanzas , é Francis- 
co de Bovadilla capitan de noventa lanzas, é 
Hurtado de Luna capitan de cien lanzas, é 
Don Diego de Córdova capitan de cien lan- 
zas, é docientas lanzas é mil peones del Ade- 
lantado de Murcia, é Fernan Álvarez Alcay- 
de de Colomera capitan de cingienta lanzas. 
Orrosí iban en guarda de la persona del Rey 
quatrocientos caballeros fijos-dalgo de los sus 
continos, é de la casa de la Reyna : en los 
quales iban Don Enrique Enriquez su Mayor- 
domo mayor , é Don Gutierre de Cárdenas 
Comendador mayor de Leon Señor de Ma- 
queda , é Rodrigo de Ulloa su Contador ma- 
yor, é otros caballeros é fijos de grandes se- 
ñores de los Reynos de Castilla é Aragon , € 
Valencia é Sicilia. 


CAPÍTULO CV. 


DE LAS GUARDAS QUE ASENTO 
el Rey en los caminos, é como cercó 
é tomó la villa de Cúxar. 


gN Omo la gente fué ordenada en las bata- 

llas que habemos dicho, el Rey con 
toda su huesre fué d sitiar la cibdad de Ba- 
za, segun que fué acordado en el Consejo, 
presente la Reyna. Paresció dificile poner 
aquel sitio , porque los Moros de Guadix é 
de las otras villas é castillos que son en la co- 
marca , podrian impedir las requas de los man- 
tenimientos, é otras cosas que habian de ve- 
nir para el bastecimiento del real. E para re- 
mediar este inconviniente , el Rey mando d 
Alonso Enriquez Corregidor de las cibdades 
(4) de Úbeda é Baeza , que con las gentes 
de caballo é de pie de aquellas cibdades, se 
pusiese en aquel lugar de Sotogordo que ha- 
bemos dicho, el qual es dos leguas de Que- 
sada. E mandó á Diego de Aguayo Corregi- 
dor de la cibdad de Jaen é de Andúxar , que 
con las gentes de aquellas cibdades se pusie- 
se mas adelante otras dos leguas en un cam- 
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(A) De Ubeda 


tecedente. Quizás estarán aquí trascocados los nombres de las Ciudades + e 
Pero todos los Códices se conforman con él Impreso. 


berá decir Jaen é dndúxars y al contrario. 


¿ Baeza. Alonso Enriquez era Corregidor de Jaen, como $e dice en 
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po que se dice Campo-Cuenca. É mandó d 1489. 
Luis Mendez de Figueredo, que con la gen- 
te de su capitanía estoviese cerca del castillo 
de Benzalema. E d estos capitanes con sus 
gentes mandó que estoviesen continamente 
en aquellos lugares que les señaló , segurando 
las requas de los mantenimientos que viniesen 
al real. É allende destas guardas mandó re- 
partir otras gentes. de caballo é de pie , que 
andoviesén continamente las noches por las 
sierras que son d la parte de Guadix , é de- 
fendiesen los saltos é presas que los Moros sa- 
liesen á facer. É como quier que estas gen- 
tes con gran diligencia guardaban los cami- 
nos é las sierras ásperas que: son en aquella 
parte : pero los Moros que sabian la tierra, 
siempre salian por lugares encubiertos å fa- 
cer saltos, é mataban homes é bestias, € 
tomaban algunos mantenimientos que venian 
al real. Acordó ansimesmo el Rey :de cer- 
car la villa de Cúxar > que es d dos leguas 
de Baza: porque si primero aquella villa no 
se tomase , fuera trabajo peligroso sostener 
cerco sobre la cibdad de Baza. El Rey Mo- 
ro que estaba en Guadix informado que el 
Rey queria cercar la cibdad de Baza, é co- 
nosciendo que desde aquella villa de Cúxar, 
segun el lugar do es asentada , podria guerré 
ando impedir los mantenimientos é gentes 
que viniesen al real ; embióla å fornecer de 
gente de caballo é de pic é por la mejor de- 
fender echiron los viejos é niños , é todos los 
que eran inútiles para pelear. 

El Rey movió con teda su hueste , č 
mandó que fuesen delante mil peones, que- 
brantando las peñas , é allanando los malos 
pasos , é faciendo puentes en los rios, que 
con las muchas aguas habian crescido; orro- 
sí abriendo los caminos que por causa de la 
guerra continada de largos tiempos en aque- 
llas fronteras estaban cerrados. Despues que 
con grandes trabajos la huesté pudo pasar 
adelante , el Rey mandó poner real sobre 
aquella villa de Cúxar , é cercóla por todas 
partes : é mandó poner guardas y escuchas 
é atalayas por las torres é sierras que son 
desde aquella villa, fasta una legua de las 
cibdades de Baza é Guadix, para ser avisa- 
do de qualquier gente que de aqueilas cib- 
dades se moviese d venir en socorro de la 
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el capitulo an- 
y donde dice Ubeda é Baeza y, de- 


1489. villa. 
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É mandó fablar con los Moros, requi- 
riéndoles que entregasen la villa , é que les 
ofresciesea de su parte libertad de sus perso- 
nas é seguridad de sus bienes, é les certifi- 
casen, que si luego no la entregaban ;'que 
si escapasen de la muerte , no serian libres 
del captiverio. 

Los Moros confiando en la fortaleza de 
la villa, que por natura é artificio está for- 
tificada con muchas torres é muros, no qui- 
siéron dar oreja á ningun partido, que de par- 
te del Rey les fué ofrescido : é salieron de 
la villa d pelear con las gentes del Rey. El 
Maestre de Santiago que llevaba el avanguar- 
da, mandó á algunos escuderos que se apea- 
sen é peleasen con los Moros por algunos lu- 
gares cercanos 4 la entrada de la villa , don- 
de la gente de caballo por la rambla é con- 
cavidades grandes que allí habia no podian 
pelear. Otrosí Don Diego Lopez de Haro 
por mandado del Rey con algunos Gallegos 
peleó con los Moros por otras partes, fas- 
ta que los retraxiéron d la villa. En esta pe- 
lea muriéron algunos Moros é Cristianos : pe- 
ro los Cristianos sufriendo tiros de espingar- 
das é de ballestas , fuéron tanto adelante pe- 
leando , que pudiéron ganar el arrabal. En el 
qual mandó el Rey aposentar la gente del 
Reyno de Galicia , é poner estanzas de otras 
gentes contra la villa por todas parres. Otro- 
sí mandó asentar algunos tiros de polvora, 
' que tiraron d una parte del muro, do esta- 
ban fundadas una torre grande é otras tres 
menores : porque si aquella parre del adarve 
se pudiera con las lombardas derribar, fuera 
el combate de la villa ménos peligroso. E 
mandó facer manderetes é bancos pinjados, 
para llegar al muro. É los Gallegos ficiéron 
una mina, que llegó fasta la torre mayor, 
la qual fué puesta en cuentos. Los Moros 
desde lo alto defendian con esquinas , é por 
bazo salian d pelear con los Cristianos : é con- 
tinóse la pelea é los combates con toda osa- 
día, de los unos acometiendo , é de los otros 
defendiendo: fasta que los Moros cansados é 
muy trabajados guardando de noche las mi- 
nas, € peleando de dia en los combates, al 
fin no pudiendo sufrir el daño que recibian , de- 
mandáron fabla para entregar al Rey la villa, 
con seguridad de sus personas é bienes. El Rey 

indinado , porque al principio no quisiéron re- 
cebir lo que agora al fin demandaban: eno- 
jado ansimesmo por las muertes que los Mo- 
ros habian fecho de algunos Cristianos, man- 
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dó que no se recibiese su fabla, é que se 
continasen las minas é los combates que fa- 
cian con el artillería. Los Moros visto que al 
Rey no placia otorgarles la seguridad que de- 
mandaban , dehberaron morir peleando, sino 
pudiesen vivir defendiendo. É trabajáron mu- 
cho mas en la defensa, faciendo contraminas: 
é con unas calderas asidas con cadenas una d 
otra, echdron fuego , é quemáron los ban- 
cos pinjados , é algunos manderetes que es- 
taban juntos con el muro: é con daño que 
recibiéron los Cristianos , se rerraxiéron del 
combate. Los Moros como homes ofrescidos 
d la muerte, dando é recibiendo feridas , pe- 
leaban con indiscreta osadía. Visto por los ca- 
balleros é capitanes que con el Rey estaban, 
como la tardanza sobre aquella villa era im- 
pedimento para el fin acordado de cercar la 
cibdad de Baza, é por escusar el peligro que 
en los combates pudieran recebir los Cristia» 
nos; otrosí porque los consejos de piedad ha- 
bian mayor lugar con el Rey, que aquellos 
que se enderezaban d crueldad : le suplica- 
ron que los recibiese á partido , ororgándo- 
les la vida é libertad , con tanto que dexa- 
sen la villa con todas las armas que en ella 
habi... El Rey gelo mandó dar, é los Mo- 
ros recebida esta seguridad , dexáron la vi- 
lla libre, é se fuéron para. la cibdad de 
Baza. Y el Rey mando d sus gentes que 
se apoderasen della , é puso por AÁicay- 
deci EA 

Otrosí mandó al Conde de Tendilla , que 
fuese d dos fortalezas que son cercanas d la 
cibdad de Baza, la una se llama Froyla, la 
otra Bacos, é las combariese. El Conde con 
la gente de su capitanía fué á estas forrale- 
zas: é como quier que ni por fuerza , ni por 
partido las pudo haber la primera vez que 
fué sobre ellas; pero dexólas de tal manera 
dispuestas, que la segunda vez que fué a eilas 


mas fornecido de gente , costriño 4 los al- 


caydes que las tenian, de tal manera , que 
gelas entregdron : en las quales mandó el Rey 
poner gentes que las guardasen. Otrosí em- 
bió el Rey d requerir al Alcayde moro que 
tenia la fortaleza de Benzalema, que la en- 
tregase luego : el qual recelando la indina- 
cion del Rey, respondió que le placia en- 
tregársela , veniendo él d la recebir en per- 
sona. É como el Rey fué con su hueste, 
luego le fue entregada, é puso en ella por 
Alcayde d un caballero, que se llamaba Juan 


de Ayalos. 
Vis- 
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Visto por los Moros que estaban en Ca- 
nillas, como la villa de Cúxar é las otras for- 
talezas que estaban cercanas á Baza se en- 
rregáron al Rey» é que el Conde de Tendi- 
lla iba sobre' Canillas : como quier que aquel 
lugar es fuerte é cercano d la cibdad de Ba- 
za, por espacio de una leguas pero los Mo- 
ros que en él estaban, recelando que no lo 
podrian defender al poderío del Rey lo des- 
ampardron luego : y el Rey lo mandó to- 
mar al dicho Conde, é fornecer de gentes 
é mantenimientos, é poner Alcayde en él. 


CAPITULO CVL 


DEL ASIENTO DE LA CIBDAD 
de Baza, ¿como fué proveida de gen- 
te é mantenimientos. 


Abido por el Rey moro que estaba En 
Guadix , como el Rey habia tomado la 

villa de Cúxar , é que deliberaba cercar la 
cibdad de Baza, mandó que todos los Mo- 
ros de pie é de caballo mas dispuestos pa- 
ra la guerra de las cibdades de Guadix é Al- 
mería , é de Tabernas é Purchena, é de otros 
lugares de aquella comarca > é de todas las 
serranías cercanas de aquellas partes » é al- 
unos Moros de Granada, que de su volun- 
tad escondidamente venian a le ayudar, en- 
trasen en la cibdad de Baza, que serian en 
número de diez mil Moros á pie é d caballo, 
homes esforzados por el contino exercicio que 
tenian en las guerras > é maravillosamente go- 
vernados en la pelea á sola una VOZ de su 
capitan. É como estas gentes entráron en la 
cibdad de Baza, metiéron todo el pan que 
habia en las comarcas » é las otras vituallas 
que pudiéron haber para su mantenimiento, 
é todas las armas € pertrechos que falláron 
para su defensa. E los de la cibdad como 
quier que sus panes segun el tiempo era no 
estaban aun maduros 5 pero acordáron de los 
segar é los meter en la cibdad , d fin que la 
hueste del Rey no se aprovechase dellos. 
Conviene agora pues que escribamos pri- 
meramente el sitio de la cibdad de Baza. 
Esta cibdad, segun nos paresció , €s asenta- 
da casi al Mediodía, desviada de la entrada 
de la mar de Levante por espacio de diez 
leguas. Y en aquella parte do €s fundada, po- 
drá haber de tierra llana ocho leguas de lar- 
go, É tres de ancho, cercada por todas par- 
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tes de una sierrá que se llama Xabaleohol, do 1439. 


Z. 


descienden las aguas d lo llano. E á esta lia- 
nura, que se dico la Hoya de Baza, riégan= 
la dos rios: al uno llaman Guadalquiton , € 
al otro Guadalentin. La cibdad está asenta- 
da en un llano al cabo desta sierra bien cer- 
cano d ella por espacio de quatro tiros de ba- 
llesta. Entre la cibdad é la sierra está una 
cuesta do salen dos grandes fuentes : e los 
Moros llaman Albohacen á la cumbre de 
aquella cuesta. Los arrabales desta cibdad 
son grandes , é puestos en circuito della, pe- 
ro no tienen tal cerca que los pudiese am- 
parar, porque es fecha de rapia baxa é casa- 
muro. La cibdad tiene el muro muy fuerte, 
é las torres dél muchas é grandes , cercinas 
unas de otras : especialmente dla una parte 
tiene quatro torres albarranas altas , é tanto 
anchas , que cada una sale del muro por es- 
pacio de quatro pasos. E al cabo de la cib- 
dad á la parte de la sierra esta fundado un 
alcázar artificiosamente fortalescido con mu- 
chas torres é altos muros. Luego a la sali- 
da de la cibdad por la parte de lo llano es- 
td plantada una huerta espesa con muchos é 
grandes drboles é frutales que ocupan casí 
una legua de tierra en circuito. Y en esta 
huerra habia mas de mil torres pequeñas , por- 
que cada vecino de aquella cibdad que tenia 
en ella alguna parte, facia una torre cerca- 
na á sus árboles: é aquello que le perrenss- 
cia regaba con azequias de las muchas aguas 
de las fuentes que descienden de aquella par- 
ze de la sierra. Y en cada pertenencia pat- 
ticular habia tantos é tales edificios, que for- 
vificaban toda la huerta. Ansi que la cibdad 
está fortalescida de la una parte con la sic- 
rra é grandes ramblas é cuestas, de la otra 
con la huerra grande y espesura de drboles, 
é de la parte de la vega la fortificaban las 
muchas azequias é barrancos altos é baxos ar- 
tificiosamente fechos » donde corren las aguas. 
Y en l4 cibdad estaban por capitanes el Cau- 
dillo que se llamaba Mahomad-Hacen, č por 
Alcayde otro Moro que llamaban Hamete 
Abahali: y estaban otros „ocho capitanes que 
se llamaban Yaya Alnayal , é Alcaymaltot , é 
Aliabocar, é Adalgan , é Mahomad Alarar, 
é Hamet Alatar, é Reduan Zafarja, é Alí 
Zabadon. 


CA- 
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DEL SITIO QUE EL REY MANDO 
poner sobre la cibdad de Baza, é de la 
batalla que en la huerta de la cib- 
dad 070. 


L Rey, segun había acordado , movió 

Y, con toda su hueste, para sitiar aquella 
cibdad. É como llegó cerca della con sus 
batallas ordenadas , mandó poner su real des- 
viado de la huerta, que estaba plantada cer- 
ca de los arrabales : pero en tal lugar, que 
no impedia la entrada é salida de la cibdad 
á los Moros. Algunos caballeros é otros ada- 
lides que sabian las entradas é salidas de aque- 
la cibdad , visto el poco daño que los Mo- 
ros recebian de la gente que estaba en el real, 
por estar asentado en lugar tan apartado, di- 
xéron al Rey, que debia mandar que se asen- 
tase dentro en la huerta cerca de los arra- 
bales : porque los Moros constreñidos de los 
del real no toviesen libre la entrada é sali- 
da como la tenian. E porque pareció ser con- 
viniente aquel consejo, el Rey mandó mu- 
dar el real, é asentarlo dentro en la huerta 
bien cerca de los arrabales: é mandó poner 
algunas de sus gentes al rostró de los Moros 
para les resistir la salida de los arrabales, en- 
-tretanto que el real se asentaba, é se facian 
€ fortificaban las estanzas que se habian de 
poner contra la cibdad. Mandó ansimesmo 
al Maestre de Santiago , que entrase con sus 
«batallas ordenadas d pie é d caballo por me- 
dio de la huerta en derecho del alcazaba. É 
al Marques de Cáliz , é d Luis Fernandez 
-Puerrocarrero Señor de Palma, mandó que en- 
trasen con sus gentes por la parte de la sierra: 
é que fuesen con ellos la gente de Castilla 
la vieja € de las Astúrias. É mandó á Don 
Rodrigo de Mendoza, é á Don Hurtado de 
- Mendoza Adelantado de Cazorla , que eran 
capitanes cada uno de quinientos homes á 
Caballo de la gente del Cardenal de España: 
é d Don Sancho de Castilla é al Clavero de 
Calatrava , que entrasen por otra parte , é 
que fuesen con ellos la gente de caballo é de 
Pie de la cibdad de Écija , é del Adelanta- 
miento de Cazorla. É por otra parte mandó 


que entrase la gente de caballo, é doce mil 


peones d pie de las hermandades , cada qua- 
drilla con su capitan, É mandó d Don Juan 
de Silva Conde de Cifuentes > Que con la 
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gente de caballo é de pie de la cibdad de 
Sevilla entrase por otra parte. É mandó d 
Don Gutierre de Cdrdenas Comendador ma- 
yor de Leon, é á Don Diego Lopez de Ha- 
ro, que con cierta gente de las guardas é 
Pconage del reyno de Galicia entrasen por la 
parte de la sierra que es encima de la cib- 
dad. E mandó á los Condes de Cabra é de 
Tendilla é de Urueña , é al Marques de A- 
guilar, é d los otros caballeros é capitanes 
de su hueste , que con sus gentes d pie é 
d caballo estoviesen repartidos por otros lu- 
gares contra la cibdad. Como el Maestre de 
Santiago é los orros capitanes é gentes en- 
tráron en la huerta con sus batallas ordena- 
das , certificaban á sus gentes , que Dios me- 
diante alcanzarian la victoria que deseaban, 
si acometiesen con osadía é durasen en el es- 
fuerzo. Los capitanes moros recelando que si 
el real se ponia en la huerta perderian la li- 
berrad que tenian para la entrada é salida 
en la cibdad , é que los Cristianos habrian 
lugar de asentar el artillería bien cerca de 
Sus muros : amonestaban d los suyos que sa- 
liesen fuera, é peleasen por el sostenimien- 
to de su ley, por la defensa de su tierra; 
por la guarda de sus parientes , é por la vi- 


da é libertad de sus personas : los quales de- 


cian no tener otro remedio > Salvo aquel que 
Dios les embiase , y el que sus manos les 
diesen con el esfuerzo de sus corazones. Los 
Moros esforzados con las amonestaciones de 
sus capitanes > se dispusiéron á echar fuera 


de la huerta d los Cristianos. É fecho el 


signo de las trompetas de la una parte é de 
la otra, juntáronse por muchas partes de la 
huerta las armas enemigas unas contra otras, 
é firiéronse liiego con los tiros de las lan- 
zas y espingardas é saetas: é por unas par- 
tes se comenzó la pelea á caballo , é por 


orras á pie. Pero las muchas torres , los edi- 


ficios de las casas , la espesura de los árbo- 
les, las azequias , é angustura de los lugares, 


daba mayor ventaja en la pelea d los Moros 


que estaban d pie, que d los Cristianos que 
estaban á caballo : especialmente porque co- 


noscian las entradas é salidas de las azequias . 


é de los lugares angostos do habian de en- 
trar para salir sin daño. Visto por algunos 
de los caballeros é capitanes cristianos este 


“Inconviniente , mandáron que se apeasen mu- 


chos de los escuderos, é se juntasen con los 

peones, Estónces la gente del peonage , fa- 

voresida con los escuderos que se apeáron, 
ovie- 
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oviéron mayor esfuerzo para pelear, é los 
Cristianos cometiendo con osadia, é los Mo- 
ros resistiendo con esfuerzo , encendióse en- 
tre ellos la pelea tan cruel , que cada uno 
parecia disponerse con voluntad á la muerte 
por darla al enemigo, É si los Cristianos pen- 


saban ser vencedores por ser mayor número 


de gente , los Moros no pensaban ser venci- 
dos por la dispusicion de los lugares do pe- 
leaban : é ansí los unos é los orros dando é 
sufriendo feridas , duráron en la pelea por es- 
pacio de doce horas : en las quales ni los 
unos ni los otros podian haber espacio pa- 
ra recobrar las fuerzas, porque tambien por 
las espaldas , como por delante é por todas 
partes , ocurrian cada hora enemigos que sa- 
lian d ferir é d guerrear. En este tiempo el 
vencimiento entre los unos é los otros fué 
variable : porque muchas veces los Cristianos 
como vencedores retraian d los Moros en al- 
gunos lugares : é por otras parres cansados é 
vencidos de estar tanto tiempo peleando , se 
retralan y eran vencidos de los Moros : é no 
podian guardar vandera, ni estar d governa- 


cion de capitan , porque la dispusicion de los- 


lugares les constreñia d pelear derramados é 
por diversos lugares, sin tener órden de ba- 
talla. É ansí los Moros como los Cristianos; 
andando sueltos acá é alla, turbados de mie- 
do, é algunas veces ocupados con los drbo- 
les , fulan de los suyos mesmos , no conos- 
ciendo si eran amigos O enemigos. Y el pre- 
suroso sonido de los tiros, é ballestas, € ri- 
badoquines y espingardas, y el alarido de los 
vencedores , y el gemido de los vencidos é 
feridos , é la confusion de las voces diyersas 
en lengua é mezcladas unas con otras , tur- 
baban é ponian tal espanto á todos, que ni 
sabian , ni podian yer quales eran los ven- 
cedores , ni en que partes , ni quales eran 
los vencidos para los ayudar, por la turba- 
cion de la batalla, é la grand espesura de los 
árboles y edificios que les impedian. En es- 
te espacio de tiempo los Cristianos ganáron 
algunas torres de las que estaban en aquella 
huerta , otras habia que guardaban los Mo- 
ros : é los Cristianos por ganar las que te- 
nian los Moros , € los Moros por recobrar las 
ganadas por los Cristianos , ofresciéndose á 
gran peligro, les ponian fuego. É oíanse los 
clamores miserables de los que sutrian las Ila- 
mas, é sonaban las voces crueles de los que 
ponian el fuego : é ni los unos ni los otros 
podian en aquel peligro socorrer a los suyos, 
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por el impedimento de los árboles é barran- 1489. 


cos que por todas partes habia. Algunos ca- 
balleros é capitanes cristianos , vista la des- 
Órden de aquella batalla , quisieran retraerse 
de la huerta con sus gentes , salvo porque 
perdido el tino de la salida, eran constreñi- 
dos á durar enla pelea. La qual fué ran cruel, 
que en todo el tiempo que duró , ni los Mo- 
ros se rerraian mostrando miedo , ni los Cris- 
tianos dexaban la pelea con deseo de vencer, 
El Rey estovo con todas las otras sus gentes 
d una parte de la huerta ayudando é prove- 
yendo de gentes de pie é de caballo, y es- 
forzando d los suyos do era menester. Pero 
estaba en gran pena , porque con el impe- 
dimento de los árboles é torres no podía ver 
ni proveer d todas partes. A! fin plogo d Dios 
en este tan peligroso descrimen de batalla, 


dar tan buen esfuerzo d los Cristianos , que 


durando en el rrabajo que sutriéron peleando, 
cansaron ad los Moros, é los ficiéron retraer 
d un lugar que tenian fortalecido de paliza- 
das entre la huerta é los arrabales , el qual 
impedia á los Cristianos que no los podiesen 
mas adelante seguir. 

Como los Moros fuéron retraidos , los 
Cristianos por mandado del Rey ficiéron muy 
presto estanzas fortalecidas con grandes pali- 
zadas , bien cercanas á las defensas que los 
Moros tenian fechas : en las quales mandó el 
Rey poner gentes que las guardasen , é man- 
dó luego allí en la huerta asentar su real, 

Muriéron é fuéron feridos en aquella ba- 
talla algunos de los Cristianos é de los Mo- 
ros: especialmente fué allí muerto un capi- 
tan principal de los moros home esforzado, 
que se llamaba Reduan Zafarja ; por cuya 
muerte los de la cibdad mostraron gran sen- 
timiento : falláronse muertos muchos caballe- 
ros. Derribáron los Moros con un búzano el 
brazo al Alférez de una batalla de las del Car- 
denal, que se llamaba Juan de Perea , sobri- 
no del Adelantado Rodrigo de Perea. É Don 
Rodrigo de Mendoza a del Cardenal , que 
despues fué Marques de Zenete , capitan de 
su hueste : vista la vandera en perdicion , co- 
mo quiera que mozo é aun no experimenta- 
do en fecho de las armas tan peligroso ; pe- 
ro su inclinacion , que en aquella hora pare- 
ció ser de home esforzado, le fizo avivar. 
É sufriendo los tiros de ballestas y espingar- 
das que por rodas partes le tiraban , recobró 
su vandera, é fizo tener queda su gente, € 


ir adelante peleando contra los Moros. El 
Macs- 
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1489. Maestre de Santiago sufrió grandes peligros 


é trabajos peleando por su persona y esfor- 
zando su gente: especialmente por la guar- 
dar que no recibiese el daño grande que él 
y ellos recibieran de los Moros por causa de 
la grand espesura de los arboles. Otrosi el Mar- 
ques de Caliz é todos los orros caballeros é 
capitanes , trabajdron peleando en aquella fa- 
cienda tanto , que podiéron alcanzar la vic- 
toria que en aquel dia plogo d Dios de les 
dar. 

Otras particularidades é casos grandes 
acaescidos en esta batalla dexamos de recon- 
tar , porque ninguna razon de palabras po- 
dria igualar con la grandeza de los fechos que 
en ella pasdron. Pero puédese bien creer por 
los que este fecho de armas leyeren , é con- 
sideraren el lugar do acaesció , y el dnimo 
que los Cristianos toviéron para ofender, y 
el esfuerzo que los Moros cobráron para de- 
fender , que pocas ó ningunas barallas se leen 
haber acaescido do tanta gente y en seme- 


jane lugar concorriese , é que tan cruel é pe- 


ligrosa fuese é tanto durase , como la que 
en este dia ovo este Rey Don Fernando: es- 
pecialmente porque segun el lugar do acaes- 
ció, nilos Cristianos podiéron haber entera 
gloria del vencimiento , ni los Moros gran 
caida por ser vencidos. a 

Despues que los Moros fuéron retraidos, 
dexada la tristeza que debian tener por sus 
amigos muertos, y encendidos de ira contra 
los enemigos vivos , tornaban d salir de sus 
estanzas d pelear con los Cristianos : salvo que 
la escuridad , é la gente que el Rey mandó 
estar toda la noche armada é junta con sus 
arrabales , les refrenó la osadía que mostra- 
ban tener, | 


CAPÍTULO CVIIL 


COMO SE LEVANTO EL REAL 
de la huerta de Baza, é se asentó 
donde primero estaba. 


E" asiento del real que segun habemos 
44 dicho se puso en la huerta, fué tra- 
bajoso : porque la espesura de los drboles é 
los barrancos grandes , impedian el asiento 
de las tiendas de tal manera , que á gran 
pena se fallaba lugar donde buenamente se po- 
diesen armar, E porque estaban cercanas d 
las estanzas de los enemigos donde se podria re- 
crescer peligro d los del real : mandó el Rey 


que las guardas de aquella noche fuesen for- 
necidas de mas gentes , é que se repartiesen 
en tres lugares, E allende de los caballeros 
é peones que estoviéron en las guardas , fué 
necesario que la otra gente de la hueste es- 
toviese armada 3 porque los Moros no cesd- 
ron toda la noche de salir é acometer á los 
Cristianos , veces por unas partes , veces por 
otras , tirando saetas y espingardas , é come- 
tiendo con ellos escaramuzas. Otro dia por 
la mañana visto por el Rey el trabajo é pe- 
ligro que sus gentes aquella noche en la guar- 
da del real oviéron , y el que dende en ade- 


lante se esperaba si allí estoyiese : ovo con-' 


sejo con los caballeros é capitanes de su hues- 
te sobre el remedio que cerca deste inconvi- 
nienre se debia poner. E todos los mas acor- 
dáron , que el real se debia quitar de la huer- 
ta, porque la gente de armas no podria su- 
frir el trabajo que se recrecia , ansi en las 
guardas, como en las peleas que los Moros 
continamente movlan. 

El Rey visto aquel acuerdo , mando que 
se alzase, ése asentase en el lugar donde pri- 
mero estaba. E por escusar la pelea peligrosa 
que entre los drboles é barrancos se podia 
mover por los Moros si veyesen alzar el real: 
mandó que ninguna tienda se desarmase , fas- 
ta que todo el fardage fuese sacado de la 
huerta : y entretanto mando fornecer de gen- 
res las estanzas que estaban contra las pali- 
zadas é albarradas de los Moros. Y el Rey 
con toda la otra gente de su hueste se puso 
al rostro de la cibdad , fasta que todo el far- 
dage € las tiendas fué levantado del lugar do 
estaba , é asentado do habia de estar. Como 
el real fué puesto» luego se retraxo el Rey, 
con todas sus gentes, é ansimesmo desampa- 


-rdron las estanzas aquellos que las tenian cer- 


canas d los arrabales, | 

Visto por los Moros que los Cristianos de- 
samparaban las estanzas que tenian , saliéron 
contra ellos por muchas partes d pie éd ca- 
ballo con tiros de saetas y espingardas, é ar- 
remetiendo é tirándoles lanzas. Pero los Cris- 
tianos , que en semejantes casos conoscian la 
manera de pelear de los Moros : recelando el 
inconviniente por venir, é proveyéndose dn- 
tes que viniese, saliéron de las estanzas or- 
denadamente faciendo algunas veces rostro d 
los Moros , otras veces siguiéndolos fasta los 
meter en sus -albarradas : é ansí podiéron sa- 
lir de la huerta, é dexar las estanzas que te- 


nian sin daño suyo. Despues que el real se 
E asen: 


| 
| 
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asentó fuera de la huerta : el Rey conside- 
rando como estando apartado de la cibdad, 
los Moros podian salir y entrar libremente en 
ella , quiso saber de los caballeros é capita- 
nes que con él eran lo que se debia facer 
para que estoviese cercada, de manera que 
los Moros estoviesen oprimidos é no toviesen 
aquella libertad que tenian. Sobre lo qual ovo 
diversos voros en su consejo : porque algunos 
dixéron , que no solamente habia fecho buen 
acuerdo en mudar el real, mas que lo faria 
mejor si mudase el consejo que ovo de cer- 
car aquella cibdad , considerando el lugar do ' 
es asentada , é la huerta, y edificios , é tor- 
res, é azequias , é cuestas , é barrancos , é 
albarradas , € otras fortalezas de que por na- 
tura é por artificio está fortalecida por todas 
partes , é la mucha gente de los Moros que 
la guardaban. É que seria dificile con la gen- 
te que allí estaba, aunque pasaba de cinqiien- 
ta mil combatientes , cercarla como debia ser 
cercada , para que ninguno saliese della ni 
entrase , salyo con mayor copia de gente. 
Allende desto decian , que segun la informa- 
cion que el Rey tenia de los mantenimientos 
é gente de guerra que estaba dentro , era 
menester mucho tiempo é gran suma de di- 
nero para durar en aquel cerco, é que en 
los muchos dias podrian nascer tales necesi- 
dades , que constriñesen d alzar el real. É por 
tanto que era mejor alzarlo agora sin daño, 
que despues con algunos inconyinientes : é 
que les parescia que se debian fornecer de 
gentes de caballo é de pie las fortalezas “de 
Canillas , é Benzalema , é Benamaurel, é Cú- 
xar , é Froyla ; é Bacos, é Cúllar , que el 
Rey tenia en circuito de aquella cibdad pa- 
ra que la guerreasen por todas partes : é que 
en aquella manera se podria decir que esta- 


_ba cercada la cibdad de Baza , mejor que es- 
tándo allí el Rey con sus gentes , donde con- 


sumido el tiempo y el dinero é trabajada la 
gente , habia poca esperanza de se ganar. E 
que debia de irá conquistar las villas de Ta- 
bernas é Purchena , é otras algunas que son 


en la comarca , las quales se podian haber con 


mayor certinidad € menor trabajo : é habi- 
das, se pornian en tal apriero las cibdades de 
Almería é Guadix , que seyendo otro año ta- 
ladas é guerreadas por rodas partes, vernian 
mas con fuerza de hambre que con fuerza 
de armas á la subjecion del Rey é de la Rey- 
na, segun que orros lugares habian fecho. 
Despues que el voto destos fué oido é 
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platicado : el Rey movido d piedad de sus 1480, 


gentes por los trabajos é peligros que ha- 
bian pasado é creia que sofririan en aquel 
cerco si allí durase ,-é la dificultad grande 
que habia en los caminos por do se habian 
de traer las provisiones á su real: determi- 
nó de lo mandar alzar, é poner guarnicio- 
nes en las fortalezas que estaban en circuito 
de la cibdad. 

Esta humanidad conoscida en el Rey, in- 
flamó el aficion á las gentes de la hueste , pa- 
ra se disponer mas por su servicio d los rra- 
bajos é peligros que en el cerco se podrian 
haber, É porque los Moros pensarian haber 
alcanzado victoria si el real se alzase » esta- 
ban descontentos , é comenzaron á murmu- 
rar por todo el real diciendo , que tan gran 
hueste é con tanto trabajo llegada , no se de- 
bia derramar mi mover de aquel lugar , fas- 
ta lo tomar: é reprehendian a aquellos que. 
consejaban al Rey que alzase el real. Algu- 
nos orros de su consejo que eran de vorto 
contrario , dixéron al Rey que el cerco no 
se debia alzar, pues ya era puesto : porque 
los Moros de aquella cibdad , é los de las 
cibdades de Guadix é Almería, é de todas 
aquellas comarcas , é tambien los de la cib- 
dad de Granada > pensando que por flaque- 
za que habia, Ó por algun peligro que se 
recelaba , el Rey mandaba alzar el real, co- 
brarian orgullo creyendo ser victoriosos : é 
que vista la absencia del Rey, se juntarian 
segun otras veces han fecho , é cercarian al- 
guna villa O castillo de las que son en aque- 
lla comarca, a la qual seria necesario socor- 
rer. É que para los semejantes socorros no 
todas veces se fallan las gentes é los otros 
aparejos necesarios estando el Rey absenre: 
como estando sobre aquella cibdad , donde 
toda la mas é mejor gente de guerra que 
habia en todo el reyno de Granada estaba 
junta. Allende desto decian, que d todos era 
notorio como los Moros de la cibdad de Gra- 
nada deseaban victoria å los de Baza, é que 
les ayudarian con todas sus fuerzas , salvo 
por el defendimiento que el Rey mozo que 
estaba en el Alhambra les ponia. Pero que 
su resistencia no ternia en este caso tanta 
fuerza con ellos , para que si veyesen vicrorio- 
sos á los de Baza no les ayudase n pública- 
mente con gran multitud de Moros, como 
agora les ayudan de secrero con alguna poca 
gente é con rodos los avisos que pueden. E 
que esforzándose en este pensamiento , toma- 

rian 
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1439. tian armas , é mostrarian elará la amistad 


que tenian d sus Moros, é la enemistad en- 
cubierta que tenian á los Cristianos : lo qual 
seria Causa , que la conquista comenzada se 
dilarase por mas tiempo. Porende decian, que 
considerados bien esros inconvinientes , el 
cerco comenzado sobre aquella cibdad se de- 
bia continar, é que ante todas cosas se de- 
bia talar la huerra que tiene en circuito 3 por- 
que escombrando el campo d los Moros , se 
quiraria la defensa que tenian con la espesu- 
ra de los muchos arboles, é los Cristianos 
ternian libertad de ver las salidas y entradas 
de la cibdad para las resistir. É que talada la 
huerta é puestas estanzas en los lugares con- 
vinientes , se podria quitar la salida y entra- 
da á los Moros. É que coma quier que pa- 
ra esto se requería mucho trabajo , € algun 
tiempo , é grandes costas , é mas gente de la 
que allí estaba : pero que se noraria á men- 
gua, si un Rey tan poderoso , por escusar 
trabajo é por falta de dinero , dexase de con- 
tinar la empresa que habia comenzado. É de- 
cian , que en muy poco se debian estimar 
los trabajos habidos por respecto de virtud, 
mayormente teniendo esperanza , que median- 
te aquello se puede haber el fin deseado. E 
sobre todo esto decian que debia consultar 
d la Reyna, que tenia cargo de dar órden 
en el proveimiento de la guerra , para haber 
su parescer cerca de las cosas que en la 
continacion de aquel cerco eran necesa- 
rías, 

El Rey vista la voluntad que la gente 
de su hueste tenian , é las razones que de- 
cian aquellos de su consejo porque el real no 
se debia alzar 3 embió á decir d la Reyna 
los votos que para lo uno é para lo otro 
habia en su consejo : porque en diez horas 
por las paradas que renian puestas , era in- 
formada de todas las cósas que en el real 
pasaban. La qual embió d decir al Rey, éd 
los Grandes é Caballeros que esraban en su 
consejo , que cerca del eontinar Ó alzar el 
cerco de sobre la cibdad de Baza , no enten- 
dia dar determinacion alguna , é que lo re- 
mitia á lo que el Rey en su consejo acor- 
dase con los capitanes é caballeros que es- 

taban en su huesre. Pero que si acordaban 
de continar el real sobre aquella cibdad se- 
gun que al principio todos conformes lo ha- 
bian acordado : ella con el ayuda de Dios daria 
órden para qe fuesen bien proyeidos de gen- 
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tes, é dineros , é provisiones , é de todas 
las otras cosas que fuesen necesarias fasta 
que aquella cibdad se tomase. 


CAPÍTULO CIX. 


COMO EL REY MANDO TALAR 
la huerta de Baza. 


Ñ / Ista la respuesta que la Reyna embió, 


luego el Rey acordó de continar el 
cerco que tenia puesto sobre la cibdad de Ba- 
za: porque ansí él, como todos los de su 
consejo, considerdron que aquellas cosas que 
la Reyna ofrescia , son las papas que 
sostienen las guerras. 

Sabido por las gentes de la hueste el 
acuerdo que el Rey ovo de permanescer en 
aquel sitio : cosa fué por cierto maravillosa 
de vercomo la tristeza que todos tenian por- 
que se alzaba el real, se convertió luego en 
alegría tan grande , que parescia cada uno 
tener la victoria delante ; é loaban de lea- 
les y esforzados d los que habian dado el con- 
sejo para que el real durase. É decian haber 
seydo mal consejo sacarlo de la huerta 3 por- 
que estando en ella como al principio se pu- 
so, los Moros estaban cercados é tan opri- 
midos , que no tenian lugar de salir ni en- 
trar en la cibdad. É decian, que se debian 
disponer d todo trabajo , para lo tornar d po- 
ner do primero estaba. 

El Rey considerando el gran peligro que 
habia si el real se tornase a poner en la huer- 

dexados todos los votos que sobre esto 
se daban en su consejo, mandó luego asen- 
tar dos reales sobre aquella cibdad. En el 
uno mandó que estoviese el artillería é todos 
los pertrechos que se traian en la hueste pa- 
ra combatir : y en este real mando que se. 
aposentasen el Marques de Cáliz , y el Mar- 
ques de Aguilar, y el Conde de Urueña , é 
Don Alonso de Aguilar Señor de Montilla 


Luis Fernandez Puertocarrero Señor de Pal- 


ma, € los Comendadores de Alcántara é Ca- 
larrava , é Francisco de Bovadilla >» é Juan 
de Almaraz con las gentes de sus capitanias, 
€ otras gentes de las Montañas é de las Pro- 
vincias de Vizcaya, é Guipúzcoa, é del Rey- 
no de Galicia. En el otro real estaba el Rey 
con todos los otros caballeros é gentes de su 
hueste : y en medio destos dos reales esta- 


ba la cibdad , é de la otra parte estaba la 
sie- 
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sierra alta, é de la otra parte de lo llano es- 
taba la huerta, é podia haber del un real 
al otro espacio de media legua , si fuesen por 
medio de la cibdad do era el camino dere- 
cho. Pero porque convenia ir rodeando apar- 


tados de la cibdad en circuito de la huerta 


podria haber fasta una legua , de manera que 
con gran dificultad podria socorrer la gente 
de un real al otro: é por esta causa man- 
dó el Rey facer grandes cavas , é palizadas, 
é otras defensas en ambos reales, porque la 
gente. esroviese mas segura. Ásentados estos 


dos reales, el Rey mandó talar la huerta: ` 


é como quier que paresció cosa trabajosa 
por ser grande, é por los muchos é grue- 
sos árboles que en ella habia; pero luego se 
puso por obra., é dió el cargo” principal d 
Don Gutierre de Cárdenas Comendador ma- 
yor de Leon, para que ficiese aquella tala. 
Sabido por la Reyna como el Rey de- 
liberaba de continar el real, é que manda- 
ba facer la tala de la huerta: mando ir lue- 
go las gentes é ferramientas que fué necesa- 
rio para la facer, é la forma como se facia 


era esta. El Rey mandaba estar al rostro de. 
los Moros dos mil homes de caballo é cinco. 


mil peones » allende de la otra gente que es- 
taba por guarda en lo alto de la sierra que 
descubria toda la cibdad. En las espaldas de 
la guarda andaban quarro mil peones talan- 
do con destrales por el pie todos los drbo- 
les. Y entreranto que se facia la tala, los 
Motos salian contra la una guarda de la sierra 
é contra la otra que estaba puesta al rostro 
de sus estanzas : é talando é peleando , du- 
ró esta tala quarenta dias , porque la grosu- 
ra y espesura de los árboles facian ran grand 
impedimento á quatro mil taladores, que con 
gran trabajo podian escombrar diez pasos 
cada dia. En este tiempo ningun dia falle- 
ció que los Moros no saliesen dos veces á 


escaramuzar con los Cristianos, veces por dos, 


veces por tres, é veces por quatro parres: 
y en estas escaramuzas Calan muertos é fe- 


ridos tambien de los unos como de los otros.. 


E como quier que los Moros recebian los 
mas dias el mayor daño , pero no parescia 
fallecerles el- esfuerzo otro dia para salir d 


las peleas. Acabada en estos dias de talar la, 


mayor parte de la huerta , paresció mas cla- 
ra la cibdad : pero el circuito era tan gran- 
de é de tantas concavidades é cuestas de to- 
das partes, que ni los dos reales, ni ménos 
las guardas que de dia é de noche estaban 
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a pie é d caballo , podian bien impedir la ṣa- 
lida y entrada á los Moros en la cibdad. Vis- 
to que con el gran trabajo que las gentes su- 
frian en las guardas, los Moros no estaban 
cercados segun debian : el Rey acordó de 
facer una gran cava é palizada que llegase 
del un real donde él estaba , fasta el real do 


mando estar la artillería; y en esta cava se 


fizo una gran palizada con los árboles que 
fuéron talados de la huerta : é por mas la 
fortificar , mandó el Rey traer las aguas que 
descendian de la sierra , para que corriesen 
por medio della, E allende desto , porque to- 
maba circuito de una legua , y era ne- 
cesario copia de gente para la guardar; man- 
dó edificar en ella quince castillos de tapias 
con sus torres é almenas , do estoviesen las 
gentes que la guardasen. Estos castillos esta- 
ban derramados por la cava, é podia haber 
de castillo d castillo trecientos pasos. El un 
castillo mandó guardar á Bonifacio capiran 
de la gente de Búrgos,é otro mando guar- 
dar då Juan Carrillo con gente de Castilla la 
vieja : otro á Antonio de Arévalo capiran de 
la gente de Guadalaxara : otro á Pedro de 
Ayala capitan de la gente de la Provincia de 
Castilla , que es de la Orden de Santiago: 
otro d Alonso de Barahona con gente del 
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Arzobispado de Toledo: otro d Alonso Ál- . 


varez de Áyila con la gente de la Cibdad 
de Toro: otro d Juan de Villacortes con la 
gente de la Cibdad de Leon: otro d Pedro 
de Gamarra capitan de la gente de Murcia: 
otro á Antonio de Morales con la gente de 
la cibdad de Zamora : otro a Francisco de 
Bovadilla con gente de la Cibdad de Cor- 
dova : otro d Juan de Calatayud con gente 
de la Cibdad de Cuenca : otro d Juan de 
Róbres con gente de la Cibdad de Xerez: 
otro d Antonio de Peña con gente de la Cib- 
dad de Truxillo : otro d Hernando de Barra- 
das con algunos escuderos de las montañas: 
orro mandó guardar á Bernardino de Lerma 
con la gente de la Cibdad de Soria. E con 
esta caya é palizada que llegaba del un real 
al otro, en la qual estaban fabricados estos 
quince castillos , la cibdad estaba cercada to- 
da por la parte de lo llano , que ninguno po- 
dia entrar en ella ni salir. E por la parre de 
la sierra mandó el Rey facer otro castillo, 
en el qual mando estar d Bernal Frances con 
la gente de caballo é de pie que estaba en 
su capitanía. Y en el campo que habia en- 
tre la cibdad é la cava donde estaban estos 
Xx cas- 
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1489. castillos, ordenó el Rey que estoviese una 
guarda de gente de caballo é de pie : € por 
la parte de la sierra cerca del castillo que. 


guardaba Bernal Frances , mandó estar una 
guarda : 
ban de dia é de noche , la cibdad estaba 
mejor cercada por aquellas partes. Pero los 
Moros tenian libertad por la parte de la sierra 
de ir á qualquier parte que quisiesen, é los 
mas dias por: aquella parte salian de la cib- 
dad, é tomaban bueyes é bestias , é capti- 
vaban homes de los que salian del real por 
provisiones : porque las guardas no podian 
guardar ranta distancia de tierra, que resis- 
tiesen d los Moros la guerra que facian. 
Visto por el Rey este inconviniente, man- 
dó que se ficiese una cava é palizada , é que 
se consiguiese con la otra que estaba fecha 
en lo llano , é subiese la sierra arriba , € 
cercase la cibdad tambien por aquella parte 
de lo alto, como estaba por la parte de lo 
llano : de manera que ni los Moros podie- 
sen salir fuera de aquel circuito , ni otros po- 
diesen entrar en la cibdad á los socorrer. E 
dió el cargo de facer esta cava al Comen- 
dador mayor de Leon, que habia fecho la 
cava en lo llano : € mandóle dar diez mil 
peones para la facer. Este caballero con esta 
gente , puso. en obra el mandamiento del 
Rey , é duro en facer aquella cava otros 


dos meses; porque los peones no podian fa- 


cer su obra todas horas, con el impedimen- 
to que los Moros les daban con las escaramu- 
zas é peleas que movian contra el Comenda- 
dor mayor é contra los que con él estaban: 
á los quales convenia solicitar d los peones 
que facian la cava, é ansimesmo estar. siem- 
pre armados , é prestos para la pelea que los 
Moros les movian por estoryar que no se fi- 
ciese. Esta caya tomaba en circuito de la 
-sierra andadura de dos leguas : en la qual 
convino facer dos grandes é muy anchas pa- 
redes , fortificadas con piedras, € tierra, é 
«madera : y entre estas dos paredes habia una 
calle de quatro pasos en ancho , á fin que 
la gente que estoviese en esta calle toviese 
la una pared por defensa contra los Moros 
que quisiesen salir de la cibdad , é la otra 
pared contra otros qualésquier que quisiesen 
venir de fuera d los socorrer. Y en este edi- 
ficio ; que fué grande , aquellos diez mil peo- 
nes continamente trabajaban , unos en traer 


piedras, otros traian madera , otros cavaban, 
otros tapiaban, 2% | 


é con estas guardas que se muda-. 
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Este Comendador mayor puso tal dili- 
gencia, que como quier que fué gran obra, 
se acabó en pocos dias : de manera que la 
cibdad estaba cercada por todas partes, que 
ninguno podia salir ni entrar en la cibdad. 
Pero dentro de aquel circuito , los Moros to- 
dos los dias salian d pelear , veces con las 
guardas , é otras veces salian d combatir é 
guerrear d los que estaban en los castillos. E 
porque algunos dias peleaban por tres ó qua- 
tro partes, convenia que toda la gente del 
real estoviese armada para socorrer d las guar- 
d-s , é á los “que guardaban los castillos , é d 
las gentes que facian las paredes por encima 
de la sierra. 


CAPÍTULO CX. 


COMO EL REY ACORDÓO 
en el real de Baza de tomar la fuente que 
estaba debaxo del Albobacen, é lo 
que los Moros ficiéron. 


dUrante el tiempo que las cayas , é pa- 
¿) lizadas, é castillos se facian en todo 
el circuito de Baza , ansí por lo alto de la 
sierra , como por lo llano do estaba la huer- 
ta: algunos Moros salian é se venian al real, 
los quales avisaban al Rey del estado de la 
cibdad , é de las otras cosas que entre los 
Moros pasaban. E algunos decian que habia 
division entre ellos , porque algunos amones- 
taban al caudillo é d los capitanes , que ficie- 
sen partido con el Rey, é que habiendo se- 
guridad para los bienes, é libertad para las 
personas , le entregasen la cibdad. Decian an- 
simesmo , que los mantenimientos se les di- 
minuian , é que no tenian ya carne , ni sal, 
ni azeyte : é que el pan que tenian no les 
podia durar veinte dias. Otros decian , que 
tenian bastimento para dos meses: de mane- 
ra, que cerca de la provision que tenian en 
la cibdad no se pudo saber por el Rey la 
verdad , por las variedades que los Moros que 
cada dia se pasaban al real decian. Pero to- 
dos concordaban , que si la fuente que esta- 
ba debaxo de la cuesta de Albohacen se to- 
mase > la cibdad padeceria gran falta de agua, 


é allende de la mengua, los Moros estarian 


tan apremiados , que no podrian defender la 
cibdad. El Rey habido consejo sobre los avi- 
sos que daban los Moros , deliberó de tomar 
por combate aquella cuesta de Albohacen; 


porque aquella tomada , se defenderia la fuente 
a 
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tí los Moros que no se podiesen aprovechar 
della. E para dar este combate mando «fa- 
cer un castillo de madera , el qual se habia 
de llevar por piezas, é armarse bien cerca 
de aquella cuesta de Albohacen , é poner en 
él gente que defendiese d los Moros la sali- 
da, entreranto que en aquella cuesta se fun- 
daba otro castillo de tapias. 

Orrosí fué necesario talar algunos árbo- 
les , que impedian el paso de la gente , é de 
los pertrechos. que se habian de llevar para 
el combate. E mandó el Rey al Comendador 
mayor de Leon Don' Gutierre de Cárdenas, 
que con cierta gente de caballo é de pie es- 
toviese en la guarda de los peones que ha- 
bian de talar aquellos árboles. Como la 
tala se comenzó , é los Moros lo sintié- 
ron, luego saliéron con sus batallas orde- 
nadas para la defender. E los Cristianos 
por amparar d los taladores , é los Moros por 
defender que no se ficiese la tala , comenzó- 
se la pelea entre los árboles é ramblas que 
habia en aquel lugar. 

El Comendador mayor vista la ventaja 
grande que el lugar daba 4 los Moros para 
pelear , acordó de retraer la'gente > é dexar 
de facer la tala. É porque retrayéndose los 
que estaban å caballo podrian recebir mayor 
daño de los Moros , apeóse , é mando a to- 
dos los que estaban á cabailo que sé apea- 
sen: é peleando, é retrayéndose paso d pa- 
so, veces firiendo en los Moros , veces su- 
friendo sus fuerzas é tiros , desvió la gente 
de aquel lugar con menor daño que pudo. E 
ansí como habia Moros que de la cibdad se 
pasaban al real , ansí bien habia algunos ma- 
los Cristianos , que dexaban el real é se pasa- 
ban d los Moros , é los avisaban que en el 
real habia mengua de gente , é que no paga- 
ban sueldo: é les contaban otras faltas del 
real, que les daban esfuerzo , é les facian 
estar constantes en la defensa de la cibdad. 
Especialmente los avisáron del consejo que el 
Rey ovo de tomar aquella cuesta de Albo- 
hacen, por impedir 4 los Moros el agua que 
cogian de la fuente que estaba cerca : é que 
para lo poner en obra habia mandado armar 
un casrillo de madera. Como los Moros ovié- 
ron éste aviso , conociendo que si aquella 


cuesta fuese tomada , ellos estarian oprimidos, 


é no podrian salir de la cibdad ni guardarla 


de dentro como debian : acordáron de fabri- 


car en ella un castillo de tapia. E luego la 
primera noche que lo sopiéron , puesta gel- 


te de armas en la delantera , comenzáron d 1439. 


tapiar sin que se podiese ver por los del real 
la obra que facian. E luego por la mañana 
se vido fecho un circuito de tapias , donde 
pusiéron un capitan con ciertos Moros para 
las defender : las quales estaban en tal lugar, 
que no se podian combatir salvo a gran da- 
ño de los Cristianos : € luego la noche si- 
guiente contináron su edificio. Ansi edifican- 
do en las noches ficiéron un castillo de ta- 
pias en aquella cuesta de Albohacen , de don- 
de defendian su fuente , que los Cristianos 
no eran parte para quitalles el agua, 


CAPÍTULO CXL + 


DEL DESBARATO QUE ALGUNOS 
caballeros que saliéron del real de Baza fi- 
ciéron en los Moros de Guadix: é 
de las cosas que pasdron 
en Granada. 


Stando el real asentado sobre la cibdad 
de Baza: los Moros que habemos ci- 
cho que estaban en las fortalezas del Padul 
é Alhendin , é algunos otros de las cibdades 
de Guadix é Almería , salian d facer guerra 
en los lugares que estaban en la obediencia 
del Rey é de la Reyna, é llevaban cavalga- 
das de ganados é prisioneros. Ansimesmo al- 
gunos de los caballeros cristianos salian del 
real , é iban d guerrear los Moros a los lu- 
gares do eran avisados que podian haber 
presas. 

Acaesció en aquellos dias, que algunos 
mancebos fasta trecientos de cabalio , é do- 
cientos peones de los que estaban en el real, 
con dnimo de ganar honra é haber prove- 
cho , se juntáron con Don Antonio de la 
Cueva fijo del Duque de Alburquerque , é 
con otro caballero que se llamaba Francisco 
de Bazan : informados de algunos adalides, 
que podrian facer presa en ciertas aldeas cer- 
canas 4 la cibdad de Guadix , fuéron á aque- 
llas partes , é tomaron algunos ganados é pri- 
sioneros. E como venian con la presa , salié- 
ron contra ellos por mandado del Rey Moro 

ue estaba en Guadix fasta seiscientos Mo- 
ros d caballo é á pie para les defender la 
presa. Algunos de los Cristianos quando ve- 
yéron los Moros ser en mayor número que 
ellos, decian que debian dexar la cavalgada 
é salvar sus personas , pues lo podian facer 


buenamente : é que no debian pelear con los 
Xx 2 Mo- 
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1489. Moros , ansi porqoe estaban en tal lugar que 
la pelea seria d ventaja de los Moros , como 
porque ellos é sus” caballos estaban cansados 
de dos noches é dos dias que. habian anda- 
do trabajados por haber la presa que lleya- 
ban : é que se pornian en aventura de se 
perder , si esperasen la pelea con los Moros 
que salian de refresco. Los capitanes esforza- 
ban la gente , é amonestabanles que volvie- 
sen é peleasen con los Moros , porque mayor 
seguridad habrian mostrando esfuerzo é pe- 
leando , que retrayéndose para dar lugar d los 
enemigos que los siguiesen : especialmente 
porque en el alcanze todos los peones que 
llevaban serian perdidos, 

Estas amonestaciones de los capitanes no 
esforzaban mucho á aquellas gentes, porque 
eran homes allegados de unas partes é de 
otras, č no eran de sus casas proprias , ni 
les daban sueldo que les obligase á servir. 
Y esros tales usando de su libertad , no pen- 
saban obedescer peleando, sino salvarse fu- 
yendo. Otros algunos habia, que doliéndose 
de como los peones cristianos se perderian si 
los desamparasen : decian que debian facer 
rostro & los Moros , é pelear con ellos. È an- 
sí estos como los capitanes , amonestaban al 


alférez que volviese la vandera , é fuese con 


ella adelante contra los Moros que venian ya 
cerca. E porque habia entre ellos diversas 
voluntades ,el Alférez dubdaba de entrar en 
los Moros con la vandera., segun que lo man- 
daban los capitanes. Vista esta division por un 
escudero que era de las guardas del Rey é de 
la Reyna, Alcayde de la fortaleza del Salar, 
que estaba en aquella compañía , que se lla- 
maba Hernan Perez del Pulgar (4) home de 
buen esfuerzo : tomó una toca de lienzo, é 
aróla en su lanza por via de enseña , é dixo 
á aquellos caballeros : Señores ; para que to- 
MAMOS armas en nuestras manos , si pensa- 
mos escapar con los pies desarmados ? Po- 
cas veces se ve vencido el buen esfuerzo. 
Oy verémos quien es el home esforzado, d 
quien es el cobarde : el que quiisiere pelear 
con los Moros , no le fallesceraá vandera si 
quisiere seguir esta toca. É diciendo estas pa- 
labras , volvió su caballo con aquella seña 
contra los Moros. E todos los caballeros co- 
mo veyéron aquello : dellos moyidos de su 


AAA A anaa 


voluntad , dellos vencidos de vergüenza , si- 
guiéron aquella toca mirdndola por vandera, 
y entráron en los Moros é pelearon con ellos, 
Los Moros visto que los Cristianos mostra- 
ban esfuérzo para pelear, d los primeros en- 
cuentros se pusiéron en fuida: é los Cristia- 
hos los siguiéron , matando é firiendo > É cap- 
tivando dellos , fasta bien cerca de la cibdad 
de Guadix. Fuéron muertos aquel dia fasta 
quatrocientos Moros., que. fuéron despojados 
en el campo por los Cristianos. Habida esta 
victoria , viniéron en salvo para el real con 
la cavalgada que tomdron. El Rey informa- 
do como habia pasado aquel fecho , armó ca- 
ballero d aquel alcayde de Salar , é por me- 


_ Moria de su buen esfucrzo, le dió licencia 


para traer por armas una lanza con una to- 
ca arada en el cabo della, que fué la van- 
dera de aquel vencimiento , por: memoria de 
el buen esfuerzo que ovo aquel dia. Los Mo- 
Jos de Guadix , veyendo que su gente por 
todas partes se diminuia ,é que si la cibdad 
de Baza se tomaba, la tierra toda se perde- 
ria : acordaron de embiar gente de caballo 
é de pie, é con gran requa de farina é de 
otras cosas necesarias, pensando que podrian 
entrar de noche con todo ello en la cibdad 
para la bastecer. É como el Rey lo sopo por 
las guardas y escuchas que . estaban puestas 
por su mandado en los caminos : luego man- 
dó al Conde de Tendilla é al Conde de U- 
ruca, que saliesen al encuentro de los Mo- 
TOS , para que les defendiesen la entrada en la 
cibdad. Los Moros quando sintiéron la gen- 
te de los Cristianos que venian contra ellos, 
acordaron de volver d la cibdad de Guadix 
con la requa que traian : pero los Cristianos 
no podiéron tanto guardar el campo , que al- 
gunos Moros nọ entrasen en la cibdad, an- 
dando por los caminos é veredas dsperas que 
sabian de aquella sierra. Otrosí algunos Mo- 
ros de la cibdad de Granada > visto que el 
cerco de la cibdad de Baza se conrinaba , é 
oídas las escaramuzas é batallas que se ha- 
bian en aquel sitio , donde muchos de los Mo- 
ros é algunos de los principales que estaban 
en defensa della , eran muertos : doliéndose 
de sus daños pasados , é deseando remediar los 
por venir , acusaban la negligencia de los 
principales de la cibdad , é decíanles en se- 

cre- 


A. 


(4) Este Hernan Perez del Pulsar , llamado el de las hazañas , fué el mismo que despues escribió y dedicó 
al Emperador Carlos V. un breve Sumario de los Hechos del Gian Capitan : confundido de m: chos Esciitores 
con nuestro Croa'sra , y hasta ahora de umguno que yo sepa perfectamente distinguido: deesio se ha hablado mas 


largamente en el Prólo go. 
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creto, que veian d sus enemigos matar d sus 
amigos de su ley é de su sangre , é que mira- 
ban como se perdia su tierra, é que tenian 
paciencia para lo sufrir. Otrosi les decian: que 
Dios estaba ayrado contra ellos por sus divi- 
siones , que les habian fecho perder la tierra 
é la libertad. É amonestábanles , que desper- 
rasen é no callasen sus males como fasta aquí 
habian fecho : é con el ayuda del poderoso 
se remediasen, é fuesen d ayudar á su san- 
gre , pues se derramaba por salvar d todos 
ellos 3 porque si los de la cibdad de Baza 
se perdian, ninguna esperanza habia de re- 
medio. Estas , é otras cosas semejantes anda- 


ban diciendo en la cibdad , por alborotar al 


pueblo contra el Rey Moro que estaba en el 
Alhambra , para lo matar, é para ir gran 
multitud de Moros d Guadix , é dende so- 
correr á Baza. 

El Rey Moro que estaba en Granada, 
sabido este alboroto , fizo pesquisá por saber 
quien eran los que lo movian: é sabida la 
verdad , prendió d los principales que predi- 
caban por el pueolo estas cosas , € fizoles cor- 
tar las cabezas : é con aquella justicia que fi- 
ZO , puso sosiego en toda la cibdad que esta- 
ba albororada. Á este Rey Moro proveia la 
Reyna cada mes de dineros para cl mante- 
nimiento suyo é de los que con él estaban: 
é por su respecto el Rey é la Reyna diéron 


seguridad á todos los de Granada , para que 
saliesen libremente á facer sus labores por el 


campo, é iban con sus mercadurías segura- 
mente por todo el reyno de Castilla. 


CAPÍTULO CXIL 


DE LA EMBAXADA QUE EL 
Gran Soldan embio al Papa, sobre esta con- 
ió de Granada que el Rey é la 
Reyna facian. 


LS Moros del Reyno de Granada , visto 


que la guerra contra ellos se continaba, 


é las tierras que los años pasados habian per- 


dido : pensando ser reparados en lo por ve- 
nir, embidron su embaxada al Gran Soldan, 
faciéndole saber de la guerra que el Rey € 
la Reyna habian movido contra ellos, é que- 

rellandose d el g-avemente de las opresiones, 
é capriverios, é guerra cruel que sus gentes 


por su mandado continamente les facian a, € 
de las cibdades , é villas, é castillos , é for- 


talezas que les habian tomado , é cada dia 


pugnaban por tomar : é como los habian lan- 1489. 


zado fuera de sus casas é tierras , que ellos 
é sus antepasados largos tiempos habian po- 
seido. Porende que le suplicaban , que les die- 
se ayuda para recobrar lo perdido, é para 
no perder lo que les quedaba. É que si aque- 


lia ayuda por agora no les podiese dar, les 


escribiese que los dexasen estar en sus cib- 
dades, é villas, é tierras libremente, segun 
que estoviéron ellos é sus antepasados de lar- 
gos tiempos å esta parte. 
El Gran Soldan oida esta embaxada, man- 
dó d dos Frayles del Sepulcro sancto de Je- 
rusalem de la Órden de Sant Francisco , que 
viniesen á Roma al Sancro Padre con sus car- 
as : por las quales le embió d decir, como 
habia sabido que el Rey é la Reyna de Es- 
paña que es en la parte de Europa, habian 
movido guerra contra los Moros del Reyno- 
de Granada que confina con sus scñorios, 
é que habian recebido dellos grandes agra- 
vios é sinrazones , tomandoles sus villas é cib- 
dades, é apremiindoles que saliesen fuera de 
sus casas, é captivándolos , é tomándoles sus 
bienes , é faciendo contra ellos otras grandes 
crueldades : é que aquello era contra toda hu- 
manidad natural, porque bien sabia el Padre 
Santo, como en sus tierras é señoríos habia 
gran copia de Cristianos que vivian so su im- 
perio , los quales eran conservados en su ley, 
é guardados en sus bienes y en su libertad. Por- 
ende que le exórtaba , que escribiese al Rey 
é d la Reyna de Castilla , que cesasen de a- 
quella guerra, é tornasen a los Moros todas 
las cibdades , € villas , é castillos , é fortale- 
zas que les habian tomado , é los reduxesen 
en toda libertad, segun y en la manera que 
él en sus tierras € señoríos mandaba tratar d 
los Cristianos. É que si esto ficiese , él faria 
bien en ge lo mandar , y ellos farian aquelio 
que notables principes son obligados a la pie- 
dad natural. E que si no lo [oeus á él se- 
ria forzado de tratar d los Cristianos de su se- 
forio en la manera que el Rey é la Reyna de 
Castilla trataban d los Moros que eran de su 
ley y estaban so su amparo. El Papa vistas 
estas carras , é oido lo que aquellos dos Fray- 
les embaxadores del Soldan le dixeron , acor- 
dó de lo remitir al Rey ¿a la Reyna : y em- 
bióles con ellos un Breve , por el Sl les fa- 
cia saber lo que el Gran Soldan le habia es- 
cripro. Porende , que diesen la respuesta que 
cerca dello habian de dar, é ge la embiasen 


con aquellos dos Frayles. 
El 
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El Rey é la Reyna visto el Breve del 
Papa , é la carta y embaxada que el Gran 
Soldan le habia embiado , respondiéron al Pa- 
pa: que bien sabia su Santidad , y era no- 
torio por todo el mundo , que las Españas en 
los tiempos antiguos fuéron poscidas por los 
Reyes sus progenitores: e que si los Moros 
poscian agora en España aquella tierra del 
Reyno de Granada , aquella posesion era tirad- 
nica é no jurídica : é que por escusar esta 
tiranía los Reyes sus progenirores de Casti- 
lla é de Leon, con quien confina aquel rey- 
no , siempre pugnáron por lo restituir d su se- 
forio , segun que ántes habia seydo, 

Otrosí le escribiéron : que allende de te- 
ner los Moros tiránicamente esta tierra de 
Granada , habian fecho é facian guerra con- 
tina d los Cristianos sus súbditos é naturales, 


-que moraban en las cibdades , é villas, é- 


tierras que confinan con aquel Reyno de Gra- 
nada: é habian pugnado por tomar , é to- 
maban quando podian las cibdades , é villas, 
é castillos, é fortalezas que son en su seño- 
río: é robaban ganados, é tomaban de ellas. 
captivos , é facian guerra cruel d todas las 
partes de los Cristianos que son en sus co- 
marcas. Lo qual veia bien su Santidad que no 
era de sofrir ,. é que les era necesario cobrar 
lo suyo guerreando , é defender d los suyos 
resistiendo : é que si el Soldan trataba bien 
d los Cristianos. que moraban. en. las tierras 
de sus señoríos , ellos ansimesmo trataban 
bien d otros :muchos Moros que estaban derra- 
mados en sus reynos , é tierras , é provincias 
que viven so su imperio : é conservan sus 
personas en toda libertad , é poseen sus bie- 
nes libremente , é los consieñten vivir en su 
ley con toda esencion , sin les facer premia, 
E que esta conservacion é. libertad habian 
guardado á los Moros de ¿algunas cibdades, 
é villas , é tierras de aquel Reyno de Grana- 
da, que habían querido estar debaxo de su 
imperio , é gozarian de ella con todos los que 
quisiesen estar : pero que d los otros rebel- 
des, é d aquellos que tirdnicamente presu- 
men de poseer la tierra que no es suya , é fa- 
cer guerra á los Cristianos sus súbditos , é 
pugnan por tomar las cibdades é villas de su 
señorío ; que su Santidad veia bien quanta ra- 
zon habia de resistir su tiranía , é de facerles 
guerra fasta que dexen la tierra, salvo si qui- 
sieren vivir en ella debaxo de su imperio co- 
mo los orros Moros que moran é viven en otras 
partes de sus reynos. - 
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Esta respuesta diéron el Rey € la Reyna 
por sus letras al Santo Padre : é fabldron lar- 
gamente con aquellos Frayles del Sepulcro 
santo de Jerusalem , que traxiéron esta em- 
baxada del Soldan, informándoles de estas co- 
sas, para que las diesen d entender al Sol- 
dan. Dada cesta respuesta , é despedidos aque- 
llos Frayles embaxadores , la Reyna les dió 
mil ducados cada 'año situados en sus rentas: 
los quales dió órden que se llevasen d Jeru- 
salem por cambios cada un año , para que las 
cosas necesarias al culto divino se ficiesen en 
el santo Sepulcro mas honradamente. Otrosí 
les dió un velo , que ella movida con devo- 
cion habia fecho por sus manos , para poner 
encima del santo Sepulcro, JS 


CAPÍTULO CXII. 


DE LA GENTE QUE LA REYNA 
embio á llamar de nuevo para estar 
en el cerco de Baza. 


L cerco de la cibdad de Baza se dilataba, 
porque los Moros , como quier que ha- 

bia quatro meses que estaban cercados , pero 
no mostraban tener mengua de lo necesario, 
é siempre parescia estar vivos en sus fuer- 
zas , porque todos los dias salian á pelear y 
escaramuzar con los Cristianos. E algunos de 
los Moros que se salian de la cibdad é venian - 
al real, informaban al Rey que el caudillo de 
Baza los esforzaba , diciéndoles que el real no. 
podria durar allí muchos dias , porque la pri- 
mera lluvia que viniese los constriñeria que 
lo alzasen. Otrosí le decian ; que algunos Cris- 
tianos de los que se pasaban del real d la cib- 
dad, avisaban al caudillo de la poca gente que 
el Rey tenia, porque mucha de la que habia 
traido era consumida, dellos muertos, é de- 
llos feridos , é. otros dolientes. Otrosí , que le 
decian de la dificultad que habia en el traer 
de los mantenimientos ,.é de la gran carestía 
con que se vendian , é de la falta de dinero, 
é de otras menguas que cada dia recrescian 
en el real : las quales cosas , é tambien la 
fortuna del invierno que esperaban , constri- 
ñeria á que lo alzasen ; é alzado , ellos se re- 
pararian de los males pasados , é cobrarian la 
tierra que habian perdido , é como yvictorio» 
sos gozarian de aquella honra que es otor- 
gada d los vencedores. E con estas razones 
que oian los Moros , estaban tan constantes en 
la defensa de la cibdad , que no querian oir 

f par- 
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partido ninguno de los queles eran ofrescidos, 

Sabido esto por el Rey, é considerando 
que el cerco se prolongaria, é que en las pe- 
leas y escaramuzas pasadas la gente de su hues- 
te se habia algo diminuido, embiólo å decir 
d la Reyna: la qual embió luego sus cartas 
é mensageros á algunos Grandes é Caballe- 
ros de sus reynos, mandándoles que vinie- 
sen por sus personas, Ó embiasen sus gentes 
para continar el cerco que el Rey tenia so- 
bre la cibdad de Baza. 

Recebidas estas cartas , luego viniéron 
por el llamamiento de la Reyna Don Fadri- 
que de Toledo Duque de Alva, é Don Fa- 
drique Enriquez Almirante mayor de Casti- 
lla, é Don Pedro Manrique. Duque de N4- 
xera, é Don Pedro Álvarez Osorio Marqués 
de Astorga, é Don Gabriel Manrique Conde 
de Osorno, é otros caballeros con gente de 
caballo é de pie: é algunos Grandes que no 
podiéron venir , embidron sus gentes con sus 
capitanes , segun les fué mandado. Otrosi al- 
gunas cibdades é villas d quien la Reyna man- 
dó que embiasen peones espingarderos é lan- 
ceros é ballesteros, embiáron luego el nú- 
mero de la gente que les embió á mandar. 
E con estos caballeros é gentes que viniéron, 
se fornesció el real de mas gente , é la hues- 
te pudo mejor comportar los trabajos de las 
guardas é peleas continas que se habian con 
los Moros. E porque ámbos d dos reales es- 
toviesen mejor fornescidos de gentes, mandó 
el Rey al Duque de Náxera que se aposenta- 
se en el real do estaba el artillería, é con 
él otros homes d caballo , é gentes. de pie de 
los que viniéron por el llamamiento de la 
Reyna, Y en el real donde el Rey estaba, 
se aposentáron el Duque de Alva, y el Al- 
mirante , y el Marques de Astorga, y el Con- 
de de Osorno con toda la otra gente de ar- 
mas que traxiéron. E como quier que los Mo- 
ros veian las gentes que de nuevo venian á 
continar en aquel sitio : pero entendiendo que 
aquella cibdad habida por los Cristianos ha- 
bria poca resistencia en las cibdades de Gua- 
dix é Almería, y en todas las otras villas é 
tierras que estaban á la obediencia del Rey 
Moro que estaba en Guadix : acordaron de 
mostrar esfuerzo , é avivar mas sus fuerzas pa- 
ra se defender é pelear por la guarda de aque- 
lla cibdad. Considerando ansimesmo la Rey- 
na quanta disfama se imputaria á la conquis- 
ta por el Rey é por ella comenzada contra 
aquel Reyno de Granada , si se alzase el real 


é no se ganase la cibdad: trabajaba en bas- 1489. 


tecer la hueste de dineros é gentes, é de to- 
das las cosas necesarias. Este real , todo el 
tiempo que estovo puesto sobre aquella cib- 
dad , cosa es digna de memoria la abundan- 
cia que en él ovo de todas las cosas: é no 
solamente de pan, é vino, é carne , pero 
otrosí de armeros » silleros , freneros , é de to- 
dos los otros oficios necesarios en los reales: 
mas allende desto concurriéron alli mercade- 
res de Castilla , é de Aragon, é del Reyno 
de Valencia, é del Principado de Cátaluña, 
é del Reyno de Sicilia. Los quales traxiéron 
brocados, é sedas, é paños, € lienzos , é ta- 
picerías , é algunas otras cosas que mollecen 
la gente de guerra, é dañan é no aprovechan 
en las huestes. 


CAPÍTULO CXIV. 


DE LAS ESCARAMUZAS 
que se habian con los Moros en el cerco 
de la cibdad de Baza. 


"iOdos los dias salian los.Moros d pelear 

con los Cristianos , veces con aquellos 
que guardaban las estancias que tenian pues- 
tas los del real del artillería, é otras veces 
con las guardas de la sierra, € muchos dias 
con aquellos que guardaban los castiilos, Y 
en estas peleas siempre facian daño é lo re- 
cebian : é algunos dias facian rebaros dos é 
tres veces , en los quales convenia que todo 
el real tomase armas para socorrer las partes 
do combatian. 

Acaesció un día en la tarde despues de 
las escaramuzas que se oviéron en la mañana 
por dos ó tres partes : sintiendo los Moros 
muy grave la cava e palizada que habemos 
dicho que se facia por la sierra alra, acordáron 
de ferir en el Comendador mayor Don Gu- 
cierre de Cdrdenas , que tenia cargo de la fa- 
cer. E pusiéronse en celada en una rambla 
fasta quatro mil peones é docientos homes de 
caballo : é como la noche vino, é lus Cris- 
tianos que trabajaban é guardaban en aquella 
obra se retraxiéron ,€ los Moros veyéron que 
la guarda del dia se iba antes que la de la 
noche llegase ; arremetiéron una esquadra de- 
llos con grand impera é alarido contra el Co- 
mendador mayor de Leon, é contra Don Ro- 
drigo de Mendoza capiran de la gente del 
Cardenal que le vino á socorrer. Y estos dos 
capiranes ficiéron rostro á los Moros en el pii- 

me- 
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1489. mero acometimiento , € peledron con ellos: 


pero quando oviéron conocimiento de la ce- 
lada que tenian armada, retraxiéronse con su 
gente a un cerro , fasta que viniéron Don 
Sancho de Castilla y el Comendador Pedro 
de Ribera capiranes con sus gentes á los ayu- 
dar : é como los veyéron venir , tornáron con- 
tra los Moros , é pelearon con ellos por lo 
alto é por las faldas de la sierra : é. algunas 
veces retrayendo los Moros á los Cristianos, 
é otras veces los Cristianos d los Moros, caian 
homes é caballos de la una parte é de la otra. 
El Rey visto que la pelea se encendia , man- 
dó á algunos capitanes que acomeriesen á los 
Moros por otras partes: y él con las gentes 
de su guarda fué por la sierra alta por esfor- 
zar sus gentes que peleaban. Los Moros vis- 
to que cargaba gente de los Cristianos con- 
tra ellos por todas partes, se retraxiéron á sus 
estanzas. 

En esta batalla , que duraria por espacio 
de dos horas , recibiéron algun daño los Cris- 
tianos , porque fuéron feridos peleando Don 
Sancho de Castilla capiran , é Don Cárlos de 
Guevara, é Don Álvaro de Mendoza fijo de 
Ruy Diaz de Mendoza Maestresala de la Rey- 
na, č Pedro de Texeda capitan de la gente 
del Duque de Alva: é fué muerto Felipe Or- 
doñez otro capitan de las muchas feridas que 
rescibió : é fuéron feridos é muertos orros 
muchos de pie é de caballo. Acaesció en es- 
ta escaramuza » quando ya los unos é los otros 
se retralan , que un caballero que se llamaba 
Martin Galindo , de la capitanía del Marques 
de Caliz, llamó d batalla singular de uno por 
uno á un Moro que estaba d caballo. El Mo- 


ro visto que aquel caballero cristiano le Ila- 


maba, vino para él, y encontráronse de las 
lanzas , y en el primero encuentro el Crisria- 
no derribó al Moro del caballo. É luego co- 
mo el Moro se vido en tierra aunque ferido 
en la cara, se levantó presto é cobró su lan- 
za : € ántes que el caballero cristiano le po- 
diese. tirar golpe , fué contra él, é peleó con 
él á pie con tanta fuerza é osadía, que le fi- 
rió de dos feridas, una en la mano , € otra 
en el brazo: é feriérale mas , salyo porque fué 
socorrido. 

Otros- algunos mancebos de la hueste, 
embidiosos de la destreza que este Moro tovo; 
aunque en lugares asaz peligrosos , se ofres- 
cian d facer semejantes ármas con algunos de 
los Moros. Pero el Rey , que no ménos cui- 
dado tenia de la guarda de sus gentes que de 
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la victoria que esperaba , defendia los osados 
atrevimientos do se mostraba el peligro mani- 
fiesto : otrosí defendia, que no se moviesen es- 
caramuzas; porque allende de ser los Moros 
mas mostrados que otras gentes en semejan- 
te arre de pelcar, los lugares do las moviar 
les eran tan favorables, que mas veces facian 
daño en los Cristianos; que lo recibian. Des- 
pues que esta pelea acaesció 3 porque de los 
Moros que habian salido de la cibdad é pasa- 
do al real, se sospechó que quier avisando 
d los de la cibdad, quier imaginando de fa- 
cer algun mal en la hueste , se podria seguir 
algun inconviniente: el Rey mandó pregonar, 
que dende en adelante ningun Moro de los 
que habian salido de la cibdad esroviese en 
el real, é que fuese libre á qualquier lugar 
que quisiese de aquellos que estaban por el 
Rey é por la Reyna: é que si dende en ade- 
lante algunos orros saliesen de la cibdad para 
se pasar al real, que fuesen captivos. É no 
embargante este pregon, algunos Moros que 
sentian la mengua de los mantenimientos que 
habia en la cibdad , salian é se venian al real, 
ofresciéndose de voluntad por esclavos de los 
Cristianos ántes que padescer la hambre que 
decian padescer, Pero esta mengua de mante- 
nimientos no se sentia defuera , porque veian 
el Rey é los de la hueste todos los mas dias 
salir caballeros é peones bien dispuestos, é que 
peleaban como homes esforzados , é no men- 
guados de mantenimientos. 


CAPÍTULO CXV. 


DE LA CELADA QUE -EL REY 
mando poner í los Moros de Baza, 


Os Moros de la cibdad de Baza segun ha- 
bemos dicho , todos los días salian 4 pe- 

lear, é acometian á los Cristianos que esta- 
ban en las guardas puestas por todas partes 
y en las estancias é castillos que estaban fe- 
chos en circuito de la cibdad por la parre ba- 
xa de lo llano. É allende desto , todas las ve- 


ces que los Cristianos acometian d los Moros, 


siempre los fallaban prestos , é salian á pelear 
por qualesquier partes que les era movida la 
escaramuza. E porque en algunos de los re- 
cuentros é peleas habidas en los dias pasados 
los Moros se sentian vencedores, cobraban tan 
grand orgullo , que algunas veces teniendo en 
poco la fuerza de los enemigos , arremetian 
d las estancias de los Cristianos, é de salto 
fe- 
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rian é mataban homes, é tomaban armas é 
ropas , é otras cosas de las que ende faila- 
an. El Rey , que desde su menor edad fué 
criado en las guerras que el Rey su padre 
tovo en la tierra de Cataluña , y era bien 
mostrado en todos los actos que se requerian 
para la disciplina militar, é. tenia buena in- 
dustria en las cosas del campo 3 vista la sol- 
tura de los Moros, € que su orgullo les po- 
nia la vida en aventura , ordenó de armar- 
les una celada en esta manera. Mandó al 
Comendador mayor de Calatrava , é 4 An- 
tonio del Águila , éd Diego Hernandez de 
Córdova > que sueltos sin guardar órden de 
batalla corriesen con las gentes de sus capi- 
tanías contra las estancias de los Moros. E 
mandó á Francisco de Bovadilla capitan , que 
estoviese en una celada : € al Marques de A- 
guilar, é á Luis Hernandez Puertocarrero Se- 
nor de Palma, é a Gonzalo Hernandez de 
Córdova Capitan é Alcayde de Alora , que 
con sus gentes estoviesen en otra celada : y 
el Rey se puso en orra parte encubierta con 
sus gentes. É mandó d los de las celadas, 
que d cierro toque de las trompetas saliesen: 


é que la una celada fuese d atajar d los Mo- 


ros si saliesen por una parte , é la otra cela- 
da atajase por otra, é la otra gente arreme- 
tiese contra los Moros que saliesen. 

Dada por el Rey esta órden , é puestos 
los capitanes en los lugares de las celadas: 
como veyéron los Moros las gentes de los tres 
capitanes primeros ir sueltos é desordenados, 
imaginando que iban perdidos salieron contra 
alios Te siguiéronlos 1 fasta el lugar do estaba 
una de las celadas. È como allí fuéron , el 
Marques de Aguilar, é Puertocarrero , é los 
orros capitanes oido el signo que el Rey 
mandó facer d las tromperas , salieron de sus 
celadas : é no fuéron derechos contra los Mo- 
ros, mas fuéron por la órden que el Rey ha- 
bia dado , á los lugares do se podian atajar, 
É como los o moros veyéron ansí sus 
gentes atajadas de la una parte , € que los de 
la otra celada venian contra ellos 3 conocien- 
do su peligro volviéron las espa idas, fuyendo 
d se meter en sus albarradas , é los Cristia- 
nos empos dellos. Pero ántes que podiesen lle- 
gar d sus defensas , los Criscianos firiéron en 
ellos , é mataron fasta quarrocientos Moros 
é mas de cien caballos , sin que los Moros 
volviesen rienda d se defender ni pelear. Los 


Cristianos habido aquel vencimiento , s€ vol- 


viéron sin recebir daño. É ni por la caida 
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que los Moros oviéron este día, se les aman- 1489. 


só el animo para tornar á la pelea: anres el 
dolor que sintiéron les despertó laira, para 
luego otro dia ponerse en una celada , para 


tomar algunos Cristianos que andaban des- 


mandados , é otros cogiendo atocha. Y espe- 
rando'que la suarda de la noche se fuese, é 
antes que llegase la que habia de guardar el 
dia en aquella parte : los Moros saliéron fas- 
ta setenta de caballo é quinientos peones del 
lugar do estaban encubiertos , é fuéron con- 
tra los Cristianos, é matáron algunos, é pren 
diéron otros, é maráron algunas bestias, dn- 
tes que los caballeros que venian d la guar- 
da los podiesen socorrer, 


CAPÍTULO CXVI. 


DE OTRO RECUENTRO 
que oviéron los Cristianos con los Mo- 
ros en el cerco de Bazd. 


L Rey algunos dias iba desde su real 

á lo alto de la sierra , por ver la cava 
é castillo que habemos dicho que en aquellas 
parres se facian. É iban en la guarda de su 
persona con sus gentes Don Diego Lopez Pa- 
checo Marques de Villena , é Don Pedro En- 
riquez Adelantado mayor del Andalucía , é 
Don Enrique Enriquez su Mayordomo mayor. 
É mandó d Don Rodrigo de Mendoza, € á 
Don Hurtado de Mendoza Adelantado de Ca- 
zorla Capitanes de la gente del Cardenal de 
España, é á Don Sancho de Castilla, que 
habian tenion la guarda del campo en la sierra 
la noche ántes, que no dexasen la guarda que 
tenian fastra que viniesen los Condes de Ca- 
bra é de Urueña, y el Marques de Astorga, 
é los otros caballeros que habian de tener la 
guarda del dia en aquel lugar ; porque el po- 
diese bien ver desde lo alto la cibdad , é los 
lugares á donde mejor se podian acercar las 
estancias contra los arrabales. 

Los Moros, que tenian propósito de po- 
ner sus fuerzas para impedir la obra que so- 
bre la sierra se facia , salieron fasta quati o- 
cientos de caballo é tres mil pora i 7 
ron por la sierra arriba contra la banilla le 
Don Rodrigo de Mendoza, č del Adelantado 
su tio, € de Don Sancho de Castilla , € pe- 
leáron con ellos. É porque de la cibdad sa- 
lian mas Moros en ayuda de lus que prime- 
ro acomeriéron la pelea , el Rey mandó al 
Conde de Tendilla que acometiese á los Mo- 
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lea comenzada contra los capitanes é genres 
del Cardenal é de Don Sancho de Castilla, 
El Conde de Tendilia acomerió segun le fué 
mandado por otra parte á los Moros que es- 
taban cerca de la cibdad : los quales salié- 
ron contra él , é comenzáron d ferir en su 
gente con acometimiento tan arrebatado, que 
algunos de los caballeros é peones que con 
él iban , no podiendo sufrir el ímpetu rigu- 
roso de los Moros , ni los muchos tiros de 
pólvora é saetas é lanzas que tiraban , vol- 
viéron las espaldas é dexdron al Conde: el 
qual pensando que si se retraia del lugar do 
estaba , podria él é los suyos que con él que- 
daron recebir mayor peligro : con grand es- 
fuerzo sostuvo aquel lugar peleando é sufrien- 
do la fuerza de los enemigos , fasta que de 
la gente del real viniéron a le socorrer. 

Visto por el Rey que los Moros dura- 
ban en la pelea por aquellas partes , embió 
á mandar al Maestre de Santiago , que co- 
metriese d los Moros por una parte : é al Mar- 
ques de Caliz ,é al Duque de Ndxera, é d 
los Comendadores de Calatrava é Alcantara, 
é á Francisco de Bovadilla, que entrasen d 
ferir en los Moros por la parte del real don- 
de estaba el artilleria. 

Los Moros ansimesmo saliéron contra es- 
ta tercera esquadra de gente , € peledron eon 
ellos : é algunas veces los Moros retraian d 
los Cristianos , é orras veces los Cristianos re- 
traian d los Moros. Oido por los que estaban 
en el real que el Rey peleaba, armdronse to- 
das las gentes de la hueste, € fuéron á don- 
de el Rey estaba ; é juntos con los que pri- 
mero peleaban , fuéron contra los Moros. Los 
quales no podiendo sofiir la fuerza de los 
Cristianos que por tantas partes les movié- 
ron la pelea, fuyéron por las cuestas, é los 
Cristianos los siguiéron firiendo é matando 
en ellos , fasta que los metiéron por los arra- 
bales de la cibdad , en los quales entráron 
muchos de los peones cristianos , é sacáron 
de las casas de los Moros ropa, é todo lo 
que fallaban. E podieran los Cristianos aquel 
dia ganar los arrabales , salvo por las grandes 
cayas é palizadas que los Moros tenian fechas, 
las quales defendian la entrada d los de ca- 
ballo. Tambien impedia que no podiesen en- 
trar muchos peones juntos la estrechura gran- 
de que habia en las entradas. 

En la batalla deste dia , que duró por 
espacio de quatro horas, los unos é los otros 
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eran iguales en el esfuerzo : pero á los Cris- 
tianos ayudaba el mayor número , é á los Mo- 
ros el mejor lugar. E al fin los caballeros é 
capitanes cristianos > firiendo é sufriendo gol- 
pes de muchas partes, toviéron dnimo para 
ser constantes , é haber el vencimiento de a- 
quella pelea: en la qual si por ventura algu- 
no de su natural era cobarde , la vergüenza 
del compañero, é la presencia del Rey, le 
constreñian d encubrir su flaqueza , é á mos- 
trar en aquella hora fuerzas y esfuerzo para pe- 
lear. E por cierro la presencia del príncipe 
mucho face en las batallas , ansí para poner 
dnimo á los suyos , como para que el esfor- 
zado no quede sin ser galardonado, y el fia- 
co no quede sin ser conocido. 

Falláronse muertos de los Cristianos tre- 
cientos homes caballeros é peones 3 pero nin- 
guno principal , salvo un mancebo que se 
llamaba Don Juan de Luna , fijo heredero de 
la casa de Luna en Aragon» é algunos feri- 


.dos. De los Moros se falláron muertos mas de 


quinientos , é muchos caballos de la una par- 
té e de la otra; 


CAPÍTULO CXVIL 


DE LAS COSAS QUE SE FICIERON 
en el real de Baza: é como la Reyna 
mando adobar los caminos. 


BAsados cinco meses del tiempo que el 

Rey tovo cercada la cibdad de Baza, 
las gentes de la hueste estaban trabajadas, por- 
que era necesario salir dos guardas cada dia, 
é otras dos de noche : una por la parte del 
real do estaba el Rey, é otra del real do es- 
taba el artillería, E allende destas guardas, 
porque no era aun acabada la cava é los mu- 
ros que se facian en circuito de la cibdad por 
lo alto de la sierra, é porque se recelaba que 
alguna gente de la cibdad de Granada vinie- 
sen d Guadix para de allí venir d entrar en 
Baza : el Rey mandaba poner en aquellas par- 
tes gente de caballo , que andoviesen por so- 
breguardas en las montañas é lugares altos, 
é otras guardas escusañas, y escuchas en lu- 
gares ciertos , fasta llegar bien cerca de la cib- 
dad. Allende desto, las gentes de armas esra- 
bån trabajadas de las escaramuzas é peleas 
que continamente habian con los Moros, don- 
de todos los mas dias habia feridos é muertos , 
homes é caballos : pero la esperanza de la 
victoria les facia sofrir la pena de los traba- 


Jos, 
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jos , especialmente porque los mas dias saliari 
Moros de la cibdad que se daban a los Cris- 
tianos , eligiendo mas el capriverio que la men- 
gua de los mantenimientos que decian haber 
en la cibdad. Y estos daban esperanza cierta 
al Rey que presramente la habria , especial- 
mente por la mengua del pan é de la sal. é 
de otras cosas necesarias d la vida. Ánsimes- 
mo decian , que el Caudillo é los Moros de 
la cibdad habrian demandado partido de en- 
tregar- la cibdad , salvo por algunos Cristia- 
nos que se pasaban á ellos, é les daban con- 
fianza cierta que el Rey .no se podria soste- 
ner por los grandes trabajos que las gentes 
padescian en los muchos dias que allí habian 
estado , é por las menguas é carestías de vian- 
das que habia en la hueste , é por el tiempo 
del invierno que venia presto : en el qual sc- 
ria imposible segun la calidad de la tierra, es- 
tar gente en el campo. Y estas informaciones 
que se habian acá é alld , facian d los unos é 
á los otros sofrir los trabajos que padescian, 
los unos pensando ser descercados , é los otros 
esperando haber la cibdad. La Reyna, que 
estaba en Jaen , siempre proveia de dineros 
para el sueldo , € mandaba ir las requas de los 


- bastimentos continamente , porque no oviese 


falta de lo necesario en el real. Ansimesmo 
el Rey mandó facer casas en el real, para 
defensa del frio é de las aguas que con el tiem- 
po del invierno esperaban. E luego los Gran- 
des , é caballeros , é capitanes que estaban en 
el real, ficiéron casas de tapias , é cubiertas 
de madera é texa: de tal manera , que era 
defensa para las forrunas del invierno, é del 
frio é del sol. En facer estas casas ovo tanta 
diligencia, que en espacio de quatro dias fi- 
ciéron mas de mil casas puestas en Órden por 
sus calles. É allende de las casas , todas las 
gentes de pie ficiéron ramadas é chozas, cu- 
biertas de tal manera , que defendian del frio 
é las aguas. Pero despues que estas casas se 
ficiéron , sobrevino una lluvia tan grande, que 
derribó muchas dellas , é la gente del real 
padesció mucha pena , é muriéron algunos ho- 
“mes , é muchos caballos é otras bestias. E 
allende de los trabajos que sofriéron con aque- 
lla lluvia » se dañáron los caminos de tal ma- 
nera, que las requas que andaban con los 
mantenimientos no los podian pasar por el 
crecimiento de los rios , é por las grandes ho- 
yas é barrancos que la fortuna de las aguas 
fizo. E porque solo un dia por esta causa ce- 
sdron de andar las requas, ovo tan grande 
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falta en el real de pan é cebada , que las 1489. 


gentes quitada toda esperanza de poder alli 
durar, se querian ir por miedo de la hambre 
que recelaban. 

La Reyna sabido aquel inconviniente , lue- 
go embió muchos oficiales é fasta seis mil 
peones , para reparar los caminos. Y estos 
maestros é peones ficiéron calzadas é puentes 
tantas, que durdron siete leguas de tierra, por 
donde podiéron pasar las requas de los man- 
renimientos. E las gentes de armas que el Rey 
mandó estar de contino derramadas por los 
cerros é por otros lugares para guarda de los 
caminos , ficiéron dos sendas , una para las 
requas que iban con los mantenimientos , é 
otra para los que venian ; porque yendo é 
veniendo los unos , no impidiesen el camino 
a los otros. 


CAPÍTULO CXVIII 


DE LA FORMA QUE LA REYNA 
tovo para bastecer de dineros é manteni- 
mientos d la hueste que el Rey te- 
nia sobre Baza. 


Econtado habemos en esta Crónica , co- 

mo ninguna conquista de tierras ni de 
reynos se lee , donde se requiriesen tantas co- 
sas, ni oyiese tantos peligros para llevar los 
mantenimientos necesarios á las huestes , co- 
mo en esta conquista del Reyno de Granada, 
que el Rey Don Fernando é la Reyna Do- 
ña Isabel su muger conquistáron 3 porque si 
algunos reyes y emperadores guerreáron rey- 
nos é provincias, aquellos habian los mante- 
nimientos para su hueste traidos pər mar , Ó 
por riberas, Ó en carros, Ó habíanlos de las 
mismas tierras que conquisraban , que abun- 
daban en vituallas : contrario de lo que fué 
en esta guerra, porque no solamente conve- 
nia traer mantenimientos para la gente de la 
hueste , mas allende desto era necesario traer- 
los para las gentes que moraban en la tierra 
que se ganaba, é para las gentes de armas 
que quedaban para la guardar : é ni habia mar 
cercana por do se traxiesen » ni rios que se 
podiesen navegar, porque la tierra era de tan 
altas sierras é tan fragosos caminos, que ni 
por los rios, ni con los carros se podian traer. 
Allende desto era necesario gente de armas, 
que contino andoviese con las requas que iban 
d los reales , para los segurar de los enemi- 
gos. E porque ningun mercader se movia d 

Yy 12 lle- 
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interese proprio , por las dificultades é pérdi- 
das que habian en los Ilevar : la Reyna d fin 
de tener bastecida su hueste , mandó alqui- 
lar á su costa catorce mil bestias. Otrosí man- 
dó comprar el trigo é cebada que se pudo 
haber en todas las cibdades, é villas, é lu- 


gares del Andalucía, y en las tierras de los 


Maestrazgos de Santiago é Calatrava , é del 
Priorazgo de San Juan fasta Cibdad-Real : é 
-dió cargo d unos que lo recibiesen , é á otros 
que lo llevasen á los molinos, éd otros que 
estoviesen en ellos estantes , solicitando las 
moliendas , y entregando la farina d las re- 
quas , que de contino andaban acarredndolo 
al real: otros tenian cargo de recebir la ce- 
bada y embiarla. Con cada docienras bestias 
andaba un home que tenia cargo de solicitar 
los reqüeros, é los ministrar por los caminos, 
€ proveerlos de lo necesario , porque solo un 
dia las requas no cesasen de andar. Y en es- 
ta provision de los mantenimientos , é las co- 
sas que para ello se requerian, la Reyna es- 
taba continamente entendiendo : é todos los 
de su consejo é oficiales por su mandado es- 
taban solícitos , porque era necesario embiar 
todos los dias cartas é mensageros d todas par- 
tes, porque no cesasen las catorce mil bes- 
tias que tenia alquiladas para llevar la farina 
é cebada que era menester en el real : lo qual 
recebian oficiales puestos por la Reyna, é lo 
ponian en un lugar que se llamaba el alhón- 
diga. E aquellos que lo recebian , tenian car- 
go de lo vender d los de la hueste d un pre- 
cio tasado, que ni baxaba ni subia mas. 

En esta negociacion, contado el precio 
que costaba el trigo é la cebada , y el precio 
á como se vendia , é las costas que sobre ello 
se facian : se falló de pérdida en tiempo de 
seis meses mas de quarenta cuentos de mara- 
vedis. Pero allende de los orros gastos que se 
facian > Conveniaá la Reyna facer este gasto, 
á fin que las gentes del real estoyiesen bien 
proveidos, é no oviesen razon de se quexar 
por la carestía de los mantenimientos. Otro- 
si, porque el cerco que se puso sobre esta 
cibdad se dilaraba , y el tiempo habia consu- 
mido gran suma de dineros que la Reyna al 
principio tenia , ansí de la cruzada , como del 
subsidio é de sus rentas, para sostener esta 
guerra : acordó de echar prestido en todos 
sus reynos. E luego embió sus cartas á to- 
das las cibdades é villas, para que le presra- 
sen cierra suma de maravedis, segun el re- 
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partimiento que á cada uno cupo. Allende 
desto ., escribió d perlados é caballeros , é 
dueñas, é mercaderes , é otras personas sin- 
gulares , que le prestasen lo que le podiesen 
prestar. E todos conociendo que la Reyna te- 
nia cuidado de pagar bien estos prestidos , la 
prestaban cada uno lo que podia segun su 
facultad. E algunos caballeros é dueñas , é 
otras personas , conociendo la necesidad en 
que estaba , é veyendo en que lo gastaba , SE 
movian de su voluntad d le prestar algunas su- 
mas de oro é de plata sin ge lo demandar. E 
porque estos prestidos , que podian ser en nú- 
mero de cien cuentos , no bastaban d los gas- 
tos continos que se recrescian en la guerra, 
acordó de vender alguna cantidad de mara- 
vedis de sus rentas , para que los oviesen por 
juro de heredad qualesquier personas que los 
querian comprar, dando diez mil maravedis 
por un millar. E destos maravedis que d es- 
te precio compráron muchas personas de sus 
reynos , lcs mandaba dar sus previlegios pa- 
ra que les fuesen situados en qualesquier ren- 
tas de las cibdades , villas é lugares de sus 
Reynos, para que los oviesen é llevasen to- 
dos los años , fasta que les mandasen volver 
las quantias de maravedis que por ellos dié- 
ron. E deste empeñamiento de rentas se ovié- 
ron asaz quantias de maravedis : pero porque 
todo este dinero se consumia » é no bastaba 
a los grandes gastos del sueldo contino , é 
otras cosas concernientes d la guerra: la Rey- 
na embió todas sus joyas de oro é de plata, 
é joyeles , é perlas, é piedras d lascibdades 
de Valencia é Barcelona , a las empeñar : é se 
empeñáron por grande suma de marayedis. 


CAPÍTULO CXIX. 


DE LOS BALUARTES QUE EL REY 


mandó facer, é de las peleas que owvié- 
ron con los Moros en el real 


de Baza. 


L real do estaba la gente que guardaba 

el artillería , era mas cercano d la cib- 

dad que el otro real do estaba el Rey. E co- 
mo quier que segun habemos dicho, del un 
real al otro habia espacio de una legua : pero 
rodos los mas dias el Rey iba d visitar aquel 
real , é lo mandaba proveer de gentes é de lo 
que era necesario, É porque consideró que los 
Moros de la cibdad estarian mas apremiados 


estando las estancias de los suyos mas cerca- 
nas: 
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mas : mandó que un baluarte que estaba fe- 
cho contra una estancia de los Moros se acer- 
case mas adelante, é dió el cargo para lo 
facer al Marques de Cálizé al Duque de Ná- 
xera, é á los otros caballeros que estaban 
con ellos en el real del artillería. É una no- 
che que toviéron la guarda por la parte de 
la sierra el Maestre de Santiago z é pot la 
parte de lo llano el Duque de Alva, y el Al- 
mirante de Castilla, y el Marques de As- 
torga, y el Conde de Osorno , comenzdron 
los Cristianos con dos mil peones á facer el 
baluarte que el Rey mandó : é los caballeros 
peleando , é los peones cavando , se acabó 
de facer tanto cerca de las estancias de los 
Moros , que se tiraban piedras de mano los 
unos d los otros. Les Moros quando orro dia 
veyéron el baluarte fecho tan cerca de sus es- 
tancias , tiraronle con sus búzanos , é movian 
peleas contra la gente que lo guardaba : y es- 
tas eran tantas, que convenia á los Crisria- 
nos mudar cada hora la gente que guardaba 
aquel baluarte , porque los unos descansasen 
en tanto que los otros peleaban. Pasados qua- 
tro dias despues que aquel baluarte se fizo, 
saliéron de la cibdad fastra cient Moros de 
caballo , por tomar algunos Cristianos que 
veyéron andar desordenados por el circuito do 
habia estado la huerta. Como los vido Don 
Álvaro de Bazan que acaso se acerró fallar 
en aquella parte , fué con su gente contra 
aquellos Moros , é revolviose la pelea entre 
ellos, que duró por espacio de una hora. 
En este comedio Bernal Frances é Sancho del 
Águila capitanes, saliéron por otra parte d 
dar en una estancia de los Moros con pro- 
pósito de la quemar: é como llegáron con 
sus gentes cerca à le poner fuego, salieron 
contra esros dos capitanes fasta quinientos 
Moros d pie é d caballo. Y estos por una 
parte, é Don Alvaro de Bazan por la otra, 
peleáron con los Moros , donde la victoria 
fué varia 3 porque los Moros retraian á los 
Cristianos, é otras veces los Cristianos ven- 
cian 4 los Moros. El Rey venia en este tiem- 
po d ver el baluarte , é la cava que mandó 
facer en el real del artillería : y en la guarda 
de su persona venian con sus gentes Don Die- 
go Lopez Pacheco Marques de Villena, é 
Don Enrique Enriquez su Mayordomo mayor, 
é Don Pedro Enriquez Adelantado mayor del 
Andalucía : é como vido aquella pelea, man- 
dó á aquellos caballeros que venian con él, 
que fuesen d ayudar d Don Alvaro. E co- 
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mo los Moros yeyéron venir contra ellos mas , 439» 


gentes , retraxiéronse á la cibdad con daño 
que recibiéron en los suyos é ficiéron en los 
Cristianos , donde muriéron é fuéron feridos 
algunos homes é caballos : especialmente fué 
ferido aquel capitan Don Álvaro de Bazan» 
despues que le maráron el caballo peleando. 


CAPÍTULO CXX. 


DE ALGUNAS ESCARAMUZAS, 
é ofras cosas que pasiron en 
el real. 


L cerco sobre la cibdad de Baza se di- 

lataba , é las gentes recebian grandes 
trabajos, ansí en las continas escaramuzas é 
peleas que habian con los Moros , como en 
las guardas de noche é de dia que convenia 
tener fornescidas con mucha gente de pie é 
de caballo en diversas partes. 

Considerado esto por el Rey , é recelan- 
do no recreciesen en el real lluvias ó otras 
cosas que le constriñesen d lo alzar, é por~ 
que ovo verdadera informacion que en la cib- 
dad habia mantenimientos para tres Ó quatto 
meses: bien quisiera facer algun partido al 
caudillo é a los Moros , é algunas veces les 
embió a ofrecer libertad de las personas é se- 
guridad de los bienes: é allende desto facia 
otras mercedes al caudillo porque se le entre- 
gase. Pero no lo quiso aceprar , porque cre- 
yó que estos ofrescimientos procedian de al- 
guna mengua que habia O se esperaba ha- 
ber en el real, é daba mayor esfuerzo á los 
Moros para ser constantes en la guarda de la 
cibdad: especialmente tenian por cierras las 
lluvias é las fortunas del invierno ,é que de 
necesidad farian alzar el real. Con esta con- 
fianza , otrosí por mostrar que ni les falles- 
cia esfuerzo en sus personas , ni mantenimien- 
tos en su cibdad , salian todos los dias por 
las partes que entendian , á dar en los Cris- 
tianos que estaban en las guardas de los que 
facian las Cavas. 

Acaesció un día , que saliéron de la cib- 
dad fasta trecientos homes d caballo é dos 
mil peones, é subiéron por la sierra á lo al- 
to, dfin de tomar algunos Cristianos , y es- 
torvar la cerca que en aquella parte se conti- 
naba : é matdron algunos escuderos del Con- 
de de Urueña , que estaban cerca de las es- 
cuchas puesras en aquella parte , é fueron 
contra orra esquadra de gente de d caballo 

que 
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un cerro por guarda, é ficié- 
ronlos retraer. E siguiendo tras ellos , sobre- 
vino el Conde de Tendilla , é Gonzalo Her- 
nandez de Córdova con sus gentes , é ficie- 
ron rostro d los Moros. É los Moros se vi- 
niéron para ellos, é firiéronse de las lanzas: é 
con muchos tiros de espingardas que había 
de la una parte é de la otra , se revolvió 
entre ellos la pelea, de tal manera que los 
Cristianos recebian daño de los Moros por 
causa del lugar do peleaban , fasta que acu- 
diéron el Conde de Urueña é Don Alonso 
de Aguilar con sus gentes que guardaban en 
aquella parre. Estos caballeros aunque d gran 
peligro , acometiéron tan de recio d los Mo- 
ros peones que estaban en un cerro, que les 
ficiéron perder el lugar que tenian , é retraer 
á sus albarradas é defensas que tenian en a- 
quellas partes. En este recuentro muriéron é 
fuéron feridos algunos Cristianos: é los Mo- 
ros recibiéron mayor daño , porque retrayén- 
dose los peones que dexdron en el cerro, el 
Conde de Urueña é Don Alonso de Aguilar 
los siguiéron fasta la cibdad , é maráron gran 
parte dellos ántes que llegasen a las defen- 
sas. E como quier que ansí en el recuentro 
habido este dia , como en los que se ovié- 
ron en los otros pasados , la gente de los 
Moros menguaban , pero no les menguaba el 
esfuerzo para salir todos los dias d pelear por 
todas partes , é veces tentaban de noche d al- 
gunos caballeros de los que estaban en lo 
llano , otras veces subian por lo alto de la 
sierra d los lugares donde entendian : é algu- 
nas veces prendian homes, é mataban bes- 
tias, é tralan a la cibdad ganados de los que 
fallaban cerca de sus albarradas, é facian otros 
daños que no. se les podian resistir , porque 
tenian grand espacio de tierra do podiesen sa- 
lir d su salvo , por los grandes barrancos é 
cuestas que habia en el circuito de la cibdad 
en la parte de la sierra: é salian todas las 
veces que les era mandado por sus capitanes, 
los quales tenian sus gentes tan bien acaudi- 
- ladas >» que poniéndose d la muerte , osaban 
facer todo lo que les mandaban. É porque 
fallesció dinero para pagar sueldo á los Mo- 
ros que peleaban , el caudillo é los cibdada- 
nos tomdron las manillas é zarcillos de las 
mugeres, é todas las joyas de oro é de pla- 
ta que tenian en la cibdad : lo qual ofrecian 
de su voluntad , é ficiéron dello moneda, pa- 
ra pagar el eldo que debian haber la gen- 
te de armas que vino d defender la cibdad, 
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Como el Rey fué avisado de estas cosas 
que en la cibdad pasaban , considerando que 
ni por las muertes ni feridas que todos los 
dias los Moros padescian les menguaba el 
esfuerzo para pelear , ni por la mengua de las 
cosas necesarias que se decia haber en la cib- 
dad mostraban flaqueza para recebir ningun 
partido de los que les ofrescian : acordó de 
lo notificar á la Reyna. Y embióle d rogar 
que viniese al real, que era como una villa 
donde habia mas de mil casas fechas , por- 
que mejor fuese informada de las cosas que 
allí pasaban. Los Grandes é caballeros que cer- 
ca del Rey estaban en su consejo , le embid- 
ron d suplicar esto mismo : dándole d enten- 
der, que visto por los Moros que ella venia 
d estar allí, é creyendo que el Rey con ella 
estaria de asiento fasta tomar la cibdad , ver- 
nian en partido de la entregar. E sobre esto 
embidron á ella diversas veces, suplicandole 
é aun requiriéndola que le ploguiese de lo 
facer, Pero lo que se decia por verdad que 
movia á estos que procuraban la venida de 
la Reyna ; era porque enojados de los tra- 
bajos pasados , é temerosos de los peligros por 
venir, é vista la pertinacia de los Moros , é 
sabido que tenian mantenimientos para todo 
el invierno; estaban sin esperanza que la cib- 
dad se podiese tomar. E por la una parte da- 
ban su voto, € consejaban de secreto al Rey 
que alzase cl real, é mandase poner las guar- 
niciones en circuito de la cibdad que al prin- 
cipio acordaba de poner: é de la otra parte 
considerando los trabajos continos que la Rey- 
na habia pasado en fornescer de gente , é 
dineros , é mantenimientos al real, é al fin dé 
tanto tiempo no conseguirse el fruto que se 
esperaba , recelaban de consejar en público 
lo que al Rey consejaban en secreto. E por- . 
que la Reyna viese las peleas continas , é las 
muertes é feridas que todos los dias habia en 
el real, é las aventuras é grandes peligros é 
trabajos que sofrian y esperaban sofrir las gen- 
tes de su hueste , y el poco fruto que de to- 
do aquello se consiguias insistian suplicándo- 
le que todavía viniese al real, porque veyen- 
do en persona lo que oia por informaciones, 
que le placeria que el real se alzase , dexan- 
do guarniciones de gentes en circuito de la 
cibdad. 
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CAPÍTULO CXXL 


COMO LA REYNA VINO AL REAL 
de Baza. 


A Reyna, movida por los ruegos del 
Rey, é por las muchas suplicaciones € 
amonestaciones de los Grandes é Caballeros 
que con él estaban, platicada primero su ida 


- con el Cardenal de España é con los otros 


de su consejo; acordo de ir al real que el 
Rey tenia sobre la cibdad de Baza: é par- 
tió de la cibdad de Jaen, é con ella el Prin- 
cipe Don Juan é las Infantas sus fijas, y el 


Cardenal de España, é Don Diego Hurtado 
de Mendoza Arzobispo de Sevilla, que des- . 


pues fué Patriarca de Alexandría € Cardenal 
de España, y el Obispo de Ávila y el de 
Coria , é los otros Doctores que residian en 
su consejo 5 é fué para la cibdad de Úbeda. 
E mandó quedar en aquella cibdad al Princi- 
pe Don Juan é d las Infantas , € con ellos 
al Arzobispo de Sevilla, é á los otros Obis- 
pos é Doctores de su consejo : y ella siguió 
su camino para el real de sobre Baza, é con 
ella la Infanta Doña Isabel su fija, y el Car- 
denal de España : é fuéron ansimesmo con 
ella Doña Beatriz de Bovadilla Marquesa de 
Moya , é Doña María de Luna muger de Don 
Enrique Enriquez Mayordomo mayor del Rey, 
é Doña Teresa Enriquez muger del Comen- 
dador mayor de Leon Don Gutierre de Cár- 
denas , é otras damas é doncellas fijas-dalgo, 
que estaban en el contino servicio de su ca~ 
mara. E salió el Rey al camino a la recebir, 
é con él el Maestre de Santiago , y el Du- 
que de Alva, y el Almirante de Castilla, é 
los Marqueses de Cáliz é de Astorga , € los 
Condes de Urueña é de Osorno , é todos los 
otros caballeros que estaban en el real : sal- 
vo aquellos que quedáron en las guardas de 
la sierra é de lo llano, y en las estancias que 
estaban puestas contra la cibdad. La venida 
de la Reyna al real fué con placer comun 
de todos : especialmente porque como las gen- 
tes estaban enojadas , deseaban ver cosas nue- 
vas, é creían que su venida traeria tal nove- 
dad , que el cerco que habia durado seis me- 
ses con grandes trabajos é peligros, habria 
algun buen fin. (4) 


mnane aan 


RIAS CER E A, 


(A) Fué esta ida de la Reyna al real de Baza à siete 
cor se halló en este sitio de Baza, 
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Otrosí los Moros sabida la venida de la 1489. 

Reyna é del Cardenal de España, no pode- 
mos pensar, si creyendo que venia para fa- 
cer asiento fasta tomar la cibdad , ó movidos 
por alguna otra imaginacion: pero de qual- 
quier cosa que ello procediese , fué por cier- 
to caso digno de admiracion ver la súbita 
muracion que en su propósito se vido. E por- 
que fuimos presentes é lo vimos, testificamos 
verdad delante Dios que lo sabe, é delante 
los homes que lo veyéron : que despues que es- 
ta Reyna entró en el real, paresció que to- 
dos los rigores de las peleas, todos los espi- 
ritus crueles , todas las intenciones enemigas 
é contrarias cansdron é cesdron , é paresció 
que amansáron : de tal manera, que los tiros 
de espingardas é ballestas € de todo genero 
de artillería , que sola una hora no cesaban 
de se tirar de la una parte d la otra, dende 
en adelante ni se vido, ni se oyó , ni se to- 
máron armas para salir á las peleas que to- 
dos los dias antepasados fasta aquel dia se 
acostumbraban tomar, salvo la gente del real 
que continaba ir á las guardas del campo 
en los lugares que solian estar. E luego el 
“Caudillo comenzó d fablar con losCristianos, 
diciendo que queria oir lo que el Rey é la 
Reyna demandaban. 


CAPITULO CXXIL 


COMO EL REY É LA REYNA 
diéron cargo al Comendador mayor de 
Leon que fablase con el Cau- 
dillo de Baza. 


Omo el Rey é la Reyna sopiéron que 

el Caudillo de Baza queria venir a fa- 

blar cerca de la entrega de aquella ciodad, 
pozque la Reyna deseaba que quito el ri- 
gor de las armas , se oviese por partido : dig- 
ron cargo de aquella contratacion a Don Gu- 
tierre de Cardenas Comendador mayor de 
Leon : é manddronle que fuese a fablar con 
el caudillo de la cibdad. El qual informado 
de la voluntad final del Rey é de la Reyna, 
asentado el lugar é la hora donde fablase , € 
dadas las seguridades que convenian de se dar 
por la una parte é por la otra: el Comenda- 
dor mayor acompañado de gente de armas, 
y el Caudillo de Baza acompañado de ciertos 

ca- 


A 
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5489. caballeros moros, se juntaron en el lugar acor- 
dado d vista del real é de la cibdad. El Co-- 


mendador mayor dixo al caudillo estas razo- 
nes: Si vos honrado caudillo pensais que fe- 
cho lo tltimo de vuestro poder , podréis al 
Jin defender la cibdad de Baza al poderío 
del Rey é de la Reyna mis soberanos se- 
fores : digoos > que aunque sols conoscido por 
caballero esforzado, seréis habido por home 
mal aconsejado : porque segun vos conoceis, 
ley comun es d todos los humanos de obe- 
descer al mas poderoso; é qualquier que es- 
ta ley quiere repuenar, mas se puede decir 
cobdicioso de mala muerte, que amador de 
verdadera libertad. E porque pienso que lo 
entiende bien vuestra prudencia , vengo d 
os declarar, que la voluntad del Rey é de 
la Reyna de España es haber en su seño- 
río esta cibdad que tienen cercada. É por- 
qie conoscen ser mas seguro el reynar vo- 
luntario que el imperio forzoso: querrian que 
esto se ficiese con voluntad vuestra é de los 
cibuadanos della, á fin de usar con vosotros 
de piedad, é 10 del rigor que en la furia 
del vencimiento no tiene templanza. E por 
tanto honrado caballero, yo que sin dubda 
deseo mas el bien que la perdicion vuestra, 
vos amonesto , que el pensamiento que fasta 
aquí habeis tenido de guerrear, lo conwvir- 
tais en haber paz 3 y el propósito que habeis 
sostenido de defender , lo mudeis en obedes- 
cer: é la crueldad que tiene ocupado vnés- 
tro ánimo para dar é recebir muertes , la 
reduzgais en dar vida é seguridad d vos 
é á vuestros cibdadanos. E si entendeis que 
á Dios é d vuestra cibdad habeis dado bue- 
na cuenta fasta aquí resistiendo , de aquí 


. e . Y 
adelante ge la dareis mejor obedesciendo, 


pues no podeis resistir. Porque notorio es d 
vos buen caudillo, quanto es vana é peli- 
grosa la presumpcion del cercado que se de- 
tiene , sino espera ser socorrido: ó si no es 
cierto, que por las Jacas fuerzas del cerca- 
dor será descercado, E. si por ventura vos 
esperáis socorro de vuestros moros , yo os 
consejo que insistais en vuestro propósito , é 
defendais vuestra cibdad. Pero si esto no 
esperais, é- pensais que la fortuna del tiem- 


po constreñirá -que se alze. el sitio que vé- 


des sobre vuestra cibdad; mirad que la Rey- 
na mi señora es venida , no á real forneci- 
do de tiendas , mas d cibdad poblada de 
casas. E si esperais que habrá mengua de 
combatientes en nuestra hueste, mirad nues. 


tras batallas llenas , é que todos los dias wie- 
nen nuevas gentes de guerra, E si esperais 
la falta de muestras provisiones , mirad nues- 
tra alhóndiga, que abunda en todas cosas 
necesarias dá nuestros mantenimientos. E si 
por ventura sois informado, que al Rey é 
a la Reyna mis señores faltarán dineros pa- 
ra sostener la guerra , no creais buen caba- 
llero , que 4 los que poseen grandes reynos, 
é señorean ricos homes, puedan fallecerles ri- 
quezas. E porque acd sabemos que vuestros 
mantenimientos cada dia menguan , debeis 
pensar que nuestra esperanza de haber pres- 
to la cibdad todas horas cresce : mayor- 
mente porque debeis creer, que despues de 
seis meses de tiempo pasados , é despues de 
tantos gastos fechos > é trabajos habidos en 
el Principio é medio de esta conquista , seria 
mal consejo no atender el fin do se espera 
la victoria. E porque esta no se haya con 
aquel rigor, que d los de Málaga por ser 
pertinaces vistes padecer : tomando d Dios 
por testigo os requiero, que hayais aquella 
piedad que todo buen capitan debe usar con 
sus cibdadanos porque no se pierdan : é ago- 
ra que teneis lugar , recibais buen consejo, 
ántes que venga tiempo en que no lo po- 
dais haber. E yo de parte de Su Alteza os 
ofrezco, que si luego , quito todo rigor de 
armas , entregais esta cibdad , todos los que 
estáis en ella seréis guardados como sus súb- 
ditos , é conservados en vuestra ley y en 
vuestra libertad, y en la posesion de vues- 
tros bienes , como lo facen d los que de su 
grado se han puesto en sus reales manos. 
E de esto wos é los de Baza podeis ser se- 
giros , pues la experiencia vos ha mostrado, 
que ni ellos menguan punto de su palabra, 
ni yo por cierto seria medianero de cosas fin- 
gidas. E si todavía deliberdredes continar 
en vuestra pertinacia , considerad agora buen 
caballero , quanto os será cargo las muer- 
tes , captiverios y estragos, que daríades d 
la cibdad de Baza, que tanta honra é bie- 
nes vos ha dado. Oidas por el Caudillo las 
razones que el Comendador mayor le fizo, 
respondió que le placia mucho de su fabla, 
é mucho mas de su conocimiento. Porque co- 
mo habia creido dél ser caballero esforzado, 
ansí seria verdadero en sus palabras, é que 
tenia en merced al Rey é á la Reyna el 
ofrecimiento de seguridad que embiaba a él 
e d la cibdad de Baza. Pero porque con- 
venia comunicarlo con los cibdadanos é vie- 
| jos 
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jos de la'cibdad , habida esta comunicacion, 


responderia la final conclusion de lo que 
acordasen. | 


CAPÍTULO CXXIIL 


DE LA CONSULTA QUE OVIERON 
el Rey Moro é los de Guadix , para que 
entregasen la cibdad de Baza. 


L Caudillo de Baza despues que oyó las 
razones que el Comendador mayor de 


-Leon le dixo , tomó , segun habemos dicho, 


término para deliberar con los viejos é cib- 
dadanos, é con.los capitanes que con él es- 
taban , lo que debian facer. Los quales acor- 
ddron , que debian embiar al Rey Moro que 
estaba en Guadix, å le notificar', que ni en 
la cibdad habia mantenimientos para se sos- 
tener , ni en el real de los Cristianos habia 
mengua dellos porque se debiese alzar : ni 
ménos se alzaria por ser constreñidos de la 
fortuna del invierno por las muchas casas que 
los Cristianos tenian fechas é de nuevo todos 
los dias facian, para que defendidos de las 
fortunas del tiempo, pudiesen durar en aquel 
sitio. E para le notificar estas cosas , el Cau- 
dillo embió al alcayde de la cibdad de Ba- 
za : el qual dixo al Rey Moro el estado en 
que estaban los de la cibdad , é las menguas 
que tenian de lo necesario, las quales cada 
dia crescian 3 é como en.seis meses que ha- 
bian sofrido el cerco que sobre ellos estaba, 
faltaba mucha de la gente que habia entra- 
do en la cibdad para la defender, dellos muer- 
tos , é dellos feridos, é muchos que estaban 
enfermos. Ansimismo les fallecian las armas é 
pólvora , é otros pertrechos necesarios d la 
defensa : é: que para se reparar de todo esto, 
les era necesario socorro de gente. Porque 
segun Dios sabia é d los homes era mani- 


2 


fiesto, el Caudillo é capitanes, é otras gen- 


tes que en aquella cibdad entráron, habian - 


fecho fasta aquel tiempo todo su poder para 
la defender con las muchas peleas que las no- 
ches é los dias habian habido con los Cris- 
rianos : las quales ya no podian continar por 
la falta de los muertos , é flaqueza de los que 
quedaban vivos. Porende, que si pensaba de 
los socorrer con tanta copia de Moros que po- 
diesen pelear con el poder del Rey Don Fer- 
nando , todos los trabajos habidos fasta aquel 
tiempo les serian alegres, si de los mayores 
é mas peligrosos que cada hora recelaban los 
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podiese salvar. É si este socorřto no podia fa- 1489. 


cer, le ploguiese dar tal consejo de salvacion 
d la gente de los Moros, para que en lugat 
del gualardon que por sus loables trabajos 
habian merescido , no oviesen la muerte é cap- 
tiverio que recelaban. Allende de esto le di- 
xo, que debia considerar quantas cibdades é 
villas de aquel Reyno eran perdidas, é quan- 
tos de sus moradores vencidos é captivos; los 
campos destruidos , la caballería destrozada, 
las riquezas del Reyno perdidas y enagena- 
das : é que en todas las cosas pasadas habian 
experimentado la ventura que siempre habian 
fallado contraria. 

El Rey Moro oido lo que el alcayde de 
Baza le dixo , quiso haber deliberacion con los 
alfaquíes é viejos de la cibdad de Guadix, so- 
bre lo que debia facer. É algunos ovo cuyo 
voto era, que debia requerir al pueblo de 
Granada que era grande : porque vista la ex- 
trema necesidad en que estaban los de Baza, 
se dispornian d tomar armas, é se juntarian 
con los de aquella cibdad de Guadix: é los 
unos con los orros serian tan gran número, 
que los podrian socorrer. É que para facer 
este socorro se debian disponer d todo peli- 
gro 3 porque si la cibdad de Baza se entre- 
gase d los Cristianos , todo el Reyno de Gra- 
nada habrian en su poder, é los Moros lo 


perderian juntamente con la esperanza que te- 


nian de lo recobrar. Otros del pueblo los mas 
principales , decian , que muchas veces habian 
requerido á los de Granada , para que se jun- 
rasen con ellos d socorrer d los de Baza: é 
como quier que algunos se disponian á lo fa- 
cer, pero la mayor parte de la cibdad por 
gozar de la seguridad que los Cristianos les. 
guardaban , eran negligentes, é ni se dispo- 
nian d facer guerra, ni á se juntar con ellos 
á facer aquel socorro : é que los de Guadix 
no eran tantos ni tales, para que solos lo 
podiesen facer. Porende dixéron, que debian 
los de Baza ganar seguridad del Rey Don 
Fernando é de la Reyna Doña Isabel para sus 
personas é bienes, é que les debian entregar 
las fuerzas de la cibdad. 

El Rey Moro oidas aquellas razones, € 
considerando que quanto era grande su de- 
seo , tan flaco era su poder para facer aquel 
socorro : respondió al alcayde de Baza que 
su voluntad no era que sofriesen mas traba- 
jos, ni esperasen mas peligros aquellos que 
con fazañas dignas de memoria los habian so- 
frido tanto tiempo : porende que ficiesen aque- 
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z480. llo que d la guarda de sus personas é bienes 


entendiesen que debia ser mas cumplidero. La 
cibdad de Guadix era grande é populosa : é 
como á noticia de la comunidad vino el vo- 
ro que algunos de los principales habian da- 
do para que la cibdad de Baza se entregase, 
é como al Rey Moro fallescian las fuerzas del 
dnimo para sostener el señorio que pertene- 
cia al título real que habia tomado , é para 
“recobrar lo que habia perdido : considerando 
que puesta la cibdad de Baza en poder de los 
Cristianos , d la cibdad de Guadix quedarian 
flacas fuerzas para se defender , é que les se- 
ria forzoso venir en poder del Rey é de la 
Reyna 3 luego la gente comun se alteró , é 
la seguridad que de largos tiempos habian 
gozado, se convertió en tristeza , consideran- 
do como habian de mudar la servidumbre que 
tenian antigua , é venir nuevamente d subje- 
cion de rey ageno de su ley é de su lengua, 
E como quier que algunos decian , que por 
la defensa de su ley é de su libertad debian 
tomar armas é ponerse en defensa : pero otros 
conoscida su flaqueza é la fuerza del Rey é 
de la Reyna, decian que debian ponerse en 
la subjecion de su imperio. E con esta diver-" 
sidad de votos, ovo entre ellos grandes es- 
cándalos 3 porque privados del entendimien- 
to con la súbita mudanza , no pensaban te- 
ner lugar seguro , ni amigo Cierto que los am- 
parase , ni sabian procurar paz , ni seguir 
guerra, ni los consejos de sus mayores te- 
nian autoridad , ni con la turbacion sabian 
discernir lo que les sería mas seguro. E to- 
dos vagando acd é alld, llenos de miedo É 
privados de toda buena razon , preguntaban 
si podian haber seguridad de la vida. Gonos- 
cida por los principales de la cibdad aquella 
confusion , con palabras de seguridad é de 
paz prometiéron de les haber toda libertad de 
sus personas , é pacífica posesion de sus bie- 
nes , é que permanescerian en la ley de sus 
padres. E con estas promesas , el pueblo que 
ligeramente se mueve d todas parres , cesó de 
aquella alteracion en que estaba. 


CAPÍTULO CXXIV. 

DE LA RESPUESTA 
que el Caudillo de Baza dió al Comendador 
mayor de Leon s obre la entrega de 
l  lacibdad de Baza. 
Uando el Caudillo é capitanes de Baza 
fuéron informados por el alcayde de la 
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respuesta que el Rey Moro que estabá en Gua. 
dix le dió, la qual ninguna esperanza les po- 
nia de socorro : embió a decir al Comenda- 
dor mayor de Leon , que le ploguiese venir 
d aquel lugar donde le habia movido la pri- 
mera fabla, é que le daria la final respues- 
ta. El Comendador mayor , consultando lo pri- 
mero con el Rey é con la Reyna, é habida 
su licencia , € asentadas las seguridades de la 
una parte é de la otra , se juntó con el Cau- 
dillo , el qual le dixo: Noble caballero , ni 
la mengua de nuestras provisiones, ui la 
flaqueza de nuestros muros, ni menos la de 
los Moros que los guardamos , mos constri- 
ñen á entregar al Rey Don Fernando ¿4 
la Reyna Doña Isabel la cibdad de Baza: 
pero muévenos la gran virtud é nobleza de 
su real condicion, que pone voluntad d es- 
tos capitanes é d mí para ge la entregar. 
E no solamente la habrá de mis manos, pe- 
ro movido con ferviente amor que tengo £ 
su servicio, prometo a wos noble caballero 
tener tal manera ; como sin trabajo ni cos- 
tas las cibdades de Guadix é de Almería 


sean entregadas en su poder : con tal pacto, 


que los moradores dellas «viviendo so el im- 
perio de su real señorío, puedan mantener 
la ley de sue padres , é morar en sus casas, 
é poseer sus bienes. Otrosí habiendo de su 
real poderío la defensa é seguridad que to- 
do buen rey es obligado d facer d sus lea- 
les siervos , segun que vos de parte de su 
grandeza lo ofrecistes. 

Esta respuesta dada por el Caudillo , é 
comunicada por el Comendador mayor con 
el Rey é con la Reyna , agradesciéron al 
caudillo su buena voluntad é ofrescimiento, 
é prometiéron de le facer mercedes, é de re- 
cebir d él é d sus parientes en su servicio. E 
luego mandáron pregonar por los reales se- 
guridad de la una parte á la otra. Y el pac- 
to de la cibdad de Baza se asentó entre ellos 
en esta manera. Primeramente, que todos los 
caballeros é peones que habian venido de fuc- 
ra de la cibdad d la defender , saliesen lue- 
go é la dexasen libre: é que podiesen ir se- 
guros con sus armas é caballos d sus casas, 
ó d otros lugares que quisiesen. Otrosí : que 
todos los que moraban dentro de la cibdad 
de Baza saliesen á morar en los arrabales: é 
si en ellos no quisiesen morar , podiesen ir 
seguramente con sus bienes d orras partes don- 
de les ploguiese. Irem , que los que quedasen 


moradores en los arrabales , ficiesen juramento 
l de 
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de ser buenos é leales siervos del Rey é de 


la Reyna, é que guardarian su servicio en to- 


das cosas, é obedescerian sus cartas é man- 
damientos, é lo que de su parte les mandasen 
sus capitanes € alcaydes , é aquellos que to- 
viesen su poder. Item , que acudirian al Rey 
é d la Reyna, é á sus recabdadores é recep- 
tores , con todos los pechos é tributos que 
acostumbráron antiguamente dar d los Reyes 
Moros. El Rey é la Reyna prometiéron, 
que guardando ellos lo que juraban , les con- 
servarian en la ley de Mahomad que manto- 
viéron sus padres,é los dexarian en el uso de 
sus leyes é fueros, por donde segun la cos- 
tumbre de los Moros suelen ser juzgados é 
governados. Otrosí, de no les facer, ni con- 
sentir que los sea fecha fuerza, ni robo, ni 
injuria : é si alguno tentase de lo facer, le 
mandarian punir por justicia. Otrosí , que la 
cibdad de Baza con su alcazaba se entrega- 
se al Rey éd la Reyna, ó á quien manda- 
sen, dentro de seis dias: en los quales los 
Moros oviesen lugar de la desembargar de 


todos sus bienes é cosas que en ella tenian. 
LA 


E para seguridad que dentro deste término 


el Caudillo é capitanes complirian este asien- 


to, entregiron al Comendador mayor quin- 
ce mozos fijos del Caudillo, é de los princi- 
pales cibdadanos de la cibdad. Otrosí el Cau- 


dillo y el Alcayde que viniéron d entregar 
los rehenes, ficiéron reverencia al Rey éd 


la Reyna, é se ofresciéron de los servir en 
todo lo que les mandasen. Y el Rey é la Rey- 
na los recibiéron por suyos, é les manddron 
facer mercedes de dineros, é ropas, é ca 
ballos , é otras cosas. 

Sabido por los Moros que moraban en las 
comarcas de Baza , como el Caudillo y el Al- 
cayde de la cibdad habian fecho partido con 


el Rey é con la Reyna de ge la entregar , é 


habian recebido y esperaban recebir merce- 
des por la entrega que facian : luego los Al- 
<aydes de Almuñécar é Tabernas , é todos 
los que tenian cargo de fortalezas en las mon- 
tañas que llamaban Alpuxarras , y en todas 
aquellas sierras , les embidron d decir, que ellos 
ausimesmo ge las entregarian con sus fuerzas, 
faciéndoles satisfacion de los gastos € Costas 
que en la guarda dellas habian fecho , é ddn- 
doles el seguro que daban d los moradores 
que quedaban en los arrabales de Baza para 
que viviesen en su ley y en sus faciendas, 
quedando en la tierra pot Mudexares. El Rey 
g la Reyna habido su consejo , aceptáron 
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aquel ofrescimiento , é respondiéron : que les 1489, 


placia de recebir las forralezás,é facer mer- 
cedes á los Alcaydes, é dar el seguro que pe- 
dian para todos los que moraban en aquella 
sierra , segun lo habian dado d los que de su 
grado se ofresciéron por sus siervos. E luego 
viniéron los Alcaydes de las villas é fortale- 
zas , é los viejos é alfaquíes de todos los lu- 
gares que son en aquellas cemarcas desde Al- 
meria fasta Granada , d les entregar las fuer- 
zas que tenian. El Rey é la Reyna les ficié- 
ron mercedes de dineros d cada uno > segun 
la calidad de la villa O fortaleza que entre- 
gaban : é pusiéron alcaydes en ellas, Y entre 
los Alcaydes moros que viniéron d facer la 
entrega de los castillos que tenian, vino un 
Moro que se llamaba Ali Abenfahar , Alcay- 
de de la villa é fortaleza de Purchena : é di- 
xo al Rey é d la Reyna: Fo Señores, soy 
Moro é de linage de Moros : é soy Alay- 
de de la villa é castillo de Purchena , que 
me pusiéron en ella para la guardar : vengo 
aquí ante Vuestra real Señoría , no d ven- 
der lo que no es mio, mas d entregaros lo 
que la fortuna fizo vuestro. E crea Vues- 
tra real Magestad , que si no me enflaque- 
ciese la flaqueza que fallo en los que me de- 
bian esforzar , que la muerte me seria el 
precio que recibiese defendiendo la fortale- 
za de Purchena, é no el oro que me ofre- 
ceis vendiéndola. Embiad muy poderosos Re- 
yes d recebir aquella villa que vuestro gran 
poder fizo ser vuestra. Lo que suplico £ 
vuestro gran poderío es > que hayan en su 
encomienda á los Moros de aquella villa , é 
d los que moran en su valle , é los manden 
conservar en su ley y en lo suyo : é d mi dén 
seguro, para que con mis caballeros é COSAS 
pueda ir d las partes de Africa. El Rey é 
la Reyna oida la razon de aquel Moro , cre- 
yéron que fuese home leal, é notáron aquel 
su propósito, en el grado de virtud que se de- 
bia notar. E como quiera que le ofresciéron 
mercedes de oro € caballos como a los otros, 
no lo quiso recebir. Y embiáron luego a re- 
cebir aquella villa 4 Diego Lopez de Ayala 

uno de los capitanes que andaban en su guar- 
da, con las seguridades que se entregaron to- 
das las otras forralezas. Otrosí pasados los seis 
dias del término asentado con el Caudillo de 
Baza , luego entregó el alcazaba é la cibdad 
al Rey é a la Reyna: é pusiéron en ella por 
capitan á Don Enrique Enriquez Mayordomo 
mayor del Rey, el qual puso por Alcayde 
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1489. 4 Don Enrique de Guzman su primo, fijo del 


Conde de Alva de Liste. 
Entregóse esta cibdad de Baza al Rey 


Don Fernando é d la Reyna Doña Isabel , á 


quatro dias del mes de Deciembre , año del 
nascimiento de nuestro Salvador Jesu Christo 
de mil é quatrocientos é ochenta é nueve 
años : habiendo estado cercada por este Rey 
Don Fernando seis meses é veinte dias. Sa- 
cáron della el dia que se entregó quinientos 
é diez homes é mugeres é niños cristianos 
que estaban captivos é puestos en mazmo- 
‘rras. Otrosí el Cardenal de España , que era 
Arzobispo de Toledo, puso en aquella cibdad 
su Vicario; porque se falló por Bula del Pa- 
pa, que antiguamente era la cibdad de Baza 
de Diócesi de Toledo. 

Fecha la entrega de la cibdad de Baza é 
de las villas de Pacea é Tabernas, é de 
las Alpuxarras, é de Almuñécar , é de todas 
las otras comarcas : el Caudillo de Baza que 
era ya súbdito del Rey é de la Reyna, é le 
habian mandado asentar sueldo é acostamien- 
to cada año como d su vasallo , fué d la cib- 
dad de Guadix , é dixo al Rey Moro : que 
pues había visto que la fortuna era contraria 
d los de aquel Reyno , é de dia en dia co- 
noscian mas como en todas las cosas fallaban 
d Dios ayrado de tal manera , que no les que- 
daban fuerzas ni esperanza para recobrar lo 
perdido: que conformándose con lo que veian 
ser ordenado de arriba , ficiese entregar al 
Rey é á la Reyna las cibdades de Guadix é 
Almería , pues veía claro que ni tenia , ni es- 
peraba tener fuerzas para las defender al po- 
derío grande de sus gentes: é que considera- 
se bien la gente é provisiones que la cibdad 
de Baza tenia para se defender , é fecho lo 
último de su poder , ni ellos , ni los de la 
cibdad de Málaga podiéron haber otra cosa 
salvo trabajos é peligros : é que los unos que- 
dáron captivos, é los otros muertos é des- 
truidos. Díxole ansimesmo, que la destruicion 
de la tierra se debria sofrit , quando habia 
alguna esperanza para la recobrar : pero que 
Quando esta no habia, á gran crueldad le se- 
-ria imputado si no los podiendo remediar, 

los consintiese destruir. É que no pensase que 
recibía injuria en perder lo que poseia , pues 
ge lo do un Rey tan poderoso , d quien 
no podia resistir. | 
Oidas por el Rey Moro estas razones, « é 
informado como allende de la cibdad de Ba- 
za, todas las otras fortalezas , € villas , é lu- 


CRÓNICA 


gares de la comarca se entregáron al Rey é 
a la Reyna : veyéndose puesto en aquella pe- 
na que sienten los Reyes , que ni d sí pue- 
den proveer, ni d los suyos remediar : res- 
pondió al Caudillo, que dererminaba poner 
su persona en las manos del Rey é de la 
Reyna, é de les entregar las cibdades de Gua- 
dix é de Almería , para que dél é dellas dis- 
pusiesen lo que su real señoría toviese por 
bien. El Caudillo vino al Rey é d la Reyna, 
d les notificar como la voluntad del Rey Mo- 
ro era de poner d él é á toda la tierra que 
por él estaba , so el imperio de su real seño- 
ría, para que dél é dellos dispusiese lo que 
les ploguiese. 

El Rey é la Reyna oida la dererminacion 
del Rey Moro , dixéron que ge lo agradescian, - 
€ que lo mandarian tratar bien € honestamen- 
te é con toda seguridad : segun que á su per- 
sona pertenecia. É luego partió el Rey de la 
la cibdad de Baza, é fué para la cibdad de 
Almería. É llegando bien cerca de la cibdad, 
vino el Rey Moro : é vista la persona del Rey, 
descavalgó del caballo para le besar la mano. 
El Rey guardando la preeminencia debida ai 
título real que aquel Moro habia tomado , no 
consintió la cerimonia que le queria facer , é 
rogóle que tornase d cavalgar. El Rey Moro 
cumpliendo lo que el Rey quiso , é puesto en 
su caballo , se llegó d él éle dixo : O Rey 
vencedor , aunque he cometido contra tu ser- 
vicio cosas que no eran de perdonar , pero tu 
gran benignidad me dió aquella esperanza 
de salvacion que me quitó la ignorancia de 
mis consejos. Verdad es Rey poderoso, que 
quisiera é no pude defender la tierra de los 
Moros de tu gran poder. Pero pues plogo al 
soberano Rey de los Reyes escaparte con 
prosperidad de los peligros que te roacdron 
en el cerco de Baza, bien parece que su vo- 
luntad fué en el cielo, quitar esta tierra d 
mié darla á tí. E por tanto he deliberado, 
que hayas ganado d mí por vasallo, como ga- 
naste la tierra por súbdita. E porque tu mi- 
sericordia creo serd tan divina para perdo- 
nar, como tu poder es grande para seño- 
rear : vengo ante tu real señoría por haber 
della no lo que mis deservicios merescen, mas 
lo que tu piedad acostumbra. El Rey provo- 
cado d piedad por las palabras humildes que 
el Rey Moro dixo , é considerando la confian- 
za conque se ponia en sus manos , respon- 
dió : que si esperimentando sus fuerzas se fa- 


lló vencido , esperimentaudo agora su gra- 
l cia, 
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cia , se fallaria vencedor , é la ganaba dél pa- 
ra la conservacion de su vida é libertad: é 
mandóle tratar bien é honestamente con to- 
da seguridad. É luego el Rey Moro confian- 
do en la palabra que el Rey le dió, entre- 
go todas las fuerzas é puertas de la cibdad 
de Almería al Rey é d.la Reyna. Y enco- 
mendáron la guarda é capitanía della al Co- 
mendador mayor de Leon, el qual puso en 


su lugar por Alcayde á Don Pedro Sar- 
miento. 


CAPÍTULO CXXV. 


COMO EL REY E LA REYNA 
Juéron d la cibdad de Guadix, é la 
recibiéron , é otros lugares 
de Moros. 


Ecebida por el Rey é por la Reyna la 
cibdad de Almería , é fornecida de gen- 

te de armas é pertrechos é mantenimientos, 
é de las otras cosas necesarias á la gente que 
en ella dexdron por guarda , diéron luego se- 
guro d todos los Moros de la cibdad , para 
que pudiesen vivir en la ley de Mahmad: 
é prometieron que no les seria fecha fuerza 
ni agravio en sus personas, ni en la posesion 
de sus bienes: é que consentirian que fuesen 
juzgados por sus alcaldes, segun sus fueros 
é costumbres antiguas. E los Moros de la cib- 
dad juráron por el Criador alto, é por la 
virtud del Álcoran , que serian leales sieryos 
é súbditos del Rey é de la Reyna , é que 
cumplirian sus cartas é mandamientos, é las 
de aquellos que su poder oviesen, é les acu- 
dirian cada año con todos los derechos € tri- 
butos que son debidos al rey , segun lo acos- 


LA 


tumbraban pagar d los Reyes de Granada. E 


que- esto complirian cesante todo engaño é 


pensamiento que lo pudiesen revocar. 

Dado este seguro > é eecbIóS este jura- 
Reyna, é con ellos el Catdenal de España, 
partiéron de aquella cibdad , é fuéron para 
la cibdad de Guadix, é fué con ellos á ge- 
la entregar el Rey Moro. É como llegdron d 
la cibdad con toda su hueste, fuéron “recebi- 
dos por los moradores della con buena vo- 
luntad. E no embargante la enemiga que ha- 
bia entre ellos é los Cristianos criada de lar- 
gos tiempos, por las guerras é muertes é Cap- 
tiverios pasados de unos á otros : pero visto 
que el Rey é la Reyna con gran diligencia 
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mandaban guárdar sus personas é casas é cam- 1439. 


pos, é que los cercos, muertes é destruicio- 
nes que otros Moros padecian y ellos recela- 
ban, geles convertia en paz é SE: co- 
mo gente libre de miedo, oviéron tan súbi- 
to gozo, que loaban al Rey é dla Reyna, 
y ensalzaban sus personas, diciendo tener en- 
rendimiento é fuerzas divinas, é que sus co- 
sas eran por mandamiento de Dios fechas: é 
mostraban placer por ser puestos so el yugo 
de su servidumbre, É | iuego el Rey Moro en- 
tregó al Rey é d la Reyna el alcazaba é to- 
das las fuerzas, é torres é puertas de la cib- 
dad de Guadix: é diéron la tenencia de la 
fortaleza é la capitanía de aquella cibdad á 
Don Hurtado de Mendoza Adelantado de Ca- 
zorla. Los caballeros € gente de la hueste, 
visto como se tomó la cibdad de Baza , ë 
que se habian entregado al Rey é la Rey- 

na Almería é Guadix, cibdades tan po opulosas é 
grandes , é las otras villas é castillos é tierras 
llanas, é las montañas que son desde Alme- 
ría fasta la cibdad de Granada, sin las muer- 
tes é trabajos é gastos é dilacion de tiempo 
que se esperaban de sofrir, ántes que se pu- 
diesen ganar , fuéron maravillados : é creian 
proceder por voluntad divina, pues pensamien- 
to humano no pudiera imaginar que tan fuer- 
tes cibdades se pudieran en largos tiempos ha- 
ber sin grandes trabajos é industria de ho- 
mes. 

Entregadas aquellas cibdades é sus tierras, 
luego los alcaydes moros que tenian las vi- 
llas € fortalezas de Salobreña e Almuñécar, € 
todas las otras villas € castillos € fortalezas de 
los Moros , que quedaban por ganar en el Rey- 
no de Granada , viniéron de su voluntad é las 
entregáron al Rey é d la Reyna: los quales pu- 
siéron en ellas sus alcaydes é gentes que las 
guardasen. É porque si echasen de las villas 
cercadas á los Moros que las moraban , creian 
que la tierra se despoblaria , oviéron consejo 
de dexarlos en ellas por Mudéxares con sus mu- 
geres é fijos é bienes. Los qua! les ficiéron al 
Rey éd la Reyna seguridad é juramento se- 
gun su ley de ser sus leales bdo é vasa- 
llos, é de no rebelar contra sus mandamien- 
tos, ni dar favor , ni ayuda ni avisar por nin- 


guna via que fuese al Rey é Moros de Grana- 


da , ni í otros algunos contra el servicio del 

Rey e de la Reyna Otrosí ficiéron merced al 

Rey viejo de cierros lugares de tierra de Mo- 

ros en que pudiese estar, é de roda la ren- 

ta dellos , con que se de sostener. Y es- 
te 
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x489, te Rey Moro lo recibió : é dende á pocos 
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dias dexada la tierra que lg habian dado , se 
pasó allende la mar á los Reynos de los Mo- 
tos que son en África: con pensamiento que 
ovo , pues ya no podia ser Rey de aquel Rey- 
no, no queria estar en tierra donde lo habia 
seydo , éno tenia esperanza de lo ser. 


CAPÍTULO CXXVI. 


DE LAS COSAS QUE PASARON 
con el Rey Moro que estaba en Granada, 
despues que fuéron tomadas las cibda- 
des de Baza, é Guadix, é 
Almería. 


Egun habemos recontado , el Rey que es- 
S taba en la cibdad de Granada, despues 
que mediante los favores que ovo del Rey é 
de la Reyna fué recebido por Rey en aque- 
lla: cibdad , é siempre estovo en ella d su ser- 
vicio, porque él é los moradores della goza- 
ban del seguro que les habian dado , con el 
qual tenia libertad de salir fuera é facer sus 
labores en el campo , é andar libremente con 
sus negociaciones por todas las partes de Cas- 
tilla, este Rey de Granada habia fecho par- 
tido con el Rey é con la Reyna, que toma- 
das los cibdades de Baza é Guadix é Almería, 
les entregaria dentro de cierto tiempo la cib- 
dad de Granada con su Alhambra é Alcazaba, 
é con todas sus fuerzas é torres é puertas, 
“dandole para donde estoyiese con sus muge- 
res é fijos ciertos lugares de tierra de Moros. 
Despues que fuéron tomadas las cibdades de 
Baza é Guadix é Almería , é todas las tierras 
é castillos de aquel Reyno : el Rey é la Rey- 
na le embidron d requerir que entregase la cib- 
-dad de Granada al Conde de Tendilla con otros 
-sus capitanes é gentes dentro del tiempo que es- 
taba obligado , é que ellos le mandarian dar las 
“villas”, tierras é rentas que le habian prometi- 
“do. Este Rey Moro respondió que aquella cib- 
“dad era muy grande é populosa , é que allen- 
“de de sus moradores naturales, se habian re- 
“cogido d ella otras muchas gentes del Rey- 
“no. de Granada , entre los quales habia tal di- 
* vision de votos é intenciones diversas , que no 
podia buenamente complir lo que habia pro- 
metido dentro del riempo que era obligado. 
E por esta causa el Rey éla Reyna acordd- 
ron de facer nueva convenencia con él. Con- 
viene á saber, de le facer merced de otros 
lugares, donde estoviese con la renta dellos 


que pasdron en el año de mil é 
tos é noventa años. E primeramente co- 


ICA 
para su mantenimiento : é que dentro de cier- 
to tiempo les entregase la cibdad de Granada 
con sus fuerzas. E porque la gente de aque- 
lla cibdad era mucha, é nose podria seño- 
rear con gran gente de Cristianos, aunque 
fuesen apoderados en las fuerzas é torres de- 
lla , el Rey é la Reyna acordaron de pedir las 
armas ofensivas é defensivas de lss Moros que 
estaban en la cibdad, ansi de los naturales, 
como de los que de nuevo esraban en ella. 
Otrosí demandáron, que dexasen libres cier- 
tas casas que son en algunos lugares los mas 
fuertes de la cibdad, para que las morasen 
Cristianos : porque los capitanes č gentes pues- 
tos por el Rey é por la Reyna en la cibdad 
la pudiesen mas seguramente señorear. Los: 
Moros de la cibdad vistas aquellas demandas, 
como quier que algunos homes pacificos , d 
fin de vivir en paz é seguridad , quisieran 
ororgarlas : pero algunas otras gentes de guerra 
no consintiéron que se ororgase aquel partido. 
Y el Rey Moro que estaba apoderado en Gra- 
nada , ansi porque el Rey é la Reyna no le 
quisiéron dar la tierra que él demandaba, co- 
mo porque fué inducido é traido d rebelion 
por algunos caballeros moros que estaban con 
él en la cibdad , mostró desobediencia con- 
tra el Rey é contra la Reyna: é comenzó á 


facer guerra d los Cristianos , é tomo la for- 


taleza del Padul ¿ é algunas otras torres é fuer- 
zas que estaban en poder de los Cristianos 
cercanas á la cibdad de Granada. Visto por 
el Rey é por la Reyna como el Rey é los 
Moros de Granada habian tomado propósito 
nuevo rebelando contra ellos, mandaron for- 
nescer de gentes é de las otras cosas necesa- 
rias las fortalezas de Alhendin é Moclin , € 
Montefrio, é Colomera > é Illora , é Alcalá la 
Real, é Loxa, é todas las otras que habian 


tomado, y estaban en circuito de la cibdad 


de Granada : de las quales continamente se fa- 
cia guerra por los Cristianos á los Moros de 
Granada, é por los Moros d los Cristianos. 


CAPÍTULO CXXVII. 


SÍGUENSE LAS COSAS 


Y 


quatrocien- 


mo el Rey é la Reyna mandd- 
gon entender en la justicia. 
del Reyno. 


FAL Rey é la Reyna 
cibdad de Córdova , acordaron de irá 
te- 


que estaban en la 149% 
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tener el invierno deste año á la cibdad de Se- 
villa. E como fuéron en aquella cibdad , lue- 
go entendiéron en la justicia del Reyno , se- 
gun lo facian los años pasados. Y embidron 
á todas las cibdades pesquisidores con sus po- 
deres bastantes, para tomar la residencia d los 
corregidores, é à los alcaldes é alguaciles y 
escribanos, € á los otros oficiales que habian 
tenido cargo de administrar la justicia é in- 
quirir si habian errado en algunas cosas de 
las que habian jurado de. guardar é adminis- 
trar , al tiempo que recibiéron el cargo del 
corregimiento. E si se fallaban haber incurri- 
do en algunas dellas , eran traidos d la cor- 
te: é les era demandado por el Rey é por 
la Reyna en su consejo razon de sus negli- 
gencias é yerros: é penaban á los que falla- 
ban: culpantes , faciéndoles restituir con las 
setenas lo que indebidamente habian llevado. 
Á otros desterraban , é d otros inhabiliraban 
para que dende en adelante no pudiesen usar 
oficios públicos: é d cada uno daban la pe- 
na segun la calidad del yerro que habia co- 
metido. 


CAPÍTULO CXXVII. 


DE LOS EMBAXADORES 
que viniéron de parte del Rey de Por- 
togal, d demandar por esposa pa- 
ra su fijo d la Infanta Do- 
ña Isabel. 


Stando el Rey é la Reyna en la cibdad 

de Sevilla : el Rey Don Juan de Por- 

togal les embió sus embaxadores un caballe- 
ro que se llamaba Don Hernando de Silvey- 
ra, éun dotor su Chanciller mayor. Á los qua- 
les el Rey é la Reyna mandáron recebir é tra- 
tar honorablemente : é despues de algunos dias 
pasados propusiéron en su consejo la emba- 
xada que traian en cargo. El efecto de la qual 
era contarles los grandes é cercanos debdos de 
sangre que tenia el Rey de Portogal con el 
Rey é con la Reyna. Orrosí , la amistad que 
por la gracia de Dios se habia celebrado en- 
tre ellos: é la paz que se habia guardado en- 
tre los súbditos é naturales de la una parte 
é de la otra. É dixéron que porque el debdo 
que entre ellos habia se renovase, y el amor 
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se acrecentase: venian por mandado del Rey 1490. 


su señor, d les rogar que les ploguiese dar 
la Infanta Doña lsabel su fija mayor por mu- 
ger para el Principe Don Alonso su fijo pri- 
mogénito heredero de su Reyno : porque en 
este matrimonio entendian que Dios seria ser- 
vido , € las partes habrian aquella utilidad que 
de tan bueno é loable yuntamiento se-.suele 
seguir. Despues que esros embaxadores ovié- 
ron propuesto su embaxada , el Rey é la Rey- 
na quisiéron haber su consejo con el Carde- 
nal de España, é con los Duques é Condes é 
Perlados é Doctores que residian en su con- 
sejo. Los quales despues que sobre esta ma- 
teria platicaron algunos dias , acordáron que 
pues muchas veces los Reyes é Príncipes des- 
tos sus Reynos se habian juntado en debdo 
matrimonial con los de la sangre real de aquel 
Reyno de Portogal , por ser tan vecinos de 
Castilla : este matrimonio que el Rey de Por- 
togal embiaba á pedir , se debía otorgar por 
la paz , é otras utilidades que dello se podrian 
seguir. Fecha esta deliberacion , é habido el 
consentimiento para que este matrimonio se 
concluyese : aquel caballero Don Hernando de 
Silveyra, d quien el Príncipe de Portogal em- 
bió con su poder para se desposar con la In- 
fanta, se desposó con ella. Y en aquellos 
dias que este desposorio se celebró, que fué 
en el mes de Mayo'(4) deste año de mil é 
quatrocientos € noventa años, se ficiéron en 
aquella cibdad de Sevilla muy grandes fiestas 
é torneos é grandes alegrías. É porque esta In- 
fanta era la fija mayor é la primera que el 
Rey é la Reyna casaban, aquestas fiestas que 
se ficiéron , duráron quince dias , é fuéron muy 
ricas é sumpruosas , donde el Rey é la Rey- 
na ficiéron muy grandes gastos. Otrosí los Du- 
ques é Condes é Caballeros que fuéron d ellas 
presentes , ficiéron grandes arreos é vestiduras 
de brocados de sus personas, é ra mbien de los 
caballeros é pages de sus casas que los acom- 
pañaban. Ansimesmo viniéron d estas fiestas 
muchos caballeros é fijos-dalgo de los Reynos 
de Aragon, é Valencia, é Cataluña, € del 
Reyno de Sicilia , é de las otras islas € se- 
ñoríos del Rey é de la Reyna, arreados de 
vestiduras de paños de oro, é cadenas é co- 
llares de gran precio. E los caballeros caste- 
llanos que eran continos en la casa del Rey 
é 
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1490. é de la Reyna en número de cien mancebos 


fijos- dalgo , fuéron arreados de vestiduras bra- 
cadas, é chapadas , é bordadas de oro é de 
plata : é ningun caballero ni fijo-dalgo ovo en 
aquellas fiestas que pareciese vestido salvo 
de paño de oro é seda. Otrosí la Reyna sa- 
lió d las justas é otras fiestas que se ficiéron 
en aquellos quince dias vestida de paño de 
oro ; é saliéron con ella é con esta Prince- 
sa de Porrogal Infanta de Castilla fasta seten- 
ta damas de los mayores señores de España, 
vestidas de paños brocados , é todas con gran- 
des arreos de cadenas , é collares é joyeles 
de oro con muchas piedras preciosas, é per- 
las. de gran valor. É para las justas que du- 
ráron estos quince dias se fizo un campo gran- 
de fuera de la cibdad , la tula de paño de se- 
da: é fuéron fechos cien cadahalsos , cinqien- 
ta de la una parte de la tela, é cinqúenta 
de la otra parre, donde estoviesen les damas, 
é todos los otros señores que viniéron d aque- 
llas fiestas. É todos estos cadahalsos eran cu- 
biertos de tapicería é de paños de ora é de 
seda. En estas fiestas fuéron fechos grandes 
gastos > ansi por el Rey como por los Du- 
ques é Condes é grandes señores é caballe- 
ros que continaban en la corte, é otros mu- 
chos que viniéron de otras partes ,é ansimes- 
mo por la Reyna, é las Duquesas é Conde- 
sas, é otras señoras é dueñas que allí vinié- 
ron : en lo qual todos mostráron grandes ri- 
quezas é grande ánimo para las gastar. 


CAPÍTULO CXXIX.. 


COMO SE CELEBRARON 
las bodas entre el Príncipe de Porto- 
gal é la Princesa Doña Isabel 
Infanta de Castilla. 


. , 
Oncluidas estas fiestas , € asentadas las 


cosas que se habian de complir , ansí 
por parte del Principe de Portugal , como por 
parte de la Princesa su esposa, acorddron que 
se celebrasen las bodas entre ellos para el mes 
de Noviembre siguiente. El qual asiento fe- 
cho, el Rey é la Reyna mandáron expedir 
aquellos embaxadores Portogueses ,é remune- 
rarlos magnificamente con sus dones de oro 
é de plata é brocados é caballos. É para ce- 
lébrar aquellas bodas , el Rey é la Reyna 
mandáron aderezar las cosas que se requerian, 
en las quales quisiéron mostrar la grandeza de 
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sus dnimos, é abundancia de sus reynos é sem 
fioríos : porque allende de la suma de oro que 
le diéron en dote segun lo que se acostum=- 
braba dar en casamiento á las Infantas de Cas- 
tilla: el Rey é la Reyna le mandáron dar 
quinientos marcos de oro é mil marcos de 
plata: , quatro collares de oro con muchas 
perlas é piedras preciosas € otras cadenas é 
joyeles de gran valor. Otrosí le diéron mu- 
chos paños de tapicería de oro é seda, é 
veinte ropas de paño brocado de diversas co- 
lores , é otras quatro ropas de hilo de oro ti~ . 
rado, é otras seis ropas de sedas bordadas 
con perlas é chapadas de oro: lo qual todo 
se estimó en cien mil florines de oro. É allen- 
de desto le diéron ropa blanca de lino é de 
tanto valor, que ansi en esta ropa blanca 
do habia cinqúenta camisas labradas de hilo 
de oro é de seda, como en todas las otras 
cosas que se ficiéron para el arreo de su per- 
sona, fué estimado en veinte mil florines de 
oro. E para el. tiempo que fué asentado el 
casamiento , el Rey é la Reyna rogdron al 
Cardenal de España , que acompañase d la 
Princesa fasta la poner dentro en el Reyno 
de Portogal: é quando la Princesa partió de 
la cibdad de Córdova, fué acompañada del Car- 
denal. Otrosí fuéron con ella Don Alonso de 
Cárdenas Maestre de Sanctiago , é Don Juan 
de Zúñiga Maestre de Alcantara , é Don Ro- 
drigo Alonso Pimentel Conde de Benavente, 
é Don Alonso Suárez de Figueroa Conde de 
e é Don Luis Osorio Obispo de Jaen, 

Rodrigo de Ulloa Contador mayor del Rey, 
¿ otros muchos caballeros é fijos-dalgo con- 
tinos de la casa del Rey é de la Reyna, en 
número de mil é quinientas cavalgaduras. Los 
quales la acompañáron fasta el rio de Caya, 
que parte término entre Castilla é Portugal, 
é allí viniéron d la recebir de mano del Car- 
denal, é de los Maestres é Condes € Caballe- 
ros que con ella iban, Don Manuel Duque 
de Viseo. primo del Rey de Portogal , é los 
Obispos de Ébora é Coimbra, y el Conde 
de Monsante , y el Conde de Marialva , é otros 
muchos Cabalieros fijos-dalgo del Reyno de 
Portogal > vestidos de vestiduras brocadas con 
grandes arreos. É despues de las saludes que 
allí en el campo el Duque presentó a la Prin- 
cesa de parte del Rey de Portugal, é de par- 
te del Príncipe su esposo, la tomó por la rien- 
da, é acompañada de aquellos Condes é Obis- 


pos é otras muchas gentes del Reyno de Por- 
| | ti 
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togal que Vviniéron a la recebir, entró en el 
Reyno de Porrogal, é con ella el Conde de 
Feria, y el Obispo de Jaen, é Rodrigo de 
Ulloa, é orros muchos Caballeros fijos-dalgo 
de Castilla que la fuéron d servir en aque- 
lla jornada, é fué para la cibdad de Ébora, 
donde el Rey de Portogal y el Príncipe su 
fijo la saliéron d recebir con muy grande é 
solemne recibimiento é todos los Perlados , é 
Condes é Caballeros é dueñas, é generalmen- 
te todos los estados de Portugal. E celebrá- 
ron en aquella cibdad las bodas con gran so- 
lemnidad, é ficiéron grandes fiestas , justas é 
torneos que duráron treinta dias: é para lo 
que se requeria á estas fiestas, ansi el Rey 
de Portogal como todos los señores principa- 
les , é otras gentes de su reyno, ficiéron gran- 
des é muy costosos aparejos en los edificios do 
se ficiéron las fiestas, y en los recebimientos 
grandes é juegos que para ello se aderezdron; 
é otrosí en los muchos paños de brocados, é 
sedas , é guarniciones que ficiéron para arreos 
de sus personas, y en las dddivas que dié- 
ron.. Lo qual todo fué tan por extremo , que 
queriendo los Portogueses emparejar con la 


grandeza de los reynos é señorios del Rey- 


é de la Reyna, paresció tener mayor animo 
para gasrar, que bastaba su facultad para lo 
que gastaban. 


CAPÍTULO CXXX. 


DE LA TALA QUE EL REY 
Jizo este año en la vega de Gra- 
nada. 


Oncluidas las fiestas que se ficiéron en la 
C cibdad de Sevilla d los desposorios de la 
Infanta Doña Isabel de Castilla Princesa de 
Portogal , é despedidos los embaxadores que 
habian venido sobre esta materia , luego el 
Rey é la Reyna partiéron de aquella cibdad, 
é viniéron d la cibdad de Córdova, donde 
informados, como muchas quadrillas de Mo- 
ros salian de la cibdad de Granada , é anda- 
ban sueltos, é como Almogavares robaban en 
los caminos, é facian saltos por diversas par- 
tes, guerreando d los Cristianos é á las yi- 
llas é tierras que estaban por ellos: acordá- 
ron de acrecentar la gente de guerra, para 
que estoviesen en los lugares cercanos a la 
cibdad de Granada : y encomendaron la capi- 
ranía mayor de toda la frontera a Don Iñi- 


go Lopez de Mendoza Conde de Tendilla: el 
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qual con la gente de todas las capitanias , fué 1490, 


a la cibdad de Alcalá la Real, é repartió los 
Capitanes que estaban en su governacion por 
todas las villas é castillos que estaban mas cer- 
canos a la cibdad de Granada, para resistir 
las guerras que los Moros de la cibdad salian 
d facer, Con los quales se oviéron recuentros 
é peleas, donde algunas veces fuéron vence- 
dores los Cristianos, é otras veces los Mo- 
ros. E como el tiempo vino,en el qual en- 
tendiéron que se debia facer la rala de los pa- 
nes que estaban sembrados en la vega, y en 
circuito de la cibdad de Granada : el Rey é 
la Reyna mandáron llamar los caballeros é gen- 
tes de guerra de toda el Andalucía. Los qua- 
les con la gente del Cardenal de España é del 
Duque de Medinasidonia é del Marques de Cd- 
liz é del Conde de Urueña, é del Conde de 
Cabra , éde Don Alonso de Aguilar , é de los 
otros caballeros de las cibdades é viilas é tie- 
rras de aquellas comarcas , viniéron fasta en 
número de cinco mil homes de caballo , é 
veinte mil peones. El Rey acompañado des- 
tas gentes entró en la vega de Granada pa- 
ra talar los panes que estaban en circuito de 
la cibdad, é llevando su hueste por jorna- 


das é lugares mas seguros , llegó d la vega 


de Granada, é mando facer la tala. E los 
Moros visto que los Cristianos les ralaban los 
panes é las otras frutas qne tenian , saliéron 


-de la cibdad : é repartidos por quadrillas, te- 


niendo mayor confianza en sus engaños, que 
en la fuerza de su gente, se pusiéron en lu- 
gares mas seguros para lo resistir. E porque los 
Cristianos se llegaban d talar los panes é otros 
frutos mas cercanos d la cibdad : los Moros 
trabajando por defender, é los Cristianos por 
ofender , en treinta dias que duró aquella ta- 
la ovo grandes escaramuzas, donde murieron 
muchos de los unos é de los otros. En estas 
escaramuzas caian y eran feridos mas de los 
Cristianos que de los Moros , porque les con- 
venia pelear tanto con la dispusicion del lu- 
gar como con la fuerza del enemigo, que sa- 
bia é se ponia en los lugares mas seguros. 
Considerado por el Rey, que en aquellas 
peleas los Cristianos habrian menor provecho 
seyendo vencedores, que los Moros podrian 
haber daño seyendo vencidos , por la dispu- 
sicion de los lugares do peleaban : mandó re- 
rraer sus gentes. E fuéles amonestado por el 
Rey é por los capiranes , que ficiesen la tala, 
y estoviesen quedos sin salir d las escaramu- 
zas que los Moros todas horas movian , por 
Aaa el 
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el inconyinienre que dello se seguía» Murió 
en una destas escaramuzas un caballero her- 
mano del Marques de Villena , que se llama- 
ba Don Alonso Pacheco, é otro capitan que 
se llamaba Estévan de Luzon : y el Marques 
peleando fué ferido de una lanzada que le pa- 
só el brazo derecho. Orros algunos de su ca- 
pitanía fuéron feridos é muertos : é oviera ma- 
yor daño en los Cristianos > salvo por la osa- 
día y esfuerzo de algunos caballeros, que ofres- 


ciéndose á la muerte por haber tama, entra- . 


ban d socorrer d los Cristianos en lugares pe- 
ligrosos do se habian metido. En estos dias que 
duró la tala; se taláron todos los mas panes 
que los Moros tenian sembrados en la vega de 
Granada , é los que se podiéron talar de los 
que estaban mas cercanos d la cibdad, Fecha 
aquella tala , el Rey dexó gente por fronteros 
en todas las villas é castillos que estaban en 
el circuito de Granada: é mandóles que esto- 
viesen d la governacion del Marques de Ville- 
na, d quien habia dado cargo de la capitanía 
mayor de la frontera, é volvió para la cib- 
dad de Córdova. Desta tala los Moros quedá- 


ron menguados de lo necesario: pero como. 


son gente que se sostienen con poco manteni- 
miento , é se proveian de las gentes que mo- 
raban en las sierras que son de la otra parte 
de Granada : permanecian en su rebelion, é 
no daban fabla, ni oian traro ninguno , que 
fuese para entregar la cibdad. (4) Á esta tala 
vino la Reyna Doña Isabel y el Príncipe Don 
Juan , é la Princesa de Portogal sus fijos: € 
quedáron en Moclin la Reyna é la Princesa. 
Y el Principe Don Juan fué al real, donde 
“fué armado caballero junto á la azequia gor- 
da : é fuéron sus padrinos el Duque de Medi- 
nasidonia y el Marques de Cáliz 5 estando el 
Príncipe y el Rey su padre, que lo armó ca- 
ballero , cavalgando. El Principe armado ca- 


ballero , armó caballeros aquel dia d fijos de- 


Señores : el primero fué Don Fadrique Enri- 
quez fijo del Adelantado Don Pedro Enriquez, 
que fué despues Marques de Denia; é d otros, 
Duro esta tala doce dias. Vino d servir al Rey 


aquel Caudillo de Baza con ciento é cinqúen-. 


ta de caballo, y el Alguacil de Baza, vasa- 
llos del Rey: é tomáron el mas. peligroso lu- 
gar : é tomáron la torre de Roman que es- 


tá dos leguas de Granada > é ciertos Moros 


que en ella estaban, con cierto engaño. An- 


(4) 4 esta tala vino la Reyna. Todo esto que sigue hasta el fin del capítulo, no se lee en el MS. del Escorial. 


donen. 


simismo vino á servir al Rey, el Rey que ha- 
bia seydo en Guadix con docientos de caba- 
llo , que ansimesmo eran vasallos del Rey. 


CAPÍTULO CXXXL 


COMO LOS MOROS TOMARON 
el castillo de Alhendin é lo derribáron: é 
tomaron otras dos fortalezas , é cer- 
caron la villa de Salobreña, 


W “Echa la tala que este año fizo el Rey en 

la vega de Granada ; é vuelto para la 
cibdad de Cordova : el Rey de Granada con 
ayuda y esfuerzo que le diéron algunos de la 
cibdad é los que moraban en las serranías que 
son a la parte de la sierra Nevada: salió de 
la cibdad con mucha gente de Moros d pie é 
á caballo , é cercó el castillo. de Alhendin, 
donde estaba por Alcayde un caballero que 
se llamaba Mendo de Quesada , con docien- 
tos é cinqienta homes dispuestos é cursados 
en la guerra. Estre castillo de Alhendin , por 
estar muy cercano a la cibdad de Granada, 
tenia d los Moros tan encogidos , que no osa- 
ban salir d facer las labores. del campo , ni 
tenian libertad de ir á otras partes que no fue- 
sen presos Ó captivos: salyo si no saliesen tan- 
tos en número que podiesen resistir d los que 
estaban en aquel castillo de Alhendin. Los qua- 
les por mandado del Alcayde, é por sus pro- 
prios intereses, siempre salian é se ponian en 
asechanzas , é captivaban é mataban bien cer- 
ca de la cibdad á los Moros que salian della, 
Visto por los Moros estos trabajos que todas 
horas padescian de los que estaban en aque- 
lla fortaleza , é considerando como el Rey con 
toda su hueste era vuelto d la cibdad de Cór- 
dova : acordáron de cercar aquella fortaleza, 
porque creyéron que la tomarian ántes que 
el Rey podiese volver con gente dla socorrer. 
É puesto el real sobre ella , el Alcayde é los 
Cristianos que con él estaban , se pusiéron en 
defensa , € peledron con los Moros el dia que 
pusiéron el sitio; é otros seis días continos, 
que no fallesció dia ni noche , que cesasen en- 
tre ellos las peleas por dos Ó tres parres. Pe- 
ro los Moros que eran en gran número , é con 
los que todas horas salian de la cibdad de 
Granada , tenian gente para pelear los unos enr 


treranto que los otros descansaban , de mane- 
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ra que todas horas peleaban. Con estas peleas 
é combates que los Moros daban tan conti- 
nos é presurosos, los Cristianos cansados con 
el poco dormir , é no teniendo espacio para 
comer , ni lugar alguno para reposar : fuéron 
constreñidos de se recoger d la barvacana de 
la fortaleza , la qual les fué dos veces entra- 
da por los Moros , é fuéron echados della con 
la fuerza y esfuerzo de los Cristianos. Al fin 
el Alcayde veyendo los muertos é feridos que 
tenia en su compañía , é que no podian defen- 
der la barrera : acordó de la dexar , é defen- 
der una gran torre principal, é los otros lu- 
gares que le pareciéron defensibles en la for- 


taleza. Los Moros visto que los Cristianos se 


habian retraido , arrimáron d. la torre princi- 
pal las mantas é bancos pinjados , é otros apa- 


rejos que traian: é caváron la torre , é pusié- 
ronla toda en cuentos. Venida la nueva des- 
te cerco al Rey é á la Reyna que estaban en 


Cordova , luego mandáron llamar gentes de 
pie é de Caballo del Andalucía , é de las co- 
marcas. E como fuéron juntos , partió el Rey 
para socorrer los que guardaban aquella for- 
taleza , é luego volvió para la cibdad de Cór- 
dova, porque sopo una jornada ántes que lle- 
gase » como el Alcayde la habia entregado d 


los Moros ; porque vido que los que le ayuda- 


ban , dellos eran muertos , é dellos feridos, é 
todos los otros estaban ya tan cansados de los 
continos combates , que les fallescian las fuer- 
zas : especialmente porque vido que toda la 
torre que defendia estaba puesta en cuentos 


de madera , € los Moros la querian poner fue- 


go para la derribar. Y el Rey Moro tomó por 
captivos al Alcayde é á todos los que falló 
en la fortaleza , é fizola derribar , por el in- 
eonviniente que se siguiria á los Moros si los 
Cristianos la tornasen d recobrar. 

Despues que los Moros tomaron aquella 
fortaleza é la derribáron, cobraron mayor dni- 
mo para guerrear : é saliéron de la cibdad 
de Granada mucha gente de pie é de caba- 
llo, é fuéron contra otras dos fortalezas que 
son entre la cibdad de Guadix é Almería , é 
la una se llama Marchena , é la otra Buluduy. 
É porque los alcaydes que las tenian no es- 
taban bien proveidos de gente , ni de las otras 
cosas necesarias d la defender , los Moros con 
los combates presurosos que les dieron , ovie- 
ron lugar de las tomar, € lleyáron captivos 
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à los alcaydes éd los que con ellos estaban. 1490, 


E como el Rey Moro se vido victorioso por 
la toma de aquellas fortalezas : considerando 
que no tenia puerto de mar por donde podie- 
se haber mantenimientos de África , acordo 
de cercar la fortaleza de Salobreña , que es 
cercana de la mar. E poniendo en obra este 
acuerdo , torno a salir de la cibdad de Gra- 
nada con mucha gente de pie é de caballo, é 
cercó aquella villa é su fortaleza. 

(4) En este tiempo el Conde de Tendilla, 
que tenia d cargo la frontera de Alcalá la Real, 
oyo aviso que eran entrados ciertos caballeros 
moros é cient peones, d correr d Quesada: 
é salió al camino con ciento é cingiienta lan- 
zas , € púsose en Barcina tres leguas de Gra- 
nada , y esperó allí un dia é una noche en 
una celada. Los caballeros que estaban con 
él querian que el Conde se fuese: con el qual 
nunca lo podiéron acabar, fasta que sus guar- 
das viniéron dos horas ántes que amaneciese, 
é ficiéron lumbre los Moros en Poriate. E vi- 
niéron 4 decir al Conde como venian los Mo- 
ros, y el Conde fizo cavalgar la gente : é los 
Moros que venian con muchos captivos ho- 
mes é mugeres, é muchas azémilas é joyas 
que habian tomado de personas que iban se- 
guras á Baza, nose caráron fasta que el Con- 
de dió sobre ellos é los desbarató , é mató 
treinta e seis Moros , é captivó cinqiienta é 
cinco : é romáron quarenta é cinco caballos 
ensillados , é los otros se salváron por la no- 
che é por la aspereza de la tierra. E ansí el 
dicho Conde tornó a Alcala la Real con los 
Moros captivos , é los Cristianos é Cristianas 
libres. Donde de toda la cibdad fué recebido 
con grande alegria, è de su muger que le ha- 
bia venido d ver este dia , á cabo de dos años 
que no le habia visto : la qual era fija del 
Maestre Don Juan Pacheco é de Doña Maria 
Puertocarrero Marquesa de Villena, su muger. 

Los Moros que habian quedado por Mu- 
dexares en la villa , pospuesto el juramento de 
fidelidad que ficiéron al Rey é d la Reyna, 
diéron lugár al Rey Moro para que entrase en 
la villa, é ayudáron d los Moros con armas č 
viandas, é las otras cosas que oviéron nece- 
sario para cercar la fortaleza. El Alcayde que 
en ella estaba, puesto por Francisco Ramirez 
de Madrid que renia el cargo principal de a- 
quella fortaleza , con otros algunos Cristianos 
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(A) En este tiempo. En el MS. del Escorial falta este suceso del Conde de Tend la : y aunque se halla en el 
MS. del Señor Nava , mas parece nota márginal, que verdadero texto de la Crónica. 
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é repartió las estancias en los lugares por don- 
de los Moros querian combatir, Sabido esto 
por Don Francisco Enriquez tio del Rey., Ca- 
pitan de la cibdad de Velez-Málaga , é por 
otros capitanes é alcaydes que estaban en la 
comarca: viniéron para entrar en la villa pa- 
ra la defender 3 pero no lo podiéron facer por 
la multitud de los Moros que por todas par- 
tes la tenian cercada. Visto por aquellos capi- 
tanes cristianos que no pedian entrar en la vi- 
lla, é que eran pequeño número para pelear 
con los Moros, pusiéronse en una peña que 
estaba cercana d la mar, donde ni los Moros 
d ellos, ni ellos d los Moros podian facer da- 

pero esfuerzaban á los de la fortaleza di- 
-ciéndoles que se deroviesen , porque presta- 
mente vernia el Rey d los socorrer. Y en aque- 
lla manera los Moros toviéron cercada aque- 
lla fortaleza , combatiéndola por espacio de 
quince dias. 

Sabido' por el Rey « como los Moros tenian 
cercada aquella villa, é que el Alcayde é los 
que con él la guardaban estaban en muy gran- 
de aprieto por los continos combates que los 
Moros les daban : partió de la cibdad de Cór- 
dova con la mas gente que pudo haber , é 
apresurando su camino llegó cerca de aquella 
villa por la socorrer. Sabido por el Rey Mo- 
ro como el Rey venia con gente en socorro, 
luego alzó el real que tenia puesto , é vol- 
vió con toda su hueste para la cibdad de Gra- 
nada , é ansí quedó aquella villa libre. Y el 
Rey é la Reyna ficiéron mercedes al Alcayde 
ed los que con él estaban é la defendiéron, 
por los trabajos que oviéron en la defender , é 
porque fuéron constantes contra los" combates 
que sofriéron , € miedos que les eran puestos 
por los Moros que los habian cercado. (4) E 
aquí en esta fortaleza metió por un postigo 
el ‘Alcayde Pul gar en ella setenta homes. 
É habiendo falta de água , por mengua. de la 
qual los Moros la esperaban tomar : porque 
perdiesen aquella esperanza, los fizo dende el 
adarve colgar un cántaro della; y en albri- 
cias del combate con que- los amenazaban, 
les dió una taza de plara : que fué causa , que 
como los cercados se esforzáron , los cercado- 
res se alzdron. | 
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1490. QUe € entráron d le ayudár , se puso en defensa, 


TS CXXXIL 


COMO EL REY TORNÓ 4 LAVEGA 
de Granada, é fizo tala de los panizos, 
y echo todos los Moros de los lu~ 

= gares cercados. 


b Eseando el Rey é la Reyna dar fin d 

BY la conquista que principidron del Rey- 
no de Granada , mandaron poner gran dili- 
gencia en las cosas concernientes á la guerra: 
é acordaron que se ficiese en el mes de Sep- 
tiembre deste año la tala de los panizos que 
los Moros tenian sembrados en circuito de la 
cibdad. Habido este acuerdo, mandáron jun- 
tar en la cibdad de Córdova toda la gente 
de guerra, ansí del Andalucía , como de las 
provincias que son comarcanas d ella. É co- 
mo los capitanes con las gentes de sus capi- 
tanías fuéron juntos, el Rey partió de la cib- 
dad de Córdova con sus batallas ordenadas: 


„é porque fué informado que los Moros ha- 


bian alzado el cerco que tenian puesto sobre 
la villa de Salobreña, volvió. camino de Gra- 
nada , é fizo talar los panizos que estaban 
sembrados en circuito de la cibdad. Los Mo- 
ros visto que les talaban los mantenimientos, 
saliéron de la cibdad 4 lo resistir: y en quin- 
ce dias que duró aquella tala , ovo algunas cs- 
caramuzas , donde muriéron é fuéron feridos 
algunos de los Moros é de los Cristianos. Fe- 
cha la tala , porque se sopo que los Moros 
despues que tomáron las fortalezas de Alhen- 
din é Marchena y el Buluduy , cobráron dni- 
mo para salir , € combatir é tomar otras for- 


“talezas , otrosí porque fuéron informados, que 


algunos Moros de los que habian dexado que 
morasen en las cibdades de Baza, é Guadix, 
é Almeria , trataban secretamente con el Rey 
Moro de Granada que los viniese a socorrer, 


porque ellos entendian tomar armas, é se al- 


zar con aquellas cibdades é villas contra los 
que tenian las fortalezas , las quales entendian 
con su esfuerzo combatir é tomar: el Rey par- 
tió con toda su hueste , é fué para aquellas 
partes. É mandó salir de aquellas tres cibda- 
des é de sus arrabales , é de todas las otras 


villas cercadas todos los Moros € Moras que 
A — en 
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(4) E aquien esta fortaleza. Desde estas palabras hasta el fin del capítulo falza en el MS. del Esco:ial. Es- 


te Alcayde Pulgar es el del Salar de quien se habló en el cap, HI. y 


cuenta él mismo este suceso con alguna 


mas extension en el Sumario de los Hechos del Gran Eapen page Ad aunque con la modestia de -ocultar su 


nombie. 
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en ellas habian dexado por Mudéxares : é dió- 
les seguro para que pasasen si quisiesen 4 las 
partes de África , Ó si quisiesen quedar con 
sus casas é bienes en sus reynos é señoríos , pu- 
diesen morar en las aldeas é alcarías, e no en- 
trasen en cibdad ni villa «cercada. 

Los Moros visto el mandamiento del Rey, 
luego desamparáron sus casas, é dexdron libres 
todas las cibdades é villas cercadas: é dellos 
se pasdron 4 los Reynos de Africa, é dellos 
fincáron en aquella tierra, é moráron en las 
aldeas é alcarías , que no tenian cercas ni 
fuerza donde pudiesen revelar, ni facer da- 
ño á la tierra de los Cristianos. Con esto el 
Rey remedió la tierra , é quedó segura : por- 
que los Moros cesáron de imaginar los insul- 
tos que deseaban facer morando en las cib- 
dades é villas cercadas. 


CAPÍTULO CXXXII. 


COMO EL REY FUE 4 SEVILLA, 
é de alli fué & cercar a Granada 
quando la tomo. (4) 


Cabada la tala é de echar el Rey d los 

Ò Moros de los lugares ya dichos, par- 
tió de Córdova para Sevilla: y en el cami- 
no en la villa de Constantina despidió d su 
fija la Princesa de Portogal. E desde Sevilla 
partiéron á once de Abril año de mil é qua- 
trocientos é noventa é un años: é con ellos 
el Principe é las Infantas sus fijas. E la Rey- 
na y el Príncipe é sus fijas quedaron en Al- 
calá la Real, y el Rey fué d veinte del di- 
cho mes d poner su real d la Cabeza de los 
ginetes , y estoviéron allí otro dia Juéves es- 
perando la gente. Orro dia Viérnes fué al val 
de Velillos que es junto 4 la puente de Pi- 
nos , y el Sábado fuéron á los Ojos de Hué- 
car, que es una legua de Granada > á do vi- 


niéron algunos Moros de Granada caballeros. 


É de allí esa noche el Marques de Villena 
con tres mil de caballo é diez mil peones fué 
al Val de Lendin , que son unas aldeas que 
estdn á la entrada de las Alpuxarras , d des- 
truirlas , d do suele haber cosas de manteni- 
mientos para Granada. É por miedo que no 
se juntase contra el Marques mucha gente de 
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“ del Escorial faltan los dos capítulos i ; 
a A Adicion que sigue en varios MSS. y entre ellos en el del Señor Na- 


del estilo , el. Doctor Galindez de Carvajal que tuvo esa Ció- 


gar. Tal vez serán parte de una 
va. Aparte de la notoria diversidad 
nica original en su poder afirma expresamente que 
“Registro de las Jornadas de los Reyes Católicos MS. 
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las Alpuxarras , movió el Rey á facelle es- 
paldas. E los de Granada salieron é diéron en 


los de la rezaga, los quales entráron con ellos 


„en escaramuzas , č fuéron tan apretados los 


Cristianos que oviéron de fuir , d do ovo de 
los Moros algunos muertos. El Rey llegó al 
Padul d do falló que ya venia el Marques 
de Villena con su gente , los quales como los 
Moros del Val de Lendin estaban descuida- 
dos , destruyéron nueve aldeas , é matdron 
mas de quinientos Moros: é traxieron gran- 
de presa, ansí de Moros é Moras , como de 
otras muchas. cosas ; los quàles llegaron al 
real Domingo en la noche. Otro dia Lúnes, 
el Rey determinó de destruir todos los luga- 
res que el Marques habia comenzado á des- 
truir, é otros que estaban mas adentro en las 


- Alpuxarras, El Domingo en la noche viniéron 


de Granada por la sierra mucha gente de pie 
é de caballo con tres capitanes a ponerse en 
un paso, para que la gente no pasase d las 
Alpuxarras. Otro dia Lines partio la hueste, 
é algunas gentes delante : é fueron a donde 
los Moros estaban esperando á los Cristia- 
nos, é peleáron con ellos, é los Moros fué- 
ron fuyendo, quedando allí muertos mas de 
ciento, é d vida tomaron setenta. Y el Rey 
pasó adelante, donde quemáron é destruyé- 
ron las nueve aldeas , é otros quince lugares 
mas ; d donde muriéron muchos Moros é Mo- 
ras , é se capriváron muchos : é traxiéron mu- 
cho despojo por ser la tierra rica, é despues 
se taló quanto habia sembrado en aquella 
tierra. El dia de Sant Marcos volvió el Rey 
al Padul, y en todo esto no murió ninguno 
salyo un page de la Reyna que se llamaba 
Avellaneda. Y el Rey voivió d la vega , é 
asentó su real cerca de donde es oy dia San- 
ta Fe, que es cabe los Ojos de Huécar, que 
fué d veinte é seis dias de Abril : el qual real 
no se levantó fasta que se tomó é ganó la 
cibdad de Granada, é duró el certo ocho 
meses. En el qual tiempo se taló todo lo sem- 
brado é huertas que pudiéron : € tomó todas 
las aldeas que pudo d la redonda. Desque el 
real fué fortalescido , la Reyna con sus fijos 
vino allí: d los quales los mas de los Gran- 
des saliéron á recebir. Sábado 4 diez é ocho 
del mes de Junio, fué la Reyna d mirar d 
| Gra- 
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siguientes ; y å la verdad no parecen de Pal- 


Pulgar solo escribió hasta el año noventa. Prejar 45 
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Te 


el Principe é la Infanta Doña Juana : é fué- 
ron con ella mucha gente. É a llegó á una al- 
dea que se llamaba la Zubia, que esra junto 
á la cibdad, é mandó ponér mucha gente d 
la aldea de la sierra que está junto con el 
aldea: € otra gente hácia la cibdad. La qual 
la Reyna se paró d mirar desde una venta- 
na de una casa de aquella aldea : y embió 
á mandar qué se escusase escaramuza , por- 
que no, muriese gente y é no lo pudo escu- 
sar tanto que no la oviese. É como los Cris- 
tianos que andaban con ella eran muchos pa- 
ra defender los otros, ovo de soltar la gen- 
tc, é ficiéron rerraer los Moros fasta la cib- 
dad, é fuéron tras dellos, é matdron mas de 
seiscientos Moros, é firiéron é captiváron otros 
muchos , que serian por todos dos mil , é to- 
mdronles dos tiros de pólvora que traian. 
Los Moros quedáiron desta vez escarmenta- 
dos , é no osdron salir tan sueltamente de 
allí adelante. La Reyna en aquella aldea fi- 
zo un monesterio de Sant Francisco. 
Estando en el real Juéves en la noche á 
earorce de Julio , la Reyna mandó á una mo- 
za de cámara qnitar una vela de su tienda 
de una parte, é pasarla d otra, porque le es- 


torvaba el dormir , é durmiendo ella é todos 


los de su tienda, prendiose fuego á la tiens 
da de aquella vela , de cuyo fuego se encen- 
dió mucha parte del real: é salió la Reyna 
con mucho peligro, y ella por una parte , y 
el Príncipe é la Infanta por otra, se acogié- 
ron d otras tiendas. Y el Rey cavalgó con mu- 
cha gente , é salió fuera del real hdcia Gra- 
nada, porque Jos Moros no viniesen d facer 
daño. En esta mesma noche se quemó la fe- 
ria de Medina. Y esta tarde ántes , corriendo 
el Principe Don Alonso de Portogal un caba- 
llo en la ribera de Tejo estando en Santaren, 


tomó el caballo un hombre entre las manos, 


que fué causa que el Principe cayese : é nun- 
ca fabló nitornó en su sentido fasta que mu- 
rió, el qual era yerno del Rey é de la Rey- 
na. É al cerco de Granada dntes que se al- 
zase vino la Princesa su muger , é posó en 
Santa Fe, que ya estaba fecha. Pasado este 
fuego , ficiéron todos casas de texa, que pa- 
recia una cibdad con sus calles ordenadas , é 
todas las cosas deseadas, en tanta abundan- 
cia de sedas é paños é brocados, é todo lo 
demas, como si fuera una buena feria. Des- 


pues se fizo Santa Fe, la qual ficiéron las cib- 
é cada uno puso su. 


dades € los PESTE: 


partido no se ficiese: 


letrero de lo que fizo , lo qual fué parte de 
dexar guarniciones de gentes sobre Granada, 
la qual ficiéron d la forma de Villa-Real, r 
es wna villa cabe Vallacio, que se fizo par 

lo mesmo con sus calles derechas : o 
puertas una. enfrente de otra muy fuertes. En 
el mes de Deciembre no teniendo sino muy 
pocos mantenimientos los de la cibdad de Gra- 
nada demandáron partido, la fabla de lo qual 
duró treinta dias: y en los treinta de Deciem- 
bre entregáron las forralezas que el Rey Mo- 
ro tenia, que la principal: es el Alhambra al 
Rey Don Hernando é á la Reyna Doña Isa- 
bel; con tanto que todos quedasen en su ley 
y en sus faciendas é otros muchos capítulos, 
E tambien los Moros ororgdron otros: y en 
rehenes que complirian lo de las fortalezas, 
é que darian las armas que toviesen , diéron 
d muchos principales de la cibdad. 

Un Moro loco andaba por las calles de 
la cibdad alborotando el pucblo , para que el 
con el qual se juntó 
tanta gente , que el Rey Moro no osaba sa- 
lir. E ansí otro dia Sábado mandó llamar d 
los de su consejo, é á los que habian fecho 
aquel alboroto: é diciéndole ellos le “aconte- 
cido , les dixo tales palabras con que los aman- 
só, diciendo que ya no era tiempo de fa- 
cer tal movimiento, pues ya no tenian con 
que se poder sostener: é lo otro, por las re- 
henes que estaban dadas , de donde ge les 
siguiria mas cierto el daño que el remedio, 
pues de socorro no tenian esperanza. É di- 
cho esto se volvió al Alhambra, las quales 
fortalezas estaban asentadas que se entrega- 
rian el dia de los Reyes. Y el Rey. Moro es- 
cribió al Rey que él compliria lo asentado, 
no embargante el alboroto , é que abreviase 
el tiempo. É visto esto el Rey é la Reyna, 
d dos dias de Enero con toda la hueste del 
real partió la via de Granada. La Reyna y 
el Principe é la Infanta Doña Juana se pu- 
siéron en un cerro cerca de Granada, y el 
Rey con la gente junto de la cibdad cabe el 
rio Genil, á donde salió el Rey Moro : é le 
entregó las llaves, é se quiso apear á le be- 
sar las manos. Y el Rey lo uno ni lo otro 
no lo consintió , é le besó en el brazo, é 
dióle las llaves. Y el Rey. diólas al Conde de 
Tendilla d quien habia fecho merced de la al- 
caydía de Granada : é al Comendador mayor 
de Leon Don Gurierre de Cárdenas. Los qua- 


les enrráron en el Alhambra, y encima de 


la torre de Comáres alzáron la cruz, e lue- 
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go la vandera real. É dixéron los Reyes de 
armas en altas voces: Granada Granada por 
los Reyes Don Fernando é Doña Isabel, 
Vista la cruz por la Reyna , los de su ca- 
pilla que allí estaban cantaron el Te Deum 


Laudamus. Fué tanto el placer que todos llo- 


raban. Luego todos los Grandes que con el 
Rey estaban , fuéron á donde la Reyna esta- 


ba, é le besdron la mano por Reyna de Gra- 


nada, É Junto con el pendon real, se levan- 
tó el pendon de Santiago que traía el Ma- 
estre. 

Este dia fizo el Rey Moro dos actos de 
tristeza, é fuéron , que tienen por costumbre 
los Reyes Moros quando pasan algun rio de 
poca agua, que los caballeros Moros le cu- 
bren los pies é los estrivos con los suyos, 
y él no lo quiso consentir : é quando suben 
alguna escalera, dexan los alpargares , é ge- 
los lleva el mas principal Moro que allí es- 
td, lo qual él no quiso consentir. É como fué 
d su casa, que era en el alcazaba, entró Ilo- 
rando lo que habia perdido : é díxole su ma- 
dre , que pues no habia seydo para defender- 
lo como home, que no llorase como muger. 

Falláronse en esta toma de Granada el Car- 
denal de España Arzobispo de Toledo Don 
Pedro Gonzalez de Mendoza ; y el Maestre 
de Santiago Don Alonso de Cárdenas, é los 
Duques de Medinasidonia é Cáliz, é Don 
Alonso de Aguilar, y el Marques de Ville- 
na, é los Condes de Urueña é Cabra, y el 
Adelantado del Andalucia, é Don Diego Hur- 
tado de Mendoza Arzobispo de Sevilla , é Otros 
muchos Perlados , Condes é Marqueses. E por 
evitar los inconvinientes que en la cibdad po- 
dia haber, no estando ellos en ella, manda- 
ron el Rey éla Reyna pregonar que ningu- 
no entrase en Granada sin su licencia ántes 
de su entrada. É porque Pedro Gasca de Avi- 
la fijo de Gil Gonzalez de Avila entro sin ella 
con ciertos escuderos suyos é de su herma- 
no Luis de Guzman Comendador de Áceca, 
le mandáron prender, é mandaban cortar la 
cabeza. Pero siguiendo la condicion que los 
Príncipes han de tener para los que los de- 
sean servir : eran estos Reyes tan agradesci- 
dos, que considerando lo que este caballero 
los habia servido en todas las guerras, desde 
la de Toro, no solo le perdonaron , pero le 
ficiéron mercedes en aquella cibdad é reyno. 

Entregada el Alhambra traxiérom luego 
todas las armas de la cibdad d elia , salvo las 
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que se escondiéron. El Rey Moro salió de 149% 


allí con orros principales, é se fué al Val de 
Purchena, que era lo que le diéron para que 
estoviese, E despues otro dia el Rey é la Rey- 
na entráron en el Alhambra, á donde los sa- 
lió d recebir el Arzobispo nuevo Don Fray 
Hernando de Talavera con mucha clerecia d 
la puerra del Alhambra en procesion. Estovo 
el Rey en Santa Fe en su real, é d las ve- 
ces en el Alhambra fasta el mes dè Mayo de 
mil é quarrocientos é noventa é dos años por 
dexar segura la cibdad. En aquel tiempo ovo 
algunos alborotos de Moros , é falldron una 
mina llena de armas : sobre lo qual se fizo 
mucha Justicia , é de todos los que ficiéron 
los ` alborotos. É dexáron en ella mucho re- 
cabdo, é partiéronse para Castilla. 


CAPÍTULO CXXXIV. 


DEL TURCO QUE EMBIO 
el Gran Maestre de Ródas 
al Papa. 


A habemos diche como el gran Maes- 
Y tre de Rodas, d este hermano del Tur- 
co , queriéndose socorrer dél contra el Gran 
Turco su hermano, lo embió al Rey Luis 
de Francia. El qual no solamente no lo qui- 
so recebir, mas aun no quiso que estovie- 
se ensu Reyno: y el gran Maestre lo embió. 
al Papa. É porque su hermano el Gran Tur- 
co lo temia, fizo su amistad con el Papa, 
é prometióle de dar cierta cantidad de du- 
cados cada año porque lo toviese á buen re- 
cabdo. E ansí estovo fasta que el Papa lo 
dió al Rey Don Cirlos de Francia quando 
fué á Nápoles , el qual Turco murió allá. 
É por mas contentar al Papa el Gran Tur- 
co, le embió al Papa Inocencio el fierro de 
la lanza con que fué abierto el costado de 
nuestro Redemptor Jesu Cristo, que se cree 
habérselo embiado á pedir. 

Sabido por el Papa que venia el fierro, 
embió dos Obispos al mar de Ancona d re- 
cebirlo : é despues el Papa con todos los Car- 
denales é clerecía salió en procesion a rece- 
birlo. Y el Papa lo traxo en sus manos fas- 
ta dentro de la Iglesia de Sant Pedro , d don- 
de se puso en mucha veneracion. Al tiempo 
que se traxo este Turco , fué a fablar al Pa- 
pa: y estaba el Papa en un caduhalso ves- 
tido de pontifical con todos los o 
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2492. Perlados que habia en Roma: é iba con el 


Turco el Maestre de cerimonias , diciéndo- 
le do habia de fincar las rodillas y él no 
«quiso facerlo, E subiendo que subió á lo al- 
to del cadahalso , fué al Papa é abrazólo é 
dióle luego una palmada en las espaldas. E 
reprehendióle el Maestre de cerimonias por- 


F 1 


que lo habia fecho, tlicinedo que era Vica- 
rio de Dios. Respondió el Turco , diciendo 
que él habia. fecho mucho en lo que fizo: 
porque no seyendo él Cristiano , ni creyen- 
do en su ley, é seyendo el fijo de Rey, y 
el Papa fijo de un mercader , lo habia igua- 
lado consigo. | 
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allende del puerto , entretanto que la 
Reyna estovo en la cibdad de Tole- 
do. P-49 
CAP. XVI. De como se alzdron los de Al. 
“caraz , é cercdron la fortaleza. p.50 
CAP, XVIL De como el Rey de Portogal 
entró en Castilla. p.5 1 
CAP. XVIII. De como se tomáron las vi- 
llas de Nodar é de Alegrete en Porto- 
gl p-5 2 
CAP. XIX. De lo que en este tiempo acae- 
ció en el. Reyno de Francia. ibid. 
CAP. XX. Como el Rey de Portogal fizo 
ligas é amistades con el Rey de Fran- 
cia: é como fué á la cibdad de To- 
ro, E tomó la fortaleza. p.53 
CAP. XXI. Como el Rey de Portogal ovo 
la cibdad de Zamora. P-54 
CAP. XXII. Dela gente que sejuntó en Va- 
lladolid por mandado del Rey é de la 
Reyna. P-5 5 
CAP. XXIII. Como el Rey movió. con su 
hueste para ir contra el Rey de Porto- 
a ¿Bl p.56 
CAP. XXIV. Como el Re asentó real so- 
bre Toro, é como lo alzó. p.58 
CAP. XXV. De lo que pasó en Medina del 
Campo, é del acuerdo que se ovo pa- 
ra tomar la plata de las Iglesias. p.6ọ 


pps. 
CAP. IX. Del requerimiento que el Rey de: 
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CAP. XXVI. De las cosas que el Conde de 
Paredes facia en el Reyno de Tole- 
do. p.61I 


CAP. XXVII Como se puso cerco sobre el 


castillo de Búrgos. p.62 
CAP. XXVIII De como la Reyna fué d Leon, 
é de lo que ende fizo. -P63 
CAP. XXIX. Del combate que se dió en 
-— Sancta María la Blanca en Búsgos. p.64 
CAP. XXXI. Como el Rey de Porrogal com- 
batió la villa de Baltanas é prendió al 
Conde de Benavente. p.66 
CAP. XXXIL De las cosas que pasáron en 
el año siguiente de mil quatrocientos é 
serenta é seis años , é como se alzó Oca- 
ña por el Rey é por la Reyna. p.67 


CAP. XXXII. De las cosas que pasdron en 


el cerco del castillo de Búrgos. p.68 
CAP. XXXIV. Como el Rey tomó la cib- 
dad de Zamora. p.69 
CAP. XXXV. De las cosas que pasáron en 
el cerco del castillo de Búrgos, é co- 
io se Entregó dla Reyna. p-71 
CAP. XXXVL De la reconciliacion del Du- 
que Don Álvaro con la Reyna. P-74 
CAP. XXXVII. De las cosas que pasiron en 
Fuenterabía. p.75 
CAP. XXXVII. De las cosas que el Rey fi- 
zo en la cibdad de Zamora. P-77 
CAP. XXXIX. Del recuentro que ovo Al- 
varo de Mendoza con el Conde de Pe- 
ñamazor, é como le prendió. p.76 
CAP. XL. Como el Rey dió vista al 
Rey de Portogal d las puertas de To- 
ro. p.80 
CAP. XLI. Como el Rey de Portogal , con 
la gente que vino de su Reyno con el 
Príncipe su fijo, puso real sobre la puen- 
te de Zamora. ibid. 
CAP. XLII. De las vistas que se tratdron con 
el Rey de Portogal. p.82 
CAP. XLII. Como e Rey de Porrogal al- 
zó el real de sobre la puente de Za- 
mora. l p.83 
CAP. XLIV. De la respuesta que lleváron 
los embaxadores del Rey de Porto- 
gal. p-85, 
CAP. XLV. De la batalla real que fué fe- 
` cha entre Toro é Zamora. ibid, 
CAP. XLVI. De las cosas que pasáron en 
Toro la noche del vencimiento. p.89 
CAP. XLVII. De las cosas que pasdron en 


Zamora despues de habido el vencimien- 
to 
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to de la batalla real, p.90 
CAP. XLVII. Como el Rey tomó la forta- 
leza de Zamora p.91 
CAP. XLIX. Como se partió ¡el Arzobis- 


po del Rey de Portogal , é como se to-- 


máron las fortalezas de Atienza é Ca- 


racenas p.92 
CAP. L. De las cosas que pasáron en la 
villa de Madrid. P.93 


CAP. LI. Como se juntdron las hermanda- 
des en Castilla. P.94 
CAP. LIL. De como el Rey asentó real so- 
bre Cantalapiedra, é de las cosas que 
allí pasaron. p.99 
CAP. LII. Como el Rey fué d socorrer 
d Fuenterabía , é como los Franceses 
alzaron el cerco que tenian sobre e- 

lla. p.102 
CAP. LIV. La Carta que embio el Cardenal 
de España al Rey de Francia , para que 
oviese paz entre Castilla é Francia. p.103 
CAP.LV. De las cosas que pasaron en el 
= cerco de Ucles. p.104 
CAP. LVI. Camo el Rey de Portogal fué a 
su Reyno , é dende parrió para el Rey- 

- no de Francia. p.106 
CAP. LVIL De las cosas que pasáron entre 
el Rey de Francia, y el Rey de Por- 
togal. p.107 
CAP. LVIII. De las cosas que pasiron en el 
año de mil é quatrocientos é setenta é 
siere años, é como la Reyna mando po- 

ner guarniciones contra la cibdad de To- 

ro. p.109 
CAP. LIX. De las cosas que pasdron en Se- 
govia, quando Maldonado se alzó con 

el alcázar. p.IIO 
CAP. LX. De la reconciliacion que ficiéron 
con la Reyna el Arzobispo de Toledo y 

el Marques de Villena. PII3 
CAP. LXI. De las cosas ge en aquellos dias 
facia el Turco. ibid. 
CAP. LXI. De como se falló la mina del 
oro. P-114 
CAP. LXII. De como fué tomada la cib- 
dad de Toro. P.115 


CAP. LXIV. De como la Reyna partió «de. 


Valladolid , é fué á Ucles, para impe- 
dir la eleccion que los Comendadores 
querian facer de Maestre de Santia- 
80. P-117, 
CAP. LXV. Del consejo que se ovo para 
que el Rey fuese ende el puerto a € 
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la Reyna á tierra de Estremadura: é co- 
mo fundáron el monesterio de San Juan 
de los Reyes en Toledo. p.1IS 

CAP. LXVI. Como el Rey puso sitio sobre 
las fortalezas de Castronuño , € Cubi- 
llas , € Cantalapiedra , é Siete Igle- 


sias. p.120 
CAP. LXVII. De como el Rey tomó la for- 
taleza de Monleon. p.123 


CAP. LXVII. De las cosas que la Reyna fi- 
zo en la tierra de Estremadura, é las for- 
talezas que ende tomó. p.124 

CAP. LXIX. De como la Reyna fué á Cd- 
ceres, é de lo que alli fizo. p.125 

CAP. LXX. De come la Reyna fué á la 
cibdad de Sevilla, é de las cosas que en- 
de fizo. p.126 

CAP. LXXI. De las alegaciones que ficié- 
ron el Duque de Medina , y el Mar- 
ques de Cáliz , uno contra otro. p.129 

CAP. LXXIL De las fortalezas de Sevilla 
que se entregáron d la Reyna. p.135 

CAP. LXXII. De las cosas que pasáron el 
año siguiente de mil é quarrocientos é 
setenta é ocho años , é como este año na- 
ció el Príncipe Don Juan. P.132 

CAP. LXXIV. De como fué dado el Maes- 
tradgo de Santiago al Comendador ma- 
yor Don Alonso de Cardenas. p.133 

CAP. LXXV. De como el Rey fué d ver al 
Rey de Aragon su padre. P-134 

CAP. LXXVL De la armada que se fizo por 
mar , para conquistar las islas de la gran 
Canaria, P.135 

CAP. LXXVII. Dela heregia que se falló en 
Sevilla y en Córdova , y en otras algu- 
nas cibdades de los Reynos de Casti- 
lla, € Aragon, é Valencia, é Catalu- 
ña. p.136 

CAP. LXXVII. De las cosas que el Rey é 
la Reyna ficiéron en la cibdad de Cór- 
dova. p.138 

CAP. LXXIX. Como el Rey e la TEN o- 
viéron nueva, que el Rey de Portogal era 
vuelto d su Reyno : é lo que a Man- 
rique fabló á los de Toledo. p.139 

CAP. LXXX. Como el Rey é la Reyna fué- 
ron avisados, que el Rey de Portrogal 
queria entrar otra vez en Castilla , é pro- 
veyéron en la guerra del Marquesado de 
Villena: é de la reconciliacioe del Ar- 
zobispo de Toledo. P-144 

CAP. LXXXL Síguense las cosas que pasi- 
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ron en el año de mil é quatrocientos é 
serenta é nueve años. Como el Rey é la 
Reyna fuéron d Guadalupe , é de las co- 
sas que ailí ficiéron. P.145 

CAP. LXXXIL De la guerra que se fizo con- 
-tra el Marques de Villena en Escalona y 
en el Marquesado. p.146 
CAP. LXXXIIL De las cosas que pasdron con 
los mensageros del Clavero de Alcánta- 

ra é de la Condesa de Medellin, p.147 
CAP. LXXXIV. De la embaxada que embió 
el Rey de Francia al Rey é a la Reyna, 

© élo que propusiéron. P-149 

CAP. LXXXV. Del trato de paz que movió 
la Infanta de Portogal , é como el Papa 
revocó la dispensación que habia dado al 
Rey de Portogal. -p.150 

CAP. LXXXVL De la guerra que el Claye- 
ro de Alcántara , é la Condesa de Mede- 
llin ficiéron en favor del Rey de Porto- 

- gal. ibid. 

CAP. LXXXVIL Como la gente del Rey de 
Portogal fué desbaratada por el Maestre 
de Sanriago. P.15X 

CAP. LXXXVIL Como la flota de los Por- 
togueses desbarató d la flora de los Cas- 
tellanos , que habian ido á la mina del 


o OFO p.154 
CAP. LXXXIX. De las cosas que pasaron en 
Alcántara. ibid. 


CAP. XC. De los cercos que la Reyna man- 
| dó poner sobre Mérida , Medellin, Mon- 
~ tdaches , é Deleytosa. p-155 
CAP. XCI. Como la Reyna concluyó la paz 
-con el Rey de Portogal. p.158 
CAP. XCII De como el Rey éla Reyna em- 
biáron d Portogal sus 'embaxadores , so- 


bre la profesion que Doña Juana habia - 


de facer. p.159 
CAP. XCHI. De como los Turcos cercdron 
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la cibdad de Ródas, é lo que ende pa» 


SÓ. p.162 
CAP. XCIV. De las cosas que pasáron en Ita- 
lia, p-163 


CAP. XCV. De las cosas que pasdron en el 
año siguiente de mil é quatrocientos é 
ochenta años. Primeramente de las cot- 
tes que se ficiéron en Toledo, P.164 

CAP. XCVI. Como fué jurado el Príncipe 
Don Juan por Rey de Castilla , despues 

de los dias de la Reyna, p.168 

CAP. XCVII. De como el Rey é la Reyna 
partiéron de Toledo , é pasáron los puer- 
tos, é acordáron de ir d Medina del Cam- 
po, é dende d la villa de Valladolid. p.169 ' 

CAP. XCVIII. Del proveimiento que el Rey 
é la Reyna mandáron facer en el Reyno 
de Galicia, P.170 

CAP. XCIX. De la armada que se fizo con- 
tra el Turco. p.172 

CAP. C. Del debate que ovo entre Don Fa- 
drique Enriquez , é Ramiro Nuñez de 
Guzman. P-173 

CAP. CL De las cosas que el Rey é la Rey- 
na ficiéron en los Reynos de Aragon é de 
Cataluña , é como fue jurado el Principe 
Don Juan por heredero de aquellos Rey- 


nos. P.175 
CAP. CH. Como el Rey é la Non fuéron d 
Zaragoza. - p.176 


CAP, CHI. De las cortes qué el Rey é la 
Reyna ficiéron en la cibdad de Barcelo- 
na. - ibid. 

CAP. CIV. De las cosas que pasdron en el 

año siguiénte de mil é quatrocientos é 
ochenta é dos años. Primeramente de lo 
que el Rey é la Reyna ficiéron sobre la 
provision del Obispado de Cuenca que el 
Papa habia fecho. p.177 


PARTE. TERCERA. 


AP. I. Como los Moros tomáron la vi- 

lla de Zahara. | p.180 

CAP. IL. De como se tomó la cibdad de Al- 
hamas =- pIŝr 
CAP. UL De como el Rey partió de Medi- 


na del Campo, é vino d tierra de Mo- 


ros d socorrer los caballeros que habian 
tomado la cibdad de Alhama. p.133 
CAP, IV. Del debate que oyo sobre la par- 


ticion del despojo que se tomó en Al- 
hama. p.185 
CAP. V. De los aderezos que. da Reyna man- 
dó facer para continar la guerra contra 
los Moros. l -p.186 
CAP. VI. Como el Rey de Granada tornó á 
poner real sobre los que quedaron en la 
cibdad de Alhama, p.187 


CAP. VIL De la tala que el Rey fizo en la 
ye- 


a 
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vega de Granada, é como la Reyna man- 
dó llamar gente , é traer provisiones pa- 
ra cercar d Loxa. p.188 
CAP. VIH. Como el Rey puso real sobre 
la cibdad de Loxa, é lo que allí pa- 


só. p.189 
CAP. IX. De como se alzó real de sobre 
Loxa. p.190 


CAP. X. Como el Rey entró d talar la ve- 
ga de Granada, é como los Cristianos 
perdiéron la villa de Cañete. P-193 

CAP. XL De la division que habia entre los 
Moros , é de los capitanes que el Rey 
é la Reyna manddroh poner en la fron- 
terá. .  Pp.194 

CAP. XIL De las cosas que pasaron en el 
año de mil é quatrocientos é ochenta é 
tres años. Primeramente de la provision 
que ficiéron el Rey é la Reyna en las 


hermandades. Pp.195 
CAP. XII. De las cosas que en este tiempo 
pasdron en la tierra de Iralia. ibid. 


CAP. XIV. De los empresridos que se pidié- 
ron por el Reyno , é del subsidio que dió 


la clerecía para la guerra de los Mo- 


ros. p.198 
CAP. XV. De las cosas que pasáron sobre el 
casamiento que se movió del Príncipe dé 
Castilla con la Reyna de Navarra. p.199 
CAP. XVI. Como partió el Rey de Madrid 
para ir á Galicia. - p.200 
CAP. XVIL Síguense las cosas de la guerra 
del año de mil é quatrocientos é ochen- 
ta é tres años. De un engaño, que un 
escudero fizo d los Moros, é de lo que 
el Rey éla Reyna sobre ello ficié- 


ron. p.202 
CAP.XVIL Dela guerra que se continó 
contra las islas de Canaria. p.203 


CAP. XIX. Como los Moros desbaratáron 
al Maestre de Santiago , € al Marques 
de Cáliz, é d otros caballeros é capi- 
tanes. ibid. 

CAP. XX. Como el Conde de Cabra, y el 
Alcayde de los Donceles yenciéron en 
batalla al Rey de Granada, € le pren- 
diéron. p.207 


CAP. XXI. Como el Rey entró en la ve- 


ga de Granada , é de la tala que fi- 


- ZO» p.209 
CAP. XXIL Como se tomó la -villa de Ta- 
Jara. | p.210 
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CAP. XXHUL De las cosas que pasaron en 


Córdova con el Rey Moro que estaba 
preso. p.212 
CAP. XXIV. Como Luis Fernandez Puer- 
tocarrero é otros capitanes que estaban 
en la frontera , desbaratáron los Mo- 
TOS, p.217 
CAP. XXV. Como el Marques de Caliz é 
Luis Fernandez Puertocarrero , recubra- 
ron la yiila de Zahara. p.218 
CAP. XXVI. De las cosas que fizo el Con- 
de de Tendilla en Alhama. p.219 
CAP. XXVIL De las cosas que la Reyna fi- 
zo en Vitoria. p.220 
CAP. XXVIIL En que se siguen las cosas que 
pasaron en el año de mil é quatrocientos 
é ochenta é quatro años. É primeramen- 
te lo que pasó sobre la restitucion de 
los Condados de Ruisellon é Cerda- 


nia. p.221 
CAP. XXIX. De la gente de armas que se 
puso frontera de Navarra. p23 


CAP. XXX. De la tala que ciertos caballe- 
ros por mandado del Rey é de la Rey- 
na ficiéron en tierra de Moros , en el 
año de mil é quarrocientos ochenta é 


- quatro años. ibid. 
CAP. XXXL Como el Rey é la Reyna fué- 
ron á la cibdad de Tarazona. p.226 


CAP. XXXII. De las cosas que la Reyna fi- 
zo en la cibdad de Córdova, é como el 
Rey dexó las cortes de Tarazona , é vi- 
no á Córdova do estaba la Reyna. p.228 

CAP. XXXIII. Como el Rey tomó la villa 


de Alora. p.230 
CAP. XXXIV. Como el Rey tomo la vilja 
de Setenil. p.23 2 


CAP. XXXV. De las eosas que pasaron en 
la junta que las hermandades del Rey- 
no ficiéron en este año en la villa de 
Orgaz. - p.234 

CAP. XXXVI. Síguense las cosas pasadas en 
el año de mil é quatro cientos é ochenta é 
cinco años. Como el Infante Moro her- 
mano del Rey de Granada tomó la cib- 
dad de Almería,é lo que ende fizo. p.236 

CAP. XXXVIL Como entró el Conde de Ca- 
bra con otros caballeros d facer guerra en 
ciertos lugares del Reyno de Grana- 

- da p.237 

CAP. XXXVII. De las cosas que pasáron en 

evilla, estando el Rey é la Reyna en 

aquella cibdad. p.238 

CAP. XXXIX. De la diligencia que el Rey 
é 
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é la Reyna mandaban poner en exámi- 
nar los Corregidor es si usaban retamente 
de la justicia é de los cargos que tenian 
en las cibdades. p.239 
CAP. XL. De la embaxada que embió el Rey 
de Fez , é de la diligencia que se facia 
para la guerra de los Moros. p.24.0 
CAP. XLL Como el Rey é la Reyna man- 
dáron juntar sus gentes, y el Rey entró 
en el Reyno de Granada. p.24.1 
CAP. XLIL Como el Rey mandó poner dos 
reales sobre la villa de Coin é de Cárta- 


ma , é las tomó : é ansimesmo la villa de > 


Benamaquex , é lo que en ella fizo. p.244 
CAP. XLII. Como el Rey con algunos caba- 
lleros fué d dar vista d la cibdad de Md- 
laga. p.248 
CAP. XLIV. Como el Rey puso real sobre 
la cibdad de Ronda, éla combatió, é 
la tomó. p.249 
CAP. XLV. Como se entregdron otros luga- 
res de Moros" pP:253 
CAP. XLVI. Como el Rey tomó la cibdad 
de Marbella. p.255 
CAP. XLVII. Como el Rey entró en la cib- 
dad de Córdova. 
CAP. XLVII. De lo que el Rey é la Reyna 
ficiéron estando en Córdova. p.260 
CAP. XLIX. 
gunos caballeros Cristianos, que saliéron 
de Alhama. p.261 


CAP. L. Como desbaratdron los Moros al- 


Conde de Cabra cerca de Moclin. ibid. 
CAP. LI. Como se gandron las fortalezas de 
Cambil y el Harrabal. p.263 
CAP, LIL. Como el Clavero que estaba por 
eapiran mayor en Alnama tomo la villa 
de Zalea, p.265 
CAP. LIL De como el Rey ela Reyna par- 


_tiéron del Andalucía, é viniéron para el. 


- Reyno de Toledo. p.266 
CAP. LIV. De la embaxada que el Rey é la 
Reyna embidron d Roma. p.267 
CAP. LV. De las cosas que pasaron en el año 
de mil é quatrocientos é ochenra é seis 
años, É primeramente de las guarniciones 

- que se mandáron poner contra el Conde 

de Lémos. p.270 
CAP. LVI. Síguense las cosas que en la gue- 
rra contra los Moros acaeciéron en el año 
- demilé nao Cno € ochenta é seis 


años. ibid. 
CAP. LVI. Como se puso el real sobre la 


p.259 


Como fuéron desbaratados al- 


cibdad de Loxa. P.271 
CAP. LVIII. Como se combariéron los arra- 
bales de Loxa , é se entregó la. cib- 
dad. p.272 
CAP. LIX. Como el Rey con toda la hueste 
partió de la cibdad de Loxa , é fué á po- 
ner real sobre Ilora. p.277 
CAP. LX. Como la mR vino á la cibdad 
de Loxa. p.278 
CAP. LXI. Como se ganó la villa de Mo- 
clin. p.2 79 
CAP. LXIL Como el Rey fué á talar la ve- 
ga de Granada , é como se tomáron las 
villas de Montefrio é Colomera. p.280 
CAP. LXII. De como el Rey entró en la 
cibdad de Córdova. p.282 
CAP. LXIV. De los prestidos que el Rey 
é la Reyna demandáron. ibid. 
CAP. LXV. De la guerra que los Moros se 
facian unos d otros. p.283 
CAP. LXVI. Como el Rey é la Reyna par- 
tiéron de Córdova é fuéron para el rey- 
no de Galicia : e lo que ende ficié- 
rom ibid. 
CAP. LXVIL Síguense las cosas que pasáron 
en el año de mil é quatrocientos é ochen- 
ta é siete años, p.285 
CAP. LXVII. Síguense las cosas que pasá- 
ron en la gLerra contra los Moros en el 
año de mil é quatrocientos é ochenta é- 
siete años. p.287 
CAP. LXIX. De las gentes que se juntaron 
con el Rey en Córdova , para entrar en 
el Reyno de Granada, p.289 
CAP. LXX. Como se puso real sobre la cib- 
dad de Velezmálaga. p.292 
CAP. LXXI. De las ordenanzas que el Rey 
mandó guardar en sus reales.  p.294 


CAP. LXXI. Como el Rey Moro que esta- 


ba en Granada, vino con gente d socorrer 
å Velezmalaga. ibid. 
CAP. LXXIII. Como se entregó la cibdad 
de Velezmalaga. p.298 
CAP. LXXIV. Como el Rey partió de la 
cibdad de Velezmálaga para la cibdad 
de Malaga. p.299 
CAP. LXXV. Del asiento de la cibdad de 
Malaga , é como el Rey puso real so- 
bre ella. | p.300 
CAP. LXXVI. Como se asentdron las estan- 
zas contra la cibdad de Málaga. p.303 
CAP. LXXVII. Como se combatió una parte . 
dél arrabal de Málaga. p.304 
CAP. 
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CAP. LXXVIII. Como la Reyna vino al real 
de Málaga, é de las cosas que ende pa- 
sdron. | p.305 

CAP. LXXIX. De la pelea que se ovo con los 
de la fortaleza de Gibralfaro. p.307 

CAP. LXXX. Como falleció la pólvora, é 
de la provision que se fizo para la ha- 

ber. | p.308 

CAP. LXXXI. De la cerca que se fizo , é de 
la guarda que el Rey é la Reyna mandá- 

-ron poner en las estanzas. ibid. 

CAP. LXXXIL De los consejos que se ovié- 
ron, si se debia combatir la cibdad de 


Malaga. p.309 
CAP. LXXXII. De las cosas que pasáron en 
Granada. p.310 


CAP. LXXXIV. De los caballeros del Reyno 
de Valéncia , é del Principado de Catalu- 
ña que viniéron al real, P.311 
CAP. LXXXV. De las peleas que pasaron en 
las minas que se ficiéron contra la cibdad 
de Málaga. pu 
CAP. LXXXVI. De la embaxada é presente, 
que embió el Rey de Tremecen. p.313 


CAP. LXXXVII. De la osadía que comerió 


un Moro de los Gomeres. ibid. 
CAP. LXXXVIII. Como vino al real el Du- 
que de Medinasidonia , é otras gentes que 

de nuevo fuéron llamadas por el Rey é 

` por la Reyna: > 3154 
CAP. LXXXIX. Como el Comendador ma- 
yor de Leon puso una estanza cercana al 

- muro de lacibdad de Malaga. - ibid. 
CAP. XC. De las cosas que pasdron den- 
tro en la cibdad de Malaga. p317 
CAP. XCI. Como se gano una torre de la 
cibdad de Málaga, que estaba junto con 

la puente. p.318 
CAP. XCII. Como saliéron los Moros de la 
cibdad á pelear con los del real. ibid. 
CAP. XCII. Como saliéron ciertos Moros de 
Málaga á demandar partido al Rey é d la 
Reyna para entregar la cibdad. p.319 
CAP. XCIV. Como se repartiéron los Moros 
de Málaga, é como el Rey é la Reyna 
entrdron en la cibdad. p.322 
CAP. XCV. Síguense las cosas que pasaron 
en el año mil é quatrocientos é ochenta 

é ocho años. Primeramente de las her- 
mandades é orros establecimientos que se 
ficiéron en el Reyno de Aragon. P.324 
CAP. XCVI. Como el Rey é la Reyna fué- 
ron d la cibdad de Valencia, € lo que 
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allí ficiéron. P325 
CAP. XCVII. De las cosas que en Valencia se 
contrataron con el Señor de Labrit. p.326 
CAP. XCVIIL De lo que el Rey é la Reyna 
ficiéron en la cibdad de Murcia. p.328 
CAP. XCIX. De las cosas que el Rey é la 
Reyna ordendron , despues que el Rey sa- 
ló de tierra de Moros. P.330 
CAP. C. De las cosas que el Rey éla Rey- 
na ficiéron en Valladolid. P-331 
CAP. CI. De la guerra que facian los Moros 
d los lugares que estaban por el Rey € 
por la Reyna. ibid. 
CAP. CIL Da la embaxada que el Rey de 
los Romanos embió al Rey é á la Rey- 
na. p.332 
CAP. CII. Como el Rey é la Reyna resti- 
tuyéron la cibdad de Plasencia d su co- 
rona real. P-334 
CAP. CIV. Síguense las cosas que pasaron en 
el año de mil é quatrocientos é ochenta é 
nueve años. É primeramente como fué el 
Rey d continar la guerra contra los Mo- 
TOS. P-335 
CAP. CV. De las guardas que asentó el Rey 
en los caminos , é como cercó é tomó la 
villa de Cúxar. P-337 
CAP. CVI. Del asiento de la cibdad de Ba- 
za, é como fué proveida de gente é man- 
tenimientos. p.339 
CAP. CVIL Del sirio que el Rey mandó po- 
ner sobre la cibdad de Baza, é de la bata- 
lla que en la huerta de la cibdad ovo. p340 
CAP. CVIII. Como se levanto el real de la 
huerta de Baza , é se asentó donde pri- 
mero estaba. p-342 
CAP. CIX. Como el Rey mandó talar la 
huerta de Baza. P-344 
CAP. CX. Como el Rey acordo en el real de 
Baza de tomar la fuente que estaba deba- 
xo del Albohacen , é lo que los Moros fi- 
ciéron. p.346 
CAP.CXI. Del desbarato que algunos cabaile- 
ros que saliéron del real de Baza ficiéron 
en los Moros de Guadix : é de las cosas 
que pasaron en Granada. P.347 


-CAP.CXII. De la embaxada que el Gran Sol- 


dan embió al Papa, sobre esta conquista 
de Granada que el Rey é la Reyna fa- 
cian. p.349 
CAP. CXUL De la gente que la Reyna 
bió a lamar de nuevo para estar en el cet- 
co de Baza, p 


CAP. CXIV. De las escaramuzas que se ha- 
bian con los Moros en el cerco de la cib- 
dad de Baza. Pp.351 

CAP. CXV. De la celada que el Rey mandó 
poner d los Moros de Baza. p. 352 

CAP. CXVI. De otro recuentro que oviéron 
los Cristianos con los Moros en el cerco 
de Baza. P353 

CAP. CXVII. De las cosas que se ficiéron en 
el real de Baza: é como la Reyna mandó 
adobar los caminos. P-354 

CAP. CXVIIL De la forma que la Reyna to- 
vo para bastecer de dineros é manteni- 
mientos d la hueste que el Rey tenia so- 
bre Baza. P.355 

CAP. CXIX. De los baluartes que el Rey 
mandó facer, é de las pelcas que oviéron 
con los Moros en el real de Baza. p-356 

CAP. CXX. De algunas escaramuzas , é otras 
cosas que pasdron en el real, D357 
CAP. CXXI. Como la Reyna vino al real de 
Baza. ` P-359 
CAP.CXXII.Como el Rey é la Reyna diéron 
cargo al Comendador mayor de Leon que 
fablase con el Caudillo de Baza. ibid. 
CAP. CXXII. De la consulta que oviéron el 
Rey Moro élos de Guadix, para que en- 
tregasen la cibdad de Baza. 

CAP.CXXIV.De la respuesta que el Caudillo 
de Baza dió al Comendador mayor de 
Leon sobre la entrega de la cibdad de 
Baza. p.362 

CAP.CXXV.Como el Rey é la Reyna fuéron 


Pp.361 ` 
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á la cibdad de Guadix, é la recibieron, é é 
otros lugares de Moros. P-365 
CAP. CXXVI; De las cosas que pasdron con 
el Rey Moro que estaba en Granada, des- 
pues que fuéron tomadas las cibdades de 
- Baza,é Guadix, é Almería. p-366 
CAP. CXXVIL Síguense las cosas que pasá- 
ron en el año de mil é quatrocientos é no- 
yenta años. É primeramenre como el Rey 
é la Reyna mandaron entender en la jus- 
ticia del Reyno. ibid. 
CAP. CXXVII. De los embaxadores que yi- 
niéron de parte del Rey de Portogal , d 
demandar por esposa para su fijo 3 la In- 
fanta Doña Isabel. 


p-367 
.CAP. CXXIX. Como se celebrdron las bodas 


entre el Príncipe de Portogal é la Prince- 
sa Doña Isabel Infanta de Castilla. p.368 
CAP. CXXX. Dela tala que el Rey fizo este 
año en la vega de Granada. p- 369 
CAP. CXXXI. Como los Moros tomiron el 
castillo de Alhendin é lo derribáron : é to- 
máron otras dos fortalezas , € cercdron la 
villa de Salobreña, p.370 
CAP. CXXXII. Comoel R ey tornó á la vega 
de Granada , é fizo tala de los panizos , y 
echó todos los Moros de los lugares cer- 
cados. P372 
CAP. CXXXIII. Como elRey fué á Sevilla, 
é de allí fué á cercar d Granada quando 
la tomó. P373 
CAP.CXXXIV. Del Turco que embió el Gran 
Maestre de Rodas al Papa. P-375 
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